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ADVERTENCIA. 


Mucbo  hemos  yacilado  antes  de  resolTenios  á  dar  á  te  eslampa  en  miee- 
tros  dias  la  historia  de  este  reinado;  mucho  también»  más  todavía,  antes  de 
dlBCidimes  á  entregar  á  la  censara  pública  el  hamilde  juicio  crítico  que  «eaa« 
tambramos  ¿  hacer  sobre  cada  uno  de  loa  períodos  que,  modificaode  laa  cou^ 
diciones  de  la  vida  social  del  pueblo,  forman  época  en  los  fastoa  históricoa  de 
nuestra  patria. 

Confesamos  que  nuestro  primer  impulso»  nuestro  primer  penaaniento,  U 
teodencta  primera  y  á  que  propendía  mis  nuestro  ánimo  era  que  el  manos* 
crito  quedara  guardado,  no  como  tesoro  ni  como  alhaja  de  precio,  que  fuer» 
imperdonable  presunción  tenerla  por  tálj  sino  come  aquello  que  por  descon- 
fianza ó  por  timidez  se  escon^le  ^y  dejar  qoe  el  moMe  trasmitiera  lo  hecho 
con  la  pluma  allá  para  cuando -el  hielo-de  la  tumba  que  cnbre-á  los  qoe  actua- 
ron en  un  drama  y  á  los  que  pintaron  laa  escenaa  f  describieron  su  ejecución, 
entibia  las  pasiones  y  deja  solo  el  temple  suato  de  la  ioiparcialidad  á-loa  que 
ban  de  jozgar  á  unos  y  á  otros.  Y  decimos  á  los  que  han  de  juzgar  á  unos  y 
á  otros,  porque  es  común  error  pensar  que  la  dificultad  de  escribir  la  historia 
contemporánea  esté  aolamente  en  no|)oder  confiar  en  la  imparcialidad  y  dea- 
apasionamiento  del  que  hayase  escribirla;. comprendiendo  en  la  denominación 
de  contemporánea,  no  solamente  aquella  en  que  se  ha  tomado  ó  podido  ser 
parte  activa  ó  pasiva,  sino  también  aquella  que  solo  se  ha  alcanzado  en  años 
juveniles,  como  nos  acontece  á  nosotros  con  la  que  dá  materia  á  estas  obser- 
vadones,  pero  de  la  cual  existen  muchos  qoe  fueron  en  ella  actores,  y  mu- 
cboa  más  que  son  inmediatos  deudos  y  allegados  de  ellos* 

Nó;  la  dificultad  p'jede  no  estar,  de  cierto  no  está  muchas  veces  en  el 
IÑatoríador,  á  quien  la  santidad  de  su  magisterio,  la  importancia  y  elevación 


d«  80  alto  ncerdocío  imponen  el  deber  de  ser  justo;  en  quien  aventara  y  oom- 
promete  en  no  serlo  su  reputación  y  buen  nombre,  y  que,  habiendo  alcan- 
zado fama  de  imparcial  en  una  larga  serie  de  producciones  ó  probado  la  seve- 
ridad de  sus  juicios  en  ana  obra  de  grande  aliento  y  de  dimensiones  colosales, 
80  interés,  su  amor  propio  le  aconseja n,  empeñan  y  obligan  á  no  perder  en 
el  remate  de  ella»  que  por  an  orden  natural  es  también  el  de  so  TÍday  y  sin 
sacar  de  ello  provecho,  la  parte  de  gloria  qae  pueda  k  fuerza  de  vigilias  ha* 
ber  ganado,  que  es  él  patrimonio  del  que  cultiva  las  letras,  y  la  herenota  do 
■las  precio  que  puede  legar  á  sus  hijos.  El  historiador  es  ano,  y  la  imparcia- 
lidad en  uno,  que  cifra  todo  su  pasado,  su  presente  y  sa  porvenir  en  ella,  si 
ao  es  segura,  es  por  lo  menos  asequible,  y  puede  abonarle  para  lo  presente  y 
para  lo  porvenir  el  concepto  de  lo  pasado.  No;  la  dificultad  no  soele  estar  en 
éí  historiador,  sino  en  los  lectores  mismos,  que  son  mochos,  y  qae  sin  aqoo- 
llos  deberes,,  sin  aquellos  compromisos  de  interés  y  de  honra,  sin  aqael  esto- 
4io,  sin  aquel  trabajo  de  investigación,  sin  aquel  cotejo  de  datos,  sin  aqoella 
frialdad  que  solo  se  siente  e&  las  alturas  desde  las  cuales  hay  que  abafcarlo 
y  dominarlo  todo,  propenden  á  atribair  al  historiador  k  pasión  de  que  ellos 
mismos  sin  apercibirse  do  ello  estén  poseídos.  El  que  desea  y  espera  elogios 
propios  6  de  sos  mayores  y  no  los  encuentra,  culpa  al  historiador  de  injosto. 
El  que  lee  alabanzas  de  quien  fué  su  rival  en  los  campos  de  hatalla,  en  el  par- 
lamento, é  ea  la  dirección  de  la  política,  moteja  de  parcial  al  historiador.  El 
^oe  vé  juzgar  un  acontecimiento  por  otro  prisma  que  el  de  nna  opúiion  de 
qoe  hizo  siempre  alarde,  siquiera  sea  de  las  qoe  han  caido  en  genera  descré- 
dito>  no  vacila  en  atribuir  al  historiador  el  error  qoe  es  soyo,  6  qoe  por  \o» 
menos  poede  serlo.  El  que  hizo  un  servicio  local  i  un  municipio,  laudable  pe- 
ro pequeño,  y  no  le  halla  consignado  en  la  historia,  censura  como  nn  vacío» 
indisculpable  la  omisión  de  los  grandes  servicios  hechos  á  la  patria^  |Y  cuán-^ 
to  asíl  De  forma  que  sin  negar  la  contingencia  de  que  al  historiador  contem-^ 
poráneo  puedan  preocuparle  pasiones  de  que  no  tiene  privilegio  de  exención, 
es  mil  veces  mayor  el  peligro  de  que  baya  lectores  que  al  verse  retratados  en 
el  espejo  de  la  historia  sucédales  lo  qoe  á  aquellos  que  achacan  i  defectos  del 
azogado  cristal  los  qoe  son  del  original  fielmente  reproducidos. 

Agregábase  á  esta  consideración,  la  de  que  el  reinado  es  odioso  hasta  la 
repugnancia.  Sufre  de  continuo  el  espíritu  del  escritor,  qu»  por  inclinación 
propia,  y  por  amor  á  su  patria,  querría  encontrar  mucho  que  aplaudir,  y  halla 
por  el  contrario  mucho  que  vituperar.  Confesamos  no  ser  de^los  que  gozan 
con  espect&culos  de  dramas  lúgubres,  de  cuadros  sombríos  y  galerías  de  som- 
bras ensangrentadas.  Padecemos  leyendo  los  Misterios  de  la  Inquisición,  las 
Prisiones  de  Europa  y  las  Causas  criminales  célebres.  Apartamos  la  vista  da 


]o»oadJiiUo9,y  no  asistimos  jamás  á  las  f^eeacioaesy  por  justas  qno^ssaa  y 
proTecbosas  á  la  sociedad.  Con  gusto  fabricariamos  letras  de  oro  y  las  coloca- 
rfamos  en  los  lieosos  del  santoario  de  las  leyes  para  perpetuar  la  memoria  de 
los  mífartires  de  la  ¡odependenoia  y  de  la  libertad  de  noestra  patria,  pero  afli- 
genos  haber  de  describir  sus  martirios.  Nos  deleitaria  poner  coronas  de  lanrel 
en  las  sienes  de  los  sabios  y  de  los  bóroes,  pero  nos  m(Miifica  y  atormenta 
referir  los  padecimientos  de  los  insignes  patricios,  y  las  negras  ingratitades  y 
abominaciones  de  los  tiranos.  Hemos  sentido  verdadero  placer  en  bosqoejar 
las  épocas  de  engrandecimiento  y  de  gloria  de  nuestra  patria;  con  Tiolencia  y 
oon  disgosto  hemos  trazado  el  cuadro  de  la  decadencia,  de  los  infortunios,  do 
las  roindades  y  miserias,  y  hasta  de  bis  iniquidades  de  este  reinado. 

Por  otra  parte^  hombres  eminentes.  Tarónos  insignes  en  política  y  en 
tras,  ilustres  repúblicos,  distinguidos  oradores,  algunos  de  ellos  de  los  qne 
ejercieron  influencia  grande  en  los  acontecimientos  de  aquella  época,  y  les 
dieron  impulso,  y  dirección  ¿  yecos,  y  á  quienes  Dios  ha  otorgado,  oon  un  en- 
tendimiento clarísimo,  memoria  prodigiosa  y  erudición  vasta,  una  longeyidad 
que  sale  algo  de  lo  común,  han  descrito  con  elegante  pluma,  riquesa  de  dic- 
ción y  elocuente  frase  yarios  episodios  de  este  reinado.  Tenemos  entendido,  y 
creemos  saber  que  alguno  de  ellos  ha  escrito,  y  tiene  ya,  si  acaso  no  termina- 
da del  todo,  en.yias  por  lo  menos  de  conclusión,  una  historia  lata  y  completa 
de  este  mismo  reinado,  obra  de  largos  años,  y  soponenios  que  de  maduro  es- 
indio  y  detenida  meditación,  lo  cual  unido  á  las  dotes  de  ingenio  y  de  critica 
qne  le  reconocemos,  hace  esperar  que  será  un  trabajo  acabado  y  digno  del  si* 
glo  y  d^l  nombre  y  reputación  del  autor.  Aunque  la  índole  y  las  condiciones 
de  nna  y  otra  obra  tienen  que  ser  muy  diferentes,  porque  la  saya,  como  es- 
pecial y  monográfica,  puede  tener,  y  tendrá  ^n  duda  toda  la  latitud  que  oon- 
monten  y  aun  exigen  las  de  este  género,  y  la  forma  y  dimensiones  de  la  nues- 
tra han  de  acomodarse  á  las  proporciones  que  corresponden  á  una  historia 
general,  y  á  las  que  desde  el  principio  hemos  cuidado  de  dar  á  cada  época  6 
período,  sentimos  no  obstante  qae  aquella  no  haya  salido  antes  á  luz,  porque 
DOS  yernos  priyados  de  lo  mucho  que  en  ella  habríamos  podido  aprender. 

Por  estas  consideraciones,  y  otras  más  que  eaponer  podríamos,  si  hubté* 
ramos  consnltado  solamente  nuestro  interés  propio,  y  obrado  á  impulsos  de  un 
disimulado  egoísmo,  habríamos  suspendido  la  publicación  por  m^s  tiempo  de 
esta  parte  de  nuestro  trabajo.  De  aquí  aquella  propensión  primera  á  que  nos 
referíamos  en  el  principio  de  esta  Advertencia,  y  de  aquí  la  suspensión  indefi- 
nida y  el  descanso  y  respiro  que  nos  propusimos  darnos,  é  indicamos  al  final 
del  libro  postrero  de  lo  ya  publicado. 

¿Qué  es,  pues,  loque  ha  podido  movemos  á  cambiar  la  inclinación  primera 


por  una  reaolackm  contrariat  Debemos  graütad  inmensa  á  nnéstros  lectores, 
qoe  nos  haa  honrado  y  favorecido  moy  sobre  nuestros  escasos  merecimientos. 
Las  manifestaciones  ó  indicaciones  que  muchos  se  han  servido  hacemos,  en 
forma  de  mego  onas,  de  cortés  impaciencia  otras,  todss  en  son  de  deseo  de 
que  completáramos  con  esta  parle  nuestra  obra,  han  sido  para  nosotros  pode- 
roBOs  y  agradables  estímulos,  capaces  de  hacemos  vencer  los  mas  raxonables 
temores  y  perplejidades.  Nada  conocemos  que  deba  obligar  tanto  como  la 
gratitud.  Al  público  que  nos  ha  sido  tan  benévolo,  si  público  á  quien  somos 
deudores  de  todo,  debemos  sacrificarlo  todo. 

¿Qué  valen  al  lado  de  tan  sagrados  deberes  cualesquiera  consideraciones  y 
recelos  de  amor  propiot  Si  en  el  transcurso  de  una  obra,  la  mas  voluminosa  y 
larga  que  en  la  clase  de  las  originales  creemos  se  baya  escrito  en  Espafia  en  el 
presente  sigb,  hemos  entregado  al  juicio  público,  sin  velo,  sin  bipocresfs,  coa 
resolución,  con  energía,  con  valor,  eon  la  energía  y  el  valor  que  dan  las  con- 
Ticclones  y  la  buena  fé,  nuestros  humildes  juicios,  y  con  ellos  le  entregibamos 
nuestra  reputación  literaria  y  nuestra  honra,  el  patrimonio  del  hombre  probo,, 
iqné  puede  detenemos  para  hacer  lo  propio  en  lo  que  resta  de  nuestros  tra- 
bajotfT  Debemos  nuestros  juicios  á  nuestra  patria.  Si  íüesen  erradoS|  ¿y  quién 
tan  insensato  que  abrigara  la  temeraria  y  soberbia  presunción  de  que  no  pu-. 
dieran  serlo?  la  sinceridad  da  derecho  á  la  indulgencia  j  y  aun  así  podrían  no., 
ser  inútiles  y  prestar  servicio,  come  las  opiniones  que  con  ingenuidad  se  ar- 
rojan á  la  arena  de  la  discusión,  y  que  si  no  son  prenda  ni  llevan  patente  de 
verdad,  dan  ocasión  á  que  ésta  se  descubra  y  depure.  Sin  los  ensayos  no  po- 
drían perfeccionarse  los  más  útiles  inventos.  Si  no  se  diera- el  metal,, en  vano 
sería  el  homo  para  acrísolade  y  sacarle  fulgente  y  Hmpio  de  las  sustancias  que. 
lo  empañan  ó  le  hacen  deforme. 

Reconocidos  á  las  bondades  de  nuestros  numerosos  suscrítoresi  hemos, 
hecho  además  en  beneficio  suyo  un  trabajo,  que  irá  al  final  de  la  historia  y 
juicio  critico  del  reinado  de  Femando  YII.;  trabajo  lento,  pesado^  municioso, 
y  bien  podemos  decir  impertinente  y  molesto  sobremanera,  pero  que  creemos 
nos  habrán  de  agradecer  nuestros  lectores,  á*  saber;  un  índice  6  Repertorio, 
alfabético  de  materias,  de  nombres,  de  logares,  de  guerras,  de  batallas,  de^ 
sucesos  notables  de  toda  especie,  de  administración,  de  legislación,  de  ar- 
tes, etc.,  etc.  De  modo  que  con  suma  facilidad- podrá  el  lector  hallar  el  volu- 
men y  páginas  de  nuestra  historia  que  contengan  lo  que  en  ella  se  dice  acerca 
del  asunto  que  se  proponga  buscar,  examinar  ó  recordar.  En  este  índice  se 
harán  las  referencias  exactas  al  libro  ó  libros,  y  página  ó  páginas  en  que  del 
asunto  se  hable,  á  fin  de  que  puedan  servirse  de  él  los  que  posean  la  obra. 

Confuiremos  ¡esta  advertencia  repitiendo  aquellas  palabras  que  en  el  dlti-^ 


no  e»pMo  «lMiipaiii<»«  «Confesamos  que  mírariámos  como  ima  desgracia,  si 
loYÍéraiBos  la  (átalidad  de  terminar  nuestra  historia  con  la  de  nn  reinado  in- 
feliz,  qoe  no  podría  dejar  al  antor  y  al  lector  sino  impresiones  amargas  y  re- 
pugnantes sensaciones.  T  pedimos  á  Dios,  ya  que  cerca  del  término  natural  de 
la  empresa  qne  hemos  acometido  se  interpone  un  periodo  tan  fiínesto...  nos 
eoooeda  al  menos  los  dias  y  la  tranqoilidad  de  ánimo  qoe  hemos  menester 
para  trasmitir  también  á  la  posteridad^  en  ali?  io  y  compensación  de  aquellas 
ingratas  impresiones,  siquiera  los  hechos  principales  y  los  ra^os  caracterís- 
ticos de  este  reinado  en  qoe  yiyimos,  tan  grandioso  como  misero  fné  aquél» 
tan  brillante  como  aquél  fué  tenebroso  y  sombrío.» 

Cuándo  este  trabajo  podrá  ver  la  luz,  y  hasta  dénde  podremos  llorarle, 
no  nos  es  posible  afirmarlo,  ni  contraer  sobre  ello  compromiso.  Ni  nuestra 
Tida,  ni  nuestra  salud,  ni  siquiera  la  ocasión  y  la  oportunidad  están  en  nnes- 
lia  mano.  Llevaremos  nuestra  empresa  con  perseverancia  con  íé  hasla  don- 
de, con  la  ayuda  do  Dios,  podamos. 
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SBAOCionr  absolutista. 


PilaierMaelotd0fobienMi.-*-Terri|iled0cretod9tO  de  BiayQ.^ReorgtDixaei«n  del  mi- 
aisterio.— Attieeedentce  de  los  nintotrof.— Abolición  meesiTa  de  todas  las  reformas 
yélitieas.— ResUbleelBiento  de  cooTentos,  y  detoloeioo  de  sus  bioDes.— Retrocede 
lode  al  aflo  de  1808.— RelastalaeioD  del  Santo  Oficio.— La  Camarilla  del  rey.— Penonas 
ftts  iaeempenlan.— 6a  inflnenela.— Les  infantes.— Bl  elofo.— Opiniones  y  méiltos  ^e 
•levan  k  las  mitru  y  á  las  dignidades.— Ruda  perseeneion  ai  partido  liberaL— Prisiones 
y  procesos.— €rifflenes  qne  se  imputaban  i  los  dipntades  liberales.— loTeneiones  ea« 
inmniosas  y  ridicalu.— Premios  á  los  delatores.— Tribonsles  que  entendieron  en  aqne« 
lias  cansas.— Dudas  y  Taeiiaeiones  para  su  fallo.— Resnélvelas  el  rey  gubernatiTamen- 
te.— Peisennles  eondsnadosá  presidio*  fcclnsion  6  destieno.— Castigos  por  delitos  dn 
imprenta.— Gimen  en  la  expatriaeioo  ó  en  los  ealaboios  los  bombreí  mas  eminentes  do 
Espafia.— Sentencias  de  muerte  por  causas  estrsTagantes  y  f&tiles.— Célebre  sentencia 
del  Cejo  d§  Jíd<a ya.— Desgraciado  fin  del  ilustre  Ántillon.— Circular  á  las  proTincias  de 
UltraoSar  prometiéndoles  él  gobierno  representatÍTO.—Coosalta  al  Consejo  de  Castilla, 
sobra  eonfooac  Géf tt|>v*Oorrlble  y  misteriosa  trsma  eontrt  algunos  eapitanei  geiMraleg. 
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^PraddMia  de  lot  t Mwgadot  4«  so  «jeettei«B.-SlMolir  dét— toee  d»  «tt  intrlit.— 
GootpIracioB  qve  te  d^e  deseableru  ea  Cádfi  —Temor  qoe  iefüadíé  el  eeniMrie  réf io 
Hefrete  tm  Andaloefe.— DesUerra  de  Hiñe  é  PeoiploBa.^IoteDU  cf le  oandlUe  apede- 
rene  de  la  ciodadela.— Ba  deaeiibierte  j  huye  á  Praneia.— Calda  del  mfafoir»  Haetoia 
j  a«f  caotafi—Hodiflcacieadel  mioiateri*. 

El  epígrafe  con  qno  encabestou»  este  Ubro  indicará  al  lector,  ^e,  aop*^ 
qae  Fernando  Vil.  babta  sido  proclamado  rey  de  Espafia  en  49  de  marzo  de 
4808  por  consecnencia  de  la  abdicación  de  aa  padre  en  Ara^joez,  f  aonque 
como  tal  había  sido  reconocido  y  ejercido  algunos  actos  de  soberanía,  y  aon- 
qoe  después  de  so  abdicación  en  Bayona  la  nación  le  habia  conserfado  la  co* 
roña  y  el  cetro,  y  signió  dorante  todo  el  tiempo  de  as  caativerío  gobernando* 
se  en  sa  nombre  y  teniéndole  como  único  y  legítimo  rey  de  las  Espafias,  en. 
realidad  para  nosotn»  y  para  el  orden  y  con?eniente  dimisión  de  naestra  bia- 
toria  sv  Terdadero  reinado  comenzó  coando  al  regreso  de  su  largo  destierro^ 
de  Yalencey  ae  reinstaló  definitÍYamente  en  ao  trono,  para  no  descender  ya 
de  él  basta  qoe  pagando  la  deoda  comon  de  la  homanidad  descendiera  á  la. 
tamba. 

Aquellos  pocos  y  primeros  actos  de  gobierno  de  qoe  tovimoa  necesidad  de- 
hacer  mérito  al  final  del  libro  precedente,  actos  qoe  guardaban  perfecta  eon- 
aonancia  con  las  tendencias  absolutistaa  y  las  ideas  reaccionarias  qoe  desde 
príncipe  habia  constantemente  manifestado,  no  eran  sino  síntomaa  y  anoncios^ 
del  sistema  de  reacción  roda  y  sangrienta  qoe  comenzaba  á  inaogorarae,  y 
habla  de  dar  mucboa  diaa  de  dolor  y  de  llanto  á  Espafia. 

Ck)stumbre  laodable  ea  entre  loa  soberanos,  como  lo  ea  también  hasta  en* 
tre  personas  prifadas,  sefialar  el  día  qoe  la  Iglesia  consagra  á  celebrar  et 
nombre  qoe  se  ha  recibido  en  el  baotismo  con  algún  acto  de  generosa  piedad,^ 
ó  con  mercedes  ó  dones,  que  hagan  A  los  demás  participantea  de  laa  satis- 
facciones de  aquel  día.  Fué  por  lo  mismo  signo  fatal  y  aogorio  funeste  ter 
que  el  deseado  monarca,  en  vez  de  solemnizar  el  primer  dia  de  su  santo  qoe 
celebraba  en  Madrid  de  vuelta  de  ao  cautiverio  con  alguna  de  esas  providen- 
cias de  los  reyes  que  llevan  el  consuelo  á  los  desgraciados  y  enjugan  el  llanto  - 
de  muchas  fomilias,  le  solemnizara  con  el  terrible  decreto  (30  de  mayo  de 
48U),  que  condenaba  á  expatriación  perpetua  á  millares  de  infelices  que  ha- 
bían tenido  la  desgracia  de  mostrarse  adictos  al  rey  José,  y  á  quienes  habia 
halagado  oen  la  promesa  de  una  annisiia  (4).  Nada  añadiremos  en  esto  logsr 

(4)  Circular  de  80  de  maye;  dia  de  San  sale  se  permitía  TolTer  i  leí  meoorea  de 

Feroaodo.^Per  el  articule  S.*  de  esta  ctr«  veiote  afioa,  lujetindolos  lia  inspeacie»  de- 

eolar  se  coodenaba  A  tos  mujeres  casadas  la  polieia  en  el  pueblo  en  que  se  estable^. 

que  hablan  aegnldo  á  sus  maridee  en  la  ez-  cieraiu 
pairiacioa  á  ao  peder  regresar  á  Kspa&a^  y 
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á  loqte  en  otra  paHé  hemos  dtcho  ya  sobre  este  horrible  decreto  de  pros- 
cripcion,  sino  qoe  él  daba  la  clave  del  sistema  croel  de  persecadones  qae  so 
propoma  segvir  el  monarca  recieo  reinstalado  en  su  trono. 

Reorganizó  al  dia  signienté  (34  de  mayo)  el  ministerio,  qoe  habia  formada 
ya  en  Valeikcia,  quedando  definitivamente  constituido  con  las  personas  si* 
I^Matee:  el  doqne  de  San  Carlos  para  Estado,  don  Pedro  Macanáz  para  Gra- 
cia y  Jostida»  don  Francisco  Egnia  para  Guerra^  don  Cristóbal  de  Góngora 
para  Hacienda,  y  don  Luis  de  Solazar  para  Marina.  Fácil  era  calcular  la  mar- 
cba  y  rombo  qoe  habia  de  seguir  este  gobierno^  y  lo  que  la  nación  podría 
prometerse  de  él,  siendo  miembro  del  gabinete  el  qoe  suscribió  el  famoso  Ma- 
nifiesto de  Valencia,  y  el  primer  prochmador  del  absolutismo  en  Espafia  y 
OBcarcelador  de  los  diputados  en  Madrid,  y  estando  á  su  cabeza  el  consejero 
iaiimo  de  Femando  en  Aranjnez  y  en  Valencey,  el  portador  de  sus  cartas  á 
la  Regencia  y  á  laa  Cortes. 

Loa  actos  fueron  correspondiendo  á  lo  que  se  podia  esperar  de  los  antece- 
dentes del  monarca  y  de  loa  ministros  de  qoe  se  rodeó.  Respecto  i  laa  inno* 
vidones  y  reformas  políticas  y  administrativas  hechas  durante  la  ausencia 
del  rey,  así  por  la  Central  como  por  la  Regencia  y  las  Cortes,  en  realidad  po- 
dia reducirse  la  política  del  Gobierno  ¿  muy  pocas  palabras  y  resumirse  en 
may  breves  términos,  puesto  que  todo  su  propósito  y  todo  su  sistema  fué  la 
abolición  de  las  reformas  en  aquel  periodo  ejecutadas,  y  el  restablecimiento 
de  laa  cosas  al  ser  y  estado  que  tenían  en  4808,  al  comenzar  la  gloriosa  ia- 
sorreocion  y  intes  de  la  revolución  política;  de  manera  que  venían  ¿  realizar^» 
se  aqaeUas  palabrea  del  Manifiesto  de  4  de  mayo,  de  considerar  tales  actos 
CQOM)  aaloa  y  de  ningún  valor  en  tiempo  alguno,  «como  si  no  hubiesen  pasa- 
do, y  ae  quitasen  de  en  medio  del  tiempo.»  Blas  como  quiera  que  esto  no  so 
hizo  de  una  vez,  aino  por  medio  de  medidas  sucesÍTas,  y  algunas  de  ellas  por 
móviles  y  con  circunstancias  dignas  de  mencionarse,  preciso  es  que  nosotros 
las  vayamos  también  mencionando  con  cierto  orden. 

^oé  una  de  las  primeras  el  restablecimiento  de  los  conventos  suprimidos, 
y  la  devolocion  á  sus  moradores  de  todas  las  casas,  predios  y  bienes  que  ha- 
biaa  sido  vendidos,  asi  por  el  gobierno  del  intruso  José  como  por  decreto  de 
lia  Cortea  de  Cádiz,  sin  que  nada  se  hablara  de  indemnización  á  los  compra* 
dores.  Fnéronse  también  restableciendo  los  Consejos  Real  y  de  Estado,  j 
los  demás  qoe  antes  habían  existido,  bajo  sn  antigua  forma,  y  nombrándose 
para  ellos  las  peraonas  que  más  se  habían  sefialado  por  su  realismo,  y  por  su 
odio  y  encarnizamiento  á  loa  hombres  y  á  las  ideas  liberales.  Del  mismo  mo- 
da  fueron  desapareciendo  todos  los  tribunales,  instituciones,  y  cuerpos  políCí* 
oos  y  civiles  49  nwi^  9m^h  rw»P\»Mndolefi  009  19a  «ntifoaa  oorpoia* 
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otooes,  COA  fo  aSeja  orsanízacion,  y  coa  lis  onsmu  atrfliraoíones  que  faabiAn 
teoido.  ás(  se  voWió  á  inTestír  á  los  capitaneo  generaleo  do  ano  faonlt^doo 
omoímodao,  con  an  poder  administratiyoy  y  aa  presidoncia  do  las  aodieneias 
y  de  laa  ohandlleríaa.  So  anprítn:eron  las  dípaiaciooes  protinciales,  y  oo  re- 
pusieron  los  antiguos  ayantamientos,  en  los  mismos  pueblos»  bajo  el  mismo 
pié,  y  con  el  mismo  personal  que  habían  tenido  en  1808:  los  concejalee  qoe 
babieran  muerto,  eran  reemplazados  con  otros  que  lo  hubieran  sido  en  afios 
anteriores  é  4808,  no  en  los  posteriores* 

De  esta  misma  manera  (y  no  sabemos  por  qué  no  se  hizo  todo  do  una  tez 
y  por  un  solo  decreto  Qniversal),  se  iba  anulando  todo  lo  hecho  por  las  Ua- 
madas  Cortes  extraordinarias  á  ordinarias  (qoe  así  se  las  nombraba  siempre 
en  el  lenguaje  oficial),  lo  mismo  en  materias  eclesiásticas  qoe  en  las  militares 
y  oÍTÍles,  y  folvlendo  todo  al  ser  y  estado  que  antes  de  la  revolución  habia 
tenido.  La  época  obligada  y  precisa  á  que  se  retrotraían  todas  las  cosas,  to* 
das  las  medidas  y  disposiciones,  era  el  afio  4808:  en  caso  necesario,  soto  era 
licito  retroceder,  pero  nada  de  aquella  fecha  en  adelante.  So  suprimieron  aeis 
afios  en  el  érden  de  los  tiempos. 

Restablecióse  igualmente,  contra  la  esperanza  de  muchos,  que  no  creian 
tdlviese  á  ser  resucitado  en  España,  el  Consejo  de  la  Suprema  Inquisición, 
asi  como  los  demás  tribunales  del  Santo  Oficio  (21  de  julio,  4844),  á  ruego  y 
representación,  decia  el  rey,  de  prelados  sabios  y  Ttrtoosos,  y  de  muchos 
cuerpos  y  personas  graves;  pero  la  verdad  es  que  lo  hizo  sin  esperar  el  infor- 
me del  Consejo  de  Castilla  ¿  quien  babia  consultado,  y  oyendo  con  preferen- 
cia las  esposiciones  de  ciertas  comunidades  religiosas  que  pedian  el  restable- 
cimiento de  los  autos  de  fé,  é  instigado  muy  principalmente  por  el  nuncio 
Gravina,  el  mismo  que  habia  sido  expatriadb  por  las  Cortes  y  el  gobierno  de 
Cádiz  á  causa  de  su  proceder  turbulento,  y  á  quien  Femando  se  habia  apre- 
surado á  levantar  el  confinamiento  y  á  reponer  en  el  ejercicio  y  fondones  do 
su  legacía.  De  esta  manera  volvió  á  levantarse  en  fispafia  él  poder  inquisito- 
rial, ya  extinguido  en  toda  Europa,  y  que  parecía  de  todo  ponto  ipcompati« 
ble  con  las  luces  del  siglo  é  Irreconciliable  con  los  adelantos  de  la  civilización 
y  con  las  prerogativas  inherentes  al  mismo  poder  real.  T  sin  embargo,  aun 
habia  ex-diputados  de  las  extraordinarias,  que  como  el  famoso  cánóülgo  Osto- 
laza,  felicitaran  al  rey  por  el  rastablecimiento  de  aquel  sangriento  tribunal  en 
los  términos  siguientes:  «Apenas  ha  vuelto  Y.  H.  de  su  cautiverio,  y  ya  so 
«han  borrado  todo^  los  infortunios  de  su  pueblo.  La  sabiduría  y  el  talento 
«han  salido  á  la  pública  luz  del  dia...  y  la  religión  sobre  todo,  protegida 
«por  Y.  M.y  ht  disipado  las  tinieblas  como  el  astro  luminoso  del  día.  {Qué 
«hermoio  es  para  mí,  señor,  verme  en  presencia  del  mayor  do  los  monarcas, 
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«del  mejor  padre  de  sos  Tasallos»  del  sobetano  más  querido  de  su  pueblo!» 
Hacían  bien  en  felicitar  al  rey  en  este  sentido,  y  en  felicitarse  á  si  mis* 
mos  los  que  se  babian  opne3to  á  la  abolición  de  aquel  tribunal  por  las  Cortes» 
y  contrariado  todas  las  reformas^  porque  éstos  eran  los  protegidos  y  acaricia- 
dos por  Femando,  y  los  que  recibian  galardón  por  su  resistencia  al  gobierno 
constitucional,  como  le  sucedió  también  al  obispo  de  Orense,  á  quien  en  pre- 
mio de  su  desobediencia  y  rebeldía  á  las  Cortes  y  del  proceso  qae  por  ella  so 
le  formóy  se  apresuró  el  rey  á  conferirle  la  mitra  arzobispal  de  Sevilla,  que  el 
prdado  rebusó  en  razón  á  su  edad  avanzada. 

Aquel  mismo  nuncio  Gravina,  el  canónigo  Ostolaza,  el  delator  que  fué  de 
los  dipotados  sos  compañeros,  y  confesor  del  infante  don  Carlos,  el  arcediano 
Eseoiquiz,  antiguo  ayo  de  Fernando  cuando  era  príncipe,  y  siempre  su  confi- 
dente intimo,  el  duque  del  Infantado,  á  quien  habia  becho  presidente  del 
Consejo  de  Castilla,  y  otros  personajes  de  los  qne  se  bebían  distingoido  por  la 
eisjeracion  de  sus  ideas  absolutistas  y  por  su  encarnizamiento  contra  el  ban- 
do liberal,  los  cuales  solían  reunirse  en  el  cuarto  del  infante  don  Antonio,  á 
quien  los  lectores  de  nuestra  historia  conocen  ya  por  su  ignorancia  y  cerrado 
entendimiento,  eran  los  que  privaban  con  el  soberano,  y  ejercian  un  siniestro 
influjo  en  la  suerte  de  la  desventurada  patria  y  en  la  persecución  y  ruina  de 
sus  hombres  mas  ilustres.  Aficionado  Fernando  á  esta  clase  de  inflnencias 
tenebrosas,  túvola  luego  muy  grande  y  dominaba  en  su  corazón  y  en  sus  con- 
sejos otro  grupo  de  hombres,  que  por  la  circunstancia  de  juntarse  en  la  anter 
sala  de  la  cámara  real  se  denominó  C^marillat  nombre  con  qne  se  ha  desig- 
nado^éeapuós  á  los  que  se  cree  influyen  y  aconsejan  á  los  reyes  á  espaldas  de 
ana  ministros  y  cons^eros  oficiales. 

Gompoaiaii  este  grupo,  además  de  algunos  de  los  personajes  anterior- 
mente nombrados,  el  duque  de  Alagon,  Ramírez  Arellano,  don  Antonio  Ugar* 
le,  hombre  de  baja  cuna,  esportillero  cuando  niño  en  Madrid,  agente  de  ne- 
gocios después,  en  cuyo  ejercicio  desplegó  grande  actividad  y  no  escasa  apti- 
tud, y  que  en  alas  de  una  rastrera  adulación,  y  protegido  por  el  embajador 
ruso,  llegó  ¿  la  altura  de  privado;  y  Pedro  Collado,  de  apodo  Chamorro,  es- 
pecie de  bufón,  que  con  su  lenguaje  truhanesco,  sus  chismes  y  chocarrerías 
enftretenia  y  deleitaba  á  Femando.  Habia  sido  el  Chamorro  vendedor  de  agua 
de  la  fuente  del  Berro,  entró  después  en  la  servidumbre  de  Fernando  siendo 
prtecipe  de  Asturias,  estaba  iniciado  en  la  conspiración  del  Escorial,  era  el 
encargado  de  vigilar  la  cocina  por  temores  de  algún  envenenamiento  que  el 
principe  con  frecuencia  abrigaba,  acompañóle  á  Bayona  y  á  Valencey,  y  de 
allí  volvió  convertido  tn  favorito,  tal  que  por  sus  manos  y  á  su  informe  pasa- 
ban los  memoriales  que  se  entregaban  al  rey,  y  aquel  informe,  favorable  ó 
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adverso,  tenia  mas  fuerza  y  valor  que  los  de  los  mismos  mmistros.  A  esta  es- 
pecie de  asociación  se  agregó  el  bailío  ruso  TattischefT,  á  quien  veremos  in- 
fluir de  un  modo  lamentable  en  los  negocios  de  Espafia. 

En  aquella  tertulia  de  antesala,  tan  poco  correspondiente  á  la  dignidad  da 
I  a  Corona  y  tan  contraria  á  la  ceremoniosa  gravedad  del  alcázar  regio  de 
nuestros  antiguos  soberanos,  entre  el  humo  de  los  cigarros  y  la  algazara  pro- 
ducida por  tal  cual  gracejo  ó  chiste  de  la  conversación,  se  iniciaban  y  fragua- 
ban los  proyectos  ó  resoluciones  que  en  forma  de  leyes  se  dictaban  para  go« 
biemo  de  la  monarquía,  y  allí  se  levantaba  el  pedestal  de  la  fortuna  de  hom- 
bres oscuros  ó  incapaces,  y  se  preparaba  la  caida  de  altos  funcionarios,  ó  la 
persecución  y  aniquilamiento  de  hombres  eminentes.  No  era  raro,  sino  muy 
frecuenta,  que  empleos  de  importancia  se  encontraran  provistos  sin  conoci- 
miento y  con  sorpresa  do  los  ministros,  por  la  gracia  del  criado  decidor  y 
chunguero,  y  que  cuando  un  consejero  de  la  corona  iba  á  proponer  al  rey  la 
solución  de  una  cuestión  de  gobierno,  la  encontrara  ya  resuelta,  muchas  ve- 
ces en  opuesto  sentido,  por  la  tartulia  de  la  antecámara. 

Se  ha  intentado  rebajar  la  signiBcacion  ó  inflinjo  de  aquella  camarilla;  pero 
contra  esta  opinión  depone  un  testigo,  por  cieHo  nada  sospechoso,  acérrimo 
realista  y  bien  pronunciado  enemigo  de  los  liberales,  ex-regente  en  tiempo 
de  las  Cortes,  y  después  uno  de  los  primeros  ministros  de  Fernando  VIL:  Lar- 
dizabal,  el  autor  de  aquel  escrito  ruidoso  contra  la  asamblea  de  Cádiz,  el  cual 
dejó  estampado  en  otro  documento  lo  siguiente:  «A  poco  de  llegar  S.  II.  á 
«Madrid,  le  hicieron  desconfiar  de  sus  ministros,  y  no  hacer  caso  de  los  tribn- 
«nales,  ni  de  ningún  hombre  de  fundamento  de  los  que  pueden  y  deben  acón- 
«sajarle. — Da  audiencia  diariamente,  y  en  eUa  le  habla  quien  quiere,  sin  es- 
«cepcion  de  personas.  Esto  es  público,  pero  lo  peor  es  que  por  la  noche  en 
«secreto  da  entrada  y  escucha  á  las  gentes  de  peor  nota  y  mas  malignas,  que 
«desacreditan  y  ponen  mas  negros  que  la  pez,  en  concepto  de  S.  M.,  ¿  los  que 
«le  han  sido  y  le  son  más  leales,  y  á  los  que  mejor  le  han  servido;  y  de  aquí 
•resulta  que,  dando  crédito  á  tales  sogetos,  S.  M.  sin  más  consejo  pone  de  su 
«propio  pufio  decretos  y  toma  providencias,  no  solo  sin  contar  con  los  minis- 
ctros,  sino  contra  lo  que  ellos  le  informan. — ^Esto  me  sucedió  á  mi  mochas 
«veces  y  á  los  demás  ministros  de  mi  tiempo,  y  así  ha  habido  tantas  muta* 
«cienes  de  ministros,  lo  cual  no  se  hace  sin  gran  peijoicio  de  los  negocios  y 
«del  buen  gobierno.  Ministro  ha  habido  de  veinta  días  ó  poco  más,  y  dos  hubo 
«de  cuarenta  y  ocho  horas:  ¡pero  qué  ministrosb 

Aun  en  aquellas  mismas  audiencias  públicas,  á  que  de  ordinario  se  hallaba 
presente  su  confidente  íntimo  el  duque  de  Alagon,  capitan  de  guardias  y  el 
compafiero  de  sos  galantes  aventuras,  asegúrase,  y  es  fama  que  nadie  ha  des- 
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mentido,  qae  por  medio  de  señales  convenidas  se  entendían  los  dos  acerca  do 
las  opiniones  políticas  de  los  pretendientes,  y  acerca  de  las  circunstancias  y 
cualidades  de  las  damas  que  iban  con  memoriales  ó  solicitodes,  de  donde 
lo  vieron  odgeo  escenas  y  lances  novelescos,  caya  relación  más  órnenos  exacta 
entfetenia  la  eórte,  y  daba  materia  á  comentarios  qne  no  redundaban  en  hon* 
la  y  lustre  de  la  Majestad. 

Fruto  y  producto  de  tales  consultores  y  consejeros  eran  los  nombramien- 
tos que  él  hacia  para  los  altos  cargos  y  puestos  del  Estado,  comenzando  por 
los  de  los  infantes  su  hermano  y  tío,  haciendo  á  su  hermano  don  Garlos  coro- 
nel de  la  brigada  de  carabineros  y  generalísimo  de  los  ejércitos;  y  á  sn  tio 
Antonio,  presidente  de  la  junta  ó  Consejo  de  Marina,  y  después  almirante 
general  de  la  armada  de  España  é  Indias*  Y  como  tan  experto  era  el  uno  y  tan 
apto  para  el  arte  de  la  guerra,  como  el  otro  para  las  cosas  de  mar,  eran  tales 
nombramientos  objeto  y  materia  de  festivas  críticas  y  zumbas.  Recordábanse 
príocipalmente  las  pruebas  de  capacidad  y  talento  que  había  dado  el  infante 
don  Antonio,  y  aquella  sandia  despedida  que  en  i  808  hizo  por  escrito  á  la 
Junta  de  Gobierno  al  partir  para  Francia,  y  atribuiansele  con  motivo  de  su 
nuevo  cargo  otros  dichos  y  frases  propias  de  la  medida  de  sus  alcances  y  de 
80  Cándido  engreimiento,  que  escitaban  á  la  risa  (1).  Con  esto  y  con  haberlo 
conferido  la  universidad  de  Alcalá  el  grado  de  doctor  (que  ó  veces  tam- 
bién se  cobija  la  baja  adulación  bajo  los  pliegues  del  ropaje  que  simboli- 
za el  saber,  la  dignidad  y  la  elevación  de  ánimo),  y  con  verse  investi- 
do de  los  atributos  de  la  ciencia>  y  con  llamarle  el  rey  por  chunga  ami 
tio  el  doctor,»  no  hay  para  qué  decir  cuánto  se  prestaba  á  la  mordaci- 
dad de  la  gente  burlona  la  infatuación  del  buen  infante;  si  bien  en  tales 
casos  el  diente  de  la  critica  no  debia  clavarse  en  el  inocente  que  se  deja 
Císcinar,  sino  en  los  que  á  sabiendas  le  embriagan  con  el  humo  de  la 
lisonja. 

Pero  al  fin  estos  nombramientos,  que  podían  decirse  de  puro  honor,  no 
tenian  otra  trascendencia  que  la  de  cierto  ridículo  que  recala  en  agraciautes 
agraciados.  De  otra  importancia  eran  los  que  se  hacian  para  cargos  y  funcio- 
nes de  las  que  ejercen  una  influencia  natural  en  el  drdon  y  espíritu  público. 
Para  esto  era  excusado  pensar  que  se  tomase  en  cuenta  ni  el  talento,  ni  la 
instraecion,  ni  la  probidad  y  moralidad  de  las  personas.  Solo  podia  esperar  ser 
elevado,  premiado  y  atendido,  el  que  tuviera  una  de  dos  circunstancias  ó  con- 
dftciimes,  ó  el  favor  y  la  protección  de  la  camarilla,  ó  un  furor  de  absolutismo 

(I)  Batee  otras  cosas  se  cneau  qae  de-  la  memoria  aquella  famosa  desiiedida:  *A 
cía: «A  mí  por  agua  y  á  mi  sobrino  por  tierra.  Dios,  s  ñores;  hasta  el  valle  de  Josafat,  DiOv 
que  DOS  entren.»  Gon  este  motivo  se  traía  á    nos  la  depare  buena.» 

Tomo  xcv.  2 
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intnosigente,  y  an  ódío  acreditado  al  caído  bando  liberal.  Observábase  qno 
por  punto  general  eran  individuos  del  clero  los  qne  ati2aban  más  este  odio,  y 
los  que  en  vez  de  aconsejar  indulgencia  y  mansedumbre,  concitaban  á  la  per-* 
secación^  y  excitaban  á  la  venganza.  De  los  claustros  salian  furibundas  y  san- 
grientas representaciones:  los  ex-diputados  eclesiásticos,  como  Ostoiaza  y 
Crenx,  delataban  á  sos  antiguos  compañeros  en  las  Cortes;  el  padre  Castro, 
monje  del  Escorial»  .^n  un  periódico  La  Atalaya  de  la  Mancha,  publicaba  es- 
critos llenos  de  hiél,  que  respiraban  furor  sanguinario;  y  otro  clérigo,  que  por 
adular  al  rey  exageradamente  no  reparaba  en  hacerse  sacrflego  y  blasfemo, 
imprimía  un  panegírico  con  el  título  estravagante  de:  Triunfos  reciproca  de 
Dios  f  de  Femando  VIL 

Y  como  este  era  el  camino  que  <U)nduc¡a  mas  derechamente  á  los  altos 
puestos  de  la  Iglesia,  fuese  ésta  llenando  de  clérigos  fanáticoe  é  ignorantes, 
recayendo  las  prebendas  y  las  mitras,  no  en  los  que  se  distinguían  por  eos 
virtudes  cristianas,  ó  se  señalaban  jpor  su  celo  apostólico,  ó  sobresalían  en 
ilustración  y  en  saber,  ainó  en  los  que  mostraban  el  realismo  mas  exagerado 
6  intolerante,  en  los  que  más  habían  clamado  por  el  restablecimiento  del  San- 
to Oficio,  en  los  que  más  acaloradamente  pedían  el  hierro  y  la  hoguera  pera 
los  impíos  innovadores  que  ellos  decían,  en  los  que  olvidándose  del  espirita 
del  Evangelio,  aspiraban  á  empofiar  en  aos  manos,  no  el  báculo  del  pastor, 
sino  Ja  espada  del  exterminio. 

En  boga,  pues,  tales  ideas  y  sentimientoSf  y  entronizado  tal  sistema,  in- 
digna y  estremece,  pero  no  maravilla,  la  rencorosa  y  rada  persecución  que 
desde  la  venida  del  rey  se  habla  comenzado  á  desplegar  contra  los  hombres 
mas  ilustrados  y  eminentes,  contra  los  mas  distinguidos  patricios,  que  babian 
cometido  el  imperdonable  crimen  de  profesar  ideas  liberales,  siquiera  lea  de- 
biese el  rey  su  corona,  su  salvación  la  patria.  Henchidas  las  prisiones  y  cala- 
bozos de  esclarecidos  diputados  y  de  varones  insignes  de  la  manera  tenebrosa 
que  en  otro  lugar  referimos.  Consultaron  los  jueces  de  policio  sobre  qué 
bases  hablan  de  instruir  los  procesos.  Contestóles  el  ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  que  fundasen  loa  caicos  sobre  lo  que  arrojaran  de  sí  loe  papelea 
ocupados  á  loe  reos,  coyas  casas  habian  sido  tan  nimia  y  rigurosamen- 
te reconocidas  y  registradas,  que  no  se  perdonó  (repugna  estamparlo)  ni 
los  lugares  mas  inmundos,  de  donde  se  extrajeron  fragmentos  de  papelee 
con  el  afán  de  deducir  de  sus  ilegibles  y  cortadas  frases  alguna  pala- 
bra que  indi]4era  sospecha  de  conspiración.  No  hallando  rastro  de  ella  en 
aquel  asqueroso  escrutinio,  mandóse  reconocer  los  archivos  de  los  ministerios 
y  de  la  secretaría  de  las  Cortes.  Tampoco  allí  se  encontró  documento 
justiciable,  como  no  fuesen  los  actos  políticos  oficiales  en  que  los  presos 
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habían  inlerrenido  como  regentes»  como  ministros  ó  como  diputados  (4). 

Faéles  ;a  preciso  ¿  los  perseguidores  buscar  el  crimen  en  aquellos  mismos 
actos»  mn  perjuicio  de  recurrir  al  testimonio  de  apasionados  testigos,  y  de 
apelar  á  delaciones  indignas»  para  inventar  delitos  que  atribuir  á  los  llamados 
reos.  No  podía  faltar  quien  ejerciera  el  o&cío  vil  de  delator;  ya  porque  des- 
graciadamente no  falta  nunca  en  la  sociedad  ese  linaje  de  hombres»  ya  por 
el  incentivo  que  ofrecía  el  ver  premiada  esta  ruin  acción  (2).  Y  lo  dbloroso  no 
os  que  hubiera  delatores  entre  gente  de  la  ínfima  plebe»  sino  que  los  hubiera 
también  en  las  clases  más  dignas  y  elevadas»  entre  el  clero  y  la  grandeza»  y  los 
qoe  ¿  estas  condiciones  habían  reunido  la  investidura  de  representantes  de  k 
nación.  Contáronse  entre  aquellos  el  padre  Castro,  los  ex-diputados  Ostolaza 
y  Mozo  de  RoBalea,  el  conde  del  Montijo,  el  marqués  de  Lazan  y  otros.  A  ve- 
ces eran  invenciones  de  proyectos  absurdos  y  de  ridícalos  planes  atribuidos  á 
los  diputados  del  bando  liberal  los  que  conslitnian  la  delación  (3).  Y  como  de 
tales  invenios  no  pudieran  resultar,  por  lo  rídícolos  é  inverosímiles,  cargos 
fondados  y  sórios»  buscáronse  en  las  mismas  resoluciones  públicas  y  oficiales 
de  las  Cortes»  especialmente  en  aquellos  decretos  que  se  miraban  como  aten- 
tatorios á  los  derechos  de  la  autoridad  real,  absoluta. 

Hiciéronse,  pues»  capítulos  de  acusaci<Ki|  el  famoso  decreto  de  las  Cortes 
de  24  de  setiembre  de  4840»  el  Juramento  exigido  á  los  diputados,  la  abo« 

(f )    Crey6  la  policía  haber  hecho  o  a  gran  doloa  i  preaencia  de  todos  coa  la  foerza  y  la 

deseobrímienlo  eon  oocootrar  eotre  los  pa-  codtíccíoo  que  dá  á  la  palabra  la  seguridad 

pelea  eogidos  é  doo  Agustín  Ar^ttelles  voo  de  la  inocencia. 

eserfto  en  caracteres  arábigos,  tomándolo  (a)  Gomo  aconteció,  entre  otros  casos, 
por  la  cifra  misteriosa  con  que  se  entendian  con  un  vecino  de  Veles-Málaga,  á  quien  por 
los  conspiradores.  La  importancia  del  des-  real  decreto  se  agració  con  un  empleo,  «por 
esfeiimieato  trooóao  en  nn  verdadero  ridi-  el  mérito  qoe  eontrsjo  en  delatar  la  reunión 
salo  al  averiguarse  luego  qoe  eran  uoos  que  so  formaba  on  el  cafó  de  Levanto  do 
versos  del  Coran,  los  cuales  habla  dejado  esta  Corte,  cuyos  cómplices  han  sido  sen- 
cteritoi  un  moro  qoe  naufragó  en  la  oosta  teociados  i  presidio.» 
do  AsiArias,  y  al  cnal  había  dado  asilo  y  boa-  (8)  Denunció,  por  ejemplo,  el  padre  Cas- 
pedaje  en  su  desgracia  la  familia  de  Argtte-  tro  la  existencia  de  una  Constitución  secre- 
Ues,  siendo  éste  todavía  nifio,  y  cuyo  escrito  ta  que  decía  haber  hecho  las  Cortes,  «con« 
oonservaba  oomo  una  curiosidad.  «tra  la  soberanía  de  nuestro  amado  monar* 
Queriendo  hallar  ó  toda  costa  algún  ori-  «ca  el  seftor  don  Fernando  VIL,  santo  tri- 
mcn  que  atribuir  i  Argflelles,  hizosele  com-  cbunal  de  la  Inquisición,  regulares,  gobler- 
parecer  os  rueda  de  presos  ante  el  famoso  «no,  y  todo  establecimiento  de  piedad.»  T 
impostor  Aodinot,  el  cual  al  instante  mos-  los  condes  del  Moniljo  y  de  BoenavisU  de« 
tro  reconocer  00  él  auno  de  los  conspira-  clararon  que  los  liberales  habían  formado 
dores  denunciados;  pero  habla  sido  tan  mal  causa  á  Fernando  en  un  café  de  Cádiz,  y 
urdida  la  trama  entro  elimpostor  y  el  Juez  sentenciádole  á  muerte.  Foreste  orden  so 
do  la  oanaa,  conde  del  Pinar,  que  eooocién-  inventaron  otras  calumnias,  que  esoitaban, 
dolo  Arguelles,  apostrofó  tan  vigorosa  y  du-  aun  más  que  la  indignación,  la  rite  y  el  des- 
rámenle al  calumniador  y  al  Juez,  que  eon-  precio, 
isadióá  los  dos,  turbándolos  y  avergoosán- 
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A  don  Joaqain  Lorenzo  Vinanneya,  seis  años  en  el  convento  de  la  Salceda. 

A  don  Joan  Nícasio  Gallego,  caatro  años  en  la  Cartuja  de  Jerez. 

A  don  José  de  Zorraqain,  ocho  años  en  el  presidio  de  Albncomas* 

A  don  Francisco  Fernandez  Golfín,  diez  años  en  el  castillo  de  Alicante. 

A  don  Ramón  Felia,  ocho  afios  en  el  castillo  de  Benasqae. 

A  don  Ramón  Ramos  Arispe,  caatro  afios  en  la  Cartuja  de  Vatencia. 

A  don  Mannel  García  Herreros,  ocho  afios  en  el  presidio  de  Alhocemas. 

A  don  Joaquín  llaniau,  confinado  en  Córdoba,  y  malta  de  20.000  reales. 

A  don  Francisco  Martinez  de  la  Rosa,  ocho  afios  en  el  presidio  del  Pefion, 
y  cumplidos,  no  pueda  entrar  en  Madrid  y  Sitios  Reales. 

A  don  Dionisio  Capaz,  dos  años  en  el  castillo  de  Sancti-Petri  de  Cádiz. 

A  don  José  Canga  Arguelles,  ocho  afios  en  el  castillo  de  Pefifscok  (i). 

A  don  Antonio  Bernabeu,  un  afio  en  el  convento  da  Capuchinos  de  No- 
Telda. 

Esto  por  lo  que  hacia  á  los  diputados.  El  decreto  condenaba  además  á  des- 
tierro ó  reclusión  á  otras  treinta  personas  distinguidas,  entre  las  cuales  se 
contaban  hombres  ilustres  que  babian  desempefiado  los  puestos  y  cargos  mas 
altos  del  Estado,  tales  como  los  ex-regentes  don  Gabriel  Ciscar  y  don  Pedro 
Agar,  don  Juan  Alvarez  Guerra,  don  Antonio  Ranz  Romanillos,  don  Tomás 
Carvajal,  don  Manuel  José  Quintana  y  otros:  afiadiéndose,  que  si  los  confina- 
dos eran  hallados  en  Madrid  ó  fuera  de  sus  destinos,  fuesen  inmediatamente 
conducidos  á  presidio,  y  los  condenados  á  presidio  castigados  con  la  peno  da 
muerte. 

Todavía  fueron  menos  considerados  y  escrupulosos,  si  así  cabe  decirlo, 
con  los  ausentes  juzgados  en  rebeldía.  Al  conde  de  Toreno  se  le  sentenció 
á  la  pena  capital  solo  por  los  discorsos  pronunciados  y  por  los  votos  emilidoa 
como  diputado;  y  á  este  respecto  se  pronunciaron  otras  sentencias,  si  no 
iguales,  imponiendo  las  penas  inmediatas  á  personajes  de  parecida  categoría. 

No  hay  que  pensar  qoe  el  rigor  de  estas  penas  se  templara  después.  Al 
contrario,  un  poco  mas  adelante  se  comunicaba  por  el  ministro  al  gobernador 
de  la  plaza  de  Ceuta  la  real  orden  siguiente:— '«El  Rey  nuestro  señor  mo 
«manda  por  decreto  piMSto  y  rubricado  de  su  real  mano,  que  copio,  diga 
«á  V.  S.  que  don  Agustín  Arguelles,  condenado  por  ocho  años  al  Fijo  de  Ceu* 
«ta,  y  al  presidio  por  ocho  don  Juan  Alvarez  Guerra,  don  Luis  Gonzaga  Calvo 
«por  igual  tiempo,  y  don  Juan  Pérez  de  la  Rosa  por  dos,  debe  entenderse  en 
«la  forma  qoe  sigue:— No  los  visitará  ninguno  de  los  amigos  suyos;  no  se  les 
«permitirá  escribir,  ni  se  les  entre^rá  ninguna  carta,  y  será  responsable  el 

(t)   Eite  había  sido  coadenado  por  laa   de  la  corle 
iref  Gomisioaea  á  cuatro  afios  de  desi&erro 
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«gobernador  de  ea  condactay  aYÍsaado  k>  que  note  en  ella. — ^Y  para  sa  cum- 
cpljmiento  etc.  (4).» 

Iguales  penas  se  imponían  por  cualquier  delito  de  impitítta  qoe  fuese 
denunciado.  Habiéadolo  sido  por  los  jefes  de  una  división  del  tercer  ejército 
an  articulo  de  El  Universal,  fueron  condenados  sus  dos  principales  redacto- 
res, don  Jacobo  Villanueva  y  el  padre  fray  José  de  la  Canal  (ilustre  continua- 
dor este  ultimo  de  la  España  Sagrada),  el  primero  á  uno  de  los  presidios  de 
África  por  seis  años,  y  el  segundo  por  igual  tiempo  de  reclusión  en  el  con* 
▼ente  mas  rígido  de  su  orden  (2). 

De  este  modo,  ó  por  el  delito  de  afrancesados,  ó  por  el  crimen  de  libera- 
les, ó  como  escritores  peligrosos,  ó  como  desafectos  á  las  instituciones  levan- 
tadas por  el  fanatismo  y  por  la  tiranía,  los  hombres  que  descollaban  por  so 
erudición,  por  su  talento,  por  su  elocuencia,  por  sus  escritos,  por  su  saber  y 
por  sus  virtudes,  aquellos  cuya  frente  habia  de  coronar  de  laurel  la  posteri- 
dad, ó  cuyas  cenizas  babia  de  honrar  y  guardar  como  un  precioso  depósito,  ó 
Qoyos  nombres  habia  de  grabar  la  patria  en  mármol  y  oro,  políticos  y  repú- 
blicos  insignes,  filósofos,  oradores,  historiadores,  poetas,  gemían  aherrojados, 
ó  eo  las  cárceles  públicas,  ó  en  las  prisiones  de  austeros  y  solitarios  conven- 
ios, ó  en  las  mazmorras  de  los  castillos,  ó  en  los  presidios  de  África  y  de 
Asía,  ó  mendigando  el  pan  amargo  de  un  ostracismo  perpetuo.  Tal  fué  la  suer- 
te que  en  esta  reacción  espantosa  cupo  á  hombres  como  ArgQelles,  Martínez 
de  la  Rosa,  Toreno,  Quintana,  Villanueva,  Galatrava,  Gallego,  Carvajal,  Con- 
de, llelendez  Valdés,  Moratin,  Mora,  Tapia,  Lista,  Marchena,  Fernandez  Án- 
gulo, Canga  Arguelles,  Carvajal,  y  otros  y  otros  que  han  dado  honra  y  lustre 
á  la  patria  en  que  nacieron. 

Hoy  casi  no  se  concibe,  y  aunque  se  Mta  de  hecbos  que,  históricamente 
hablando,  puede  decirse  que  pasaron  ayer,  cuesta  trabajo  persuadirse  de  que 
se  formaran  procesos  y  se  fulminaran  sentencias  sobre  motíTos  y  fundamen- 
tos tan  livianos  ó  tan  ridículos' como  los  que  yamos  á  decir.  Nadie,  por  ejem- 
plo, creería  que  al  diputado  y  distinguido  economista  don  Alvaro  Florez  Es- 
trada se  le  formara  causa  en  ausencia  y  se  le  condenara  á  pena  capital  por 
haber  sido  elegido  en  tiempo  de  las  Cortes  presidente  de  la  reunión  del  cafó 
de  Apolo  en  Cádiz,  cargo  que  ni  siquiera  llegó  á  aceptar.  Pero  admitida  la 
fábula  de  que  en  aquel  café  habia  sido  sentenciado  á  muerte  FereandOi  era 
menester  aplicar  la  pena  del  talíon  á  alguno,  y  á  nadie  mejor  qoe  al  que  ba- 
hía sido  nombrado  presidente  de  aquella  reunión.— Nadie  creería  tampoco 
que  se  procesara  á  un  hombre  por  callar;  y  sin  embargo  hízose  tan  grave 

(1)   &eal  orden  de  f  0  de  enero  de  1816.       de  junio  de  481 4« 
(S)  neal  orden  inserta  en  la  G  aceta  de  U 
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cargo  y  túvose  por  tan  imperdonable  delito  en  el  brigadier  don  Joan  Uoscoeo 
el  no  haber  desplegado  sus  labios  en  tanto  que  otros  ofí  iales  tributaban  elo- 
gios á  la  Constitución,  qiie  se  le  consideró  merecedor  de  la  pena  de  muerte. 
— -Y  tampoco  creeria  nadie  que  fallado  por  un  juec  que  se  pusiera  en  plena 
libertad  á  on  procesado,  dijera  el  rey  que  no  se  conformaba  con  la  sentencia , 
y  W  condenara  por  sí  mismo  á  seis  meses  de  reclusión,  como  aconteció  con  el 
presbítero  don  Juan  Antonio  López  (17  de  noviembre,  4844)  que  sufrió  el  en-* 
ciecro  en  el  convento  de  Carmelitas  de  Pastrana.  De  estas  cosas  inconcebibles 
hacian  los  tribunales,  y  de  estas  cosas  repugnantes  y  casi  increíbles  bacía  el, 
mismo  soberana. 

Ruidosa  fué,  entre  otras,  por  sus  especiales  circunstancias,  y  dibnja  bien 
el  espirito  de  la  época,  la  causa  que  se  formó  á  un  pobre  sastre  andaluz,  lla- 
mado Pablo  Rodríguez,  y  por  apodo  el  Cojo  de  Málaga.  Atribuíase  á  aquel 
desgraciado  el  haber  sido  como  el  jefe  ó  capitán,  así  en  Cádiz  como  en  Ma- 
drid, de  los  voceadores  de  la  tribuna  pública  del  Congreso,  y  el  director  dj 
las  serenatas  y  otras  demostraciones  populares,  mas  ó  menos  ordenadas,  con 
que  el  liberalismo  exagerado  solia  en  aquel  tiempo  festejar  á  ciertos  diputa- 
dos, y  solemnizar  ciertos  sucesos.  Y  por  mas  que  ni  los  celadores  de  las  ga* 
lorias  ni  otros  testigos  que  se  examinaron  confirmasen  la  certeza  del  gran  de« 
lito  que  se  le  atribuia,  aunque  de  gritador  tuviese  fama,  el  Cojo  de  Málaga 
fué  condeuado  por  el  alcalde  de  Casa  y  Corte,  Vadillo,  único  juez  de  la  causa 
que  se  atrevió  ¿  ello,  ¿  la  muerte  afrentosa  de  horca  (4).  Puesto  ya  el  reo  en 
capilla,  presentóse  al  ministro  de  Estado  el  embajador  inglés,  hermano  do 
Wellington,  y  solicitó  con  vivas  instancias  el  indulto  del  reo,  recordando  la 
palabra  real  de  Fernando  de  no  imponer  pena  de  muerte  por  opiniones  ó 
actos  políticos  anteriores  ¿  su  regreso  á  Espafia.  No  so  atrevió  el  rey  á  desai- 
rar al  embajador,  pero  difirió  el  indulto  y  la  conmutación  de  la  pena  inme- 
diata hasta  el  mismo  fatal  momento  en  que  el  desventurado  Rodríguez,  lu- 
chando con  las  tribulaciones  y  las  agonías  de  la  muerte,  marchaba  ya  casi 
exánime,  ó  por  mejor  decir,  era  llevado  camino  del  patíbulo. 

Más  desgraciado  todavía  que  este  humilde  artesano  el  sabio  geógrafo  y 
distingaido  diputado  á  Cortes  don  Isidoro  Antilloo,  arrancado  de  su  lecho, 
donde  se  hallaba  por  grave  enfermedad  postrado,  por  los  ejecutores  y  satéli- 
tes del  despotismo,  tan  sin  entrafias  ellos  como  los  autores  dQ  la&  órdenes  quo 

(f)    Decimos  que  foé  el  udíco  juez  de  U  al  dictamen  de  aquel  único  Jaez,  que  fii6 

causa  que  se  atref  i6  A  ello,  porque  discor-  una  de  las  circaniiacclas  por  que  causó  la 

des  loa  demás  en  la  aplicación  de  ia  pena,  sentencia  en  Madrid  y  en  toda  España  hun- 

casi  todos  le  condenaban  á  la  de  presidio,  da  impresión  de  pena  y  de  iodtgnacioa  á  ui| 

pío  feq;ueAa  ciertamente.  £1  rev  se  adhirió  liempo. 
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campliain^  dacumbtó  al  rigor  de  tan  inhamana  tropel^,  y  espiró  eo  el  tránsito 
á  h  prisión  de  Zaragoza.  La  patria  y  la  ciencia  le  lloraron,  ya  que  sos  croo* 
les  perseguidores  tuvieron  los  ojos  tan  eojutos.para  llorar  como  doro  el  cora« 
zon  para  sentir.  Otros  hombres  ilustres  murieron  víctimas  del  dolor  y  la  tris- 
teza en  el  cautiverio  á  que  hablan  sido  destinados. 

Lo  singular  y  lo  anómalo  .era  que  mientras  tan  mdo  encarnizamiento  so 
desplegaba  contra  las  cosas  y  contra  las  personas  que  se  suponía  inficionadas 
de  las  ideas  y  de  las  reformas  liberales,  se  expedia  una  circular  á  todos  los 
habitantes  de  las  provincias  de  Ultramar,  en  que,  después  de  halagarlos  con 
la  idea  de  no  haber  estado  tan  bien  representados  como  les  correspoadia  en 
las  Cortes  de  Cádiz,  se  les  eioitaba  á  nombrar  sujetos  que  los  representaran 
dignamente  en  las  que  próximamente  se  iban  á  convocar.  «Su  Majestad  (decia 
«este  documento),  al  mismo  tiempo  de  manifestar  su  real  volnntad,  ha  ofre- 
«cido  á  sos  amados  vasallos  unas  leyes  fundamentales  hechas  de  acuerdo  con 
«los  procuradores  de  sos  provincias  de  Europa  y  América;  y  de  la  próxima 
•convocación  de  las  Cortes,  compuestas  de  unos  y  otros,  sé  ocupa  una  comí* 
«sion  nombrada  al  intento.  Aunque  la  convocatoria  se  hará  sin  tardanza,  ha 
«querido  S.  M.  que  preceda  esta  declaración,  en  que  ratifica  la  que  contiene 
ua  real  decreto  de  4  de  este  mes  acerca  de  las  sólidas  bases  sobre  las  cuales 
«ha  de  fundarse  la  monarquía  moderada,  única  conforme  á  las  naturales  in- 
«clinaciones  de  S.  M.,  y  que  es  el  solo  gobierno  compatible  con  las  laces  del 
«siglo,  con  las  presentes  costumbres,  y  con  la  elevación  de  alma  y  carácter 
«noble  de  los  españoles  (4).» 

Hubiera  osle  paso  podido  tomarse  como  un  ardid  más  ó  menos  lícito  y 
permitido  para  atraer  á  los  americanos,  y  fascinándolos  oon  el  señuelo  de  la 
libertad  y  de  una  grande  y  legítima  representación  en  las  Cortes  españolas, 
apartarlos  de  tos  proyectos  de  independencia  y  del  camino  de  la  revolocioü 
qoe  habían  emprendido.  Al  fin  los  americanos  no  presenciaban  lo  que  estaba 
pasando  en  España,  y  podian  caer  en  ia  red  de  galanas  y  falaces  promesas. 
Pero  tender  el  mismo  lazo  á  los  españoles,  testigos  y  victimas  de  la  reacción 
mas  sangrienta  y  horrible  que  puede  realizarse  en  un  pueblo,  y  pensar  que 
fuesen  tan  crédulos  que  cayeran  en  él,  ó  era  un  sarcasmo  intolerable,  6  era 
ana  sandez  inconcebible.  Y  sin  embargo,  esto  hizo  el  ministro  Macanáz,  en- 
cargando de  orden  de  S.  M.  al  Consejo  de  Castilla  lo  informara  y  consultara 
sobre  el  modo  de  reunir  las  Cortes  del  reino  (40  de  agosto,  4844),  con  arre- 
glo á  lo  prometido  en  el  fbmoso  decreto  de  Valencia  de  4  de  mayo.  Todavía 
de  parte  de  Macanáz,  el  que  había  suscrita  aqqe^  jtfanifioito»  pudo  soponerso 

(1)   Circul«rdeS4deDijode4S14. 


id  niSTORIA  DE  ESPAÑA. 

OQ  osto  paso  algo  de  buena  fó,  y  de  deseo  de  aparecer  consecuente;  de  parte 
dol  rey  que  lo  consentía  y  aatorizaba  no  había  un  solo  liberal  que  no  lo  mira- 
ra como  un  sangriento  ladibrio.  £1  Consejo,  que  conocía  bien  los  sentimientos 
del  soberano,  comprendid  que  la  mejor  manera  de  complacerle  era  diferir  in- 
definidamente el  informei  y  dejar  dormir  el  documento;  con  lo  cual  el  negocio 
no  pasó,  ni  podía  pasar  mas  adelante. 

Ocurrid  también  en  este  tiempo  un  snceso  de  otra  índole»  pero  do  grave  • 
dad  suma,  tenebrosamente  preparado  y  urdido,  y  cuyo  desenlace  quedó  tam* 
bien  envuelto  en  el  misterio,  A  un  mismo  tiempo  recibieron  los  segundos  je- 
fes militares  de  Cádiz,  Sevilla  y  Valencia  una  orden  del  ministro  de  la  Guer» 
ra,  Eguía,  mandándoles  que  inmediatamente  y  con  la  mayor  reserva  pren- 
diesen y  encerrasen  en  las  fortalezas  de  cada  ciudad  á  los  respectivos  capita- 
nes generales,  Villavioencio,  La-Bisbal  y  Ello,  y  que  verificada  la  prisión, 
abriesen  un  pliego  cerrado  que  acompañaba  al  primero,  y  ejecutasen  lo  que 
eo  él  se  les  prevenía*  Sorprendidos  cion  orden  tan  extraña  ios  gobernadores 
de  Cádiz  y  de  Valencia,  en  vez  de  proceder  á  la  prisión,  convocaron  á  los  je- 
fes militares,  y  exigiéndoles  el  sigilo  bajo  peaa  de  ta  vida,  consultado  el  con- 
tenido del  oficio,  acordaron  todos  unánimemente  la  conveniencia  da  suspen- 
der el  arresto  del  general,  basta  que  el  ministro  respondiese  á  la  consulta  que 
80  le  elevaría  exponiéndole  los  inconv.enientes  y  peligros  de  medida  tan  rui- 
doea  y  sorprendente. 

El  de  Sevilla  obró  do  otro  modo.  Reunidos  también  los  jefes  de  la  goarni- 
aion,  acovdaron  y  se  efectuó  la  prisión  del  conde  de  La-Bisbal.  Mas  abierto 
después  el  pliego  misterioso,  encontráronse  con  la  orden  para  que  el  referido 
conde  fuese  fusilado  en  el,acto.  Sorprendidos  y  absortos  con  semejante  man« 
demiento,  pareciéndoles  inverosímil  y  hasta  increíble,  no  obstante  las  señales 
de  auteatícidad  que  presentaban  el  sello,  la  rúbrica,  y  hasta  la  letra  del  es- 
crito, igoal  á  la  do  otras  órdenes  de  la  mbma  procedencia,  resolvióse  enviar 
á  Madrid,  permaneciendo  entretanto  detenido  el  de  La-Bisbal»  al  oficial  don 
Lúeas  María  de  Vera  con  pliegos  para  el  ministro  pidiendo  aclaraciones-  Lo 
respuesta  del  ministro  Eguia,  que  llevó  el  mismo  comisionado,  fué  comípleta- 
mente  satisfactoria:  después  de  calificar  la  supuesta  orden  de  horrible  y  atroz 
atentado,  mandaba  que  se  restituyese  al  conde  de  La-Bisbal  el  pleno  vao  do 
sus  funciones  (44  de  Julio,  4844),  y  daba  las  mas  espresivas  gracias  al  gober* 
nador  y  é  la  junta  de  jefes  por  su  comportamiento. 

Al  dia  siguiente  (48  de  julio)  apareció  en  la  Gaceta  un  Manifiesto,  en  qa<i«j 
se  expresaba  la  indignación  que  había  producido  en  el  rey  el  hecho  infcxio  de 
haber  tomado  sacrilegamente  su  nombre  para  las  fingidas  reales  órdenes  quo 
se  habían  trasmitido  á  Valencia,  Cádiz  y  Sevilla  contra  unos  generalas,  «c^uo 
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CQO  SOS  acciones  y  militares  virtudes  (decía  d  documento)  se  ban  granjeado 
Id  estimación  pública:»  y  [)ara  que  oo  quedara  impune  tan  atroz  delitOi  se 
ofrecia  un  premio  de  diez  mil  pesos  al  que  descubriese  al  autor,  aunque  fuese 
cómplice  en  el  becho,  indultándole  además  de  toda  pena,  y  quedando  para 
siempre  oculto  su  nombre.  De  las  investigaciones  que  se  practicaron,  y  prin- 
cipalmente del  testimonio  de  los  maestros  revisores  de  letras  á  cuyo  examen 
se  sometieron  las  reales  órdenes  originales,  parecía  resultar  baber  sido  es- 
critas por  don  Juan  Sevilla,  oficial  de  la  Secretaría  de  la  Guerra,  de  oayo  pa~ 
fio  solían  ir  escritos  esta  clase  de  documentos.  Más  ó  monos  completa  y  feba^ 
cíente  la  prueba,  ó  más  ó  menos  vehementes  los  indicios,  es  lo  cierto  que  con 
asombro  general  se  publicó  una  real  orden  (octubre,  4844),  no  solo  declaran^ 
do  inocente  al  arrestado  don  Juan  Sevilla,  y  elogiando  su  irreprensible  con- 
ducta y  buena  reputación,  sino  expresando  que,  como  una  prueba  de  lo  sa- 
tisfecbo  que  S.  M.  se  hallaba  de  su  buen  porte  y  fidelidad  en  el  desempeño  de 
sus  deberes,  se  había  dignado  agraciarle  con  cuatro  mil  reales  de  pensión  vi- 
talicia  sobre  una  encomienda  de  la  orden  de  Alcántara.  De  este  modo  impen- 
sado, y  sin  que  nada  más  se  averiguase  acerca  del  verdadero  criminal,  ter- 
minó un  suceso  en  cuyo  descnbrimiento  se  había  apttrentado  tanto  interés,  y 
cuyo  desenlace,  si  desenlace  puede  llamarse  lo  que  deja  un  negocio  envuelto 
en  impenetrable  misterio,  dio  ocasión  á  toda  dase  de  sospechas^  juicios  y  co- 
mentarios. 

Tanto  mayor  había  sido  la  sorpresa  que  causaron  aquellas  reales  órdenes 
que  resultó  ser  apócrifas,  cuanto  que  iban  dirigidas  contra  autoridades  supe- 
riores militares  que  se  distinguían  por  so  extremado  realismo  y  por  su  into- 
lerancia y  crueldad  para  con  los  liberales.  Baste  decir  que  se  encontraba  en- 
tre ellos  el  inexorable  perseguidor  de  los  hombres  de  aquellas  ¡deas,  don  Ja- 
vier Ello,  El  mismo  Villavicenclo,  á  quien  poco  después  se  separó  del  gobierno 
de  Cádiz,  porque  acaso  no  paredó  bastante  fanático  á  los  furibundos  apósto- 
les de  la  Inquisición  y  del  despotismo,  había  sido  el  primero  en  crear  una 
comisión  militar  para  juzgar  breve  y  sumariamente  á  los  complicados  en  una 
conspiración  que  se  dijo  haberse  descubierto  en  Cádiz  para  proclamar  la  der- 
rocada Constitución  de  4S12:  tribunal  especial  que  fué  tan  del  agrado  dd  rey, 
que  á  su  imitación  mandó  plantearlos  en  todas  las  capitales  de  provincia  (6  d^ 
octubre)  para  sustanciar  causas  de  infidencia  y  fallarlas  en  el  rapidísimo  tér- 
mino de  tres  días. 

Incorporado  con  la  sepátacien  de  Villavicencio  el  gobierno  de  Cádiz  á  la 
capitanfa  general  de  Sevilla,  y  deseando  sin  duda  el  conde  de  La-Bísbal  bor- 
rar la  huella  y  la  fama  de  adicto  al  gobierno  representativo  que  en  aquella 
misma  ciudad  de  Cádiz  había  adquirido  y  dejado  en  tiempo  de  las  Cortes  y 
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ái9  la  Ro^eocfa,  de  qao  fué  individuo,  y  cayendo  ahora  en  eüt  opoesto  eztre* 
mo,  como  s\  quisiese  sobresalir  en  el  sistema  de  terror  que  preyaiecia  en  la 
corto  y  en  la  camarilla  del  rey,  y  como  si  amenazase  por  momentos  el  esta  111- 
do  de  una  grande  y  misteriosa  conspiración,  una  noche,  mientras  la  pobla- 
ción se  entregaba  al  reposo,  pobló  de  ti  opas  la  plaza  de  San  Antonioy  con 
coatro  cañones  cargados,  y  con  mecha  en  mano  los  artilleros:  situó  una  fuer- 
te guardia  en  los  salones  del  café  de  Apolo,  punto  antiguo  de  reunión  para 
los  liberales,  y  dio  orden  á  su  duefio  de  levantarse  de  la  cama  y  de  cambiar 
inmediatamente  el  rótulo  de  Café  de  Apolo  por  el  de  Café  del  Rey,  muriendo 
aquel  desgraciado  de  resultas  del  terror  que  le  inspiró  el  conde.  Díóm  éste 
también  á  hacer  alarde  de  ciertas  prácticas  y  eaterioridades  entonces  en  bo- 
ga: metióse  á  reconciliador  de  matrimonios  desavenidos,  y  á  más  de  un  ciu- 
dadano envió  desde  el  templo  á  la  prisión  por  no  haberse  arrodillado  en  la 
misa  en  el  acto  de  la  elevación.  Valióle  el  celo  do  la  couspiracion  supuesta  la 
gran  cruz  de  Carlos  III. 

Suponiendo  la  conspiración  de  Cádiz  obra  y  parte  de  un  vasto  plan  con 
ramiñcaciones  en  la  corte,  y  principalmente  en  las  provinciaj  andaluzas^  no 
solo  se  verificaron  en  Madrid  en  una  misma  noche  (16  á  47  de  setiem- 
bre,  4  84  4)  numerosas  prisiones  de  personas  tenidas  por  sospechosaa,  sino 
que  se  determinó  enviar  á  Andalucía  un  comisionado  regio  llamado  Negrete, 
con  instrucciones  reservadas  y  con  amplias  facult  tdes,  para  hacer  investiga* 
ciones,  y  para  instruir  y  fallar  las  causas  de  conspiíacion*  Pronto  se  llenaron 
las  cárceles  y  calabozos  de  desgraciados  de  todas  clases,  y  el  nombre  de  Ne-> 
gf  ete  era  pronunciado  con  espanto  y  no  se  articulaba  sin  pavor.  Su  sistema 
de  policía,  su  misteriosa  manera  de  prender,  los  medios  que  empleaba 
para  aterrar  á  los  presos,  el  haber  establecido  su  tiibunal  en  el  edificio  de  la 
Inquisición,  y  el  pronunciar  las  sentencias  sentado  bajo  el  dosel  del  Santo 
Oficio,  todo  contribuía  á  inspirar  aquella  especie  de  terror  que  embarga  los 
ánimos,  y  sobrecoge  el  aliento  ó  impide  y  corta  la  respiración.  Peto  aai  se 
proponía  contraer  un  mérito  grande  á  los  ojos  del  trono. 

Ni  la  conspiración  de  Cádiz,  tal  como  ella  fuese,  ni  otras  que  con  señales 
y  caracteres  mas  claros  veremos  irse  sucesivamente  descubriendo,  podían  ex- 
trañarse, atendido  el  sistema  de  persecución  y  de  tirantez  que  se  había  adop- 
tado. Sí  la  proscripción  de  ilustres  hombres  del  estado  civil  había  producido 
un  general  disgusto  que  con  el  tiempo  había  de  traducirse  en  conjuraciones  y 
demostraciones  hostiles,  el  resultado  se  veia  mas  inmediatamente  cuando  la 
persecución  se  ejercía  contra  aquellos  beneméritos  militares  que  se  habían  se« 
ñalado  por  los  relevantes  servicios  hechos  á  la  patria  y  al  trono  durante  la 
reciente  guerra  contra  el  usurpador  extranjero.  Asi  aconteció  con  motivo  do 
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haber  desterrado  á  Pamplona  al  ilustre  general  Mioá  (-15  de  setiembre^  ISti), 
poniendo  sus  tropas  á  las  órdenes  dul  capitán  general  de  Aragón.  Apercibido 
aqael  insigne  guerrero  de  lo  que  se  trataba  por  un  pliego  que  interceptó,  con- 
certóse con  los  jefes  de  algunos  de  los  cuerpos  que  á  sus  órdenes  tenía  y 
OOQ  algunos  habitantes  de  la  ciudad^  para  apoderarse  por  un  golpe  de  maro 
de  la  cindadela  de  Pamplona.  Ya  una  noche  se  bailaba  él  mismo  al  pié  de  la 
maraila,  y  es  muy  probable  que  hubiera  realizado  su  plan,  si  éste  no  hubíeso 
sido  descubierto,  y  si  el  comandante  de  ano  do  los  regimientos,  don  Santos 
Ladrón,  no  hidaiera  obrado  contra  los  intentos  y  designios  del  general.  Tnvo 
Mina  qne  hoir  acom(>añado  de  algunos  amigos  de  su  confianza,  entre  ellos  el 
célebre  gnecrtUero  su  sobrino  que  acababa  de  regresar  de  Francia,  á  cuyo 
reino  se  acogieron  todos.  El  coronel  Gorriz  que  no  podo  seguirlos,  sentencia- 
do por  la  comisión  militar,  pagó  con  la  TÍda  la  fidelidad  á  su  Jefe.  Estis  cons- 
piraciones no  eiíEin  mas  que  el  preludio  de  las  machas  qae  después  hablan  do 
estallar. 

El  único  ministro  que  se  había  mostrado  propenso  á  restablecer  bajo  una 
íorma  aceptable  y  templada  el  gobierno  representativo,  en  conformidad  á  lo 
ofrecido  solemnemente  en  el  célebre  Manifiesto  de  Valencia,  no  tardó  en  caer 
de  la  gracia  det  rey,  y  en  ser  trasportado  desde  el  gabinete  ministerial  al  cas- 
tillo de  San  Antón  de  la  Gorufia.  Verdad  es  que  se  atribuia  á  Macanáz  el  feo 
delito  de  hacer  granjeria  con  las  dignidades  y  altos  empleos.  Cuéntase  que 
dÍTolgado  este  yergonzoso  tráfico  por  la  corte  y  habiendo  llegado  á  oídos  del 
rey,  quiso  Fernando  cerciorarse  por  sí  mismo  de  todo  sorprendiéndole  en  su 
propia  casa;  que  al  efecto  se  dirigió  á  ella  una  mañana  muy  temorano  (8  do 
noviembre,  48H),  á  pié  y  como  un  simple  particular,  acompasado  solo  del 
doqiie  de  Alagon,  su  confidente,  aunque  seguido  á  cierta  distancia  de  un  p¡- 
qnete  de  so  guardia,  que  sorprendió  en  efecto  ¿  Macanáz  en  su  lecho,  y  apo- 
derándose de  los  papeles  de  su  escritorio,  encontró  en  ellos  pruebas  del  abu- 
so que  se  le  atribula,  con  cuyo  motivo  le  intimó  el  arresto,  y  volvió  á  su  pa- 
laciOy  condenándole  después  á  la  pena  qne  hemos  dicho. 

Has  los  términos  del  decreto  (25  de  noviembre  de  48H),  hicieron  sospe- 
char qne  algo  más  que  el  delito  de  cohecho  ó  prevaricación  habia  influido  en 
el  castigo.  Decíase  en  él  que  el  ministro  «habia  sido  infiel  al  monarca  en  una 
época  en  que  por  su  desgraciada  suerte  necesitaba  mas  que  nunca  del  apoyo 
de  sus  amados  vasallos.»  Entendióse  que  la  época  á  que  el  rey  aludia  erak 
de  sus  destierro  en  Valencey,  y  que  la  infidelidad  estuvo  en  haber  dado  co- 
nocimiento á  los  ingleses  de  la  correspondencia  de  Fernando  con  Napoleón, 
coya  copia  se  halló  también  entre  los  papeles  del  ministro  preso,  y  que  los 
diarios  ingleses  acababan  de  publicar.  Y  como  á  esto  so  agregaban  los  pasos 
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dados  por  Ifacanái  para  la  reunión  de  Cortea,  qoedó  por  lo  menos  la  dnda  de 
si  su  desgracia  fué  solo  resultado  de  un  abuso  de  administración,  6  si  fué  tam- 
bién expiación  de  las  causas  poiiticas  apuntadas. 

A  don  Pedro  Macanáz  sucedió  en  el  ministerio  de  Gracia  y  lusticia  don 
Tomás  Moyano.  Poco  ¿ntes  habla  reemplazado  eo  el  de  Hacienda  é  don  Cris- 
tóbal de  Góngora  don  Juan  Pérez  Villamil.  En  el  de  Estado  entró  de  nuoTO 
el  ya  célebre  don  Pedro  Cevallos,  que  lo  habia  sido  con  el  príncipe  de  ía  Paz, 
y  consejero  de  Estado  en  tiempo  de  las  Cortes,  en  logar  del  duque  de  San 
Carlos,  cuyo  decreto  de  separación  se  hizo  notable,  y  dio  logar  á  donosos  y 
satíricos  comentarios,  por  la  circunstancia  de  expresarse  en  él  qae  se  le  rele- 
gaba por  su  cortedad  de  viita.  De  este  modo,  y  tan  pronto,  comenzó  la  tarea 
de  los  cambios  y  mudanzas  de  ministerios  que  yerémos  anoederse  eoo  msóli* 
ta  frecuencia  en  este  reinado. 

La  política  adoptada  por  Fernando  VIL  cansó  nniversal  sorpresa  y  casi 
general  reprobación  en  los  paises  extranjeros.  Los  ingleses,  á  pesar  de  su 
mal  comportamiento  y  de  lo  poco  que  la  causa  liberal  les  habia  debido,  ana- 
tematizaban casi  unánimemente  el  rudo  sistema  de  las  persecuciones;  y  los 
mismos  que  aplaudían  que  Fernando  no  hubiese  jurado  la  Constitución,  y  hu- 
bieran querido  disculpar  sn  conducta,  no  podisn  menos  de  condenar  el  ren- 
cor que  desplegaba  con  aquellos  que  en  medio  de  sus  opiniones  avanzadas  ha- 
bian  contribuido  poderosamente  á  restituirle  á  su  trono.  El  partido  liberal 
francés,  aunque  principalmente  resentido  con  el  monarca  español  por  su  de- 
creto contra  los  afrancesados,  tampoco  le  perdonaba  el  restablecimiento  de  la 
Inquisición  y  otras  pro?idenc¡as  reaccionarias  de  la  misma  indde.  Muy  pocos 
érenlos  que  en  el  extranjero  aprobaban  loe  actos  del  gobierno  de  Madrid,  pe- 
ro estas  escasas  aprobaciones,  que  llegaban  á  los  oídos  de  Fernando  abultadas 
por  la  lisonja,  eran  bastantes  para  precipitarle  en  su  funesta  y  malhadada 
carrera. 


UNTEA  II. 


EI^    CONGRESO    DE    VIENA. 


ESTABO  BE  ESPiSi  T  DE  IIEUCA. 


CONSPIRACIONES :    SUPLICIOS. 


flSfS.— fSiO. 


Tratado  de  Psris.— Bl  Congreso  do  Tiena.— So  objeto.— Potencias  qoe  estavieron  ca  ti 
represeBUidat.— Tilnloi  que  Espafia  tenia  á  influir  en  sus  resolucIones.—Pobre  papel 
qne  Meierea  la  naeioB  j  su  ptenipoteneiarlo.~Ingratitud  de  las  potencias.— Espirita 
qae  en  la  asaaiblea  doninaba,— Refultado  de  sus  trabajoe..— La  eélebre  acta  general.— 
La  Santa  Allania.— Relaciones  entre  el  rey  de  Eipa5a  y  el  enperador  de  Rwia.~Abdi- 
eaefon  definitlTa  de  Carlos  lY.— Cómo  fué  obtenida.— Gobierno  iaterior  de  Espafia.— 
Mintoterto  de  PoUcia.— -Fernando  presidiendo  el  tribunal  de  la  Inquisición.— Deereto 
sobre  imprenla.— 8npre«lon  total  de  periódicos.- Restableeimfpnto  de  la  Compañía  de 
JeaAt.— Felieilacloncs  al  rey.— Reaparieien  de  Napoleón  en  Francia.— Efectos  que  pro- 
duce.— Watterlóo.— Santa  Elena.— Sistema  de  opresión  es  Espafia.— Soeiedades  secre- 
tas.—Conspiraciones.— La  de  Portier  en  Galicia.— Suplicio  de  aquel  oaudillo.— Destier- 
ns  de  minlstroe  y  de  amigos  privados  del  rey.— Estado  de  la  América.— Imprudente 
eondiietn  del  gobierno  con  aquellas  provincias.— Resultados  funestos  que  produce.— 
InfimelQOsos  esfnenos  de  Morillo  y  de  otros  insignes  capitanes  —Preparación  de  un 
ejéreito  para  Ultramar.— Cambio  de  ministerio  en  Espafia.— Cevailos.—Noevo,  aunque 
pastero  giro,  dado  á  la  polUiea.— Extraño  y  notable  deerelo.— Otras  eonsplraelones.— 
La  del  triángulo.— Suplicio  de  Richard.— Algunas  medidas  de  reorganitacion.— Estado 
laslimoso  de  la  hacienda.— Gastos  del  rey.— Segun^  matrimonio  de  Fernando.— Yeni- 
ia  de  la  reina.— Regoeijos  pfiblleos.— Prodigalidad  de  mercedes.— Esperanxas  que  se 
ftaidalMn  en  el  influjo  de  la  nnOTa  reina.— Salida  de  CcTallos  del  ministerio.— Nombra- 
miento de  Garay. 

Coálqníera  que  faese  el  sistema  político  que  Fernando  hubiera  adoptado 
así  para  la  gobernación  interior  del  roino,  como  para  las  relaciones  esterfo- 
Tes,  Espafia  había  adquirido  sobrados  títulos  para  representar  uno  délos  pri- 
meros papeles,  ya  que  no  fuese  el  primero,  en  los  consejos  de  las  naciones  de 


22  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

Europa,  paesto  qae  en  la  lacha  gigantesca  contra  NapoteoQ  eüa  babia  sida  b 
primera  que  había  quebraatado  las  alas  y  cortado  el  vuelo  á  las  águilas  fran- 
cesas, la  t>ríinera  que  había  llevado  sus  armas  victoriosas  al  suolo  francés,  y 
sin  cuyos  esfuerzos  la  Europa  díftciimente  habría  podido  derribar  al  gigante. 
Pero  ¿  pesar  de  estos  títulos  y  merecimientos,  los  mayores  que  entonces  so 
podían  alegar  ante  el  tribunal  del  mundo,  Fernando,  que  en  pocos  meses  ha- 
bía tenido  la  triste  hab'lidad  de  segar  con  la  hoz  del  despotismo,  al  modo 
del  célebre  emperador  romano,  toda  lo  que  en  España  habia  de  mas  espigado 
y  mas  prominente  en  saber  y  en  virtud,  tuvo  también  el  funesto  don,  para 
que  todo  en  él  guardara  coo^unancia  y  armonía,  de  empequeñecer  la  España 
¿  los  ( jos  de  Europa,  en  la  ocasión  mas  propicia  para  haberla  mantenido  eo 
la  grandeza  y  ¿  la  altara  que  ella  misma  se  habia  conquistado. 

El  30  de  mayo  de  4844  se  celebró  en  París  iin  tratado  entre  Francia,  Es- 
paña, Inglaterra,  Austria,  Rusia,  Prusia,  Portugal  y  Suecia,  en  el  cual  secón-" 
Tíno  que  las  grandes  cuestiones  de  que  babi^n  de  ocuparse  las  potencias  eu- 
ropeas  se  tratarían  en  un  futuro  congreso  general.  Señalóse  para  este  congre- 
so la  cap'tal  de  Austria,  y  se  acordó  que  las  potencias  signatarias  enviaran  tt 
Vieofl  sus  respectivos  plenipotenciarios  en  el  término  de  dos  meses.  Fué  el 
congreso  de  Viena  la  asamblea  mas  importante  de  cuantas  se  habían  cono- 
cido. Concurrieron  á  ella  poraonalmeute  loa  emperadores  de  Austria  y  do 
Rusia,  loa  reyes  de  Prasia,  de  Dinamarca,  de  Üavicra  y  de  Wurttenberíz, 
Tarios  electores  y  grandes  duques  de  Alemania,  y  además  los  hombres  do 
mas  importancia  y  de  mas  fama  política  eo  representación  de  aquellos  y  do 
otros  Estados  (4).  El  príncipe  de  Metternich  presidia  las  conferencias;  de 
Gentz  era  el  secretario.  Eo  virtud  del  primer  artículo  secreto  del  tratado  no 
paz  de  París,  este  congreso  no  había  de  hacer  otra  cosa  que  ejecutar  aque  ^ 
tratado  y  las  convenciones  anteriormente  ajustadas  onlre  los  aliados.  El  rey 
de  España  envió  ¿  Viena  para  que  representara  la  nación  española  ó  don  Pe- 
dro Gómez  Labrador,  á  quien  hcmos  dado  á  conocer  en  nuestra  historia  como 
enviado  per  Carlos  IV.  para  acompañar  y  consolar  al  papa  Pió  Vi.  en  sn  des- 
tierro y  en  sus  tribulaciones,  después  como  ministro  de  Estado  de  la  Regen<^ 
cía  en  tiempo  de  las  Córlc>  de  Cádiz,  y  ahora  gran  defensor  del  absolutismo 
do  Fernando  Vü.,,  como  en  otro  tiempo  había  íelicitado  á  las  Cortes  por  la 


(I)   Estaban,  por  el  Papi,  el  cdrdrnal  lling'.on,  y  ton  lores  Caibcart,  Glincarty  y 

GoüM\y'\;  por  Auftria^  e\  principe  de  Sleí-  Slewart;  por  Prutia,  el  prioeipe  Uarden- 

tetDicb,  y  el  barun  de  Wessenbcrg;  por  berg  y  cl  barón  de  Mumboldt;  por  Francia^ 

Itusia^  loa  condes  de  Rasaumüuskí,  de  Strn-  el  príncipe  do  Talleyraod  y  pl  duque  de 

ckleberg;  y  de  Ncssclrode;  por  la  Oran  DaU}erK;por  J9aoi>ra,  el  príncipe  de  Widda 

Ürcfaila,  lord  C&silerea^h,  '1  duque  de  We«  y  el  conde  RcGib')crg,  etc>,  ele. 
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obra  de  la  Constitución ,  que  consideraba  como  el  cimiento  de  la  felicidad  fa- 
[  ura  del  país. 

Humilde  y  pobre  papel  representó  sin  embargo  Labradoi^  en  el  congreso  do 
Yiena.  Porque  tan  pronto  como  estuvieron  reunidos  los  plenipotenciarios  de 
las  cuatro  grandes  potencias,  Inglaterra,  Austria,  Prusia  y  Rusia,  acordaron 
en  la  conferencia  de  22  de  setiembre  (1844),  que  ellas  solas  barian  la  distri- 
bución de  las  provincias  disponibles  con  arreglo  al  tratado  de  París,  y  que 
Francia  y  España  solamente  serian  admitidas  ¿  dar  su  parecer  y  á  hacer  sus 
objeciones.  Piimera  ingratitud  y  solemne  injusticia  becba  á  la  nación  á  cuyos 
esfuerzos  principalmente  debian  aquellas  mismas  potencias  el  triunfo  que  allí 
las  tenia  reunidas*  Talleyrand  quería  que  se  formara  una  asamblea  general  de 
todos  los  plenipotenciarios  asistentes  al  Congreso;  la  proposición  fuó  rechaza- 
da* Lo  que  se  formó  fué  un  comité  directivo,  compuesto  de  las  ocho  potencias 
signatarias  del  tratado  de  París,  en  el  cual  al  fin  fué  admitida  España,  como 
Snecia  y  Portugal,  cuando  se  trataran  asuntos  que  interesaran  respectiva- 
mente á  cada  una  de  estas  naciones.  Abrióse  el  Congreso  el  4  .•  de  noviem- 
bre (4814).  El  carácter  de  nuestro  representante  Gómez  Labrador,  y  sus  ma- 
neras poco  apropósito  para  atraerse  las  simpatías  de  los  miembros  mas  influ- 
yentes de  la  asamblea,  contribuyeron  á  empeorar  nuestra  posición  y  ¿  quo 
fuese  menos  considerada  España  en  aquel  Congreso. 

Habiendo  preguntado  los  plenipotenciarios  ingleses  al  español  si  el  rey 
Femando  consentirla  en  la  abolición  inmediata  de  la  trata  de  negros.  Labra- 
dor respondió  que  seria  may  difícil,  á  no  diferirse  la  medida  por  un  plazo  de 
ocho  años  á  lo  menos.  En  virtud  de  esta  respuesta  Inglaterra  y  las  demás  po- 
tencias se  reservaron  emplear  vías  de  negociación  para  que  España  minorase 
este  plazo:  y  por  último  las  ocho  potencias  acordaron  en  principio  la  aboUcion 
de  la  trata  (8  de  febrero,  4845),  dejando  á  cada  una  la  facultad  de  señalar  la 
época  en  que  hubiera  de  cesar. — Otro  de  los  asuntos  mas  particularmente 
concernientes  á  España  fué  la  reclamación  que  hizo  Portugal  para  que  se  le 
devolviesen  la  plaza  y  distrito  de  Olí  venza  cedidos  en  4804  por  el  tratado  de 
Dadajoz.  El  Congreso  pareció  reconocer  la  justicia  de  la  reclamación,  puesto 
que  se  comprometió  á  emplear  los  mA  eficaces  esfuerzos  (4),  para  que  se 
hiciese  la  restitución  de  aquel  territorio  á  Portugal.  Pero  á  la  Corte  de  Ma- 
drid no  parecieron  admisibles  las  condiciones  de  la  de  Lisboa,  y  la  resolución 
no  se  ratificó:  ios  portugueses  en  desquite  de  esta  negativa  vengáronse  cuan- 
to les  fné  posible  en  nuestras  colonias  de  America  .-«Pero  aquel  mismo  Con- 
greso que  acordó  la  restitución  de  Oli venza  á  Portugal  por  parte,  de  España, 

(I)   Artículo  105  de  loi  estipulados  en  el  Congreso  de  Víona. 
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dí  siquiera  nos  concedió  el  reintegro  dol  ducado  de  Parma  quo  Napoleón  nos 
había  arrebatado.  Tan  escasa  inflaencia  ejercía  y  tan  desatendido  estuvo  en 
aquella  asamblea  el  plenipotenciario  español. 

Predominaba  en  ella,  como  era  natural,  el  principio  absolutista,  y  la  aver- 
sión á  las  libertades  de  los  pueblos.  Acordes  los  representantes  de  las  nacio- 
nes en  las  cuestiones  principales,  y  señaladamente  en  poner  límites  á  la  am- 
bición de  la  Francia,  las  únicas  difícultades  serias  que  se  ofreciao»  que  fueron 
las  relativas  i  la  suerte  de  la  Polonia  y  algunos  negocios  interiores  de  Alema* 
nía,  se  allanaron  en  presencia  del  común  peligro  en  que  los  ponía  la  salida  de 
Napoleón  de  la  isla  de  Elba  y  su  desembarco  en  Francia.  Todas  por  unanimi- 
dad declararon  á  Napoleón  fuera  de  la  ley,  declaración  que  fué  suscrita  tam- 
bién por  el  plenipotenciario  de  España.  Ilízose  entonces  un  nuevo  tratado  de 
alianza  (26  de  marzo,  4815),  al  cual  se  adhirió  la  Corte  de  Madrid,  á  condi- 
ción de  ser  considerada  en  él  y  en  los  subsiguientes  como  potencia  de  primer 
orden:  justísima  pretensión,  pero  que  fué  rechazada  con  desdoro  nuestro,  y 
con  ingratitud  inconcebible  de  parte  de  las  potencias  aliadas. 

Habiendo  el  Congreso  de  Viena  reanudado  sus  trabajos  después  de  venci- 
do Napoleón,  la  corte  de  España  renovó  también  sus  negociaciones  relativas 
á  los  derechos  del  infante  don  Carlos  Luis  sobre  Toscana.  Rudo  por  demás 
fué  el  desaire  que  en  esta  ocasión  sofrió  nuestro  plenipotenciario  con  aquellas 
palabras  de  Meiternich  que  cortaron  toda  discusión.  «El  negocio  de  Toscana 
no  es  asunto  de  negociación,  es  solo  objeto  de  guerra.»  España  se  sometió» 
porque  á  tanto  se  había  dejado  descender  su  influencia  en  aquel  Congreso;  y 
el  principe  Carlos  Luis,  en  lugar  de  los  ducados  de  Parma,  Plasencia  y  Guas- 
tala,  á  que  alegaba  derechos  valederos,  tuvo  que  aceptar  el  principado  de  Lú- 
ea, con  una  indemnización  de  600,000  libras  de  renta  en  tanto  que  tomara 
posesión  del  ducado  do  Parma» 

Terminó  el  Congreso  de  Viena  sus  trabajos  con  la  célebre  acta  general  do 
9  de  julio  de  4815,  compuesta  de  424  artículos,  en  quo  se  estableció  el  siste- 
ma general  de  los  estados  europeos  sobre  la  baso  do  la  legitimidad  (i).  Esta 

(I)   Las  principales  reparlicioaos  de  Es-  *ucado  de  Varsovia,  qae  fué  erigido  en  rei* 

tados  que  se  hicieron  por  aquella  acia  fa-  no,  y  al  ooal  se  dié  una  conslitueion  garao- 

mosa  fueron  las  slguicnless^Se  devolTíó  al  tida  por  todas  las  potencias:— Cracovia  se 

Austria  el  reino  lombardo -venel»,  con  la  hizo  nn  estado  libre:— Prusia  recibió  como 

Valtelina  y  la  Dalnaeia  Yoneciana:— Tos-  indemoisacion  ana  parte  de  la  Polonia,  oÍ 

cana«  Módena  y  Parma  se  dieron  á  ios  miem-  grao  ducado  de  Posea,  la  mitad  de  la  Sajo»- 

bros  de  la  Camilia  imperial:— la  Bariera  ce-  nia,  la  Pomerania  sueca,  el  Cleves-Berg,  y 

did  al  Austria  el  Tirol,  el  Voralberg  y  el  una  gran  parte  de  la  orilla  izquierda  del 

Balsbourg  hasta  Salsac:— la  Rusia,  la  parle  Hbin  basta  el  8aar:-«Díoaniarca,  cediendo 

de  la  Galilzia  oriental  que  habla  adquirido  la  Noruega  á  la  Suecía,  obtuvo  la  8aJooia- 

«n  4809:— Rusia  recibió  en  cambio  el  gran  Loanenbourg,  y  se  hizo  miembro  de  la  Con- 
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misma  asamblea  de  reyes  y  de  ministros  fué  la  qae  dio  origen  á  la  qae  pos 
ana  lamentable  profanación  se  llamó  la  Santa  Alianza,  que  mas  que  por  otra 
razón  alguna  se  hizo  conocer  por  el  nombre  y  por  el  odio  que  ha  inspirado  á 
los  pueblos.  El  plenipotenciario  español,  en  vez  de  firmar  el  acta,  siquiera 
fuese  protestando  en  lo  que  á  Espafia  se  referia,  para  no  dejar  de  formar  par- 
te del  Congreso,  se  negó  á  suscribirla,  ó  hízolo  de  una  manera  brusca  y  ofen- 
siva en  la  forma,  poniendo  así  el  sello  á  su  desacertada  conducta,  la  cual, 
juntamente  con  la  injusticia  de  las  potencias  allí  representadas,  produjo  la 
exclusión  de  Espafia  de  toda  participación  en  las  negociaciones  que  estable- 
cieron el  nuevo  derecho  público  de  Europa. 

Si  á  la  nación  no  le  valieron  sus  sacrificios  para  ser  tan  atendida  y  con- 
siderada como  le  correspondía  en  el  Congreso  de  Yiena,  tampoco  le  sirvió 
mucho  á  Fernando  Vil.  su  amistad  con  el  emperador  de  Rusia,  amistad  debi- 
da á  las  gestiones  del  conde  Tattischeff:  lo  que  estas  relaciones  entre  los 
dos  soberanos  trajeron  á  España  fué  la  influencia  preponderante  del  autócra- 
ta, qae  después  de  haber  reconocido  como  legítimas  las  Cortes  y  la  Constitu- 
ción de  Cádiz,  se  adhirió  al  absolutismo  de  Fernando,  y  le  protegió  y  fomen- 
tó dorante  iodo  su  reinado. 

Faltaba  ¿  Femando  para  consolidar  legalmente  su  poder  á  los  ojos  de  Eu- 
ropa cortar  de  nna  vez  el  cabo  que  había  dejado  pendiente  la  protesta  que  su 
padre  Carlos  IV.  habia  hecho  en  Aranjuez  sobre  la  nulidad  de  la  abdicación 
de  la  corona  en  su  hijo,  como  arrancada  violentamente  y  por  la  fuorza.  Sobre 
ello  habia  escrito  el  nuevo  rey  de  Francia  Luis  XVIII.  á  Carlos  iV.  que  se 
hallaba  en  Roma  con  la  reina  y  el  príncipe  de  la  Paz,  consumiendo  una  exis- 
tencia trabajada  por  los  padecimientos  de  la  vejez  y  por  las  amarguras  del 
ostradsmo.  La  respuesta  que  sobre  esto  dio  el  buen  anciano  al  monarca  fran- 
cés enfureció,  lejos  de  satisfacer,  á  los  cons^eros  de  Fernando,  y  principal- 
mente á  aquellos  que  mas  parte  habían  tenido  en  los  lamentables  aconteci- 
mientos del  Real  sitio.  Pusieron  pues  en  juego  todos  los  recursos  diplomáticos 
de  que  entonces  podían  disponer,  y  consiguieron  que  el  mismo  Pontífice, 
presentándose  personalmente  en  la  vivienda  de  los  reyes  padres,  les  intimara 
la  necesidad  de  qae  se  separara  de  su  lado  el  principo  de  la  Paz,  á  cuyo  ín- 

rederaeion:— la  BaTíera  adquirió  á  Warli-  rado  de  las  Islas  Jónicas,  qae  fué  reatable- 

boorg,  Aachaffeobourg,   y  el   circulo  del  oído:— á  la  Gonrederacion  suiza  se  agregaroa 

RhíB  sobre  su  margen  hqalerda:— el  Han-  tres  cantones,  j  se  reconoció  su  perpetua 

nover,  erigido  en  reino,  se  aumentó  con  el  neutralidad:— la  Gerdefta,  á  la  cual  se  agre- 

palsde  Htldewim  j  la  Frtsia:— la  Holanda  y  gó  Genova,  fué  restablecida  en  reino,  y  so 

la  Bélgica  reunidas  formaron  el  reino  de  los  fijó  su  herencia  en  la  familia  de  Carig- 

Paiscs  Bajos: -Inglaterra  conservó  á  Malta,  nun,  etc. 
Helgoland,  algunas  colonias,  y  el  prolecto- 
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flujo  se  atribuía  la  contestación  que  tanto  había  irritado  á  los  consejeros  de 
su  hijo.  En  su  virtud  salió  Godoy  ¿  Pózzaro,  con  dolor  inesplicable  de  parte 
de  los  que  tantos  años  llevaban  de  vivir  en  una  intimidad  que  se  cita  como 
portento  de  constancia,  asi  en  la  próspera  como  en  la  adversa  fortuna. 

Resultado  de  todos  estos  pasos  y  gestiones  fué  una  renuncia  esplícita  y 
sencilla  que  el  atribulado  Carlos  iV.  hizo,  sin  referirse  en  nada  á  ia  primera, 
de  sus  derechos  al  trono  español  en  favor  de  su  hijO|  la  cual  comenzaba  asi: 
«Queriendo  Yo  don  Garlos  Antonio  de  Borbon,  por  la  gracia  de  Dios  rey  de 
«España  y  de  las  Indias,  acabar  los  días  que  Dios  me  diere  de  vida  en  tran- 
aquilidad,  apartado  de  las  fatigas  y  onidados  indispensables  del  trono;  con  to- 
«da  libertad  y  espontánea  voluntad  cedo  y  renuncio^  estando  en  mi  pleno 
«juicio  y  salud,  en  vos  mi  hijo  primogénito  don  Fernando,  todos  mis  dere- 
cchos  incontrastables  sobre  todos  los  sobredichos  reinos,  encargándoos  con 
«todas  veras  que  miréis  siempre  por  que  nuestra  Santa  Religión  católica, 
«apostólica,  romana,  sea  respetada,  y  que  no  sufráis  otra  alguna  en  vuestros 
«dominios,  que  miréis  á  vuestros  vasallos  como  que  son  vuestros  verdaderos 
«hijos,  y  que  también  miréis  con  compasión  á  muchos  que  en  estas  turbu- 
lencias se  han  dejado  engañar,  etc.»  Cualquiera  que  fuese  ya  el  valor  que 
este  documento  pudiera  tener  en  la  situación  respectiva  de  los  dos  reyes  y  en 
presencia  de  hechos  consumados  é  irremediables,  siempre  desaparecía  bn  obs- 
táculo legal  que  en  circunstancias  dadas  pudieran  los  partidos  haber  resuci- 
tado y  puesto  en  tela  de  juicio. 

Lejos  de  atemperarse  el  rey  á  la  recomendación  que  su  padre  en  el  docn* 
mentó  de  abdicación  le  dejaba  hecha  de  ser  compasivo  ó  indulgente  con  los 
que  en  las  pasadas  turbulencias  hablan  tenido  la  desgracia  de  dejarse  enga- 
ñar, no  aflojó  un  solo  punto  en  su  sistema  de  persecución  y  tirantez.  Al  con- 
trario, para  que  no  pudiera  escaparse  al  ojo  vigilante  de  la  autoridad  ninguno 
de  los  que  habían  mostrado  adhesión  al  partido  liberal  ó  al  de  lOs  franceses, 
creó  un  ministerio  de  Policía  y  Seguridad  pública  (15  de  marzo,  4845),  á  cu- 
ya cabeza  puso  al  general  don  Pedro  Agustín  de  Echavarn\  que  se  había  he- 
cho funestamente  célebre  en  Córdoba,  guando  la  evacuaron  los  franceses,  por 
su  crueldad  con  los  partidarios  del  rey  José.  Teniendo  ahora  en  su  mano  la 
policía  del  reino,  sin  sujeción  á  juez  ni  tribunal  alguno,  y  con  un  reglamento 
hecho  á  propósito  para  sus  fines,  muchos  experimentaron  por  levísimos  moti- 
vos el  rigor  de  sus  duras  entrañas. 

No  contento  Femando  con  haber  restablecido  la  Inquisición,  y  con  crear 
una  orden  de  caballería  para  honrar  á  los  ministros  del  Santo  Oficio  (47  de 
marzo,  4845),  quiso  darles  un  testimonio  de  su  singular  aprecio,  presentando-  ' 
se  personalmente  en  el  tribunal  una  mañana  temprano  (44  de  abril),  sor- 
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preodiendo  gratamente  á  los  ministros  ala  primera  hora  del  despacho,  sen- 
tándose entre  ellos  y  a)  lado  del  inquisidor  general,  informándose  menuda- 
mente del  estado  de  los  negocios,  y  tomando  parte  en  sos  deliberaciones  y 
sentencias,  pasando  después  á  visitar  las  cárceles,  y  reparando  luego  sus 
foerzas  en  un  almuerzo  con  que  le  obsequiaron:  visita  que  complació  grande- 
mente á  los  inquisidores^  y  por  cuyo  acto  y  distinción  le  dieron  las  gracias,  lla- 
mándole el  restaurador,  consuelo  y  amparo  de  la  Inquisición,  y  publicándose 
este  rasgo  del  real  afecto  inquisitorial  en  la  Gaceta  del  Gobierno  (1). 

En  aquel  mismo  día  y  en  aquella  propia  Gaceta  se  insertó  la  real  orden 
por  la  cual  quedaba  prohibida  la  publicación  de  todo  periódico,  revista  ó  fo- 
lleto, permitiéndose  solamente  la  Gaceta  y  el  Diario  de  Madrid:  que  en  esto 
fino  á  parar  aqaella  promesa  del  Manifíesto  de  4  de  mayo,  y  aquella  justa  li » 
bertad  de  que  ofreció  habían  de  gozar  todos  para  comunicar  por  medio  de  la 
imprenta  sus  ideas  y  pensamientos. — ^Prohibiéronse  también  por  este  tiempo 
las  diversiones  de  mascaras  en  todo  el  reino,  y  se  mandó  cerrar  algunos  tea- 
tros,  dándose  así  cierto  aspecto  lúgubre  y  sorobrio  á  la  nación,  en  vez  de  fo- 
mentar los  pasatiempos  y  honestos  desahogos  con  que  conviene  distraer  al 
pueblo  para  apartarle  de  otra  clase  de  entretenimientos  que  suelen  ser  mas 
peligrosos  á  las  costumbres  y  á  la  pública  tranquilidad;  máxima  que  la  mayor 
parte  de  los  políticos  han  adoptado  y  seguido  con  fruto. — En  cambio  dictá- 
banse mochas  órdenes  sobre  asistencia  á  los  templos,  sobre  la  compostura 
que  en  ellos  debia  guardarse,  sobre  el  modo  como  en  ellos  habían  de  eslar 
los  hombres,  y  sobre  los  adornos  de  que  para  entrar  habían  de  despojarse  las 
mujeres.  Hedidas  recomendables  estas  últimas,  si  detrás  del  celo  piadoso  con 
que  se  procuraba  re?estirlas,  no  se  vislumbrara,  cotejándolas  con  otras  mu- 
chas do  la  misma  íodole^  el  afán  de  halagar  y  atraer  al  clero  y  al  partido  teo- 
crático, y  darle  una  influencia  preponderante»    . 

Siendo  este  el  espíritu  que  preocupaba  el  ánimo  del  rey  y  el  do  los  hom- 
bres por  él  e&cogidos  para  la  gobernación  del  Estado,^  y  habiéndose  apresu- 
rado tanto  á  restablecer  la  Inquisición,  esperábase  ya  que  restauraría  ti m bien 
otra  institución,  de  mas  antiguo  abolida  en  Espafia,  y  muy  en  consoDaocia 
con  aquel  espíritu  y  aquella  tendencia.  Hablamos  de  la  Compafi.'a  de  Jesús, 
extinguida  por  Carlos  III.  de  la  manera  que  dejamos  referido  en  su  lugar,  y 
restablecida  ya  en  la  cristiandad  recientemente  por  el  papa  Pío  Vil.  Has  lo 
que  no  se  creería  era,  que  habiéndose  consultado  sobre  ello  al  Consejo,  antes 
do  evacuar  aquel  alto  cuerpo  su  informe,  y  por  consecuencia  sin  ser  conoci- 
da su  opinión,  se  apresurara  el  rey,  como  lo  hizo,  á  expedir  el  decreto  resta- 

(1)    Gaceta  del  37  de  abriU  1815. 
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blcciondo  solemnemente  en  Espaila  el  mstítato  de  Loyola  (20  de  mayo,  4845}- 
Expresaba  en  el  real  decreto  haber  sido  indacído  á  aquella  resolncion  por  las 
macbas  representaciones  y  continuas  instancias  que  le  dirigian  las  ciudades, 
villas  y  lugares  del  reino,  asi  como  los  arzobispos  y  obispos,  y  otras  personas 
eclesiá<9t¡cas  y  seglares  (4).  Y  era  asi  la  verdad,  como  las  habia  recibido 


(I)   ÜBCBBTO  iiESTABLBCiB5i>o  LOS  JESUi-  daderos  cDcmigos  de  la  religión  y  de  lót  tro* 
TAS.— Desde  que  por  la  infioila  y  especial  nos  eran  los  que  tanto  trabajaron  y  minaron 
misericordia  de  Dios  nuestro  Sefior,  para  con  calumnias,  ridiculeces  y  chismes  para 
conmigo  y  para  con  mis  muy  leales  y  ama-  desacreditar  k  la  Compañía  de  Jesús,  dtsoN 
dos  vasallos,  me  he  fisto  en  medio  de  ellos  verla  y  perseguir  á  lus  inocentes  iodifldaos. 
restituido  al  glorioso  trono  de  mis  mayores,  Asi  lo  ha  acreditado  la  experiencia,  porque  si 
son  machas  y  no  interrumpidas  hasta  ahora  la  Compañía  acabó  por  el  triunfo  de  la  imple- 
las  representaciones  que  se  me  han  dirigido  dad,  del  mismo  modo  y  por  el  mismo  impul- 
por  provincias,  ciudades,  villas  y  lugares  so  se  ha  tísIo  en  la  triste  época  pasada  des- 
de mis  reinos,  por  arzobispos,  obispos  y  aparecer  machos  tronos;  nales  que  no  ha- 
otras  personas  eclesiásticas  y  seglares  de  los  brian  podido  verificarse  existiendo  la  Coia- 
mlsmos,  de  cuya  lealtad,  amor  á  su  patria,  paRia,  antemural  inexpugnable  de  la  rclí- 
é  interés  verdadero  que  toman  y  han  toma-  gion  sania  de  Jesucristo,  cayos  dogma.*, 
do  por  la  felicidad  temporal  y  espiritual  de  preceptos  y  consejos  son  los  que  solos  pue« 
mis  vasallos,  me  tienen  dadas  muy  ilustres  den  formar  tan  dignos  y  esforzados  vasallos 
y  claras  pruebas,  suplicándome  muy  estre-  como  han  acreditado  serlo  los  míos  en  mi 
cha  y  encarecidamente  me  sirviese  resta«>  ausencia,  con  asombro  general  del  universo, 
blecer  en  todos  mis  dominios  la  Compañía  Los  enemigos  mismos  de  la  Compañía  de 
de  Jesús,  representándome  las  ventajas  que  Jesús  que  mas  descarada  y  sacrilegamente 
resoltarán  de  ello  á  todos  mis  vasallos,  y  han  hablado  contra  ella,  contra  su  santa 
escitándome  á  seguir  el  ejemplo  de  otros  fundador,  contra  su    gobierno   interior  y 
soberanos  de  líuropa   que  lo  han  hecho  política,  so  han  visto  precisados  á  confesar 
en  sus  Estados,  y  muy  particularmente  el  que  se  acredité  con  rapidez  la  prudencia 
respetable  de  Su  Santidad,  que  no  ha  duda-  admirable  con  que  fué  gobernada,  que  ha 
do  revocar  el  breve  de  Clemente  XIV.,  de  producido  ventajas  importantes  por  la  boe- 
21  de  julio  de  1773,  en  que  se  exlioguió  la  na  eJucacion  de  la  juventud  puesta  á  su 
urden  de  los  regulares  de  la  Compaüía  de  cuidado,  por  el  grande  ardor  con  qoe  se 
Jesús,  expidiendo  la  célebre  <]onsiitucion  aplicaron  sus  Individuos  al  estudio  de  la  li- 
de  SI  de  agosto  del  año  último:  5oI{tct(ud¿-  teratura  antigua,  cuyos  esfuerzos  no  han 
ne  omnium  eccletiarumy  etc,  contribuido  poco  á  los  progresos  de  la  bella 
Son  ocasión  de  tan  serias  instancias  he  literatura;  produjo  hábiles  maestros  que  en 
procurado  lomar  mas  detenido  conocimien-  diferentes  ciencias,  pudiendo  gloriarse  de 
to  que  el  que  tenia  sobre  la  fdlsedad  do  las  haber  tenido  un  mas  grande  número  de  es- 
imputaciones  criminales  que  se  ban  hecho  crilores  que  todas  las  otras  comnnidades 
á  la  Compañía  de  Jesús  por  los  émulos  y  religiosas  juntas;  en  el  Nuevo  Mando  ejer- 
enemigos,  no  solo  suyos,  sino  mas  propia-  citaron  sus  talentqs  con  maf  claridad  y  es- 
menie  de  la  religión  santa  de  Jesucrislo,  plendor,  y  de  la  manera  mas  útil  y  benéüca 
primera  ley  fundamental  de  mi  monarquía,  para  la  humanidad;  que  los  soñados  crine** 
que  con  tanto  tesón  y  firmeza  han  protegido  nesse  cometían  por  pocos;  que  el  mas  gran- 
inis  gloriosos  predecesores,  desempeñando  de  número  de  los  jesuítas  se  ocupaba  en  el 
el  dictado  de  Católicos  que  reconocieron  y  estudio  de  las  ciencias,  en  las  funciones  de 
reconocen  todos  los  soberanos,  y  cuyo  celo  y  la  religión,  teniendo  por  norma  los  prinel- 
ejemplo  pienso  y  deseo  seguir  con  el  auxilio  pios  ordinarios  quo  separan  á  los  hombres 
que  espero  de  Dios;  y  he  llegado  á  conven-  del  vicio  y  los  conduce d  á  la  hoQOsUM  y  & 
cerme  de  aquella  falsedad,  y  de  que  los  ver-  la  virtud. 
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también  para  el  restablecimiento  de  la  Inquisición.  En  virtud  de  este  decre- 
to creóse  una  junta  presidida  por  el  obispo  de  Teruel,  para  entender  en  todo 
k>  concerniente  á  la  restauración  de  la  orden,  y  á  los  cuarenta  y  ocho  años  de 
la  expulsión  volvieron  á  Espafia  mas  de  cien  ancianos^  octogenarios  ya  casi  to- 
do8y  entrando  los  que  llegaron  jjuntos  como  procesionalmente  por  las  puertas 
de  la  capital  del  reino  (i). 

No  es  extraño  que  por  este  acto  felicitaran  al  rey,  no  solamente  el  Pontí- 
fice, lo  cual  era  muy  natural,  sino  moceas  corporaciones  y  particulares  espa* 
Boles.  Porque  hablase  hecho  costumbre  en  aquel  tiempo  elevar  al  soberano 
felicitaciones  por  todo,  ó  hacerlas  por  medio  de  comisiones  que  diariamento 
eran  recibidas  por  el  monarca.  Por  espacio  de  mas  do  dos  años  desde  el  re- 
ceso del  rey  no  se  publicaba  una  sola  Gaceta,  en  que  no  llenaran  una  buena 
parta  de  sus  columnas  los  plácemes  y  enhorabuenas  con  que  incensaban  al 
trono  todas  las  alases  de  la  sociedad.  Habia  en  ello  mucha  parte  de  adulación. 

Sin  embargo  de  iodo,  como  mi  augoslo  posterioridad  para  su  complimieato,  que 
aboelo  reservó  en  si  los  Justos  y  graTes  mo-  derogo,  refoco  y  anulo  pn  cuanto  sea  nccc- 
tivos  que  dijo  haber  obligado  á  fu  pefai  sa  sario,  para  que  tenga  pronto  y  cabal  cam- 
nal  áoimo  á  la  providencia  que  tomó  de  plimienio  el  restablecimiento  de  los  colc- 
eitrafiar  de  todos  sus  dominios  á  los  jesai-  gios,  hospicios,  caías  profesas  y  de  novicia- 
tas,  y  las  demás  que  contiene  la  pragmáti^  do,  residencias  y  misiones  establecidas  en 
ea-saoeion  de  9  de  abril  de  1787,  que  forma  las  referidas  ciudades  y  pueblos  que  los 
le  ley  Z.\  lib.  I.*,  lit.  26  de  la  Novísima  Re-  hayan  pedido;  pero  sin  perjuicio  de  estcndcr 
eopiUeion;  y  como  me  consta  sa  religiosi-  el  restablecimiento  i  todos  los  que  hubo  en 
dad,  sa  sabtdnrfa,  sa  experiencia  ea  el  de-  mis  dominios,  y  de  que  asi  los  restablecida 
lieado  y  soblime  arte  de  reinar;  y  como  el  por  este  decreto,  como  los  que  se  habiliten 
cegocio  por  tu  naturalesa,  relaciones  y  tras-  por  la  resolución  que  dé  i  la  consulta  del 
eendeocia  debia  ser  tratado  y  examinado  en  mismo  Consejo,  queden  sujetos  á  las  leyes  y 
«I  mi  CoDscJopara  que  con  sa  parecer  pu-  reglas  que  en  vista  de  ella  tuviese  á  bien 
diera  yo  asegurar  ei  acierto  ea  sa  resola-  acordar,  encaminadas  á  la  mayor  gloria  y 
clon,  be  remitido  á  sa  coasalta  coa  difereo-  prosperidad  de  la  monarquía,  como  al  mejor 
tes  órdenes  varias  de  las  expresadas  instan-  régimen  y  gobierno  de  la  Gompafiía  de  Je- 
cias,y  oo  dadoqoe  en  sa  cumplimiento  me  sus,  en  oso  de  la  proteceioa  que  debo  dis- 
aconsejará  lo  mejor  y  mas  conveniente  á  pensar  á  las  órdenes  religiosas  instituidas 
mi  real  persona  y  Estado,  y  á  la  felicidad  en  mis  Estados,  y  do  la  suprema  autoridad 
temporal  y  espiritual  de  mis  vasallos.  económica  que  ei  Todopoderoso  ha  deposi- 

CoQ  todo,  no  pudiendo  reoelar  siquiera  tado  en  mis  manos  para  la  de  mis  vasallos, 
qne  el  Consejo  desconozca  la  necesidad  y  y  respeto  de  mi  corona.  Tendréislo  enton- 
utilidad  pública  que  ha  de  segoirse  del  res-  dido,  y  lo  comunicaréis  para  su  cumplimien- 
tableeimlento  de  la  Gompa&ia  de  Jesús,  y  to  á  quien  corresponda.  En  Palacio,  á  29  de 
siendo  actoalmeate  mas  vivas  las  súplicas  mayo  de  1815.— A  don  Tomás  Moyano. 
qne  se  me  hacen  á  este  fio,  he  venido  ea  (i)  Éntrelos  jesuítas  notables  que  re- 
mandar que  se  restablezca  la  religión  de  gresaron  á  su  patria  se  contaban  los  padres 
los  Jesoilas  por  ahora  en  todas  las  ciudades  Gastañiza,  Cantón,  Arévalo,  Uasdeo,  Prais. 
y  pueblos  que  los  han  pedido,  sin  embargo  Roca,  Ruiz,  Soldevila,  Goy. ,  Soler,  Serrano, 
de  lo  dispuesto  en  la  real  pragmática-san-  Cordón,  Montero,  Ochoa,  La  Carrera,  Villa- 
cion  de  S  de  abril  do  1767,  y  de  cuantas  vicencio.  Alemán,  Muñoz,  Alarcon,  Cgartci 
Isyes  y  reales  ór  Jcues  se  han  expedido  coa  y  algunos  otros. 
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mucha  también  de  imitación,  de  rutioa  y  de  compromiso,  pero  había  otra 
buena  parte  de  sinceridad;  porque  no  debe  olvidarse  el  entusiasmo  con  que  el 
rey  había  sido  recibido ,  y  que  si  bien  su  sistema  de  persecución  y  de  tiranía 
hacia  verter  muchas  lágrimas,  y  le  concitaba  la  odiosidad  de  las  familias  atri- 
buladas y  de  los  hombres  que  abrigaban  ideas  generosas  y  sentimientos  bu« 
manitarios,  aquella  misma  crueldad  satisfacía  y  halagaba  á  los  rencorosos  y 
Tengativos,  y  era  aplaudida  por  la  parte  fanática  y  reaccionaria  del  pueblo, 
qoe  era  entonces  numerosa  y  grande. 

Un  suceso,  aunque  esterior,  vino  á  turbar  á  Femando,  si  bien  no  por  xnxt» 
cho  tiempo,  en  sos  goces  de  rey,  y  á  ponerle  en  cierto  apuro  y  ansiedad,  co- 
mo puso  á  los  demás  soberanos  de  Europa;  la  salida  de  Napoleón  de  la  isla  do 
Elba,  su  desembarco  y  súbita  aparición  en  territorio  francés,  so  marcba 
trmnfal  y  sorprendente  á  la  capital  de  aquel  reino,  la  recuperación  instante* 
nea  y  sin  ejemplo  en  la  historia  de  la  corona  imperial,  abandonada  por 
Lqís  XYIll.  al  Tor  que  ni  un  solo  soldado  peleaba  en  su  defensa,  el  triunfo 
sobre  los  prusianos  en  Ligny,  y  todos  aquellos  asombrosos  sucesos  que  con» 
movieron  á  las  naciones  y  llenaron  de  espanto  á  los  príncipes  coligados,  poco 
tiempo  hacia  Tencedores  del  gigante  que  ahora  reaparecía  al  modo  de  na 
meteoro  eléctrico,  y  todos  aquellos  hechos  maravillosos  que  forman  el  celebro 
periodo  llamado  el  reinado  de  los  Cien  Días.  Pero  fugaz  y  pasajero  como  el 
r(4ámpago  y  el  rayo  este  postrer  arranque  del  genio  portentoso  de  Napoleón, 
vencido  definitivamente  en  Watterlóo  por  los  confederados  (48  de  julio,  4845), 
apagada  para  siempre  la  antorcha  de  su  fortuna,  puesto  á  merced  do  sus  ma- 
yores enemigos  los  inglesen,  y  aherrojado  por  éstos,  de  acuerdo  con  las  de« 
más  potencias,  en  la  Isla  de  Santa  Elena,  que  habia  de  servirle  ya  de  tumba, 
la  Europa  respiró,  y  Femando  y  todos  los  soberanos  se  repusieron  del  último 
susto,  como  quienes  se  consideraban  ya  libres  del  que  por  espacio  de  tantos 
años  habia  turtudo  la  paz  de  los  pueblos  y  trastornado  ó  conmovido  todos  lo» 
tronos. 

España,  qtie  tan  desdichado  papel  hizo  en  el  Congreso  do  Viena,  no  le  hi- 
zo mOB  lucido  en  la  última  cruzada  de  las  nacieses  contra  Napoleón,  que  á  es* 
to  la  redujo  la  desmañada  política  de  Fernando  y  de  sus  consejeros,  siendo  la 
nación  que  tenia  mas  derecho  y  mas  títulos  á  figurar  con  dignidad  y  en  pri- 
mer término  así  en  las  asambleas  politices  como  en  las  combinaciones  de  la 
guerra.  Puesto  que  habiendo  reunido  con  trabajo  un  pequeño  cuerpo  de  ejér- 
cito á  las  órdenes  del  general  Castaños  y  enviádole  ¿  Francia,  desdeñaron  es* 
te  auxilio  los  Borbones  franceses  hasta  el  ponto  de  intimarle  la  retirada,  y 
á  los  cuatro  dias^  mediante  un  convenio  con  el  duque  do  Angulema,  regresa- 
ron ¿  Espaija  sin  gloria  nuestros  soldados:  desaire  tanto  más  marcado  y  seo^ 
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sibl»,  cuanto  al  propio  iiempo  se  estipulaba  que  permaneciesen  por  algunos 
aáoe  en  Francia  los  ejércitos  de  los  demás  aliados. 

Si  bien  dorante  aquel  peligró  pareció  haber  calmado  un  tanto  en  España 
la  perseoacion  contra  loa  liberales,  como  se  observaba  por  algunas  medidas,  ta- 
les como  la  de  haber  reemplazado  en  el  ministerio  do  la  Guerra  al  cruel  Eguía 
(ilamado  de  apodo  CoieltMa)  con  el  general  Ballesteros,  tenido  por  hombre 
mas  templado,  la  desesperación  producida  por  las  anterjores  persecuciones 
bahía  hecho  pensar  en  aquellos  medios  tenebrosos  de  conspiración  á  que  pro- 
penden loa  tiranizados  y  oprimidos.  Habíanse  formado  logias  masónicas  y 
otras  sociedades  secretas  para  discorrir  y  concertar  ¿  la  sombra  de  las  tinie- 
blas y  del  misterio  la  manera  de  derribar  el  poder.  Centro  de  estos  concillá- 
balos era  la  aociedad  llamada  el  Gran  Oriente,  establecida  en  Granada.  El  si- 
gilo y  la  lealtad  reciproca  entre  los  iniciados,  el  sufrimiento  y  la  constancia 
en  los  padecimientos  cuando  el  ojo  avizor  de  la  Inquisición  ó  de  la  policía  sor- 
prendía algunos  de  estos  conjurados,  y  los  encerraba  en  calabozos  y  les  im- 
ponía tormentos,  era  lo  que  mantenía  estos  focos  perennes  de  conspiración. 
Este  mismo  espíritu  se  habia  infiltrado  en  los  coarteles  y  en  las  filas  del 
ejército;  y  más  impaciente  y  más  resuelta  la  clase  militar  que  las  civiles, 
fueron  también  las  primeras  á  estallar  las  conjuraciones  militares.  A  la  del 
^neral  Mina  el  afio  anterior  en  Navarra,  descubierta  y  deshecha  del  modo 
qoa  Timos  en  el  capitulo  precedente,  siguió  este  afio  la  mas  desgraciada  del 
general  Porlíer  en  Galicia, 

Este  intrépido  caudillo  de  la  guerra  de  la  independencia,  que  tan  eminen- 
tes aervicios  habia  prestado  á  so  patria  en  Galicia,  Asturias,  Castilla  y  la  costa 
cantábrica,  halláudose  ea  la  Corona  tomando  baños,  de  acuerdo  con  algunos 
oficiaJes  y  sargentos  de  la  guarnición,  púsose  al  frente  de  las  tropas  apellidan- 
do libertad  y  proclamando  la  Constitución  de  Cádiz  (49  de  setiembre,  4815). 
Arrestó  al  capitán  general  Saint  Harch  y  á  las  demás  autoridades,  circuló  ór- 
denes y  proclamas  á  Santiago,  con  cuyo  comandante  general  creyó  contar,  asi 
como  con  muchos  oficiales,  y  para  impulsar  y  acelerar  el  movimiento  determi- 
nó pasar  ó  esta  última  ciodad  con  mil  infantes  y  seis  piezas  de  artillería.  Pero 
el  comandante  general  don  José  Imaz,  lejos  de  prestarse  á  los  planes  de  Por- 
lier,  preparóse  á  rechazarle,  y  auxiliado  de  los  recursos  que  le  proporcionaron 
el  arzobispo,  los  canónigos  y  otras  personas  adictas  al  régimen  absoluto,  salió- 
le al  encuentro,  y  ganados  algunos  sargentos  de  los  que  aquél  llevaba,  consi- 
guió que  sus  mismas  tropas  se  apoderaran  de  Porller  y  de  treinta  y  cuatro  ofi- 
ciales. Fueron  todos  llevados  presos  á  Santiago  y  sepultados  en  las  cárceles  de 
la  Inquisición,  de  donde  se  los  trasladó  después  ¿  la  Corana,  para  sufrir  las  pe* 
ñas  á  que  habían  sido  condenados.  El  desventurado  don  luán  Díaz  Porlier, 
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hermano  poUtico  del  conde  deToreno,  como  casado  con  bermana  de  éete,  ter- 
ror de  los  franceses  en  la  guerra  contra  Napoleón,  y  uno  de  los  mas  ilustres  li- 
bertadores del  rey  y  de  la  patria,  sofrió  la  muerte  ignominiosa  de  horca 

¿Quién  habria  podido  Imaginar  nunca  que  asi  acabase  quien  tantos  laorelts 
había  ganado,  y  tan  gloriosa  carrera  contaba?  T  sin  embargo»  ni  esto  era  sino 
el  principio  de  las  conspiraciones  que  habia  de  producir  una  tiranta  injustifi- 
cable, ni  el  sacrificio  de  Porlier  foó  sipo  el  principio  de  otras  catástrofes 
sangrientas. 

Has  no  eran  solamente  los  hombres  esclarbcidos  del  bando  liberal  loaqno 
con  tal  ingratitud  eran  correspondidos  por  el  monarca  por  quien  se  babian  sa- 
crificado; iba  alcanzando  también  este  pago,  y  esto  podia  casi  servirles  de  al- 
gún consuelo,  ¿  los  mismos  que  le  habian  empujado  y  le  impulsaban  en  aquel 
sistema  de  despotismo  y  de  proscripción,  á  sus  propios  consejeros  ínlimos,  ¿ 
los  hombres  de  su  privanza  en  el  palaáo  y  en  el  destierro.  Suprimido  en  8  de 
octubre  (4845)  el  ministerio  de  Policía  y  seguí  idad  piiblica  creado  en  marzo, 
por  temor  al  descontento  y  á  la  exasperación  que  en  los  ánimos  habia  prodo- 
cido  el  cruel  ministro  Ecbavarri,  tenor  de  los  liberales  y  da  los  afrancesados, 
fué  desterrado  por  el  rey  á  la  villa  dj  Daimiel,  dándole  solo  el  plazo  de  conta-^ 
das  horas  para  salir  de  Madrid.  Su  mi^mo  ayo,  maestro  y  consejero  mas  intimo, 
el  canónigo  Escoiquiz^  cayó  de  la  gracia  y  favor  real,  que  de  lleno  habia  po- 
seído tactos  aSos  y  en  todas  las  situaciones»  y  salió  también  por  este  tiempo 
confinado  á  Andalucía,  juntamente  con  algunos  grandes  que  participaron  do 
igual  desgracia.  No  cupo  mejor  suerte  al  famoso  canónigo  Ostolaza,  el  instiga- 
dor del  bando  realista  en  las  Cortes  de  Cádiz,  el  predicador  furibundo  contra 
sos  compañeros  de  diputación  y  contra  todo  lo  que  tuviera  tinte  liberal,  el  pu- 
blicador  de  novenas  con  las  armas  reales,  y  hasta  individuo  de  la  camarilb. 
También  á  éste  le  alcanzaron  las  resultas  de  cierta  intriga,  y  nombrado  pri- 
mero, para  alejarle  de  la  corte,  director  de  la  casa  de  ñiflas  huérfanas  do 
Murcia,  procesado  después  por  el  obispo  de  Cartagena  por  desmanes  que  so 
Je  atribuyeron  en  el  ejercicio  de  aquel  cargo^  fué  recluido  en  la  Cartuja  do 
Sevilla. 

A  vista  de  esto  ya  no  podía  eitraflarso  que  el  ministro  de  la  Guerra  Balles- 
teros, hombre  de  carácter  más  tolerante  y  templado,  obtuviera  por  premio  do 
sus  servicios  la  exoneración  y  el  destierro.  Lo  que  se  extrañó  fué  que  le  reem- 
plazara un  hombre  de  tan  recomendables  dotes  como  el  marqués  de  Campo- 
Sagrado.  Pero  mas  ruidosa  fué  la  salida  de  la  secretaria  de  Hacienda  de  don 
Felipe  González  Vallejo,  para  ir  al  presidio  de  Ceuta,  donde  el  rey  le  condenó 
por  diez  años  con  retención,  en  una  duridima  orden,  que  por  la  acritud  de  ios 
téi  minos  d^^sc^bria  el  enojo  y  la  irritación  del  monarca  contra  él^  y  se  presta* 
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ba  á comentarios  de  toda  especie  [i],  Enlre  los  diversos  motivos  á  qae  se  atri-> 
baia  tan  airado  golpe,  era  ono»  y  acaso  no  el  menos  fundado,  el  haber  sabido 
el  rey  que  Vallejo  habla  tenido  la  indiscreción  de  revelar  ¿  algunos  de  8os 
amigos  el  contenido  de  varias  de  sos  cartas  ó  Negrete,  el  verdugo  de  Andalu- 
cte,  caya  correspondencia  tuvo  en  sos  manos.  Grave  debia  ser  la  ofensa  ó  serio 
el  compromiso  para  tan  rudo  proceder  con  un  ministro  de  la  Corona*  En  la  or- 
den se  disfrazaba  bastante  el  motivo. 

Todos  estos  inesperados  golpes  de  infortunio  eran  regularmente  debidos  á 
instigación  é  influjo  de  la  camarilla,  y  aun  de  la  parte  de  ella  de  mas  humilde 
y  baja  estofa, ^on  la  cual  no  estaba  segura  ni  la  reputación  mejor  sentada»  ni 
el  mas  ilustre  y  limpio  nombre,  y  la  cual  no  se  ahorraba  ni  aun  con  los  índívi' 
daos  mismos  del  grupo  que  la  estorbaban  ú  ofendían.  Observábase  en  Femando 
que  nunca  estaba  mas  halagüeño,  amable,  y  al  parecer  cariñoso  con  sus  minis- 
tros y  altos  servidores  que  en  los  momentos  ¿otes  de  precipitarlos  de  la  cum- 
bre de  sn  favor  y  despeñarlos  en  el  abismo  que  ya  les  tenia  preparado.  Nunca 
babia  oído  el  ministro  Ballesteros  más  elogios  de  la  boca  del  rey  que  la  noche 
misma  en  que  llegando  á  su  casa  se  encontró  con  la  orden  de  destierro.  Hasta 
las  dooe  de  la  noche  estuvo  el  ministro  Echavarri  paseando  y  conversando 
íntimamente  con  el  rey  en  su  cámara!  al  despedirse  de  S.  M.  recibió  de 
las  reales  manos  escogidos  tabacoa  de  la  Habana,  y  al  regreso  á  su  casa, 
casi  en  póa  de  él  entró  el  secretario  encargado  de  intimarle  la  exonera- 
ción y  la  salida  de  la  corte  en  el  término  de  breves  horas.  En  adelante 
veremos  cómo  conservó  Fernando  esta  costumbre,  de  que  cada  cual  po« 
drá  juzgar. 

Si  el  sistema  de  intolerancia  j  de  rigor  producia  tan  funestos  resnltadoa 
en  la  Península,  y  daba  ocasión  y  pábulo  á  conspiraciones  subterráneas,  no 
los  surtía  mejores  en  América,  donde  también  se  empleó  con  igual  indiscre- 
don.  Vimos  cuál  era  el  estado  de  varias  de  aquellas  provincias  durante  b 

(I)   Merece  ser  eonoeido  el  texto  de  U  nos  de  mi  conflansa  y  buenos  deseos,  qac- 

real  orden.— «Qaerieado   (decía)  dar  una  dando  deslítaido  del  empleo  de  direcior  de 

pábllea  demoslraeion  de  mi  Justicia,  para  las  reales  fábricas  de  Guadalajara  y  Briboe- 

qoe  sirva  de  escanniento  en  mi  reinado  á  ga,  pase,  usando  da  conmiseración,  á  la 

los  TasaUoa  que  abusando  de  mi  confianza  piau  de  Cenia,  y  subsista  coDQaado  en  ella 

y  ardientes  deseos  del  acierto  en  procurar  por  el  término  de  diez  años,  sin  poder  salir, 

la  felicidad  de  mis  pueblos,  se  atroTen  á  acer-  ann  después  de  cumplido,  mientras  que  oo 

carse  á  mi  real  persona  para  levantar  ea-  obtenga  mi  real  permiso.  Tenüréislo  enten-> 

lumnias,  darme  falsos  informes,  y  proponer-  dido,  lo  publicaréis,  y  daréis  las  órdenes 

me  bajo  la  apariencia  del  bien  de  la  nación  convenientes  á  quienes  correspcnda.— Ru> 

provideocias  opuestas  á  él,  llevados  sola-  bricado  de  la  real  mano.— En  Palacio  á  2S 

mente  de  odios  personales  ü  otros  motivos,  de  enero  de  1816.— Al  marqués  de  Campo** 

vengo  en  mandar  que  don  Felipe  Gonzalcx  Sagrado.» 
YaUéJo,  por  haber  abusado  en  tales  térmi- 
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guerra  de  la  independencia  y  al  regreso  de  Fernando  é  España.  El  fuego  de 
la  insarreocion  había  continaado  difundiéndose,  y  haciendo  estragos,  y  apo- 
derándose de  aquellas  remotas  y  dilatadas  comarcas.  Buenos-Aires  se  habla 
emancipado  completamente  de  la  metrópoli:  en  Chile  y  en  algunas  grande» 
ciudades  del  Perú  tremolaba  el  estandarte  de  la  independencia:  con  sangrien- 
ta porfía  sostenía  Caracas  la  suya:  ardía  ya  la  guerra  civil  en  Nue?a-Espafia; 
y  ai  en  algunas  partes  se  obedecía  trabajosamente  la  autoridad  de  nuestros 
TÍreyes,  en  todas  amenazaba  perderse,  donde  ya  no  estuTÍese  extinguida,  la 
dominación  espafiola;  y  con  el  afán  de  reducirlas  i  la  obediencia  y  conservar 
ó  restablecer  nuestro  dominio,  se  consumían  allí  los  escasos  recursos,  y  se 
Yertió  lastimosa,  aunque  gloriosamente,  la  sangre  de  las  pocas  tropas  dispo- 
nibles que  después  de  la  lucha  de  seis  años  con  los  franceses  noa  habian 
quedado. 

En  tal  estado  la  reconquista  por  la  fuerza  de  las  armas  debía  considerar» 
se  empresa  imposible;  y  á  un  gobierno  prudente  y  medianamente  político  y 
hábil,  hubiera  debido  alcanzársele  que  era  vano  intento  el  sojuzgar  por  vio- 
lentos medios  rebelión  tan  avanzada  y  de  tan  colosales  proporciones,  y  que  la 
necesidad  y  el  interés  aconsejaban  ver  de  sacar  el  partido  mejor  posible  en 
beneficio  común  de  España  y  de  ios  americanos,  ya  estableciendo  en  aquellos 
dominios  monarquías  ilustradas  con  príncipes  españoles  que  hubieran  conser- 
vado relaciones  y  lazos  de  intima  amistad  con  la  madre  patria,  según  un  an- 
tiguo proyecto  político  que  en  otras  ocasiones  hemos  indicado,  ya  por  otros 
Oiedios  de  decorosa  transacción  que  la  prudencia  y  las  circunstancias  hubieran 
sugerido.  No  se  pensó  así^  y  Femando  y  ni  gobierno  quisieron  dominar  la 
rebelión  americana  por  la  fuerza  y  el  terror. 

.  Hubo  un  ministro  que  acaso  se  hizo  la  ilusión  de  desarmar  y  atraer  los 
insurrectos  con  aquella  circular,  en  que  ofrecía  convocar  otra  vez  Cortes  en 
España  y  dar  en  ellas  á  los  representantes  de  las  provincias  americanas  igua- 
les derechos  que  á  los  diputados  españoles.  Pero  fuese  que  allí  no  eoconlrára 
ya  eco  otra  voz  que  la  de  independencia,  fuese  que  los  americanos  no  creye- 
ran en  ofrecimientos  que  estaban  tan  en  contradicción  con  el  sistema  despó- 
tico que  prevalecía  en  España^  es  lo  cierto  que  no  pasó  aquello  de  una  baldía 
y  desatendida  promesa.  Tan  lejos  estuvo  el  gobierno  de  la  metrópoli  de  obrar 
en  el  sentido  que  se  ofrecía  en  aquel  documento,  que  entre  otras  medidas  de 
reacción  fué  una  la  de  restablecer  también  la  Inquisición  en  Méjico,  en  Méji- 
co, donde  á  pesar  de  la  insurrección  de  algunas  provincias  se  celebró  con  fes- 
tejos públicos  la  reinstalación  del  rey  Fernando  en  su  trono.  Aquel  golpe  hizo 
declarar  á  uno  de  Ids  insurgentes  de  mas  influencia  que  «la  nación  mejicana 
nada  tenia  que  esperar  ya  do  España,  y  mucho  menos  organizada  bajo  el  plan 
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de  absolutismo  de  Fernando  (4).i  Mas  adelante,  becbo  prisionero  el  cura  Mo- 
reíos»  el  insurgente  de  mas  prestigio  y  talento  de  Nueva«£spaña»  fuó  proce- 
sado y  sentenciado  por  la  Inquisición:  en  el  auto  de  fe  so  hizo  con  él  la  bu- 
mulante  ceremonia  de  azotarle  con  varas,  estando  él  de  rodillas,  los  minis- 
tros del  tribunal  (87  de  noviembre,  4815).  Poco  tiempo  después  murió  arca- 
bocoado  aquel  célebre  caudillo  (8).  Semejantes  actos  y  escenas  irritaban  más 
y  más  á  los  insurrectos,  y  aumentaban  el  número  de  los.  descontentos  en  Nue* 
¥a-Espafia. 

Algunos  generales  y  algunas  tropas  españolas  badán  ciertamente  esfuerzos 
laudables,  y  bonraban  las  armas  y  la  bondera  de  España  en  la  lucba  con  las 
proTíncias  disidentes  de  América.  La  toma  de  Cartagena  de  Indias  por  el  de- 
nodado general  Morillo  y  el  cuerpo  de  ejército  que  tenia  á  sus  órdenes,  fué  un 
hecho  que  realzó  infinito  la  alta  reputación  que  ya  babia  ganado  en  la  guerra 
de  la  Península.  Pero  su  laboriosa  campafia  y  sus  trabajosos  movimientos  por 
hs  inmensas  soledades  y  los  encumbrados  montes  de  Costa-Firme,  tenian  que 
ser  tan  estériles  como  los  esfuerzos  de  los  que  en  otras  partes  de  aquellas  re* 
giones  peleaban  contra  unas  gentes  que  se  batían  con  la  tenacidad  de  quien 
locha  por  adquirir  su  libertad  y  su  independencia.  Un  mundo  entero  que  so 
levanta  resuelto  á  sacudir  la  esclavitud  y  la  opresión  en  que  se  le  ha  tenido, 
90  puede  ser  subyugado  por  la  fuerza.  Y  sin  embargo,  perseverando  el  rey  en 
so  imprudente  empefio,  determinó  hacer  un  sacrificio,  que  lo  era  inmenso 
atendida  la  penuria  en  que  estábamos,  que  fué  el  de  mandar  reunir  en  Cádiz, 
para  enviar  á  América,  un  ejército  de  más  de  treinta  mil  hombres.  La  teme- 
ridad de  querer  dominar  como  absoluto  en  las  regiones  trasatlánticas,  le  ha- 
bía de  costar^  como  después  veremos,  la  pérdida  de  aquellos  paisas  y  el  que« 
branto  áe  so  poder  en  la  Península  misma. 

Bajo  diferentes  y  mas  prósperos  auspicios,  al  menos  en  lo  concerniente  á 
la  parte  política,  pareció  comenzar  el  afio  siguiente  (4846)  enEspafia.  Hubo 
uno  de  aquellos  cambios  de  ministerio  tan  frecuentes  en  el  principio  de  este 
reinado,  entrando  de  nuevo  en  Estado  el  ya  histórico  ministro  don  Pedro 
Cevallos  (86  de  enero,  4846),  al  cual  se  encargó  también  interinamenle  la 
secretaria  áó  Gracia  y  Justicia,  de  que  se  relevó  á  don  Tomás  Moyano.  Este 
ministro  se  hizo  notable  por  haber  empleado  en  un  solo  día  veinte  parientes 
suyos.  Dejó  la  secretaría  de  Hacienda  el  anciano  don  José  Ibarra,  y  se  conflrió 
al  director  de  loterías  don  Manuel  López  Araujo:  y  por  renuncia  de  don  José 
Salazar  entró  en  el  ministerio  do  Marina  don  José  Vázquez  Figueroa.  Son  re- 
parables los  términos  del  real  decreto  del  nombramiento  #o  Cevallos.  «No 

(I)    AUiii4D,QistorUdelIéJico,  lib.VI.,       (S)    Alaman,  lib.  Vil.,  cap.  1.*-Gaceta 
(ap.  4."*  de  Madrid  de  SS  de  Jalio,  1816. 
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siendo  ciertos  (decía)  ios  motivos  que  me  excitaron  á  ordenar  Toostm  exone* 
ración  del  eargo  de  mi  primer  secretario  de  Estado  y  del  Despacho,  y  están* 
do  muy  satisfecho  del  celo»  exactitud  y  amor  con  que  aun  en  las  épocas  mas 
amargas  os  habéis  conducido  en  mi  servicio  y  el  del  Estado,  he  venido  en 
restableceros^  etc.»  No  advertía  el  rey  que  con  hablar  así  de  los  motivos  que 
le  impulsaban  á  quitar  y  poner  ministros,  descubría  sa  propia  ligereza  en 
asunto  de  tél  tamafio. 

Mas  lo  que  indicaba  el  propósito  de  dar  á  la  política  ún  giro  de  tolerancia 
y  de  generosidad,  opuesto  al  de  crueldad  y  rigor  que  hasta  entonces  le  había 
señalado,  fué  el  decreto  del  mismo  día,  que  por  su  importancia  trascribimos 
íntegro.  «El  primer  deber  de  los  soberanos  (decía  el  rey)  es  dar  calma  y 
«tranquilidad  á  sus  vasallos.  Cuando  éstos  son  juzgados  por  los  tribunales  es- 
«ctablecidos  por  la  ley,  descansan  bajo  so  protección;  pero  cuando  las  causas 
ese  juzgan  por  comisiones»  ni  mi  conciencia  puede  estar  libre  de  toda  res- 
«ponsabiiidad,  ni  mis  subditos  pueden  dishtitar  de  la  confianza  de  li  admí- 
«nistracion  de  justicia,  sin  la  cual  desaparece  el  sosiego  del  hombre  en  socio* 
«dad.  Para  evitar  un  mal  de  tanta  trascendencia  es  mi  voluntad  que  cesen 
«desde  luego  las  comisiones  que  entienden  en  causas  criminales;  que  éstas  se 
«remitan  á  los  tribunales  respectivos;  y  que  los  delatores,  compareciendo  an- 
ule éstos,  acrediten  su  verdadero  celo  por  el  bien  público,  y  queden  sujetos 
«á  las  resultas  del  juicio.— Durante  mi  ausencia  de  España  se  suscitaron  dos 
«partidos  titulados  de  serviles  y  liberales:  la  división  que  reina  entre  ellos  so 
«ha  propagado  á  una  gran  parte  de  mis  reinos;  y  siendo  una  de  mis  primeras 
«obligaciones  la  que  como  padre  me  incumbo  de  poner  término  á  estas  dife- 
«rencías,  es  mi  real  voluntad  que  en  lo  sucesivo  los  delatores  se  presenten  á 
«los  tribuDales  con  las  cauciones  de  derecho;  que  hasta  las  voces  de  libera^ 
ales  y  serviles  desaparezcan  del  uso  común;  y  que  en  el  término  de  seis  me- 
ases queden  finalizadas  todas  las  causas  procedentes  de  semejante  principio^ 
«quedando  las  reglas  prescriptas  por  el  derecho  para  la  recta  administración 
«de  justicia.  Tendréislo  entendido,  etc.» 

Debió  considerarse  este  decreto  como  el  anuncio  do  un  cambio  benéfico 
en  la  política  del  rey,  como  la  luz  de  una  nueva  aurora  de  tolerancia^  de  res- 
piro y  de  expansión  para  los  hombres  basta  entonces  tan  duramente  perse- 
guidos y  tan  cruelmente  tratados.  Pero,  fuese  falta  de  fé  á  reales  promesas 
tantas  veces  defraudadas,  fuese  tardío  remedio  para  curar  ó  templar  la  exa- 
geración que  se  habia  apoderado  de  los  ánimos,  descubrióse  por  aquel  tiempo 
una  conspiración  éorrible,  que  tenia  por  objeto  restablecer  el  gobierno  repro* 
sentativo,  y  vengar  anteriores  ultrajes,  pero  empleando  á  este  fin  el  medio 
espantoso  de  atentar  á  la  vida  del  mouarca,  aprovechando  para  ello,  bien  d 
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paseo  qne  por  fós  tardes  acostumbraba  á  dar  el  rey  fnen  de  la  puerta  de  Al-* 
cala,  bien  la  salida  Docturoa,  que  según  voz  y  fama  solia  hacer  disfrazado^ 
designando  el  público  rumor  la  casa  ¿  que  concurría  y  la  persona  á  quien  de* 
dicaba  sus  galanteos. 

Llamóse  esta  célebre  conspiración  la  del  TriángulOf  por  el  singular  en- 
cadenamiento con  que  estaba  organizada  y  constituida.  Consistía  el  triángulo 
en  que  un  conjurado  se  descubría  solamente  ¿  otros  dos  iniciados  con  los  cua* 
les  se  entendía;  cada  ono  de  estos  formaba  después  triángulo  con  otros  dos,  y 
así  se  iban  eslabonando  hasta  lo  infinito.  Los  acuerdos  qne  se  tomaban  comu» 
DÍcábanse  rápidamente  por  los  eslabones  de  la  cadena,  no  conociendo  nadie 
sino  la  cabeza  del  suyo,  é  ignorando,  todos  á  escepcion  de  dos,  cuál  era  la 
principal  y  la  que  daba  el  impulso:  ingeniosos  ardides,  que,  como  las  socie- 
dades secretas,  solo  se  discnrren  y  emplean  en  épocas  de  tiranía.  RoTelóse  el 
secreto,  y  rompióse  el  anillo  de  la  cadena  por  el  triángulo  de  que  era  cabeza 
na  comisario  de  guergí  llamado  don  Vicente  Richard,  al  cual  denunciaron 
sus  dos  ángulos,  que  eran  dos  sargentos  de  marina,  los  mismos  que  le  pren- 
dieron y  le  pusieron  á  disposición  de  las  autoridades,  lustruido  proceso,  fué 
condenado  Richard  á  la  pena  de  horca,  que  sufrió  con  la  entereza  de  un  Ter- 
dadero  conspirador,  sin  que  fuera  posible  arrancarle  una  palabra  de  que  pu- 
diera descubrirse  otra  cosa  que  la  exisleucia  de  la  conjuración,  pero  nada  qua 
pudiera  dar  conocimiento  de  los  cómplices. 

Sin  embargo,  no  fué  él  solo  la  víctima.  La  misma  rabia  de  no  haberse  po* 
dido  alzar  el  velo  del  secreto,  precipitó  á  los  perseguidores  y  los  empeñó  en 
la  senda  fatal  de  las  injusticias.  Sin  ba.^tantes  pruebas  del  crimen  fueron  lle- 
vados al  patíbulo  el  sargento  mayor  del  regimiento  de  húsares  don  Ví^en'e 
Plaza,  y  un  ex-fraile  sevillano  llamado  fray  José,  guerrillero  de  la  guerra  da 
la  independencia,  qne  habia  tenido  algunas  relaciones  con  Richard.  Suírió 
igual  suerte  un  empleado,  de  nombre  don  Juan  Antonio  Yandiola,  hombre 
instruido  y  de  costumbres  cultas,  con  la  particularidad  d3  haberse  empleado 
con  él  el  horrible  medio  del  tormento,  á  pesar  áb  haber  sido  abolido  por  las 
leyes  y  por  el  gobierno  mÍ3mo  de  Fernando.  La  reproducción  de  este  bárbaro 
medio  de  apremio  y  de  exploración  de  los  delitos  causó  mas  indignación  ó 
irritó  más  al  pueblo  y  á  todos  los  hombres  sensatos  que  los  suplicios  y  la 
muerte.  Por  desgracia  ni  estas  conspiraciones  servían  de  saludable  aviso  al 
rey,  ni  fueron  Richard  y  Yandiola  los  últimos  que  perecieron  en  el  cadalso, 
como  habremos  luego  de  ver. 

Tampoco  aflojó  el  rigor,  ni  hubo  mas  indulgencia  que  ánles  con  los  afran- 
cesados, á  pesar  del  decrtíto  de  26  de  enero,  puesto  que  algunos  meses  después 
(28  de  junio,  4816],  a  Jemas  del  extrañamiento  y  del  secuestro  de  bienes,  se 
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mandaba  formarlos  caasa  en  ayerígnacion  del  grado  de  críminalídad  qae  ha* 
\  biera  habido  eo  su  conducta,  y  so  sujetaba  á  las  viudas  do  los  que  hubieran 
perecido  en  la  expatriación  ¿  la  Tigilancia  de  las  autoridades  ea  los  pueblos 
en  que  se  estableciesen  (8  de  agosto).  Y  pocos  dias  más  adelante  (82  de  agos- 
to), con  motivo  de  una  consulta  hecha  acerca  de  los  intendentes  nombrados 
por  el  rey  iatruso>  so  les  reprodujo  la  prohibición  absoluta  do  regresar  ¿ 
España. 

Verdad  es,  y  la  imparcialidad  exige  decirlo,  que  eo  este  periodo,  y  espe- 
cialmente durante  el  ministerio  de  Cevallos,  advertíase  al  gobierno  menos 
ocupado  en  la  tarea  de  perseguir  hombres  y  opiniones,  y  mas  dedicado  á  pre- 
miar los  servicios  hechos  al  país  en  la  pasada  lucha,  á  reorganizar  la  nación, 
aunque  sobre  los  principios  y  máximas  del  antiguo  régimen,  á  promover  al- 
gunos intereses  materiales,  y  á  mejorar  el  estado  lamentable  en  que  por  efec- 
to de  tantos  trastornos  habian  quedado  ciertas  clases  de  la  sociedad  y  ciertos 
establecimientos  benéficos.  Menudeaban  los  reales  decretos  otorgando  merce- 
des (Je  títulos  de  Castilla,  condecoraciones,  ascensos,  grados,  pensiones,  y 
otras  distinciones  y  gracias  á  los  que  se  habían  señalado  en  acciones  de  guer- 
ra, y  en  las  defensas  de  la3  poblaciones  y  de  las  plazas  fuertes,  y  el  rey  toma- 
maba  á  su  cargo  {24  de  julio,  4846)  la  reedificación  de  la  ciudad  de  San  Se- 
bastian, incendiada  y  destruida  por  los  ingleses  del  modo  atroz  que  en  otra 
parte  hemos  referido.  Restablecíanse  conventos,  colegios  mayores,  y  otros 
astablecimtentos  é  institutos  que  la  reforma  habia  suprimido.  Dictábanse  al- 
gunas medidas  útiles  encaminadas  al  fomento  de  la  agricultura;  se  promovía 
la  beneficencia  domiciliaria;  se  creaban  juntas  de  caridad,  y  se  discurrían  al- 
gunos otros  medios  de  proveer  á  la  manutención  y  subsistencia  do  los  expósi- 
tos y  de  las  clases  proletarias. 

Era  no  obstante  lastimoso  el  estado  del  crédito  y  de  la  hacienda,  mal  ad- 
ministrados los  escasos  recursos  del  reino,  faltando  para  suplir  á  la  riqueza 
nacional  las  remesas  de  América,  emancipadas  ó  insurrectas  las  colonias,  cre- 
ciendo cada  día  la  deuda  pública,  debiéndose  á  la  marina,  al  ejército  y  ¿  los 
empleados  civiles  porción  de  mensualidades  de  sus  sueldos  ó  haberes,  no 
viéndose  cómo  ni  de  dónde  poder  subvenir  á  los  crecientes  apuros  y  ahogos. 
£1  rey  aunque  al  principio  estableció  en  la  real  casa  cierta  economía  que  ra- 
yaba en  mezquindad,  suprimiendo  prodigalidades  y  larguezas  que  so  acos- 
tumbraban en  los  reinados  anteriores,  y  hasta  las  pequeñas  dádivas  con  que 
contaban  como  gnjes  los  palaciegos,  después  no  se  mostraba  escrupuloso  ni  en 
gastar  más  que  sus  antepasados,  ni  en  recibir  para  ello  las  sumas  que^  so 
protesto  de  ahorros,  le  regalaban  los  jefes  do  la  administración,  y  que  sufra- 
gaban no  solo  para  sus  atenciones  sino  para  Ir  colocando  sobrantes  en  los 
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bancos  exiranjerof,  como  ecoDomfa  y  como  recorso  para  ana  eventaalidad. 

Habiaae  entretanto  yerifícado  ono  de  esos  acontecimientos,  qne  sobre  dis- 
traer agradablemente  ios  paebloa  regidos  por  monarqnias,  les  hacen  coman- 
mente  concebir  esperanzas  de  cambios  lisonjeros  y  prósperos:  tales  son  los 
matrimonios  de  los  reyes.  En  la  primaTora  de  este  afio  (4  84  6)  se  había  ya  con- 
cortado el  segando  matrimonio  de  Fernando  con  la  princesa  doña  Mark  Isa- 
bel de  Portogal,  y  al  mismo  tiempo  el  del  infante  don  Garlos  con  doña  Mar(a 
Francisca»  hermana  de  aquella*  En  el  concierto  de  este  doble  enlace  anduTO 
meidado  y  tomó  parte  activa  nn  fraile  franciscano  llamado  Fr«  Cirilo  Alame- 
da, á  quien  Terómos  ocnpar  altas  dignidades  y  representar  papieles  y  cargos 
de  grande  importancia  en  el  reinado  de  Fernando  YII.,  y  que  al  tiempo  qae 
esto  cacribimoeocapa  la  silla  primada  de  las  Espafias,  investido  de  la  púrpu- 
ra cardenalicia.  Fué  el  ajuste  de  aquellos  enlaces  promalgado  y  solemnizado 
con  gran  pompa  y  con  públicos  festejos  y  alegres  demostraciones,  y  en  los 
muchos  meses  que  todavia  mediaron  hasta  su  realización»  apenas  pasaba  día 
sin  que  se  estampase  en  la  Gaceta  alguna  noticia  de  las  augustas  princesas,  ó 
alguna  felicitadon  de  particulares»  de  paebloa  ó  corporaciones.  Desde  qae  se 
embarcaron  para  venir  á  España»  durante  su  permanencia  en  Cádiz»  donde  se 
celebniron  los  desposorios  por  poderes  que  para  ello  llevó  de  los  dos  príncipes 
espafioles  el  duque  del  Infantado»  presidente  del  Consejo  Real»  y  en  sn  largo 
y  pausado  viaje  ¿  la  capital  del  reino»  el  diario  oficial  salia  cada  dia  lleno  de 
individuales  noticias  y  pormenores  acerca  de  las  dos  augustas  desposadas»  y 
la  nncion  entera  parecia  no  pensar  más  que  en  este  fausto  suceso. 

Una  semana  permanecieron  en  Cádiz  (del  4  al  14  de  setiembre  4846)»  re- 
cibiendo agasajos  y  obsequios  de  todo  linaje,  y  tanto  en  aqaella  ciudad  como 
en  el  viaje  á  la  corte»  en  qae  invirtieron  mea  de  quince  dias,  fué  la  reina  aco- 
gida como  un  iris  de  paz  y  como  un  astro  de  benéñco  influjo,  á  cuyo  juicio 
ayudaba  lo  agraciado  de  su  fisonomía.  La  entrada  en  Madrid  (28  de  setiem- 
bre 4846)»  acompasada  del  rey»  de  los  infantes  y  de  una  espléndida  comitiva, 
por  enmedio  de  arcos  de  triunfo»  recargados  de  emblemas  y  de  inscripciones 
laudatorias  en  verso»  con  prodigalidad  estampadas  (4),  fué  de  lo  mas  esplen- 
dente y  lucido  que  habia  visto  en  España  en  esta  clase  de  fiestas»  y  el  pue- 
blo de  Madrid  excedió  en  demostraciones  amorosas  á  todos  los  del  tránsito. 
En  aquel  mismo  dia  se  celebraron  las  dobles  bodas,  siendo  padrino  en  ambas 
el  infante  don  Antonio. 

A  pesar  de  la  penuria  pública»  de  los  ahogos  del  tesoro  y  de  la  ruina 
completa  del  crédito,  prodigáronse  con  motivo  de  las  reales  nupcias  merce- 

(i)  Todu  elfu  eraa  obra  de)  poeta  don   SeereUria  de  £siado. 
Inan  Bautista  Arriaza,  entooces  oficial  de  la 
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des  y  gracias  sio  cuento;  tonto  á  las  clases  eclcsüsiica  y  civil  como  á  las  dol 
ejército  y  armada,  títulos  de  Castilla,  ascensos,  empleos,  honores»  grandes  y 
pequeñas  craceS|  bandas  y  grandezas  de  España.  Dos  Gacetas  extraordina- 
rias se  publicaron  en  un  solo  dia  (43  de  octubre  4846),  cuyas  columnas  llena- 
ban exclusiramento  los  nombres  de  los  agraciados. por  la  real  ouiBÍficenoie. 
Basto  decir  qoe  se  dieron  nueve  collares  del  Toisón  de  oro,  trece  grandes 
cruces  de  Garlos  UL,  se  nombraron  cuatro  capitones  generales  de  ejórdto, 
diez  y  siete  tonientes  generales,  cnarento  y  dos  mariscales  de  campo,  setento 
brigadieres;  en  igual  proporción  se  otorgaron  ascensos  i  las  demás  clases  del 
ejército  de  mar  y  tierra:  bandas  de  María  Loisa^  encomiendas,  cruces,  pensio- 
nadas y  supernumerarias,  llsTes  de  gentiles  hombres,  eto.,  eto.  (4)» 

Entre  lu  distinciones  honoríñoas  que  en  aquel  tiempo  se  otorgaron  sía^ 
guna  ton  señalada  como  la  que  el  monarca  dispensó  á  su  primer  ministro 
don  Pedro  Cevallos  (45  de  octubre,  1846);  no  tonto  por  el  privilegio  que  le 
concedió  de  añadir  é  los  blasones  del  escudo  de  armas  de  su  familia  el  bonro" 
so  lema  ó  moto:  Pontífice  ac  Rege  mqué  defemiij  cuanto  por  los  roleyantos 
elogios  con  que  en  el  real  decroto  ensalzaba  y  encarecia  sos  servicios  y  me- 
recimientos. Pocas  ▼eces  un  soberano  habia  adulado  á  un  subdito  en  un  do- 
cumento oficial,  público  y  solemne,  con  alábanlas  tan  lisonjeras  y  exqui* 
sitos  (2).  Y  sin  embaído,  á  los  quince  dias  justos  (30  de  octubre,  4846)  á  esto 
mismo  ministro  le  admitió  la  dimisión  que  hizo  de  las  secretorias  quo  deaem- 

(i)  AFr.GIrUeAtaaiodass  lediarsulof  «diferefitet  époeas  pubUetelcM  con  tatiU 

hoDores  del  tribunal  do  la  sapreaia  Uqoif  i-  «oporloaidad,  que  corrisleis  á  la  tai  de  la 

eioo,  j  una  pensión  ooletlialica  de  45.000  «Europa  el  velo  que  cubria  lai  perniciotas  j 

realea.  «deimoraliíadas  máximas  del  miaño  (  rano. 

(S)    «Atendiendo  (decía)  á  loa  importau-  «escritos  que  sin  duda  inaoyeron  a  que 

«tes  y  distinguidos  servicios  qoe  por  espacio  «fuese  conocido,  y  á  que  se  tratase  sória- 

«de  muelios  afios  me  habéis  hecho  i  mf  «mente  de  su  ruina;  y  en  oonsideraelon  por 

«y  á  mi  augusto  padre,  tanto  en  el  desem-  «últímo  á  los  servicios  que  en  la  actualidad 

«pefto  de  los  graves  negocios  puestos  i  vues-  «me  estáis  haciendo  como  mi  primer  seore- 

«tro  cuidado,  cuanto  en  la  conducta  sabia,  «tario  de  Estado  y  mi  despacho,  y  á  vuestra 

«leal  y  circunspecta  que  habéis  observado  «constante  lealtad  y  amor  á  mi  persona, 

«en  Iw  deUcadas  circunstancias  de  quererse  «siendo  mi  real  ánimo  que  méritos  de  esta 

«atrepellar  calumniosamente  mi  inocencia,  «naturaleza  no  se  oscurezcan  ni  espongan 

«en  las  de  mi  exaltación  al  trono  por  renun-  «al  olvido,  antes  si  que  sa  perpetúe  su  me- 

«eia  de  mi  amado  padre,  en  lu  de  mi  viaje  «moría  hooorificamente  en  vuestra  Ilustra 

«á  Bayona,  y  ee  las  que  en  esta  ciudad  ofre-  «casa,  ho  venido  en  concederos  privilegio, 

«ció  al  mondo  con  escándalo  el  mayor  de  «etc.»— No  conocía  el  buen  Fernando  quo 

«los  tiranos  Bonaparte,  á  quien  hicisteis  aplaudir  y  encomiar  á  Cevallos  por  su  con- 

«frente,  y  contra  quien  sostuvisteis  con  dueta  en  los  sucesos  de  Bayona  y  en  la  de« 

«energía  y  firmeza  de  carácter  tois  derechos  fensa  de  sus  derechos  contra  Napoleón,  era 

«y  los  de  la  nación  espafiola:  en  atención  deprimirse  y  condenarse  á  si  mismo,  quo 

«también  ala  gloria  universal  de  que  os  habia  seguido  un     qpndnota   diamotral- 

«bicieron  digno  loa  d9S  maniflesios  que  en  mente  opuesta. 
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pefiabtty  OD  propiedad  la  de  Estado,  la  de  Gracia  y  Jasticia  ioterínamento, 
ooofiríéiidolaa  en  los  propios  términos  á  don  José  García  de  León  y  Pízarro.  Y 
aqnel  mismo  ministro  partía  luego  ¿  Santander,  y  de  allí  á  la  embajada  de 
Víena,  dorando  con  este  cargo  su  honroso  destierro. 

La  sHoacion  desdichada  en  que  habían  puesto  á  la  hacienda  los  desacier- 
tos del  reinado  anterior,  la  pasada  guerra,  la  ignorancia  económica  y  las  pro- 
digalidades de  éste,  obligaron  á  Femando  á  prescindir  por  nn  momento  de  las 
opiniones  absolutistas  qae  exigra  como  primera  condición  en  todos  sus  servi- 
dores, y  á  encomendar  la  gestión  de  la  hacienda  pública,  en  reemplazo  de 
don  Manael  López  Aranjo,  al  célebre  don  Martin  de  Caray  (23  de  diciem- 
bre,  4816),  como  al  único  qne  podía  remediar  el  deplorable  estado  de  la  ad-, 
Binistracion  y  levantar  de  la  postración  el  crédito,  por  su  fama  de  buen  ren- 
tista, 00  obstante  ser  conocido  por  afecto  al  sistema  constitucional  y  á  la  mo- 
narqoia  representatÍTa  con  dos  estamentos,  como  perteneciente  á  la  escuela 
de  lovellanos. 

Con  este  nombramiento,  y  con  las  esperanzas  que  se  habían  fundado  en 
la  influencia  y  suave  ascendiente  que  se  suponía  había  de  ejercer  en  el  ánimo 
del  rey  la  bella  alma  y  el  natural  atraiitivo  de  su  agraciada  esposa,  sustitu- 
yendo al  maléfico  influjo  de  vulgares  y  corrompidos  palaciegos,  alentáronse 
los  hombres  ilustrados  y  de  ideas  templadas,  creyendo  y  como  presagiando 
nn  cambio  feliz  en  la  marcha  del  rey  y  del  gobierno  en  dirección  opuesta  á  la 
qne  hasta  entonces  habían  llevado.  Pronto  veremos  cómo  en  el  afio  entrante 
salieron  fallidos  los  Qálcqlos  de  los  qne  así  pensaban  y  tales  mndanzaa  mani« 
Íé8ta])an  proveer. 
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Laudable  eondoela  de  la  reioa.— Hala  correspondencia  del  re^.'-Bicenat  deplorablee.— 
Louno  de  Torree  minltiro  de  Qraela  y  lusücia.— Blevaelon  eicandalou.— 8igae  el  ils- 
tema  de  opresión.— Goneplracioo  de  Laey  en  Gauliifla.*-Trá¿co  fin  qne  tuTo.— Cen- 
surables manejos  en  el  proceso  7  en  U  ejecueion  de  la  sen(enoia.-»IIoere  Laey  area- 
baoeado  en  Mallorca.— FallecimieDlo  del  lobnle  don  Antonic^Ecuia  segunda  tcs 
ministro  de  la  Guerra.— Infrneluosos  esfuenos  de  Garay  para  la  mejora  del  crédito  y 
el  arreglo  déla  hacienda,  y  sos  causas.— Lastimoso  estado  del  reino.— Miseria  pública. 
—Plaga  de  malhecbores  y  bandidos.— Medidu  para  su  persecución.— Estancamiento  de 
loe  elementos  de  ? ¡qoeu  por  efecto  de  las  absnrdas  leyes  problbltlYas.— Lamentos  do 
los  pueblos.— Politice  esierier.— Remédiue  en  algo,  aunque  larde,  el  derecbo  de  Es* 
pafta  lastimado  en  el  Congreso  de  Yiena.— Malhadada  compra  y  adquisición  de  una  es- 
cuadrilla  rusa.— Interior:  clasificación  de  la  deuda  del  Estado.— Bula  pontificia  para 
aplicar  i  su  extinción  eierlas  rentas  edesiisticas.— Disgusto  y  enemiga  del  doro  y  dci 
partido  absolutista  contra  Garay.— 8a  calda  y  destierro.— Salida  y  reemplaio  de  otros 
ministros.— Dolorosa  y  sentida  muerte  de  la  reina  Isabel  de  Bragansa.— Triste  sitoaeion 
en  que  otra  tos  se  encuentran  los  liberales,— Tiranías  y  atropellos  de  Ello  en  Valencia. 
—Conspiración  de  VidaL— Suplicio  do  Vidal  y  de  otros  compafieros  de  conjuración.— 
Heroísmo  del  Jóiren  Bertrán  de  Lis.— Luto  grande  en  Valencia.— Muerte  de  Maria  Luisa 
y  de  Garlos  IV.,  padres  del  rey.-4u  hermano  el  Infante  don  Francisco  casa  con  la  prin- 
cesa Luisa  Carlota  de  MApoles.— Tercer  matrimonio  de  Fernando  VIL  con  la  princesa 
María  Amalia  de  SaJonia.- Carácter  de  la  nueva  reitta.^-«Empré8tito  de  60  millones.-» 
Malestar  del  reino.— Mudansa  de  ministros.— Salida  de  Louno  de  Torres.— Ministerio 
de  Matsflorida.— Antecedentes  y  conducta  de  este  personaje.— Auméntase  el  disgusto 
páblici.— CoaspirtoiOB  en  el  ejército.— Síntomas  y  «perantas  do  non  Snbtefaeioa 
general. 

La  reíoa  Isabel  de  Braganza  hacia  en  efecto  laudables  esfaerzos,  no  solo 
por  captarse  el  cariño  de  su  regio  esposo»  sino  también  por  apartar  de  su  la* 
do  y  alejar  del  alcázar  las  maléficaa  infloencías  que  oonducian  i  Femando 
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por  los-  malos  caminos.  Para  ello  empleaba  los  recursos  lícitos  de  la  mujer  y 
déla  e^M)6a,  haciendo  taler  las.  gracias  de  que  estaba  dotada,  y  estudiando 
los  medios  de  agrá  jar  á  sn  marido,  y  de  satisfacer  hasta  sos  caprichos.  Pa- 
reció no  mostrarse  indiferente  Femando  á  sns  actractlvos  y  á  sos  carioias,  y 
adTertfose.haber  acertado  Isabel  á  inspirarle  carifio. 

Mas  por  ana  parte,  queriendo  Fernando  huir  de  las  pri?anza»  qne  habian 
perdido  á  90  padre,  habíase  propuesto  no  dejarse  dominar  ni  por  nn  favorito 
ni  por  80  propia  esposa,  no  adrirtiendo  qoo  por  apartarse  de  este  peligro  ha- 
bía caído  an  otro  no  menos  funesto,  cual  era  el  de  dejarse  encadenar  por  lína 
baja  camarilla  de  su  senridnmbre.  Por  otra,  apoderadoe  ya  estos  serviles  ado- 
ladores  del  coraion  de  Femando^  y  acoatombrados  á  explotar  sos  fiáquexas 
de  hombre,  especialmente  Alagon  y  Chamorro,  que  eran  al  propio  tiempo  h» 
negociadores  y  los  confidentes  de  ciertas  aventw^  nocturnas  qt e  llegaron  ya 
i  ser  objeto  y  pasto  de  las  lenguas  del  vdgo,  continuando  en  su  propósito  flo 
solo  lograron  entibiar  el  amor  conyugal,  sine  que  llevaron  sas  malos  oficios 
hasta  pro  lucir  escenaa  lamentables  de  familia^  dolorosas  para  la  reina,  des- 
honrosas para.el  rey  y  sus  ntélites;  eseenas  en  que  intervinieron  personas  de 
alta  y  baja  esfera,  cuyos  nombres  estampan  algonos  escritores,  y  cuyos  por- 
menores refieren,. pero  que  nosotros  no  hacemos  sino  apuntar  por  parecemos 
mis  de  carácter  privado  y  domóstioo,  qoe  asnnto  propio  de  historia. 

Si  por  este  lado  veían  idefraodadas  sos  esperanzas  los  que  habian  creído 
en  un  cambio  favorable  de  influencias  debido  á  la  bondadosa  Isabel,  no  vieron 
mis  cumplidas  las  que  fundaron  respecto  á  mudanza  política  en  el  ministerio 
de  don  IIartin.Garay«  Pues  si  bien  en  29  de  enero  (4847)  le  confirió  el  rey  la 
propiedad  de  la  Secretaría  de  Hacienda,  «como  una  prueba,  decía,  de  lo  satis- 
Jecho  qoe  se  hallaba  de  so  boen  desempefio,»  en  aquel  mismo  día  neutralizó 
la  significación  de  este  acto,  dando  i  Garay  por  compafiero  en  el  ministerio 
<de  Gracia  y  Justicia  al  famoso  don  Joan  Lozano  de  Torres,  hombre  ignoran- 
4d  y  de  malévolos  instintos,  que  ni  era  togado,  ni  siquiera,  sabia  latió,  y  qoe 
|ier  la  adolacion  y  la  bajase,  fingiendo  nn  entusiasmo  exagerado  y  ridiculo 
por  la  persona  del  rey,  se  había  encumbrado  desde  la  esfera  mas  humilde 
liasta  él  puesto  de  consejero  honorario  de  Estado.  Para  venir  i  este  fonesto 
nombramiento  había  hecho  la  camarilla  qne  el  rey  destituyese  de  una  mane- 
ra nada  digna  al  ilostrado  don  Manoel  Abad  y  Qoeipo,  obispo  de  Mechoacan, 
nombrado  pocos  días  l^acia  (4).  Con  esto  y  con  haber  conferido  otra  vez  la 

(1)  Bfte  llastre  prelado  habia  veoiJo  de  eion,  quiso  foformarie  de  él  aeeroa  dol  ver. 

lAaiárica  á  Madrid  eoTíado  por  U  luquiin  dadero  estado  de  iai  provincias  de  Ollramar. 

cioii  bajo  partida  de  registro.  Bl  rey,  cod  Do  tal  modo  agradó  el  obispo  al  moDarca,  j 

Mticia  que  tenia  de  su  taleoto  é  ioitroc-  de  tal  maoera  pareció  coDvencerle  con  ra-^ 
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capitanía  general  de  Gaatilla  la  Noeva  al  terrible  Egaia,  puede  deducirse  cnéB 
poco  darariao  las  iloaionea  conoebidafl  por  los.  liberalea  con  la  elefacion  de 
Garay  al  mÍDisterio. 

Iguales  oaosas  prodocíaii  idénticos  efectos.  El  sistema  de  opresión  traía  bs 
conspiraciones,  cayo  hilo  no  áe  bahía  cortado,  y  coya  madeja  estaba  en  las 
sociedades  secretas.  Introdooídas  estas  asociaciones  en  Espafia  per  los  fran- 
ceses, y  adhiriéndose  á  eUas  los  parciales  del  gobierno  intruso,  anatematisa- 
das  al  principio  y  miradas  con  horror  por  la  generalidad  de  los  Mpafidles,  asi 
por  los  misteriosos  símbolos  y  pavorosas  escenas  qoe  se  contaban  de  las  lo* 
gias  masóniOBs^  como  por  saberse  que  estaban  seyeramente  condenadas  por 
los  pontificas,  fueron  sin  embarga  atrayendo  é  hombres  de  ciertas  ideas,  bten^ 
por  amor  á  la  novedad^  bies  por  las  máximas  de  beneficencia,  de  tolerancia  j 
de  libertad  qoe  oonstitoian  su  emblema.  Ta  en  Cádiz,  dorante  el  sitió  de  las 
tropas  francesas,  se  babian  Cormido  y  establecido  algunas  de  estas  sociedades, 
si  no  con  conseotioúento,  por  lo  menos  sin  persecución  y  con  eierta  aquies- 
cencia de  parte  del  gobierno  constitaciooal.  Derribado  éste,  y  sustituido  por 
el  despotismo  político  y  por  la  rada  intolerancia  religiosa,  propendieron  loa 
ooustitucionales  á  reunirse  y  agruparse  en  secreto,  ya  que  de  público  les  era 
imposible,  para  defenderse  y  ayudarse  mutuamente,  y  trabajar  por  el  resta- 
blecimiento de  la  libertad,  bien  qne  con  toda  la  cautela  que  hacia  necesaria 
la  vigilancia  de  la  polteia  y  de  la  reoieo  restaurada  inquisición.  Las  ciroons* 
tanoiss  hicieron  que  se  fijase  al  pronto  en  Granada  el  centro  de  la  masonería, 
con  el  titulo  de  Grande  Oriente,  aunque  con  algunas  reformas  hechas  en  la 
organización  de  las  de  otras  partes.  Estableciéronse  después  en  Madrid  y  en 
otros  diferentes  puntos.  Si  no  todos  ios  asooiados  llevaban  el  mismo  objeto, 
no  hay  dada  qoe  muchos  se  afiliaban  en  las -logias  con  el  fin  de  aspirar  á  sa- 
cudir el  yugo  del  absolutismo  y  de  la  intolei'ancta  teocrática,  y  de  restablecer 
ó  la  Constitución  de  4842,  ü  otro  gobierno  igual  ó  parecido. 

Por  otra  parte  la  postergación  en  que  se  tenia  á  aquellos  generales  quo 
más  so  habiañ  distinguido  y  más  servicios  habían  prestado  en  la  guerra  de  la 
independencia,  pero  que  eran  tildados  de  adictos  al  gobierno  constitucional,. 

sonea  verbales  j  eioritas  do  que  para  C^r-  de  proceso  y  falto  inquisitorial.  Uaa  noebo 
minar  las  guerras  que  alU  ardían  no  habla  habla  bastado  á  la  camarilla  para  repreaen- 
oiroremedioqueelsialemadedoUuray  de  tar  al  prelado  como  sospechoso,  y  como 
Iraosaccion,  que  despoes  de  haber  man-  peligrosa  su  elevación  al  poder,  y  para 
dado  al  Consejo  de  la  Soprema  sobreseer  en  obligar  al  rey  i  revocar  su  nom  bramíento. 
80  causa,  puesto  que  de  ella  no  resultaban  Abochornado  el  se&or  Abad  y  Qneipo,  re- 
cargos, le  oooQó  «1  ministerio  de  Gracia  y  tiróse  h  so  easa,  y  no  volvió  &  palacio,  la- 
Justicia.  Mas  al  presentarse  al  día  siguiente  mentando  en  aliénelo  la  situación  de  ua 
á  lomar  posesión  de  su  cargo,  hallóse  con  monarca  á  quien  asi  eoToIvian  sus  oorteM* 
un  decrete  de  destitución,  como  pen<iicatc  nos  en  las  redes  de  la  intriga* 
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h»  pre&fMWift  i  trabajar  en  conirt  de  an  gobierno  tiránico  é  injusto,  al  cual 
parecía  so  aerrir  de  lección  ni  de  aviso  los  ejemplos  de  Mina  en  Na^rra»  de 
Richard  en  Madrid,  de  Porlier  en  Galicia.  Ahora  reventó  el  faego  de  aqoel  vol- 
ean en  Catalofia,  donde  la  conjuración,  además  de  los  elementos  y  ramifica- 
dones  con  i|oe  contaba  en  ol  ejército  y  en  las  cfases  influyentes  del  país,  iba 
á  ser  dirigida  por  generales  tan  insignes  y  de  tanta  fama,  crádílo  y  prest^io 
eomo  Laey  y  M ílans.  Pero  sucedió  lo  que  es  tan  oomun  en  esta  clase  de  cm* 
presas,  para  las  coales  se  necesita  contar  con  el  valor,  el  secreto  y  la  fidelidad 
de  muchos;  que  traslucido  el  plan,  y  denunciado  además  por  dos  de  los  oficia* 
les  confurados,  fuese  por  cobardía  ó  por  soborno,  a)  capitán  general  del  Prin- 
cipado, que  lo  era  don  FVancisco  Javier  Castafios,  éste  tuvo  tiempo  de  prevé- 
Birse  y  dictar  sus  medidas  de  represión  pera  cuando  el  caso  llegase. 

Así  fué  que  el  5  de  abril  (1847),  día  sefialadopara  el  estallido,  solo  dos 
compejlias  del  batallón  ligero  de  Tarragona  concurrieron  á  Caldetas,  en  cuyos 
bftfios  nunerales  Lacy  se  hallaba,  y  con  ellas  solas  se  trasladó  el  bravo  guer- 
rero al  punto  designado  para  la  reunión  de  todos,  que  era  la  oasa  de  campo  de 
don  Francisco Milans.  Masen  vez  de  acudir  los  demás  cuerpos,  solamente  lle- 
gabais de  varios  puntos  oficiales  sueltos  de  los  comprometidos,  anunciando, 
despavoridos  y  asustados,  que  todo  estaba  descubierto.  Inútiles  fueron  los  es« 
faerzosde  Lacy  y  de  Milans  por  alentar  y  dar  cuerpo  á  la  revolución;  sucedió- 
les lo  que  antes  había  acontecido  á  Porlier,  sos  mismos  soldados  les  abando* 
noroD,  presentándose  á  las  autoridades.  Perseguidos  por  varios  destacamen- 
tos de  tropas  y  pelotones  de  paisanos,  Müaos  logró  escaparse  con  un  grupo 
que  le  seguía:  Lacy,  delatado  por  el  dueño  de  una  quinta  en  que  entró  é 
descansar,  fué  hecho  prisionero;  el  oficial  á  quien  se  rindió  (justo  es  que  se 
sepa  su  nombre;  era  un  alférez  de  Almansa  llamado  don  Vicente  Roiz),  con- 
dójose  con  él  caballerosamente;  al  entregarle  su  espada,  díjole  el  oficial: 
«V.  E.  me  dispensará  que  no  acepte  su  acero,  porque  en  ninguna  mano  jsstá 
mejor  que  en  la  suya.» 

Castafios  anunció  á  los  catalanes  como  un  gran  triunfo  haber  sido  deshe- 
cha y  aniquilada  la  conspiración.  Encerrado  el  desventurado  Lacy  en  la  cíu- 
dadela  de  Barcelona,  y  formado  consejo  de  guerra  para  juzgarle,  fué  senten- 
ciado á  la  pena  de  muerte.  Extraño  y  singular,  y  ciertamente  incomprensible 
fué  el  fundamento  en  que  apoyó  Castafios  su  voto  y  su  fallo.  «No. resulta  del 
«proceso,  decía,  que  el  teniente  general  don  Luis  Lacy  sea  el  que  formó  la 
«conspiración  que  ha  producido  esta  causa,  ni  que  pueda  considerarse  como 
«cabeza  de  ella;  pero  hallándole  con  indicios  vehementes  de  haber  tenido 
«parteen  la  conspiración,  y  sido  sabedor  de  ella,  sin  haber  practicado  dili- 
«gencía  alguna  para  dar  aviso  á  la  autoridad  mas  inmediata  que  pudiera  con* 
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«iribair  á  sa  romedio,  considero  comprendido  al  teniente  general  don  Lois 
«Lacy  en  los  artícQlo6S6  j  42,  título  40,  tratado  8.o  de  las  Reales  Ordenan* 
«28s:  pero  considerando  sas  distinguidos  y  bien  notorios  seryicios,  partícolar- 
«mente  en  este  Principado  y  con  este  mismo  ejército  qoe  formó,  y  iiyuiefído 
«/os  patemalei  impvkot  de  nuestro  benigno  soberanot  et  mi  f>oto  que  el  te-- 
•nienie  general  don  Luie  Lacy  eufra  la  pena  de  eer  pasado  por  las  armas; 
•dejando  al  arbitrio  el  qae  la  ejecncion  sea  pdblica  ó  privadamente  segan  las 
cocarrencias  que  pudieran  sobrevenir  y  hacer  recelar  el  que  se  alterase  la 
•públiea  tranquilidad.» 

Recelos  eran  éstos  no  destitaidos  de  fandamento,  por  el  grande  y  merecí» 
do  prestigio  de  qae  Lacy  gozaba  en  el  ejérgito  y  en  el  pueblo,  los  cuales  en* 
salzaban  acordes  en  todas  partes  las  glorías  y  hazañas  del  ilustre  preso,  y  se 
interesaban  por  su  suerte,  y  dolíales  verle  morir,  tanto  qoe  Gastafios,  temero- 
so de  que  los  catalanes  intentiran  libertarle,  consultó  al  gobierno  si  conven» 
dría  que  la  sentencia  se  ejecutase  en  otro  punto.  Por  el  ministerio  de  la  Guer- 
ra se  previno  y  ordenó  secreta  y  reservadamente  á  Castaños  todo  lo  que  ha- 
bía de  ejecutar  para  qae  la  victioui  no  se  libertase  del  sacrificio.  Las  instmc* 
cienes  eran  (7  de  Janio,  1841),  qoe  en  el  caso  de  recelarse  qoe  se  pudiera  aU 
terar  la  tranquilidad  pública  en  Barcelona,  se  trasladara  al  reo  cou  todo  sigilo 
y  seguridad  é  la  isla  de  Mallorca  é  disposición  de  aquel  capitán  general,  para 
que  sin  preceder  mas  consulta  sofriera  alU  la  pena.  Con  arreglo  á  estas  ins* 
truodones,  y  habiéndose  hecho  divulgar  en  Barcelona  que  el  rey  había  per- 
donado la  vida  á  Lacy,  destinándole  á  un  castillo  para  donde  había  de  embar- 
cársele pronto,  embárcesele  una  noche  (30  de  junio,  4847)  para  Mallorca,  con 
órdenes  al  fiscal  de  la  eausa  y  á  los  comandantes  de  los  buques  para  que  ea 
el  caso  de  qoe  en  alta  mar  se  intentase  salvar  al  reo,  le  quitasen  la  vida  ea  ' 
el  acto. 

Nada  ocurrió  en  la  navegación,  y  Lacy,  llegado  qoe  hubo  á  Mallorca,  foó 
recluido  en  el  castillo  de  Bellver,  muy  persuadido  de  que  aquella  y  no  olra  era 
80  condena.  El  capitán  general  marqués  de  Goupigny  sabia  lo  que  tenia  qoe 
hacer.  Sabíalo  también  el  fiscal,  que  en  4  de  julio  (484  7)  se  presentó  en  la  pri- 
sión á  notificar  al  reo  la  sentencia  de  muerte.  Recibióla  aquél  con  corazón  firme 
y  rostro  sereno.  La  ejecución  fué  inmediata.  A  la  primera  hora  de  la  mañana 
del  5  bájesele  al  foso  y  allí  fué  arcabuceado,  mandando  él  mismo  á  la  escolta 
encargada  de  cumplir  tan  triste  deber.  Así  pereció  el  benemérito  don  Luis 
Lacy,  cuyas  hazañas  y  servicios  al  rey  y  á  la  patria  en  la  Mancha,,  en  Anda- 
cía  y  en  Cataluña  durante  la  gloriosa  locha  contra  los  franceses  pregonaba  la 
fama  dentro  y  fuera  de  la  Península.  Y  asi  iban  acabando  en  el  cadalso,  vícti- 
mas del  amor  á  la  libertad  y  de  la  tiranía  de  un  poder  intolerante  é  ingrato,  los 
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ciodadanos  y  perreros  qee  habían  dado  á  la  nación  mis  dias  do  lustre  y  do 
gloría,  y  habían  afianaado  más  aa  independencia,  libertándola  de  ana  domina- 
cioa  extraAa. 

Babia  en  este  intermedio  fallecido  (SO  de  abril,  4847)  de  una  palmonfia,  6 
loa  eesenta  y  un  afioo  de  edad,  el  infante  don  Antonio  Pascual,  tio  del  rey; 
s^oél  príncipe  qoe  tan  notable  se  había  hecho  por  la  estrechez  de  sos  facalta- 
dea  Intelectuales,  por  sn  ignorancia  y  fatuidad,  y  por  aquellas  estrayaganciu 
y  dislates  que  de  él  se  contaban  y  ha  eonseryado  la  historia.  Y  sin  embargo, 
en  el  articulo  de  oficio  en  que  se  anunciaba  su  muerte  pintábasele  adornado  de 
•gregiaa  yirtodes  cristianas  y  sociales,  grandemente  aficionado  á  las  ciencias 
y  i  laa  artes,  los  cuales  se  decía  haber  perdido  con  él  un  generoso  protector, 
y  parecía  haber  perdido  también  la  patria  alguna  de  esas  lumbreras  que  la  ir» 
radian  con  aus  luces,  ^Verdad  es  que  al  fin  le  habían  hecho  Doctor!  Los  libera* 
les  no  tenían  motivos  para  llorar  sn  muerte. 

Mas  no  hay  que  pensar  que  este  linaje  de  adulación  le  empleasen  solamen- 
te  loa  palaciegos  y  cortesanos:  era  una  especie  de  enfermedad  de  queso  habían 
contagiado  los  pueblos^  Ellos  no  se  contentaban  con  felicitar  cada  día  al  rey 
por  lo  que  hiciera  6  dejara  de  hacer,  importante  ó  liviano,  publicándose  la  Ga- 
ceta llena  de  plácemes  y  parabienes,  aino  que  bastaba  que  un  m'mistre  gozase 
dealgnn  favor  con  el  monarca  para  que  eosalzasen  hasta  el  cielo  sus  virtudes, 
siqotera  fuese  de  la  lefia  de  un  Lozano  de  Torres,  á  quien  entre  otras  lisonjas 
dieron  loa  puebloa  en  la  manía  de  aclamarle  su  regidor  perpetuo,  distÍDeíoa  á 
qneae  conoce  era  muy  aficiimado:  de  tal  modo,  que  á  haber  estado  algún  tiem« 
po  más  en  el  ministerio,  habría  aido  regidor  perpetuo  de  la  mitad  de  los  ayon- 
lamientoa  de  España,  Los  títulos  y  merecimientos  de  Lozano  para  obtener 
distinciones  bonorlficaa  se  demostraban  con  el  hecho  de  haberse  fundado  el 
rey,  para  condecorarle  con  la  gran  cruz  de  Garlos  111.,  en  el  mérito  singular  de 
haber  fubliCQdo  el  embarazo  de  la  reina  (4). 

En  el  mismo  día  que  Fernando  otorgó  esta  merced  á  Lozano  de  Torres, 
rnbrícó  el  decreto  elevando  otra  vez  al  foribaodo  Egaía  de  la  capitaoía  general 
de  Madrid  al  ministerio  de  la  Guerra  (49  de  junio,  4817),  y  exonerando  al 
honrado  marqués  de  Gampo«Sagrado,  no  sin  hacerle  dos  horas  antes  de  este 
golpe  un  regalo  de  confianza  y  otras  afectuosas  demostraciones,  según  de  cos- 
tumbre tenia.  Las  honraa  y  los  cargos  habían  vuelto  otra  vea  á  manos  de  los 

(I)  Ptra  qoe  oo  pirexea  ni  hipérbole  ni  ta  r$iñ»  mi  eipota,  hs  tenido  en  eonee-i 

ftMa,  hé  aqoi  U  letra  del  real  deerelo.—  derle  la  gran  erm  de  la  real  y  dlatlngoida 

«Bb  atención  á  los  méritoi  de  mi  secreta*  orden  espaftola  de  Cirios  III.,  eooundo  ia 

rio  de  Estado  j  del  Despacho  de  Gracia  j  antigfiedad  desde  el  dia  de  la  publicación 

ioalleia  don  Juan  Loiano  de  Torres,  ff  si»  de  dicho  fausto  suceso.  Tendrélslo  entendi- 

frtmU  ie  k§h^T  puhlieadQ  fl  ^pthar^xe  4$  do^  e;c,<*^l^  palacio  i  IS  de  Junio  de  4817.» 
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kombres  perseguidores,  sangoioarios  y  terríblee,  cerno  doa  Garlos  Esps'fift  eo 
Cifcalufia,  y  como  EUe  e&  Valencia»  donde  eo<re  otras  pniebas  de  sa  habiioal 
dulzora  dio  la  de  restablecer  el  tormeotOi  obteniendo  por  ello  ene  gran  ortz* 

Puede  oalcnkurse  cuto  falsa  seria  la  posición  del  ministro  dea  Uartín  de 
Giny  entre  tales  compafieros  de  gabinetOi  y  envnelto  m  ona  eitmésfér»  de 
tan  oentrarios  y  fatales  elementos.  En  vano  se  eaforMbe  por  llenar  so  misión» 
qae  era  la  4e  lenmtar  el  postrado  y  arruinado  crédito  púbUco.  Algosas  me^ 
didaa  aisladas  planteó  con  este  buen  propósito:  mas  sobre  la  dtficnltad  de  re«- 
soscitar  lo  qoe  podía  llamarse  on  cadiver,  no  solo  le  contrariaban  cuanta  po- 
dian»  qae  era  mucbo,  loe  corteianoe  y  ios  realistas,  sino  que  empleaben  el 
sarcasmo  y  el  ridiculo  para  desvirtaar  sus  providencias  ó  baeeiltt  odiosas  al 
monarca  y  al  pueblo»  ai  bien  no  le  faltaban  tampoco  algunos  amigos  que  las 
defendieran  por  los  mismos  medios  y  con  las  mismas  vmas  que  las  comba- 
lian  sus  contrarios  (1).  Añádase  á  esto  qoe  uno  de  los  elementos  con  que  Ca- 
ray contaba  para  la  alza  de  los  ?aies  reales»  una  ves  restablecida  la  Inqoisi- 
oten»  cuyos  bienea  bebían  destinado  á  sa  extinción  las  Cortea^  eran  las  rentas 
del  dero,  para  lo  cual,  aunque  con  repugnancia  del  rey»  abrió  negociaciones 
con  la  corte  de  Roma,  fiaataba  este  intento,  que  no  em  sinO'  como  nn  re- 
curso pretimtnar  en  tanto  que  preparaba  nn  plan  general  de  baotenda»  pam 
atraerse  la  enemiga  de  una  dase  poderosa  y  temible,  que  babia  de  creerla 
invencibles  embarazos. 

Süitoma  toiate  era  también,  asi  de  la  miseria  que  el  pueblo  aquejaba,  co<^ 
mo  de  la  mala  adminiatracion  de  estos  tiempos»  sin  que  desoonozcamcs  tam* 
poco  laa  fatales  reliquias  que  tru  si  dejan  las  guerras  largas,  la  Inseguridad 
de  ios  caminos  y  de  Ibs  poblaoionee»  aquellos  y  éstas  plagados  de  salteadores» 
ladrones  y  malbechores»  que  traían  en  continua  inquietud,  alarma  y  peligro 
á  loe  ciudadanos  pacíficos  y  bonrados.  Para  acudir  al  remedio  de  tan  gravo 
mal  vióse  el  rey  obligado  á  espedir  á  consulta  del  Consejo  una  real  cédula  (ilh 

(I)  Entre  «tros  ejemplos  citaremos  la  Los  liberales  4  ra  f ei  parodiabaa  la  dó«r 

eiguienie  déeima  que  ae  biso  circular  con*  cima  aDierior  de  oste  modo: 
tra  él: 

No  cf  el  heareda  Qaray 

SeBor  doQ  Vartlo  Garay,  El  que  nos  eat&  eD«a&aado^ 

Vfted  BOi  ntá  en^fiaodo»  Tf I  quien  nos  está  sacando 

D  sied  IMS  aslá  saetada .  El  poce  dinero  que  hay; 

El  poco  dinero  que  hay; ,  De  Smíib  y  Bautista  Say 

Ni  Sfliiih  ni  Bautista  Say  Sabe  muy  bien  la  doctrina. 


Baseftaron  tal  doctrina;  Pero 

Y  desde  que  usted  domina  ...  .  • 

La  nación  con  su  maniobra,  £1  Rey  solo  es  el  que  cobra, 

El  qae  ha  de  cobrar  iw  oobrí,  Y  el  Estado  se  arruino. 

Y  el  que  paga  se  «rraiaa. 
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de  jdm,  4  64  7),  en  qod  so  mandaba^  q«&  todos  k»  caplitaiios  6  oomalMlantetf  ^ 
nerri»  do^  proviiioiM  poiioran  ea  movioiieiito  ordenado  y  eoo^fnno  cuao* 
tas  fcropte  taTÍeaeii  dtspooiblee  para  te  pecsecucion  y  apreheneiea  de  los  fací* 
neroioe  y  bandidoe;  que  óatoe  fneran  iomediataiDeDte  eálcegadoa  alas  salas 
del  GríowD  de  las  respectíias  andieiicías;  que  eslaiido  las  caasas  en  plenarío 
se  estrecharan  todo  lo  posible  loe  términos  para  su  conclusión  y  semencia; 
qne  por  lo  menos  ana  vez  A  la  semana  iodefectíblemento  se  diera  parto  de  los 
reos  apretiendidos^  dia,  paraje  y  modo,  estado  de  la  oansa,  etc.;  que  se  resta- 
Uecíeran  las  escnadras»  rondas  y  compañías  de  esoopetoros  y  otras  semejan*- 
€esen  GataUmay  Aragón,  ValeBcia  y  Andaloda;  qoe  se  diese  á  la  tropa  ó  pai- 
sanaje por  cada  radbecbor  qoe  aprehendiese  en  despoblado  ooa  gratiftcacion 
de  300  reales,  y  de  SOO  si  íoesa  hecha  en  coadrilla  ó  con  resisteocta:  qve  to- 
dos k»  qoa  Tiajáran  á  cinco  legoas  del  pueblo  de  su  residencia  Ueváran  pasa* 
porte  de  las  reepeetins  josticiasy  con  término  fijo  para  la  presentación  de 
cllee  á  la  del  logar  de  sn  destino,  expresando  senas  y  armas,  eto»  (4). 

No  habría  llegado,  ni  con  mocho,  A  t¿l  extremo  la  penuria  pública  en  fm 
país  tan  fértil  como  España  sin  las  trabas  que  la  mala  adminlstraclan  ponía  al 
desarrollo  de  la  riqueza»  Base  de  eUa  la  agricultura^  y  habiendo  la  próvida 
qatnraleaa  regalado  en  aquellos  aftos  abundantes  cosechas,  debiera  haberse 
experimentado  un  bienestar  genera^  ó  remedtádose  al  móaos  las  necesidades 
principales  de  la  vida.  Pero  las  absurdas  leyes  prohibitivas  y  restrictivas  «de 
aqnel  tiempo  hacían  que  los  pueblos  de  Castilla  y  otros  centros  prodoctores, 
temando  repletos  y  atestados  de  frutos  sos  graneros,  y  no  podiendo  darles 
salida  por  falta  de  caminos  y  medios  de  trasporto  y  por  estor  prohibida  la 
oxtracekm,  careciesen  abedutamento  de  numerario  y  de  todo  otro  recorso 
hasta  para  la  mejora  de  sus  fincas  y  el  cnltívo  de  sus  campos.  Con  freouen* 
eia  elevaban  sus  sentidos  clamores  al  rey,  que  eolia  consoltar  al  Consejo,  el 
cual  pocu  veces  dejaba  de  detenerse  auto  consideracionea  políticas  mal  en* 
tendidas  para  dictor  las  medidas  qae  el  buen  sentidQ,  cuanto  más  los  buenos 
prindpios  económicos,  aconsejaban  (2). 

Algo  mejoró  esto  afio  (1847)  la  sitoadon  de  España  en  su  política  esterior 
tespecto  á  las  demás  potoncias,  al  menos  en  lo  relativo  al  tratado  de  Viena; 
puesto  que  el  nuevo  embajador  en  París,  duque  de  Fernan-MuAez,  logró  lle- 
nar, aunque  tarde  y  en  parto,  el  vacio  que  en  los  tratados  de  aquella  asam- 
blea había  dejado  el  pleoipotonciario  don  Pedro  Gómez  Labrador,  adhirién-^ 
dose  por  fin  España  á  la  célebre  acta  de  aquel  Congrego,  y  quedando  asi  in- 
corporada á  la  gran  confederación  europea.  También  consiguió  sanofonar  la 

(1)   Gaeeiadel?  de  agosto,  ISI7.  cía  mérito  en  la  Gaceta  de  80  do  oeticoi- 

(S)   De  estos  coatiauos  clamores  se  ha-   brc,  1817. 
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rereníoD  de  los  ducados  de  Paran,  Pla^eia  j  GUMtiiüt  6&  fiívordíBl  inlanie 
don  €érios  Luía,  y  la  de  loa  EMados  de  Laoa  eo  el  de  la  iufanta  rema  de 
Etniría»  ooim  lambían  entrar  en  la  paritcípacioa  da  las  rentajasde  los  trata-* 
dos  oonokiidos  oen  Franoia  en  los  aSos  4814  y  1846;  qtte,^ta!to  eomo  fwmñt 
ora  ignommioso  para  Espafia  beber  quedado  aúAada  y  éü  la  debida- lalorven-^ 
cioD  en  él  derecbo  péblíco  enropeo  en  ellos  estableoido. 

Pero  la  amistad  partionlsr  á&  Femando  con  el  emperador  de  Rosia,  sir 
correspondencia  autógrafa»  f  el  inflojo  y  príTanaa  que  con  él  ojercia  el  emba- 
jador roso  TattischcfT,  constitoldo  en  nna  especie  de  centro  -de  la  camarille, 
onvdlviale  en  compromisos  políticos  y  eoonómicos  qoe  él  no  conocía  y  la  na* 
cica  lamentaba.  Feé  ano  de  ellos  la  de^diohada  compra  de  ana  eBOaadrilla 
rusa,  compaesla  de  cnooo  na^fos  de  lioea  de  sesenta  y  cnatro  cafiones,  y  tre» 
fragatas  de  cuarenta  y  cuatro.  Al  desir  de  la  Gaceta  (4)  Tenia  en  completo  es- 
tado de  etmamento,  y  pronta  para  poder  emprender  largas  nategaeioues» 
Mas  cuando  arribó  con  ella  á  Cádiz  el  almirante  Sloller  (24  de  febrero»  4848), 
ó  bizo  su  entrega  al  gobie^^tio  espafiol,  advirtióse  pronto  que  dentudos  los  bo- 
ques solo  un  navio  y  una  fragata  se  hallaban  en  estado  de  servir»  estando  los 
demás  apelillados  y  podridos.  El  suceso  ItoiBÓ  h  atención»  pensóse  en  el  saori*- 
fifiio  beoho  por  la  nación  para  su  compra  en  oirconstancias  de  lamientable  pe* 
noria,  califioóse  el  negocb  de  escándalo,  y  nadie  quería  aparecer  ni  promo* 
vedor  ni  [>artiapanto  siquiera  de  lo  que  tan  universal  censura  habla  ex- 
citado. 

Inútilmeiite  ae  esforzaba  Caray  per  aliviar  al  tesoro,  mejorar  el  estado  do 
la  baoiendl  y  da»  valor  al  crédito.  La  dasifieacion  que  hizo  de  la  d?ada  en 
dos  paites  ó  soocíones,  una  con  el  interés  do  4  por  4  00,  y  otra  con  crédito  re- 
conocido, pero  sin  interés;  y  la  psomesa  hecha  (3  de  abril,  4848),  de  qae  los 
vales  no  consolidados  reemplazarían  por  suerte  á  los  consolidados  que  se  ex- 
tíoguieseo,  alenté  por  algan  tiempo  las  esperanzas  del  comercio  y  de  los 
tenedores,  que  veían  en  ello  ana  base  de  mejoras  progresivas.  Las  negocia- 
ciones entabladaa  en  el  afie  anterior  con  la  corte  de  Roma  dieron  por  resul- 
tado quoy  convenoido  el  pontifico  de  las  verdaderas  necesidades  de  Espafia , 
expidiese  la  bula  de  26  de  junio  (484  8),  permitiendo  aplicar  á  la  exttncteo  de 
la  deuda  pública  por  espacie  de  dos  aflos  la  renta  de  las  prebendas  eclesiásti- 
cas que  en  adelante  vacaren,  y  las  de  los  beneficios  de  libro  colación  que  no 
habian  de  proveerse  en  seis  afioe. 

Ya  indicamos  atrás  que  el  Intento  solo  de  una  medida  de  esta  fbdole  había 
alarmado  y  predispuesto  al  clero  á  entorpecer  y  contrariar  los  planea  .d^^Ga- 

(I)  Gaoeu  del  18  de  febt^,  t$?li 
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Tay.  T  como  éste  tenia  ya  contra  si  cierto  desoontooíto  i!e  parte  de  ia  elaso 
media  y  la  enemiga  del  bando  abaolutisUy  coya  representación  genoína  y 
poderosa  estaba  en  sos  mismos  oompafieros  de  gobierno»  y  aan  en  el  jefe  y 
cabeza  del  Estado,  hubo  de  reconocer  al  fin  sn  impotencia  para  luchar,  coan*' 
to  mas  para  vencer  tantos  y  tan  faertes  elementos  eontra  él  conjorados*  El 
Testablecimieoto  de  la  contrtbaeíon  directa»  en  qne  quedaban  absorbidas  to- 
das  las  antigoas,  que  fué  la  prindpel  de  sos  disposioiones  y  do  so  plan  de  ha* 
cienda,  no  prodigo  ka  prontos  y  felioea  resiiltados  que  su  boen  celo  lo 
babia  heebo  esperar,  y  el  país  que  creyó  verse  Ubre  por  ella  de  sos  aotigoss 
y  numerosas  gabelas,  se  halló  más  recargado  qne  entes.  La  eamarilla  por  sd 
parte  supo  bien  aproTochar  una  de  aquellas  ocasiones  qoe  con  freeaencia  te- 
nia para  representar  al  rey  la  inotilídad  de  los  servicios  de  Garay,  y  el  golpe 
de  gracia  con  qoe  Fernando  solía  recompensar  á  ana  servidores  no  se  hiso 
esperar  mocho.  A  la  medía  noche  del  44  de  aetiembre  (484S),  no  aolo  el  mi- 
nistro de  Hacienda  den  Ifarthi  de  Garay,  sino  también  el  de  Estado  don  José 
Gar^  León  Pisarro,  y  el  de  Marina  don  José  Vasqoes  Figueroa,  se  vieron 
arrancados  de  so  lecho  y  do  loa  brazos  de  so  familia  para  partir  al  des- 
tierro^ esooltados  por  foertea  piquetes  de  caballería.  Quedaban  en  e!  minia* 
torio  el  furibundo  Egoía  y  el  inaigne  Lozano  de  Torres.  Ocoparon  los  puestos 
de  los  desterrados  don  José  Ima^,  el  marqués  de  Gasa-lrojo  y  don  Baltasar 
Hidalgo  de  Gisneros  (!)• 

Lá  otra  esperanza  de  los  liberales,  la  amable  y  virtuosa  r^oa  Isabel, 
no  tardó  en  feltarlea  de  00  modo  todavía  más  triste  y  digno  de  lástima. 
Aunque  Isabel  no  balMa  logrado  apartar  del  Isdo  del  rey  las  influencias  pemi- 
eioeas,  ni  cambiar  las  inclinaciones  y  tendencias  de  su  carácter,  mirábasela 
siempre  como  un  lazo  qoe  le  sujetaba  suavemente,  ó  al  menos  le  contenía  dé 
precipitarse  en  mayorea  desaciertos.  Habíale  hecho  ya  gustar  las  dulzuras  do 
la  paternidad,  dando  á  luz,  aunque  con  grave  peligro  (t4  de  agosto,  4947), 
una  inbnta,  á  la  cual  se  poso  por  nombre  María  Isabel  Luisa.  La  reina,  dan- 
do ejemplo  de  buena  y  amorosa  madre,  la  alimentaba  con  el  Jogo  de  su  pro- 
pio seno.  El  pueblo  veia  en  esta  princesa  un  lazo  que  estrecharía  los  efectos 
entre  el  rey»  la  reina  y  la  nación;  mas  por  desgracia  sa  naturaleza  poco  n>- 
bosta  prometía  una  vida  corta,  y  asi  fué  que  falleció  á  los  pocos  meses  de  ha- 
ber venido  al  mondo  (9  de  enero,  4  $4  9). 

Otra  vez  renacieron  las  esperanzas  de  nueva  sucesión.  Femando  iba  á  sor 
segasda  veu  podre;  pero  Dioa  no  quiso  conceder  este  don  ni  al  monsrca  ni  al 
reiao.  Hallándose  la  virtuosa  y  amable  Isabel  en  altos  meses  de  su  embarazo, 

(I)  Bu  dos  aftos  y  medio  He? aba  ys  Feratado  nueve  mlnieUos  de  Baoienda. 
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nnaUqne'de'alferacia  la  envió  súbitamente  al  8epalcro(26  de  diciembre^ 
4848), con  ^ran  dolor  délos  espafioles,  y  con  no  poca  aflicción  del  rey,  ¿ 
qoien  ae  obseiré,  como  nunca  en  su  tida,  apenado  y  iiernamente  conmovido. 
Las  circunstándas  de  la  moerte  habían  sido  en  verdad  terribles.  Exirájoselo 
sin  vida  la  cria  tara  qoe  en  sos  entrañas  abrigaba»  y  e^rcióse  la  voz  de  qoe 
al  practicarse  esta  operación  había  tentado  la  desventorada  madre  un  lay! 
agado,  tfoe  demostraba  haberse  eagifiado  los  médicos  que  la  snponian  ya  sin 
vida.  Horrible  debió  ser  la  impresión  de  este  suceso^  si  foó  realidad,  y  no 
forjado  por  la  maledicencia,  como  asegaraban  los  que  parecía  deber  estar  me- 
jor informados.  Con  la  muerte  de  Isabel  quedaba  otra  vez  Femando  entrega- 
do á  loa  hombres  funestos  de  su  camarilla* 

Un  tanto  adormecidas  al  parecer  las  conspiraciones»  pero  en  ejercicio  y 
actividad  las  sociedades  secretas  y  correspondiéndose  entre  si,  el  fuego  qoo 
se  apagaba  con  sangre  en  un  ponto  se  avivaba  y  estallaba  en  hoguera  en  otro: 
porque  ni  él  gobierno  aflojaba  en  su  tiraniá,  ni  los  oprimidos  se  resignaban  á 
aguantarlo,  pseBriendo  correr  el  riesgo  do  perecer  en  ks  patibolos  á  la  aflren- 
ta  de  vivir  mudos  y  encadenados.  Las  obispas  de  aquel  fuego  saltanm  esta 
vez  en  Valencia,  donde  la  despótica  dominación  de  Elfo  tenia  loa  ánimos 
enardecidas  y  exasperados.  Nadie  pedia  vivir  ulU  seguro  y  tranquilo  en  ao 
moodnota:  uña  delaoión  falsa,  una  sospecha  leve  de  liberalismo,  bastaba  para 
que  el  mis  pacífico  ciudadano  faese  arrancado  de  su  hogar  y  de  su  lecho  por 
los  satélttes  del  procónsul,  Ó  llamado  poi*  él  á  su  propio  palacio,  y  ser  esear- 
neoido  y  abofeteado  por  su  mano  misma,  ó  encerrado  en  un  calabozo,  ó  lie* 
vado  al  cadalso  por  una  orden  escrita  en  un  simple  retazo  de  papel;  y  pam 
hallar  el  ccimen,  ó  verdadero  ó  supuesto,  qoe.se  proponía  descubrir,  había 
reataUeoido  el  horrible  tormento  prohibido  por  las  leyes.  La  audiencia,  qua 
repreaentó  al  rey  contra  este  abominable  género  de  pruebas,  recibió  por  eon« 
testación  un  mandato  real  para  que  lejos  de  entorpecer  auxiliase  los  procedi- 
mientos de  Elío. 

El  plan  tenia  por  base  apoderarse  de  la  persona  del  general,  y  el  golpe 
estaba  preparado  para  la  noche  del  4.»  de  ailo  (4819)  en  el  teatro,  al  grito  de 
libertad  y  constitución:  los  oficiales  que  se  bailaban  de  guardia  aquel  día  es* 
taban  de  acuerdo,  y  el  éxito  parecía  asegurado.  Pero  la  imprevista  y  reoioate 
muerte  de  la  reina  Isabel,  siendo  causa  do  que  se  suspendieran  las  fanoíonea 
teatrales,  lo  fué  también  de  que  se  aplazara  y  variara  el  plan  de  los  conjura- 
dos, y  de  que  al  fin  se  descubriera  y  fnistrira»  Una  noche  el  general  Elío, 
acompañado  de  alguna  foerza  y  del  denanciador,  que  lo  era  un  cabo  del  regi- 
miento de  la  Reina,  sorprendió  á  los  conjurados  en  la  casa  en  que  se  hallaban 
reunidos,  llamada  del  Parche;  pero  aun  dló  tiempo  á  uno  de  k»  jefes,  el  co- 


PARTE  ni.  LIBRO  XI.  53 

roBel  doD  JoQqatn  Vidal,  para  sáii*  le  al  encaeatio  sable  en  mano,  y  descar- 
gar tan  rodo  golpe  que  le  hubiera  dividido  á  no  tropezar  el  acero  en  el 
Biarco  de  la  puerta  á  que  aquél  asocnaba.  AproTechó  el  general  aquel  mo- 
Timieoto  para  atravesar  con  su  espada  á  Yidal,  que  cayó  al  suelo  sin 
^sentido. 

AqnnQa  acción  siii  embargo  aprovechó  á  algunos  do  sos  compaderos,  dán- 
doles tíea»po  para  salvarse:  otros  fueron  cayendo  en  manos  de  los  esbirros,  y 
slgono  hobOy  como  el  capitán  den  Juan  María  Sola,  que  prefirió  quitarse  ia 
vids  á  dejarse  prepder  de  ellos,  Soeedió  al  desgraciado  y  valeroso  joven  don 
Félix  Bertrán  de  Lis,  hijo  de  don  Vicente,  ¿  qoien  tantas  teces  nombrsaios 
safa»  sucesos  de  4808,  lo  que  por  fortuna  es  caso  raro  y  escepoional  entro 
«pallóle»;  qiie  acogido  á  la  generosidad  de  sus  vecinos,  óstes  lamieron  la 
iohomanidad  repugnante  do  entregarle  maniatado.  Todos  los  aprehendidos, 
en  número  de  trocé  (I),  fueron  conducidos  á  la  cindadela,  é  ezoepcion  de  Vi* 
dal,  que  fué  tradadado  al  hospital  á  causa  de  sn  herida.  Alli,  apenas  recobró 
d  sentido»  cenfió  á  la  m^jer  que  le  asistia  que  tenia  guardado  en  el  uniforme 
sn  papel  importante:  mas  la  enfermera,  en  vez  de  entregarle  al  íntere- 
aado»  le  puso  en  manos  del  arzobispo,  y  éste  le  pasó  á  ks  del  general.  La 
cansa  sn  instruyó  y  signló  con  rapidez,  no  reparándose  mucho  en  las  formas 
I  plazos  legales:  él  fallo  fué  pronto,  y  señalóse  el  SS  de  enero  (4819)  para  la 
•jecncion  de  la  sentencia  de  muerte. 

Trece  túnicas  negras  estaban  ya  preparadas:  la  horca  se  levantó  entre  la 
ciadadela  y  el  convenio  del  Remedio:  antes  de  sacar  los  reos  al  suplicio  el 
Qorqnel  Vidal  fné  públicamente  degradado.  El  estado  de  salud  de  aquel  infeliz 
era  tal,  que  espiró  al  pió  de  la  horca  al  tiempo  de  vestirle  el  verdugo  el  ne- 
gro ropaje*  Los  demás  se  sentaron  con  serenidad  y  valor  en  los  fatales  ban- 
qafllos»  y  sorprendió  y  admiró  sobre  todo  el  imperturbable  continente  del  jo- 
ven Bertrán  de  Lis,  que  oyéndose  nombrar  Bertrán  á  secaS|  exclamó  con  voz 
firme  Mde  Lis:»  y  al  consumarse  el  terrible  mcrifioio  gritó:  iMuero  contento, 
porque  no  faltará  quien  vengne  mi  muerte.»  Poco  después  se  ofrecía  á  los  ojos 
si  expectácolo  imponente  y  horrible  de  las  trece  túnicas  negras  colgadas.  Dí- 
osse  qoo  delante  de  ellas  paseó  por  la  tarde  el  feroz  Elío,  vestido  de  grande 
—fftKmf^s  y  seguido  de  algunos  oficiales  ds  so  estado  mayor  que  habian  esta- 
do imciados  eo  la  conspiracíoD.  La  sangrienta  ejecución  de  Vidal  y  de  sus  do- 
ce desventurados  compañeros  esparció  un  loto  grande  en  Valencia,  dejó  im- 

(I)  Maqal  los  nombrecde  ctios  def-  Seraflnde  la  Rosa,  Pelegrin  Plá,  Vicente 

Siidadoa:  eoroDel  don  Joaqaia  Vidal,  don  Clemeote,   Manuel  Verdegiier,   Francisco 

Dingo  María  Calatrat a,  eapitan  don  Lula  Segrera,  Blaa  Ferriol,  Praaeisco  Gay,  y  don 

áriSé,  los  aargenlof  Marcelino  Rangel  j  Félix  Bei tran  de  Lis. 
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presiones  y  resentimientos  profaodoi,  y  mirábase  i  ElíOyOon  pavor  por  anos, 
con  odio  implacable  por  otros  (4)« 

Un  loto  de  otra  índole  se  ananciá  oficialmente  á  los  pocos  dias  en  la  corte. 
La  reina  Haría  Luisa,  madre  de  Fernando,  había  fallecido  el  %  de  enero  (4849) 
en  Roma,  y  el  49  del  mismo  mes  descendió  al  sepulcro  sa  padre  Garlos  IV. 
en  Ñápeles,  al  tiempo  que  se  disponía  á  voWtr  á  la  dndad  santa.  Asi  acaba- 
ron para  aquellas  desventurados  monarcas  los  padecimientos,  tribulaciones  y 
amarguras  que  acibararon  los  últimos  años  de  su  vida,  y  en  que  tavo  no  poca 
parte  el  comportamiento  de  este  mismo  hijo,  que  ahora  manifestaba  ser  inex- 
plicable el  dolor  que  le  causaba  la  pérdida  de  un  padre,  «cayo  carácter  bon- 
dadoso, decía,  le  había  granjeado  el  amor  de  todos.»  Sus  restos  mortales  fue* 
ron  después  traídos  al  panteón  del  Escorial  para  que  reposasen  al  lado  de  los 
de  sus  antepasados. 

El  último  de  sos  hijosi  el  infante  don  Francisco  de  Paula,  éníco  que  ha- 
bían llevado  consigo  al  destierro,  había  regresado  á  Espafia  en  mayo  del  año 
anterior  (4818),  y  hallábase  aquí  bien  quisto  de  las  gentes,  en  razón  á  no  ha- 
ber tenido  parte  alguna  por  su  corta  edad  en  los  acontecimientos  de  Madrid 
del  aflo  4808,  ni  en  los  sucesos  de  Bayona,  y  haber  seguido  la  suerte  do  sos 
padres.  Joven  ahora,  concertóse  en  el  principio  de  este  año  (4849)  su  enlace 
con  la  infanta  doúa  Luisa  Carlota,  hija  de  los  reyes  de  las  Dos  Sicílías,  coyo 
matrimonio  se  verificó  por  poderes  en  Ñápeles  (4  5  de  abril).  La  ilustre  prin- 
cesa desembarcó  el  44  de  mayo  en  el  puerto  de  Barcelona,  y  ol  44  de  junio 
hizo  su  entrada  en  Madrid,  en  cuyo  dia  se  celebraron  los  desposorios  con  gran 
contento  del  pueblo,  y  distribuyéndose  con  tal  motivo  las  gracias  y  mercedes 
con  que  tales  actos  suelen  solemnizarse. 

También  Femando,  ó  mal  hallado  con  su  segunda  viudez,  ó  porque  fuese 
cierto,  como  él  decia,  que  los  tribunales,  ayuntamientos  y  otras  corporacio- 
nes le  exponían  la  conveniencia  de  dar  legitima  sucesión  al  trono,  pensó  lue- 
go en  contraer  terceras  nupcias,  y  el  44  de  agosto  (4849)  participó  ya  al  Con- 
sejo haberse  ajustado  su  enlace  con  la  princesa  María  Josefa  Amalia,  hija  del 
príncipe  Maximiliano  de  Sajonia.  En  la  noche  del  44  de  setiembre  se  otorgo 
la  escritora  de  capitulaciones  matrimoniales  con  gran  pompa  en  el  Salón  de 
los  Reinos,  y  el  %0  de  octubre  hizo  su  entrada  la  nueva  reina  en  la  capital  en 
medio  de  las  aclamaciones  de  costumbre,  llevando  á  brazo  su  carruaje  desde 
la  puerta  de  Atocha  hasta  Palacio  una  cuadrilla  de  jóvenes  vistosamente  en* 

(I)   También  «o  Horeia,  aonque  no  cor-  canto,  entre  otros  machos,  el  brigadier  Tor* 

rí6  sangre,  &  ooosecuencia  de  rereiactonei  rijos,  Lopeí  Pinto  y  Romero  Alpuenle,  oono- 

hechas  acerca  de  noa  sociedad  secreta,  ha-  oídoa  por  su  iiustraoion  y  por  sus  opiniones 

bian  sido  encerrados  en  el  castillo  de  Ali-  poli  ticas. 
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galanados.  Siguió  á  estas  bodas  naeva  distribución  de  asceosos,  títulos,  cruces 
y  toda  clase  de  gracias  y  distinc iones.  Pero  la  princesa  Amalia,  aunque  do- 
tada de  excelentes  prendas  y  virtudes,  en  extremo  religiosa,  pero  inesperta, 
apocada  y  tímida,  como  educada  más  para  el  oratorio  ó  el  claustro  que  para 
el  trono  y  para  los  regios  salones,  no  fué  considerada  apropósito  ni  para  rea- 
lizar las  esperanzas  que  la  parte  mas  ¡lustrada  de  la  nación  habia  fundado  en 
las  condiciones  de  carácter  de  la  reina  Isabel,  ni  tampoco  para  inüoír  en  el 
corazón  de  su  augusto  esposo  de  modo  que  neutralizara  las  pasiones  y  las  in- 
fluencias cortesanas  (4). 

Volviendo  al  estado  del  reino,  una  de  las  causas  principales  de  su  males*- 
tar  era  siempre  la  situación  angustiosa  de  la  Hacienda,  á  que  contribuía  la 
sangría  constantemente  abierta  con  la  lucha  tenaz  é  imprudente  que  se  esta- 
ba sosteniendo  con  las  provincias  sublevadas  de  Ultramar,  y  loa  gastos  que 
ocasionaba  el  ejército  expedicionario  de  Cádiz.  Para  atender  á  estos  objetos, 
y  DO  encontrando  ya  otros  recorsos  ni  dentro  ni  fuera  del  reino,  porque  la 
raioa  del  crédito  nacional  iba  cerrando  todas  las  puertas,  habia  sido  necesa- 
rio levantar  un  empréstito  de  sesenta  millones  (44  de  enero,  4849),  con  el 
subido  interés  de  ocho  por  400  anual,  á  cargo  de  la  comisión  de  reemplazos 
establecida  en  Cádiz,  é  hipotecando  á  su  pago  el  derecho  de  subvención  de 
guerra,  y  loa  arbitrios  de  trigo^  harina  y  diversiones  públicas  que  la  misma 
comisión  administraba.  Mas  todo  esto,  sobre  dar  escasísimo  respiro  al  Erario, 
agobiaba  más  y  más  á  los  pueblos,  cuyo  miserable  estado  revelaban  á  veces 
indiscretamente  los  ministros,  ya  reconociendo  la  justicia  con  que  aquellos  se 
quejaban  de  la  desigualdad  en  el  repartimiento  de  los  tributos,  ya  confesando 
ellos  mismos  el  completo  desorden  de  la  hacienda ,  y  ya  también  haciendo 
público  que  babian  tenido  necesidad  de  echar  mano  hasta  de  los  fondos 
particulares. 

De  coando  en  cuando  dictaban  algunas  medidas  encaminadas  á  la  proteo* 
cioD  de  la  agricultura  y  al  fomento  de  la  producción,  tal  como  la  circular 
de  34  de  agosto  (4849),  en  que  se  concedía  el  premio  de  exención  de  todo 
diezmo  y  primicia  en  las  cuatro  primeras  cosechas,  ó  en  las  ocho  alternadas, 
á  loa  roturadores  de  terrenos  incultos,  que  los  redujeran  á  un  cultivo  estable 
y  permanente,  ó  los  plantaran  de  arbolado;  así  como  otros  parecidos  premios 
i  los  ayuntamientos,  comunidades,  compañías  ó  particulares  que,  previo  el 
correspondiente  permiso  del  gobierno,  abriesen  á  sus  expensas  canales  de 

<1)  Todas  las  inscripeioaes  en  rerso  que  U  entrada  de  la  reina  Amalia,  fueron  obra 
ae  pusieroo,  asi  al  cenolafio  que  se  levantó  de  don  Joan  BaotisU  Arríaza,  que  se  cono- 
para  las  exequias  de  ia  reina  Isabel,  como  «e  era  «1  poeta  oficial  obligado  de  la  corte. 
en  loa  áreos  triunfales  que  ae  erigieron  par^ 

'  Tomo  jjiY.  5 
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riego,  tomando  las  agnas,  ó  bien  de  ri03  caadalosos,  ó  bien  do  arroyos,  4  del 
seno  de  las  altas  montafias,  y  más  á  los  qae  en  las  tierras  así  beseficiadas, 
plantasen  yides,  olivos,  algarrobos  ó  n^oreras,  ampliando  la  doracion  dé  pre- 
mio según  las  dificultades  que  ofreciesen  el  clima  y  el  suelo  de  cada  ptovin- 
cla.  Conocióse  el  error  de  tener  estancados,  y  de  estar  sufriendo  la  oonsi- 
guiente  depreciación  los  caldos  y  granos  de  nuestro  fértil  suelo»  y  se  acordó, 
aunque  tarde  (24  da  diciembre,  4849),  permitir  la  libro  extracción  del  aceite, 
y  de  toda  especie  de  granos,  harinas,  semillas  y  legumbres,  sin  génoro  algu- 
no de  derechos,  á  excepción  de  uno  módico  que  se  imponíA  al  aceita,  al  me- 
nos por  entonces,  y  roservándose  fijar  las  bases  sobre  las  cualíM  húím  de 
ejecutarse  en  lo  sucesivo. 

Mas  no  podia  tampoco  haber  fijeza  en  d  sistema  económico  porque  en  d 
ministerio  de  Hacienda  habia  la  misma  instabilidad  que  en  las  díemás  secre* 
tarias  del  Despacho.  Si  la  mudanza  frecuente  de  ministros  es  síoIobm  de  dea* 
gobierno,  no  era  en  verdad  muy  ventajosa  la  idea  que  de  esta  época  bajo  es- 
te punto  de  visla  podia  formarse.  El  marqués  de  Gasa-lrujo  fué  reemplaiade 
en  4S  de  junio  (4849)  en  el  ministerio  de  Estado  interinamente  por  don  Ma- 
nuel González  Salmón,  y  al  dia  siguiente  fué  exonerado  de  el  de  la  Guerra, 
con  protesto  de  su  quebrantada  salud,  don  Francisco  de  Eguta,  destbándolo 
á  la  capitanía  general  de  Granada,  confiando  al  teniente  general  don  toé 
María  de  Alós  el  despacho  interino  de  la  Guerra,  y  tamJl^ieo  el  de  Marina, 
que  antes  desempeñaba  don  Baltasar  Hidalgo  de  Cisúeros.  Poco  permaneció 
Salmón  en  el  ministerio  de  Estado,  pues  en  42  de  setiembre  (4849)  se  confi- 
rió en  propiedad  al  duque  de  San  Fernando,  pasando  aquél  en  calidad  de  mi- 
nistro plenipotenciario  á  la  corte  de  Sajonia.  El  mismo  Lozano  de  Torres, 
tan  predilecto  del  rey  (que  no  habia  astro  que  no  se  fuera  edipeando  ante  el 
inQujo  de  ciertos  planetas  que  á  Fernando  rodeaban),  hubo  de  dejar  el  minis- 
terio de  Gracia  y  Justicia,  si  bien  conservándole  todo  su  suQldo  y  plaza  efec- 
tiva en  el  Consejo  de  Estado,  entrando  en  aa  lugar  don  Bernardo  Mezo  de 
Rosales,  marqués  de  Mataflorida  (4 .»  de  noviembre,  484  9).  Y  i  los  dos  diae 
(3  de  noviembre)  descendió  Imaz  del  ministerio  de  Hacienda  á  su  antigua  pla- 
za de  director  gweral  de  rentas,  reemplazándole  en  aquel  puesto  don  Aato-^ 
nio  González  Salmón. 

Era  el  nuevo  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Mozo  Rosales,  como  recorda- 
rán nuestros  lectores,  uno  de  los  diputados  absolutistas  que  más  habían  tea-» 
bajado  y  conspirado  dentro  y  fuera  de  las  Cortes  por  derribar  el  gobierno  re«» 
presentativo,  y  á  estos  servicios  debia.  el  titulo  oon  que  el  rey  le  habia  pre- 
miado, y  el  ministerio  que  ahora  le  confería.  Correspondiendo  su  conducta 
como  mioiatro  á  I09  antecedentes  d9  toda  su  vidaí  y  tan  enemii^  como  aiefn- 


PARTE  III.  LIBRO  XI.  ¿7 

pra  dft  Im  idM8  y  de  los  hombres  liberales,  renovó  y  aumentó  el  marqués  de 
Ibtaftorida  las  fwoserípcioiies,  y  redoblando  el  espionaje,  no  había  ciudada- 
no qne  se  acostara  en  sa  lecho  seguro  de  que  no  había  de  amanecer  en  un 
calnboEO.  Al  oompés  de  la  opresión  crecía  el  ansia  de  salir,  por  cualquier  ca- 
nino qqe  fiíese»  de  aquel  estado  angustioso,  y  la  ceguedad  misma  de  la  corte 
tfain  el  peligro  do  que  an  día  tUTÍerao  éxito  las  tentativas  tantas  veces  fnis* 
Indas* 

Cinco  conspiraciones  formales  hablan  sido  descubiertas  y  ahogadas  en 
sangre  en  los  cinco  afios  de  absolutismo  que  llevábamos:  la  de  Mina  (4  844)  en 
Macarra;  la  de  Poriier  (4815)  en  Galicia;  (a  de  Richard  (4846)  en  Madrid;  la  . 
de  Lacy  (1847)  en  Cataluña;  y  la  de  Vidal  (4848)  en  Valencia.  Nada  sin  em- 
bargo pareeia  bastar  é  servir  de  lección  y  abrir  los  ojos  al  monarca  y  é  sus 
cbcacadoecensqeroa^  El  disgusto  y  la  agitación  se  propagaban  y  crecían;  hi 
üjniíkícia  de  la  persecución  y  la  efusión  de  sangre  enardecían  los  ánimos:  el 
dasófldon  de  la  hacienda,  la  miseria  y  los  apremios  aumentaban  el  descon- 
tenlo  pábfico;  no  se  aleaniaba  otro  medio  para  sacudir  el  yugo  de  la  opresión 
qne  el  restablecimiento  de  las  libertades  y  de  la  Constitución  de  Cádiz,  y  so 
Irabijaba  y  minaba  en  este  sentido  al  ejórcito,  en  el  cual  se  había  hecho 
enndir  la  ¡dea  liberal.  Favorecía  á  este  propósito  la  circunstancia  de  hallarse 
hacia  tanto  tiempo  reunido  en  los  alrededores  de  Cádiz  el  ejército  espedicio- 
mñc  destinado  al  tenaz  y  temerario  intento  de  someter  por  la  fuerza  de  las 
armas  las  provincias  sublevadas  de  Ultramar:  espedicion  mayor  que  todas  las 
otras,  ó  por  lo  menos  tan  grande  como  la  que  había  ido  con  Morillo  á  Vene- 
toela.  Los  soldados  que  de  allá  venían  enfermos  ó  heridos,  contando  los  tra- 
bajes y  prlYSciones  que  en  aquellas  regiones  se  sufrían  y  el  ningún  fruto  que 
de  talea  sacrificios  se  sacaba,  encendían  la  aversión  con  que  ya  aquella  espe- 
dicion era  mirada.  Los  agentes  americanos  no  se  descuidaban  en  fomentar  la 
fepognancia  y  el  descontento  de  los  militares,  y  el  pensamiento  de  insurrec- 
ción en  favor  de  la  libertad  se  promovía  y  agitaba  en  reuniones  clandestinas 
qne  se  odebraban  en  las  casas  de  espafides  acaudalados  de  las  ciudades  ma- 
rttimas  de  Andalucía. 

Era  una  de  ellas  la  tertulia  que  se  reunía  eo  casa  do  don  Francisco  Javier 
Isloriz,  hermano  de  don  Tomás,  diputado  en  las  Cortes  de  Cádiz,  y  uno  de 
los  condenados  á  presidio,  y  fugitivo  á  la  sazón.  Coogregábsnse  allí  varios 
personajes  de  cuenta,  atraídos  por  la  amistad,  la  ¡Instraoioni  y  las  dotes  ó 
ideosdeldon  Javier,  hombre  hábil  y  de  ánimo  firme.  T  aooqon  en  aquella 
flocfedad  no  se  trabajase  tanto  como  se  creía,  ejercía  grande  influjo  en  otras 
USgias  inferiores,  así  de  paisanos  como  de  militares.  Dábasele  él  nombre  de  So- 
prano capUuhf  así  como  el  de  Taller  íuhlime  á  la  central  que  se  formó  para 
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loa  trabajos  preparatorios  del  alzamiento.  En  una  junta  noctarna,  compuesta 
de  individuos  de  yarias  logias,  y  presidida  por  los  del  Taller  sublime^  presen- 
tóse don  Antonio  Alcalá  Galiaoo,  nombrado  entonces  secretario  de  la  legación 
de  Espafia  en  el  Brasil,  y  con  el  ardor  y  la  elocnencia  en  qoe  tanto  sobresalió 
después,  fomentó  la  repugnancia  que  ya  los  militares  sentian  á  ir  á  Amóríoii, 
y  los  excitó  ¿  que  bascaran  gloria  y  medros  por  otros  caminos.  La  arenga 
hizo  60  efecto  en  los  concurrentes,  y  tanto  que  colocando  una  espada  en  la 
mesa  hicieron  sobre  ella,  con  fogosas  demostraciones,  juramento  de  derrocar 
k  tiranía. 

Blasonaban  los  conjarados  de  tener  al  frente  de  sos  trabajos  y  de  sos  ph« 
nes  al  mismo  general  en  jefe  del  ejército  espedicionario,  conde  de  La*BÍ8beI; 
si  bien  otros  desconfiaban,  recordando  sn  versatilidad  en  opiniones  y  en  pro* 
pósitos,  de  que  había  dado  no  pocas  maestras,  pronunciándose  ya  en  pro  ya 
en  contra  de  la  cansa  de  la  libertad,  y  atribuyéndosele  haber  jugado  un  do* 
ble  papel  en  una  ocasión  solemne.  Unos  y  otros  iban  fundados,  y  tenían  ra- 
zón. De  que  el  conde  general  se  entendia  y  andaba  en  tratos  con  las  eocie^- 
des  secretas,  no  quedaba  duda  -á  los  primeros,  y  él  mismo  no  se  recatahtt 
mucho  de  dar  señales  de  connivencia  con  los  conspiradores.  Pero  otros  sos- 
pechaban que  obraba  de  acuerdo  con  la  corte,  y  que  obraba  de  aquel  modo 
para  conocer  mejor  las  tramas  y  desbaratarlas  mas  fácilmente  cuando  llegara 
el  caso.  Problemática  fué  también  la  conducta  de  su  amigo  el  general  Sars- 
field,  que  tenfa  un  mando  importante  en  la  espedicion.  Súpose  que  los  dos 
generales  habian  celebrado  una  larga  conferencia,  pero  lo  qoe  en  ella  tra- 
taran ni  se  averiguó  ni  se  pudo  traslucir.  Dio  no  obstante  mocho  en  quó 
pensar  el  ver  que  de  repente  se  mudaba  la  guarnición  de  Cádiz,  compuesta 
de  la  gente  mas  comprometida,  y  que  la  reemplazaba  otra  no  de  tanta  con- 
fianza. 

Así  las  cosas,  en  la  noche  del  7  de  julio  (1849)  notóse  movimiento  en  b 
trepa  de  Cádiz,  y  á  la  mañana  siguiente  salió  de  la  plaza  con  el  conde  de  La- 
Bisbal  á  su  cabeza  en  dirección  del  Puerto  de  Santa  María,  donde  se  hallaban 
los  regimientos  de  la  anterior  guarnición.  Encontrólos  el  conde  reunidos  en 
el  sHio.llamado  el  Palmar  del  Puerto,  y  acercándoseles  él  al  frente  de  la  ic- 
fanteria  y  artillería,  y  Sarsfield  al  de  la  caballería,  hicieron  venir  ante  ellos  lo$ 
oononeles  y  comandantes  de  los  regimientos  formados,  é  intimáronles  que 
quedaban  arrestados,  convirtiéndose  pronto  el  arresto  en  prisión,  destinándo- 
te i  varios  castdlos.  Sufriesen  esta  suerte  Arco-AgUero,  Quiroga,  San  Mi- 
guel, O'  Daly,  Reten  y  algunos  otros.  Ejecutado  esto,  volvióse  el  de  La-Bisbal 
á  Cádiz,  asegurando  que  á  nadie  perseguía;  pero  la  noticia  del  suceso  cons- 
ternó é  indignó  á  los  conjurados,  de  los  cuales  unos  se  ocultaron,  y  otros  ha- 
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yérofib  como  Isiariz.  Sin  embargo  él  no  hizo  mas,  como  sí  '80  arrepintiera  de 
lo  hecho:  y  la  corto  i  su  yez  tampoco  se  mostró  grandemente  eaüsfecha  de 
sa  oendocta,  paesto  qae  sí  bien  pareció  agradecer  aquel  servicio  confiriendo 
al  da  La-Bisbal  la  gran  cruz  do  Garlos  Ilf ,  no  veía  clara  su  lealtad,  y  deján- 
dole la  capitaofa  general  de  Andslocia,  relevóle  del  mando  de  la  espedicion. 
Mezcla  nra  do  premio  y  de  castigo,  de  confianza  y  de  receb,  pero  qae  cor- 
respondía á  k  conducta  oscura  y  nebolosa  del  conde.  Dióse  el  mando  del 
ejército  al  anciano  conde  de  Calderón  don  Félix  Calleja,  hombre  poco  apro- 
pdaito  y  ain  condiciones  para  conjurar  el  peligro  que  con  aquellas  tropas  ame* 
nazaba. 

Otro  hombre  era  el  que  se  necesUaba:  tanto  más,  cnanto  que  pasadas  las 
primeraa  impresiones  de  terror  por  el  suceso  del  Palmar,  loa  hilos  de  la  con* 
juiaeion  se  reanudaron  en  aquel  mismo  ejército,  si  bien  con  algunos  menos 
elementos  que  antes,  con  mas  ardimiento  y  con  resolución  mas  firme,  sin  que 
de  ello  pareciera  darse  por  apercibido  el  conde  de  Calderón,  no  obstante  lo 
tácil  que  era  á  un  general  en  jefe  traslucir  una  laama  no  nueva,  y  en  que  tan* 
tos  andaban  no  muy  eneobiertamente  enredados.  Entre  las  personas  de  fuera 
del  ejército  que  mas  activamente  trabajaban  ahora,  contábanse,  de  una  parte 
don  Antonio  Alcalá  Galiano,  que  en  vez  de  salir  para  su  destino  del  BrasH, 
volvióse  de  Gilbraltar  á  Cádiz  á  fomentar  el  alzamiento;  y  de  otra  don  Juan 
Alvarez  y  Hendizabal,  que  aunque  simple  agente  entonces  de  la  casa  de  co- 
mercio de  Bertrán  de  Lis,  y  joven  todavía,  era  hombre  de  una  imaginación 
fecunda  en  inventar  recorsos,  de  gran  actividad  y  viveza,  y  de  extraordinario 
arrojo.  Dilatáronse  no  obstante  por  algunos  meses  lo?  preparativos  para  el 
levantamiento  á  causa  de  la  dificultad  de  enteaderse  con  las  tropas,  divididas 
en  diferentes  cordones  sanitarios,  coa  motivo  dü  la  fiebre  amarilla  que  de 
nuevo  se  babia  desarrollado  en  la  costa,  hasta  que  cediendo  algo  el  rigor  de 
la  epidemia  pudieron  los  agentes  de  las  logias  masónicas  comunicarse  con  las 
qoe  h¡y[>ia  en  el  ejército. 

G(mtribuian  á  sobreescitar  el  espíritu  público  la  lectora  de  papelea  que 
clandestinamente  circulaban,  siendo  uno  de  ellos  y  el  mas  notable  entonces» 
nna  representación,  impresa  en  Londres,  qae  el  ilustre  repúblico  y  repotado 
economista  don  Alvaro  Florez  Estrada  había  dirigido  al  rey,  en  que  pintaba 
con  vivos  y  exactos  colores  los  peligros  en  que  los  desaciertos  del  gobierno  y 
su  desatentado  proceder  estaban  precipitando  el  trono  y  el  reino,  dándole 
consejos  saludables,  y  exhortándole  á  la  templanza  con  los  que  estaban  sien- 
do el  objeto  y  blanco  de  proscripciones  y  atropellos.  Al  propio  tiempo  Galia- 
no, figurando  disponer  las  logias  de  Cádiz  de  grandes  recursos,  y  ostentándo- 
se como  investido  de  altos  pQdores  del  Taller  sublime,  promovía  el  eQU$Í99^ 
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mo,  y  hacia  prosótitos,  reoniéodose  á  veces  la  janta  masónica  en  «as  peqaofii 
caeva  sttoada  en  on  cerro  jante  á  Alcalá  de  los  Gaznles.  Los  oficiales  iban 
entrando  en  la  masonería,  y  á  los  soldados  los  halagaba  sobre  todo  la  idea  de 
no  embarcane.  Faltábales  on  general  que  los  guiase,  y  hablaron  al  efsoto  á 
don  Joan  0-Donojú,  que  mandaba  en  Sevilla;  mas  este  general,  aanqoe  on 
relación  con  los  masones,  y  qoe  estaba  al  tanto  de  los  planes  qne  se  fragua- 
ban, rehusó  ponerse  al  frente,  y  n^óse  á  lomar  otra  parte  que  guardar  b¡« 
lencio  y  dejar  obrar,  Piansóse  entonces  en  que  fuete  Jefe  del  ahamiento  el 
qae  pareciese  mejor  á  los  conjurados,  y  el  voto  de  éstos  designase,  aonque 
fuese  de  inferior  graduación.  La  propuesta  pareció  bien  y  fue  aprobada. 

Hecha  la  votación  en  las  logias  de  los  regimientos,  recayó  la  eleocion  en 
el  coronel  don  Antonio  Qairoga,  que  habiendo  sido  ono  de  los  arrestados  en 
ol  Palaiar  del  Paerto  de  Santa  María  se  hallaba  preso  en  Alcalá  de  los  GaziH 
les,  pero  con  tan  poco  rigor,  que  mientras  todos  loe  dias  se  relevaba  la  guar- 
dia suponiéndole  incomunicado,  él  se  paseaba  por  el  poebto.  Escarmentados 
los  cox^urados  del  doble  juego  de  su  anterior  general  en  jefe,  fiaban  en  que 
noo  de  menor  graduación  hallaria  mas  aliciente,  ó  para  perecer  en  la  de* 
manda,  ó  para  asegurar  so  éxito.  Dispuesto  ya  todo  á  fines  de  4849|  acordóse 
qne  el  golpe  se  daria  al  comenzar  el  afio  entrante. 


ÜPITIILO  It 


REVOLUCIÓN  DEL  AÑO  VEINTE. 


SEGUNDA   BPOCA  CONSTITUCIONAL. 


«••0. 


(De  enero  á  julio.) 

Alzamiento  militar  en  las  Cabezas  «fe  San  loan.-^ProcIamacíon  de  la  Constitución  de 
C&dis.— Riego»— Quiroga.— Comprometida  y  áputada  situación  de  los  jefes  y  de  los 
cuerpos  sablefados«— Bspedleioii  desesperada  dé  JUego.—1Msoélve8e  su  eolumM.-<- 
Bspiriio  del  pais.^Insarreecioii  en  la  Corafta.— Aeevedo.— Tnonlá  en  Qa Hela  la  rero- 
loción  en  faTor  de  la  libertad.— Alarma  en  la  corte.— Proclámase  la  Constitución  en  Za* 
ragoia.— Bl  marqués  de  Lazan.— 4anta.—ReYoluoion  en  Barcelona.— Villacampa:  Cas- 
taAos.—En  Pamplona:  llina.~En  Cádiz:  Freiré.— Horrible  acuchillamiento  del  pueblo. 
— ^Proclama  U  tropa  la  Constitución  en  Ocafta:  el  conde  de  Lt-Bisbal.— Coasternaeioo 
del  re j  y  del  gobierno*— Ueoreto  del  tf  de  marso,  mandando  celebrar  Cévtes.— Actitud 
imponente  de  U-  población  de  Madrid.— Susto  y  alarma  en  palaoio.— Decreto  de  U 
noche  del  7,. decidiéndose  el  rey  i  Jurar  la  Constitución.— Regocijo  popular  el  8.— Gra-i 
▼es  sucesos  del  •.—Conflicto  del  rey.— iura  la  Constitución  ante  el  Ayuntamiento.— 
nombramiento  de  una  Junta  eonsultit a  provisional.— Abolición  definitiva  de  la  Inqui- 
sicdoft.— ManMetto^dei^rey  Ala  naciou  espaftola.— Palabras  eélelMres  de  este  decmnento. 
—Juran  las  tropas  de  la  guarnición  el  nuevo  código.- Proclama  del  ioCinte  don  Car- 
los.—Cémo  se  recibió  el  cambio  político  en  las  proviocias.— Prisión  del  gencMl  Blio  ea 
Valencia.- Decretos  restableciendo  los  de  las  Cortes  extraordinarias  y  ordinarias.- Con- 
vocatoria á  Cortes.— Obligase  á  todos  los  ciudadanos  á  jurar  la  Constitución  —Penas 
á  los  que  no  lo  hicieren.- Premios  á  los  jefes  militares  que  la  proclamaron  en  Andalu- 
cía—Exagerado  Uboralismo  de  la  Junta.— Ministerio  constitucional.- Sociedadespatrló- 
ticas.— Sspiritu  de  estas  reuniones.— lutentona  reaccionaria  en  Zaragoza.— Entrada  del 
general  Qoiroga  en  Madrid.— Recibimiento  que  le  hace  el  pueblo.— Conspiraciones 
eontra  el  régimen  conslitncionaL— La  del  cuarielde  guardias.— Preparativos  para  la 
apertvra  de  las  Cortes. 

Era  ell.o  de  enero  de  4820.  Tiempo  hacía  que  los  estragos  de  la  fiebre 
amarilla  aspl^ban  los  paebloa  ({9  la  provÍDCia  de  Cádiz  y  de  una  buena  parte 


C2  HISTORIA  DE  ESPAÑA, 

de  las  costas  andaluzas.  Los  cuerpos  del  ejército  espedícionario  se  acantona- 

r 

bao  más  ó  meaos  agrupados  ó  dispersos,  según  que  las  precauciones  para 
preservarlos  de  la  peste  aconsejaban.  Estábanlo  á  la  sazón  en  las  Cabezas  de 
San  Juan,  Arcos,  Villamartin,  Alcalá  de  los  Gazules  y  otros  comarcanos.  En 
el  primero  de  aquellos,  puesto  á  la  cabeza  del  batallón  de  Asturias  su  coman- 
dante don  Rafael  del  Riego,  anticipándose  precipitadamente  á  todos,  arengó  á 
los  soldados  y  proclamó  al  frente  de  banderas  la  Constitución  de  4812.  Pau- 
sando en  seguida  con  su  batallón  á  Arcos  de  la  Frontera,  donde  se  bailaba  el 
general  en  jefe  con  su  estado  mayor,  y  sorprendiendo  de  noche  y  desarman- 
do la  guardia  de  su  alojamiento,  arrestó  al  descuidado  é  inepto  conde  de  Cal- 
derón, así  como  á  los  generales  Blanco,  SaWador  y  Foumás.  Salióle  bien  aquel 
rasgo  de  intrepidez,  y  las  tropas  sorprendidas,  aunque  no  todas  de  buena  yo- 
luDtad,  se  vinieron  á  su  bandera.  Habíase  movido  también  el  mismo  dia  el 
batallón  de  Sevilla,  que  se  bailaba  en  Viilamarlin,  y  llegaba  ya  cerca  do 
Arcos. 

Muy  poco  después,  aunque  no  al  mismo  tiempo  ni  tan  pronto,  por  las  cir- 
cunstancias y  las  dificultades  que  le  rodeaban,  el  coronel  don  Antonio  Quiro- 
gn,  el  designado  por  las  juntas  para  ponerse  á  la  cabeza  del  movimiento, 
lompia  su  prisión  de  Alcalá  de  los  Gazúles  (2  de  enero,  4880),  y  puesto  al 
frente  del  batallón  de  Espafia,  daba  también  el  grito  de  libertad.  Conforme 
al  plan  convenido,  dirigióse  á  Hedinasidonia,  donde  se  le  incorporó,  según  la 
tratado,  el  batallón  de  la  Corona,  con  los  cuales  marchó  luego  á  la  Isla  Gadi- 
tana. Por  sorpresa  y  sin  dificultad  franqueó  el  puente  de  Suazo,  y  entró  en  la 
ciudad  de  San  Femando  (3  de  enero,  4820).  El  objeto  era  penetrar  en  Cádiz, 
cuyas  puertas  habian  de  abrir  los  conjurados  de  dentro.  Pero  desaprovecharon 
unos  y  otros  algunas  horas  del  dia,  y  dieron  tiempo  á  que  el  teniente  de  rey 
de  la  plaza  Rodrignez  Valdés  y  el  general  Alvarez  Campana  preparasen  la  de- 
fensa, y  á  que  unas  compañías  al  mando  del  joven  oficial  don  Lnis  Femaudez 
de  Córdoba  (que  comenzó  ahora  á  dar  á  conocer  las  prendas  militares  en  que 
después  habia  de  distinguirse  tanto)  saliese  para  apoderarse  del  sitio  llamado 
la  Cortadura,  en  el  arrecife  que  conduce  á  San  Fernando;  de  modo  que  cuan- 
do llegaron  los  batallones  de  Quiroga,  mandó  Córdoba  hacer  fuego,  amedren- 
táronse los  agresores,  y  retrocedieron  á  la  Isla.  Los  de  dentro  de  Cádiz  no  se 
atrevieron  ya  á  moverse,  y  de  esta  manera  quedó  la  Isla  Gaditana  dividida, 
mitad  por  los  sublevados,  desde  Torre  Gorda  al  puente  de  Suazo  con  San  Fer- 
nundo,  mitad  por  las  autoridades  y  tropas  realistas,  desde  la  Cortadura  al 
mar  con  Cádiz.  Galiano,  Valiosa  y  Mendizabal  habian  trabajado  en  la  prepa- 
ración de  todos  estos  sucesos,  y  seguían  trabajando,  el  primero  dentro  de  Cá- 
diz, los  otros  dos,  el  uno  al  lado  de  Quiroga,  el  otro  al  de  Riego.  Ni  uno  ni 
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otro  de  estos  dos  Jefes  se  mostraban  los  mas  apropósito  para  empresa  taa 
grande  como  la  que  babian  acometido  (4). 

Cuando  Riego  tavo  noticias,  qoe  tardó  en  tenerlas,  de  las  operaciones  de 
Qoiroga,  determinó  pasar  á  San  Fernando.  Habiasele  agregado  ya  el  batallón 
de  Arag^on.  A  so  paso  por  Jerez  de  la  Frontera  proclamó  la  Gonstitacion  de 
Cádiz,  y  en  el  Paerto  de  Santa  María  se  le  juntaron  el  brigadier  graduado 
O'  Daly,  el  comandante  Arco-ÁgQero,  los  del  batallón  de  Asturias  don  San- 
tos y  don  Evaristo  San  Miguel,  hermanos,  y  otros  jefes,  fugados  del  castillo 
de  San  Sebastian  de  Cádiz,  dónde  La-Bisbal  los  habia  encerrado  desde  el  su- 
ceso del  Palmar  del  Puerto.  Avistáronse  al  fin  Riego  y  Quiroga  en  San  Fer- 
nando (6  de  enero),  renovóse  el  nombramiento  de  general  becbo  en  este  úl- 
timo, no  sin  celos  del  primero  á  quien  repugnaba  reconocer  superioridad  de 
mando  en  otro,  y  entretuviéronse  en  proclamar  la  Constitución  allí  donde  se 
habían  congregado  las  primeras  Cortes.  También  fué  á  unírseles  López  Bafios 
con  sos  artilleros  y  con  el  batallón  de  Canarias;  y  aunque  otros  cuerpos  no 
concurrieron  al  movimiento  faltando  á  lo  ofrecido,  para  principio  de  subleva-» 


(I)  Don  Rafael  del  Riego,  cuyo  nombre  clon,  aunque  eorta  y  auperficial;  do  moy 
deide  este  alzamiento  ionó  tanto  en  Bspafla,  agudo  ingenio,  ni  sano  discano;  condición 
era  natoral  de  Asturias,  hijo  del  adminis-  arrebatada;  valor  impetuoso,  aunque  escasa 
trador  de  correos  de  OTiedo,  en  cuya  uní-  fortateu,  ya  en  hechos  de  noble  arrojo  6 
Tersidad  cursó  algunos  a&os.  Habiéndose  degeneróse  desprendimiento,  ya  en  pueri- 
decidido  por  la  carrera  militar  á  que  tu  Udades  de  una  vanidad  indecible.»— Sin  em- 
aficion  le  llamaba,  enlr6  en  1807  en  el  cner-  bargo«  este  mismo  coniiesa  que  cuando  se 
po  de  Guardias  de  Gorps.  Hallándose  en  nombró  generales  á  los  Jefes  del  alzamien- 
4101  en  Asturias  cuando  se  f eriflcó  el  alza-  lo,  Quiroga  admitió  luego  la  faja,  y  Riego 
miento  nacional,  la  Junta  del  Principado  solo  la  tomó  después  de  una  larga  resil- 
le nombró  capitán  á  las  órdenes  de  Acete-    tencia. 

do.  Bn  la  desastrosa  retirada,  eonsecuen  •        Otros  contemporáneos  suyos  le  han  Jus'^ 
eia  de  la  derrota  de  la  división  de  Asturias   gado  con  mas  indulgencia,  y  dicen  que 
en  Espinosa  de  los  Monteros,  distinguióse   cuantos  le  conocieron  y  trataron  en  los 
•lJ6ven  Riego  por  el  arrojo  con  quedes-   primeros  meses  de  sn  elevación  al  favor 
nudo  so  espada  para  defender  la  vida  de  su   popular,  elogiaban  su  buen  natural  y  su 
fenenl,  moribundo  y  acosado  por  los  fran-    sencillez,  sin  notársele  rasgos  de  ambición, 
ceses.  Prisionero  de  éstos,  y  conducido  á   ni  menos  de  venganza:  pero  que  después  el 
Francia,  pasó  alii  las  penalidades  propias   veneno  de  la  adulación  trastornó  al  Joven 
de  aquella  triste  situación.  De  regreso  á    militar.— Memorias  históricas   sobre  Fer- 
Espafta  por  la  paz  general,  fué  colocado  en   nando  Vil.,  tomo  II. 
el  cnerpo  de  Estado  Mayor.  Vabia  ido  como        Don  Antonio  Quiroga,  de  la  misma  edad 
ayudante  de  la  plana  mayor  al  ejército  es*   qoe  Riego,  era  natural  de  Galicia,  y  perte^ 
pediciottario,  y  se  hallaba  ahora,  como  he-   necia  a  una  familia  muy  considerada  en  el 
mos  visto,  de  comandante  del  batallón  de    pafs.  Habia  comenzado  su  carrera  en  la 
Astórtas.  Tenia  á  la  sazón  treinta  y  siete    marina,«pero  en  4808  pasó  al  ejército  de 

tierra,  donde  ganó  sus  grados  en  la  guerra 


En  cnanto  á  sus  dotes,  sn  contempo-   contra  los  franceses.  En  el  ejército  espedí* 
raneo  Alcalá  Galiano  hace  de  ellas  la  pin-   clonarlo  obtuvo  el  empleo  de  ooronel. 
tura  siguiente:  «Tenia,  dice,  alguna  iustruc^ 
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cioa  DO  dejaba  de  sor  ya  fuerza  imponente  y  respetable.  Pero  malogróse  alK 
UQ  tiempo  precioso,  y  nada  bay  que  mate  tanto  tea  iosurreccioDes  como  la  io- 
decisioD  y  la  apatía.  Su  úoica  operacíoa  ea  mochoa  días  fué  apoderarse  por 
sorpresa  del  arsenal  de  la  Carraca,  de  donde  sacaron  algunos  recorsos,  ven* 
diendü  materiales,  con  peijuicio  de  k>s  intereses  del  Estado.  Un»  tentativa 
que  hizo  en  Cádiz  el  coronel  Rotalde  con  el  batallón  de  Soria,  y  de  acuerdo 
con  los  amigos  de  la  libertad  (24  de  enero),  tuTo  infeliz  éxito,  como  InopOrttK 
na  y  tardía.  El  mismo  Fernandez  de  Córdoba,  con  sn  actividad  y  s»  denue- 
do, lo  deshizo  todo,  atrayéndose  los  soldados  y  arrestando  á  (os  o&ciales:  el 
que  estaba  á  la  cabeza  de  los  sublevados  pudo  fugarse  con  algunos  da  •«• 
cómplices  al  ejército  de  Qairoga. 

Habia  en  este  ejército,  compuesto  de  unos  5^009  hombres,  mas  ardor  y 
entusiasmo  que  concierto  y  disciplina.  La  autoridad  de  Qoiroga,  dice  un  les^ 
tigo  de  vista,  era  poco  mas  que  titular,  y  ejercida  con  corto  acierlo.  Nadie 
mandaba  y  todos  servían.  Procurábase  por  algunos  iafondir  una  confianza  que 
no  habia:  escribíanse  con  este  objeto  papeles  arrogantes,  y  posiérooso  á  re- 
d  actar  una  especie  de  Gaceta  Alcalá  Galiano  y  San  Miguel,  hombres  ambos 
de  buena  plumt  y  talento.  Pero  es  lo  cierto  que  entretanto  dieron  tiempo  á 
que  el  gobierno  de  Madrid,  sobresaltado  al  principio  con  tas  noticias  del  alza» 
miento  que  llegaban  abultadas,  algo  más  sereno  después,  expidiera  órdenes  á 
don  Manuel  Freiré,  general  acreditado  en  la  guerra  de  la  independencia,  para 
que  fuese  contra  los  sublevados.  Tomó  éste,  aunque  no  tan  gusto,  el  mando 
de  las  tropas,  tampoco  muy  de  confianza;  pero  asi  y  todo  el  ejéroito  insurree- 
cionado  se  vio  por  so  inacción  comprometido  entre  las  tropas  de  Freiré  y  la 
guarnición  de  Cádiz. 

Riego  era  el  que  llevaba  con  mas  impaciencia  aquella  quietud  y  la  subor- 
dinación á  Quiroga.  Asi,  después  de  unas  pequeñas  é  inútiles  excursiones»,  de- 
terminó hacer  otra  mayor,  saliendo  de  San  Fernando  (%9  de  enero,  4820)  con 
una  columna  lo  menos  de  4 ,500  hombres,  con  objeto  de  promover  la  insarrec* 
clon,  ya  en  otros  cuerpos,  ya  en  el  país  mismo.  Iba  con  ellos  San  Migutl,  y  h 
dirección  fué  á  Algeciras  donde  foó  recibido  con  un  aplauso  estéril.  Permaná- 
ció  allí  basta  el  7  de  febrero,  sin  otro  fruto  que  sacar  algunos  recuraos  de  ia 
plaza  de  Gibraltar.  No  pudiendo  volverse  é  la  Isla,  por  tenet  la  ya  las  tropas 
de  Freiré  bloqueada,  tomó  rumbo  á  Málaga,  de  donde  huyó  el  general  Caro; 
mas  en  logar  de  la  buena  acogida  que  se  había  imaginado,  hallóse  perseguido 
por  don  José  O'Donnell,  heriiumo  del  conde  de  La- Bisbal,  con  quien  tuvo 
que  batirse  en  las  calles.  Encaminóse  entonces  á  Córdoba^  donde  llegó  tan 
menguada  su  hueste,  que  no  escedia  de  tres  á  cuatro  centenares  de  hombres 
(7  de  marzo):  tanta  habia  siio  la  fatiga,  el  desaliento  y  la  deaercieiu  Por  for« 
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lnaaptreél»  cod  sor  Cdrdob»  ooa  población  graod»,  y  con  liftb0r«a«Ua 
faena  de  cabattería,  ni  la  tropa  ni  el  pueblo  W  impidieron  alojarse  en  el  con* 
Tentó  de  San  Pablo,  y  annqoe  no  bailó  ni  eftiusiasmo  ni  aan  simpatía  por  su 
cansa^  tampoco  fuó  molestado  por  nadie,  y  podo  recoger  algunos  Títeres.  La 
facflaoiony  la  incertidambre  y  el  cansancio  aamentaron  la  deserción  de  su 
geole,  en  términos  qne  coando  llegó  á  la  tierra  t^e  divide  á  Extremadura  de 
Andahicjai  solo  llevaba  coarenta  y  dnco  hombres,  qae  al  fin  se  separaron  de 
él  y  se  dispersaron.  T  como  Qairoga  permaneciese  bleqoeado  en  la  Isla,  eos* 
táadete  no  poco  tralnjo  contener  á  loa  desertores,  y  como  los  paebk»,  pasado 
ya  más  de  mes  y  medio  del  alzamiento  de  las  Cabezas  de  San  Juan,  no  mos- 
trasen ni  interés  por  el  trianfo  de,  la  revelación,  ni  tampoco  deseo  de  des- 
Imirk,  ella  liabria  acabado,  no  por  los  esfaerzos  del  gobierno,  que  tampoco 
dio  nnestras  da  grande  energía  y  actividad,  sino  por  sí  misma  y  por  censan- 
Otón,  si  en  alguna  parte  no  hubiera  estallado  alguna  llamarada  de  fuego  qoe 
▼iníera  á  darle  vida. 

Sacedlo  esto  el  24  de  febrero  en  otro  extremo  de  la  Peníosala,  donde  an- 
tes habla  fracasado  y  concluido  trágicamente  otro  conato  de  insurrección,  en  la 
Gomfia,  Abora,  con  mas  fortuna  qoe  Porlier,  el  coronel  don  Félix  Acevedo, 
contando  con  la  guarnición  y  con  el  pueblo,  proclamó  la  Constitución  y  arres- 
tó á  las  autoridades,  incluso  el  espitan  general  don  Francisco  Venegas.  Siguió 
n»y  prooto  su  ejemplo  el  Ferrol  (23  de  febrero),  y  tras  él  Yigo  y  otras  pobla- 
cioBes.  Asustóse  el  conde  de  San  Román,  que  mandaba  las  armas  en  Santia- 
QSi  y  replegóse  á  Orense.  Has  la  junta  qoe  se  formó  en  la  Corona,  y  á  cuya 
cabesa  se  poso  el  ex«regente  don  Pedro  Agar  (4),  hizo  marchar  sus  fuerzas 
hada  Orense,  con  cuya  noticia  aturdido  el  de  San  Román,  huyó  á  Castilla, 
dejando  la  Galicia  abandonada  á  los  insurrectos  {%).  Golpe  fué  éste  que  al  pro- 
pío  iíeoipo  qne  vivificaba  la  llama  de  la  insurrección  casi  al  extinguirse  en 
AndafaKÍB,  confondió  y  alarmó  á  los  ministros  de  tal  modo,  que  con  haber  ve- 
nido Elio  en  posta  de  Valencia  á  Madrid  á  ofrecerse  á  mandar  las  tropas 
lealistas  de  Andaloda  ó  á  servir  en  ellas  como  simple  soldado,  la  corte  temió 
8as.Skxajencione8,  y  creyendo  hasta  peligrosa  sa  estancia  en  Madrid  dióle  or- 
den de  que  regresara  á  Valencia. 

Con  razón  se  habla  alarmado  la  corte,  la  cual  ya  esperaba  sin  duda  y  no 

(i)   ManSfisito  de  don  Pedro  Agar,  re-  Freiré, 

geote  que  fué  de  Bspefia,  al  pueblo  de  la  (S)    Por  una  de  esas  fatalidades  qoe  soc- 

Gvrafia:  91  de  febrero.— La  Jaeta  se  com-  len  suceder  en  la  guerra,  aunque  solo  se 

poaia  de  dieho  seflor  Agar,  del  corouel  Aoe*  cruzaroo  algunos  tiros  entre  las  tropas  de 

vedo,  el  nsctl  Busto,  el  marqués  de  VaUa-  Sao  nonum  j  los  constituéionales,  biso  U 

dares,  don  Vanuel  Latre,  do»  Jnao  Antonio  desgf  aeia  que  moríase  el  Jefe  de  loe  suble- 

de  Vega,  don  Q&flSfj^pínosa  y  do9  Joaquín  fados  Acevedo. 
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tardó  en  recibir  noticias  graves  de  otros  pantos  da  España.  El  5  do  marzo» 
reonídos  como  por  nn  impulso  coman  en  la  plaza  de  Zaragoza  el  paeblo,  el 
ayantaraíento,  la  gaarnioioD,  el  capitán  general  y  otras  autoridades  y  perso- 
nas notables  de  la  ciudad,  todos  jantos  y  á  ana  yoz  proclamaron  la  Goostitu* 
cionde  4842,  yleTantaron  y  firmaron  an  acta  solemne,  y  nombraron  ana 
Junta  superior  gubernativa  4^1  reino  de  Aragón,  cuyo  presidente  era  el  capi- 
tán general  marqués  de  Lazan,  y  vocales  el  ex-mtnistro  de  Hacienda  don 
llar  tí  n  de  Garay  y  otros  personajes  de  cuenta* 

Apenas  este  suceso  se  supo  en  Barcelona,  ana  gran  parte  del  pueblo,  y 
con  ella  la  oficialidad  de  la  guarnición,  agolpóse  ¿  las  puertas  del  palacio  del 
capitán  general  pidiendo  se  jurase  la  Constitución  (10  de  marzo).  Contestó 
d  general  Castaños,  que  si  en  algún  caso  se  TÍera  en  la  necesidad  de  ceder 
al  pueblo,  jamás  cederla  á  insurrecciones  militares;  con  cuya  respaesla  la  ofi- 
cialidad se  retiró  á  sus  cuarteles.  Has  como  insistiese  el  pueblo,  el  general  y 
las  autoridades,  convencidas  de  no  poder  contar  con  la  fuerza  armada,  se 
vieron  en  la  precisión  de  acceder  á  sus  clamores.  El  capitán  general  fué  des- 
tituido, y  en  su  lugar  fué  aclamado  don  Pedro  Villacampa,  que  se  bailaba  en 
Arenys  de  Mar.  Llegado  que  bubo  el  nneyo  capitán  general  ¿  Barcelona,  la 
guarnición,  que  babia  permanecido  tranquila,  salió  formada  á  Jurar  la  Cons- 
titución. Pedia  el  pueblo  el  arresto  de  don  Francisco  Javier  Castaños,  pero 
Villacampa  se  limitó  á  notificarle  la  conveniencia  de  que  saliese  de  la  ciudad, 
dándole  á  escoger  punto,  como  así  lo  verificó  Castaños  dirigiéndose  ¿  Castilla, 
país  que  eligió,  acompañado  con  escolta  de  oficial.  Recibiéronse  allí  eNSI  las 
noticias  de  haberse  proclamado  la  Constitución,  en  forma  y  con  cirounstancias 
muy  semejantes,  en  Tarragona,  en  Gerona  y  Mataré  (I). 

Verificaba  en  los  mismos  dias  otro  igual  pronunciamiento  en  Pamplona  la 
tropa  de  la  guarnición  (H  de  marzo),  obligando  al  virey  conde  de  Ezpeleta  é 
que  permitiese  jurar  la  Constitución.  Tanto  por  esta  condescendencia  como  por 
respeto  ¿  sus  canas,  conservóse  todavía  el  mando  milUlar  al  virey  hasta  qae 
llegó  Mina.  Este  ilustre  caudillo  de  la  guerra  de  la  independencia  que  acababa 
de  regresar  de  Francia,  en  connivencia  con  los  revolucionarios  españoles,  le- 
vantó el  estandarte  de  la  libertad  en  Satisteban,  y  recibido  en  Pamplona  coü 
el  entusiasmo  que  aquel  pueblo  le  conservaba,  formóse  la  Junta  de  gobierno, 
separóse  al  virey  Ezpeleta,  y  fué  nombrado  él  para  sustituirle. 

Habíanse  realizado  todos  estos  movimientos  sin  babor  tenido  apenas  que 
lamentar  desgracias  personales.  La  fatalidad  quiso  que  no  sucediese  así  en  Cá- 

(I)    Partei  oficiales  de  doo  Pedro  Villa-    Gatalufta.— Parte  del  goberaador  de  la  plaxa 
campa,  de  13  y  44  de  marzo.  Proclama  del    de  Gerona,  etCi, 
'efe  superior  poliiico   del    Principado  do 
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diz.  Habtt  entrado  en  aquella  plaza  el  general  Freiré  (9  de  marzo,  4820).  Cor- 
ridse  la  voz  de  que  iba  dispuesto  á  proclamar  la  Constitución*  £1  partido  liberal 
sopooia  inclinado  á  lo  mismo  al  capitán  general  de  marina  don  Joan  Haría  Vi« 
llavicencío,  atendida  so  conducta  tolerante  y  benévola  con  los  amigos  de  la  li- 
bertad. Juntos  los  dos  generales  en  ana  casa,  y  persuadido  el  pueblo  de  aquella 
idea,  y  creyendo  llegado  el  caso  que  anhelaba,  agrupóse  en  gran  número  de* 
kote  de  las  ventanas  del  alojamiento  de  aquellos.  Asomóse  Freiré,  y  apenas 
fué  visto  por  la  multitud,  prorumpió  ésta  en  acalorados  vivas  á  la  Constitución, 
y  sin  escuchar  lo  que  les  decía  ó  intentaba  decirles,  fueron  los  grupos  en  busca 
de  una  lápida,  que  colocaron  con  algazara  en  el  sitio  en  que  en  anterior  época 
habia  estado,  que  era  precisamente  frente  á  la  habitación  de  los  generales. 
Derramándose  después  el  pueblo  por  las  calles  y  plazas,  abrazábanse  alegre- 
mente unos  á  otros  repitiendo  los  vivas  y  agasajando  á  los  soldados  que  encon* 
traban.  Por  la  noche  se  iluminó  la  población,  se  voltearon  las  campanos,  y  todo 
era  regocijo  y  contento. 

Tres  oficiales  de  marina  salieron  á  dar  cuenta  de  tan  fausto  suceso  al  ejér' 
cito  constitucional  acantonado  en  San  Fernando,  que  se  hallaba  en  situación 
barto  comprometida  y  apurada.  Las  aclamaciones  con  que  lo  celebraron  lo  de- 
mostraban bien.  A  propuesta  de  los  mismos  emisarios  se  acordó  que  pasasen  á 
€ádiz  otras  tantas  personas  que  representando  al  general  y  al  ejército  los  pu- 
sieran en  relaciones  amistosas  con  loa  de  la  plaza.  Dio  Quiroga  esta  misión  á 
los  coroneles  Arco-Agüero  y  López  Baños,  y  de  la  clase  civil  á  don  Antonio 
Alcalá  Galiano,  en  quien  mediaba  también  la  circunstancia  favorable  de  ser  so- 
briuo  carnal  del  general  de  la  armada  Villavicencio.  Los  comisionados  encon- 
traron la  población  entregada  á  la  mas  bulliciosa  alegría  (40  de  marzo,  48S0). 
como  que  se  preparaba  la  solemne  ceremonia  de  la  jura  de  la  Constitución.  El 
pueblo  los  recibió  con  júbilo  y  les  hizo  todo  género  de  agasajos.  No  observaron 
la  misma  disposición  ni  tan  cordial  acogida  ni  en  las  autoridades  ni  en  la  tro- 
pa. Do  todos  modos,  la  población  gaditana,  llenado  entusiasmo,  se  habia  apU 
ílado  en  la  plaza  de  San  Antonio,  donde  se  levantó  un  estrado  para  la  jura,  an- 
siando que  se  verificara  la  ceremonia,  y  deseando  gozar  de  los  festejos  que  la 
seguirían. 

En  tal  estado  aparécense  de  repente  y  desembocan  en  la  plaza  los  batallones 
de  Guías  del  general  y  de  la  Lealtad,  hacteodo  fuego  con  bala  sóbrela  inerme  y 
confiada  multitud,  sin  que  precediera  intimación  alguna,  sembrando  por  todas 
partes  el  espanto  y  la  muerte:  hombres,  mujeres,  ancianos,  niños,  criaturas 
que  se  lactaban  al  pecho  de  sus  madres,  caian  indistintamente  á  los  tiros  do 
fusil  ó  ensartados  en  las  bayonetas  de  los  soldados,  ó  atropellados  por  la  mu- 
chedumbre misma  al  querer  moverse  para  salvar  su  vida  dentro  de  sus  pro- 
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piofi  bogares.  Has  ni  ¿qq  allí  edtaTieron  seguros  los  qne  i  aquol  sagrado  asilo 
86  refogíaron,  porque  derramándose  la  desenfrenada  soldadesca  por  lascóles  f 
las  casas,  entregóse  al  pillaje,  al  saqueo,  á  la  ▼iolaeion,  á  la  lasoí?ia  y  á  la  na* 
tanza,  á  todo  género  de  criminales  escesos,  de  los  que  hacen  estremecer  y  la 
decencia  repugna  nombrar.  Acabó  aquel  terrible  día  entre  horrores  y  lamen- 
tos» El  general  dictó,  aunque  tarde,  algunas  disposiciones  para  restablecer  el 
reposo,  7  por  la  noche  rondaron  la  oiudad  patrullas  de  oficiales.  Pero  ala  ma- 
fiana  signiente,  so  protesto  de  un  tiro  disparado  por  un  paisano,  lanzóse  otra 
▼01  la  adldadesca  á  las  calles,  y  renováronse  por  buen  espacio  las  trágicas  y 
horrorosas  escenas  de  la  Tíspera,  corriendo  por  todas  partes  la  sangre,  y  cu* 
briendo  la  ciudad  entera  pavoroso  luto  (4). 

Loe  tres  comisionados  del  ejército  constitucional,  insultados  por  las  tropas 
y  corriendo  riesgo  sus  vidas,  hubieron  de  salvarlas  con  trabajo,  refugiándose 
cada  cuál  donde  pudo.  Reclamaron  los  (res  al  día  siguiente  la  seguridad  do 
sus  personas,  en  nombre  al  menos  de  las  leyes  de  la  guerra.  La  respuesta 
que  á  su  demanda  obtuvieron  foé  mandarlos  prender  y  encerrar  en  el  castillo 
de  San  Sebastian.  Si  no  se  dio  orden  para  pasarlos  por  las  armas,  corrió  la 
voz  de  que  tal  era  el  pensamiento  de  la  autoridad  que  gobernaba  á  Cádiz. 
Sob  recobraron  la  libertad  á  favor  del  snceso  qne  ahora  diremos. 

No  hemos  encontrado  nada  que  justifique,  ni  atenúe  siquiera  tamafla  felo- 
nía, incomprensible  en  un  hombre  de  las  prendas  del  general  don  Manuel 
Freiré.  Fué  aquel  horrible  hecho  tanto  mas  lamentable,  cuanto  que  ^  los 
tres  dias  llegó  á  Cádiz  la  noticia  oficial  de  haber  jurado  el  rey  la  Constitución, 
y  mandado  que  se  jurase  en  todo  el  reino.  Que  todos  los  alzamientos  que  has- 
ta ahora  hemos  referido  verificáronse  antes  de  saberse  lo  que  en  la  corte  pau- 
saba, de  lo  cual  daremos  ahora  cuenta  á  nuestros  lectores. 

Asustado  ya  el  gobiecno  con  el  levantamiento  militar  de  Andalucía,  y  más 
aún  con  el  de  Galicia,  ignorante  todavía  de  las  suLlevacionea»  de  otras  Gioda«- 
des,  pero  presintiéndolas  sin  duda,  y  sintiéndose  débil  para  atajar  la  revolu« 
cien,  y  careciendo  de  resolución  y  energía  para  ponerse  al  frente  de  ella  y 
dirigirla,  tomó  un  término  medio,  de  esos  que  demuestran  la  debilidad  del 
poder,  y  no  dan  el  resultado  eficaz  que  se  apetece  y  busca.  Tal  foé  el  decreto 
de  3  de  marzo,  que  uno  de  nuestros  hombres  políticos  de  entonces  calificó  do 
«un  verdadero  sermón  (S),»  en  que  el  rey,  oida  una  junta  que  presidia  sa 


'    fl)    Parte  del  cajpUMi  general  del  Depara  coáles  y  cuídIoi  serian  los  qne  en  aquella 

Umanto  den  Jnaii  Villavioencto  al  ministro  desgraciada  población  se  cometieron, 

de  Marina:  C&dis,  II  de  marso.— Por  los  (S)    El  marqués  de  tfiraflores,  ApooCet 

horrores  que  oficialmente  se  conQesan  j  b¡sl6rico-oritiQ09^ 
describcB  en  este  parte  te  puede  inferir 
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bermaao  el  infaote  don  Cérlo»,  mauifesUlia  los  malee  )Qe  ae  advertiao  an  la 
adoÍDÍstracion  del  reioo  en  todos  aaa  nunoe»  se  propoDÍa  consultar  sobre  sa 
remedio  á  diferentes  cuerpos  del  Estado,  j  principalmente  al  Consejo,  y  de 
ana  manera  embozada  y  escora  dejaba  entrever  la  promesa  de  reunir  b  na* 
cioQ  por  estamentos  (4). 

Eo  tal  estado,  habiéndose  confiado  el  mando  del  ejéroito  que  se  formaba 
en  la  Mancha  al  conde  de  La-Bisbal,  al  llegar  el  conde  á  Ocafia,  puesto  al 
frente  del  raimiento  Imperial  Alejandro  qae  mandaba  so  hermano,  proclamó 
h  Constitución  de  Cádiz  y  la  hizo  jurar  á  oficiales  y  soldados,  el  mismo  que 
ocho  meses  ¿otes  (en  8  de  julio  de  4849)  habia  arrestado  en  el  Palmar  á  los 
jefes  militares  que  intentaban  proclamarla.  Este  inopinado  golpe  acabó  de 
desconcertar  á  la  corte,  al  gobierno  y  al  rey,  á  tal  extremo,  que  sin  penaar 
sqoiera  en  ensayar  medidas  vigorosas,  pasó  el  monarca  de  repente  de  un  ex* 
tremo  á  otro,  y  asombró  á  todos  el  decreto  aiguienie,  que  se  publicó  por  Ga* 
ceta  extraordinaria: 

cHabíéndome  consultado  mis  Consejos  Real  y  de  Estado  lo  conveniente 
•qoe  seria  al  bien  de  la  monarquía  la  celebración  de  Cortes;  conformándome 
«can  so  dictamen,  por  ser  con  arreglo  á  las  leyes  fundamentales  que  tengo 
«juradas,  quiero  que  inmediatamente  se  celebren  Cortes,  á  cayo  fin  el  Conse- 
•jo  dictaré  las  providencias  que  estime  oportunas  para  que  se  realice  mi*de- 
«seo,  y  sean  oidos  los  representantes  legítimos  de  los  pueUos,  asistidos  con 
«arreglo  áiaqoellas'de  las  facultades  necesarias;  de  cuyo  modo  se  acordará 
«todo  lo  que  exige  el  bien  general,  seguros  de  que  me  bailarán  pronto  á 
«cnanto  pida  el  interés  del  Estado  y  la  felicidad  de  unos  pueblos  que  tantas 
«pruebas  me  han  dado  de  su  lealtad,  para  cuyo  logro  me  consultaré  el  Con- 
«sejo  cuantas  dudas  le  ocurran,  ó  fin  de  qoe  no  haya  la  menor  dificultad  ni 
«aotorpectmiento  en  su  ejecución.  Tendróislo  entendido  y  dispondréis  lo 
«oofrespoodiente  á  su  puntiual  cumplimieutc-^Palacio  6  de  marzo  do 
t4820  (2).i 

Pero  al  compás  que  el  monarca  y  sus  consejeros  ponían  de  manifiesto  su 
flaqueza  y  cobardía,  cobraban  ánimo  y  se  en? alentonaban  los  amigos  de  la 
libertad,  á  quienes  el  suceso  de  Ocafia  había  inflamado  como  la  chispa  de  fue« 
Ko  que  cae  sobre  la  pólvora.  El  decreto  del  6  ya  no  lea  satisíáoia,  porque  en 
él  no  se  restablecia  abiertamente  el  código  de  Cádiz.  Habíanse  acogido  á  Ma- 
éríd  muchos  liberales  huyendo  la  persecución  que  en  los  pueblos  sufrian,  mé* 
nos  inseguros  aquí,  como  menos  conocidos,  y  más  al  abrigo  de  los  resentí* 

(4)  Gaecu  del  4  de  mano.  mano. 

O)   Gmcu    ezir«ordiD«ria    del   7    de 
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mientes  de  localidad.  Entre  éstos  y  los  oatorales  ó  de  ordinario  residentes 
en  la  corte,  fáctloiente  y  como  por  an  impulso  instintivo  y  simultáneo,  so 
plagó  de  gropos  la  Puerta  del  Sol,  centro  de  todos  los  mo?imientos  populares. 
Los  murmullos,  la  actitud,  la  agitación  de  la  muchedumbre  llevaron  la  cons- 
ternación al  regio  alcázar,  donde  todos  se  movian  atolondrados  y  confusos, 
sin  que  hubiese  quien  aconsejara  al  rey  una  resolución  enérgica  y  vigorosa 
para  salvar  con  dignidad  la  corona  de  aquel  conflicto.  T  cuenta  que  no  se  sa- 
bian  entonces  otras  sublevaciones  de  las  provincias  que  la  de  Galicia,  y  que 
eran  los  momentos  en  que  Quiroga  aun  se  encontraba  bloqueado  en  la  Isla,  y 
Riego  disolvia  su  ya  harto  dispersa  é  insignificante  columna. 

La  fermentación  popular  crecia  y  se  estendia  desde  la  Puerta  del  Sol  por 
las  gradas  de  San  Felipe  y  plaza  de  Oriente  delante  de  Palacio.  Llamado  por 
et  gobierno  el  general  Ballesteros  para  que  explorara  el  espíritu  de  las  tropas 
de  la  guarnición  y  discurriera  y  aconsejara  el  medio  de  salir  de  aquel  con- 
flicto, el  general  manifestó  que  con  la  tropa  no  podia  contarse,  y  que  no  veía 
remedio  al  maL  Díjose  además  al  rey  que  la  guarnición,  inclusa  la  guardia 
real,  tenia  el  proyecto  de  apoderarse  aquella  noche  del  Retiro,  y  desde  allí 
enviarle  diputaciones  suplicándole  que  jurase  la  Constitución.  Más  y  más  atur- 
didos los  palaciegos,  y  aterrada  la  tímida  reina  Amalia,  decidióse  Femando  á 
expedir  y  firmar,  ya  muy  avanxada  la  noche,  el  decreto  siguiente: 

«Para  evitar  las  dilaciones  que  pudieran  tener  lugar  por  las  dudas  que  al 
«Consejo  ocurriesen  en  la  ejecución  de  mi  decreto  de  ayer  para  la  inmediata 
«convocación  de  Cortes  y  siendo  la  voluntad  general  del  pueblo,  me  he 
«decidido  á  jurar  la  Constitución  promulgada  por  las  Cortes  generales  y 
«extraordinarias  en  el  año  de  4842.  Tendréislo  entendido  y  dispondréis  su 
«pronta  publicación.— Rubricado  de  la  real  mano.— ^Palacio  7  de  marzo 
ide48SIO(4).» 

Supieron  pocos  aquella  noche  esta  novedad;  pero  publicada  y  difundida  al 
dia  siguiente,  produjo  loco  entusiasmo  en  muchos,  esperanzas  en  algunos, 
temores  en  otros.  Pasóse  el  dia  en  demostraciones  de  júbilo,  la  gente  ardiente 
colocó  una  lápida  provisional  en  la  Plaza  Mayor,  y  discurría  por  las  calles 
llevando  el  libro  de  la  Constitución  en  la  mano,  alumbrado  por  hachas  de 
viento,  y  obligando  á  los  que  pasaban  é  acatarle  y  besarle  con  la  rodilla  en 
tierra.  Por  la  noche  forzaron  las  turbas  las  puertas  del  edificio  de  la  Inquisi- 
ción, dieron  suelta  á  los  presos,  destrozaron  los  instrumentos  de  la  tiranía,  y 
saquearon  su  biblioteca  y  arobivo.  Síntoma  funesto  de  lo  que  podia  esperarse 

(I)   GaeeU  exlrawdinaria  del  S. 
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de  un  paeblo  eniregado  i  sos  inmoderados  ímpetus,  si  no  se  Gomprimian  con 
medidas  enéi^ícas  y  oportiinas  para  atajarlos*  Poca  cosa  fué  y  no  podía  s^ 
bastante^  al  mandar  qna  se  díase  libertad  á  los  presos  por  opiniones  políticas^ 
y  que  al  general  Ballestoros  reorganizara  el  disperso  ejército  del  centro,  para 
qoe  pediera  senrir  de  apoyo  á  la  corona  en  las  e?entaalidades  y  conflictos 
qne  podierao  sobrevenir.  Asi  foé  qoe  al  dia  siguiento  se  tío  el  treno  hoiai- 
Ibdo  y  escarnecido  por  aqoella  misma  mnltitod  qne  ao  st  babia  sabido  en« 
frenar. 

Terribles  y  fatales  fueron  los  aocesos  del  9  de  mano  para  el  prestigio  de 
la  persona  del  monarca  y  de  la  inaütncion  de  la  monarquía.  Una  mnchedom* 
bre  acalorada  y  frenética  se  agolpd  en  la  plaza  y  á  las  puertas  del  Real  Pala- 
cio, prorompiendo  en  amenazas  y  gritos  sediciosos:  la  guardia  permaneció  ad* 
mirablemente  tranquila,  |á  tanto  llegaba  ya  el  triste  abandono  del  reyl  y  cre- 
ciendo con  esto  la  audacia  de  las  turbas,  penetraron  en  el  patio  de  Palasio,  y 
hubo  quienes  comenzaron  á  subir  la  escalera  con  resolución  al  parecer  d$ 
invadir  la  regia  morada,  y  con  síntomas  de  reproducirse  en  Espafia  algunas 
de  las  terribles  jomadas  de  la  revolución  de  París.  Merced  á  la  influencia  dé 
algunas  personas  de  la  eórte  qoe  bajaron,  se  contuvo  la  multitud.  Pero  ésta, 
i  imitación  de  los  revolucionarios  franceses,  nombró  seis  comisionados  qne 
presentaran  al  rey  sns  peticiones  (4).  Puestos  los  llamados  diputados  del  pue- 
blo á  la  presencia  del  rey,  y  accediendo  éste  á  la  primera  de  sus  pretensiones, 
ordenó  al  marqués  de  las  Hormazas,  que  habla  sido  alcalde  en  4814,  y  al  de 
Miraflores  que  lo  había  sido  en  484  3,  qoe  pasasen  á  las  casas  consistoriales  A 
restablecer  el  ayuntamiento  del  afio  44.  Pero  el  de  las  Hormazas  fué  recha- 
zado por  la  multitud  á  causa  de  sos  opiniones  realistas  y  ser  tio  del  general 
Elío,  y  solo  acompañó  ¿  los  amotinados  el  de  Miraflores. 

Llegado  qoe  hubieron  á  la  casa  de  la  Villa,  se  procedió  á  pasar  oficios  á 
los  concejales  de  4814,  pero  siendo  desde  luego  aclamados  alcaldes  don  Pedro 
Sainz  de  Baranda,  que  tan  señalados  servicios  babia  hecho  á  la  capital  du- 
rante la  dominación  francesa,  y  don  Rodrigo  Aranda:  el  marqués  de  Mira- 
flores  fué  recusado  por  haber  ejercido  el  cargo  en  4843.  Fueron  concurriendo 
los  regidores  citados,  y  quedó  instalado  él  Ayuntamiente  constitucional  de 
4844.  Los  seis  sugetos  que  se  decian  comisionados  del  pueblo  propusieron  in- 
mediatamente de  palabra  y  por  escrita  que  aquel  mismo  dia  el  reinstalado 
ayuntamiento  recibiese  del  rey  el  juramento  de  la  Constitución.  Acordóse  asi, 
y  en  su  virtud  anticipóse  el  marqués  de  Miraflores  á  dar  noticia  á  S.  M.  db 
este  acuerdo  y  del  resultado  de  su  comisión.  Siguiéronle  el  ayuntamiento  y 

(1)   FaeroB  éstos  don  José  QnintaniHa,    ñon  tffgoel  Irazoqui,  doa  loan  Nepoma- 
áuk  Rafael  Piqueras,  don  Loronxo  Moreno,    ceno  Gonzaies  y  don  Isidro  Peres. 
TOHO  XIT.  Q 
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los  oomisioaados  del  pueblo,  y  recibidos  todos  por  ei  rey  en  el  salón  de  Cm«' 
bajadores,  juró  Femando  á  so  presencia  bajo  el  dosel  del  trono  la  Gonstito- 
don  política  de  la  monarquía  promulgada  en  Cádiz  á  49  de  marzo  de  484S. 
Acto  continuo  dio  orden  al  general  Ballesteros  para  qne  la  jurase  también  el 
^rcito,  y  el  ayuntamiento  regresó  á  las  casas  consistoriales,  desde  cuyos  bal- 
conea lo  anuncia  al  pueblo,  publicándolo  después  por  carteles,  y  acordando 
qne  en  celebridad  del  suceso  se  cantase  nn  solemne  Te">Deum  (I). 

A.  propuesta  de  los  mismos  comisionados  del  pueblo,  y  era  otra  de  las  pe- 
ticiones que  llevaban^  accedió  el  rey  á  que  se  nombrase  una  Junta  coosullíTa 
provisional,  en  tauto  que  se  reuniesen  las  Cortes,  cuyos  individuos  fueron,  el 
cardenal  de  Borbon,  arzobispo  de  Toledo,  tio  del  rey,  presidente,  f\  general 
don  Francisco  Ballesteros,  don  Manuel  Abad  y  Queipo,  obispo  electo  de  Me- 
choacaní  don  Manuel  Lardizabal,  don  Mateo  Valdemoros,  don  Vicente  Sancho, 
el  conde  de  Tabeada,  don  Francisco  Crespo  de  Tejada,  don  Bernardo  Tarrtns 
y  don  Ignacio  Pezuela,  todas  personas  respetables  y  dignas  de  -la  confianza 
que  en  ellas  se  depositaba,  y  cuya  instalación^  si  bien  constituía  al  rey  en  una 
verdadera  tutela,  se  vio  después  haber  sido  oportunísimo  acuerdo,  por  los 
grandes  males  que  evitó  con  su  prudente  conducta,  y  pndiendo  decir  como 
dijo,  tque  la  revolución  y  variación  de  gobierno  se  había  hecho  con  seis  afios 
de  paciencia,  un  dia  de  espUcacion  y  dos  de  regocijo.»  (Ojalá  hubiera  podido 
decirse  lo  mismo  de  los  tiempos  qne  siguieron  á  este  breve  período! 

En  aquel  mismo  dia,  y  oida  ya  la  opinión  de  la  Junta  recien  Cfeada,  se 
dio  otro  decreto  aboliendo  para  siempre  el  odioso  tribunal  de  la  inquisición, 
que  el  rey  á  su  regreso  de  Francia  babia  restablecido,  mandándose  en  él  quo 
inmediatamente  fueran  puestos  en  libertad  todos  los  presos  en  las  cárceles 
del  Santo  Oficio  por  opiniones  políticas  ó  religiosas,  y  que  las  causas  de  estos 
últimos  pasasen  á  los  reverendos  obispos  en  sus  respectivas  diócesis  (2).  El 
pueblo  recibió  con  júbilo  este  memorable  decreto,  y  por  fortuna  pasóse  el  res- 
to de  aquel  dia  en  demostraciones  de  regocijo. 

Al  siguiente  apareció  el  famoso  Manifiesto  del  rey  á  la  Nación  española: 
aquel  Manifiesto  por  lo  menos  tan  famoso  como  el  de  4  de  mayo  de  4844,  aun- 
que en  sentido  diametralmente  opuesto:  aquel  docomento  célebre^  en  que  so 

estampaban  frases  como  éstas:  «Cuando  yo  meditaba las  variaciones  do 

«nuestro  régimen  fwidameatal  que  parecían  mas  adaptables  al  carácter  na» 

(I)   Hiftflores,  Apuntes  hístórietHBriiícos,  «que  (tolo  abunda  fispafta,  eite  aeU>  que 

y  Bocuminioi,  namero  XVUl.— «Nosotros,  «hobiora  en  otro  país  derribad^  el  trono, 

«dice  el  marqués,  presenciamos  este  acto,  «pasó  como  un  suceso  trivial  }  ordinario  » 

«qne  será  atemamente  célebre  en  nuestros  (9)   Gacetas    eilraor4ittariaa   de   9   de 

«anales;  pero  por  una  de  las  anoaialias  en  msrio« 
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«cíonal,  y  al  estado  presente  de  laa  diversas  porciones  de  la  monarqnía  espa- 
«fida,  así  como  mas  análogas  i  la  organización  de  los  paeblos  ¡luetrados,  mo 
cbabeis  becbo  entender  vuestro  anbeto  de  que  se  restableciese  aquella  GonstN 
«tücion,  que  entre  el  estruendo  de  las  armas  bostflea  fué  promulgada  eo  Cádiz 
«elafio  4842,  al  propio  tiempo  que  con  asombro  del  mundo  corobatiais  por  la 
«libertad  de  la  patria.  He  oido  vuestros  votos,  y  cual  tierno  padre  be  condes- 
«cendido  á  lo  que  mis  bijos  reputan  conducente  á  an  felicidad.  He  jurado  esa 
«Constitución  por  la  cual  suspirabais,  y  seré  siempre  su  mas  firme  apoyo*  Ta 
«he  tomado  las  medidas  oportunas  para  la  pronta  convocación  de  las  Cortes. 
«En  ellas,  reunido  á  vuestros  representantes,  me  gozaré  de  concurrir  á  la 
«grande  obra  de  la  prosperidad  nacional.» — T  sobre  todo,  estas  otras  pala* 
bras,  que  con  el  tiempo,  visto  el  ulterior  comportamiento  de  Femando,  han 
adquirido  una  triste  celebridad^  y  se  citan  como  ejemplo  de  insidiosa  falsía: 
^Marchemot  francamentef'y  yo  elprimerOt  por  la  senda  constitucional  (1).» 
Juraron  aquel  mismo  dia  las  tropas  de  la  guarnición  con  toda  solemnidad 
él  código  proclamado.  Se  restablecieron  los  ministerios  de  la  Gobernación  y 
de  Ultramar,  confiándose  el  primero  á  don  José  García  de  la  Torre,  que  era 
ya  miniatro  interino  de  Gracia  y  Justicia»  y  el  segundo,  también  interinamen- 
te, á  don  Antonio  González  Salmón,  que  lo  era  de  Hacienda.  Restableciéso 
por  otro  decreto  (44  de  marzo)  la  libertad  de  imprenta.  Del  mismo  modo  se 
reinstaló,  con  arreglo  á  la  Constitución,  el  Supremo  Tribunal  de  Justicia  (42  de 
marzo),  suprimiéndose  los  antiguos  Consejos,  y  se  consagró  además  aquel  dia 
á  la  fiesta  popular  de  la  colocación  de  la  lápida  de  la  Constitución,  que  se  hi- 
zo con  la  ceremonia  mas  solemne,  con  gran  concurrencia  y  púMico  regocijo, 
y  repartiéndose  al  pueblo  con  profusión  ejemplares  del  Manifiesto  del  rey.  El 
infante  don  Carlos,  como  jefe  del  ejército,  dio  con  motivo  de  la  jura  una  pro* 
clama  á  las  tropas,  en  la  cual,  entre  otras  cosas,  después  de  exhortarlas  al 
amor  y  defensa  de  la  patria,  del  trono  y  de  la  persona  del  rey,  al  respeto  de 
las  leyes,  á  la  disciplina,  y  al  mantenimiento  del  orden  público,  les  decia; 
«De  este  modo  el  solio  augusto  de  los  Alfonsos  y  de  los  Fernandos  hará  bri- 
«llar  á  esta  heroica  nación  con  un  esplendor  no  conocido  en  los  mas  glorioeos 
«siglos  de  la  monarquía:  Fernando  Vil.,  nuestro  rey  benéfico,  el  fundador  de 
•la  libertad  de  España,  el  padre  de  la  patria;  será  el  mas  feliz,  como  el  mas 
^KNleroso  de  los  reyes,  pues  que  funda  su  alta  autoridad  sobre  la  base  indes- 
«troctible  del  amor  y  veneración  de  los  pueblos.» — Y  concluia:  «Militares  de 
«todas  clases:  que  no  haya  mas  que  una  voz  entre  los  españoles,  así  como  so- 
do  enliste  nn  sentimiento:  y  que  en  cualquier  peligro,  en  cualquiera  circnnsf* 

fl)   Manifiesto  de  10  de  marzo  de  IS^.—Gacela  extraordinaria  del  !&• 
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lar^  ínterin  te  hacían  to  lecciones  y  Vetiíao  A  Espafia,  al  madk)  da  loa  ao- 
plantea,  osado  ya  en  4840  para  laa  Cortea  ^traordlnarías,  deoretado  pord 
cónai^o  dú  Reseacia  (4). 

(I)  Bscnno  db  t9  vm  haezo  db  4810,  h«UeD  pronto  repi^dat  las  Gdrtei,  no  dá 

GONTOGÁRDO  Á  CORTES  ORDOCABiAS  PABA  LOf  lugar  4  que  se  guarde!  en  las  •lecciones  kw 

▲Jíoi  DB  laiO  1 1  sai.  IfiterTah»  que  esublooe  la  Constitoclon  res- 
pecto á  k  Penffisula,  entre  las  Jamas  de 

n  rey  se  lit  servido  dirigirme  el  decreto  parroquia,  de  partido  y  de  proTincia,  se  «e* 

qne  signe:— Don  Fernando  TU.,  por  la  lebraráa  por  esta  ves  las  primeras  ei  do- 

graein  de  Dios,  y  per  la  Ckinstitneion  de  la  mingo  SO  de  abril;  fu  segundas,  con  inter^ 

monarqnia  espaftola,  rey  de  las  EspalLas,  á  medio  de  una  semana,  el  domingo  7  do 

todos  los  que  las  presentes  vieren  y  enten-  mayo,  y  las  terceras,  con  el  de  quince  dias, 

dieren  sabed;  que  bebiendo  resuelto  reuoir  el  domingo  II  del  mismo,  procediAndose  en 

inmediatamente  las  Cortes  ordinarias  que,  todo  conforme  i  las   instrucciones  que 

según  la  Constitocion  que  be  Jurado,  deben  «compaftan  al  presente  decreto. 

*  cebrarse  en  cada  a&o;  considerando  la  nr«  0.*   Verificadas  las  elecciones  de  dipvt»* 

gencia  con  que  la  situación  del  £stado«  y  la  dos,  teodrin  éstos  el  término  de  an  mes 

oecesidad  de  poner  en  planta  en  todos  los  para  presentarse  en  esta  capital, 

ramos  de  la  administración  pública  la  mis-  7.°   Al  llegar  á  ella  loe  dipoiados  de  Ib 

ma  Constitución,  exige  que  se  congregue  la  Peninsula»  acudirán  al  secreUrio  del  de»- 

representacion  nacional:  y  teniendo  pre-  pacbo  de  la  Gobernación,  á  fin  de  que  se 

sentes  las  variaciones  á  qne  obligan  las  sienten  sus  nombres,  y  el  de  la  prsvioein 

actuales  circunstancias,  be  venido  en  de-  ^^  los  ha  elegido^  según  deberían  pme(t« 

cretar  de  acuerdo  con  la  Junta  provisional,  cario,  si  existiese  la  diputación  permanente, 

creada  por  mi  decreto  de  a  de  este  mes,  lo  en  la  Seevetaria  de  las  COrtes,  en  virtud  del 

siguiente:  articulo  8.*  déla  Constitución. 

Abt.  i.*   Se  convoca  á  Cortes  ordinaiias  a."  ftespecto  á  las  particuiaras  «ircBnflo 

para  los  |fios  de  1830  y  I8SI,  con  arreglo  i  tanciu  que  concurren  para  las  elecciones 

lo  prevenido  en  los  articnlos  104  y  108  del  de  las  Islas  Baleares  y  Canarias,  por  las 

capitulo  a.*,  titulo  8.*,  de  la  cSnstiiucion  OM^iog^Bcias  del  mar,  procederán  4  «nnfl« 

déla  monarquía  espafiola  promolgada  en  Carlas  tan  pronto  como  puedan. 

Cádií  por  tas  Cortes  generales  y  exlraordi-  0.*   Los  diputados  propietarios  de  la  Pe* 

narias  de  la  Nación  en  10  de  mano  de  I  ai 8.  nlosula  é  Islas  adyacentes  deberán  traer  los 

a.*  A  este  efecto  se  procederá  desde  loe-  poderes  amplios  de  los  electores,  con  arro- 
go á  las  elecciones  en  todos  los  pueblos  de  glo  á  la  fórmula  inserta  en  el  articulo  100 
la  monarqnia,  conforme  á  lo  qne  la  Gons-  de  la  Gonstitixcion. 
tUucion  dispone  culos  capítulos  l.%  8.%  40.  Poc  lo  respectivo  Ala  representaeioB 
8.*,  4.*  y  5.**  del  titulo  8.*,  en  la  forma  que  de  las  provine  ras  de  Ultramar,  Ínterin  puo« 
aquí  se  previene.  den  llegar  á  las  Cortes  los  diputados  que 

8.*   Kl  haber  desempefiado  la  legislatura  eligieren,  se  acudirá  á  so  falta  por  medio 

en  las  Cortes  extraordinarias  de  Cádlt,  é  en  de  snpleotesb  acocdadb  por  el  Consejo  de 

las  ordinaritf  do  1818  y  «814,  no  impido  á  Regencia  en  8  de  setiembre  de  1810,  .pava 

los  individuos  qne  las  compusieron,  poder  las  Cortes  generales  y  extraordinarias. 

ser  elegides  diputados  para  las  inmediatas  il.   El  número  de  estos  sapientes  será, 

de  los  años  de  1880  y  1821.  oon  ariegto  al  mismo  decreto  y  hasta  que 

4.*    No  podiendo  ya  celebrarse  lasCór-  las  Cortes  determinen  lomas  conveniente, 

tes  del  presente  afto  en  la  ¿poca  prevenida  de  treinta  Individuos,  á  saber:  siete  por 

por  la  Constitución  en  el  articulo  100,  darán  todo  el  vireinalo  de  Méjico,   dos  por  ta 

principio  á  sos  sesiones  en  O  de  Julio  pr6-  capitanía  general  de  Goatemaia,  uno  por  la 

ximo.  ibla  de  Santo  Domingo,  dos  por  la  de  Cuba» 

5.*   Por  coaoto  la  necesidad  de  que  se  uao  por  la  de  Puerto  Rico,  dos  por  las  Fiü-^ 
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La  Junta  proTisioiial,  con  caya  conaolta  se  hacia  todo,  dio  maestras  al 
propio  tiempo  qae  de  energía  y  actividad,  de  mocha  circunspeccioQ  y  prn- 
dencia,  en  las  circunstancias,  siempre  difíciles  de  an  cambio  radical  en  el  sb- 

pinas,  cinco  por  el  Yireiniio  de  Lima,  4os  condaoto  del  mismo  ayontamieato  remitirá 

por  la  eapítaota  general  de  Chile,  ires  por  con  su  veto  respectifo  dicha  jii^tlfleacian 

el  Tlreinato  de  Buenos-Aires,  tres  por  el  de  al  Jefe  superior  poUlico  de  Madrid,  antes 

Santa  Fé,  y  dos  por  la  eapltaoia  general  de  del  domingo  98  de  mayo,  día  en  que  se 

Caracas.  harán  las  elecciooes  de  los  diputado*  iU'* 

12.  Para  ser  e1<-gido  diputado  suplente,  píenles. 

sefTigen  las  calidades  que  la  tonsUlucion  18.    Los  dipotados  suplentes  se  presenta- 

prcTiene  para  ser  propietario.  rán  al  secretario  del  despacho  de  la  Gober* 

13.  Las  clecciontts  de  los  treinta  diputa-  nación  de  Ultramar  pura  los  efectos  indica- 
dos sapientes  por  Ultramar,  se  haián  reu*  dos  en  el  articulo  7.^  de  este  decreto,  res- 
oléndose  todos  los  ciudadanos  naturales  de  pecto  á  los  propietarios  de  la  Peniosula. 
aquellos  países,  que  se  hallen  en  esta  capí-  49.  Verificado  en  Jnnta  general  de  los 
tal,  en  junta  presidida  por  el  Jefe  superior  electores  que  residan  en  la  corte,  el  escru- 
político  de  esta  profinoia,  y  remitiendo  al  tinio  de  los  votos  de  que  deben  resultar 
mianesnsTOtoipor  escrito,  los  qae  residan  elegidos  ios  iodiriduos  para  suplentes  de 
en  los  demás  puntos  de  la  Pedinsula,  á  fin  Ultramar,  todos  los  electores  presentes  en 
de  que  examinados  por  el  presidente,  se-  rt>preseoiacion  de  sus  provincias  otorgarán 
eretarie  y  esemtadores  que  la  misma  Junta  por  si,  y  á  nombre  de  los  demás  que  hayan 
eligiere,  resulten  nombrados  loa  que  iuvie-  remitido  sus  votos  por  escrito,  poderes  ám- 
ren  mayor  número  de  votos.  pUos  á  todos  y  á  cada  uno  de  los  diputados 

i%.    Para  tener  derecho  á  ser  elector  de  suplentes,  nombrados  á  pluralidad,  según 

les soplentes  por  Ultramar,  se  necesitan  las  la  forma  Inserta  en  el  articulo-  iOOde  la 

mismai  cirennstancias  qne  la  Constitución  Constitución,  entregándoles  dichos  poderes 

requiere  para  tenor  voto  eo  Us  elecciones  para  presentarse  en  las  Cortes. 

de  los  pre]»fet8rlos.  SO.    No  existiendo  la  diputación  pe rma- 

la.  Los  electores  de  los  referidos  soplen*  nente  que  debe  presidir  las  Juntas  prepara- 
tes,  serán  todos  los  ciudadanos  de  que  trata  torias  de  Cortes,  y  recoger  ios  nombres  de 
el  articulo  IS  de  este  decreto,  que;tendrán  los  diputados  y  sus  provincias,  para  suplir 
derecho  de  serlo  en  sus  respeeiivas  provín-  esta  falta,  reunidos  los  diputados  y  suplen- 
cias con  arreglo  á  la  Constitución.  tes  el  dia  26  de  Junio  próximo  en  primera 

IS.    A  fin  de  que  la  falta  de  electores  de  Junta  preparatoria,  nomlirarún  entre  si  á 

a*gunas  provincias  ultramarinas  no  impo«  pluralidad  de  votos  y  para  solo  este  objeto, 

sibilíte  la  esisletteia  de  sn  representación  el  presidente,  secretario  y  escrutadores  do 

en  las  Cortes,  se  reunirán  para  este  solo  que  trata  ei  articulo  112  de  la  Constitución, 

efecto  los  de  las  provincias  mas  inmediatas  y  luego  las  dos  comisiones  de  cinco  y  tres 

deüllraraar.feguo  el  articulo  18  dol  citado  individuos,  qua  prescribe  el  articulo  113, 

Reglamento  de  tde  setiembre  de  1810,  en  para  el  examen  de  ia  legitimidad  de  los 

la  forma  siguiente:  los  de  Chile  á  los  de  poderes,   practicándose  la  segunda  junta 

Buenos  Aires;  los  de  ?enezuela6  Caracas  preparatoria  en  1.**  de  Julio,  y  las  demás 

á  los  de  Santa  F6;'  los  de  Goatemala  y  FUI-  que  sean  necesarias  hasta  6  del  mismo,  en 

pinas  á  loe  de  Véjteo,  y  los  de  Santo  Domin-  cuyo  día  se  celebrará  la  áliima  prepárate 

go  y  Puerto  Rico  á  ios  de  la  isla  de  Cuba  y  ría,  quedando  constituidas  y  formadas  bs 

las  dos  Floridas.  Cortes,  que  abrirán  sus  sesiones  el  día  9  del 

47.    Cade  eteotor  de  los  sapientes  hará  mismo  mes  de  Julio;  lodo  conforme  á  los 

antes  en  el  ayuntamiento  constiiueional  del  articules  desde  414  hasta  431  de  la  Consti- 

paeblo  de  sn   residencia,  la  Justificación  tucion. 

de  eonourrir  en  él  las  calidades  que  so  re-  Si.    En  conformidad  del  articnlo  401  de 

quieren  para  ejercer  este  derecho;  y  por  la  Consiitueion,  se  destina  para  la  celcbr«> 
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tema  de  b  goberoaoioD  de  un  Eatado.  T  si  bien  hubiert  ddo  de  desear  que 
anduviese  mas  acertada  en  algunas  dispostciones  de  qae  luego  nos  haremos 
cargo,  no  fué  poca  gloria  para  ella  que  la  transición  política  se  Terlficase  sin 
sangre  y  sin  lágrimas,  caso  por  desgracia  raro  en  tales  periodos,  y  que  hOD« 
rara  siempre  á  sos  respetables  indíTiduos.  Sa  propósito  fué,  y  asi  lo  realisaba, 
ir  restableciendo  aquellos  decretos  de  las  Cortes  de  la  primera  épopa  consti- 
tacional  que  eran  indispensables  para  la  instalación  del  nuevo  régimen»  y  mas 
cenvenientes  para  sn  oportuno  desarrollo.  A  consulta  suya  se  restituyeron  á 
Sa  organización  y  estado  que  entonces  tenían  las  audiencias  y  ayuntamientos 
constitucionales;  se  restableció  el  decreto  y  reglamento  de  la  milicia  nacional; 
▼ólvió  á  establecerse  el  Clonsejo  de  Estado,  entrando  en  él  personas  tan  ca* 
racterizadas  y  dignas  como  el  presidente  que  habla  sido  de  la  antigua  Regen* 
cia  don  Joaquín  Biake,  y  los  ez«-regentes  don  Pedro  Agar  y  don  Gabriel  Gis* 
car;  y  á  este  tenor  se  pusieron  en  planta  muchos  otros  decretos  de  las  refe- 
ridas Cortes,  y  se  destinó  á  los  llamados  Persas  á  varios  conventos,  hasta  que 
bs  Cortes  decidieran  de  so  suerte.  Se  proveyeron  las  embajadas  y  legaciones  en 
hombres  ilustres  adictos  régimen  al  coDstitucional.  Las  capitaobs  generales  se 
confiaron  á  los  militares  que  babbn  dado  mas  pruebas  de  igual  adbesiott:  sb 
confirmó  en  el  mando  superior  militar  de  Catalufla  y  Navarra  á  Vilbcampa  y 
á  Mina,  que  hablan  sido,  como  vimos,  aclamados  por  el  piidi)lo  en  Barcelona 
y  Pamplona,  y  se  dispuso  que  se  encargaran  del  gobierno  político  de  las  pro- 
vincias los  mismos  que  desempefiaban  aquellos  cargos  en  4844,  así  como  to* 
dos  los  demás  empleados  públicos  que  en  aqudla  lacha  fueron  separados  de 
803  destinos  por  afectos  al  gobierno  constitucional,  y  no  por  causa  justa  legal- 
mente  probada  y  sentenciada.  Era  un  sistema  de  reparación»  que  indemniza- 


ciondelas  Cortes  el  mismo  edificio  qoe  pues  conforme  al  Jarameoto  que  (eo^pres» 
lavleron  Us  ültimts,  para  lo  cual  te  dttpon-  Udo  iQteriMmente  y  preataré  eoa  toda 
dri  eo  loa  terminoa  que  eapreaa  el  artícu-  aoiemnidad  aote  laa  Cortea,  debe  eo  la  av- 
io I."  dttl  reglamento  para  el  gobierno  inie«  eeaivo  obaer? arse  en  todo  escrupoloaameata 
rior  de  laa  miamaa,  formado  en  C&díi  por  laa  lo  que  aobre  el  particular  previene  la  Coos- 
generalea  y  exlraordinariaa  eo  4  de  aeiiem«  lUucioa  política  de  la  monarqnia.  Pw  untt^ 
bre  de  4Si3.  maadamoa  á  todoa-  loa  tribunalea,  jaatteiaa, 
32.  Por  cuanto  las  Tariacíooea  que  ae  jefes,  gobernadores  y  demea  autorídadea  aal 
Dotan  eo  eaie  deereto,  respecto  á  lo  eaia-  ciTilea  eomo  militarea  y  eclealástieaa,  de 
blecido  por  la  Conalltucion,  tocante  é  la  cualquiera  ciaae  y  dignidad,  que  goardea  y 
coavocatoria,  juntas  elecloralea,  y  época  en  bagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  el  pre« 
que  deben  celebrarse  laa  Cortes,  son  efecto  senté  decreto  en  todas  sus  partes.  Tcndréislo 
indiapeoaable  del  catado  presente  de  la  Na-«  entendido  para  su  cumplimiento,  y  dispon» 
cion,  ae  entenderán  solo  estea»ivas  A  la  legis*  dréia  se  imprima,  publique  y  circule, 
lacion  de  los  a&oa  de  4830  y  1831,  excepto  lo  En  Palacio,  á  2i  de  marzo  de  IS20.-A 
que  pertenece  á  la  diputación  permanente,  don  José  liaría  de  Parga.— Se&alado  de  U 
que  ya  deberá  existir  en  este  ultimo  afio,  real  mano. 
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ba  SB  lo  posible  de  las  vejacioaes,  íDjusiicias  y  padecí mientofif  safrídos  en  el 
livcorso  de  seis  afios  por  aquella  caosa. 

Tsmbiea  los  desterrados  y  proscritos  por  haber  recibido  empleos  dd  rey 
José»  ó  conserrádolos  dorante  su  dominacioo,  obtuvieron  al  fin  de  la  Junta 
ana  medida  reparadora,  que  lleró  el  consuelo  é  multitud  de  familias  en  sn 
larga  expatriación,  alzándoles  el  destierro i  y  mandando  que  se  les  devolvie* 
sen  los  bienes  secoestrados. 

Pero  al  lado  de  estos  actos  de  justicia,  de  conciliación  y  de  humanidad» 
brotaban  otras  disposiciones  que  revelaban  no  estar  exenta  la  Junta  de  cierto 
espirita  de  apasionamiento  y  de  exaltación»  que  en  tales  cambios  suele  apo- 
derarse hasta  de  los  bombres.de  mas  seso  y  madurez,  los  coales  no  advierten 
^ae  condenando  la  tiranía  que  acaban  de  sacudir,  imponen  á  so  xez  otra  á 
MM  adrersarios.  Ya  era  bastante  violento  y  doro  obligar  á  los  ciudadanos  de 
todas  las  dases  á  jurar  individualmente  la  Constitución,  como  si  no  fuese  un 
deber  natural  respetar  las  leyes  vigeates  y  obedecer  á  las  autoridades  cons* 
tituidas.  Pero  el  decreto  en  que  se  declaraba  indigno  de  la  consideración  de 
SBpaiol,  se  extrañaba  del  reino,  y  se  destituía  de  todos  sos  empleos,  emolu- 
Bientoe  y  honores,  i  todo  el  que  al  prestar  el  Juramento  osase  de  cualquier 
protesta,  reserva  ó  indicación  contraria  al  espirito  de  la  Constitución,  era  po- 
lar en  tertitra  las  conciencias  de  los  hombres,  daba  ocasión  y  pié  á  impu- 
taciones y  venganzas,  y  ponía  ¿  mochos  en  la  cruel  alternativa  del  perjurio  ó 
de  la  miseria  (4). 

Compréndese  que  se  mandara  establecer  enseñanza  y  dar  lecciones  de 
doctrina  constitucional,  i  pesar  de  la  poca  preparación  que  para  ello  había, 
en  todas  las  escuelas,  colegios  y  universidades  del  reino;  pero  poner  también 
cátedras  de  Constitución  en  los  seminarios  conciliares  y  en  los  conventos,  y 
prescribir  á  todos  los  párrocos  y  ecónomos  que  esplicáran  á  sos  feligreses  to- 
dos los  domingos  y  dias  festivos  la  Constitución  política  de  la  nación,  «como 
tparte  de  sus  obligaciones,  manifestándoles  al  mismo  tiempo  las  ventsjas  que 
tacarrea  á  todas  las  daseé  del  Estado,  y  rebatiendo  las  acusaciones  calomnio- 
«las  etm  que  la  ignorancia  y  la  malignidad  hayan  intentado  desacreditar* 
da  (S),»  Cira  descooocer  completamente  el  corazón  humano,  pretender  lo  que 
era  casi  imposible  cumplir,  forzar  á  unas  clases,  en  lo  general  de  ¡deas  anti- 
liberales, y  faltas  de  ilustración  y  conocimientos  para  adoctrinar  de  lo  que  no 
entendían,  ó  entendían  poco,  ¿  hacer,  dado  que  les  fuese  posible,  lo  que  re* 
pngoaba  á  sus  convicciones  y  sentimientos,  y  era  en  fin,  en  vez  de  atraer- 
las por  medios  pob'ticos,  persuasivos  y  suaves,  afirmarlas  en  la  antipa* 

(I)   DecTfito  d«  9B  ée  mano.  de  abril, 

(1)  Palabras  texiiuOeB  dei  Decreto  de  24 
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tía  con  que  mocbos  de  sus  individuos  miraban  las  nuevas  institscioiies* 
Los  jefes  de  la  revolución  militar  de  Andalucía,  no  obstante  el  escaso  im- 
pnlso  y  el  ningún  progreso  que  bajo  su  dirección  alcanzó  aquel  movimiento* 
se  vieron  elevados  desde  comandantes  ¿  mariscales  de  campoi  saltando  por 
los  grados  intermedios  de  la  milicia^  lo  cual  fué  mirado  por  muchos,  tanto  en 
España  como  en  el  extranjero,  como  un  escándalo  en  lo  presenta  y  como  no 
ejemplo  fatal  para  lo  venidero  (4).  Hay  que  reconocer,  sin  embargo,  que  este 
acto  no  dejaba  de  ser  caso  de  compromiso  para  la  Junta,  puesto  q«a  estos 
ascensos  habían  sido  ya  concedidos  como  premio  á  las  mismas  personas  por 
una  junta,  aunque  de  vida  oscura,  que  en  San  Fernando  se  babia  formado,  y 
habíalo  hecho  cá  nombre  de  la  patria  libertada  y  agradecida,»  y  procediendo 
como  gobierno,  á  petición  de  oficiales  y  paisanos  reunidos,  si  bien  esperando 
la  confirmación  del  gobierno  que  se  estableciera  en  Madrid,  y  asi  se  solicitó. 
T  esto  se  hizo,  no  sin  que  algunos  opinaran  que  no  estaba  bien  que  apare- 
ciesen interesados  los  que  aspiraban  é  ser  libertadores,  pero  reflexionando 
otros  que  era  indispensable  que  estuviesen  investidos  de  grados  superiores^ 
si  habian  de  conservar  su  influjo  y  poder.  T  pareció  sin  duda  conveniente  á 
la  Junta  consultiva  de  Madrid  guardar  consideración  en  este  punto  dado  á  la 
de  San  Femando,  así  como  la  tuvo  con  la  de  Galicia  conservándola  por  sn 
carácter  especial  hasta  la  reunión  de  las  Cortes,  no  obstante  haber  disuelto 
las  que  en  otras  partes  se  habian  establecido.  Se  licenció  el  ejército  espedicio- 
nario  de  América,  por  tanto  tiempo  y  á  tanta  costa  reunido  en  Ja  provindo 
de  Cádiz.  Se  envió  á  sus  casas  los  cuerpos  de  milicias  provinciales,  inclusos 
los  de  la  guarditf  real,  y  se  disolvió  también  el  pequefio  ejército  de  Galicia 
que  con  el  conde  de  San  Reman  se  habia  mantenido  leal  al  rey.  Con  esto,  al 
modo  que  sucedió  después  de  la  guerra  de  la  independencia,  se  plagaron  los 
caminos  de  salteadores,  que  traian  consternados  á  los  viajeros  y  traficantes 
y  á  las  poblaciones  pequefias,  y  mas  adelante  habian  de  servir  de  oimiento  y 
núcleo  de  las  facciones. 

La  dificultad  era  lo  que  habla  de  hacerse  con  el  pequefio  ejército  de  San 
Fernando,  á  cuyos  jefes  se  acababa  de  premiar,  y  que  no  obstanto  sos  esoa* 
sos  progresos  en  los  días  de  la  revolución  era  el  que  habia  dado  el  grito  de 
libertad  y  se  le  miraba  como  el  libertador  do  la  patria.  Disolverle  seria  ha-* 
corle  enemigo,  enojar  á  los  interesados  en  el  nuevo  orden  de  cosas,  y  privar- 
se el  gobierno  del  apoyo  de  más  confianza.  Accrrdóse  por  el  contrario  aumen- 
tarle, haciendo  de  él  dos  divisiones,  una  en  Sevilla  al  mando  de  Riego,  otra 
en  la  Isla  Gaditana  al  de  Quiroga,  y  confiriendo  el  mando  general  al  capitán 

(I)   Los  asi  ascendidos  fooroo  don  Anto-   Rafael  del  Riego,  don  Demetrio  0'-D«1j  y 
nio  Quiroga,  don  Felipe  Arco-Agüero,  don    don  Miguel  López  Baftos. 
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general  de  Andaloda  don  Jaaii  O*  Donojú,  no  desagradable  á  k»  conatitocío- 
naleSy  por  la  lama  de  antiguo  liberal  qoe  tenia,  y  porque  se  sabia  no  haber 
«do  extraño  é  los  planes  de  los  sublevados,  con  quienes  trataba,  y  á  quienes 
por  lo  menos  había  dejado  obrar:  si  bien  es  verdad  que  su  carácter,  no  ageno 
i  b  envidia,  le  condujo  después  ¿  fomentar  la  deplorable  desunión  que  nació 
luego  entre  los  jefes  de  aquel  mismo  ejército. 

En  medio  de  los  nobles^é  hidalgos  sentimientos  que  distinguían  á  los  indi* 
viduos  de  la  Junta,  dejábanse  dominar  de  un  exagerado  liberalismo,  y  con  el 
afui  de  asegurar  las  nuevas  instituciones  no  reparaban  en  el  mal  efecto  que 
ciertas  medidas  habian  de  hacer  ¿  clases  enteras,  y  aun  al  monarca  mismo, 
haciéndoles  de  este  modo,  en  vez  de  atraerlos,  tomar  más  repugnancia  é  un 
cambio  político  que,  como  impuesto,  no  podian  mirar  con  gusto  ni  con  bene- 
ideneia.  Despnes  de  algunoa  nombramienos  de  ministros  en  interinidad,  la 
Jauta  propuso  al  rey  nn  ministerio  compuesto  de  personas  dignísimas  é  ilus- 
tres, pero  de  aquellas  qne  por  haber  sufrido  rodas  é  injustas  persecuciones  y 
haber  probado  los  calabozos  y  los  presidios,  ni  ellos  habian  de  mirar  con  ojos 
carifiosos  al  que  contemplaban  autor  de  sos  privaciones  y  padeoimíentos  de 
seis  aOos,  ni  el  rey  podria  verse  con  gusto,  y  sin  cier^  recelosa  desconfianta, 
rodeado  de  aquellos  consejeros  cuya  presencia  le  renovaba  cada  dia  la  me*- 
noria  de  su  propia  ingratitnd  ó  injusticia.  No  podiá  pues  haber  verdadera 
confianza  y  concordia  entre  el  rey  y  los  ministros  que  había  aceptado^  que 
eran  don  Evaristo  Pérez  da  Castro»  don  Manuel  García  Herreros,  don  José 
Canga  Arguelles,  don  Agustin  Arguelles,  el  marqués  de  las  Amarillas,  don 
JuanJabaty  don  Antonio  Porcel  (4),  encargados  respectivamente  y  por  su 
orden  de  los  ministerios  de  Estado,  Gracia  y  Justicia,  Hacienda,  Gobernación, 
Guana,  Marina  y  Ultramar:  varones  todos  de  distinguido  mérito,  pero  que 
representaban  recuerdos  poco  gratos  para  ellos  y  para  el  monarca. 

Otro  tanto  decimos  de  haberle  dado  para  ayudantes  de  campo  (24  de 
abril),  como  Jefe  supremo  que  era  del  ejército  por  la  Constitución,  á  los  te- 
nientes generales  don  Francisco  Ballesteros,  marqués  de  Campoverde,  don 
Juan  O'Donojá,  don  Pedro  Yillacampa  y  don  José  de  Zayas:  á  los  mariscales 
de  campo  don  Antonio  Quiroga  y  don  Rafael  del  Riego,  y  al  brigadier  conde 
de  Alfflodóvar,  en  atención  (decia  la  real  orden  respecto  á  este  ultimo)  á  sus 
«muy  particulares  servicios,  y  sin  que  en  ningún  caso  pueda  hacer  ejemplar.» 
Pnede  comprenderse  lo  poco  agradable  que  le  seria  verse  en  contacto  íntimo 
y  confiada  la  guarda  de  su  persona  especialmente  á  aquellos  que  más  genui- 
Bamente  representaban  la  sublevación  militar  y  el  principio  revolucionario.  ¥ 

(1)  Se  biuieroo  estes  DomUramientos  q9ü  t arljs  fechas  en  los  meses  de  marzo  y  abril. 
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como  nadio  suponía  que  al  rey  hobíen  abratado  coo  benepIAéito  ;  esponta- 
neidad el  cambio  de  institncioiiea»  debió  caloalarae  qoe  se  eonaidararta  cana 
preso  entre  aquellos  miniatroa  y  eatoa  ayudantes  de  campo,,  y  la  Jont^  que  ae 
loa  impenja.  No  podía  augacarse  bien  de  esta  combinación  y  amalgama  de 
elemeiHoa  tan  encontrados. 

Conocíanlo  sobradamente  todoa  loa  ministros,  0000*  hombres  d»  talento 
que  eran;  mas  por  lo  mismo  creyeron  y  convínieaon  en  que  al  mejor  aietema 
de  gobierno  y  de  c^ducta  que  pedían  trazarse  erm4a  obaerranó!»  de  la  C¡onft» 
titttciony  de  las  kyea,  00  todo  cuanto  les  fuese  poeible»  y  en  lo  posible  tam* 
bien  ir  convirtiendo  la  sHuacion  de  revolucionaria  en»  normal,  Pero  ai  difioil 
les  era  hacerse  a^adablea  al  trono,  aun  ansteotando  con  cela  sus  menguadas, 
prerogativas,  tampoco  lea  era  fácil  contentar  á  ioaaatorea.,  direclores  y  aje» 
altores  de  laxevolucion,  que  si  biea  tribotabao  respeto  ¿  la  toiy  oonaütoaio* 
nal^.  no  consideraban  aquella  terminada,  ni  ^ae  ooníormabao  coa  medidsa  pro* 
pías  de  un  gobierno  regular  y  asentado.  Acaso  lea  ministcosy  hombres  da  la> 
anterior  é^om  oonatitucionaU  y  buscados  y  traídos  abara  paro  dirigir  ^  tnnoik 
del  EatadOf  no  comprendieron  b^n  oí  lo  que  debían  é  loé  hombres  nueros  por 
quienes  babiaa  venido  al  poder»  ni  io  que  de  elbs  habían  de  neoesítor,  y  mi- 
ráronlos con  cierta  tíbieea  como  á  líente  de  meóos  valía,  y  ao  los  trataron, 
dado  que  lo  íueaen,  con  toda  la  consideración  que  las  drounstancíaa  deman* 
dabap,  de  lo  cual  se  daban  ellos  por  dasconteotos  y  quefosos,  y  fué  prindpio' 
de  prontas  desavenencias  que  habían  de  ir  tomando  cuerpo» 

Habiendo  «ido  impulaada  y  hecha -la  ravolocioa  por  una  aooiedad  secseta,. 
naturalmente  había  de  hacer  alarde,  del  triunfo,  y  aépírar  ¿  ajenar  in- 
fluencia grande  en  la  marcha  del  nuevo  gobierno.  En  boga  con  esto  ia  seet» 
masónica,  antes  tan  perseguida  y  qne  solo  podo  salvarse  4  ftierEa  de*  «nvol* 
yerse  en  el  ai^i^  y  «^  miaterie,  aboca  haciendo  gala  de  cierta  pobliotdad,  fuó- 
atroyendo  proséhtos,  par  curiosidad  unos,  por  imitación  otras,  y  oíros  por  la 
esperanzadomedrará  su  sombra.  Se  aumentó,  pues,  y  organizó  el  ouerpo 
masónico,  cayo  centro  y  representación  se  ñjó  en  la  capital,  y  se  estendíeron 
también  las  logias  en  los  cuerpos  militares,  donde  sargentos,  ofidalea  y  jefes 
alternaban  y  se  trataban  como  hermanos,  oen  lo  cual  genaria  la  fratemictad 
de  secta,  pero  relájábaae  lastimosamente  la  subordinación  multar  y  desapare «' 
eia  la  disciplina*  A  su  cyemplo  y  sin  secreto  ni  recato  se  formaron  en  la  Corto 
otras  reuniones  ó. sociedades,  un  tanto  parecidas  á  los  famosos  clubs  de  la 
rovolucíon  ¿ranoasa,  oaya  intención  y  propósito  parecía  ser  alentar  el  espíritu 
público  y  consolidar  la  ravolQcioo,  pero  donde  se  ventilaban  con  calor  las 
cuestiones  políticas,  y  la  manera  de  tratarlas  resentíase,  por  un  lado  de  ines- 
periencia,  por  otro  del  temple  y  calidad  do  las  personas  que  i  aquellos  Ipca* 
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Itt  oottcarriaD.  «Alli  tas  pasiones,  dice  tm  escritor  eontempordDeOy  cubrién- 
dose con  la  náscsra  del  patríetismo,  agriaban  loa  ánimos  y  creábanlos 
dMootoatos,  fobiüiiando  rayos  oontra  los  individnos  ñas  condecorados 
del  pais.» 

Era  entre  éstas  la  ma»  notable  la  qoe  se  reonia  en  el  cafó  de  Lorencini, 
ntaadc^  en  la  Poerta  def  Sol;  y  fué  también  la  qae  mas  pronto  comenzó  ¿ 
obrarcoiftOBlfééeeanetterpepolitieOy  yla  ¡tidnfgencia  con  qae  esto  se  la 
tdteraba  le  inspiró  ona  audbeia  que  degeneró  en  impmdencia.  No  contenta 
coa  la  libertad  de  la  palabra,  aspiraba  á  arrogarae  cierto  manejo  y  partici- 
pación en  el  poder,  y  salían  de  ella  pretensiones  atrevidas.  Disgustada  desda' 
el  principie  del  nombrtmiefile  del  marqaós  de  las  Amarillas  para  el  ministe- 
rio  de  la  Onerra,  y  desposa  del  beberse  dentado  mocbaa  Teces  en  amargaa 
iaveelms  contra  este  personaje  (4),  propasóse  á  enriar  una  comisión  ¿  Psla- 
cieé  pedirá  los  demás  ministros  la  eeparaciott  de  su  colega.  Preaentdse  la 
ootnieien,  no  eon  modos  de  pelicíonariay  sino  en  aire  y  son  de  tumultuaria 
eiigefloii.  MantiiTiérottse'las  ministros  firmes  y  enteros,  y  si  bien  á-  algunoa 
DO  desagradaba  que  la  demostración  se  dirigiese  contra  quien  no  tenia  an 
proeedencia  ni  sus  títulos  de  proscripción,  para  ellos  íbó  lo  primero  sostener 
el  prindpto  de  autoridad ,  y  asi  b  respueatirqtte  dieron  á  los  comisiopados 
fué  maiKdarloe  prender  y  formarles  causa.  La  determinación  fué  aplaudida  ge» 
■Mmente  por  todos  los  hombres  de  drden,  pero  compréndese  bien  cómo  la 
recibiria  la  sociedad,  y  el  efecto  qoe  baria  en  la  gente  exalteda.  De  todos 
nodos  era  ya  un  principio  de  rompimiento  entre  el  gobierno:  y  la  parte  mas 
fogosa  da  los  líbeíales.  Pero  ya  entonces  también  se  decía,  y  se  tenia  por 
cierto  que  los  enemigos  de  la  libertad,  y  al  rey  mismo  le  achacaban  esto  ma* 
li^Do  designio,  fomentaban  por  bajo  de  cuerda  y  por  medio  del  oro  la  eiaílta^ 
don  de  estas  reuniones,  á  fin  de  que  las  exageraeiones  mismas  desacreditaran 
brsTolacloa,  y  concitaran  más  contra  ella  la  enemiga  de  loa  amantes  del  ór* 
dea  social. 

Distinguíase  entre  estos  clubs  el  que  se  formó  en  el  café  llamado  la  Fonta* 

(i)  Ikm  Pedfó  Agastia  QfcrMí,  narquás  aieioMi  yaasmaooras.  Be  earáeter  ar* 

delasAouurUlas,  oo  po4ia  Mr  del  agrado  de  me,  f  algo  desabrido,  do  era  amigo  de  las 

los  que  se  congregaban  en  el  cafó  de  Loren-  sublevaciones  militares,  y  no  le  eran  sim- 

eíiL  Genertl  seAalado  en  la  guerra  de  la  pilicos  sus  promovedores  y  caadillos.  T 

iniepmdeMta,  y  hombre  de  «lg«Ba  iw-  oaano  ministro  de  la  Guerra,  ata  «1  q«o 

mecion,  aunque  pasaba  por  adieto  i  las  principalmente  tenia  qne  habérselas  con 

ideas  liberales,  y  no  falUria  i  la  Constita-  Silos  y  con  el  ejército  llamado  libertador, 

ciit  qoe  hsbia  jmvdo,  no  ero  apasionado  ufaneo  anos  y  otros  eon  so  titanlb,  y  que 

éeaqnel  código  tal  como  ostaba,  y  le  ha-  eran  los  que  mas  partido  tenian  ea  la  ren- 

hiera  preferido  modificado  en  sentido  menos  nion  de  que  hablamos. 
ff^lar  y  mM  arlstocrátieo,  como  eran  sus 


8i  HISTORIA  DE  ESPAWA. 

na  de  Oro,  por  ia  clase  y  eategoiia  de  las  personas  concorrentes,  qoe  ya  erra 
de  más  importancia»  y  principalmente  por  los  ditcorsas  poHtíoos  que  allí  pco* 
Duncíaban  oradores  fogosos  y  de  fácil  y  elocaonte  palabra,  algnnos  de  los  coft- 
les  se  hicieron  después  notables  y  célebres  en  la  tribuna  del  parlamento» 

Mientras  estas  reuniones  empajaban  hacia  «n  exagerado  liberalismo^  ma* 
nifestóse  en  Zaragoza  el  primer  síntoma  público  de  descontento  y  estalló  la 
primera  intentona  reaccionaria  (44  do  mayo),  renniéndose  ea  gropoa  los  veci- 
nos de  varias  parroquias,  qae  intentaron  arrancar  la  lápida  de  la  Ck>nstíka-» 
oion,  y  lograron  turbar  la  tranquilidad  pública.  Pero  el  celo  y  energia  do  las 
autoridades,  y  el  decidido  auxilio  que  les  prestaron  asi  la  tropa  como  la  mili- 
cia nacional,  deshicieron  el  tumulto,  reatablederon  d  urden,  sin  mas  desg^a^ 
cia  que  un  solo  herido,  y  se  prendió  á  unos  treinta  de  aquéllos  alborotado- 
res (1).  Con  esto  orecia  y  se  avivaba  el  entusiasmo  de  k»  liberales,  despeiié* 
base  su  recelo  y  se  aumentaba  su  vigilancia  sobre  los  absolutistas,  proeurabaa 
tenerlos  reprimidos,  y  así,  en  vez  de  amortiguarse,  se  inflamaban  los  resolví- 
mientes  y  los  odios,  de  que  el  motín  de  Zaragosa  no  había  do  ser  sino  vna 
levo  muestra. 

Este  entusiasmo  de  los  liberales  se  ddsplegá  de  ona  manera  ostentosa  en 
la  capital  del  reino,  con  motivo^  de  la  llegada  del  nuevo  general  Qoiroga 
(Sd  de  junio),  que  elegido  diputado  por  la  provincia  do  su  naturaleza,  había 
salido  eHS  de  San  Femando,  y  recibido  «n  las  poblaciones  del  tránsito  agie 
ssjos  y  obsequios.  A  so  entrada  en  Madrid  un  inmenso  gentío  le  aelaoió.  con 
vivas  y  plácemes:  las  casas  estaban  adornadas  con  vistosas  cdgadoras;  lléva- 
sele á  descansar  á  las  salas  del  ayuntamiento;  pasó  á  Palacio  á  presentacao  á 
Sos  Majestades;  volvió  á  las  casas  consistoriales,  y  de  allí  filó  conduddo  on 
medio  de  una  inmensa  multitud  al  local  en  que  se  lo  tenia  preparado  un  ano- 
tuoso  banquete,  durante  el  cual  tocaron  las  músicas  y  se  cantaron  himnos 
patrióticos.  Por  la  nodio  su  presencia  en  el  teatro  volvió  á  excitar  el  entu- 
siasmo público.  De  todo  esto  daba  cuenta  muy  formal  el  diario  oficial  del 
gobierno. 

Aproximase  el  día  sefialado  para  la  apertura  de  las  sesiones  do  Cortes, 
con  cuyo  motivo  se  celebraron  varias  Juntas  preparatorias,  ya  para  nombrar 
la  comisión  que  había  de  suplir  á  la  permanente,  á  la  cual  correspondía  presi- 
dir la  primera  junta,  ya  para  elegir  la  de  examen  y  revisión  de  poderes,  ya 
para  la  aprobación  de  éstos  y  la  de  la  lección  de  los  diputados  suplentes  por 
América,  ya  en  fin  para  constituirse,  lo  cual  verificaron  el  6  de  julio,  nom- 
brando presídate  al  señor  Espiga,  arzobispo  electo  de  Sevilla,  dipotado  por 

(1 )    Parte  del  Jete  potiNoo  doa  Luis  Yeyan  al  mioisiro  de  la  Goberaaoiop:  15  de  mayo. 
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Catoliifia,  y  Tlce-preflídente  á  don  Antonio  Qoiroga,  qao  lo  era  por  Galicia  (1). 
U  víspera  de  esta  acto  pasó  el  rey,  acompañado  de  nn  solo  ayoda  de  cámara, 
é  Tor  detenkiameote  el  edificio  y  aalon  de  las  Cortes,  mostrándose  al  parecer 
sumamente  complacido,  é  informándose  de  todo  con  el  mayor  interés.  En 
•qoellos  misnioB  días  se  expidieron  dos  decretos  restableciendo  casi  todos  los 
de  las  Cortes  extraordinarias  y  ordinarias  de  la  primera  época  constitoctonaly 
qoe  no  lo  habían  sido  ya  por  decretos  partrcnlares;  de  modo  qne  la  sitoacion 
politica  qne  ahora  se  creaba  venia  á  ser  en  todo  lo  posible  el  enlace  y  como  )a 
Gootimiacioii  de  la  de  4844  al  tiempo  de  proclamarse  el  absolutismo  del  rey  (2). 

Pero  en  medio  de  todos  estos  lisonjeros  preparatiyos  tramábanse  ocultas 
conspiraciones  contra  el  régimen  constitucional,  teniendo  algunas  el  intento 
de  causar  una  perturbación  que  impidiera  la  celebración  de  las  Cortes*  Una 
de  ellas,  aunque  descabellada  en  su  fin  y  en  sus  medios,  costó  á  sus  autores. 
Bazo  y  Erroz,  secretario  del  rey  el  uno  y  capellán  el  otro,  ser  mas  adelante 
iobumanamente  sacrificados  en  la  Comfia.  Proponíanse  estos,  y  á  su  cabeza 
parece  ae  hallaba  el  antiguo  jefe  de  guerrillas  Ecbavarri,  sacar  al  rey  de 
Madrid  y  llevarle  á  Burgos,  donde  podría  proclamar  so  autoridad  ilimitada. 
La  Toz  pública  supnao  al  mismo  monarca  cómplice,  ó  por  lo  menos  sabedor 
y  conocedor  de  este  plan,  lo  cual  produjo  que  la  opinión  se  fijara  en  las 
malas  disposiciones  del  rey,  é  hizo  que  los  ministros  conocieran  sobre  cuan 
ifisegurQ  cimiento  descansaban  las  leyes. 

Otra,  que  abortó  en  la  noche  del  8  al  9  de  julio,  víspera  de  abrirse  las 
aeaíones,  y  acaso  con  el  fin  de  que  este  solemne  acto  no  se  realizara,  podo, 
si  ae  hubiera  llevado  á  cabo,  tener  consecuencias  fatales.  Intentaron  los 
guardias  de  corpe  salir  tumultuariamente  de  su  coartel  á  caballo;  el  distintivo 
de  los  sediciosos  era  nn  pafiuelo  blanco  atado  al  brazo;  pero  las  rondas  y 
patrullas  de  nacionales,  y  tal  vez  más  que  todo  la  circunstancia  de  haber 
dado  muerte  en  la  confusión  del  tumulto  al  centinela  de  estandartes,  hizo 
que  se  malc^rase  el  proyecto.  Cuál  fuese  éste  verdaderamente,  quedó,  si  no 
ignorado,  al  menos  envuelto  en  cierta  misteriosa  oscuridad;  pues  aunque  el 
gobierno  mandó  instruir  causa  criminal  sobre  el  suceso,  y  aun  se  soponia 
que  algún  general,  y  el  mismo  gobernador  de  Madrid  tenían  noticias  del 
hecho  y  de  so  significación,  conócese  que  hubo  interés  en  que  no  se  disipa- 
ran las  tinieblas  que  lo  encubrían  (8). 


(I)  Vm  seeretariof  fueron  don   Diego  publicarse  la  Gaceta  del  Gobierno  diarfa- 

ClfiMBeiQ,  doB  MaDuel  Lopes  €epero,  don  menta  7  en  pliego  de  á  folio,  en  vei  de  Jos 

Inao  Manuel  Sabrie,  y  don  Marcial  Antonio  dias  alternados  y  en  tamafto  de  4.*,  en  qne 

I^pei.  basta  entonces  se  habla  publicado. 

(>)  Desde  este  mes  de  julio  comenzó  &  (3)   Ya  antes  de  este  dia  el  gobierno  ha- 
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Pero  nada  habla  aun  turbado  la  alegre  ansiedad  con  qoe  se  aguardaba  el 
día  destinado  ¿  la  solemne  ceremonia  de  prestar  «1  rey  juramento  i  la  Consti- 
tución ante  las  nuoTas  Cortes,  y  de  tnangorar  éstas  sus  tareas  legislatÍTas. 


bia  tenido  qae  dirigir  una  exhorlacion  á  bi«Q  eo  BeTUla  habiadi  aparecido  pasqvlops 

algunos  obispos,  i  cauta  de  los  sermones  subYersivos,  y  el  gobierno  habia  hecho  iraa- 

que  ea  Tarlos  pantos  se  habian  predicado  ladar  de  aquella  ciudad  á  las  cárceles  do 

contra  el  sistema  constitucional;  tales  cono  Morola  al  célebre  canónigo  Ostolata,  y  to- 

el  del  famoso  padre  Blaruaga  en  Gáoeres,  y  mado  ana  parecida  proTÍdencia  con  un  non- 

el  de  fray  lllgnel  González  en  Burgos.  Tam-  je  gerónimo  y  con  alguna  p|rs  persona. 


CAprriiLo  V. 


CORTES    DE     1820. 


VBXNÜSRA  IiEGISLATÜIEtA. 


<0e  jQlio  á  noviembre.) 


Aperton  de  las  Córtes.«Ses{oB  tégiá— Jofa  el  fey  foléfliDetteiite  la  CoMtitoeíoii.*^ 
discono.— ContesUeion  del  presidente.— Gomiiion  de  mensaje.— Maniflesto  de  U  Jonta 
proTÍsional.— Regocijo  público.— Actitud  y  predisposición  de  los  diversos  elementes 
sociales  respecto  al  nacTo  orden  de  cosas.— El  rey.— La  nobleza.— El  clero.— El  pueblo. 
—Abuso  del  derecho  de  asociación.— Exaltación  de  las  Sociedades  patrióticas.— Rígido 
constitucionalismo  de  los  ministros.— Oculta  desconfianxa  entre  ellos  y  el  rey.— Fiso* 
Bomia  de  las  Cortes.— Resultado  de  la  falta  de  dirección  en  las  elecciones.— Diputados 
antiguos  del  afio  I  a.— Diputados  nnevos  del  M.— DibAJanse  loa  dos  partidos»  moderado 
y  exaltado.— Conducta  de  los  americanos.— Primeras  sesiones.— Desorden  nacido  de  la 
iniciativa  individual.- Multitud  de  proposiciones,  en  sentido  monárquico  y  en  sentido 
reTolucionario.— Presión  que  ejercían  las  sociedades  secretas  y  públicas.— La  de  la 
Fontana  de  Oro.— Medidas  violentas,  y  humillaciones  que  se  Imponían  al  clero.— Resis- 
tencia  de  éste  ¿  recomendarla  Constitución  en  el  pulpito  y  enseñarla  en  las  escuelas.— 
La  Junta  Apostólica.— Restablecen  las  Cortes  el  plan  de  esludios  de  1807.— Amnistía  á 
los  afrancesados.— Memorias  presentadas  por  cada  ministro  sobre  el  estado  de  la  nación. 
—Cuadro  desconsolador  de  la  hacienda.— Triste  situación  interior  del  país.- Plaga  da 
ladrones  y  malhechores.— Melancólico  bosquejo  del  ejército.— Acuérdase  la  disolocioo 
del  ejército  de  la  Isla.— Llamamiento  de  Riego  á  la  corte.— Recíbele  el  pueblo  y  le  fes- 
leja  coD  entusiasmo.— Imprudencias  y  ligerezas  de  aquel  caudillo.  -Banquete  patrió» 
tico.— Su  presencia  en  el  teatra— Escena  tumultuosa.— Es  destinado  de  cuartel  á 
Oviedo.— Intenta  hablar  en  la  barra  del  Congreso.— Léese  su  discurso.— Acaloradas  se- 
siones que  produce.— Pénense  de  frente  los  dos  partidos.— Tumulto  en  Madrid.— 
Memorable  sesión  del  7  de  setiembre.— Fogosos  debates.— Discursos  de  Argfielles  y 
Martínez  de  la  Rosa.— Rompen  los  dos  partidos  liberales.— Triunfan  el  gobierno  y  los 
«oosUiucionales  templados.— Temen  luego  los  ministros  al  partido  exaltado,  y  le  iison  - 
Jean-^-Decretos  sobre  vioeulaciones  y  sobre  órdenes  monisticas.— Otras  reformas  po* 
Jiticas  y  administrativas.— Retroceden  de  este  sistema.»-fleformas  en  sentido  contrario. 
—Reglamento  de  imprenta.— Prohiben  las  sociedades  patrióticas  —Fijase  la  fuerza  del 
«jército  permanente,- Presupuesto  de  gastos  é  ingresos.— Déficit.— Enorme  deuda 

Tomo  xnr,  7 
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nacional. --Recursos  para  amortizarla.— Planes  de  reaccIones.—Niégase  eWef  isaD-> 
Clonar  ol  decreto  sobre.  monacales.->Bsf nonos  del  gobierno.— Cede  el  rey,  con  protesta. 
—Va  al  Escorial.— Proyectos  reaccionarios  que  allí  M  fraguan.— Gierraa  las  G6rtes  sd 
primera  legisUlura. 

Hay  ocasiones,  y  saelen  ser  barto  frecaoDtes,  en  que  las  demostracíonei 
de  satisfacción  y  de  Júbilo  de  los  partidos  políticos  trianfantes  predominan  da 
tal  modo  sobre  el  oculto  sentimieoto  y  el  silencioso  disgusto  de  los  vencidos, 
que  esteríormente  aparece  ser  universal  la  alegría;  y  diríase  qae  todos  los  co- 
razones rebosan  de  regocijo,  y  que  á  todos  por  igual  alienta  un  mismo  espíri- 
tu, y  que  en  todos  se  abriga  una  misma  esperanza  de  prosperidad  y  de  ven- 
tura. Todo  lo  que  puede  contrariarla  parece  haberse  olvidado,  todas  las 
sombras  qae  podrían  anublar  aquella  risueña  atmósfera,  parece  haber  des* 
aparecido. 

Tal  era  el  aspecto  estertor  de  la  población  de  Madrid  en  la  mañana  del 
9  de  julio  de  1820,  día  destinado  á  la  solemnidad  de  la  Sesión  Regia:  expcic- 
táculo  grandioso,  y  nuevo  en  España,  el  de  ir  el  rey  en  persona  con  toda  la 
ceremonia  y  todo  el  aparato  y  brillo  de  la  majestad  á  abrir  las  Cortes  y  pres  - 
tarante  ella  el  juramento  á  la  Constitución.  Dentro  del  santuario  de  las  leyes 
esperaban  con  ansia  este  momento  los  representantes  del  país  y  las  comisio- 
nes nombradas  para  recibir  y  acompañar  la  real  familia,  y  las  tribunas  so 
hallaban  ocupadas  por  el  cuerpo  diplomático,  por  los  altos  funcionarios  del 
Estado,  y  por  personas  de  ambos  sexos  de  lo  mas  distinguido  de  la  corte. 
Henchía  las  calles  una  inmensa  muchedumbre,  que  sin  señal  alguna  de  in- 
quietud, y  mostrando  la  mas  viva  jovialidad,  aguardaba,  seguía  y  aclamaba  al 
rey,  que  acompañado  de  la  reina,  y  délos  infantes  don  Carlos  y  don  Francisco 
coa  sus  esposas,  y  de  una  brillante  comitiva,  se  dirigió  desde  el  real  alcázar 
al  palacio  de  las  Cortes,  en  elegantes  y  lujosas  carrozas,  tiradas  por  soberbios 
caballos  ricamente  enjaezados,  á  un  lado  y  á  otro  multitud  de  volantes,  caza- 
dores y  lacayos  con  vistosas  libreas,  y  en  la  carrera  tendidas  las  tropas  de 
toda  gala.  Esta  suntuosa  ceremonia,  que  después  en  nuestros  dias  hemos 
visto  muchas  veces  repetida,  era  entonces  y  en  aquellas  circuntancias  una 
novedad  sorprendente,  y  que  causó  una  admirable  sensación. 

Llegado  que  hubo  al  salón  de  Cortes  la  regía  comitiva,  recibida  por  las 
comisiones,  colocadas  la  reina  y  las  infantas  en  sus  respectivas  tribunasi  sen- 
tado el  rey  en  el  solio,  y  mas  abajo  y  ¿  su  izquierda  los  dos  infantes  sus  her- 
manos, puesto  luego  en  pié  el  monarca,  con  el  libro  de  los  Evangelios  delau« 
te,  pronunció  con  voz  firmo  y  con  semblante  balagüofiO|  ante  el  presidente  f 
los  secretarios,  el  juramento  siguiente: 

«Don  FernanJo  VIL  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Constitución  de  la  Hooar-« 
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iqoia  espafiola  rey  de  las  Espafias:  jaro  por  Dios  y  por  los  Santos  Evan- 
fgolios,  qae  defenderé  y  conservaró  ia  religión  Católica  Apostólica,  Romana, 
fsin  permitir  otra  alguna  en  el  reino:  que  guardaré  y  haré  guardar  la  Coas- 
ctitocion  política  de  la  monarquía  española,  no  mirando  en  cuanto  hiciere 
c^ioo  al  bien  y  provecho  de  ella:  que  no  enagenaré,  cederé  ni  desmembrará 
ffparte  alguna  del  reino:  que  no  exigiré  jamás  cantidad  alguna  de  frutos» 
tdioero,  ni  otra  cosa,  sino  las  que  hubiesen  decretado  las  Cortes:  que  no 
ftomaré  jamás  á  nadie  su  propiedad,  y  que  respetaré  sobre  todo  la  libertad 
•politica  de  la  nación,  y  la  personal  de  cada  individuo:  y  si  en  lo  que  be  ju- 
«rado,  ó  parte  de  ello,  lo  contrarío  hiciere,  no  deseo  ser  obedecido,  antes 
•aquello  en  que  contraviniere  sea  nulo  y  de  ningún  valor.  Asi  Dios  me  ayude 
ty  sea  en  mi  defensa,  y  sino  me  lo  demande.» 

Una  salva  de  aplausos  siguió  á  las  últimas  palabras  del  rey.  Terminado  el 
jaramento,  el  presidente -Espiga  dirigió  á  S.  M.  un  discurso  lleno  de  circuns- 
poodon  y  sensatez,  y  de  ideas  liberales  templadas  y  sanas.  Manifestó  el  rey 
su  agradecimiento  á  las  Corles  por  los  sentimientos  expresados  por  el  órgano 
de  su  digno  presidente,  y  en  seguida  pronunció  él  con  voz  clara  é  inteligible 
QD  discurso,  cuyos  primeros  períodos  bastarán  á  dar  ¡dea  de  su  espíritu,  y 
emú  los  siguientes: 

cSefiores  diputados:  Ha  llegado  por  fin  el  dia,  objeto  de  mis  más  ardien- 
itea  deseos,  de  verme  rodeado  do  los  representantes  de  la  heroica  y  generosa 
toacion  española,  y  en  qae  un  Jaramento  solemne  acabe  de  identificar  mis 
«otereses  y  los  de  mi  familia  con  los  de  mis  pueblos.— Cuando  el  exceso  de 
«los  males  promovió  la  manifestación  clara  del  voto  general  de  la  nación, 
«oscurecido  anteriormente  por  circunstancias  lamentables  que  deben  bordarse 
cde  nuestra  memoria,  me  decidí  desde  luego  á  abrazar  el  sistema  apetecido,  y 
cá  jurar  la  Constitución  política  de  la  monarquía,  sancionada  por  las  Cortos 
«generales  y  extraordinarias  de  4812.  Entonces  recobraron,  asila  corona 
«como  la  nación,  sus  derechos  legítimos,  siendo  mi  resolución  tanto  mas  es- 
■pontánea  y  libre,  cuanto  más  conforme  á  mis  intereses  y  á  los  del  pueblo 
«español,  cuya  felicidad  nunca  habia  dejado  de  ser  el  blanco  de  mis  intencio- 
«oes  las  mas  sinceras.  De  esta  suerte,  unido  indispensablemente  mi  corazón 
«con  el  de  mis  subditos,  que  son  al  mismo  tiempo  mis  hijos,  solo  me  presenta 
«el  porvenir  imágenes  agradables  de  confianza,  amor  y  prosperidad. — ¡Con 
«cuánta  satisfacción  he  contemplado  el  grandioso  es,,  ectáculo,  nunca  visto 
«basta  ahora  en  la  historia  de  una  nación  magnánima,  que  ha  sabido  pasar 
«de  un  estado  político  á  otro,  sin  trastornos  ni  violencias,  subordinando  su 
«entusiasmo  á  la  razón,  en  circunstancias  que  h^n  pubierto  ^e  Iqto  4  ú^updedo 
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«de  lágrimaa  ¿  otros  países  menos  afortunados!  La  atención  general  de  Europa 
ise  halla  dirigida  ahora  sobre  las  operaciones  del  Congreso  que  representa  á 
«esta  nación  privilegiada,  etc.  (1).» 

El  presidente  manifestó  ¿  S.  M.  la  satisfacción  con  que  las  Cortes  habían 
oído  de  sus  augustos  labios  tan  nobles  y  generosos  sentimientos;  y  concluida 
la  ceremonial  salió  la  real  familia  con  el  mismo  cortejo,  resonando,  primera- 
mente en  el  salón,  después  en  la  carrera  basta  palacio,  repetidos  aplausos  y 
vivas  á  la  Constitución  y  al  rey  constitucional.  Las  Cortes  permanecieron 
reunidas  hasta  nombrar,  á  propuesta  del  conde  de  Toreno,  una  comisión  para 
redactar  el  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona,  el  cual  se  pre- 
sentó y  aprobó  en  la  sesión  del  siguiente  día.  La  Junta  provisiond  consultiva, 
cuyas  tareas  terminaban  con  la  apertura  é  instalación  de  las  Cortes,  despidióse 
el  mismo  día  9  con  un  estensisimo  Manifiesto,  en  que  daba  cuenta  minuciosa 
á  las  Cortes  y  á  la  nación  de  todos  sus  actos  políticos  y  administrativos  en  el 
período  de  su  gobierno,  al  propio  tiempo  que  sembraba  so  escrito  de  reflexio- 
nes y  máximas  juiciosas  y  saludables  (%}•  Las  juntas  de  provincia  cesaron 
también  en  sus  respectivas  funciones. 

Cono  nn  faustísimo  día  fué  mirado  aquél  por  los  amantes  de  la  libertad; 
el  mayor  dia  de  España  se  le  llamó  en  el  diario  oficial  dol  gobierno.  ¿Pero 
bastaban  estas  demostraciones  esteriores  para  poder  confiar  en  que  las  hala- 
güeñas esperanzas  de  los  liberales  se  viesen  cumplidas?  Asi  hubiera  podido 
ser,  si  hubiese  habido  sinceridad  y  buena  fé  en  unos,  juicio  y  templanza  en 
otros,  en  otros  menos  fanatismo  y  apasionamiento,  y  ea  otros,  en  fin,  más 
ilustración  ó  más  desinterés.  Pero  examinemos  cuál  era  la  actitud  respectiva 
de  los  diversos  elementos  que  Jugaban  en  la  organización  y  en  la  marcba  del 
coevo  orden  de  cosas,  y  lo  que  de  sos  relaciones  podía  esperarse. 

Pensar  qae  Fernando  Vi!,  hubiera  renunciado  de  repente  ¿  las  ideas  y  á 
los  sentimientos  de  toda  so  vida;  que  hubiera  jurado  gustoso  y  estuviera  sin- 
ceramente dispuesto  á  observar  con  beneplácito  una  Constitución  que  siem- 
pre había  aborrecido;  que  se  desprendiera  sin  repugnancia  de  las  facultades 
y  atribuciones  de  que  aquella  despojaba  al  poder  real;  que  no  lastimaran  el 
orgullo  de  rey  ni  hirieran  el  amor  propio  de  hombre  los  actos'  humillantes  á 
que  le  forzaban  los  que  en  brazos  de  una  insurrección  militar  se  habían  atre- 
vido á  escalar  las  gradas  del  trono;  que  se  sometiera  de  buen  grado  á  la  vo* 

(I)  Estos  discursoB  se  pobliearon  inte-  largo  docomeoto  en  el  tomo  I.*  de  Apen- 
inos «a  la  Gaceta  extraordinaria  del  lO.  El  dices  á  so  opúsculo:  «Apuntes  históricos 
que  pronunció  el  rey  se  atribuyó  á  Ar*  para  e^^)|f  \i  ^ist^r'*  ^  SspiJI^  4el  SO 
fuelles.  al  38.% 

(9)  jJM9rtaj9lB«rqM^  4q  Viraflpreí  eíU 
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}aotad-do  los  mismos  á  quienes  él  habia  lanzado  á  los  calabozos  y  á  los  pre- 
8idk»;  que  le  hubiera  de  agradar  que  las  Corles  le  dijesen  en  el  mensaje: 
«VolTiendo  Y.  M.  sus  derechos  al  pueblo,  ha  legitifMdo  los  suyos  al  trooo;n 
pensar  que  todas  aquellas  condescendencias  fuesen  actos  espontáneos,  y  no 
sacrificios  violentos^  disfrazados  con  estudiadas  sonrisa,  hasta  tener  ocasión 
de  romper  el  velo  del  disimulo^  era  olvidar  de  todo  punto  los  antecedentes  del 
monarca,  era  desconocer  enteramente  los  instintos  del  hombre  y  los  sentí-* 
mieotos  del  rey. 

Creer  que  la  nobleza  h'abria  de  recibir^  no  ya  con  benévola  actitud,  sino  con 
pasiva  resignación,  la  nueva  abolición  de  sus  privilegios  seculares,  y  su  iguaU 
dad  con  las  clases  llanas;  y  que  el  clero,  fuerte  todavía  por  su  organización 
é  influencia,  activo  por  carácter,  exclusivista  por  interés,  y  halagado  por  el 
reciente  absolutismo  de  los  seis  años,  hubiera  de  amoldarse  impasible  á  ins- 
tituciones que  contrariaban  sus  hábitos  y  quebrantaban  su  influjo,  era  no 
conocer  el  espíritu  de  clase,  la  fuerza  de  la  tradición,  y  la  natural  resistencia 
del  ^oismo.  T  creer  también  que  el  pueblo,  falto  de  ilustración,  ardoroso  en- 
tosiasta  del  rey  absoluto,  á  quien  habia  aclamado  con  frenesí,  y  por  quien 
habia  mostrado  hasta  delirio,  se  trasformára  repentinamente  de  realista  en 
constitucional,  y  se  adhiriera  de  pronto  á  instituciones  contrarias  á  sus  há- 
bitos, y  que  ni  siquiera  comprendía,  era  una  de  tantas  ilusiones  como  suelen 
ofoscar  á  los  novadores  y  reformistas  de  más  capacidad  y  talento. 

Por  otra  parte  la  exajerada  exaltación  y  la  intemperancia  de  las  sociedades 
llamadas  Patrióticas;  el  abuso  que  bacian  del  derecho  de  asociación  para  in^ 
flair  directamente  en  la  política,  y  hasta  en  las  deliberaciones  del  gobierno; 
las  declamaciones  de  sus  fogosos  tribunos,  que  encaramados  sobre  las  mesas 
esplicaban  el  derecho  político  á  un  público  desocupado,  ávido  de  emociones, 
j  dispuesto  á  aplaudir  lo  que  más  podia  lisonjear  la  pasión  popular;  aquellas 
ardientes  discusiones  sobre  cosas  y  personas;  los  dicterios  que  se  lanzaban 
contra  los  que  se  calificaba  de  tibios  ó  desafectos;  las  proposiciones  que  se 
hacian  y  los  acuerdos  que  se  tomaban,  como  si  nacieran  de  un  congreso 
legítimamente  constituido;  los  periódicos  revolucionarios  que  les  servían  de 
eco,  y  eran  el  vehículo  de  las  más  peligrosas  doctrinas;  el  alarde  que  muy 
desde  el  principio  comenzaron  á  hacer  de  su  poder,  y  sus  irrespetuosas  exi- 
gencias, elementos  eran,  no  para  ganar  prosélitos  entre  los  hombres  sensatos 
7  captar  su  adhesión  á  las  reformas  y  principios  constitucionales,  sino  para 
inspirarles  ó  recelo  ó  aversión,  ó  para  arraigar  en  los  enemigos  de  la  libertad 
so  repugnancia,  ó  instintiva,  ó  interesada,  ó  al  menos  para  darles  pietesto  y 
ocasión  de  zaherirla. 

Ya  hemos  indicado  que  entre  los  ministros  y  el  rey,  lejos  de  existir  aquo- 


92  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

Ha  confianza  mutua,  aqoella  armonía  y  concordia  qne  establecen  la  identidad 
de  principioa  y  la  nnkiad  de  miras  entre  el  monarca  y  sos  consejeros,  no 
podia  haber  sino  nna  desconfianza  reciproca^  que  la  necesidad  obligaba  á  disi- 
malar  y  encubrir.  Y  sin  embargo,  aquel  ministerio^  compuesto  de  lo  mis 
notable  de  las  primeras  Cortes,  no  era  ni  revolucionario  ni  palaciego.  Hom- 
bres de  buena  fó  y  de  estricta  legalidad,  apegados  con  el  cariño  de  padrea  al 
código  del  afio  42,  ngida  y  severamente  constitucionales,  amantes  de  las  re- 
formas  entonces  proclamadas,  empeñados  en  volver  las  cosas  al  ser  y  estado 
que  tenian  en  4844,  al  m3do  que  Fernando  Vil.  se  empeñó  en  que  todo  vol- 
viera al  año  4808,  como  si  unos  y  otros  á  su  vez  pudieran  borrar  los  sucesos 
y  los  años  de  las  tablas  del  tiempo,  propusiéronse  no  obstante  mantenerso 
firmes  en  un  término  medio,  combatiendo  con  la  misma  entereza  las  intento- 
nas del  absolutismo  y  los  escesos  y  violencias  de  la  revolución.  Disolviendo  la 
sociedad  del  café  de  Lorencini,  de  donde  habia  partido  la  tumultuaria  exigen- 
cia de  que  fuese  separado  del  ministerio  el  marqués  de  las  Amarillas,  vin- 
dicaron el  principio  de  autoridad,  pero  se  acarrearon  la  censura  y  la  enemiga 
de  los  fogosos  patriotas  de  los  clubs  y  de  las  sociedades  masónicas. 

Mas,  sobre  ser  las  pasiones  más  fuertes  y  poderosas  que  los  buenos  propó- 
sitos é  intenciones  del  ministerio,  por  una  parte  no  advertía  éste  que  el  prin- 
cipio revolucionario  que  intentaba  combatir  estaba  dentro  de  la  Constitución 
misma  á  que  se  bailaba  tan  encariñado;  y  por  otra,  encerrado  en  una  mal 
entendida  imparcialidad  constitucional,  lejos  de  dirigir  prudentemente  las 
elecciones,  ilustrando  por  lo  menos  la  opinión,  las  habia  dejado  abandonadas 
i  la  pasión  política,  que  siempre  es  exaltada  y  ciega  á  la  raiz  de  los  cambios 
radicales,  tanto  más,  cuanto  son  éstos  más  repentinos,  y  están  más  recientes 
y  vivos  los  agravios  del  régimen  anterior.  Así  fué  que  triunfaron  en  las  urnas 
y  pasaron  á  ocupar  los  escaños  de  los  legisladores,  jóvenes  ardientes,  fogosos 
é  inespertos,  muchos  de  ellos  salidos  de  las  logias  masónicas,  imbuidos  en  las 
ideas  de  la  revolución  francesa,  persuadidos  de  que  era  menester  purgar  la 
sociedad  española  de  los  elementos  contrarios  á  la  libertad,  reproduciendo 
aquellos  mismos  escesos,  partidarios  de  la  doctrina  y  del  sistema  de  Harat,  y 
enemigos  de  todo  lo  que  fuese  templanza  y  moderación.  Figuraba  á  la  cabeza 
de  éstos  Romero  Alpuente,  y  ayudábanle  otros  cuyos  nombres  iremos  viendo 
aparecer. 

Formaban  contraste  con  estos  nuevos  diputados,  contraste  muy  digno  do 
observación,  los  que  lo  habian  sido  en  las  Cortes  de  la  primera  época  constita» 
cional,  aquellos  que  entonces  habian  rayado  mas  alto  en  materia  de  liberalis- 
mo, los  autores  mismos  de  la  Constitución,  algunos  de  ellos  ministros  ahora, 
como  Arguelles,  García  Herreros  y  Pérez  de  Castro,  otros  distinguidos  y  elo- 
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coentes  oradores,  como  Toreno,  Espicha,  Viilanaeva,  Gareliy  y  Martiaez  de  la 
Rosa.  Amaestrados  éstos  por  la  experiencia  y  la  desgracia,  apagados  hasla 
cierto  ponto  los  foegos  de  la  imaginación  con  seis  años  de  dolores  y  padeci- 
mientos, habiendo  sustitoido  á  los  arranques  de  la  pasión  los  consejos  del 
raciocinio,  queriendo  imprimir  á  las  ruedas  de  la  máquina  del  Estado  un 
mofimiento  compasado  y  regular,  tolerantes  por  esperiencia  y  por  cálculo, 
aonque  liberales  y  reformedores  decididos,  aparecian  enfrente  de  los  otros 
como  moderados.  De  modo  que  desde  el  principio  se  dibujaron  en  estas  Cortes 
los  dos  partidos  que  tomaron  las  denominaciones  de  exaltado  y  moderado t 
perteneciendo  en  lo  general  á  aquél  los  diputados  nuevos,  á  éste  los  antiguos 
y  los  ministros;  y  si  bien  en  las  primeras  discusiones  votaron  todavía  juntos, 
00  tardaron  en  deslindarse  y  en  mirarse  como  adversarios.  Contribuyó  á  esta 
división  entre  la  familia  liberal  el  haber  un  escasísimo  y  casi  imperceptible 
BÚmero  de  representantes  adictos  al  antiguo  régimen. 

En  nn  punto  estaban  acordes  los  de  las  dos  fracciones  de  la  escuela  liberal, 
y  este  fué  acaso  el  mayor  error  de  ambas,  en  no  tocar  al  código  político,  y  en 
DO  querer  ni  consentir  que  se  le  modificara  ni  en  un  ápice;  antes  bien  hubo 
QQ  dipQtado,  Zapata,  que  propuso  que  aquellos  ocho  aQos  que  habían  de  tras- 
corrir  para  poder  reformar  la  Constitución  hubieran  de  empezar  á  contarse 
desde  el  9  de  julio  de  este  año  (18SI0),  dia  en  que  el  rey  la  juró  en  el  seno  de 
la  asamblea  nacional. 

Con  estos  elementos  y  bajo  estos  auspicios  comenzaron  sus  tareas  las 
Cortes  de  48S0:  debiendo  advertir  que  no  fueron  los  diputados  americanos  los 
qae  menos  contribuyeron  al  lamentable  giro  que  aquellas  llevaron,  siendo  de 
so  interés  debilitar  el  gobierno  y  cooperar  á  la  desorganización  política  de  la 
metrópoli,  para  que  allá  pudiera  realizarse  más  á  mansalva  la  emancipación 
de  las  insurrectas  colonias,  á  cuyo  fin  se  unían  siempre  á  los  más  exaltados, 
así  en  el  Congreso  como  en  las  logias  y  demás  sociedades,  alentando  ó  apo- 
yando las  reformas  más  exageradas  y  las  más  anárquicas  proposiciones,  te- 
niendo de  este  modo  la  nación  española,  en  los  que  debían  ser  sus  hijos  ó 
hermanos,  allá  enemigos  armados  de  la  madre  patria,  acá  parricidas  que  la 
mataban  escudados  con  la  ley. 

Resentíanse  las  primeras  sesiones  del  desorden  que  es  consiguiente  cuan^ 
do  todo  se  deja  á  la  libre  iniciativa  de  los  diputados,  que,  como  todo  lo  indi- 
Tidaal,  es  incoherente,  destravada,  y  muchas  Teces  contradictoria.  Llovian 
proposiciones  sobre  cada  asunto  que  constituía  ó  el  interés  ó  la  afición  especial 
de  cada  uno.  El  acto  de  la  jura  del  rey,  como  cosa  inesperada,  hizo  tal  im- 
presión en  todos,  que  á  porfía,  y  de  buena  fé,  y  por  un  impulso  natural  que  pa- 
rocit  no  envolver  pensamiento  de  adulación,  propúsose  por  varios:  que  se 
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bordara  el  nombre  de  Fernando  YII.  de  relieve  en  el  dosel  del  trono  en  que 
juró;  qoe  se  pusiese  ana  lápida  con  la  inscripción  correspondiente;  que  se 
pintara  en  an  lienzo  el  acto  de  la  jara  y  ae  colocara  en  el  salón:  qae  se  acn- 
Aase  ana  medalla,  encargando  las  inscripciones  ¿  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria: qoe  se  erigiese  ana  estátoa  pedestre  del  rey  con  la  Constitacion  en  la 
mano  y  una  corona  civica  en  la  cabeza:  qoe  se  le  apellidase  siempre  Femando 
el  Grande,  j  ¿  otro  pareció  mejor  qoe  se  le  denominara  Femando  el  Constüth 
eional:  qoe  se  reprodujera  el  decreto  de  las  Cortes  del  afio  14,  declarando 
qoe  el  tratamiento  de  Majestad  era  exclosivo  del  rey,  y  no  podia  darse  á  cor- 
poración de  clase  algona.  Propúsose  también  el  primer  dia,  y  se  acordó  des- 
pués asi,  qoe  se  revocara  el  decreto  de  48  de  marzo  de  4849  que  ezcloia 
injustamente  de  la  secesión  á  la  corona  de  Espafia  á  los  infantes  don  Fran- 
cisco de  Paola  y  dofia  Haría  Luisa,  reina  que  fué  de  Etroria,  y  ¿  la  sazón  gran 
doqoesa  de  Loca,  con  lo  cual  qoedaron  los  dos  comprendidos  entre  los  suce- 
sores al  trono. 

Al  lado  de  estas  proposiciones  y  medidas  de  carácter  y  espirito  monárqni- 
CO)  fígoraban  otras  en  sentido,  á  veces  juiciosamente  liberal,  á  veces  revolu- 
cionario, que  ésta  eoa  la'  lucha  que  comenzaba,  y  habia  de  ser  después  viva  y 
sangrienta.  El  ministerio  y  la  mayoría  sostovieron  y  lograron  que  se  mantu- 
viera, por  razones  de  decoro  y  de  gratitud,  la  .cifra  de  la  dotación  de  la  casa 
real  asignada  por  las  últimas  Cortes,  pero  no  sin  fuerte  impugnación  de  loa 
qae  la  combatían  por  excesiva,  y  la  regateaban  con  grande  empeño  (f)»  Nom- 
bróse una  comisión  para  qae  ejecutara  y  campliera  el  antiguo  decreto  sobre 
las  causas  de  infracciones  de  la  Constitución,  decreto  que  daba  ocasión  y  abria 
la  paerta  á  multitud  de  denuncias  y  de  venganzas:  y  otra  qoe  habia  de  pro- 
poner sobre  la  soerte  de  los  sesenta  y  noeve  Persas,  que  cometieron  la  apos- 
tasía  de  1 8 U,  vendiendo  á  sus  compafieros,  y  que  por  orden  déla  Junta 
provisional  consultiva  se  hallaban  encerrados  en  conventos,  opino,  y  así  se 
aprobó  también,  que  se  les  alzara  el  destierro  y  se  los  relevara  de  la  forma- 

(1)   La  doiaeiúQ  qaedó  fijada  por  decreto  de  S  de  agosto  (1820),  de  la  manera  fiigulente: 

Dotación  anual  para  S.  M.  y  gastoa  de  la  Real  Casa 40.000.000 

Para  gastos  de  la  cAmara,  Tcslidos  y  alfileres  de  S.  M.  la  Reina 640,000 

A  la  sereoisima  señora  lofauta  doña  Maria  Francisca  de  Asís. 550,000 

A  la  señora  Infanta  doña  Luisa  Cariota 600,000 

A  los  infantes  don  Carlos  llaria  y  don  Francisco  de  Paola 300,000 

Taen  80  de  mayo  se  habia  el  rey  des-  resolrieran.  Estas,  por  decreto  de  9  de  agos- 

prendido  do  varias  fincas  y  derechos  del  real  to,  ratificaron  aquella  oeaion,  y  mandaron 

patrimonio,  cuya  lista  pasó  después  á  las  pasar  la  lista  de  los  bienes  á  la  junta  del 

Cortes,   re»erváDdos«   otras   posesiones  y  Crédito  público  para  que  los  incluf  era  entre 

edificios,  sin  perjDÍcíA  de  que  las  Corles  los  que  hablando  venderse*  '    * ' 
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cktt  de  cansa;  mas  por  no  disgustar  al  partido  exaltado,  se  los  despojó  de 
todos  los  honores,  dignidadea  y  gracias  obtenidas  desde  la  época  de  aquel 
acto  da  traición»  y  se  los  privó  de  voto  activo  y  pasivo  en  las  elecciones.  Lo 
coal,  sobre  sentar  un  fatal  precedente  para  todo  gobierno,  tenia  el  inconve- 
Diente  gravísimo  de  que,  como  algunos  enaqoel  tiempo  babian  sido  inyestidos 
hasta  del  carácter  episcopal,  no  era  fácil  cumplir  el  decreto  sin  grave  escán- 
dalo y  murmuración,  si  babia  de  desnudárselos  de  sns  sagrados  ornamentos. 

La  ordenania  y  disciplina  militar,  cuya  base  y  elementos  de  vida  es  la 
sabordinacion,  no  podia  ganar  nada  con  que  decretasen  las  Cortes  que  se 
formara  causa  al  capitán  de  Guardias  marqués  de  Gastelar  por  haber  arres- 
tado á  un  cadete  que  injurió  á  sus  jefes  por  medio  de  la  imprenta.  Pero  era 
todavía  de  macha  mas  trascendencia,  por  el  carácter  de  medida  genera)^  la 
proposición  de  declarar  beneméritos  de  la  patria  y  acreedores  á  la  gratitud  pú- 
blica á  todos  los  Individuos,  jefes  y  soldados,  de  los  ejércitos  de  la  Isla  y  de 
Galicia,  queriendo  algunos  hacer  ostensiva  la  declaración  á  la  guamízacion  do 
Madrid,  y  á  las  Juntas  de  San  Fernando,  Gorafia,  Oviedo,  Zaragoza,  y  á  todas 
las  demás  juntas  y  cuerpos  que  babian  proclamado  la  Gonstitocion  antes  de 
saberse  la  resolución  del  rey,  y  que  en  las  bojas  de  servicio  de  los  oficiales  se 
anotara  como  mérito  su  adhesión  al  sistema.  Esta  circunstancia,  que  también 
se  exigió  luego  para  los  empleos  civiles,  no  podia  dejar  de  ser  ocasionada  á 
intrigas  y  ambiciones,  y  á  causar  perturbación  en  el  servicio  público  de  todos 
los  ramos.  Jóvenes  sin  más  mérito  ni  carrera  que  estar  afiliados  en  las  socie- 
dades secretas  ó  públicas,  ó  ser  de  los  que  en  ellas  voceaban  ó  aplaudian, 
aspiraban  á  toda  clase  de  empleos,  y  para  alcanzarlos  pedian  la  destitución 
do  los  que  los  desempefiaban,  denunciándolos  á  la  sociedad  como  absolutistas, 
ó  desafectos,  ó  tal  vez  como  conspiradores.  Y  sabida  es  la  presión  que  en  el 
gobierno  ejerciaa  algunas  de  estas  sociedades,  especialmente  la  de  la  Fontana 
de  OrOj  donde  babia  diputados,  generales  y  empleados  de  alta  categoría  que 
ejerdan  grande  influencia  en  el  ministerio,  en  el  ejército  y  en  la  milicia  na- 
cional, y  oradores  como  Alcalá  Galiano,  que  enloquecia  y  arrebataba  á  la 
machedumbre  con  sus  máximas  tribunicias  y  su  prodigiosa  elocuencia. 

Copiemos  lo  que  á  este  propósito  ha  dicho  el  mismo  Alcalá  Galiano. 
«Guando  cayó  la  sociedad  de  Lorencini  por  haber  sido  presos  sus  principales 
oradores  y  directores,  quedó  Madrid  por  algunos  dias  sin  que  se  oyesen  aren- 
gas en  público  sobre  negocios  del  Estado.  Algunos  de  los  de  menos  valer  del 
disDelto  cuerpo  mudando  de  residencia  se  pasaron  al  cafó  de  San  Sebastian; 
pero  las  predicaciones  en  este  nuevo  sitio  no  sartian  el  efecto  que  en  el  pri-* 
mero,  y  además  tenian  el  inconveniente  de  salir  de  personas  de  poco  valer,  y 
desconceptuadas  pof  babor  sido  fóciline^t^  ioQsi(jÍ9$^  K^^f^  l^^  9A  aqu«ll()^ 
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días  conveniente  ni  casi  posible,  vivir  sin  sociedades  patrióticas....  En  las 
provincias  se  iban  abriendo  nuevas....  Aun  el  juicioso  Martínez  de  la  Rosa, 
recien  salido  de  sn  encierro,  llevado  á  sa  patria  Granada,  y  presentado  á  la 
que  allí  celebraba  sus  sesiones,  extra  viándole  la  razón  el  grato  sonido  de 
acentos  de  libertad,  cuando  no  babia  olvidado  el  de  los  grillos  de  sos  compa- 
ñeros  de  cautiverio,  babia  caracterizado  de  batidores  de  laleyk  ]m  nuevas 
asociaciones;  espresion  ingeniosa  para  expresar  lo  que  debian  ser  semejantes 
cuerpos;  errónea,  empero,  aplicada  ¿  lo  que  eran,  y  á  lo  que  bebían  de  seguir 
siendo  forzosamente. 

«Dominando  tan  equivocas  ideas,  los  personajes  de  mas  valia  entre  los 
constitucionales  de  Madrid  determinaron  formar  una  sociedad,  que,  como 
compuesta  de  buenos  elementos,  babia  de  realizar  las  halagüeñas  ideas  de 
una  reunión,  donde  ventilándose  en  paz  los  n^ocios,  con  templados  y  juicio* 
sos  discorsos,  se  ilustrase  al  pueblo,  produciendo  en  él  tan  buen  efecto  cuanto 

malo  le  habían  causado  los  yerros  y  excesos  de  los  tribunos  de  Lorencini 

La  primera  sesión  debió  des3ngafiar  sin  embargo  á  quienes  se  formaban  tan 
lisonjeras  ilusiones.  Una  tribuna  alta  en  el  espacioso  salón  del  cafó  estaba  des- 
tinada á  los  que  arengaban  el  auditorio.  Una  barandilla  separaba  el  logar 
destinado  á  los  socios  del  que  lo  estaba  á  los  meros  oyentes.  La  concotrencia, 
como  las  de  su  clase,  no  venia  ¿  aplaudir  sino  lo  que  se  acomodase  á  so  gusto, 
y  á  tales  turbas  solo  agradan  declamaciones  en  censura  de  los  que  mandan. 
Algunos  hablaron,  y  fueron  oídos  coo  satisfacción;'  pero  los  aplausos  mayores 
quedaron  reservados  á  don  Antonio  Alcalá  Galiano,  que  en  declamación  apa- 
sionada y  fogosa,  si  bien  con  ciertas  formas  hábiles  y  aun  pérfidas,  sustituidas 
á  las  torpes  invectivas  de  los  de  Lorencini,  abogó  por  el  interés  de  la  revoló* 
cion,  uno  mismo  con  el  suyo,  y  dirigió  su  desaprobación  al  marqués  de  las 
Amarillas.  Hablaba  el  orador  de  las  personalidades,  y  no  sin  razón  sustentaba, 
contra  un  error  ¿  la  sazón  dominante,  que  en  estados  libres  la  ploma  ó  la 
palabra  por  fuerza  habrían  de  usarse  en  elogio  ó  vituperio  de  loa  hombrea  á 
la  par  que  de  las  cosas,...  En  suma,  la  sociedad  de  la  Fontana  estaba  á  h 
devoción,  si  no  de  los  alborotadores  declarados,  de  los  futuros  opositores  al 
gobierno....  El  público  allí  concurrente  se  formaba  á  sí  mismo  en  la  escuela 
revolacionaria,  y  embelesado  con  las  á  menudo  huecas  declamaciones  de  los 
tribunos,  aun  contra  la  voluntad  de  éstos,  y  siempre  allende  los  deseos  de  sns 
maestros,  aprendia  á  aplicar  por  medio  de  la  sedición  hs  doctrinas  en  que  se 
iba  imbuyendo  (4).» 

£1  clero,  que  ni  era,  ni  podía  esperarse  que  fuese  adicto  á  las  nuevas  ins* 

(I)  Galiaoo,  BistOTla  de  Espafia,  redao*   Danham,  tom.  TIII. 
tada  y  anotada  coo  arreglo  á  U  dei  ioglés 
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títocioDeSy  y  que  sabia  ser  consecuencia  del  cambio  político  ciertas  reformas, 
como  la  sQspensíoQ  eo  la  provisión  de  algunas  prebendas  y  la  aplicación  de 
sus  rentas  al  crédito  público,  la  disminución  y  reforma  de  las  comunidades  re- 
iigíosas»  la  supresión  de  la  Gompafiía  de  Jesús  y  la  devolución  de  sus  bienes, 
rentas  y  efectos  al  cabildo  de  la  iglesia  de  San  Isidro  (1),  y  otras  medidas  ó 
proposiciones  de  esta  índole,  el  clero,  decimos,  no  llevaba  tan  á  mal  lodo  es- 
to, dí  se  resentía  y  ofendía  tanto  de  ello,  como  de  que  se  le  obligara,  como  lo 
iodicamos  ya  hablando  de  la  Junta  provisional,  á  enseñar  la  Constitución  en 
las  aulas  y  esplicar  y  recomendar  la  doctrina  constitucional  desde  los  pulpi- 
tos. A  esto  oponía  una  repugnancia  invencible  y  una  resistencia  tenaz,  que 
dio  ocasión,  y  no  era  maravilla,  á  destierros  de  prelados  como  el  de  Orihue- 
la>  7  á  otros  castigos  y  tropelías,  que  le  irritaban  más  y  más  cada  día.  Alen- 
tábale en  esta  resistencia  la  conducta  de  nuestro  embajador  en  Roma,  que  no 
solo  se  negó  á  jurar  la  Constitución,  sino  que  contribuyó  á  crear  allí  la  junta 
llamada  Apostólica,  que  atrajo  á  machos  obispos  y  declaró  guerra  á  muerte  á 
los  liberales  españoles  (2).  Y  acabó  de  envalentonarle  la  carta  qne  después  es- 
cribió el  papa  Pió  Vil.  al  rey,  en  sentido  el  más  propio  para  afirmar  al  clero 
en  80  enemiga  al  sistema  constitucional,  y  para  inspirarla  á  Fernando,  dado 
^e  de  buena  fé  hubiera  entrado  por  aquel  camino  (3). 

Otro  ejemplo  de  estas  violencias  que  al  clero  inconsideradamente  se  hacían 
era  lo  que  se  le  ordenaba  en  el  reglamento  que  se  formó  para  la  milicia  nacio<- 

» 

ti)    Hiiose  esto  por  decreto  de  47  do  consagrados  á  Dios  en  los  cláastros  con 

iffosCot  votos  solemnes,  son  obligados  al  serTicio 

(S)   Bl  embajador  era  don  Antonio  Var-  militar;  se  viola  la.sagrada  inmunidad  de  las 

gu  7  Laguna,  y  su  negativa  á  Jurar  el  eó-  personas  eclesiásiieas;  se  atenta á  la  clausu- 

digo  eonsiituclonal  le  valló  mas  adelante  el  ra  de  las  vírgenes  sagradas;  se  trata  de  la 

Ululo  de  marqués  de  la  Constancia.  abolición  total  de  los  diezmos;  se  pretende 

(S)  H6  aquí  algunos  trozos  de  la  carta  «nstraerse  de  la  autoridad  de  la  Santa  Sede 
de  Pío  Yll.— «Conocemos  los  religiosos  sen-  en  objetos  dependientes  de  ella:  en  una  pa* 
tiniientos  de  Y.  M.  y, el  filial  y  slncerisimo  labra,  se  haeen  continuas  heridas  á  la  discl- 
afoeto  que  nos  profesa,  y  por  le  mismo  sen-  pllna  eclesiástica  y  á  las  máximas  conserva- 
timos  la  mayor  amargura  por  la  pené  que  doras  de  la  unidad  católica  profesadas  hasu 
esta  nuestra  carta  producirá  en  su  bellisimo  ahora,  y  con  tanta  gloria  practicadas  en  los 
corazón;  pero  próximos  á  dar  estrechisíma  dominios  de  Y.  ll.^Hemos  dado  orden  á 
cnenu  al  Eterno  Juei  de  todas  nuestras  nuestro  nuncio  cerca  de  Y.  M.  para  que 
obras,  no  queremos  ser  reconvenidos  y  cas-  hiciese  respetuosamente,  pero  con  libertad 
tigadot  por  haber  callado  á  Y.  M.  los  peli-  evangélica,  las  reclamaciones  de  que  no  po- 
gros  de  que  vemos  amenazada  esa  ínclita  demos  dispensarnos  sin  fallar  á  nuestra^ 
nación  en  las  cosas  de  la  Religión  y  de  la  obligaciones;  pero  hasta  ahora  tenemos  el 
Iglesia.— ün  torrente  de  libros  perniciosísi-  disgusto  de  no  haber  visto  aquel  éxito  que 
nos  inunda  ya  la  BspaAa  en  daflo  de  la  re-  debíamos  esperar  de  una  naoon  que  reco- 
ligion  y  de  las  buenas  costumbres:  ya  co-  noce  y  profeaa  la  religión  caiólica,  apostó- 
mieozaná  buscarse  pretextos  para  disminuir  lica,  romana,  como  la  única  verdadera,  y 
y  envilecer  al  clero:  los  clérigos,  qne  forman  qne  no  admite  en  su  gremio  el  ejercicio  de 
y*  esperanza  de  la  Iglesia,  j  los  seculares   ningún  falso  culto etc.» 
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nal,  cuyo  primer  artículo  imponía  á  todo  español  desde  la  edad  de  diez  y  ocho 
afios  hasta  la  de  cineuenla  cumplidos  la  obligacioa  de  servir  en  dicha  milicia; 
puesto  que  al  tenor  de  lo  prescrito  en  el  38,  cuando  los  cuerpos  de  milicianos 
nacionales  fuesen  á  la  iglesia  en  formación  ¿  prestar  el  juramento  competente, 
el  párroco  les  habia  de  hacer  una  exhortación  recordándoles  sos  obligaciones 
para  con  la  patria,  y  la  que  tenían  de  defender  la  libertad  civil  y  la  Ck^nstita* 
cion.  Deber  penoso  y  repugnante,  al  menos  para  aquellos  eclesiásticos  que  por 
convicción,  ó  por  otra  causa  de  las  que  influyen  en  el  ánimo  de  los  hombres, 
fuesen  desafectos  al  nuevo  régimen,  al  cual  cobraban  mas  aversión  qu» 
cariño  con  estas  que  ellos  consideraban  como  humillaciones. 

Mereció  y  llamó  la  atención  de  estas  Cortes  en  su  primer  período  el  estada 
de  la  pública  enseñanza,  que  era  lamentable,  y  cuyo  mal  databa  desde  el 
restablecimiento  del  absolutismo.  Nombróse  comisión  para  que  propusiera  el 
modo  de  reformarla  y  mejorarla,  y  después  de  algunas  discusiones  sobre  asun- 
to tan  importante,  en  tanto  que  se  meditaba  un  plan  general  de  instrucción 
pública  correspondióme  á  los  progresos  de  las  ideas  y  de  la  civilización, 
restablecer  el  de  4807,  que  llevaba  grandes  ventajas  al  de  4774,  mandado 
observar  en  la  época  del  retroceso  político  y  literario,  sustituyendo  al  estudio 
de  la  Novísima  Recopilación  el  del  derecho  natural  y  de  gentes,  al  de  las  Sieto 
Partidas  el  de  la  Constitución  polilica.  Reducíase  á  ocho  afios  la  carrera  de  la 
jurisprudencia,  que  antes  era  de  die2;  y  para  no  trastornar  ni  lastimar  inte- 
reses, ni  perjudicar  á  los  pueblos  cuyas  universidades  suprimia  el  plan 
de  4807,  ae  mandaba  conservar  por  entonces  todas  las  que  á  la  sazón  exis- 
tían 0). 

No  es  posible  pasar  revista  á  todos  los  asuntos  en  que  se  ocupaban  laá 
Cortes;  vamos  escogiendo  entre  ellos  los  que  parecía  tener  mas  significación, 
ó  pueden  dar  mas  idea  del  espíritu  que  en  ellas  dominaba.  Al  modo  que  trata- 
ron de  la  suerte  de  los  sesenta  y  nueve  Persas,  discutieron  también  lo  que 
habia  de  hacerse  áQ  los  Afrancesados,  La  Junta  provisional  había,  como  diji- 
mos, abierto  á  estos  desgraciados  las  puertas  de  la  patria.  Ansiosos  de  volver 
á  ella  después  de  tantos  afios  de  proscripción,  apresuráronse  á  salvar  los  Pi- 
rineos, gozosos  de  volver  á  pisar  el  suelo  natal.  Pero  hostigada  la  Junta  y 
obrando  bajo  la  presión  de  los  mas  fogosos  patriotas,  suspendió  los  efectos  de 
la  amnistía  y  prohibió  á  aquellos  infelices  pasar  délas  Provincias  Vascongadas, 
donde  se  vieron  detenidos  sin  medios  de  subsistir  y  abrumados  por  la  miseria. 
La  voz  de  la  humanidad  y  de  la  compasión  resonó  al  fin  en  las  Cortes,  procla- 
mando perdón  y  olvido  en  favor  de  aquellos  de^Y^Pli^gfdos,  y  abogaron  por 


rrt 


(1)    Decreio  de  6  de  agotCo. 
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ellos  dipntados  tan  eiocQenles  como  Toreno  y  Martinez  de  la  Rosai  á  qoíeccs 
ciertamente  no  se  podía  tachar  de  falta  de  espafiolfsmo,  y  merced  á  cayos  es- 
faenosse  levantó  el  anatema  qae sobre  aquellos  proscriptos  pesaba.  En  verdad 
no  todos  olvidaron  la  dureza  con  qae  antes  y  por  tanto  tiempo  habían  sido 
tratados,  y  el  resentimiento  los  movió  á  afiliarse  después  é  inscribirse  en 
partidos  ó  contrarios  ó  poco  amigos  de  la  libertad. 

Lo  qoebobo  en  el  principio  de  estas  Cortes  de  mas  notable,  y  también  de 
mas  triste,  fueron  las  Memorias  qne  cada  ministro  presentó  y  leyó,  dando 
cuenta  del  estado  en  que  se  encontraba  la  nación  en  lo  relativo  á  cada  depar- 
tamento. El  conjunto  no  ofrecia  nada  de  lisonjero  ni  de  consolador;  pero  lo 
más  sombrío  y  lo  más  tétrico  del  cuadro  era  lo  qae  se  referia  á  la  hacienda, 
al  ejército,  y  á  la  sitoacion  interior  del  país.  La  Memoria  sobre  Hacienda,  pre- 
sentada por  el  ministro  Ganga-  Arguelles,  comenzaba  con  estas  significativaf 
palabras:  «La  historia  económica  de  la  nación  espafiola  en  los  últimos  seis  afíos 
tofrece  la  imégen  de  la  miseria  del  erario.»  T  procedia  á  desenfolver  es- 
tensamente  las  cansas  de  aquella  miseria,  y  á  indicar  los  medios  de  aliviarla, 
ya  qae  no  era  posible  extinguirla  (4).  Consecaencia  de  ello  fueron  las  medidas 
Administrativas  y  económicas  que  las  Cortes  con  más  ó  menos  acierto  y  opor- 
tonidad  íaeron  adoptando;  tales  como  la  aatorizacion  concedida  al  rey  para 
qne  pndiera  completar  el  empréstito  de  40  millones  que  por  real  orden  de  S 
de  mayo  se  había  mandado  abrir  para  atender  á  las  más  argentes  necesidades; 
la  de  suspender  por  tiempo  ilimitado  el  decreto  de  las  Cortes  extraordinarias 
de  4813,  por  el  qae  se  abolian  las  rentas  estancadas;  la  prohibición  de  intro- 
ducir granos  y  harinas  extranjeras,  mientras  el  precio  de  aqoellos  en  la  Pe« 
nÍDsnla  no  excediese  de  ochenta  reales  fanega,  y  el  de  éstas  de  ciento  veinte 
el  quintal;  la  venta  inmediata  de  todos  los  bienes  asignados  al  crédito  público; 
la  Gondonacbn  de  una  parte  de  la  contribución  á  los  pueblos  que  satisficieran 
los  dos  ierclos  de  ella  en  las  épocas  que  se  expresaban,  y  otras  medidas  se- 
mejantes* 

El  ministro  de  la  Gobernación  hizo  una  pintara  lastimosa,  y  desgraciada- 
mente verdadera  y  exacta^  del  estado  interior  del  país,  especialmente  en  lo 
relativo  á  la  inseguridad  de  los  ciudadanos,  asi  en  los  caminos  como  en  las 
poblaciones,  plagados  aquellos  y  éstas  de  ladrones,  bandidos,  malhechores  y 
gente  desalmada;  lo  cual  produjo  una  noble  porfía  entre  las  Cortes  y  el  go- 
bierno sobre  quién  habia  de  anticiparse,  y  á  quién  competia  en  primer  térmi- 
no dictar  las  providencias  oportunas,  qae  en  efecto  se  fueron  tomando,  para 
el  exterminio,  ó  al  menos  la  disminución  de  aquella  plaga  social. 

(1)  EsU  larga  yapreeiable  MemorUse   Hacienda  del  mismo  Caoga-Arguelloi. 
eneoeolra  en  el  tomo  2.*  del  Dieciogario  de 
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MéB  triste  todavía,  si  cabe,  fué  el  bosquejo  qao  e!  ministro  de  la  Guerra 
hizo  de  nuestro  escaso  é  indisciplinado  ejército,  atrasado  en  el  percibo  de  sos 
haberes,  sin  Testuarío,  descalzo  y  casi  desnudo,  á  excepción  de  los  cuerpos  do 
la  guarnición  de  Madrid,  con  poquísimo  armamento,  y  de  mala  condición  y 
calidad,  falto  basta  de  municioaes,  en  términos  que  hablando  de  la  arti- 
llena,  manifestó  el  mlniátro  que  apenas  bastarian  para  un  aolo  día  de 
batalla. 

Razones  políticas,  más  que  económicas,  aunque  estas  dltimas  eran  las  que 
ostensiblemente  se  alegaban,  aconsejaron  al  gobierno  la  disolución  del  ejército 
de  la  Isla,  que  se  consideraba  como  un  peligro  constante  para  el  orden  públi- 
co. La  medida  era  delicada,  ya  por  las  simpatías  que  tenia  aquel  ejército,  no 
solo  en  Cádiz  y  San  Femando,  sino  en  el  partido  exaltado  de  las  Cortes,  en 
las  lógiaa  y  en  los  clubs,  ya  por  mandarle  ¿  la  sazón  el  general  Riego  y  por 
encontrarse  en  las  Cortes  su  principal  Jefe  Quiroga*  Así  fué  que  al  saberse  esta 
resolución,  la  diputación  provincial  de  Cádiz,  su  ayuntamiento  y  el  de  San 
Femando,  el  Tecindario  de  una  y  otra  ciudad,  y  aun  el  mismo  gobernador 
militar  y  político  de  Cádiz  don  Cayetano  Vaidés,  paisano  y  amigo  á  un  mismo 
tiempo  de  Riego  y  de  Arguelles,  representaron,  en  términos  al  parecer  res- 
petuosos, pero  en  el  fondo  imponentes  y  casi  amenazadores,  para  que  la  orden 
de  la  difloludon  fuese  revocada:  representación  que  apoyada  por  los  liberales 
mas  enardecidos  no  podia  dejar  de  poner  en  aprieto  al  gobierno,  pues  la  opo- 
sición en  Madrid  se  presentaba  también  fogosa  y  arrogante.  Era  menester 
separar  del  ejército  disimuladamente  á  Riego,  y  pareció  buena  ocasión  la  do 
pedirle  para  capitán  general  de  Galicia  la  diputación  provincial  de  aquel  reino, 
sobresaltada  con  los  amaños  y  la  actitud  de  la  llamada  Junta  Apostólica.  Al 
comunicarle  el  gobierno  aquel  nombramiento,  manifestábale  lo  oportuno  que 
seria  que  se  presentase  en  la  corte,  pues  S.  M.  habia  mostrado  deseos  de 
conocerle.  Joven  resuelto  y  animoso  Riego,  encumbrado  repentinamente  por 
un  azar  de  fortuna,  y  fascinado  con  el  incienso  de  la  adulación,  pero  de  no 
sobrado  ingenio,  y  mas  candido  que  suspicaz,  separóse  del  ejército  que  man- 
daba, y  presentóse  en  la  corte  á  fines  de  agosto  (1)* 

Habia  sido  relevado  del  ministerio  de  la  Guerra  el  marqués  de  las  Amari- 
llas (48  de  agosto),  objeto  de  animadversión  del  partido  revolucionario  que  se 
agitaba  en  el  ejército,  en  las  sociedades  patrióticas  y  en  la  misma  represen- 
tación nacional,  si  bien  el  rey,  en  el  decreto  de  exoneración,  espresaba  lo 
muy  satisfecho  que  estaba  de  sus  servicios,  y  que  en  elio  no  hacia  sino  con- 

(f )  Para  atraer  al  general  hibiase  tam*  pudiera  ejercer  dd  hermano  oan6nigo  que 
bien  valido  so  paitano  el  eonde  de  Torena  tenia  en  la  eórte,  y  al  cual,  aftaden,  le  hi-* 
del  Mcendieate  ó  influjo  que  fobre  &ieg9   cleroa  entrever  esperansas  de  una  mitra, 
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descender  con  las  repelidas  sáplicas  qae  el  marqués^  hasta  por  coarta  vez,  le 
habia  dirigido. 

La  presencia  en  Madrid  del  que  se  llamaba  el  héroe  de  la$  Cabezas  de 
SanJuan^  annqae  caosó  pesar  ¿  sos  amigos,  excitó  el  entusiasmo  de  la  gen- 
te eiaitada,  ardiente  y  bulliciosa,  la  caal  le  llevaba  como  procesionalmente 
por  las  calles,  y  le  prodigaba  todo  género  de  ovaciones  (4).  Ávido  él  de  aara 
popular,  y  dejan Jo3e  arrastrar  de  ella,  sin  medir  los  quilates  de  su  ingenio, 
arengaba  desde  su  alojamiento  á  la  muchedumbre;  pero  en  tan  vulgares  fra- 
ses, y  tan  sin  dignidad  ni  elevación,  que  muy  pronto  se  disiparon  las  ilusio- 
'  es  de  los  que  no  le  conocían,  y  hablan  creído  encontrar  otra  capacidad  y 
otro  fondo  en  el  que  el  vulgo  aclamaba  como  el  héroe  de  la  revolución  y  el 
restaurador  de  la  libertad.  Recibido  en  la  regia  cámara  el  34,  departió  Rie- 
go con  el  rey,  y  después  más  largamente  con  los  ministros.  Procuróse  en  una 
y  otra  conferencia  exhortarle  á  que,  unido  al  gobierno,  contribuyese  con  su 
popularidad  y  so  influencia  á  conciliar  los  ánimos,  y  afianzar  el  nuevo  régi- 
men sobre  una  base  de  concordia  y  de  templanza.  Pero  el  engreído  caudillo 
de  las  Cabezas  correspondió  á  tan  benévola  excitación  con  agrias  y  un  tanto 
desentonadas  quejas  sobre  la  orden  de  disolución  del  ejército  de  la  Isla,  pro- 
pasándose á  hacer  indicaciones  sobre  conveniencia  de  una  mudanza  de  minis- 
rio,  y  atreviéndose  á  entrar  en  contestacioaea  con  hombres  del  talento  y  de 
la  altura  política  de  un  Arguelles. 

Bien  se  veían  ya  venir,  tras  tale3  imprudencias  y  ligerezas,  disgustos  y 
conflictos  graves.  Aumentóse  este  temor  al  dia  siguiente,  al  ver  que  por  con- 
secuencia de  indiscretas  revelaciones  de  Riego  sobre  las  conferencias  de  pa- 
lacio, faltando  á  todas  las  consideraciones  y.  deberes  de  hombre  público,  se 
referían  y. comentaban  en  los  éaté^  tas  palabras  del  rey  y  de  los  ministros,  no 
sin  desfigurarlas,  como  en  tales  sitios  acontece,  y  no  sin  escarnecer  á  los  per- 
sonajes que  en  tales  escenas  habían  figurado.  Todo  lo  cuál  movió  al  ministe- 
rio, obrando  con  la  mesura  que  tan  alto  puesto  requiere,  á  consultar  al  Con- 
sto de  Estado,  ai  para  evitar  ulteriores  complicaciones  convendría  revocar  el 
decreto  en  que  se  confería  á  Riego  la  capitanía  general  de  Galicia. 

(I)  «Por  desgracia,  dice  Galiano,  las  lur^  los  mal  dispuestos  cosa  de  burlas.  Aon  U' 

bas  que  la  seguían  no  astabao  bien  com-  algazara  de  algunos  le  rebajó  el  Yalor.  pues 

puestas»  formándolas  mucbacbos  Toceado-  contrastaba  «1  escaso  valer  de  qnienes  se' 

res,  ociosos  de  los  comunes  en  las  grandes  mostraban  alegres,  y  aplaudían  bulUciosos, 

poblaciones,  los  roas  de  ellos  de  mala  espe-  con  la  ausencia  de  personajes  de  nota,  ó  el 

cíe,  mirones  bobof  y  borlones  malignos.»  silencio  maligno  de  los  no  pocos  espcctado- 

y  mas  adelante:  «Fu»,  pues,  pobre  el  fesie-  res,  en  el  semblante  dp  mochos  de  los  coa- 

jo.  au»qne  concurrí  Jo;  y  como  no  suplía  el  les  aparecía  una  sonrisa  desaprobadora  de 

Reee ril  entusiasmo  lo  que  lo  faltaba  de  pésimo  agüero.» 
PMipa,  sa  le  not4  la  pobreza,  baciéodola 
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En  tai  sitoatcion,  y  así  conmovidas  las  pasiones,  el  3  de  setiembre  agasfr- 
ió  la  sociedad  de  la  Fontana  de  Oro,  llamada  como  por  sarcasmo  de  los  Ami' 
gos  del  órden^  al  caodillo  de  Andalnda  con  nn  banquete  patriótico  en  el  sa- 
lón de  sas  sesiones,  donde  bobo  brindis,  vivas,  arengas,  versos,  y  todo  el  ca* 
lor,  toda  la  exaltación,  todos  los  alardes  de  fuego  patrio  que  suele  haber  ea 
semejantes  festines,  y  que  sin  embargo  no  fué  sino  el  anuncio  del  desorden 
estrepitoso  que  faabia  de  presenciarse  en  otro  logar  aquella  misma  noche. 
Apenas  se  presentó  el  general  en  el  teatro,  que  era  el  sitio  donde  también 
se  habia  dispuesto  para  festejarle  una  función  de  circunstancias,  resonó  una 
salva  de  vivas  y  aplausos.  Correspondió  el  caudillo  á  este  recibimiento  diri- 
giendo al  pueblo  desde  su  palco  una  arenga  de  las  que  acostumbraba.  Ento* 
oóae  en  los  intermedios  el  himno  bélico  que  se  denominó  Himno  de  Riego^ 
por  estar  dedicado  á  él:  canto  patriótico  y  marcial  compuesto  por  el  que  en- 
tonces era  ya  su  ayudante,  y  después  ha  sido  general  ilustre,  don  Evaristo 
San  Miguel:  himno  que  alcanzó  gran  boga,  y  ha  entusiasmado  siempre  á  los 
liberales  espafioles,  tanto  por  lo  menos  como  la  célebre  Marseüesa  á  los  fran- 
.ceses  en  la  época  de  su  revolución.  Mas  no  satisfecho  el  público  pidió  que  se 
cantara  la  famosa  é  insultante  canción  del  Trágala^  recientemente  compues- 
ta en  Cádiz:  oponíase  á  ello  el  jefe  poliúco:  incomodóse  vivamente  Riego  con 
su  negativa:  añádese  que  la  cantaron  sus  ayudantes,  que  los  acompañaba  él 
mismo,  y  que  la  plebe  repetia  á  coro  con  frenética  alegría:  el  alboroto,  la  gri- 
tería y  el  desorden  llegaron  á  un  punto  difícil  de  describir;  y  como  el  jefe  po- 
lítico que  presidia  la  función  intentase  corregirlo  y  restablecer  la  calma,  fué 
jnsoltado,  y  aun  hubiera  corrido  peligro  su  existencia  á  no  protejerle  y  escn-» 
darle  con  sus  propios  cuerpos  dos  oficiales  de  la  milicia  nacional.  Después 
del  teatro  continuó  el  bullicio  por  la  población,  y  la  tropa  estuvo  sobre  las 
.armas  (4). 

Si  semejante  conducta  desdoraba  á  Riego  df  le  desconceptuaba  para  con 
los  hombres  sensatos  y  de  orden,  el  gobierno  ni  podia  tolerar  que  continuara 
^agitando  la  capital,  ni  podia  entregarle  ya  con  confianza  el  importante  mando 
;que  le  habia  conferido.  T  así,  recibida  la  respuesta  del  Consejo  de  Estado, 
«xoneró  á  Riego  de  la  capitanía  general  de  Galicia,  y  le  deslinó  de  cuartel  á 
Oviedo,  mandándole  salir  de  la  corte  en  el  término  de  breves  horas.  Tam- 
]bien  fueron  confinados  el  gobernador  de  Madrid  Velasco,  don  Evaristo  San 
Miguel,  don  Salvador  Manzanares,  y  algunos  jefes  militares  eran  destinados 

{.%)  Bsto  reAeren  lo§  más.  San  Miguel,  Cambien  que  Riego  cohibió  en  lot  éntrene- 

eo  la  vida  de  Arguelles,  cap.  S3,  ategara  (os,  y  quo  se  exageró  algo  el  desorden  j 

que  DO  Uegd  á  ca atarte  el  Trágala  por  no  Mcándalo  de  aquella  noche, 
baberlo  permitído  el  lele   político.  Dice 
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é  diiereiites  puntos.  Mas  apenas  se  dívalgó  la  noticia,  eomenzó  la  gente  bullí- 
eioea  á  agruparse  en  bs  plazas  públicas,  prornmpfase  en  grites  y  se  fijaban 
pasquines  sediciosos,  y  se  repartían  proclamas  incendiarias;  en  la  reunión  de 
la  Fontana  se  declamó  ardorosamente  contra  los  ministros  que  asi  trataban  al 
héroe  de  la  retdudon. 

Riego,  que  oon  sus  Ínfulas  de  orador  tenía  pensado  nada  menos  que  ha- 
bhr  al  Congreso  desde  la  barra,  viéndose  obligado  ahora  á  partir,  entregó  su 
disenrso  al  presidente,  y  pasó  un  oficio  á  los  secretarios  para  que  se  sirviesen 
dar  lectora  de  él,  como  en  efecto  lo  hicieron  en  la  sesión  del  6  (setiembre), 
qie  por  esto  y  por  sos  incidentes  y  consecuencias  se  bizo  famosa  y  célebre. 
Reducíase  el  discurso  á  hacer  un  apasionado  elogio  del  ^ército  de  la  Isla,  á 
pintar  la  alarma  que  había  producido  y  los  males  que  iba  á  traer  la  orden  de 
IB  disolución,  á  indicar  que  aquél  era  el  principio  de  un  plan  reaccionario 
que  excitaba  sospechas  contra  el  piinistro  de  la  Guerra,  á  exponer  que  la  situa- 
ción estaba  llena  de  peligros,  que  abundaban  los  conspiradores,  instrumentos 
de  otros  mas  ocultos  y  de  más  alta  esfera,  que  babia  muchos  empleos  de  im- 
portancia ocupados  por  hombres  desafectos,  y  ¿  augurar  que  si  sos  adverten- 
cias no  eran  oídas  sobrevendrían  grandes  desgracias  á  la  patria;  y  oonclota 
diciendo:  «Por  mi  parte,  resuelto  á  no  ser  por  más  tiempo  el  blanco  de  injus- 
«tas  reconvenciones,  de  celos  tan  mezquinos,  de  imputaciones  negra»  y  her* 
«rorosas,  dejo  voluntariamente  un  puesto  incompatible  acaso  con  mi  honor 
«en  las  actaales  circunstancias,  y  me  vuelvo  á  la  simple  condición  de  ciuda- 
«dano.  Si  la  patria  me  necesitase  por  segunda  vez,  volaré  ¿  su  llamamiento, 
«y  seré  siempre  para  ella  el  hombre  que  ha  visto  hasta  el  presente*  Por  abo- 
era  me  contento  con  el  placer  de  haber  merecido  su  viva  gratitud,  y  con  el 
«qoe  inspira  al  hombre  honrado  el  testimonio  de  su  conciencia. — ^El  ciudada- 
«no  Rafael  del  Riego.— Madrid,  4  de  setiembre  de  4820.» 

luciéronse  sobre  este  discurso  varias  proposiciones  por  los  diputados  ami- 
gos de  Riego,  Romero  Alpnente,  Florez  Estrada,  Gutiérrez  Acuña,  Istnriz  y 
otros,  discutiéndose  principalmente  la  de  Gutiérrez  AcnSa,  pidiendo  que  si 
á  la  diaolocion  del  ejército  de  la  Isla,  y  á  las  OMdídas  tomadas  con  Riego  y 
otros  jefes  habla  precedido  alguna  causa,  mandara  el  gobierno  formar  la  com» 
potente  para  el  desagravio  de  las  personas  culpadas  eo  concepto  de  muchos, 
y  que  el  pueblo  espafiol  tuviera  el  justo  conocimiento  en  asuntos  de  tanta  im- 
portancia. T  otra  de  Isturiz,  para  que  los  secretarios  del  Despacho  exhibieran 
las  ordenen  que  hubieran  dado  sobre  el  particular.  Combatiéronlas  Martínez 
de  la  Rosa,  Capero,  Toreno,  Calatrava  y  otros,  siendo  notable  el  discorso  de 
Kartinez  de  la  Rosa,  fundado  en  que  el  gobierno  había  obrado  dentro  de  las 

y  facultades  que  la  Constitución  señala  al  poder  ejecutivo,  y  que 
Toxo  XIV.  8 
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las  Cortes  no  tenían  derecho  á  introdocirse  en  un  asunto  qae  no  era  do  sa 
competencia,  sino  cuando  kubíoran  de  exigir  la  responsabilidad  al  gobierno 
por  haber  faltado  á  la  ley  ó  violado  algún  articulo  constitucional.  La  discusión 
fué  sobremanera  animada  y  vÍTa;  pero  encastillada  la  mayoría  en  la  letra  do 
la  ley,  fué  desechando  todas  las  proposiciones,  y  solo  admitió  una  parle  de 
la  de  Flores  Estrada  para  que  la  representación  de  Riego  pasase  á  una  comi- 
sión, que  á  indicación  del  conde  de  Toreno  se  acordó  fuese  la  de  premios* 
Irritó  esto  á  Flores  Estrada  y  á  Istoriz,  individuos  de  ella,  diciendo  ambos 
que  se  separaban  de  la  comisión,  añadiendo  éste  que  ni  el  cielo  m  la  tierra 
le  harían  variar  de  propósito,  y  aquél  que  no  podía  proponer  la  manera  do 
premiar  á  quien  se  estaba  acusando  como  reo.  Amonestó  á  los  dos  el  presi- 
dente por  so  modo  de  producirse,  y  aprobóse  la  proposición  do  Toreno,  elu- 
diendo así  las  Cortes  lo  que  tenia  de  espinoso  la  cuestión. 

Pero  nuevos  disturbios  ocurridos  fuera  de  aquel  recinto  encresparon  nne- 
vamoBto  los  debates  en  el  santuario  de  las  leyes.  A  la  caída  de  la  tarde  del  6 
(setiembre)  al  apearse  el  rey  del  coche  á  las  puertas  del  palacio,  oyéronse 
gritos  de  ;  Vioa  el  Rey!  que  sin  d  dictado  de  Constitwional  so  tomaban  en- 
tonces por  subversivos,  como  equivalentes  á  proclamarle  absoluto.  Produjo 
esto  alarma  y  reyertas  entre  los  paisanos,  viéndose  sables  desnudos,  y  con- 
virtiéndose en  motín,  que  creció  y  se  esttndió  pronto  por  toda  la  población, 
dándose  vivas  á  la  Constitución  y  á  Riego,  dirigiéndose  unos  grupos  á  la  casa 
del  capitán  general  don  Gaspar  Vigodet,  que  con  entereza  contuvo  á  los  albo- 
rotadores, y  aun  prendió  al  que  iba  á  su  cabeza,  y  penetrando  otros  en  la  del 
jefe  político,  sefior  de  Rubianes,  á  quien  no  encontraron,  habiendo  podido 
evadirse  oportunamente.  Cansados  de  correr  y  de  gritar  libremente  y  sin  es- 
torbos, exhaustos  ya  sus  pulmones,  retiráronse  los  tumultuados  á  sos  casas  á 
la  media  noche  (4).  Lo  que  el  gobierno  no  ejecutó  aquel  dia  lo  hizo  al  si- 

(I)  Es  sumtmeoU  ourios»  le  que  con  boen  réeiblmleat* que  tohtofa  so  auditorio, 
respecto  i  ios  sucesos  de  aquel  dia  cacóla  cuando  el  ruido  le  iofernió,  asi  como  á  tus 
Alcalá  Galiano  de  si  mismo,  eon  nn  aire  de  oyentes,  del  bollicio.  Si  le  hubiese  esperado 
verdad  y   do  despreocapacion  admirable.  6  desosdo,  habría  empleado  sos  recursos  en 
«La  sociedad  patriótica  de  la  Fontana,  dice,  fomentarlo  é  dirigirle;  pero  al  revés,  viéo- 
tenia  cabalmente  sesión  eo  la  misma  noche,  dolo  con  pesar  vltoperó  táijDodo  de  proee- 
Abrióla  casi  en  el  momeóte  mismo  en  que  der,  predicando  que  era  aquel  modo  impro- 
empezaba  el  bullicio,  y  subió  primero  é  la  pío  de  hacer  la  oposición,  y  dando  leooíoneo 
tribuoa  Alcalá  Gaüano  á  dar  cuenta  de  su  P>ra  hacerla  con  mas  tino  y  mejor  efecto  at 
renuncia  de  oficial  de  la  secretarla  de  Esta-  oso  inglés.  O  ya  procediese  eon  inesperiea^ 
do,  sabida  yá,  y  do  que  él  esperaba  recoger  cía  pedante,  6  ya  coa  dolor  de  ver  desaten- 
es  aplansoe  la  recompensa.  Bstrepitosat  y  dida  sa  arenga  por  otro   especiácuJo  ma» 
repetidas  palmadas  saludaron  al  tribuno,  animado  y  divertido,  fué  iodo  en  baldo;  U 
•in  dejarle  hablar  en  algún  rato.  Empezaba  concurrencia,  aunque  amiga  do  las  decía- 
él  á  perorar  muy  ofsno  de  su  situación  y  del  maoionea  Iríbonicias,  lo  ora  en  grado  sope- 
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gQWAto,  que  faó  poner  la  gaaratoion  sobre  las  armas,  recorrer  las  calles  pa<* 
trollas  de  caballería,  y  colocar  artillería  oon  meoba  encendida  en  la  Paerta 
del  SoU  pero  todo  esto  sin  qne  se  oyera  un  solo  grito,  y  presenciándolo  silen- 
cioso el  pueblo. 

De  esperar  era>  y  asi  sacedlo»  que  en  la  sesión  de  aqnel  día  se  tratara  del 
tmaultode  la  noche  anterior.  Tomó  la  iniciatíTa  el  dipetado  Moreno  Gaerra» 
déla  fracción  exaltada,  hombre  no  falto  de  instmccioa,  pero  tosco  y  extra- 
ngante,  presentando  la  proposición  siguiente:— -«En  atención  á  la  agitación 
«popular  de  anoche  en  las  calles  y  plazas  de  esta  corte,  y  á  los  gritos  sedi- 
celosos  qne  ha  habido  en  las  anteriores  en  el  palacio  mismo  del  rey,  pido  qae 
cYeng^n  inmediatamente  los  ministros  é  este  Congreso  para  dar  cuenta  del 
«estado  en  que  se  halla  la  segaridad  pública.»  Apoyóla  tan  violentamente  co* 
no  acostumbraba,  y  admitida  unánimemente  á  discusión,  usó  de  la  palabra 
el  conde  de  Toreno,  que  á  pesar  de  ser  tenido  por  moderado,  como  todos  los 
Uamados  doceañistas,  relativamente  á  los  exaltados  del  año  %0,  se  produjo  en 
los  términos  siguientes:— cTo  bien  sé  que  no  pueden  ser  éstos  (los  alborota- 
«dores  de  la  noche  anterior)  mas  que  enemigos  de  la  Constitución,  senriles^ 
«qoe  valiéndose  del  nombre  de  la  Constitución  y  del  Rey  constitucional,  ala- 
«can  las  leyes  y  maquinan  la  ruina  del  sistema  que  nos  ha  dado  la  libertad... 
«Si  los  ministros  no  han  tenido  un  carácter  firme,  y  tél  cual  se  requiere  en 
«semejantes  drcunstancias  para  proceder  contra  cualquiera,  bien  sea  del  so- 
«00  del  palacio,  ó  de  los  mismos  criados  del  rey,  exíjaseles  la  responsabili- 
«dad.  Por  lo  demás  los  diputados  de  la  nación  conserrarán  el  carácter  que  les 
«oorrespimde,  y  primero  consentirán  yerse,  sepultados  bajo  las  ruinas  de  este 
«edificio,  que  dejar  de  cumplir  con  los  deberes  que  la  nación  les  ha  ímpues- 
«to.  Si  los  secretarios  del  Despacho  no  han  tomado  todas  las  providencias 
«que  están  á  su  alcance  para  impedir  cualquier  complot  que  pueda  haber 
«existido,  serán  responsables  ante  la  ley,  y  esta  responsabilidad  se  hará  efec- 
«tiya,  si  podiendo  impedirlo,  permiten  que  se  turbe  la  tranquilidad  publi- 
«ca«.M  Si  hemos  sido  imparciales  con  personas  que  nos  eran  tan  caras  por  los 
«sottícIos  hechos  á  la  patria,  seremos  inflexibles,  y  yo  el  primero,  contra  los 
«Búnistros;  no  q|nociendo  á  las  personas,  sino  á  las  leyes,  y  siendo  víctimas 
«de  ellas  por  no  faltar  á  nuestro  deber.» 

Aprobada  la  proposición,  y  llamados  y  presentados  los  ministros,  el  de  la 
Gobernación,  Arguelles,  hizo  una  breve  reseña  de  los  sucesos  de  la  víspera, 
y  leyó  los  oficios  que  habían  mediado  entre  las  autoridades  y  el  gobierno,  co« 
yo  relato  no  añadía  cosa  esencial  á  lo  que  ya  se  sabia.  Dló  interés  á  la  discu- 

rioi  dtl  alborets  sadioioso;  el  ttloa  quedó   de  su  palpito  desabrido  y  iTergoazado,  y  U 
Merte;  el  orador  popular  hubo  de  bajarse   asonada  eontlDUÓ  esvrepltosa*» 
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sion  el  diputado  Palarea,  calificando  de  subversiyos  los  vivaa  dados  al  rey  en 
palacio,  atribuyendo  toda  la  culpa  del  alboroto  al  bando  servil,  el  cual  cakun» 
niaba  á  los  liberaka  suponiéndoles  planes  de  república;  <|ae)óse  del  gobierno 
por  la  lentitad  con  que  se  segoian  las  causas  contra  los  conspiradores;  piopo* 
nia  que  se  snspendiera  el  artículo  308  de  la  Constitución  (4),  y  pedia  se  de-* 
clarara  que  para  lo  sucesivo  siempre  que  se  dieran  vitas  al  rey  se  afladieee 
el  adjetivo  CwutUumwüf  sin  el  cual  se  considerarían  aquellos  como  subver« 
sivos.  Recbasando  el  ministro  Arguelles  el  cargo  de  tolerancia  y  lentitud  en 
las  causas  de  conspiración,  y  defendiendo  la  severidad  legal  con  que  habia 
procedido,  decía:  «Los  señores  diputados  no  pneden  ignorar  que  ha  llegado 
eso  imparcialidad  basta  mandar  prender,  en  el  acto  mismo  de  ir  á  ejercer 
«sus  funciones,  ¿  un  individuo  de  la  capilla  real,  complicado  en  la  caasa  de 

«Burgos Yo  pregunto  si  la  época  anterior  presentó  mocbos  ejemplos  do 

«una  imparcialidad  semejante Y  á  pesar  de- esto  se  colpa  al  gobierno  de 

«miramiento  y  de  consideraciones, ....  El  suceso  de  anoche,  añadió,  no  ea 
«aislado;  es  la  consecuencia  de  ona  exaltación  que  ba  sido  precedida  de  otros 

«que  ahora  no  entraré  á  calificar Si  necesario  fuese,  manifestaré  al  Ck>n«- 

«greso  franca  y.lealmente  todos  los  sucesor » 

Iba  tomando  calor  por  momentos  el  debate.  El  conde  de  Toreno  hizo  gra- 
ves cargos  al  gobierno  de  no  haber  disipado  con  mano  fuerte  esas  reuniones 
sediciosas  que  se  apellidaban  por  excelencia  constitucionales,  esos  alborota* 
dores  que  so  protesto  de  reclamar  la  observancia  de  la  Constitución  atacaban 
á  los  ciudadanos  pacíficos  y  cometían  mil  desafueros,  y  exclamaba:  «Esas  aso- 
«nadas,  sea  quien  fuere  el  que  las  promueva,  son  verdaderamente  asonadas 
«de  serviles...  £1  que  incomoda  ¿  los  demás  y  con  pretexto  de  observar  laa  la« 
«yes  las  infringe  todas,  es  en  mi  opinión  ú  mayor  servil;  entendiéndose  por  ea- 
«te  nombre  quien  no  quiere  leyes  justas  é  iguales  para  todos.»  Sobreescltado 
Romero  Alpuente  con  esta  especie  de  reto  hecho  al  partído  exaltado,  llegd 
hasta  querer  Justificar  los  excesos  de  las  turbas,  diciendo:  «Si  so  hubiese  do 
«estar,  como  tal  vez  habla  de  estarse,  á  lo  que  ha  dicho  el  señor  Palarea,  os 
«decir,  que  el  pueblo  sabia  que  en  palacio  había  habido  iguales  reuniones  en 
«muchos  días,  que  habia  habido  esas  voces  tan  contrarias,  tan  escandaloBas  y 
«altamente  ofensivas  á  la  Constitución,  y  que  sabia  también  que  no  ae  habia 
«tomado  providencia  alguna  por  el  gobierno  para  prohibir' tales  vocea,  ba  di« 
«cho:  ya  que  los  conductores  de  esta  máquina^  ya  que  los  ^ecutores  y  apK-^ 
ncadores  de  la  ley  están  tan  pasivos,  y  no  f>engan  á  esta  nación,  hagamo9 
«por  nosotros  la  justicia  y  venguémosla  por  nosotros  mismos.  Si  los  serví* 

(I)  Era  el  que  esUbleeta  qae  eaando  la   de?  las  fonnalidades  preterilti  para  el  or» 
patria  peligrase,  l«sG6rU8  pii^ierao  suspeo*  reste  de  los  ciodadsees. 
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idea  onidot  se  atrevieroo  á  explicar  así  sos  seotimientosi  vamos  nosotros  los 
«liberales  á  explicar  así  los  nueslros,  con  el  ?alor  y  la  firmeza  de  la  Constl- 
»tacioDji 

Cialtó  é  so  fez  eeta  doctrina  al  digno  ministro  ArgQeUes,  que  con  este 
molifopronanoíó  nno  de  sos  mas  estensos»  vigorosos  y  elocaeotes  discursos. 
«¡DMgraoiada  nación,  esclamaba,  aqaéUa  en  qae  se  publica  qae  el  pueblo 
«está  aatorízado  para  hacerse  justicia  por  si  mismo!  Con  tales  principios,  ¿qué' 
«Dación  pudiera  subsistir?»  Habló  después  de  la  agitación  producida  en  Ma^^ 
drid  con  la  venida  y  la  conducta  del  general  Riego,  del  suceso  del  teatro,  do 
so  destierro,  del  ejército  de  la  Isla,  de  las  conspiraciones  de  otras  partes,  de 
It  ntiacioB  política  del  país,  de  listas  qne  circulaban  de  ministerios^  etc.  T 
eoaniecido  por  las  acusaciones  dirigidas  á  loe  ministros  por  los  diputados  que 
defendían  á  Riego,  amenazó  con  abrir  las  famosas  páginas  de  aquella  historia 
y  revelar  la  verdad  entera.  cQue  se  abran  esas  páginas,»  gritaron  varios  di* 
petados. 

Descolló  entre  mochos  que  tomaron  parte  en  esta  célebre  discusión  el  elo- 
soaote  Mariinez  de  la  Rosa,  que  siguió  en  su  discurso  la  cuerda  y  el  espíritu 
de  los  de  Arguelles,  anatematizando  los  alborotos,  por  quien  quiera  que  fue- 
seo  promovidos,  porque  siempre  redundaban  eo  dafio  y  descrédito  de  h  11- 
^rtad.  Entonces  fué  coando  pronunció  aquellas  bellas  y  poéticas  frases:  «No, 
•DO  veo  la  imagen  de  la  libertad  en  una  furiosa  bacante,  recorriendo  las  ca- 
«UeB  con  hachas  y  alaridos:  la  veo,  la  respeto,  la  adoro  en  Is  figura  de  una 
«grave  matrona  que  no  se  humilla  ante  el  poder,  que  no  se  mancha  con  el 
«dejórden.»  Esposo  las  razones  que  le  movían  á  no  aprobar  ninguna  de  las 
propoeiciooes  do  Palarea,  y  dijo  entro  otras  cosas:  «En  vano  se  afectan  temo- 
ves  y  recelos^  las  naciones  no  retroceden.  Confio  en  que  no  daremos  un  paso 
«ad^nte,  porque  la  lealtad  española,  nuestros  antiguos  usos,  nuestras  cos- 
«tombres,  nuestros  deberes  y  juramentos,  han  puesto  una  valla  ante  nos* 
«otros:  y  fío  igualmente  en  que  tampoco  daremos  un  paso  báoia  atrás,  porque 
«el  valor  del  ejército  y  la  cordura  de  la  nación  lo  impiden;  y  si  posible  fuera 
«que  el  ejército  y  la  nación  olvidasen  al  mismo  tiempo  su  fidelidad  y  sus  de* 
«beres,  me  queda  aun  otra  esperanza;  no  necesito  apelar  ni  á  su  valor  ni  á 
«sos  virtudes.  Estos  seis  aSos  de  despotismo  y  de  desorden  son  los  que  han 
«levantado  á  nuestra  espalda  un  muro  insuperable.  Detrás  de  un  solo  paso, 
«con  una  sola  línea  que  retroceda  la  nación,  ¿no  se  vé  ya  calabozos  abier* 

«tos,  suplicios  levantados,  los  hogueras  de  la  luquistcioo  encendidas ?  Una 

«nación  amaestrada  con  tan  triste  experiencia,  ni  retrocede  uí  retro -eilorá: 
«eo  vano  es  abultar  temores  y  peligro?.» 

Bli  el  ministerio  dio  mas  Oipücaciooes,  oi  so  votó  uioguna  de  las  propo3Í- 
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ciones  del  sefior  Palarea:  de  modo  qoe  esta  larguisima  sesión  no  produjo  re- 
solución alguna,  pero  se  consideró  de  tal  importancia,  qoe  ¿  propuesta  de  on 
diputado  se  acordó  que  se  imprimiera  con  preferencia  á  todo  otro  trabajo,  y 
que  inmediatamente  se  circulara  ó  todas  las  provincias  y  á  todas  las  aulor¡<- 
dades.  Grande  fué  en  efecto  la  importancia  y  la  significación  de  aquel  solem- 
ne debate,  que  se  llamó  la  serian  de  la9  páginas^  por  alusión  á  las  pabbras 
de  Arguelles.  En  ella  se  deolararon  ya  abiertamente,  y  abiertamente  rom* 
piaron  entre  si  dos  partidos  liberales  que  desde  el  principio  se  habian  Tenido 
delineando;  el  templado  y  de  orden  y  gobierno,  que  era  el  de  los  constitucio- 
nales del  afio  i%,  llamados  ya  doceañistas,  y  el  exaltado  ó  del  movimiento, 
que  constituían  en  lo  general  los  diputados  nuevos  y  jóvenes  del  año  20.  Lla- 
mábanse moderados  los  primeros  respecto  ¿  los  segundos,  no  porque  no  fue* 
sen  muy  avanzados  en  ideas,  como  lo  era  la  Constitución  por  ellos  fabricada^ 
y  á  la  cual  rendían  una  especie  de  culto  idolátrico,  sino  porque  abroquelados 
ea  so  severidad  y  en  su  legalidad  constitucional,  creian,  permaneciendo  in- 
móviles como  k  roca  en  el  revuelto  mar  de  las  pasiones  y  de  los  partidos, 
poner  con  sa  resistencia  un  diqua  en  que  se  estrellara  el  oleaje  encontrado  de 
la  reacción  y  de  la  revolución. 

Habia  en  esto,  por  una  parte  intención  sana,  buen  deseo,  y  aquella  sen- 
satez que  dan  la  esperiencia  y  el  escarmiento;  pero  habia  por  otra  no  poco 
de  ilusión  y  de  candidez,  porque  éralo  pensar  que  un  monarca  avezado  al  ab- 
solutismo babia  de  acostumbrarse  de  repente  á  la  tutela,  que  él  miraba  como 
forzada  y  humillante,  del  gobierno  representativo,  y  que  habia  de  ser  bené- 
velt  hacia  les  que  él  á^les  había  tratado  y  perseguido  como  facciosos,  y  aho«> 
ra  Le  tenían  en  le  que  él  consideraba  como  una  esclavitud.  Mezclábase  tam- 
bién no  peco  de  vanidad  política,  porque  habituados  ellos  en  la  época  ante- 
rior á  dirigir  y  dar  el  tono  á  lá  opinión  pública  dentro  y  fuera  de  las  Cortes, 
no  podían  aoomodarse  á  que  hombres  nuevos,  muchos  de  ellos  jóvenes  y  sin 
historia,  mirados  como  atrevidos  discípulos  que  tenían  la  audacia  de  querer 
dar  lecciones  á  los  maestros,  intentaran  contradecirles  ni  menos  imponerles 
su  voluntad. 

Triunfaron,  sí,  en  la  bórraseos  sesión  del  7  el  ministerio  y  los  miníste* 
ríales,  y  dábanles  por  ello  el  parabién  los  liberales  amantes  del  orden,  y  elo- 
giábanlos por  so  energía  los  absolutistas,  y  mostrábanse  complacidos  los  pala- 
ciegos, y  hasta  el  rey  los  recibia  con  rostro  mas  agradable.  Pero  esto  mismo» 
á  ellos  qoe  huían  de  la  nota  de  excesivamente  monárquicos,  disgustábalos  ea 
vez  de  serles  lisonjero.  Por  otra  parte  arreciaba  la  oposición  del  partido  exal- 
tado, vencido  en  el  parlamento  é  irritado  coa  la  derrota.  Las  sociedades  se- 
creta excluyeron  de  si}  seno  á  los  diputados  ministerifiles,  y  -se  convirtieron 


PARTE  III.  LIBKO  tí.  109 

en  Terdaderos  centros  dto  conspiración,  en  que  se  trabajaba  con  odio  y  con 
ahioco.  La  de  la.  Fontana,  después  de  haber  excluido  á  Toreno,  Yandíola, 
Torres  y  otros  de  los  que  habían  votado  con  el  gobierno,  suspendió  sus  se- 
siones públicas,  celebrándolas  solo  á  puerta  cerrada^  pero  meditando  una 
oposición- Tenga  ti  va,  que  seguia  Gallano  acalorando  con  protestas  y  con  folle- 
tos. El  centro  masónico  continuó  también  trabajando  en  secreto.  En  vista  de 
esto  los  moderados,  como  queriendo  huir  de  aquella  nota  y  conjurar  este  eno- 
jo, procuraron  halagar  á  sus  adversarios  en  las  sesiones  siguientes,  á  lo  cual 
se  debió  el  decreto  del  14  de  setiembre,  aprobando  las  ofertas  hechas  per 
Riego  y  Quiroga  ¿  los  individuos  de  su  ejército,  creando  un  batallón  de  in- 
faotería  y  un  escuadrón  de  caballería,  con  el  nombre  uno  y  otro  de  la  Cons^ 
Hluciony  compaestos  de  la  columna  espedlcionaria  de  Riego,  concediendo  ¿ 
las  viudas  de  los  oficiales  que  murieron  el  sueldo  de  sus  maridos,  confirman- 
do la  gratificación  ofrecida  por  aquel  general  á  los  trescientos  hombres  que 
entraron  con  él  en  Córdoba,  licenciando  á  los  soldados  del  ejército  de  la  Isla 
qoe  llevaran  dos  años  de  servicio,  y  premiando  con  pensiones  y  con  tierras 
de  baldíos  á  los  soldados  que  quisieran  retirarse  después  de  haber  servido 
cierto  número  de  aülos.  - 

Siguiendo  esta  misma  marcha,  se  promovió  y  acordó  honrar  de  un  modd 
solemne  la  memoria  de  Porlier  y  de  Lacy,  mandando  qne  se  inscribieran  sos 
nombres  en  el  salón  de  sesiones,  se  declaró  beneméritos  de  la  patria  en  gra* 
do  heroico  á  los  que  sufrieron  la  pena  capital  por  su  adhesión  á  la  Ck>nsl¡ta« 
cion  y  sus  conatos  para  restablecerla^  haciéndose  nn  decreto  particular  para 
el  coronel  Acebedo,  y  señalando  ¿  las  viudas  é  hijos  de  los  que  hubiesen 
muerto  en  prisiones  ó  destierros  por  la  causa  constitucional  el  mismo  sueldo 
que  gozarian  sus  maridos  ó  padres  si  viviesen  (4).  Otros  decretos  que  siguie- 
ron inmediatamente  á  éstos  dan  testimonio  de  que  los  constitucionales  del 
48,  que  entonces  eran  tenidos  por  moderados,  si  bien  lo  eran  en  cuanto  á 
querer  sofocar  el  espíritu  de  insurrección  de  las  sociedades  secretas  y  evitar 
trastornos  violentos,  no  eran  menos  reformadores  que  sus  adversarios,  toda 
vei  que  solo  se  distinguian  de  ellos  en  el  propósito  y  sistema  de  desarrollir 
las  reformas  con  el  concurso  de  los  poderes  legítimos  y  por  las  vías  legales. 
Tales  fueron  principalmente  los  decretos  de  las  Cortes  de  27  de  setiembre  y 
4.<*de  octubre,  el  uno  suprimiendo  toda  especie  de  vinculaciones,  y  volvien- 
do ala  circulación  y  al  comercio  un  número  prodigioso  de  bienes  amortiza- 
dos, el  otro  suprimiendo  todas  las  comunidades  de  las  órdenes  monacales,  las 
de  canónigos  regulares  de  San  Benito  y  Sao  Agustin,  los  conventos  y  colo- 

(1)  DecreUw  de  95  de  noriembre,  4 810. 
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gios  de  las  órdenes  militares  de  Santiago,  Alcántara,  Galatrava  y  Montesa, 
los  de  San  Joan  de  Jeroialeo,  y  todas  las  demás  de  hospitalarios  de  toda 
ciase  (1). 

Coincidió  con  estos  decretos  el  que  declaraba  desaforados  y  sujetos  &  la 
jurisdicción  ordinaria  todos  los  eclesiásticos,  seculares  ó  regulares,  de  cual- 
quier clase  y  dignidad  que  fuesen,  por  el  hecho  de  cometer  algún  delito  que 
por  las  leyes  del  reino  fuese  castigado  con  pena  eórpotis  afiictita^  haciendo 
al  juez  ordinario  competente  para  proceder  por  si  solo  á  la  prisión  dd  reo  y  á 
la  sustanciacion  y  fallo  de  la  causa,  sia  necesidad  de  auxilio  ni  cooperación 
alguna  de  la  autoridad  eclesiástica. 

Aunque  con  estas  reformas  de  carácter  politice  alternab&n  algunas  medí- 
das  de  índole  administratiya  y  económica,  tales  como  el  reconocimiento  de  la 
deuda  contraída  con  yarias  casas  holandesas;  la  concesión  de  ciertas  franquU 
cias  á  los  ganaderos  (2);  el  establecimiento  de  un  arancel  general  de  adua- 
nas (3);  y  sobre  todo,  la  autorización  al  gobierno  para  levantar  un  empréstito 
de  200  millones,  hipotecando  para  su  pago  el  importe  de  la  contribución  di- 
recta, y  mandando  que  las  canti  Jades  procedentes  de  préstamo  se  destinasen 
solo  á  las  obligaciones  que  fuesen  yenciendo,  y  no  á  las  ya  yencidas  (4),  pre- 
dominó sin  embargo  en  el  período  de  esta  primera  legislatura  el  espirita  y  el 
afán  de  las  reformas  políticas» 

Dada  ya  satisfacción  por  el  gobierno  y  los  modibrados  á  la  fracción  exalta* 
da  con  hechos  ^  doctrinas  de  un  ayanzado  liberalismo,  y  calculando  ser  ya 
tiempo  de  retroceder,  como  quienes  se  proponían  guardar  ua  equilibrio,  más 
laudable  que  posible,  yolvieron  á  ciertas  medidas  restrictiyas  del  exceso  de  U» 
bertad*  Desbocada  y  proyooativa  andaba  la  de  la  imprenta;  alarmados  traían, 
no  solo  á  los  moderados,  sino  también  á  los  liberales  muy  ardientes,  pero 
amantes  del  sosiego  publico  y  de  la  decencia  social,  las  doctrinas  disolventes 
y  los  insultos  groseros  que  en  periódicos  y  en  folletos  se  prodigaban  á  clases, 
objetos  ó  instituciones  las  más  respetables  y  sagradas,  sin  perdonar  ni  á  las 
personas  de  los  diputados,  ni  &  las  Cortes  mismas.  A  contenec  y  reprimir  tá» 

(I)   Comprendía  este  decreto  varits  otru  yeinte  y  eaatro  iodlvidaos  ordenados  la  sa*» 

dlsposiclooes.— Los  regalares  que  qaedaban  orit  se  reaniria  oon  la  del  eonvento  mas  in* 

hablan  de  estar  sujetos  á  los  ordinarios,  no  mediato  de  la  misma  órdea.-^e  estendian 

reooDoeiéndof  e  mas  prelados  regulares  que  estas  disposiciones  á  los  conventos  y  eomu* 

los  locales  de  cada  convento.— No  se  permi-  nídades  de  religiosas.— Los  bienes  mnebles 

tia  fundar  casas  religiosas,  ni  dar  hábitos,  é  inmuebles  de  ios  monasterios  que  se  sa« 

ni  profesar  novicios.— £1  gobierno  protegía  primian  quedaban  apUeados  al  orádilo  p(k-« 

la  secularisacioo,  y  daba  den  ducados  de  blico. 

congrua  á  todo  religioso  que  se  fecnlaricaso  (2)   Decretos  de  11  de  sctiembro« 

hasta  que  tuviese  otro  beneficio  6   renta  (3,    ídem  de  5  de  octubre, 

eclesiástica.  --La  comunidad  que  no  contase  (4)    Decreto  de  13  do  octubre. 
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demasías  se  eneanrinaba  el  decreto  y  reglamento  qae  se  formó  pora  rega- 
larizar  el  ejercicio  da  la  libertad  de  imprenta  (4).  Docameoto  en  qae  se 
deseoTohia  todo  un  sistema»  determinándose  la  esteobion  de  la  lil>er- 
tad  de  escribir;  cuándo  y  de  cuántas  maneras  se  abo:»aba  de  ella,  la  califí- 
cadoQ  de  los  delitos,  la  penalidad  que  les  correspondía,  quiénes  babian  de  ser 
bs  responsables,  cuál  había  de  ser  el  procedimiento,  y  en  el  cual  se  estable- 
Gía  ya  ttn  jurado  ó  tribunal  de  jueces  de  Hecho.  Algo  remedió  la  ley  de  im- 
prenta, mas  DO  bastó  á  serrir  de  dique  al  desbordamiento. 

Pero  ei  mayor  molito  de  inquietud  y  de  alarma  para  los  hombres  sensa- 
tos, y  la  mayor  y  más  temible  oposición  para  el  gobierno,  estaban  en  las  so- 
ciedades secretas»  convertidas  en  verdaderos  cbibs  re?olocionariosy  en  focos 
organizados  y  perennes  de  conspiración,  que  constituidas  y  reglamentadas  á 
nanera  de  congresos,  y  correspondiéndose  pública  y  secretamente  unas  con 
otras,  discutiéndolo  y  censurándolo  todo,  atreviéndose  á  enviar  comisiones  al 
gobierno  y  i  la  asamblea  como  si  fuesen  cuerpos  legales,  aspirando  á  rivali- 
zar y  aon  á  sobreponerse  á  los  poderes  legítimos,  acalorando  y  extraviando 
con  sus  declamaciones  tribunicias  á  la  multitud  irreflexiva,  é  imbuyéndole 
ideas  antisociales,  eran  un  peligro  continuo  para  el  orden  público,  y  hacían 
imposible  la  marcha  de  un  gobierno  regular  y  templado.  El  gobierno  y  la  ma- 
yoría de  las  Cortes  convinieron  en  lanecesidad  de  apagar  aquellos  hornos  re- 
volucionarios. 

Una  proposición  4el  aefior  Alvarez  Guerra  para  que  se  nombrase  una  co« 
misión  que  redactara  un  proyecto  de  ley  asegurando  á  los  ciudadanos  la  liber- 
tad de  ilustrarse  con  discusiones  políticas,  evitando  los  abasos,  fué  la  que 
tbiió  el  campo  á  los  famosos  y  solemnes  debates  que  después  vinieron  sobre 
el  asunto  de  las  spciedades  secretas  (2).  Esfuerzos  extraordinarios  hicieron  en 
defensa  y  sostenimiento  de  estas  asociaciones  los  diputados  de  la  fracción 
exaltada;  distinguiéndose  entre  ellos  Moreno  Guerra,  Solanot,  Florez  Estrada 
y  Romero  Alpuente.  Discursos  elocuentes  y  brillantes  pronunciaron  los  ene- 
migos de  aquellas  reuniones,  presentándolas  como  contrarias  al  orden,  dero- 
^torias  de  la  dignidad  de  las  autoridades,  y  manantiales  de  perturbaciones  y 
de  escándalos;  señalándose  entre  ellos,  Garelly,  presidente  de  la  comisión,  el 
conde  de  Toreno,  y  el  ministro  de  la  Gobernación  Arguelles,  cuyas  peroracio- 
oes  pueden  presentarse  como  modelos  de  nerviosa  elocuencia  y  de  buenas 
máximas  de  gobierno  (3).  El  gobie  mo  y  la  mayoría  lograren  on  gran  triunfo 

(f)  Dcereto  de  as  de  octubre.  (3)    El  marqués  de  Miraflores  loi  copió 

<S)   La  proposición  babia  sido  ya  presen-  y  pubUeó  entre  los  docamentos  para  sus 

tadael  4  de  setieaibre:  la  coo^sioo  diú  su  Apuntes  bistóricos  sobre  U  irevolucion  dé 

dictamen  ellS  del  mismo,  ;  la  dLcuiinn  fispafia. 

cmncuiá  el  8  de  octubre. 
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6D  estol  importantísimos  debates,  aprobándose  el  dictamen  en  TOtacion  no- 
minal por  400  TOtos  oontra  43  (4),  y  dando  por  resultado  el  siguiente  de- 
creto: 

«LasCórtea,  despaes  de  baber  observado  todas  las  formalidades  prescritas 
tfpor  la  Constitución,  ban  decretado  lo  siguiente: 

«1 .0  No  siendo  necesarias  para'  el  ejercicio  de  la  libertad  de  hablar  de  loa 
«asuntos  públicos  las  reuniones  de  individuos  constituidas  y  reglamenta- 
«das  por  ellos  mismos,  bajo  los  nombres  de  sociedades  patrióticas,  oon- 
«íederacíones,  juntas  patrióticas,  ó  cualquier  otro,  sin  autoridad  pública, 
«cesarán  desde  luego  con  arreglo  á  las  leyes  que  prohiben  estaa  cor- 
«poraoiones. 

«lí.o  Los  individuos  que  od  adelante  quieran  reunirse  períódicameote  ea 
aalgun  sitio  público  para  discutir  asuntos  políticos  y  cooperar  á  so  recíproca 
cilttstracion,  podrán  hacerlo  con  previo  conocimiento  de  la  autoridad  superior 
«local,  la  cual  será  responsable  de  los  abusos,  tomando  al  efecto  laa  medidaa 
«que  juzgue  oportunas,  sin  excluir  la  suspensión  de  las  reuniones. 

«3.0  Los  individuos  así  reunidos  no  podrán  jamás  considerarse  corpora- 
«cion,  ni  representar  como  tal,  ni  tomar  la  voz  del  pueblo,  ni  tener  correspoi^ 
«dencia  con  otras  reuniones  de  igual  clase. — ^Lo  cual  presentan  las  Cortes 
«á  S.  H.  para  que  tenga  á  bien  dar  su  sanción. — Madrid,  21  de  octubre 
«de  4  820.— José  María  Calatrava,  Presidente. — Marcial  Antonio  López,  Dipu- 
«lado  Secretario.-^Miguel  Cortés,  Diputado  Secretario.» 

Faltó  sin  embargo  resolución  á  los  mismos  que  la  habían  tenido  para  dar 
este  golpe,  pues  consintieron  ó  toleraron  que  siguiese  abierto  el  cafó  de  la 
Cruz  de  Malta,  donde  se  reuoia  la  sociedad  de  este  nombre,  una  de  las  mas- 
demagógicas  y  revolucionarias  que  se  conocian. 

Tras  estas  níedidas  políticas,  ocupáronse  las  Cortes  en  otras  de  orden  ad^ 
ministrativo  y  económico.  A  pesar  del  estado  deplorable  de  la  hacienda,  so 


(4)   Hó  aqoi  tof  dtpotados  de  mái  Dombre  Golflo,  Moseoio,  Ollver,  SenelUeh»  Calatra- 

que  votaron  por  U  fopreston  de  las  aocieda-  va  (preaideote). 

dea  patrióiioas:  Señorea  Coulo,  Traver,  Ra-  Voiaroo  eo  contra:  Sefiorea  Di  ai  del  Mo* 

monet,  Muftot  Torrero,  Vargas  Poiice,  8ier>  ral,  Sancho,  Yadillo,   Laslarria,   Solanol, 

ra  Pambley,   Crespo,  Bernabea,  Garelly,  Gepero,  Navas,  Pendióla,  Plores  Estrada, 

Alvares  Guerra,  Huerta,  Giraldo,  Toreno,  RomeroAlpuenle,  Rivera,  VIII anue va,  Paig- 

SaWador,  García  Page,  Glemencln,  Tapia,  blancb,  0*f)aly,  Patarea,  Navarro,  IstariCt 

Afaola,MarteU  ifispiga,  Martines  de  la  Rosa,  Lasante,  Díaz  Morales*  Gutierres  Acuña, 

Alvares  Sotomayor,  Fraile  (obispo  de  81-  Ciscar,  Ramos  Artepe,    Gaseo**,  Despratt, 

ftteoia),  Vallejo  (ídem  de  Mallorca),  Victo*-  Soleoa,  Moreno  Guerra  y  Solano, 

rica.  Rodrigues  Ledesma,  G  ovantes,  Quiroga,  '  "'^ 
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adoptaron  disposiciones  q«e  exigían  fuertes  dispendios  y  sacrificios»  tales  co* 
DO  la  construcción  de  veinte  buques  de  guerra»  á  lo  cual  se  destinaban  quince 
miUonesde  reales  (4);  la  designación  de  la  fuerza  del  ejército  permanente, 
qoo  ooosistia  en  66,828  booibres,  y  se  había  de  aumentar  para  el  caso  de 
guerra  hasta  4t4,879  (8),  y  esto  al  tiempo  que  se  mandaba  cesar  los  apre- 
mios á  los  pueblos  por  contribuciones. 

*  Mas  luego  se  presentó  el  presupuesto,  ó  como  entonces  se  decía,  plan  de 
gastos  y  contribuciones  para  el  afio  corriente^  que  se  contaba  de  Julio  á  julio, 
y  se  Tió  que  resultaba  un  déficit  de  i  7S  millones  de  reales.  En  el  mismo  día 
que  este  presupuesto  se  aprobaba  (6  de  noviembre),  se  acordaba  un  descuento 
gradual  á  los  sueldos  de  los  empleados  activos  para  t>arte  de  pago  de  los  ce- 
santes (3);  se  impuso  un  reparto  de  4  S5  millones  de  contribución  éntrelas 
proTíncias,  y  otro  de  27  millones  á  bs  capitales  y  puertos  habilitados,  y  en  los 
sigoientes  se  dictaron  otras  medidas  sobre  contribución  del  clero,  sobre  esta- 
bledmiento  de  aduanas  y  contraregistros»  inclusas  las  provincias  Yascon^dos, 
y  se  acordó  el  desestanco  del  tabaco  y  de  la  sal. 

Exhibióse  luego  el  cuadro  de  la  deuda  pública,  que  ciertamente  no  era 
nsoefio.  Ascendía  aun  total  de  44,249  millones;  de  ella  7,405  millones  sin 
interés;  con  ÍBterés  los  restantes  6,844,  montando  sus  réditos  235  millones. 
B^inábanse  al  pago  de  los  intereses  los  maestrazgos  de  las  órdenes  militares, 
j  todas  bs  rentas,  derechos  y  acciones  de  las  encomiendas  vacantes  y  que 
vacaren;  los  productos  de  las  fincas,  derechos  y  rentas  de  la  Inquisición;  el 
sobrante  de  las  rentas  de  los  conventos  y  monasterios;  las  vacantes  de  los 
beneficios  y  prebendas  eclesiásticas  en  toda  la  monarquía;  los  beneficiou  sim* 
píes,  y  el  producto  de  las  fincas  de  obras  pías  y  bienes  secularizados;  las  mi- 
oas  de  Almadén  y  de  Rio-tinto;  el  patrimonio  real  de  Valencia,  y  varios 
otros  arbitrios.  A  la  amortización  de  la  deuda  se  aplicaban,  las  temporalidades 
<le  los  jesuítas;  las  alhajas  y  fincas  llamadas  de  la  corona;  los  predios  rústicos 
y  urbanos  de  las  encomiendas  y  de  los  maestrazgos  de  las  órdenes  militares; 
la  mitad  de  los  baldíos  y  realengos;  los  estados  de  la  última  duquesa  de  Alba, 
7  demás  que  se  incorporaran  á  la  nación;  el  valle  de  la  Alcudia;  los  bienes 


(1)  Decreto  de  97  da  oetobre.  Porraeldo  de  6  i 8.000  reales.    .    t  por  ICO. 

p]   Decreto  del.*  de  Bovlembre.— Por  De  Sé  13.000  iaoliuife S. 

Cfledecretoae  extingoian  los  tres  regimien-  pel9ái0.000 4. 

m  de  tiiizoa  que  habia  ti  gervicio  de  Be-  De  90  i  So.OoO. 6. 

palia;  le  lieencUba  á  todos  los  camplidos  De8Sá40  000 8. 

huta  i.*  de  enero  úlliaso,  y  se  organiía-  De  40  á  00.000.   ......  lo. 

iM  bajo  otro  pió  la  goardia  real  de  caba-  De  60  i  SO.Ooo.    .   ,    ....  14. 

Ueria.  De  80  i  100.000.  ,    ,    .    ,    .    .20. 

(3)  LaescalaeralasiguJeole:  De  IOO.00O  «rriba..  ••....  80. 
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estables  pertenecientes  ¿  la  Inquisición;  los  de  los  monacales  saprimídos;  el 
Talor  de  las  fábricas  nadonales  de  Goadalajara,  Bribuega»  Talavera  y  San 
Ildefonso,  y  los  edificios  nacionales  na  necoiarios  en  Madrid. 

Importantes  y  Títales  como  eran  estos  asuntos»  perdían  sa  interés  y  se 
miraban  con  cierta  indiferoncia,  al  lado  de  los  peligros  que  en  aquellos  nio« 
montos  se  ^eian  ya  venir,  de  la  tempestad  qoe  se  sentia  ya  cernerse  y  ragír 
sdbre  el  edificio  constitocional.  Aquella  aparente  y  fingida  armonía  entre  el 
rey  y  las  Cortes  habia  ido  desapareciendo;  los  ministros  y  el  monarca  se  mos* 
traban  recíprocamente  cada  ver  mas  recelosos  y  más  abiertamente  desconfia- 
dos; aquellos  sabían- que  los  planesdelareaeoíonsedesarroHaban-répidamentB, 
y  que  el  palacio  no  era  extrafioálas  conspiraciones^absolutistas  que  en- varios 
puntos  asomaban.  Y  mientras  por  un  lado  traba jalM  la  revolución  en  las 
sociedades  secretas,  en  la  prensa  y  en  la  milicia,,  por  otra  la  aüristocnada^ofen* 
dida  por  la  ley  sobre  vinculaciones,  y  el  clerOi  tomando  pié  de  la  supresión  de 
monacales,  se  concertaban  con  el  rey  para  ver  de  destruir  el  sistema  vigente* 
Este  último  decreto  do  las  Cortes  fué  el  terreno  que  escogió  el  nuncio  de  So 
Santidad  para  aconsejar  al  rey  que  le  negase  su  sanción,  usando  del  veto 
suspensivo  que  por  la  Constitocion  le  oorrespondia.  Negó  en  efecto  el 
rey  su  sanción  ftl  decreto  sobnr  monacales,  fundándose  en  motivos  de 
conciencia. 

Por  más  qoe  para  lo»  ministros  fuese  evidente  que  b  qneen  resudad  so 
boscabe  era  on  pretexto  para  chocar  con  el  partido  reformador,  al  fio  el 
monarca  usaba  de  on  derecho  consignado  en  el  código  fundamental.  En  este 
desacuerdo,  en  vez  d»  respetar  el  escrúpuW  del  rey,  si  esorúpulo  era,  ó  de 
retirarse  si  no  podisn  venoerle,  ni  hicieron  le  primero,  por  suponer  en  Fer- 
nando otros  móviles  y  fines,  ni  lo  segundo,  por  lo  peligroso  que  podía  ser  on 
cambio  en  tales  cireoostancias,  y  optaron  por  insistir,  buscando  todos  los 
medios  de  vencer,  si  no  la  conciencia,  por  lo  menos  la  voluntad  del  monarca. 
Como  ellos  no  se  mostraban  muy  respetuosos  á  la  pi^rogativa  constitocional 
de  la  corona,  se  les  atribayó  per  mochos,  entonces  v  después,  lo  que  acaso 
fué  pensamiento  de  amigos  imprudentes,  á  saber,  el  amedrentar  al  rey  con  la 
idea  y  el  amago  de  un  tumofto.  No  bay  duda  que  se  intentó  este  modio,  y  que 
se  acudió  á  la  sociedad  de  la  Fontana,  cerrada  entonces,  para  qoe  de  allí  sa- 
liese la  manifestación,  mas  no  se  prestaron  los  miembros  mas  influyentes  do 
ella.  Hízose  no  obstante  creer  A  rey  que  el  alboODto  habia  empezado,  cuando 
no  pasaba  de  un  intebto  y  de  una  ficción.  Por  lo  mismo  fué  mayor  d  enojo 
del  rey  cuando  sopo  el  engafio,  y  como  no  faltó  quien  atribuyera  toda  la 
trama  á  los  ministros,  creció  el  ódlo  de  Fernando  á  sos  consejeros  y  juróles^ 
venganza. 
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Psra  eik>  le  pareció  poder  contar  con  loe  hombree  de  la  oposición,  resenti- 
dos  de  ks  roinisin»,  qoe  era  la  parcialidad  exaltada,  y  quíeoqoe  se  eotendieáe 
coa  ellos  la  gente  palaciega.  Ai  efecto  entabló  tratos  con  los  de  acfoella  bande^ 
ría  el  padre  Fr.  Cirilo  alameda,  general  ya  de  la  orden  de  San  Francisco,  que 
tenia  priTanza  en  la  corte,  diestro  para  el  caso,  y  que  no  ta?o  reparo  en  entrar 
ea  añade  la»  sociedades  secretas  para  espiarla  y  sacar  mejor  partido.  El  cner- 
po  sDpremo  de  la  sociedad  masónica  comisionó  á  Galíano,  el  mas  eoconado 
contra  el  ministerio,  para  que  se  entendiera  con  el  padre  Cirilo.  Estos  dos* 
personajes  de  tan  distinta  procedencia,  profesión  é  historia,  llegaron  ya  á 
convenir  en  la  formación  de  on  ministerio,  qoe  uno  de  los  mismos  negociado- 
res ha  calificado  de  monstraoso.  Pero  sobre  no  agradaiie  á  la  sociedad,  ellos 
mismos  no  estaban  satisfechos  de  su  obra,  y  eomo  la  ayenencia  sincera  era 
difieil,  si  no  imposible,  las  relaciones  se  entibiaron,  y  la  negociación  no  ae  llevó 
á  término,  mostrando  de  ello  desabrimiento  el  padre  (üirilo  (4). 

En  tal  estado  y  hallándose  próxima  ¿concluir  la  legislatura,  mal  hamorado 
el  rey,  partió  con  la  reina  y  los  infantes  para  el  Escorial,  monasterio  que  á 
petición  soya  babia  sido  exceptuado  de  la  supresión.  Fué  por  lo  tanto  recibido 
por  los  monjes  y  por  el  pueblo  con  demostraciones  del  más  vivo  regocijo,  y 
festejado  en  los  dias  siguientes  con  luminarias  y  con  cuantos  obsequios  era 
posible  aÜí  hacer,  y  que  tanto  contrastaban  con  el  receloso  desvío  que  habia 
oiperimentado  en  la  corte.  Hallábase  pues  muy  contenta  en  aquel  real  sitio 
toda  la  real  familia;  pero  al  mismo  tiempo  nadie  dudaba,  ó  era  por  lo  menos 
gpneral  creencia  (que  después  los  hechos  confirmaron),  que  en  aquella  mansión 
80  fraguaban  planes  muy  sérica  y  formales  para  acabar  con  las  instituciones. 
Tomó  cuerpo  esta  ¡dea  al  ver  que  el  dia  designado  para  cerrarse  la  primera 
legislatura  con  arreglo  á  la  Constitución  (9  de  noviembre),  el  rey,  alegando 
bailarse  indispuesto,  no  asistió  en  persona  é  tan  solemne  acto,  encargando  á 
lis  ministros  la  lectura  del  discurso  qoe  habria  de  pronunciar.  Nadie  creyó  en 
la  indisposición  del  monarca,  y  do  no  creerla  no  se  hacia  misterio:  lo  qoe  hizo 


(I)  8ediJ«,  V  se  ha  repelido  después,  qoe  Goroni,  ni  que  acaso  no  lleTiran  so  iosls* 

enlre  los  medios  d«  coaceioD  empleados  por  teooia  basta  la  terquedad;  pero  en  cuanto  á 

los  ministres  para  Intimidar  y  obligar  al  aoalorarellos  los  ánimos  para  promover  agi* 

monarca,  fué  uno  el  de  promover  manifes-  taeiones  y  disturbios  que  les  dieran  pretexto 

liciones  violentas  y  amenasaderas  en  la  im-  para  acobardar  y  forzar  al  rey,  en  verdad, 

prenta,  representaciones  sabversíYas  per  era  intento,  sobre  impropio  de  su  carioter, 

parte  de  la  milicia  voluntaria,  discursos  excusado  y  superfino,  porque  la  opinión  en* 

provocativos  y  sediciosos  en  las  sociedades,  toncos  en  las  sooiedadee,  en  la  Imprenta  y 

y  hsüta  fingir  y  hacer  creer  que  babia  esta-  ea  la  milicia  más  necesitaba  de  freno  que 

liado  }a  el  tumulto.  No  diremos  que  los  mi-  de  espuela,  y  no  habia  para  qué  coneiiaria; 

aiitrse  fueran  tea  respetuosos  como  de-  el  trabajo  estaba  en  reprimirla, 
bieran  á  la  prerogativa  ooBititaoiooal  de  ln 
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fuépnNiQciroiia  grande  exaltación  en  loa  ánimos,  recordándose  con  iál  moti- 
vo todos  loa  antecedentes  qae  habían  mediado. 

Leyóse  pnes  el  diacorso,  en  qoe  se  Teriian  las  ¡deas  más  conatítacionales» 
y  en  qoe  el  rey  mostraba  la  mayor  adbealon  al  sistema  representativo.  Y  con* 
claida  an  lectora,  el  presidente  (aenor  CalatrtTa),  pronunció  estaa  palabras: 
«En  complimieato  de  lo  que  manda  la  Cgiistitacioni  las  Cortes  oierran  sos 
sienes  hoy  9  da  noTiembra  de  l8S0.a 


ClFimO  TI. 


EL  REY  Y  LOS  PARTIDOS. 


fld««.-t#«fl» 


IstenU  el  rey  wi  golpe  de  estado.— Frúntraie  el  proyee  lo.— Di  válgase  por  Madrid.— Agí- 
(aeiott:  Uiiiialto.<->lleosaJe  de  la  DiputaeioD  permanente  al  rcy.—Respaesta  de  Fernan- 
do.—Tiene  i  U  eórle.— Demostraciones  insultantes  de  la  plebe.— Enojo  y  despecho  del 
nonarea.— Tregua  entreoí  gobierno  y  los  exaltadcg.— FormaeioD  de  la  Sociedad  dolos 
GoBuneros.— Su  carácter  y  organización.— Hotimíento  y  trabajos  de  otras  sociedades. 
~BI Grande  Oriente*— La  Crní  de  Malta.- Grave  compromiso  en  que  pone  al  gobier- 
na^—Conspiraciones  absolutistas.- El  doro —Partidas  realistas,— Exaltación  y  eonjtpi- 
radonesdel  partido  liberal.— Conjuración  de  Vinnesa,  el  cara  de  Tamajos.— Irritación 
y  desórdenes  de  la  plebe.— Desacatos  al  rey.— Quéjase  al  ayuntamiento^— Suceso  délos 
goardiude  Corpa.— Desarme  y  disolución  del  cuerpo.— Antipatía  entre  el  rey  y  sus 
ninistros.— Quéjase  de  ellos  ante  el  Consejo  de  Bstado.—Ref  puesta  que  recibe. -Se- 
siones prcparatoriaa  de  las  Cortes.— Síntomas  y  anunoiosde  rompinalento  entre  el  mo« 
•arca  y  el  gobierno. 

Parecióles  á  los  consejeros  de  Fernando  qae  era  boena  ocasión  la  de  ha- 
berse cerrado  las  Cortes  para  intentar  nn  golpe  de  estado  contra  anas  insti- 
tocioaes  qoe  siempre  habian  repugnado  y  que  abora  aborrecían.  Mas  no  de- 
bieron hacerlo  con  demasiada  precaución  ni  disimulo,  puesto  que  no  era  un 
secreto  ni  un  misterio  para  nadie  que  en  el  real  sitio  de  San  Lorenzo  se  for 
maba  la  nube  que  brevemente  babia  de  lanzar  sus  rayos  sobre  el  edificio 
coBstitocional,  y  lo  que  antes  era  solo  recelo  ó  presentimiento  se  convirtió  es 
cooyiccioDy  y  casi  en  evidencia  de  la  conspiración  que  existia.  Con  este  mo- 
ti?o  había  eialtacion  en  el  partido  liberal ,  prevención  en  los  ministros  contra 
el  rey  y  la  corte,  irritación  y  odio  en  el  monarca  y  sus  consejeros  secretos 
contra  el  gobierno  y  los  constitucionales;  y  como  la  irritación  es  siempre  ma- 
a  consejera,  la  precipitación  y  la  imprudencia  estuvieron  esta  ves  de  parto 
^  rey  y  de  los  cortesanos. 

Una  semana  hacia  solamente  qoe  se  habian  cerrado  las  Cortes,  cuando  80 
presen'.ó  al  capitán  gener jj  de  Castilla  la  Nueva  don  Gaspar  Vigodet  el  geoo* 
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ral  don  José  Carvajal  (1 0  de  noviembre,  4  820)  con  ana  carta  autógrafa  del 
rey,  en  que  S.  11.,  ordenaba  al  primero  entregase  á  Carvajal  el  mando  do 
Castilla  la  Nueva,  para  el  que  babia  sido  nombrado.  Como  la  orden  no  iba 
refrendada  por  ningún  ministro,  circunstancia  indispensable  para  ser  obedo* 
cída  según  el  articulo  225  de  la  Constitución,  rebusó  Vigodet  cumplimentar- 
la; porfiaba  Carvajal  por  que  lo  fuese,  y  después  de  una  viya  polémica  resol- 
vieron pasar  los  dos  al  ministerio  de  la  Guerra.  Era  entonces  ministro  de  este 
ramo  el  célebre  marino  don  Cayetano  Yaldés,  muy  repotado  por  su  probidad 
y  por  su  sincera  adbesion  á  los  principios  constitucionales.  Sorprendió  al  mi- 
nistro el  nombramiento,  y  sobre  todo  la  forma;  convencióse  de  sn  ilegalidad, 
y  puesto  en  conocimiento  de  los  demás  secretarios  del  Despacbo  on  suceso 
que  descorna  ya  el  velo  á  anteriores  sospechas,  acordaron  no  dar  cumpli- 
miento al  mandato  inconstitucional. 

Pudo  el  gobierno  haber  procurado  ocultar  el  hecho,  y  ann  pañ|r  al  Eaco- 
nal  á  fin  de  obtener  la  revocación  de  aquella  orden  funesta,  y  de  no  haberlo 
ejecutado  asile  hicieron  algunos,  entonces  y  después,  un  cargo  grave:  movie- 
ron al  gobierno  á  obrar  de  otro  modo  consideraciones  de  gran  peso.  £a  pri- 
mer lugar  lo  miró  como  nn  acto  premeditado  de  parte  del  rey,  como  ana  pro- 
vocación, resaltado  de  un  plan  preconcebido,  como  nn  guante  que  se  le  arro- 
jaba, y  que  no  podía  excusarse  de  recoger.  Temia  en  segundo  lugar  que  tras- 
pirando el  suceso  en  el  público,  sin  poderlo  evitar,  pudiese  él  mismo  pasar 
por  cómplice  de  planes  reaccionarios  á  los  ojos  del  partido  exaltado  qoe  ya 
censuraba  su  moderación  y  su  templanza,  y  del  cual  babia  de  tener  qoe  va- 
lerse para  resistir  la  conjuración  absolutista  que  asomaba  ya  por  todas  partes, 
y  de  que  él  mismo  babia  de  ser  la  primera  victima.  Ello  es  que  se  divulgó  el 
suceso  por  la  población  de  Madrid,  y  con  él  se  difundió  la  agitación,  y  candió 
instantáneamente  la  alarma,  y  se  llenaron  de  gente  acalorada  las  sociedades 
patrióticas  i  pesar  de  su  supresión  oficial:  la  Fontana  volvió  ¿  abrir  sos  sesio- 
nes y  á  levantar  su  tribuna,  y  el  pueblo  envió  diferentes  mensajes  á  la  diputa- 
ción permanente  de  Cortes,  que  presidia  el  señor  Muñoz  Torrero,  exoitando 
su  patriotismo,  como  encargada  por  la  Constitución  de  velar  por  las  leyes  fun* 
deméntales  del  Estado. 

Entretanto  los  hombrea  mas  ardientes  y  de  opiniones  extremas  lantában- 
se  á  las  calles,  concitaban  los  ánimos  con  discursos  incendiarios,  y  pedían  la 
cabeza  de  Carvajal.  La  milicia  y  la  guarnición  se  pusieron  sobre  las  armas, 
pero  ni  impedían  el  motin,  ni  parecían  mostrarse  inquietas  por  el  desorden; 
los  ministros  dejaban  obrar,  y  sus  amigos  más  promovian  que  contrariaban  el 
bullicio.  Los  papeles  hablan  cambiado  en  muy  pocos  dtas;  recientemente  los 
patriotas  fogosos  y  los  cortesanos  se  habian  entendido  pan  icabajtr  contra 
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loB  ministros  de  la  corona;  ahora  los  ministros  de  la  corona  y  los  revolacio- 
Darlos  ardientes  se  armalMín  en  contra  de  la  corte  y  de  los  consejeros  priyados 
dd  rey.  El  ayuntamiento^  infinido  por  aqueUa  calorosa  atmósfera,  elevaba  al 
rey  sos  quejas  en  términos  poco  mesurados.  La  Diputación  permanente  se 
decidió  é  escribir  al  rey  manifestándole  lealmente  el  Yeidadero  estado  de  la 
capital,  y  pidiéndole  apartase  de  su  lado  ¿  los  consejeros  que  le  extraviaban 
ycomprometian,  que  YoWiese  cuanto  ¿ntes  ¿  la  corte  á  fin  de  calmar  la  efer^ 
?eec6nda  de  los  ánimos,  y  que  oonvocára  cnanto  antes  Cortes  extraordina- 
rias. Aterrado  el  rey  con  la  tempestad  que  veia  haberse  levantado,  y  sin  va- 
lor sos  cortesanos  para  arrostrar  las  consecuencias  del  mal  pasa  en  que  le  h.v 
bian  metido,  retrocedieron  todos^  y  el  rey  contestó  á  la  Diputación,  que  darla 
goifto  á  la  heroica  villa  y  un  nuevo  testimonio  de  su  ilimitada  gratitud  á  h 
nación  entera,  regresando  á  la  capital,  pero  que  la  dignidad  y  el  decoro  de  la 
corona  no  consentían  que  un  rey  se  presentase  en  medio  de  un  pueblo  albo- 
rotado, y  asi  solo  esperaba  á  que  se  restableciera  la  tranquilidad;  que  más 
doloroso  le  era  el  sacrificio  que  habla  hecho  de  separar  á  su  mayordomo 
mayor  y  á  su  confesor  (4),  que  era  una  de  las  peticiones  de  aquél,  aunque 
protestaba  no  haberse  mezclado  nunca  en  negocios  ágenos  á  sus  atribuciones; 
y  qoe  respecto  á  convocar  Cortes  extraordinarias,  estaba  pronto  á  ello  siem- 
pre que  se  dijera  cuál  era  el  objeto  único  para  que  debían  congregarse. 

Trasmitió  el  secretario  de  la  Diputación  (2)  el  contenido  de  esta  respuesta 
al  ministro  de  la  Gobernación,  y  púsose  luego  en  conocimiento  del  pueblo,  ex- 
bortándole  al  restablecimiento  del  orden,  y  esperándolo  así  de  su  cordura.  En 
efecto,  en  la  tarde  del  %\  (noviembre,  4880)  se  resolvió  el  rey  á  hacer  su 
entrada  púbUca  en  Madrid.  Numerosos  grupos  hablan  salido  á  esperarle  á 
media  legua  de  distancia,  pero  este  acompañamiento,  qoe  le  siguió  hasta  la 
entrada  en  palacio,  no  debió  serle  muy  agradable  por  el  género  de  vivas  con 
qoe  atronaban  sos  oidos,  y  la  clase  de  canciones  que  le  entonaban.  Asomóse 
00  obstante  el  rey  al  balcón  á  presenciar  el  desfile  de  las  tropas,  y  entonces 
liapijKada  multitud  prorump'ó  en  la  más  frenética  gritería,  y  en  las  más  des- 
compuestas é  irreverentes  demostraciones,  no  habiendo  linaje  de  insultos  que 
DO  le  prodigara.  Mientras  unos  con  sus  roncas  voces  atronaban  el  espaoio 
otros  subiéndose  en  hombres  de  la  plebe  levantaban  el  brazo  y  agitaban  el  li- 
bro de  la  Constitución,  y  le  enseñaban  al  rey  en  ademan  de  amenaza,  y  luego 
le  apretaban  al  corazón  ó  le  aplicaban  los  libios.  Sobre  los  hombros  de  otros 

(I)  £1  mayordomo  mayor  ¿ra  el  conde  de  íloslres  poUÜeos,'á  quien  el  aator  de  wta 

linnda;  el  coafesor  doD  Víctor  Saez.  historia  tafo  por  eompaftero  os  la  romiiioo 

(I)  Lo  era  don  Vicente  Sancho,  hombre  de  Constitución  en  las  Cortes  Constituyentes 

^  sny  claro  talento  y  ag9  de  Bifloros  mu  de  1 851  á  1 S50. 
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se  vio  olerado  aa  niño  át  corta  edad:  «¡Viva  el  hijo  de  Lacy!  |v¡va  el  venga- 
dor de  80  padre!»  gritaban  las  desafoñradas  turbas. 

Retiróse  el  rey  del  balcón,  lacerado  con  tales  escenas  litf  corazón ,  encen* 
dido  sa  rostro  y  brotando  de  sas  ojos  el  despecho  y  la  ira.  De  los  de  la  reina 
corrían  las  lágrimas  en  abundancia;  consternados  estaban  los  infantes  bus  her- 
manos; y  faera  del  palacio  fué  fácil  pronosticar^  sin  nocesidad  de  discurrir  mu- 
cho, que,  fuese  la  culpa  de  uoos  ó  de  otros  6  de  todos,  no  ha^ia  que  esperar 
ya  sino  funestos  resultados,  viólenlos  choques,  y  una  pugna  al^erta  y  lamen- 
table entre  el  trono  y  los  constitucionales.  Cada  dia  era  más  manifiesta  la  an- 
tipatía con  que  se  miraban  el  rey  y  los  ministros.  Los  partidos  liberales  de- 
pusieron al  pronto  algunas  de  sus  diisidencias,  no  obstante  la  violencia  qoe  á 
Arguelles  y  á  algunos  de  sos  amigos  los  costaba  el  avenirse  con  los  que  aca- 
baban de  ser  sos  adversarios.  Pero  la  necesidad  apretaba,  y  las  circunstancias 
favorecían,  puesto  que  el  ministerio  se  habia  reforzado  con  dos  personas  apro- 
pósito  para  ello,  á  saber,  don  Cayetano  Valdés,  que  habia  reemplazado  en  la 
secretaría  de  la  Guerra  al  marqués  de  las  Amarillas,  amigo  aquél  al  miaño 
tiempo  de  Ri^o  y  de  Arguelles,  hombre  honrado  y  pundonoroso,  y  ano  de 
los  que  babian  firmado  en  Cádiz,  siendo  gobernador,  la  representación  contra 
la  disolución  del  ^ército  de  la  Isla;  y  don  Ramón  Gil  de  la  Cuadra,  que  habia 
sustituido  á  don  Antonio  Porcel  en  el  ministerio  de  Ultramar,  también  de  loa 
constitucionales  del  año  4S,  amigo  de  Argaélles,  y  en  relaciones  con  los  de  ia 
sociedad  masónica  en  qu»  estaba  afiliado. 

Estos  elementos  facilitaban  la  transacción  entre  el  gobierno  y  los  autores 
dala  última  revolución,  á  quienes  aquél  antes  habla  vencido,  teniendo poster« 
gados  varios  de  sus  hombres  importantes. 

La  reconciliación  que  como  resultado  de  la  necesMad  y  de  la  concurrencia 
de  estos  elementos  se  pronosticaba,  comenzó  á  realizarse  con  sacar  á  Riego 
de  so  confinamiento  en  Asturias  para  confiarle  la  capitanía  general  de  Aragoa, 
volver  á  Vdasco  á  Madríd  para  conferirle  la  capitanía  general  de  Andalada» 
nombrar  á  San  Miguel  y  á  Manzanares  para  cargos  análogos  á  los  que  habian 
tenido,  dar  á  López  Bailos  el  mando  de  Navarra,  el  gobierno  de  Málaga  á  Arco* 
Agüero,  la  jefatura  política  de  Madrid  al  marqués  de  Cerralbo,  á  Alcalá  Galia- 
no  la  intendencia  de  Córdoba,  y  con  colocar  en  otros  puntos  á  otros  délos  más 
pronunciados  liberales.  Al  propio  tiempo  el  rey  se  prestó  á  firmar  el  destierro 
del  duque  del  Infantado  y  de  otras  personas  influyentes  que  eran  tenidas  por 
enemigas  de  la  libertad;  si  bien  esto  mismo  hacia  que  Femando  mirase  á  sus 
ministros,  no  ya  solo  como  contrarios  á  su  política,  sino  como  los  opresores 
y  tiranos  de  su  persona,  considerándose  como  encarcelado  en  palacio»  y  me- 
ditando los  medios  de  conspirar  en  el  secreto  de  su  alcázar. 


PARTE  m.  LIBRO  XI  121 

Sio  emba^Oi  si  con  el  regreso  del  monarca  á  la  corte  y  con  medidas  de 
arta  índole  noae  restableció,  ni  era  posible,  la  confianza  del  paeblo,  y  si  Fer- 
wadú  no  era  ya  objetó  de  obseqaios  públicos  como  antes,  tampoco  lo  fué  por 
entonces  y  en  el  resto  de  aquel  afio  de  insultos  y  dicterios,  y  al  menos  pareció 
iiaberse  hecho  cierta  tregua,  que  en  verdad  no  babia  de  durar  mucbo,  en  lo 
deapliearle  aquellos  apodos  de  baldón  con  que  solian  saludarle  y  mortificarle. 
Fmen  cambio  una  gran  parte  del  partido  eialtado,  la  gente  mas  Joven,  mas 
iogm  y  mas  irreflexiva,  tomó  una  actitud  alarmante  y  terrorista  que  basta 
eutaDces  mse  babía  conocido.  Porque  afortunadamente  el  carácter  de  la 
mokióeii  espalóla,  en  medio  del  acaloramiento  que  ya  en  el  pueblo,  ya  en 
los  oentroa  de  asociación  sé  manifestaba,  en  medio  de  los  alborotos,  de  la 
gritada,  de  las  declamaciones,  de  las  fiestas  y  de  los  cantos  populares,  bebíase 
imüsado  sin  las  sangrientas  escenas  y  loa  repugnantes  espectáculos  que  man* 
cubran  y  ennegrecieron  la  revolución  francesa,  sin  los  patíbulos,  y  sin  las 
oidanadas  matanzas  y  los  actos  de  salvaje  ferocidad  que  cubrieron  de  luto 
«qoella  nación.  Antes  bien  era  sentimiento  y  voz  general  en  la  mayoría  de 
los  hombres  liberales:  «Todo  primero  que  correr  el  peligro  de  imitar  á  los 
fancaaes*» 

Pero  creóse,  como  al  hiciera  Calta,  otra  sociedad  secreta  de  nueva  índole, 
^Bttinada  á  hacer  ruido,  y  á  producir  nuevas  escisiones  entre  los  liberales, 
ooa^Nusta  en  «n  principio  de  descontentos  de  la  sociedad  masónica,  que  era 
al  fin  la  más  numerosa  y  la  más  influyente,  la  que  contaba  en  su  seno  hom- 
bres de  mas  valer,  y  en  la  que  se  babian  iniciado  los  mismos  ministros  Ar* 
gleOes  y  Valdés,  aunque  con  poco  beneplácito  y  más  disgusto  que  los  socios 
antiguos  más  exaltados.  En  esta  sociedad,  rama  de  la  masonería,  aprovecban* 
4)  una  idea  que  parece  fué  debida  al  célebre  don  Bartolomé  Gallardo,  se  alistó 
naa  poroion  de  jóvenes  aturdidos,  sin  conocimiento  del  mundo,  aficionados  á 
losgoApes  de  terror  délos  Danton  y  los  liarat,  como  acalorada  su  imaginación 
con  la  lectura  de  la  revolución  francesa.  Llamóse  la  nueva  asociación  de  los 
CmunerdS,  6hija$de  PaitUa,  por  alusión  á  las  comunidades  de  Castilla  del 
tiooipo  de  Garlos  Y.,  pero  con  poco  conocimiento  de  la  índole  y  espíritu  de 
aqoellas  corporaciones,  antes  bien  adulterándola  con  toda  la  exageración  de- 
ottBógica  de  la  época.  Dividíanse  sus  misteriosos  círculos  en  torres  y  castillos, 
y  anteábase  en  la  sociedad  prestando  el  terrorífico  juramento,  acompasado  de 
VBponentes  ceremonias,  de  dar  la  muerte  á  cualquiera  qae  la  secta  declarase 
toidor,  y  caso  de  no  hacerlo,  «entregar  su  cuello  al  verdugo,  sus  restos  al 
^^^>  y  al  viento  sus  cenizas.»  Snpónese  haberse  afiliado  en  la  nueva  sociedad 
basta  cuarenta  mil  personas,  pero  mucbas  de  ellas  Jovenzuelos  inexpertos, 
iMBOitrales  ignorantes,  algunos  oficiales,  muchos  sargentos,  y  hasta  mujeres, 
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que  adoniaban  sus  pechos  con  la  banda  morada,  dUiínÜTodo  la  secta,  y  que 
en  Tez  de  dedicarse  alas  faenas  domésticas  propias  de  su  sexo,  ooncorríaii  á 
las  sociedades  patrióticas  y  á  las  torres,  y  declamaban  en  ellas,  y  eatunama- 
ban  más  y  más  á  los  que  eran  á  on  tiempo  ardientes  amadores  de  la  libertad 
y  de  la  belleza. 

Con  estos  elementos  fácil  es  discurrir  que  no  faabian  de  ser  muy  impene- 
trables los  misterios  de  esta  nueva  Eleosis,  y  que  tampoco  había  de  costar 
trabajo  á  los  que  tal  se  propusieran  afiliarse  en  la  sociedad  con  el  torcido  fin  de 
concitar  les  pasiones  de  los  iniciados  y  precipitarlos  en  loe  despeñaderos  de  la 
anarquía,  para  desacreditar  y  hundir  la  libertad  de  que  se  proclamaban  ardo* 
rosos  apásteles.  Tal  fuó  el  propósito  que  llevó  á  ella  el  célebre  don  José  Ma- 
nuel Reguto,  oculto  agente  de  la  eórte,  hábil  agitador,  y  diestro  organindor 
de  asonadas  y  motines,  que  fingiéndose  implacable  enemigo  del  absolutismo, 
y  liberal  exagerado  é  intransigente,  arrastraba  con  facilidad  á  extravíos  y 
desórdenes  revolucionarios  i  los  que,  menos  maliciosos  que  ciegos,  no  voian 
que  aquello  era  dar  armas  y  preparar  el  triunfo  á  los  Interesados  eo  deatmir 
el  régimen  constitucional. 

Otras  sociedades,  aunque  legalmente  suprimidas,  vístala  reciente  y  diversa 
actitud  del  gobierno,  abrieron  de  nuevo  sos  puertas,  y  volvieron  á  oirse  los 
mismos  discursos  sediciosos  que  hablan  provocado  la  anterior  medida.  Repro- 
ducíanse las  representaciones  amenazadoras  al  rey  y  á  la  diputación  perma- 
nente; combatíase  á  las  autoridades,  injuriábase  y  se  desacreditaba  á  loo  fan- 
cionarios  que  habla  interés  en  derribar,  ó  cuyo  puesto  codiciara  algún  fogoso 
patriota,  declamábase  con  ruda  vehemencia  contra  clases  enteras,  se  adulaba 
al  pueblo,  y  temíase  más  incurrir  en  el  desagrado  de  algunas  de  estas  socieda- 
des como  el  Grande  Ortenta,  que  del  gobierno  mismo.  La  de  ia  Cruz  de  Mal- 
ta, no  obstante  haber  sido  respetada,  ó  por  lo  menos  no  haber  sido  cerrada 
por  el  gobierno;  la  de  la  Cruz  de  Malta,  en  cuyo  recinto  resonaban  todas  las 
noches  las  más  fuertes  diatribas  contra  el  rey  Femando,  no  hallando  en  H 
ministerio  un  instrumento  bastante  dócil  para  sus  designios,  intentó  derribar^ 
le,  desacreditándole  al  propio  tiempo  Con  el  monarca  y  con  el  pueblo,  y  va- 
liéndose para  ello  de  on  medio  ciertamente  bien  poco  noble  y  harto  estrado. 

Sin  reparar  en  las  consecuencias,  denunció  al  rey  y  al  país  los  mancos 
que  se  atribulan  á  los  ministros  para  haber  obligado  al  monarca  á  sancionar  la 
ley  sobre  monacales,  soponiendo  al  pueblo  dispuesto  y  pronto  á  sublevarse  si 
se  negaba  la  sanción,  representando  al  rey  é  los  ojos  del  pueblo  como  enemigo 
declarado  de  las  instituciones,  revelando  las  oondidones  con  que  los  secreta- 
rios del  despacho  habían  transigido  con  los  revoltosos,  y  af&adiendo  que  los 
mismos  ¡odividoos  de  la  sociedad,  sorprendidos  y  eogafiados,  habSan  contri- 
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b«do  ÍDOoeDtdOieDte  á  aqaelia  feraa  (4).  Atacado  de  esta  manera  e)  ministerio, 
leoBmó  á  ia  ley  de  las  Cortes  que  snprimia  las  sociedades  patrióticas; 'con 
anegioá  día  el  jeíe  político  marqués  de  Gerralbo  publicó  un  bando  mandando 
weocrasen  las  de  la  Fontana  de  Oro  y  del  cafó  de  Malta,  que  eran  las  dos 
qse  existian,  y  como  no  fuese  obedecido  ocupó  ambos  locales  la  fuerza  annada 
(30  de  dioiembre»  4820),  y  solo  asi  se  consiguió  cerrar  aqaeUos  dos  Tolcanes 
ifvotocioiiarios, 

Al  propio  tiempo  que  de  esta  manera  y  con  su  imprudente  conducta  los 
aiÓB  apBsionadosy  fogosos  amantes  de  la  libertad  trabajaban  sin  eonocerlo  en 
dssccédüo  y  en  dafio  y  destrucción  de  la  libertad  misma,  los  partidarios  del 
ftMntismo  cooperaban  al  mismo  fin  por  dos  diferentes  caminos  y  sistemas. 
Loe  anos,  vistiendo  el  disfraz  de  un  ardiente  liberalismo  para  concitar  á  exce* 
sos  qns  alearan  y  desnatnralizóran  el  espíritu  del  nuevo  sistema,  introducién- 
dose en  las  sociedades  para  ser  agentes  secretos  de  su  bando;  los  otros  oons- 
pirando  más  al  descubierto  y  conduciéndose  con  no  menos  imprudencia  en 
contrario  sentido  que  los  miembros  de  los  clubs.  El  alto  clero,  no  con  la  me* 
nra  y  la  templanza  propias  de  su  alta  y  sagrada  dignidad,  sino  ruda  y  des- 
ooDBÍderadameate,  bacía  ima  tenaz  oposición  al  sistema  constitucional,  valién- 
dose para  ella  de  todo  género  de  armas,  inclusas  las  de  la  fó  y  la  conciencia. 
El  Nancio  pasaba  notas  contra  las  reformas  eclesiásticas;  los  prelados,  como 
loB  de  Valencia^  Barcelona,  Pamplona  y  Orihuela,  excitaban  con  sus  furibun- 
das pastorales  á  la  desobediencia  del  gobierno,  si  bien  á  algunos  les  costaba 
nlrir  la  pena  de  extrañamiento  del  reino:  el  dero  inferior  abosaba  del  con- 
ÜBsonarío  para  imponer  á  las  conciencias.  En  Galicia  fué  aprehendida  la  famosa 
inala  Apostólica  (enero,  I8S4),  ácuya  cabeza  estaba  un  aventurero  queso 
denominaba  el  barón  de  San  Joanni,  Otras  clases  de  la  sociedad  tomaban  las 
annas,  y  formaban  partidas  de  rebeldes,  como  aconteció  en  varios  puntos  do* 
las  provincias  de  Toledo,  Asturias,  Álava  y  Buidos,  sin  que  les  sirviera  do 
sacarmiento  el  que  en  esta  áltima  comarca  hubiera  bebido  ya  algunas  víctious 
déla  conspiración  absolutista. 

(1)  «HemoB  oootribaido  iaoeentemente,  yidespedir asa eooffior, por qnels creían 

deoia  U  repreienlacioD,  á  la  última  farsa  pocofaTorableá  la  coDservaoioD  desasem* 

del  mes  ae  noTlembre,  en  la  que  se  ha  com-  pieos.  Todo  se  ha  hecho  de  saerte  que  nadie 

piMwtido  el  crédito  de  la  nación,  como  lo  lo  ignora  en  la  penintnla,  enviando  el  mhiis> 

pniebanlascircunstancias  del  empréstito  7  tro  de  la  Gobernación  continuos  correos  á 

ollas  mochas;  farsa  en  la  que  el  gran  ná-  las  protiociis.  ¡Acontecimiento  memorable, 

Beto  de  resortes  extraordinarios  nos  biio  en  que  se  ha  abusado  con  Unta  audacia  del 

cfier  en  V.  H.  un  cambio  importante  capaz  grito  sagrado  de:  La  patria  está  en  peligrol 

de  dettmir  el  sistema  constitucional.  y  en  el  que  se  sorprendió  nuestra  credulidad 

•Bemos  visto  á  V.  M .  forzado  á  volver  á  y  nuestro  patriotismo,  con  grave  riesgo  do 

la  capital  por  te  InflnQncia  de  los  ministros,  la  tranquilidad  pública.a 
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Observa  á  este  propósito  con  razón  on  escritor  Jaicioao,  qae  caando  méá 
íroprudeDtosy  agresÍTosse  maestraii  los  partidos  extremos,  más  afamaa 
también  sus  contrarios  en  el  mismo  camino  de  la  impradencia  y  la  agresión. 
Por  una  natural  consecuencia^  cuanto  menos  cnerdamente  se  condocia  el  banda 
absolutista,  más  se  exaltaba  el  partido  liberal.  A  las  conjuraciones  de  los  onoa 
respondían  tas  asonadas  de  los  otros:  ¿  folletos  snbversiTos  de  acpiellos  con- 
testaban escritos  ó  discursos  incendiarios  de  éstos:  si  los  unos  en  las  sombras 
de  la  noche  manchaban  inmundamente  la  lápida  de  la  Constitución,  los  otros 
á  la  luz  del  dia  ostentaban  en  sus  pechos  ó  en  sus  sombreros  la  «tnta  Terde 
con  el  lema:  Constitución  ó  muerte:  si  los  anos  repartían  fortitamente  fa(4as 
7  proclamas  absolujbistas,  los  otros  en  público  entonaban  el  terrible  TrAgida. 
En  las  plazas  como  en  los  salones,  en  las  aldeas  como  en  el  regio  aicásar,  las 
clases  humildes  y  los  hombres  políticos  más  eloTados,  se  hacían  una  guerra  de 
pasión,  precursora  de  lamentables  conflictos  y  colisiones.  En  Murcia  los  llama- 
dos trag^Iistas  produjeron  eH3  de  enero  (4  821)  nn  lance  que  podo  ser  sório  y 
sangriento.  En  Aragón,  desde  que  Riego  se  encargó  de  la  capitania  general, 
representábanse  á  cada  paso  aquellas  escenas  populares  que  hicieron  célebre 
su  estancia  en  Madrid,  impropias  de  la  gravedad  y  circunspeceion  del  pueblo 
aragonés.  Y  en  Málaga  se  descubría  una  conspiración  (4  5  de  enero),  aunque 
en  verdad  mas  ridicula  que  importante,  dirigida  por  un  aventurero  llamado 
Lacas  Francisco  Mendialdua,  que  tenia  por  objeto  convertir  en  republicano  d 
gobierno  constitucional,  y  por  lo  mismo  no  tuvo  otro  resultado  que  un  alboroto 
parcial  y  el  castigo  de  su  autor. 

En  cambio  acabó  de  irritar  á  los  liberales  la  conspiración  absolutista  qae 
se  descubrió  pocos  dias  después  en  Madrid,  la  cual  produjo  particular  indigna- 
ción y  tuve  desde  el  principio  gravedad,  por  la  circunstancia  de  ser  el  autor  de 
ella  nn  capellán  de  honor  del  rey,  llamado  don  Matías  Vinuesa,  que  había  sido 
carada  Tamajon,  y  con  cuyo  nombre  era  y  siguió  siendo  conocido.  La  grave- 
dad, pues,  la  tomaba,  no  de  la  combinación  ni  del  fondo  del  plan,  sino  de  la 
sespecha  á  que  se  prestaba  de  que  se  hubiera  fraguado  dentro  del  real  palacio, 
que  muchos  miraban  desde  los  sucesos  de  noviembre  como  el  centro  de  todas 
las  maquinaciones.  Por  lo  demás,  el  plan  se  revelaba  todo  en  los  siguientes 
documentos  encontrados  al  mismo  Yinuesa,  según  el  informe  que  dio  la  comí- 
sion  especial  de  las  Cortes. 

Pian  para  conseguir  nuestra  libertad. 

Este  plan  (dice  Yinuesa)  solo  deberán  saberlo  S.  M.,  el  Serme,  sefior  in* 
fante  don  Carlos,  el  Excmo.  señor  duque  del  Infantado,  y  el  marqués  de  Cas* 
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tebr.  El  «oreto  y  el  8¡ki|Gio  eoo  el  alma  de  Jas  graades  empresas.  La  oocbe 
qae  se  ba  de  Tarificar  este  plan  hará  llamar  S.  M*  á  los  ministros»  al  capitán 
ganaraly  y  al  Consejo  de  Estado,  y  estando  ya  prevenida  entrará  nna  partida 
de  Guardias  de  Gorps,  diri^da  por  el  señor  infante  don  Garlos^  haciendo  qoe 
aüffi  S,  M*  de  la  pieza  en  que  están  todos  reunidos,  en  la  que  qaedarán  cus* 
todi&dos.  En  seguida  pasará  al  cuartel  de  Guardias  el  mismo  señor  infante,  y 
mandará  arrestar  á  los  guardias  poco  afectos  al  rey.  El  duque  del  Infantado 
debe  ir  aquella  misoia  noche  á  Leganés,  á  ponerse  al  frente  del  batallón  de 
Goardias  qoe  hay  allí,  llevando  en  su  compañía  á  uno  de  los  jefes  de  dicho 
cuerpo.  A  la  hora  de  las  doce  de  la  noche  deberá  salir  de  allí  aquel  batallón,  y 
i  las  dos,  poco  más,  deberá  entrar  en  esta  corte.  El  regimiento  del  Principe, 
cuyo  coronel  debe  estar  en  buen  sentido,  se  pondrá  de  acuerdo  con  el  duque 
del  Infantado,  y  á  lastrea  de  la  mañana  saldrán  tropas  á  ocupar  las  puertas 
principales  de  la  corte. 

A  las  einco  y  media  deberán  empezar  la  tropa  y  el  pueblo  á  gritar:  )  Viva 
kíReligiant  ¡VimelRey  y  ta  patria!  ¡Muera  la  Constitución!  Aquel  dia 
deberá  arrancarse  la  lápida,  y  se  pondrá  una  gran  guardia  para  defenderla, 
con  ú  objeto  de  que  no  se  mueva  algún  tumulto  al  arrastrarla.  En  seguida 
saldrá  el  mismo  ayuntamiento  constitucional  y  la  diputación  provincial  en 
procesión,  y  llevará  la  €k>nstitacioo  para  que  en  este  acto  público  sea  que- 
mada por  mano^  del  verdugo.  Se  cerrarán  las  puertas  de  Madrid,  escepto  las 
de  Atocha  y  Fuenearral,  para  que  no  salga  nadie,  aunque  se  dejará  entrar  á 
bs  qoe  vengan.  Se  deberá  tener  formada  una  lista  de  los  sngetos  que  se  ha- 
ga ánimo  de  prender,  y  los  dueños  délas  casas  donde  estén  deberán  salir 
nspottsables.  Luego  que  éstese' verifique,  deberán  &alir  las  tropas  á  las  pro- 
vincias con  un  manifiesto  para  que  obren  de  acuerdo  con  ellas.  Se  mandará 
qse  todas  las  armas  de  los  cívicos  las  lleven  á  las  casas  de  ayuntamiento,  y 
ae  prohibirá  la  reunión  de  muchos  hombres  en  un  punto.  Estarán  nombradas 
las  autoridades  para  que  empiecen  á  obrar  inmediatamente,  y  los  presos  do 
eoosideraoion  serán  conducidos^  por  de  pronto,  al  castillo  de  Villaviciosa  con 
ana  escolta  respetable. 

Ventajas  de  este  plan. 

4.*  La  sencillez  y  poca  complicación  de  él.  2.»  Que  únicamente  lo  debe- 
rán saber  cuatro  ó  cinco  personas  á  lo  más.  3.»  Mayor  proporción  para  el  se- 
cralo  y  el  sigilo,  que  es  lo  que  ha  faltadb  hasta  ahora,  y  por  esto  no  han  te- 
nido efecto  las  tentativas  hechas  basta  aquí.  4.«  £1  que  se  puede  nombrar  pa- 
tía  ejecución  de  este  plan  las  personas  mas  adictas  al  rey  y  á  la  buena  cau- 
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sa.  6.*  Qae  S.  M.  hará  ver  qoe  llene  espirito  pera  arroetrar  los  peligros.  6.b  No 
qaedará  el  rey  (aligado  á  mochas  persooas,  estando  en  plena  libertad  para 
obrar  como  le  parezoa.  7,«  Dar  mi  testimonio  á  la  nación  y  ¿  la  Europa  ente^ 
ra,  de  que  la  dinastía  de  los  Borbones  es  digna  dé  empanar  el  cetro.  8>  Ioh 
pedir  qoe  los  enemigos  traten  tal  ycz  de  realizar  el  plan  de  acabar  con  te 
familia  real,  y  con  todos  los  demia  qoe  sostienen  sos  derechos. 

NoTA.^El  plan  referia  algonas  yentajas  más,  y  entre  ellas  citaba,  como 
moy  principal,  la  de  qoe  los  estranjeros  no  yiniesen  á  obrar  en  esta  reyolo- 
cíon;  poes  además  de  los  males  qoe  esto  acarrearia  á  la  nación,  los  defenscH 
res  de  la  Gonstitocion  podrían  h^cer  tales  esfuerzos  de  desesperación,  qoe  so 
frustrase  el  intento  por  medio  de  los  estranjeros. 

Jnconvmentea  de  este  pian. 

4.0   El  temor  qoe  es  consígoiente  á  ona  empresa  como  esta,  da  qoe  pe« 
ligre  la  yida  de  S.  M.  y  demás  personas  qoe  han  de  realizarlo. 

%.^    La  poca  gente  con  qoe  se  coenta  el  efecto,  y  loego  la  desconfianza  «& 
algunos  sugetos. 

A  lo  primero  digo,  que  en  circunstancias  extraordinarias  deben  lomarae 
medidas  igualmente  extraordinarias,  como  consta  en  las  historias  haberlas 
tomado  yarios  emperadores  y  generales.  Por  otra  parte,  el  peligro  de  perder 
la  yida  tomando  las  medidas  indicadas  es  moy  remoto,  y  el  perecer  á  manon 
de  los  constitucionales  es  casi  cierto.  ^v 

Además  de  que,  ocupado»  ks  puestos  principales  por  las  tropas  con  que 
contamos  para  la  empresa,  las  demás  de  la  goarnicion  se  estarán  en  sos  cuar- 
teles y  qoedarán  poramente  pasiyas,  poes  también  temerán  mochos  de  los 
oficiales  el  salir  con  ellas  contra  todo  el  poeblo. 

El  tercer  inconyeniente,  que  consiste  en  que  esto  plan  se  deacobra  antes 
de  tiempo,  es  d  menor,  porque  contándose  para  él  con  pocas  personas,  no 
hay  que  recelar  que  los  enemigos  lo  sepan  y  tomen  precaociones  para  impe* 
dirlo:  por  fin,  las  preciosas  yidas  de  SS«  MM.  y  del  infante  don  Garlos  peli- 
gran, como  también  la  del  Infantado:  así  poes  no  queda  otro  arbitrio  qoa 
arrostrar  los  peligros  y  Hoyarlo  á  efecto,  poniendo  nuestra  confianza  en  D\o$^ 
porque  el  remedio  de  estos  males  con  el  aoxilio  de  tropas  estranjeras  es  moy 
ayentorado. 

MeáUae  que  deberían  tomarse  luego  que  se  verifique. 

4.i^    Se  yolyerán  las  cosas  al  ser  y  estado  qoe  tenían  el  6  de  marzo  de 
este  afio.— S.*^  Gonyendrá  iudioar  en  la  prodama  qoe  se  haga,  qoe  además 
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de  la  celebración  de  Corlee  por  estamentos,  debe  también  celebrarse  un  Con- 
cilio nacional,  para  que  asi  como  en  las  primeras  se  han  de  arreglar  ios  asan- 
tos  gnbematiYOs  económicos  y  políticos,  se  arreglarán  los  eclesiásticos  por  el 
segando. — 3.<^  Todos  los  empleos  deberán  proTeerse  interinamente  para  dejar 
logar  á  premiar  con  ellos  á  los  qae  se  averigüe  después  que  son  adictos  á 
la  buena  cansa.— 4.<^  Conyendrá  dar  la  orden  para  que  los  cabildos  corran 
con  la  administración  del  noveno  y  escusado.— 6.*  Se  circolari  una  orden  á 
todos  los  arzobispos  y  obispos  para  qae  en  tres  días  íestiTos  se  den  gracias  é 
Dios  por  el  éxito  dichoso  de  esta  empresa.— 6.»  Se  harán  rogatiTas  públicas 
para  desagraviar  á  lesacristo  por  tantos  sacrilegios  como  se  han  cometido  en 
este  tiempo.— *7.»  Se  encargará  á  los  obispos  y  párrocos  que  velen  sobre  la 
sana  moral,  y  que  tomen  las  medidas  convenientes  para  que  no  se  propa* 
goen  los  malos  principios. — Z.^  Se  rebajará  desde  luego  por  punto  general  la 
tercera  parte  de  la  contribución  general  por  ahora.— 9.»  Convendrá  que  las 
personas  que  están  encargadas  de  cooperar  á  este  plan  estén  alerta  algunas 
noches.— 40.»  Se  nombrarán  las  personas  convenientes  que  se  encarguen  de 
dirigir  la  opinión  páWca  por  medio  de  un  periódico.— 44.*  Se  concederá  nn 
escodo  de  honor  á  todas  las  tropas  que  concurran  para  tan  |[lor¡osa  empresa 
con  el  premio  correspondientOi  y  se  ofrecerá  además  licenciarlas  para  el 
tiempo  que  parexca  conveniente.— 4  2.*  Se  mandará  que  los  estudiantes  go- 
cen de  los  fueros  que  han  gorado  antes  de  ahora,  y  se  les  habian  quitado  por 
la  facción  democrática. — 43.*  Convendrá  mandar  que  todos  los  que  estén 
empleados  en  la  corte  salgan  de  ella,  y  se  vele  mucho  su  conducta  donde 
qniera  qne  fijen  sn  residencia««-*44.«  Siendo  muy  interesante  que  en  Mallorca 
baya  un  obispo  de  toda  confianza,  será  menester  Tor  si  convendrá  que  vuelva 
allí  el  aotuaU--'4tf.«  Tanú>ien  se  deberá  disponer,  por  los  medios  qae  parea- 
can  convenientes,  que  el  sefior  arzobispo  de  Toledo  nombre  otro  auxiliar  en 
lagar  del  actual,  y  lo  mismo  deberá  hacerse  con  el  vicario  eclesiástico  y  de- 
más de  sn  dependencia.— 4  6.»  Los  canónigos  actuales  de  San  Isidro  deberán 
quedar  despojados,  como  se  supone.— 47. «  Todos  los  que  han  dado  pruebas 
de  su  exaltación  de  ideas  deberán  quedar  sin  empleos.— 4  8.«  Debe  aconse- 
jarse á  S.  M.  que  en  orden  á  los  criados  de  sn  servicio  se  renueve  la  mayor 
parte,  y  lo  mismo  puede  aconsejarse  á  los  señores  infontes.— 49.«  Todos  los 
que  se  hayan  alistado  en  concepto  de  cívicos  continuarán  sirviendo  por  ocho 
anos  en  la  milicia,  y  el  que  quiera  libertarse  de  este  servicio  satisfará  Teinte 
mü  reales.— 20.»  Para  evitar  gastos  se  procurará  que  las  fiestas  é  ilumina- 
ciones qae  se  hagan  por  este  suceso,  tanto  en  las  provincias  como  en  la  cor- 
te, sean  muy  moderadas,  pues  ni  la  nación  ni  los  particulares  están  para 
gastos. — ^24  .A  Se  tomarán  todas  las  medidas  convenientes  para  que  no  sal- 
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gan  de  la  iiacioii  los  liberales,  de  los  cuales  se  harán  tres  clases:  los  de  la  prí« 
mera  deberán  sufrir  la  pena  capital  como  reos  do  lesa  Majestad;  los  de  la 
segunda  serán  desterrados  ó  coAdenados  ¿  castillos  y  convenios;  y  los  de  la 
tercera  serán  indultados,  para  mezclar  la  justicia  con  la  indulgencia  y  ele- 
.mencia. — 22.»  Será  may  convenieote  que  el  obispa  de  Ceuta  forme  una  Me- 
moria que  sirva  de  apéndice  á  la  Apología  del  Altar  y  del  Trono;  y  es  á^l  to- 
do necesario  que  se  ponga  en  las  uniyersidades  un  estudio  de  derecho  natu- 
ral y  político,  para  lo  que  podría  bastar  por  ahora  la  obra  intitulada:  Yox  de 
la  Naturaleza*  Con  esto  se  podrían  Gj^r  las  ideas  equivocadas  del  dia  en 
esta  materia,  y  se  evitaria  que  este  estudio  se  hiciese  por  libros  estranjeros 
que  abundan  de  falsas  májlmas.  Convendrá  también  que  por  cuenta  do  la 
nación  se  impriman  á.  la  mayor  brevedad  las  obras  siguientes:  Voz  de  la  Nalu* 
raleza j  Apolo§ia  del  Altar  y  del  trono,  las  Cartas  del  P.  Rancio,  y  la  Pos-' 
foraj  de  IMiofco^  Que  se. nombre  en  esta  corte  una  persona  que  tenga  el 
cargo  de  reveer  los  informes  que  vengan  de  las  respectivas  provinoias,  y 
ninguna  pretensión  podrá  ser  despachada  sin  que  el  memorial  pase  á  esta 
persona,  y  ponga,  oi^  signo  que  esté  ya  convenido  para  graduar  el  mérito  d& 
los  pretendientes. 
.  S09  incalculables  las  ventajas  de  este  plan:  S.  M.  asegura  ppr  este  media 
su  conciencia,  y  los  nombramientos  no  pueden  recaer  sino  en  personas  fieles*. 
Los  políticos  atríbuyen  al  acierto  que  tuvo  Felipe  II.  en  escoger  buenos  mi* 
niatrps  y  empleados  la  prosperidad  de  su  reinado* 

Puesto  que  el  ilustrísímo  seAor  obispo  auxiliar,  acompañado  del  ayunta* 
miento  de  esta  córt^,  condujo  la  Constitución  como  en  triunfo  público,  debe* 
rá  él  mismo,  con  los  mismos  que  componían  el  ayuntamiento^  sacar  la  Cons* 
titocion  de  la  casa  consistorial  y  conducirla  á  la  plasra  pública  para  que  sea 
quemada  por  mano  del  verdugo,  y  la  lápida  será  hecha  pedazos  por  el  mismo. 

Puesto  que  los  comerciantes  han  sido  los  principales  en  promover  las 
ideas: de  la  facción  democrática,  se  los  podrá  obligfir  á  que  entreguen  algu- 
nos millonea  por  vía  de  impuesto  forzoso,  pa^a  emplej^rlps  en  el  socorro  dq 
los  pobres  y  otros  objetos  de  beneficencia»  Lo  mismo  deberá  hacerse  con  los 
impresores  y  li))rer^  por  las  ganancias  extraordinarias  que  baa  tenido  en  es- 
te tiempo. 

Igual. medida. 99  tomará  con  los  Grandes  que  han  mostrado  su  adhesión  al 
sistema  constitucional. 

Se  mandará  qoe  los  monjes  vuelvan  á  sus  monasterios,  y  las  justicias  les 
entregarán  los  efectos  y  bienes  que  les  pertenecen. 

Todos  los  oficiales  del  ejército,  de  quienes  no  se  tenga  confianza,  se  licen- 
ciarán y  enviarán  á  pueblos  pequeños,  permitiendo  á  los  que  tengan  familia 


PARTE  m.  LIBRO  XL  1^9 

y  hacie&da  se  Tayan  é  sas  cesas,  pero  obligando  ¿  iodos  ó  que  aprendan  la 
religión. 

Se  eoDliDoarán  las  obras  de  la  Plaza  del  Oriente,  ya  por  ornato  necesario 
á  la  inmediación  de  Palacio,  como  para  dar  ocupación  á  los  jornaleros  de  eslu 
cáriet  y  en  el  sitio  destinado  para  teatro  se  levantará  una  iglesia  con  la  advo- 
cación de  la  €onoepoion,  y  se  construirán  casas  á  su  alrededor  para  babita- 
cion  del  sefibr  patriarca  y  de  los  capellanes  de  bonor. 

Sería  muy  conveniente  que  se  biciese  venir  á  esta  corta  al  sefior  obispo 
de  Centa. 

Rota.— Con  los  afrancesados  se  tomarán  las  providencias  correspondien* 
tes  (4). 

Preso  el  89  de  enero  (4821)  el  cura  de  Tamajon,  y  difundida  al  día  si- 
gaiente  la  noticia  de  sn  diabólico  proyecto,  desencadenóse  la  bolliciosa  plebe, 
movida  por  las  excitaciones  y  los  discursos  del  café  de  la  Fontana,  y  corrien- 
do tumultuariamente  las  calles,  dirigióse  al  ayuntamiento  lanzando  imprqpe- 
rice  contra  el  monarca,  pidiendo  justicia  contra  los  conspiradores,  y  gritando 
algunos:  «¡muera  el  cura  de  Tamajoola  El  ayuntamiento  salió  del  aprieto  y 
compromiso  lo  mejor  que  pudo,  ofreciendo  que  representaría  lo  conveniente 
pan  que  se  biciese  justicia,  con  lo  que  se  aplacó  al  pronto  la  efervescencia 
popular,  pero  quedando  siempre  en  los  ánimos  un  fondo  de  indignación  que 
habia  de  producir  desmanes  y  escenas  borribles,  de  larga  trascendencia  para 
d  porrenin 

Con  esto,  y  con  los  demás  trabajos  de  los  realistas,  y  con  la  idea  en  que 
el  Talgo  se  babía  afirmado  por  las  predicaciones  y  las  revelaciones  de  los 
dobs,  de  que  el  rey  era  el  primer  enemigo  del  sistema  constitucional,  habían 
▼oelto  los  insultos  á  Femando,  de  los  cuales  el  mas  disfrazado  era  el  estudio 
de  saludarle  con  el  grito  de:  «¡Viva  el  rey  constitqcionall»  Pe  babérsele  di- 
rigido otras  espresiones  nada  decorosas.se  quejó  el  rey  al  ayuntamiento  (5  de 
feibrero,  48t4),  diciendo  con  amargura  que  la  dignidad  real  habia  sido  ultraja- 
da. {El  rey  de  España  acudiendo  en  son  de  queja  y  en  demanda  de  protección 
á  una  corporación  municipal!  El  ayuntamiento  envió  nueve  de  sos  individui» 
para  impedir  ó  contener  cualquier  atentado  ó  desacato  contra  la  real  persona. 

No  obstante  estas  precauciones,  al  día  siguiente  (5  de  febrero,  A%%\)  al 
salir  el  rey  de  palacio  varios  paisanos  y  nacionales  le  saludaron  con  el  consa- 
bido pero  al  parecer  intencionadamente  descompasado  grito  de:  «rjViva  el  rey 

(4)  El  escrito  sigue  propoDiendo  varias  otras  obserTSciones  generales,  y  citanto  al- 
otras  medidas  por  el  mismo  estilo  que  las  ganos  ejemplos  de  la  Sagrada  Escritora, 
amteriorei,  y  eoneluye  bacieodo  algaoas   oomo  el  de  Gedeon,  Judít,  David,  etc. 
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coostitacioiíalt»  Uoos  guardias  de  Corpa,  qne  embozados  ea  en  capes»  y  aca- 
so ya  prevenidoSy  lo  preseDciaban,  tiraron  de  las  espadas  y  persígoieroD  á  lo» 
gritadores,  hiriendo,  entre  otros»  á  on  miliciaoo  nacional  y  ¿  na  regidor  de 
los  enviados  por  el  ayuntamiento.  La  agresión  de  los  guardias,  mirada  por 
muchos  como  un  acto  premeditado,  por  algunos  como  mi  deber  de  lealtad  de 
parte  del  cuerpo  encaigado  de  la  guardia  del  rey,  por  los  más  oomo  una  lige* 
reza  lamentable  y  como  ana  imprudencia  insigne,  alarmó  la  población  entera; 
las  sociedades  publicas  y  secretas  se  reunieron  arrebatadamente,  la  milicia 
se  poso  sobre  las  armas,  la  guarnición  acudió  á  sus  req>ectivos  pontos,  la 
corte  tomó  el  aspecto  de  on  campo  de  batalla,  los  guardias  en  su  mayor  parte 
se  retiraron  á  su  cuartel,  no  faltando  algunos  qoo  se  presentaron  á  las  autori- 
dades diciendo  que  no  querían  pertenecer  6  oo  cuerpo  que  había  cometido 
una  villanía. 

Fuertes  destacamentos  de  infantería,  caballería  y  artillería  rodearon  el 
cuartel  de  guardias  para  evitar  que  fuese  asaltado  por  la  enfurecida  muche- 
dumbre. Y  no  fué  por  cierto  la  precaución  inútil.  El  ayuntamiento,  y  el  go- 
bierno mismo,  y  el  ministro  de  la  Guerra,  Valdés,  muy  especialmente,  repre- 
sentaron al  rey  la  conmoción  como  muy  peligrosa.  Fernando,  á  quien  repugnaba 
cualquier  medida  que  contra  el  cuerpo  de  su  guardia  se  tomase,  y  que  por  lo 
menos  hubiera  querído  que  se  limitase  á  solos  los  delincuentes,  consoltó  al 
Ck>nseJo  de  Estado.  Esta  corporación  dio  su  parecer,  igual  al  del  gobierno,  y  en 
so  virtud,  y  ¿  las  cuarenta  y  ocho  horas  de  esta  actitud  imponente  y  hostil, 
se  acordó  que  el  cuerpo  de  Guardias  de  C!orps  fuese  desarmado  y  disuelto  (4). 
Disgustados  con  esta  medida  los  realistas,  dieron  otro  rumbo  á  sus  planes,  y 
apelaron  al  de  introducir  la  discordia  y  la  desconfianza  entre  la  milicia  nacio- 
nal, la  guardia  real  y  las  tropas  de  la  guarnición,  esparciendo  noticias  qoo 
pudieran  producir  un  conflicto,  especialmente  de  riesgos  personales  para  et 
rey  y  su  familia.  Pero  apercibidos  de  tan  siniestros  designios  unos  y  otros, 
uniéronse  y  estrecháronse  más  y  más,  á  cuyo  efecto  so  redactaron  prodaaoas, 
y  se  hicieron  representaciones  al  rey,  firmadas  por  los  Jefes  de  todos  los  cuer* 
pos,  á  las  cuales  contestó  en  nombre  del  monarca  el  ministro  de  la  Goberné* 
don  (4  O  y  4  4  de  febrero,  4824).  Documentos  son  éstos  importantes  y  curiosos, 
y  por  eso  los  trascribimos  al  pié  (S). 

(I )   Ya  ellM,  tenerOfos  de  lo  que  m  pre-  acompaftaban  los  cuerpos  ordinarios  de  oa- 

paraba,  babUn  salido  los  mis  con  sus  caba-  ba Hería. 

líos  por  la  puerta  del  cnartel  que  daba  al  (S)    Proclama  de  la  Milicia  JVeeioMrf  é, 

campo,  y  alejádose  á  iodo  correr  en  tartas  la  guamieUm  de  Madrid. 

direcciones.  CompaSbeob  db  iMUS. 

Desde  entonces,  coando  el  rey  y  la  real 
familia  sallan  de  palaeio,  los  escoluban  y        Permitid  á  la  Milicia  Nteional  de  Madrid 
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Creció  con  el  último  suceso  la  antipatia  del  rey  hacia  sos  miniatree»  en 
tórmlooa  de  hacérsele  intolerable  sa  presencia»  y  de  no  poder  sofrír  la  tiranía 
que  decía  estar  ejerciendo  sobre  él,  sin  considerar  qoe  sos  mismas  impruden- 
cias y  debilidades  le  habian  traído  ¿  tan  triste  situación.  Y  queriendo  sacudir 
aquel  yugo,  y  no  teniendo  valor  para  desprenderse  de  sus  ministros  por  el 
legitimo  que  la  Constitución  ponía  en  manos  del  monarca^  tomó  el  ca- 


91M  eoo  aeaerde  de  tn  AfuaUmienlo  01  di-  eaemfgof  dé  la  patria  la  laj  eoastitaciooal. 

nja  la  slvcera  asplieacioB  de  siia  senilmiea-  Fué  Bouble  entre  ellas  aeaso  la  del  suceso 

lea;  el  trioBfe  de  aueatroi  enemlgoe  seria  por  el  que  Y.  M.  taf  o  á  bieo  suspender  de 

seanre  ni  legrasen  desíinlrBee;eUee  no  lo  ig-  sos  fnoeiones  al  Gaerpo  de  Goardíaa  da 

■eran,  y  no  perdonan  medio  de  lograrlo,  7  vuestra  Real  Persona;  pero  deseoneertados 

sin  reparar  qoe  unidos  j  hermanados  eon  con  est»loe  malvados,  han  esparcido  varias 

la  mis  estreeba  fraternidad  aoabamos  de  voees  para  atribuir  á  la  Roarnleion  inten* 

eembaifr  sua  da&ades  intentes,  propagan  olones  perversas,  contrarias  i  todo  lo  que 

especies  tan  falsas  como  Injuriosas,  sopo*  ésU  ha  acreditado  hasta  ahora,  7  aun  para 

niéndonos  deseonfiados  de  los  cuerpos  de  Introducir  en  olíala  desunión.  Con  este  mo- 

mlanicrla  de  la  Guardia  Real,  de  estos  ener-  livo,  SeSor,  como  no  quieren  los  Jefes  y  oH- 

poe  tan  beneméritos  7  respetables  á  quienes  eiales  qoe  suscriben  qoe  ni  un  momento 

debe  en  gran  parte  Bspafia  su  regeneraeiou  pueda  Y.  11.  dudar  de  la  notoria  impostóte 

petttiea,  y  de  quienes  desde  el  principio  nos  7  criminal  malieia  de  semejantes  imputa- 

hemes  gloriado  de  Uamarnoe  eompafieros.  clones  6  estravios,  se  atreven  i  manifestarle 

iRiserablesI  No  lograréis  vuestros  intentos;  de  nuevo,  qoe  Jamás  dejarán  de  cumplir  el 

estes  cuerpos  bieanos  oa  eonoeen  y  oa  des*  Joramento  qoe  han  hecho  de  respetar  y  de- 

fieeian,  7  saben  que  la  Milieia  Nacional  fender  la  inviolable  persona  de  Y.  M.,  tanto 

leeal  de  lladrid  está  indisolublemente  unida  como  los  fueros  y  libertades  que  con  ella 

«en  eUos  por  los  firmes  laios  de  la  opinión,  asegura  la  Gonstitucion:  qne  se  estrellarán 

de  la  amistad,  y  del  jorameiito  sagrado  de  contra  este  propósito  cuantas  maquinacio- 

goardar  la  Gonstitucion.  nos  intenten  para  separarlos  de  él,  y  atraer 

¡?ivan  los  cuerpos   de  infantería  de  la  males  sin  término  asa  patria. 
Guardia  Real!  jYiva  la  GoMtitaeionl  ¡Yiva 

d  ley  constUaelonnlI  lYivn  U  guamjcioa  .                SaJioa:  á  L.  B.  P.  de  Y.  tt. 
de  Madrid!.                           ^ 

Febrero  10  de  isai.  Por  la  compaftia  de  Alabarderos,  el  du- 

qued^Ca$tro'Terreño.^Vot  el  primer  regí- 

'cpsfieton  hecha  4  S.  Jf.  por  loe  cuerpos   miento  de  Reales  Goardias  de  ínfanttria,  el 

de  UgtMmieion  y  MilicUt  líaeional  do  príMcipe  de  ^nglona.— Por  el  segundo  regi- 

JbdrM,  miento  de  Reales  Guardias  de  iofanteria.  el 

SBHOa:  marqués  do C<uf  «tdorrtiM.— Por  la  arti Hería 

de  la  piasa,  el  brigadier  comandante  Jote 
Los  Jefes  7  olldales  de  la  Guardia  Real  i;e|»ex.— Por  el  4."  escuadrón  de  artillería, 
de  infanleria,  los  de  la  guarnición  7  Uilieia  el  eomandanío  Martin  de  Zaraindia,—?or  el 
oaelenai  de  infanterfa  7  eaballeria  de  Ka-  regimiento  de  iofanteria  Fernando  Yll.,se- 
drid,  creyeron  que  no  llegarla  el  caso  de  gundo  de  línea,  José  María  Torrijos,—l^w 
teaer  qoe  hacer  presentes  sus  sentimientos  el  regimiento  de  infantería  Infante  don  Cár« 
de  adhesión  y  respeto  hacia  la  augusta  per-  los,  S.'  de  lioea,  Juan  Jote  Otezaftaí.— Por 
«ma  de  Y.  M.;  pero  les  precisa  aun  una  ves  el  cuerpo  de  Inválidos,  el  targento  mayor 
•1  rigor  de  sus  principios  y  la  delicadeza  de  Cayetano  if  ena.~.Por  la  Milicia  Nacional  do 
su  honor.  Habian  cumplido  con  uno  y  otro  infantería, /uan  Dos.— Por  el  regimiento  de 
ea  enantes  ocasiones  fué  preciso  que  cum-  cabaUerU  del  Principe.  Jote  María  Cueto. 
IMien  con  in  deber,  seste9i«Jl49  f  ooira  los   -Por  el  regimiento  de  caballerie  de  Alman* 
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mino  torcido  y  peligroso  de  presentarse  en  el  Consejo  de  Estado,  y  qoejarse 
allí  y  acusarlos  de  tolerantes  ó  eonsentidores  de  los  insultos  que  recibía»  y  de 
la  coacción  que  estaban  ejerciendo  en  so  vduntad.  Esposóse  oon  este  indiscre- 
to paso  á  lo  que  le  sucedió,  ¿saber,  que  los  ministros,  y  especialmente  Argae* 
lies  y  García  Herreros,  respondieran  á  la  queja  del  rey  diciendo,  que  si  nakm 
ban  de  energía  para  sostener  el  GódigfO  que  babian  jurado,  y  no  tenian  la 
fortuna  de  complacer  en  esto  al  monarcaí  era  porque  así  so  lo  prescribían  sos 
obligaciones. 

Salió  Femando  del  Consejo  amostazado,  y  revelando  en  su  mirada  y  en  su 
rostro  la  cólera  que  le  oprlmia.  Su  primer  impulso  de  Teng^aoza  fué  decretar 
la  prisión  de  los  dos  ministros  gue  de  aquella  manera  babian  herido  y  rebaja- 
do so  dignidad.  La  reflexión  ó  loa  consejos  de  familia  le  hicieron  retroceder 
de  aquel  pensamiento,  pero  no  abandonó  el  de  Tengarse  de  ellos  en  la  primera 
ocasión  y  de  un  modo  que  fuese  ruidoso.  Aquella  se  presentó  pronto,  y  de 
cualquier  manera  no  podía  ser  duradera  una  situación  de  recíproca  antipatía  y 
da  agrio  y  constante  desacuerdo  entré  él  rey  y  sus  consejeros  responsafalea. 

8i,Frane%tcopahtodeUiSe1ia.^?oTU1lli*  segoir    rtHgfoM  y  etcraputotameiito  ea 

licía  Nacional  de  cabaHeria,  el  eomandante  ftiena  del  Jaramento  reeipcocd  ^ae  lodM 

man¡ué$  de  Cotia  PontejoM,  llenen  hecho;  previniéndole  alailsaio  tiem* 

ttadrid  iO  de  febrero  de  f  831.  po  diga  á  todos  lot  Jefea  y  ancoridadet  eivi* 

les  y  mitiures  de  eaU  Herótoa  YiUa«  euAa 

Conietlaeiün  de  S.  9t.  satisfeGho  y  goioso  se  halla  de  ver  sa  eono- 

Unte  nnot  á  tm  Real  Persona  y  i  U  Gonsti- 

BxcMO.  SBNom.— El  fteftor  Seeretario  del  taeion  de  la  Monan|uia,  reeomendando  la 

Despacho  deUGcterra  medico  con  fecha  mas  intimo  y  estrecha  0nion,con  la  caal 

de  ayer  lo  que  signe.— A  los  Jefes  de  la  8n  Mistad  está  bien  segnío  y  traaf  nilo 

gfuarniciotí  de  eála  plaza  digo  con  esta  fecha  qoe  ningún  género  do  tentotnra  solapada  ni 

lo  qoe  signe.— £1  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  oído  la  descnbieru   podrá  alterar  la  majostoon 

exposición  que  los  cuerpos  de  la  Guardia  de  marcha  de  una  nación  qne  tiene  por  dhrlsa 

infantería  real  de  su  casa,  oon  los  de  artí«  la  lealtad  y  amor  á  sus  reyes,  y  la  flrmezn 

lleria  nacional,  guarnición  á  pié  y  á  caballo,  do  sus  resolnoiones,  con  las  qne  nadie  ni 

y  Miltcia  Nacional  de  ambas  armas  de  esta  nada  podrá  variar  la  GonstHuoion  que  tiean 

Muy  Heroica  Villa  le  han  hecho,  manifes-  tan  sinceramente  adoptada.  Todo  h>  qaoeoa 

lando  su  sincera  respetuosa  oferta  de  saorl*  el  mayor  ptaoer  mío  digo  á  V.  8.  y  demáa 

ficarse  por  su  Real  Persona,  Idendacada  con  Jefes  de  la  plata  de  orden  de  8.  M.— De  In 

ifl  Constitución  de  las  Espaflas  promulgada  misma  Real  orden  lo  traslado  á  V.  B.  para 

en  Cádiz  el  afto  4SI8. 8.  H.,  á  quien  estos  que  se  sirva  comanioarlo  por  m  parte  á  las 

sentímlentoa  le  son  Can  gratos  como  desea-  aotoridados  clvÍles.-*Lo  qno  oomooieo  á 

dos,  me  manda  decir  á  V.  9*  y  á  cada  uno  V.  K.  de  orden  do  8.  H*  para  sa  ioteligoacia 

de  los  Jefes,  para  que  lo  hagan  notorio  á  sos  y  demás  efectos  convenientes, 
respectivos  cuerpos,  que  admite  la  oferta.        Dios  guarde  á  V.  E.  mvohos  afioa. 
que  exige  su  eamplimiento,  y  que  manda 

con  toda  la  fueria  de  so  poder  y  faculUdes,  Aousmi  AafiUELLBSU 

que  en  ningún  caso  ni  bajo  ningún  pretesto 

consientan  que  nadie  atente  lo  mas  mínimo        S^^m  ^«fo  PoUUco  da  esU  provinoia. 
4;ontra  una  Constitacion  que  es  su  deseo  ver        Madrid  II  de  febrero  de  ISSI* 
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Acercábase  el  día  para  el  cual  estaba  sefialada  la  segunda  legislatura  de  las 
Corles.  Eq  la  última  semana  de  febrero  (4821),  comenzaron  ya  las  juntas 
preparatorias,  y  el  25  se  instalaron,  nombrando  presidente  á  don  Antonio  Cano 
Manael,  ministro  que  babia  sido  de  Gracia  y  Justicia  en  la  época  de  la  Regen- 
cia, y  cuya  conducta  en  la  cuestión  de  los  canónigos  de  Cádiz  sobre  la  lectura 
del  decreio  de  Inquisición  en  los  templos  podrán  recordar  nuestros  lectores. 
Una  oomisioo  presidida  por  el  obispo  de  Mallorca  pasó  inmediatamente  á  pa- 
lacio á  poner  en  conocimiento  del  rey  la  instalación.  Femando,  impresionado 
por  los  sucesos  de  los  diaa  anteriores,  cometió  la  inconveniencia  de  manifestar 
áh  comisión  la  necesidad  deque  las  Cortes  dictaran  providencias  para  evitar 
ea  lo  sucesivo  los  insultos  y  desacatos  de  que  babia  sido  objeto,  y  para  impe- 
dir noevos  ataques  al  orden  público.  El  prelado  presidente  de  la  comisión,  al 
dar  á  su  regreso  cuenta  á  las  Górtefir  del  desempefio  de  sn  cometido,  enterólo 
taaibien  del  encargo  que  el  rey  les  babia  hecho,  á  lo  cual  contestó  el  presi- 
dente de  la  Asamblea,  que  la  conservación  del  orden  público  no  era  de  la  in- 
combencia  y  atribuciones  del  poder  legislativo.  La  extemporánea  y  extraña 
advertencia  de!  rey,  y  la  seca  contestación  del  presidente  del  Congreso,  unido 
ledo  á  los  antecedentes  de  aquellos  dias,  eran  indicios  claros  y  anuncios  de 
Sigana  tempestad,  cuyo  estallido  no  podía  hacerse  esperar  mocho  tiempo,  y 
i9  00  desconcierto  entre  1^  ^l^^pQ^cr^s  del  ^ii^iOy  coya  pug;na  era  ya  de- 
muiado  oíaaiSestaf 


MR 
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COBTB9« 

SEGUNDA  LEGISLATURA. 

(De  mano  á  jolio.) 

INseono  de  U  Corona.— Parte  afiadida  por  el  rey,  alo  eonoelmieDlo  Je  los  miníslroe^— 
Asombro  y  despecho  de  éstos.— ftesoelTen  dimitir.— Se  aotleipa  el  rey  i  exonerarlos.— 
Slngalar  mensaje  del  rey  i  las  Cortes. «Les  encarga  que  le  indiquen  y  propon|{an  loa 
nnevos  ainiatros.- Disensión  importante  sobre  esta  irregularidad  oonstltneiodal  y  sobre 
las  intenciones  del  rey.— Digna  contestación  de  las  Cortes.— Respuesta  de  las  misoMS 
al  discorso  del  trono.— Llaman  á  su  seno  á  los  ministros  caldos,  y  les  piden  esplícaeÍo-4 
oes.— Deoorosa  negalWaé  inquebrantable  resertade  éstos-^Nuero  ministerio.— Si- 
tuación embarazosa  en  que  se  encuentra.— Tarcaa  délas  Cortes.- Precauciones  y  medi- 
daa  de  seguridad  y  orden  público.— La  célebre  ley  de  17  de  abril.— Su  espíritu  y  prin* 
dpales  dispoaieiones.— Prohibense  las  prestaciones  en  dinero  á  Rome.— Caaiigos  á  loe 
eclesiásticos  que  oooipiraban  contra  el  sistema  consUtuoional.— Extinción  delInitiTa 
del  cuerpo  de  Guardias  de  CorpSv  Alteración  del  tipo  de  la  moneda.— Reglamento  adi- 
oional  para  la  Milicia  naclonaL— Horrible  asesinato  del  eanónigo  Tinuesa»  llamado  el 
Cura  de  Tamajon.— Susto  y  temor  del  rey.— Vitos  debates  que  proroca  elsueeso  en  laa 
Cértes.— Discorsos  de  Toreno,  Martines  de  la  Rosa  y  Qarelly.— Aumento  del  ejército  y 
4e  la  armado.— Proréganse  por  un  mes  las  sesiones.— Ley  cooslitutifa  del  ejército.— 
^rarisimos  looonTonlentea  de  algunas  de  sus  prescripciones.— Pingües  rentas  anuales 
que  se  seftalan  álos  Jefes  del  ejército  refoluclonario.- Reducción  del  diesmoá  la  mitad. 
—Aplicación  del  dieimo.— Juntas  dioeeaanas.— Indemniucion  á  los  participes  legos.— 
La  ley  de  seftorios.— Las  oleses  beneficiadas  con  las  reformaa  no  las  agradecen.— Medi- 
das econ6mico-admÍnislratiTas.—Empréatito.— Sistema  de  contribuciones.— Presupues- 
to general  de  gastos.— Plan  general  de  insiruocioo  pública.— DítísIou  de  la  ensefianxa. 
-Escuelas  especiales.— Nombramiento  de  una  dirección  generaL— Garantías  de  los 
profesores.— Creaecion  d»ona  Academia  naeioaal.— Reglamento  interior  de  las  Cértes. 
— Qérrase  ka  secunda  legislatura. 

Aauqae  era  cosa  de  todos  esperada,  y  por  los  hombres  de  baena  fé  temida, 
ana  raptara  entre  el  monarca  y  sas  ministros»  como  consecaencía  indecU- 
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Dtbiede  sos  antipatías,  puestas  de  relie?e  coo  las  últimas  declaraciooes, 
Dsdíe  podo  calcular  que  la  ruptura  estallase  en  la  ocasión  y  la  forma  en  que 
le  f  erificó. 

£1  rey  asistió  á  la  solemne  apertura  de  las  Cortes  (1  .o  de  marzo,  48SO» 
aeoapaflado  de  la  real  familia  y  con  el  mismo  aparato,  cortejo  y  ceremonia 
fw  en  la  anterior  legislatura.  Leyó  con  toz  firme  el  discurso,  que,  como 
redactado  por  los  secretarios  del  Despacho,  según  costumbre,  estaba  Ueno  de 
ideas  y  de  frases  que  respiraban  adhesión  y  amor  al  sistema  constitocional. 
Mas  ¡coAl  seria  la  sorpresa  y  el  asombro  de  los  ministros,  al  Ter  que  después 
de  las  palabras  con  que  ellos  habían  terminado  la  minuta  del  discurso,  el  rey 
continuaba  toyendo  párrafos  enteros  que  ellos  no  conocian,  como  que  babian 
sido  añadidos  por  el  monarca  mismo,  y  párrafos  en  que  se  arrojaba  á  la  fas 
dd  Congreso  una  censura  ministerial!  Lo  añadido  por  el  rey  decia: 

•De  intento  he  omitido  hablar  hasta  lo  último  de  mi  persona,  porque  no 

«Be  crea  que  la  prefiero  al  bienestar  de  los  pueblos  que  la  DÍT¡na  ProTidencia 

«poio  á  mi  cuidado.— Me  es  preciso  sin  embargo  hacer  presente  á  este  sabio 

iCoagceso,  que  no  se  me  ocultan  las  ideas  de  algunos  mal  intencionados  que 

«procoran  aedocir  á  los  incautos,  persuadiéndoles  que  mi  coraxon  abriga  miras 

«opuestas  al  sistema  que  nos  rige,  y  su  fin  no  es  otro  que  ef  ^de  inspirar  una 

«desconfianza  de  mis  puras  intenciones  y  recto  proceder.  He  Jurado  la  Gons* 

«títocion,  y  he  procurado  siempre  observarla  en  cuanto  ha  estado  de  mi  par- 

fte,  y  lojalá  que  todos  hicieran  lo  mismol  Han  sido  públicos  los  ultrajes  y 

«desacatos  de  todas  las  clases  cometidos  é  mi  dignidad  y  decoro,  contra  lo 

«que  exigen  el  orden  y  el  respeto  que  se  me  debe  tener  como  rey  constitn- 

«ckMial*  No  temo  por  mi  existencia  y  seguridad;  Dios  que  ?e  mi  corazón, 

«velará  y  cnidará  de  ona  y  otra,  y  lo  mismo  la  mayor  y  mas  sana  parte  de  la 

«aacion:  pero  no  debo  callar  boy  al  Congreso,  como  principal  encargado  por 

«la  misma  en  la  conservación  de  la  inviolabilidad  que  quiere  se  guarde  á  un 

crey  coostitucional,  que  aquellos  insultos  no  se  hubieran  repetido  segunda 

«ves,  si  el  poder  ejecutivo  tuviese  toda  la  energía  y  vigor  que  la  Constitución 

«previene  y  las  Cortes  desean.  La  poca  entereza  y  actividad  de  muchas  de  las 

«autoridades  ha  dado  lu^ar  á  que  se  renueven  tamaños  escesos;  y  si  siguen, 

«no  será  estraño  que  la  nación  española  se  vea  envuelta  en  un  sin  número  de 

«oíales  y  desgracias.  Confío  que  no  sera  asi,  si  las  Cortes,  como  debo  prome- 

«térmelo,  unidas  íntimamente  á  su  rey  constitucional,  se  ocupan  incesante- 

«mente  en  remediar  los  abasos,  reunir  la  opinión  y  contener  las  maquinacio- 

«oes  de  los  malévolos,  que  no  pretenden  sino  la  desunión  y  la  anarquía.  Co- 

«operémos,  pues,  unidos  el  poder  legislativo  y  yo,  como  á  la  faz  de  la  nación 
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alo  protesto,  eo  consolidar  el  sistema  qae  se  ha  propuesto  y  adquirido  para 
«sa  bien  y  completa  felicidad.— Fernando.» 

Por  mciohe  que  al  rey  y  é  los  sayos  se  quisiera  discalpar  con  la.  novedad 
y  la  ignorancia  de  las  prácticas  constitucionales,  el  solo  baen  sentido  debió 
haberles  bastado  para  comprender  lo  grave  y  lo  irregular  de  an  paso  tas 
monstraoso  y  tan  inaudito  como  el  de  acusar  tan  rudamente  en  pleno  parla* 
mentó  á  los  ministros  de  la  Corona.  Solo  un  deseo  ciego  do  venganza  podo 
inspirar  á  Fernando  idea  tan  anómala  y  peregrina.  Grande  fué  el  escándalo. 
La  contestación  del  presidente  se  concretó  al  cuerpo  del  discurso  del  monarca, 
tal  como  constaba  de  la  minuta  que  habia  tenido  ¿  la  vista,  y  en  nada  por  lo 
mismo  se  refirió  á  la  adición  hecha  de  su  cuenta,  é  la  cual  se  dio  en  llamar  la 
eoletilla  del  rey.  Los  ministros,  qae  lo  habian  escuchado  con  tanto  asombro 
como  indignación  y  despecho,  salieren  no  obstante  acompafiándole,  resueltos 
á  hacer  dimisión  de  sus  cargos  sin  pérdida  de  tiempo;  pero  el  rey  se  les 
anticipó  decretando  la  exoneración  de  todos  tan  pronto  como  regresó  á 
palacio. 

No  menos  sorpresa  que  con  el  original  apéndice  del  discurso  rocibieron  las 
Cortes  con  otra  comunicación  del  rey,  leida  en  la  sesión  del  3.  Goando  ae 
esperaba  saber  el  nombramiento  de  los  ministros  que  habian  de  reemplacar  á 
tos  exonerados,  encontráronse  las  Cortes  con  el  siguiente  estreno  mensaje 
de  S.  M.—ttQueriendo  dar  á  la  nación  un  testimonio  irrefragable  da  la  am- 
«ceridad  y  rectitud  de  mis  intenciones,  y  ansioso  de  que  cooperen  conmigo  á 
«guardar  la  Constitución  en  toda  la  monarquía  las  personas  de  ilustracioo, 
«fsperiencia.  y  probidad,  que  con  diestra  y  atinada  mano  quiten  loa  estorbos, 
ay  eviten  en  cuao  to  sea  posible  todo  motivo  de  disturbios  y  descontento,  he 
«resuelto  dirigirme  á  las  Cortes  en  esta  ocasión,  y  valerme  de  sus  luces  y  da 
«su  celo  para  acertar  en  la  elección  de  nuevos  secretarios  del  Despacho.  Bien 
«sé  que  esta  es  prerogativa  mia;  pero  también  conozco  que  el  ejensicio  de 
«ella  no  se  opone  á  que  las  Cortes  me  indiquen*  y  aun  me  propongan  las  per- 
csonas  que  merezcan  más  la  confianza  pública,  y  que  á  su  juiciot  sean  jnáa 
«apropósito  para  desempeñar  con  aceptación  general  tan  importantes  destinos. 
«Compuestas  de  representantes  de  todas  las  proTincias,  nadie  puede  iluminar^ 
«me  en  este  delicado  asunto  con  mes  conocimiento  que  ellas,  ni  con  menos 
«riesgo  de  que  el  acierto  sea  cual  yo  desee.  El  eaclarecimienlo  que  cada 
«diputado  en  particular,  si  lo  pidiese,  ñame  rebosaría,  no  me  le  negarán 
«tampoco  todos  ellos  reunidos,  pues  cuento  con  que  antepondrán  la  conside« 
tracion  del  bien  pv&lico  á  otras  de  pura  delicadeza  y  miramiento.» 

Esta  nueva  irregularidad  de  pedir  á  las  Cortes  la  designación  de  los  minis- 
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tros  DO  podía  ya  atríbairse  i  igDorancia  de  las  prdscrípcioDes  coostitucioQales» 
pieito  quo  el  mismo  moDarca  reconocia  qoe  esto  era  prerogativa  suya. 
¿IfoTiale  á  desprenderae  de  ella  aa  deseo  sincero  del  acierto,  y  ana  respetuosa 
defereoda  4  la  representación  nacional?  No  lo  interpretaron  así  las  Cortes: 
dimetas  y  previsoras  en  este  punto,  comprendieron  al  instante  la  red  en  qoe 
los  consejeros  de  Femando,  con  más  malicia  que  talento  y  habilidad,  inten* 
taban  enrolterlas.  Unánimes  estuvieron  los  diputados  en  el  modo  de  ver  este 
DOgocio,  aun  los  de  más  encontradas  opiniones,  como  Toreno  y  Romero 
Alpoente,  Martines  de  la  Ro3a  y  Moreno  Guerra.  «Los  que  han  aconsejado  al 
«rey;  deoia  Toreno,  ;á  qué  le  han  espuesto?  A  que  digamos  nosotros  qoe  las 
cporsonas  qoe  merecen  la  confianza  de  la  nación,  sean  las  mismas  que  Sú 
«Majestad  ha  separado  de  su  lado:  y  en  este  caso  se  vería,  ó  espnesto  á  reci- 
«bir  un  desaire,  ó  precisado  á  separarse  de  la  propuesta  de  las  Cortes.  ;Y  no 
«hn  podido  prever  quo  las  Cortes,  en  caso  de  tomar  una  resolución,  podrían 
«tomar  roas  bien  ésta  que  otra?  Pareoe,  pues,  que  le  han  puesto  en  esta  elter- 
«nafiva  para  causar  una  desunión,  que  debemos  absolutamente  evitar  como 
«el  más  funesto  de  los  males.  To  veo  qoe  los  mismos  que  de  doce  afios  á  esta 
«parte  han  conducido  tantas  veces  el  trono  al  precipicio,  siguen  guiándole 
diácia  ál.  O^isiera  que  los  qoe  aconsejan  á  S.  M.  tuviesen  el  mismo  espirita 
«y  deseado  sa  conservación  qoe  los  ministros  que  acaban  de  ser  separados.  Y 
«poea  que  ahora  se  puede  hacer  el  elogio  de  las  personas  que  han  caído, 
«séioie  licito  tributarles  esta  especie  de  homenaje,  y  valiéndome  de  las  espre- 
«noaes  de  una  boca  sagrada  para  nosotros,  esclamar:  «¡Ojalá  que  todos  esos 
«iadividaos  venerasen  tanto  la  Constitución,  y  fuesen  tan  adictos  á  ella,  y  tan 
«dignos  como 'los  que  acaban  de  ser  separadosl  Porque  á  lo  menos  nunca  han 
«vendido  á  so  patria  ni  á  su  rey.» 

Muehos  hablaron  en  el  propio  sentido  de  oponerse  á  la  propuesta  de  can- 
didatos, coflM  no  correspondiente  al  Congreso,  aunque  cada  cuál  en  el  espíritu 
desnmatis  poMtico.  Díjéronse  cosas,  y  este  era  uno  de  los  peligros  de  aquel 
ifioonvettienia  paso,  que  no  favorecían  al  rey  ni  al  prestigio  de  so  autoridad;  y 
por  último,  A  propuesta  del  sefior  Calatrava,  se  acordó  contestar  al  regio 
nieosaje,  que  el  Congreso  no  pedia  mezclarse  en  el  nombramiento  de  minis- 
tros, pata  cuyo  acierto  podria  consultar  S.  M.  al  Consejo  de  Estado;  y  que  lo 
ónice  qoe  las  Cortes  podían  aconsejarle  era  que  las  personas  que  ocuparan  tan 
*^dealino8  hubiesen  dado  pruebas  de  adhesión  al  sistema  constitucional, 
pof  estar  asf  mandado  con  respecto  á  otros  menos  importantes. 

La  comisión  nombrada  para  contestar  al  discurso  de  la  Corona  rehusaba 
nsponder  al  párrafo  final,  por  no  ser  obra  délos  ministros.  Pareció,  sin  em- 
bargo^álaa  Cortea  que  t^t  omisión  se  toioacia. por  desalíe,  ó  almenes  por 
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descortesía,  y  despoes  de  varios  debates  acordaron  contestar  coa  otro  párrafo» 
que  comenzaba:  «Han  escacbado  las  Cortes  con  dolor  y  sorpresa  la  indicación 
«que  V.M.  se  ha  servido  hacer  por  H  al  dar  fin  á  sn  discurso  j>  Mostrábanle  el 
sentimiento  que  les  causaba  todo  acto  de  desacato  á  sn  sagrada  é  inviolahle 
persona,  de  lo  cual  solo  podia  ser  capaz  algún  espafiol  indigno  de  este  nombré: 
pero  que  ceñidas  Oilas  por  la  Constitución  ¿  las  funciones  legislativas,  descan- 
saban en  el  celo  y  sabiduría  del  rey,  coya  autoridad  se  estendia  á  todo  cnanto 
conduce  á  la  conservación  del  orden  público.  Que  era  como  atribuir  indiraota*- 
mente  á  su  falta  de  energía  los  desmanes  de  que  se  quejaba. 

Sin  embargo,  lo  mas  grave  de  este  triste  episodio  estuvo  en  haber  llamado 
las  Cortes  á  su  seno  á  los  ministros  caídos,  no  siendo  dipotados,  ni  siendo 
ministros,  para  que  informasen  de  las  causas  que  habían  motivado  aa  exone* 
ración,  y  como  si  se  propusiesen  investigar  basta  dónde  podia  ó  nó  resiátar 
Fernando  cómplice  en  las  conspiraciones  de  sos  parciales,  con  achaqne  de 
enterarse  del  estado  en  que  se  hallaba  la  nación,  pero  en  realidad  convtrtién» 
dose  de  este  modo  el  Congreso  en  una  especie  de  tribunal  de  justíoia.  Pro« 
sentáronse  losez-ministros,  é  interrogados  por  varios  diputados,  oonteataron 
sucesivamente  Valdés,  Arguelles  y  García  Herreros,  encerrándose  todos  en 
una  digna  y  prudente  reserva,  sin  que  nadie  pudiera  arrancarles  ni  una  qneja 
ni  una  palabra  que  ofendiese  al  rey.  «Como  individno  particolar,  decía  Valdés, 
nada  puedo  contestar;  como  ministro,  nada  puedo  decir,  poes  né  lo  so]^  los 
actos  del  ministerio  constan  en  los  espedientes  de  las  secrptarfes,  y  en  Codo 
tiempo  está  pronto  á  responder  de  los  cargos  qtte  puedan  hacerle.»*— «Ni  mis 
compañeros,  ni  yo,  contestaba  Argaelles,  podemos  suministrar  las  loces  qoe 
las  Cortes  desean:  exonerados  del  ministerio  por  una  orden  que  veneramos,  y 
convertidos  en  ciudadanos  particulares,  solo  en  el  caso  do  hacáraenos  al^aa 
cargo  podremos  contestar  según  las  leyes  previenen.»— «No  nos  resta,  decía 
García  Herreros,  maaque  el  honor;  todo  estamos  dispuestos  á  sacrificarlo  por 
la  patria;  pero  en  cuanto  á  lo  que  se  nos  pregunta,  existen  en  la  aeoretsna 
todos  los  documentos  justificativos  que  pueden  naoesitarse,  y  las  oontasticío- 
nos  que  ahora  de  memoria  se  nos  exigieren,  podrían  adoleoer  de  coak|iiier 
inexactitud.» 

Y  como  alguno,  viendo  su  inquebrantable  reserva,  propusiese  qno  se  pt* 
sára  á  sesión  secreta,  esperando  obtener  asi  más  revelaoiones,  respondió  Ar- 
gaelles que  precisamente  la  publicidad  era  au  aalvaguardia,  y  que  á  no  haber 
sido  llamados  á  sesión  pública,  tal  vez  hubieran  arrostrado  los  resoltados  do 
una  desobediencia:  y  por  último,  rogaba  á  loa  diputados  los  sacasen  del  aoMif- 
go  conflicto  en  que  los  ponían.  Reconociéndolo  así  Martines  dolaRosaf  los 
ayudó  con  en  elocuente  voz  apoyiodo  y  esferzando  snrnego;  stecedióá  Ala 
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Asamblea,  y  poniéndose  térmÍDO  al  aminto  se  levantó  ana  sesión  que  babia 
atiaido  graa  afloencía  de  espectadores,  en  la  cnal  los  ex-ministros  se  enalte- 
deron  por  sa  conducta  como  caballeros  y  como  hombres  de  Estado»  las  Cortes 
no  acreditáronla  mayor  prudencia  ea  este  determinado  caso,  y  el  decoro  y  la 
dignidad  del  trono  recibieron  lastimosas  heridas,  porque  los  elogios  que  se 
prodigaban  A  los  ministros  depuestos  eran  otros  tantos  votos  de  censura  al  po- 
der real»  y  se  dtó  además  oca^on  á  que  se  bicieraa  multitud  de  insinuaciones 
sobce  el  espirita  anti-oonstitacional  que  dominaba  en  el  regio  alcázar,  supo- 
niéndole centro  de  maquinaciones  absolutistas,  y  ahondando  asi  la  sima  de  la 
desconfianza  y  de  las  prevenciones  entre  el  rey  y  los  liberales. 

El  naevo  ministerio  que,  conformándose  con  la  propuesta  del  Consejo  de 
Estado,  nombró  el  monarca,  se  com^nia  de  las  personas  siguientes:  para 
Estado,  don  Ensebio  Bardaji  y  Azara,  que  ya  lo  había  sido  en  tiempo  de 
b  Regencia;  para  la  Gobernación  de  la  Peniosula,  don  Mateo  Yaldemoro,  que 
había  sido  de  la  Junta  provisional  consultiva;  para  Ultramar,  don  Ramón 
FUiú,  ei-dipotado  de  las  constituyentes,  y  ano  de  sus  notables  miembros; 
para  Gracia  y  Justicia,  don  Vicente  Cano  Manuel;  para  Hacienda,  don  Antonio 
fiBrala;  para  Guerra  el  teniente  general  don  Tomás  Moreno,  y  para  Marina, 
don  Francisco  de  Paula  Escudero:, ^getos  todos  recomendables,  de  epiniou 
may  liberal,  y  ventajosamente  conocidos  por  sus  antecedentes.  A  pesar  de  eso, 
88  nombramiento  fué  recibido  por  las  Cortes,  si  no  con  visibles  muestras  de 
desagrado,  tampoco  con  séllales  de  satisfacción.  Encariñada  la- mayoría  con 
tos  anteriores  ministros,  parecíanle  peqaeflos  cualesquiera  que  les  sucediesen. 
Además  do  lo  difícil  que  esta  circunstancia  hacia  la  situación  del  nuevo  go- 
bierno, hacíala  doblemente  embarazosa  el  estado  de  la  opinión  y  de  los  parti- 
dos, porque  toda  oonsideracion  con  el  rey  se  traducía  á  tibieza  por  la  Consti- 
taoion,  y  toda  tolerancia  con  los  exaltados  constitucionales  eva  un  delito  im* 
perdonable  para  los  palaciegos. 

Agregúese  i  esto,  y  no  era  lo  menos  grave,,  el  estado,  no  ya  de  pugna 
moral,  sino  de  lucha  material  de  los  partidos  fuera  y  dentro  de  España*  En  lo 
exterior,  la  aotitad  de  las  potencias  con  motivo  de  haberse  proclamado,  como 
eaEspafia,  la  Constitución  en  Ñápeles  y  en  Portugal:  la  alarma  y  las  resolu- 
ciones déla  Santa  Alianza;  las  declaraciones  de  los  Congresos  de  Troppau  y 
de  Leybach;  la  entrada  dolos  austríacos  en  Ñapóles,  y  la  destrucción  del  regí* 
men  constitucional  en  aquel  reine.  Rn  el  interior,,  la  formación  de  partidas  ó 
CMciones  realistas  en  las  provincias  de  Valencia,  de  Cataluña,  de  Álava,  de 
Burgos,  de  Galicia  y  de  Toledo.  Sucesos  que  merecen  ser  contados  separada- 
meóte,  y  que  ahora  no  hacemos  sino  apuntar,  como  uno  de  tantos  embarazos 
y  compromisos  para  un  gobierne  que  ya  no  contaba  con  una  asamblea  propicia». 
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y  qae  tenia  qae  marchar  por  entre  las  opuestas  oleadas  de  los  partidos  estre" 
mos  resistiendo  su  encontrado  empojo;  y  siendo  poraqneUa  misma  resistencia 
el  blanco  de  los  tiros  de  todos. 

Resentíanse  las  tareas  de  las  Cortes,  que  es  le  qae  al  presenta  nos  propo* 
nemos  tratar,  de  este  estado  general  de  agitación  exterior  é  interior.  HabiauBe 
aumentado  el  numero  de  los  recdosos  y  desconfiados,  segvn  qae  teian  creoer, 
ó  irse  al  monos  desenmascarando  el  de  los  enemigos.  Así,  aparte  de  algunas 
discusiones  y  medidas  sobre  puntos  como  la  formación  de  ayautanieatos  cona* 
titocionalea,  sobre  escepciones  del  servicio  de  la  Uilicia  nacional,  aolaradioDea 
sobre  los  decretos  de  extinción  do  mayorazgos,  secularixacion  de  regulan», 
supresión  de  provisiones  de  beneficios  y  capellanías,  medios  de  canear  pron- 
to el  empréstito  de  200  millones,  y  algunos  otros  asuntos  en  qne  se  inTtrtio* 
ron  sin  largos  debates  el  mes  de  marzo  y  parte  de  el  de  abril,  en  lo  que  mos* 
traron  más  afán  y  formaron  más  empefio  faé  en  tomar  precaaciones  para 
impedir  la  reacción  que  les  parecía  amenazar,  y  acordar  medidas  para  soíocar 
las  insurrecciones  que  iban  alaando  Ja  cabeza.  De  aqai  la  famosa  Ley  de  17  da 
abril  (4820*  estableciendo  las  penas  que  babrian  de  imponerse  á  los  conspi- 
radores contra  la  Constitución  y  á  los  infractores  de  ella,  y  el  decreto  de  la 
misma  fecha  sobre  el  coQocimiento  y  modo  de  proceder  en  las  causas  de  eon^ 
piracion.  Ley  de  circunstancias,  pero  que  en  tiempos  posteriores  ha  adquirido 
importancia  suma,  porque  á  pesar  de  aquella. condición  y  de  los  defectos  qae 
en  ella  se  han  reconocido,  es  )a  que  constantemente  ha  venido  poniéndose  ea 
ejecución,  y  á  la  que  se  ha  apelado  en  los  estados  escepcioaatea^  y  siempra 
que  so  ha  querido  reprimir  trastornos  y  reToelkas,  ya  da  índole  readcionarfa, 
va  de  carácter  revolucionario. 

No  obstante  ser  por  esta  razón  una  ley  bsstante  conocida,  justo  es  qae 
demos  en  este  lugar  sucinta  idea  de  ella. — «Cualquier  persona,  dice  so  primer 
artículo,  de  cualquier  clase  y  condición  que  sea,  que  conspirase  directamente 
y  de  becbo  á  trastornar,  ó  destruir,  ó  alterar  la  Constitución  politioa  de  la 
monarquía  espafiola,  ó  el  gobierno  monárquico  moderado  hereditario  qae  la 
misma  Constitución  establece,  ó  á  que  se  confundan  en  ana  persona  ó  coerpo 
las  potestades  legislativa,  ejecutiva  y  judicial,  ó  á  que  se  radiquen  en  otraa 
corporaciones  ó  individuos,  será  perseguida  como  traidor,  y  condenada  á 
muerte.»— >La  misma  pena  se  impone  al  que  conspiraae  directamente  contra 
la  religión  católica. — Impdoese  la  de  ocho  afios  de  oonfioamiento  en  una  isla, 
con  pérdida  de  todos  los  empleos,  sueldos  y  honores,  al  que  tratase  de  per- 
suadir de  palabra  ó  por  escrito  que  no  debía  observarse  la  Constitución  en 
todo  ó  en  parte  en  algún  ponto  de  la  monarquía. — Si  el  que  incurre  en  este 
delito  es  empleado  público,  ó  eclesiástico  secular  ó  regular,  y  lo  hiciere  en 
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sermoD,  ó  carta  pastoral,  se  le  declara  indigno  del  nombre  es{>afioI, 
con  pérdida  de  todos  sus  empleos,  honores  y  temporalidades,  reclusión  por 
ocho  afios,  y  expulsión  perpetua  del  territorio  de  la  monarquía. — Auméntase 
la  pena  cuando  ei  escrito  ó  sermoa  produjeren  sedición  ó  alborotó.— Prescrí- 
bese cómo  se  ha  de  proceder  contra  loe  prelados  de  la  Iglesia  que  en  sus  ins- 
tidocjones  ó  edictos  emitiesen  máximas  contrarias  á  la  Constitución. — ^Prosi- 
gúese ó  la  deeigoacion  de  penas  para  las  autorídades-que  directa  ó  indirecta» 
mafitecontraríeHt  impidan  ó  embaracen  el  ejercicio  de  los  derechos  políticos 
y  eonstitocionales,  dispensando  y  aun  castigando  la  obediencia  de  los  que 
tales  érdenes  4yecuten.—- Señálanse  las  qoe  se  han  de  aplicar  á  los  ministros 
ó  secretarios  de!  Despacho,  ó  cualesquiera  otras  personas  que  aconsejen  al 
rey  que  se  arrogue  a%una  de  las  facultades  de  las  Cortes,  ó  que  sin  consen- 
timiento de  las  mismas  emplee  la  Milicia  nacional  fuera  del  territorio  de  las 
respeetÍTas  proriocias.— Declárase  el  castigo  en  que  ha  de  incurrir  el  ministro 
ó  juei  que  Arme  ó  ejecute  orden  del  rey  privando  á  un  ciudadano  de  su  liber- 
tad; é  imponiéndole  por  sí  alguna  pena. 

En  el  decreto  sobre  el  conocimiento  y  modo  de  proceder  en  las  causas  de 
coQspiraoioD,  se  sometía  ¿  los  reos  de  estos  delitos  que  fuesen  aprehendidos 
por  alguna  fuerza  armada,  de8tin9da  á  su  persecución  por  el  gobierno  ó  por 
las  autoridades  militares^  á  un  consejo  de  guerra  ordinario. — ^Se  entendía  que 
liacian  resbtencía  ó  la  tropa,  y  por  cons^uencia  se  los  sujetaba  al  tribunal 
militar,  loe  que  se  encontraran  reunidos  con  los  facciosos,  aunque  no  tuvieran 
armas,  los  que  fuesen  aprehendidos  huyendo  después  de  haber  estado  con  h 
facción,  y  los  qoe  habiendo  estado  con  ella  se  encontraran  ocultos  y  fuera  de 
sos  casas  con  armas. — También  babian  de  ser  juzgados  militarmente  los 
salteadores  de  caminos,  ladrones  en  cuadrilla,  etc. — Contenia  el  resto  del 
decreto  minnciosas  prevenciones  ó  los  jueces  para  la  rápida  instrucción  y  fallo 
de  los  procesos,  y  reglas  para  la  ejecución  de  las  sentencias. 

La  ley  de  47  de  abril  era  una  ley  de  temor  y  de  desconñanza  general;  des- 
confianza de  todas  las  clases,  pero  mas  principalmente  del  rey,  de  los  pala- 
ciegos, de  los  ministros,  de  los  prelados  de  la  Iglesia,  del  clero  todo,  como 
sos  propios  artículos  á  las  cktras  lo  revelan.  Los  hechos  y  las  circunstancias 
uo  eran  ciertamente  para  tranquilizar  á  los  legisladores,  y  el  gran  escar- 
miento del  afio  44  era  un  recuerdo  que  estaba  pesando  perennemente  en  su 
imaginación.  £1  recelo,  poes^  no  era  infundado,  pero  el  rigor  mismo  que  se 
^leaba  para  atajar  las  conjuraciones  era  tomado  como  una  provocación  en 
las  regiones  en  que  se  agitaban  los  planes  reaccionarios.  Así  se  iban  ahon- 
daado  los  abismos  entre  los  dos  paitidos. 

Con  la  propia  fecha  de  47  de  abril  dieron  las  Cortes  otro  decreto  que  se 
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proonilgó  en  mayo,  mandando  cesar  de  todo  pmito  la  prestacioD  de  dinero  ú 
otra  cosa  equivalente  para  Roma,  con  motivo  de  las  bolas  de  arzobispados  y 
obispados,  y  de  las  dispensas  matrimoniales,  y  cualesquiera  otros  rescriptos» 
indultos  ó  gracias  apostólicas;  si  bien  en  el  articulo  %.^  se  decía,  que  siendo 
conforme  á  la  piedad  y  á  la  generosidad  de  la  nación  española  contriboir  al 
decoro  y  esplendor  de  la  silla  apostólica  y  á  los  gastos  del  gobierno  univenai 
de  la  Iglesia,  consignaban  las  Cortes  ¿  Su  Santidad  por  ahora  y  par  via  de 
ofrenda  voluntaria^  la  cantidad  anual  de  nueve  mil  duros  sobre  las  sueladas 
en  los  anteriores  concordatos,  sin  perjuicio  de  aumentar  esta  nueva  asignacíoii 
si  se  bailase  el  reino  en  adelante  en  estado  de  bacerlo.  De  cualquier  modo  qoo 
la  medida  se  cobonestase,  no  era  apropósito  para  hacerse  propicia  la  oócto  do 
Roma,  ni  para  atraerse  al  clero  y  al  partido  apostólico  de  Espafía. 

Otra  providencia  se  dictó  á  los  pocos  dias  (30  de  abril,  4824)  para  repri- 
mir y  castigar  á  los  eclesiásticos  que  abusaban  de  su  sagrado  ministerio.  En 
ella  se  decta,  que  algunos  párrocos  de  las  diócesis  de  Burgos,  Osma,  Calahor- 
ra y  Avila,  asi  como  algunos  frailes  de  aquellos  y  de  otros  puntos,  habían  an- 
dado en  cuadrillas  de  facciosos,  aun  durante  la  próxima  Cuaresma,  y  que  otros 
esparcían  espeoies  contracas  á  las  leyes  y  decisiones  de  las  Cortes  y  del  rey, 
y  escitaban  á  la  desobediencia  á  las  autoridades.  Con  cuyo  motivo  se  hacían 
severas  prevenciones  y  conminaciones  á  los  reverendos  obispos  y  prelados 
regúlales,  se  los  obligaba  á  dar  cuenta  de  lo  que  hubiesen  ejecutado  respecto 
á  los  clérigos  &ccio80s,  y  se  les  prescibia  cómo  y  en  qué  sentido  habian  do 
publicar  edictos  y  pastorales,  y  cómo  y  en  quiénes  habian  de  proveer  coa 
preferencia  los  curatos  y  beneficios.  Pruebas  todas  de  la  pugna  material  y 
moral  en  que  estaban  una  gran  parte  del  clero  y  las  ideas  y  los  hombres  cona- 
tilncionales,  y  síntomas  todos  de  próximas  y  lamentables  colisiones. 

Por  aquellos  dias  extinguieron  definitivamente  las  Cortes  el  cuerpo  da 
Guardias  de  Corps,  de  hecho  disoelto  desde  el  suceso  de  la  víspera  de  la  aper- 
tura. Y  aunque  en  el  decreto  se  prevenía  que  á  los  iadividoos  que  no  resulta- 
ran criminales  ni  se  les  irrogaba  perjuicio,  ni  dejaría  de  satisfacérseles  sos 
haberes  íntegros,  basta  proporcionarles  colocación  en  destinos  correspondien- 
tes ¿  sus  circunstancias,  no  por  eso  la  medida  dejó  de  resentirlos  y  crear 
machos  enemigos. 

Todas  en  aquelbs  dias  llevaban  cierto  sollo  de  liberalismo  ardiente,  que 
parecía  estudiado  para  dar  enojos  al  rey.  Alteróse  el  tipo  de  la  moneda  (4  .o  da 
mayo,  1824),  mandándose,  entre  otras  cosas,  que  el  nombre  del  monarca,  on 
vez  de  inscribirse  como  hasta  entonces  en  latm,  IcH'oese  en  castellano,  y  que 
el  lema  seria:  Femando  VIL  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Constüueion,  rey 
de  las  EspaHas.— Se  dio  on  reglamento  adicional  al  do  34  de  agosto  de  4820 
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para  la  Milicia  aactonal  (4  de  mayo)»  por  cayo  artículo  4  fi  se  aotorizaba  á  los 
ayaotamientos  para  recibir  en  clase  de  Tolantarios  á  todos  los  qoe  se  presen* 
tasoD  con  las  circonstancias  prescritas,  estuviesen  ó  nó  alistados  en  la  Milicia 
nacional  no  voluntaria.  Dábase  á  éstos  cierta  preferencia  sobre  los  forzosos,  y 
en  el  caso  de  no  alcanzar  para  todos  el  armamento,  habia  que  empezar  dls<- 
trHmyendo  entre  los  voluntarios  las  armas  que  existiesen.— En  el  mismo  día  4 
pabltcaron  las  Cortes  otro  decreto  señalando  un  sueldo  anual  de  sesenta  mil 
reales  á  cada  nno  de  los  ministros  que  habian  sido  exonerados  por  el  rey,  «en 
atención,  decían,  al  estado  en  que  se  hallaban,  á  los  distiogoidos  servicios 
qoe  habían  hecho  á  la  nación  y  al  rey,  y  ¿  sus  padecimientos  por  la  inde» 
peadencia  y  libertad  de  la  patria.»  Lo  cual  no  dejaba  de  envolver,  en  los 
términos  y  eo  el  foodo,  ona  amarga  censura  al  monarca  que  k»  habia 
depuesto. 

Un  acontecimiento  extraordinario  y  horrible  vino  á  dar  en  aquellos  días 
naevo  interés  á  las  sesiones  de  las  Cortes.  El  capellán  de  honor  don  Matías 
Tioaesa,  ó  sea  el  cura  de  Tamajon,  preso  desde  febrero  en  la  cárcel  de  Coro- 
na como  autor  de  aquella  descabellada  conspiración  de  que  hemos  dado  cuen« 
ta,  estaba  siendo  objeto  de  la  recelosa  espectativa  de  la  gente  exaltada,  y 
priDcipalmente  de  algunas  logias  y  sociedades  secretas,  que  esperaban  ver  ai 
era  sentenciado  á  la  pena  de  horca,  dispuestas  en  otro  caso  á  sacrificarle  ellas 
7  hacer  lo  que  llamaban  justicia  popular.  El  juez,  ó  por  no  hallar  méritos  ea 
la  causa  para  condenar  á  muerte  á  Vinuesa  como  el  fiscal  pedia  (4),  ó  cedien^ 
do  á  otro  género  de  consideraciones,  le  condenó  solo  á  diez  afios  de  presidio* 
Alarmáronse  los  clubs  tan  pronto  como  tuvieron  noticia  de  la  sentencia,  y 
desde  luego  se  vieron  síntomas  de  estar  resuelto  el  sacrificio  de  la  victima. 
Desde  las  once  de  la  mañana  del  d>a  4  (mayo,  4824)  se  propagó  y  cundió  la 
m  do  que  entre  dos  y  tres  de  la  tarde  se  consamaría  el  horrible  atentado. 
Ko  se  notó  prevención  ni  medida  alguna  de  parte  del  gobierno  y  de  las  auto* 
ridades  para  evitarle;  y  á  la  hora  que  se  habia  dicho,  ona  cuadrilla  como  de 
unos  ciento  cincuenta  miserables,  después  de  haber  dado  algunos  gritos  en  la 
Puerta  del  Sol,  se  dirigió  á  la  cárcel  de  Corona,  y  for2ando  la  entrada,  que  la 
guardia  de  nacionales  defendió  ó  aparentó  defender  débilmente,  asesinó  feroz- 
mente al  desgraciado  Vinuesa,  llenando  sn  cuerpo  de  heridas  y  destrozando 
•a  cabeza  de  un  martillazo.  Desde  entonces  el  martillo  fué  el  innoble  símbolo 
de  aquella  secta  de  asesinos,  si  el  nombre  de  secta  pudieran  merecer  los  que 
con  actos  tan  abominables  y  viles  manchaban  la  causa  de  la  libertad  que  con 

<l>  liooalMtaeion  á  la  «cusactoa  fiscal,  sefior  Perex  Aoaya  en  el  tomo  Il.de  ios 
li«elia  por  el  «bogado  defensor  del  reo,  doo  Ifccicfiei  y  Modelos  de  Ehcíteneio  forefMe, 
Joeó  MoraUUa,  ea  uoa  de  las  que  publica  el 
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impíos  labios  proclamabaD:  y  la  muerte  fué  colebrada  por  la  g^ote  vulgar  coa 
soeces  canlares. 

De  tÜ  modo  asustó  al  rey  este  suceso,  que  recelando  peligros  para  so  pro* 
pía  persona  bajó  al  patio  de  palacio,  reunió  y  arengó  á  su  guardia^  apeló  á  stt 
adhesión  y  fidelidad  en  caso  necesario,  é  biso  colocar  artilleria  en  las  aveai- 
das.  Ya  la  guarnición  y  milicia,  aunque  tardíamente»  se  habían  puesto  sobre 
las  armas.  Los  grupos  se  habían  ido  dispersando.  Sin  embargo,  cuenta  na 
escritor  coniomporáneo  y  testigo  de  loe  sucosos  (1),  que  á  la  hora  de  cometído 
ct  asesinato  de  Vinuesa,  algunos  desalmados  se  dirigieron  ¿  la  cárcel  de  Corte» 
donde  se  hallaba  preso  el  guerrillero  realista  llamado  El  AbuelOp  con  ¿nioio 
de  perpetrar  con  él  igual  crimen,  pero  que  bastó  á  impedirlo  la  peqoefia 
guardia  de  cuatro  hombres  y  un  cabo  de  inlantena  y  seis  ú  ocho  jinetes  de  loa 
(]ue  mandaba  el  comandante  de  caballería  marqués  de  Pontejos;  prueba  de  lo 
fácil  que  habria  sido  evitar  el  negro  borrón  con  que  manchó  la  bandera  revo* 
lucionaria  ol  horrible  asesinato  del  clérigo  Vinuesa,  y  el  terror  que  se  apode* 
ró  de  los  hombres  honrados  de  todos  los  partidos. 

Provocó  este  acontec' miento  en  las  Cortes  vivos  debates.  Dio  oonocimienlo 
do  él  el  ministro  de  la  Gobernación  de  Ultramar,  por  aosencia  del  de  la  Go* 
bcmacion  del  Reino  por  medio  de  un  mensaje  en  nombre  de  $•  M.  (2).  El 
asunto  ofrecia  un  buen  campo  á  los  oradores,  y  más  á  los  de  ideas  templadas 
y  de  orden,  para  Ironar  contra  an  hecho  de  tanto  escándalo,  y  que  tanto  da« 
fio  hacia  al  régimen  constitucional.  Así  fué  que  si  bien  el  esceso  mereció  ge* 
neral  reprobación,  distinguiéronse  por  la  vehemencia  con  que  le  anatematixa*^ 

(I)   El  marqués  de    Wraflores,  en  sus  tasen  de  influir  eo  nocslros  negocios  inte- 

apuntes  citados.  riores,  el  mayor  mal  dé  los  males  que  en 

(t)  El  Mensaje  decia:  concepto  de  S.  M.  pudiera  sucedemos,  seria 
«El  rej  lia  visto  con  el  mas  profondo  do*  solamente  animadas  de  la  idea  que  en  Espa- 
lar, que  Tsrios  individuos,  hollando  la  Gods-  &a  no  se  observa  la  Constitución;  porque 
tltucion  y  las  lejes,  bayan  cometido  el  hor-  algunos  que  se  Jactan  de  ser  susdefBnsoref, 
rible  atentado  de  quitar  la  vida  á  un  reo  son  los  primeros  que  la  desprecian  y  la  que- 
que estaba  bajo  la  autoridad  de  los  tribana*  brantan,  i  loa  cuales  es  necesario  reprimir 
les.  Sí  sus  autores  no  fuesen  pronta  y  ejem-  con  mano  fuerte. 

plarmente  castigados,  y  tuviese  imitadores        vKo  las  eircunstaocias  de  ayer,  pareeiO 

su  conducta,  los  ciudadanos  que  han  hecho  conveniente  ¿  S.  M.  hablar  por  sí  á  las  tropa» 

los  nobles  esfuerzos  para  conseguir  la  Justa  que  custodiaban  su  real  palacio;  y  los  oficia* 

libertad,  que  nadie  oomo.g.  M.  protejo,  les  y  tropa  contestaron  come  era  de  esperar 

eaerian  bajo  el  atroz  despotismo  de  unos  de  su  lealtad  al  rey,  y  de  su  adhaaioa  al 

cuantos  que  no  tienen  reparo  en  sobrepo-  actual  sistema* 

nerse  á  la  Constitución,  y  ésta  y  la  patria        »E1  rey  me  manda  exponerlo  toda  i  las 

están  perdidas.  Cortes;  perqué  una  triste  esperiencia  ha 

»Su  Majestad  considera  con  amargura  las  acreditada  á  su  gobierno,  con  cuánta  facili- 

consecuencias  que  este  mal  ejemplo  podrá  dad  se  inventan  y  se  oreen,  ó  se  afocta- crear» 

traer  dentro  y  fuera  de  Espa&a.  Si  fuese  po«  las  mas  absurdas  aotlGias.a 
aibie  que  algunas  poteocías  cstranjeras  tr«« 
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roD  Toreoe»  Ifariíoes  de  la  Rosa  y  Garally.  Solo  Romero  Alpaente  se  atrevió, 
DO  á  hacer  la  apología  del  asesinato,  como  algunos  han  querido  deeir,  pero 
sí  á  impugnar  el  proyecto  de  contestación  al  mensaje  del  rey  (1),  en  términos 
qoecausarot)  disgusto  ó  indignación,  y  le  Talieroo  vigorosas  réplicas»  y  fuer- 
tes y  sentidos  apostrofes.— *«No  se  oigan,  sefior,  exclamaba  Martines  de  la 
tRosa,  estas  eapresiones  en  el  Congreso  de  la  nación  española.  ¡T  desgracia- 
«do  el  dia  en  que  las  toleremos  sin  mostrar  indignación  y  escándalo...!  ¿Quién 

(i)  La  respuesta  de  las  Cortes  decia:  tranjera  pretenda  iDtervenir  en    nuestros 

«santos  interiores.  La  eondocta  mesorada  j 

SESoa:  prudente  que  ba  guardado  el  gobierno  do 

«Las  Cortes  ban  sabido  con  el  mismo  VueslraMaJestadensus  relaciones  diploma- 
dolor  que  V.  Bf.  el  atentado  cometido  por  ticas  con  las  demás  naciones,  no  ha  podido 
aifunos  individuos,  que  airopellando  la  au-  inspirar  á  ninguna  fundados  motivos  de  eae- 
lortdad  de  las  l^es,  quíiarou  la  vida  á  un  mistad  y  desooofianxa,  y  el  estado  interior 
reo  que  se  bailaba  bajo  su  custodia  y  ampa-  de  la  monarquía,  á  pesar  de  la  inevitable 
ro.  Intimamente  convencidas  de  que  el  ór-  inquietud  que  trae  consigo  un  tránsito  poli- 
den  público  et  el  cimiento  de  ta  justa  líber-  tico,  do  es  tal  que  suministre  ni  «un  el  mas 
tad,  que  tan  resuelto  se  muestra  V.  Al.  á  leva  protesto  para  amenaiar  nuestra  inde- 
protejer,  las  C6rtes  no  pueden  dudar  de  los  pendencia.  No  creen  por  lo  tanto  las  Cortes. 
ÍQoestos  efectos  que  produciría  la  impunidad  que  un  hecho  particular  y  aislado,  por  erl* 
de  00  delito  aemejanie;  pMS  que  empesau-  minal  y  doloroso  que  aparesea.  pueda  neo- 
doporacallar  las  ley  es,  sustituiría  á  su  fallo  guar  el  Justo  concepto  que  ha  merecido 
el  impetuoso  clamor  de  las  pasiones,  y  acá-  nuestra  restauración  polilica  á  las  demás 
baria  poff  desatar  todos  ios  vIbcuIob  so-  Daciones,  cuando  auD  las  mas  cultas  y  eo 
eiales.  circunstancias  menos  criticas,  y  tal  ves  en 

«Has  dotado  e]  gobierno  de  la  autoridad  tiempos  tranquilos,  han  tenido  que  castigar 
eompeiente,  y  encargado  por  la  misma  crímenes  de  más  funesta  trascendencia  con- 
Coostitucioii  de  eoidar  de  que  §%  administre  tra  la  seguridad  iDterlor  del  BsUdo. 
la  jnsticia,  esperan  las  Cortes  del  cele  y  >Pero  siendo  tan  importante  que  no  se 
eGcacia  del  ministerio  de  V.  M*,  que  tomará  perturbe  ésta  en  lo  mas  mínimo,  ni  se  man- 
todas  las  providencias  oportunas  paradesem  cflle  por  ningún  término  la  opioion  de  seo- 
pelUr  tas  grande  encargo.  Las  Cortes,  por  Bates  y  cordura  que  ha  adquirido  el  pueblo 
6u  parte,  reducidas  par  inviolables  limites  á  espafiol,  las  Cértes  confian  en  que  el  gobier- 
las  facultades  de  un  cuerpo  leglslatifo,  han  no  reprimirá  con  mano  fuerte,  para  usar  de 
dado  moestras  á  V.  M.,  ya  en  la  pasada,  ya  go  misma  espresien,  los  atentados  6  dema- 
ea  la  actual  legislatura,  de  un  ardiente  de-  sias  que  bajo  cualquier  titulo  ó  pretesto  pu- 
teo de  remover  cuantos  obstáculos  pudieran  dieran  intentarse. 

epoaerse  al  fácil  y  espedito  curso  de  la  » Ayudadas  las  leyes  del  vigoroso  Impulso 

josllcia;  y  Jamás  serán  interpeladas  por  el  delgobierno,apoyadaaeD  la  opinión  públicu 

gobierno  para  coadyuvar  á  un  laudable  ob«  y  en  el  voto  unánime  de  todos  los  buenos 

jeto,  dentro  del  circulo  de  sus  legitimas  fa-  ciudadanos,  y  protejidas  por  las  armas  de 

eoUades,  sin  que  concurran  oon  incansable  los  ilustres  defensoresde  la  patria,  tan  leales 

anhelo  basU  lograr  el  Oo  apetecido.  á  la  augusta  persona  de  V.  JA.  como  ñeles  á 

«Convencido  V.  M.  de  ser  estos  los  sentí-  la  Constitución  Jurada,  las  Cortes  Juzgan 

Bientos  que  animan  á  las  Cortes,  y  unido  libre  de  todo  riesgo  un  depósito  tausagrado, 

iAtimamente   con  ellas  para   sostener  la  estando  prontas  á  contribuir  de  acuerdo  y 

Coosiiiucion  de  la  monarquía,  serán  inútiles  «o  unión  con  V.  M.«  á  sostener  á  todo  trauco 

los  esfuerzos  de  cualquiera  clase  de  enemi.  la  dignidad  del  trono,  la  libertad  de  la  Pa- 

Sw  domésticos,  y  aparecerá  cada  dia  más  clon,  y  el  Justo  imperio  de  las  leyes.» 
^^o  el  reeelo  de  que  alguna  potencia  es- 
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«es,  pregoDto,  qaiéo  es  el  que  paede  anir  las  dos  ¡deas  de  Goostltacion  y  de 
«pufialesT  La  Constitución  se  defiende  con  la  noble  espada  de  la  ley^  mas  n» 
«con  el  arma  alevosa  de  los  asesinos.»— «(Qué  escándalo,  señor!  decia  Gere-^ 
ally  al  terminar  sa  discurso.  Esto  tiene  raices  muy  profundas.  Yo  descubro 
«aquí  claramente  que  el  hecbo  se  reputa  como  el  ejercicio  de  una  jurisdicción 
«ordinaria.  Pero  ¡ay  de  la  nación!  (ay  de  la  libertad  si  este  principio  llega  á 
«consagrarseI»^El  proyecto  de  respuesta  fué  aprobado. 

Tris  algunas  otras  medidas  políticas  de  escasa  importancia  que  siguieron 
acordando  las  Cortes,  tales  como  la  confirmación  de  los  premios  y  ascensos 
concedidos  á  los  oficiales  del  ejército  espedicionarío,  y  las  reglas  para  premiar 
á  los  milicianos  nacionales  é  individuos  del  resguardo  que  cooperasen  al  ex- 
terminio  de  los  facciosos,  diéronse  dos  decretos,  uno  relativo  al  reemplazo  del 
ejército  permanente  en  aquel  afio,  que  consistía  en  unos  diez  y  siete  m\\ 
bombres  para  todas  las  armas  (44  de  mayo,  1824);  Y  oteo  en  el  propio  dia  fa- 
cultando al  gobierno  para  armar  cinco  navios,  cuatro  fragatas,  dos  berganti- 
nes, cuatro  goletas,  y  los  demás  buques  que  considerara  necesarios  para  lle- 
nar las  atenciones  del  servicio,  concediéndose  asimismo  tres 'mil  quinientos 
bombres  de  mar  para  tripularlos,  con  lo  cual  no  se  aumentaba  la  fuerza  na- 
val, puesto  que  en  el  mismo  dia  se  mandaba  licenciar  igual  námero  de  gente 
marinera,  comenzando  por  los  mas  antiguos  do  cada  clase  que  bubieseo 
cumplido* 

Prorogadaa  el  15  (mayo)  por  un  mesj^  á  propuesta  del  rey,  las  sesiones  de 
Cortes,  quisieron  señalar  aquel  dia  con  un  acto,  al  parecor  de  generosidad, 
puesto  que  se  quiso  llamar  decreto  de  amnistía  á  uno  que  se  expidió  prescri- 
biendo lo  que  babia  de  bacerse  con  uo  gran  número  de  facciosos  que  babiaa 
sido  cogidos  en  Salvatierra,  y  babia  de  aplicarse  á  los  de  otros  puntos.  Deci- 
mos «al  parecer  de  generosidad,»  porque  eran  tantas  las  escepciones  que  se 
bacian,  comenzando  por  los  jefes  ó  cabezas  de  las  facciones,  siguiendo  por  los 
oficiales,  sargentos  y  cabos,  y  aun  soldados  del  ejército  ó  milicias  provinciales 
que  eo  dicbas  partidas  se  bubiesen  alistado,  cooiinuando  por  los  empleados 
de  todal  clases,  abogados,  médicos,  cirujanos,  eclesiásticos,  prosiguiendo  por 
los  que  hubieran  excitado  á  la  sedición  ó  coatribuido  á  ella  de  algún  mo- 
do etc.,  que  en  realidad  los  no  comprendidos  en  ninguna  de  las  escepciones 
y  que  babian  de  ser  puestos  en  libertad  quedaban  reducidos  á  los  simples  fac- 
ciosos, y  de  entre  ellos  á  la  gente  mas  insignificante  y  menuda. 

Hizo,  y  con  razón,  mucbo  ruido,  la  Ley  eonstitueioHol  del  Ejército  quo 
aquellas  Cortes  acordaron  y  promulgaron  (9  de  junio,  1 821).  Pues  sobre  abar- 
car completa,  aunque  compendiosamente,  todo  lo  relativo  á  la  Tuerza  militar 
nacional,  formación  y  div'ision  del  ejército  permanente,  Remplazo,  ascensos» 
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instrucción,  haberes,  premios,  retiros,  inspecciones,  faero,  administra- 
cloo,  Me.,  era  notable  por  als^onas  de  sus  disposiciones,  y  por  las  ideas  políticas 
qoe  éstas  enyoWian.  Establecíase,  por  ejemplo,  qae  la  milicia  activa  tuviese 
mncba  faerza  en  tiempo  de  paz,  y  el  ejército  permanente  solo  la  precisa  para 
el  servicio  indispensable  y  para  mantener  la  disciplina.  Prohibíase  permutar 
el  servicio  personal  por  el  pecuniario.  Abolíase  el  fuero  mOitar  para  todas  las 
cansas  civiles,  y  aun  para  las  criminales  por  delitos  comunes,  quedando  redu- 
cido ¿  las  que  versaran  sobre  delitos  puramente  militares. 

Pero  la  novedad  grande  y  peligrosa  de  esta  ley  estaba  en  un  precepto, 
COJOS  inconvenientes  y  cuya  trascendencia  no  sabemos  cómo  podieron  ocal* 
tarse  á  aquellos  legisladores.  Después  de  declarar  delito  de  traición  (cap.  4.», 
art.  7.0)  el  abuso  de  la  fuerza  armada,  cuando  se  la  empleaba,  4.»  para  ofen« 
der  la  sagrada  persona  del  rey,  %,^  para  impedir  la  libte  elección  de  dipotados 
i  Cortes,  3.0  para  impedir  la  celebración  de  éstas  en  las  épocas  y  casos  quo 
previene  la  Constitocion,  4.^  para  suspender  ó  disolver  las  Cortes  6  la  dipo- 
tacioo  permanente,  y  8.o  para  embarazar  de  cualquier  manera  las  sesiones  ó 
deliberaciones  de  aquellas  ó  de  ésta,  se  mandaba  (art.  8.<i)  que  ningún  militar 
obedeciese  al  superior  que  abusara  de  la  fuerza  armada  en  los  casos  espresa* 
dos  en  el  artículo  anterior,  bajo  las  penas  que  las  leyes  prefijasen.  T  como  si 
esta  prescripción  no  bastase,  y  como  queriendo  fijarla  de  un  modo  indeleble  en 
la  memoria  del  soldado,  se  decia  en  el  artículo  4S:  «Para  obtener  el  primer 
«ascenso  en  el  ejército  se  requiere  saber  leer,  escribir,  contar,  y  lo$  mrticU' 
Ú09  7.0  y  8.0  del  presente  deereto.9 

Apenas  se  concibe  en  hombres  de  talento,  como  eran  muchos  de  aqaeUos 
legisladores,  establecer  como  principio  ó  imponer  al  soldado  la  obligación  da 
desobedecer  á  sus  jefes  en  casos  dados,  y  sobre  todo,  y  esto  era  lo  monstruoso 
7  lo  grave,  dejarles  el  derecho  de  interpretar  las  órdenes  y  las  intenciones  de 
ns  saperiores.  iCnál  podía  ser  la  capacidad  del  soldado,  cuál  su  criterio  y  su 
regla  para  discurrir  y  deslindar  con  acierto  si  las  órdenes  de  sus  Jefes  condn- 
»aD  ó  aó  al  intento  ó  á  la  consumación  de  alguno  de  los  delitos  comprendidos 
en  el  artícolo  7.oT  ¿Qué  tribunal  lo  habla  de  juzgar?  ¿Se  habia  de  entablar  una 
controversia,  como  de  igual  i  igual,  entre  el  que  mandaba  y  el  que  habia  ó 
d6  de  obedecert  ¿No  era  éste  un  medio  de  poder  justificar  todas  las  sediciones 
militares?  ;No  era  esto  acabar  del  todo  con  la  disciplina  de  un  ejército,  ya 
harto  quebrantada  con  los  premios  revolucionarios,  y  de  sobra  minada  por 
las  sociedades  secretas,  en  que  habia  afiliados  multitud  de  sargentos,  caboS| 
7  basta  simples  soldados? 

T  todavía,  pareciendo  á  las  Curtes  escasos  los  premios  concedidos  á  loa 
caudillos  del  ejército  de  San  Fernando  y  de  otros  pantos  que  habian  precia- 
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mado  la  ConstHaoiont  acordaron  y  dacretaroQ  (25  de  junio,  4821)  señalar  á 
cada  ano  dé  los  maríscales  de  campo,  Qoiroga  y  Riegpy  una  renta  anual  do 
ochenta  mil  reales  veltoo;  oira  de  coa)renta  mil  á  cada  nao  de  los  generales, 
Arco-*Agü8roy  López  Bafios,  O'Daly  y  Espinosa,  y  otra  de  "veinte  mil  al  bn<* 
gadier  Latre.  Los  recomendaban  al  rey  para  las  cruces  laureadas  de  San  Fer- 
nando)  dispensándoles  las  proebas  que  prescríbian  los  reglamentos,  y  decla- 
raban que  por  ios  hechos  de  los  meses  de  enero,  febrero  y  marao  de  4820 
habían  merecido  en  alto  grado  la  gratitud  de  la  patria,  en  nombre  de  la  cuál 
las  Cortes  les  espresaban  sn  agradecimiento.  Y  en  el  mismo  dia  declararon 
meritorias  y  honoríficas  las  causas  que  durante  la  época  del  absolutismo  se 
babian  formado  á  los  ciudadanos  cuya  lista  nominal  publicaban,  por  su 
adhesión  á  la  Constitución,  así  como  los  injustos  y  malos  tratamientos  qua 
habían  eéperimenUdo  (4).. 

Siguiendo  estas  Cortes,  como  temos,  la  marcha  política  en  el  espfrítu  da 
las  de  484S  y  4843,  decretaron  en  29  de  junio  (4824)  la  reducción  del  diezmo 
á  la  mitad  de  lo  que  se  estaba  pagando,  cuyo  producto  sn  aplicaba  eiGlnsiva- 
mente  ¿  la  dotación  dd  clero  y  del  coito,  á  escepcion  de  las  porciones  perte- 
necientes á  loa  eslablecimíentos  de  inatrnceion  y  beneficencia  por  prebendas 
y  beneficios  que  les  estaban  unidos,  coyas  rentas  continuarían  percibiendo 
basta  el  arreglo  definitivo  del  doro.  A  cambio  de  esta  aplicación,  el  Estado 
renunciaba  el  noveno,  el  excusado,  tercias  reales  en  Castilla,  tercio  diezmo 
en  la  corona  do  Aragón,  diezmos  novales  y  oodesqníera  otros  qne  la  nación 
percibía;  y  los  seculares  poseedores  de  diezmos  cesaban  en  la  percepción  de 
estas  rentas.  Para  indemnizar  á  ios  partícipes  legos  se  aplicaban  todos  los  bie- 
nes raices  rústicos  y  urbanos,  censos,  foros,  rentas  y  derechos  qne  poseían  el 
clero  y  las  fábricas  de  las  iglesias,  esoeptuándose  las  casas  rectorales  y  los 
palacios  de  los  obispos  con  sos  huertas  ó  jardines* 

Fiábase  en  el  decreto  la  base  de  las  indemnizaciones  de  los  seculares;  na 
ponían  á  disposición  de  la  Junta  naciond  dd  Crédito  público  todos  los  bienes 
y  derechos  de  que  se  hablaba;  se  establecia  una  Junta  diocesana  en  cada 
capital  del  obispado  para  hacer  la  distribucioD  dd  sas  dotaciones  al  clero  y  á 
las  iglesias;, se  designabaa  las  personas  que  babian  de  componerla,  y  cómo 
habían  de  reaovarae;  se  sopTÍmian  todos  los  subsidios  que  antes  pagaba  el 
clero,  y  por  último  se  le  imponía  uno  general  de  30  miUoiles  de  reales  sobro 

(I)    En  esU  lista  se  halUbao  comprendi-  moo  Feliú,  don  Manuel  García  Herreros,  doa 

dos,  eoire  otros,  los  sigaienies  personajes  Ramón  María  Galatrava,  don  Manuel  María 

politioos,  algunos  de  los  cuales  han  figurado  Alzaibar,  don  Mariano  Egea,  don  Manuel 

basta  estos  áltimos  tiempos:— Don  Miguel  Bertrán  de  Lis,  don  Joaquín  Diai  Caneja« 

Antonio  de  Zumalacárregui,  el  duque  de  No-  don  Vicente  l^ertrau  do  Lis,  y  varios  otros« 
biejas,dDn  José  Ganga  Argüetles,  donRt- 
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d  valor  de  tos  «Sesmos,  repertíéodolos  por  esta  vos  la  Dtreooion  do  contribu- 
dones  directas  entre  las  diócesis»  sobro  el  presopüoato  qoo  ofreciera  el  pro- 
docto  del  noveno  en  el  afio  coman  del  ultimo  quinquenio,  debiendo  concurrir 
¿  este  pago  los  comendadores  de  las  órdenes  militares  que  aun  eziatian. 

Con  el  titvlo  modesto  de  Aclaración  de  la  ley  do  S7  de  setiembre  de  48^0 
sobro  vincolaciones,  se  determinó  la  parte  de  bienes  vinculados  qoo  los  actua- 
les poseedores  podían  enajenar,  obteniendo  el  consentimiento  del  siguiento 
llamado  en  orden,  y  designando  quién  debería  dar  el  consentimiento  coando 
aquél  fuese  desconocido,  ó  se  hallase  bajo  la  patria  potestad,  y  para  el  caso 
eo  qoe  se  oposiesen  á  la  venta*  Notables  discursos  se  pronunciaron  en  la  dis- 
cusión sobre  la  ley  de  señoríos,  distinguiéndose  mucho  entre  otros  Garellf, 
Martínez  de  la  Rosa  y  Galatrav a,  por  su  palabra,  ó  por  su  erudición  y  doc- 
(risa.  Los  debates  fueron  vivos  ó  interesantes,  porque  se  trataba,  no  ya  solo 
del  origen  y  la  Jurisdicción,  sino  de  la  posesión  y  de  la  legitimidad  de  los 
títulos  con  que  se  teoia,  y  la  obligación  á  los  poseedores  de  exhibirlos  y  acre- 
ditarios.  Sobre  la  justicia  ó  injusticia  de  este  proceder  se  alegaron  de  una  y 
otra  parte  argumentos  faertes  y  se  dieron  razones  poderosas.  Prevaleció  la 
opinión  que  ménoo  favorecía  á  los  sefiores,  mas  no  alcanzó  á  obtener  la  san- 
ción real  la  ley  propuesta,  de  lo  cual  no  se  culpó  é  los  ministros,  cooociéndoso 
que  la  cansa  de  la  resistencia  estaba  mas  arriba.  Este  asunto  había  de  dar 
todavía  ocasión  á  ulteriores  complicaciones. 

Afanábanse,  como  hemos  indioado,  estas  Cortes,  siguiendo  las  huellas  do 
las  del  afio  42,  por  dictar  leyes  contra  la  amortización  y  los  privilegios,  y  fa- 
Torables  ¿  las  masas,  y  beneGciosas  principalmente  á  la  clase  de  labradores. 
Pero  aquellas  y  éstos,  lejos  do  agradecerlas,  mostrábanse  en  lo  general  cada 
día  más  enemigos  del  partido  liberal  y  reformador.  Asombrábanse  los  diputa- 
dos que  más  activamente  y  con  mejor  fin  las  promovían,  y  quejábanse  do  que 
siepdo  aquellas  medidas  dictadas  en  pro  de  los  labradores,  colonos  y  pequefios 
propietaria,  oprimidos  hasta  entonces  por  los  señores,  hacianse  enemigos  á 
éstos,  que  eran  los  perjudicados,  y  aquellos  no  agradecían  los  beneficios.  Y 
«que  los  diputados  reformadores  no  consideraban  que  el  {Hieblo  no  los  com- 
prendía, y  qne  la  ignorancia  por  un  lado  y  las  sugestiones  de  las  clases  príví-* 
iegiadas  por  otro  le  hacían  mirar  con  prevención,  y  hasta  con  enemiga,  tales 
QOTedades.  Para  obtener  mayoría  en  la  ley  de  señoríos,  tuvo  Calatrava,  autor 
del  proyecto,  que  atraerse  á  los  diputados  americanos  ofreciéndoles  su  influjo 
oa  los  asuntos  de  Ultramar. 

A  medida  que  80  aproximaba  la  terminación  de  la  legislatura,  iban  las 
Cortes  resolviendo  y  formulando  en  decretos  los  asuntos  que  habían  sido  ob- 
jeto de  sus  debates  y  deliberaciones.  Atentas  al  estado  económico  del  país, 
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diciaroD  mía  aéríe  de  medidas  oooaminadaa  á  mejorarla  y  organiíarle,  PrUBa* 
rameóte  aatorisaron  al  gobierno  para  realizar  on  préatamo,  que  oo  podría  iz« 
ceder  de  tOO  mtllonea  de  reales.  Reconocieron  la  deada  contraída  en  Holan- 
da por  el  gobierno  de  Garlos  IV.  Prescribieron  el  uso  de  papel  sellado  en  to« 
daa  las  provincias  de  la  mooarqufa  sin  distinción,  sqjetando  al  mismo  impues- 
to las  letras  giradas  en  el  estranjero  sobre  Espafla.  Establecieron  la  oontriba- 
cion  directa  sobre  predios  rústicos  y  urbanos  en  cantidad  de  480  millones:  la 
llamada  de  patentes,  que  comprendía  diez  clases  de  indostriaa:  la  de  oonsn* 
mes,  qoe  ascendía  á  400  millones  de  reales:  impnsieron  condicíoDes  regla« 
mentarías  para  la  Tonta  de  tabacos:  se  sujetó  á  nn  registro  público  todos  los 
actos  cifiles,  Judiciales  6  eitrajudiciales,  habiendo  de  pagar  ó  un  derecho  fijo 
¿  nn  derecho  proporcionaU  según  la  clase  á  que  pertenecieran:  y  por  último, 
se  formó  y  promulgó  como  ley  un  sistema  adminístrati?o  de  la  hacienda  pú* 
bUca,  y  se  dio  una  instrnocion  para  la  amortización  de  la  deuda  nacional. 

No  se  tomaron  estas  medidas,  especialmente  algunas  de  ellas,  sin  contra- 
dicción grande.  Gombaudas  fueron  primero,  y  murmuradas  despnés  -por  ma- 
chos la  del  empréstito  estranjero  y  la  del  reconocimiento  de  la  deuda  de  Ho* 
landa,  no  obstante  lo  que  exigían,  de  una  parte  la  necesidad,  y  de  otra  el 
cumplimiento  de  antiguas  obligaciones.  El  sistema  tributario  fué  recibido  con 
más  descontento  que  aplauso,  porque  chocaba  con  los  viejos  hábitos  y  coa« 
tombree. 

El  presupuesto  de  gastos  de  aquel  afio,  qoe  comprendía  de  julio  á  julio,  as- 
cendía á  756.SU,247  reales,  repartidos  en  la  forma  aiguiente: 

Casa  Real 45.142,000 

Ministerío  de  Estado : 14.460,843 

id.  de  la  Gobernación  de  la  Península. . 69.363,455 

Id.  de  la  Gobernación  de  Ultramar.  .  • 4 .699,500 

Id.  de  Gracia  y  lusticía 49.6fO,954 

Id.  de  Hacienda 456.000,000 

Id.  de  U  Guerra.. 355.650,946 

Presupuestos  de  las  Górtes,  (4) 8.433,940 


766.S44,tl7 


Tanto  como  era  natural,  y  necesario,  que  llamara  la  atención  y  eocitárt 
el  interés  de  las  Cortes  el  estado  de  la  Hacienda,  y  la  urgencia  de  una  refor- 

(1)  TéagSM  FMSflls  que  Im  diputados  osbnJMU  dietas. 
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,  tanto  es  estrafio,  y  por  lo  mismo  mus  laudable,  que  oo 
drcanstancias  tan  agitadas  y  de  Ia9  vita  lucha  política,  tavieraa  el  buen 
acuerdo,  dando  ana  honrosa  prueba  de  so  amor  é  la  ilustración  y  á  la  caUu* 
n,  de  oiiidar  del  desarrollo  y  fomento  de  la  enseAanza  pública,  base  de  la 
eÍTttísacioa  y  de  la  moralidad  social,  proponiendo,  discutieude  y  aprobando, 
con  serenidad  y  calma,  un  plan  general  de  estadios,  ó  sea  on  Reglamento 
general  de  Instraooton  publica,  como  le  titularon.  Reglamento  que  contras- 
taiía  con  el  estreobOt  enoogido  y  rancio  sistema  que  habia  regido  en  los  seis 
atas  de  gobierno  absoluto,  el  más  completo  yol  maa  avanzado  de  cuantos 
liaali  entonces  se  hiá>ian  hecho  6  inikentadoen  Espafia,  y  en  el  que  se  sen- 
taban ideas  y  principios  que  en  tiempos  posteriores  se  han  adoptado  como  un 
granprogreso  en  el  moTÍmiento  intelectual,  y  algunos  délos  cuales,  como 
jMvpies  del  espirito  que  dominabe,  iban  mas  allá  de  lo  que  se  ha  creido  con* 
cemente  en  las  épocas  de  régimen  conatitucional  que  se  han  sucedido* 

Bajo  el  epígrafe  de  «Bases  generales  de  la  enseñanza  pública»  se  prescri- 
bia  que  toda  eoaefianza  costeada  por  el  Estado,  ó  que  se  diese  por  cualquier 
corponcion  con  autorización  del  gobierno,  hubiera  de  ser  pública  y  uniforme* 
La  enseOanza  publica  habia  de  ser  gratuita:  la  priyada  absolutamente  Ubre, 
y  pedia  estenderse  á  todos  los  ramos  del  saber.  Para  recibir  los  grados  aca- 
démicos, que  habilitan  pare  el  encielo  de  ciertos  cargos  y  profesiones,  se 
necesitaba  tnoorporar  los  estudios  priyados  por  medio  de  examen  y  aproba- 
tkü  ante  un  tribunal  de  jaeces,  compuesto  de  profesores  de  los  establecimien- 
tos públicos. 

BÍTidiase,  como  hoy,  la  enseñanza  en  primera,  segunda  y  tercera.  La 
primera  la  hacia  necesaria  la  Constitución  hasta  para  el  uso  y  ejercicio  de  los 
derechos  políticos  de  los  oiadadanos.  Era  menester  por  lo  tanto  estenderla  y 
lacilitaria.  Al  efecto  se  mandaba  e8t8l)lecer  escuelas  públicas  en  todos  los 
pueblos  de  cien  Tocinos;  en  los  que  no  llegaran  á  este  vecindario  se  recomen- 
daba á  laa  diputaciones  vieran  de  emplear  los  medios  conducentes  para  hacer 
de  aiodo  que  una  escuela  pudiera  servir  á  varias  poblaciones,  de  forma  que 
ninguna,  por  pequeña  que  fuese,  se  viera  privada  de  este  beneficio*  £o  los 
iweblos  de  gran  vecindario  habia  de  haber  una  escuela  de  primeras  letras 
porcada  quinientos  vecinos.— Para  la  segunda  enseñanza  se  creaban  f/ntoer- 
tidadeide  provincia,  semejantes  á  nuestros  modernos  institutos  provinciales, 
Qoa  en  cada  capital,  habiendo  de  haber,  en  cuantas  fuese  posible,  una  biblio- 
teca pública,  academia  de  dibujo,  laboratorio  químico,  gabinete  de  física,  sala 
de  historia  natural,  productos  industriales,  máquinas,  y  ud  jardín  botánico. 
Ca  la  segunda  enseñanza  habian  de  darse,  como  hoy,  los  conocimientos  ge- 
nerales que  preparan  para  la  superior,  y  son  mas  necesarios  al  hombre  e^ 
Tomo  xiv.  ^  "^  41 
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aociedad.— Eitt  la  tercera  la  qae  habilita  para  el  ejercicio  de  laa  esrtenk 
científicas  y  profesíonalea.  EbtablecíaDse  para  ella  diez  attiversidades  en  la 
Poiifosola,  y  veinte  y  dos  en  las  proTÍncias  de  Ultramar. 

r 

Creábanse  además  ocho  escodas  especiales  de  medicina,  círujCa  y  fiarmadií 
tiñ  otros  tantos  pontos  del  reino,  y  bastantes  áiás  en  los  ¿ominios  ultrams^ 
linos.  AomeMáBanse,  conservando  las  pocas  que  ya  bebía,  las  esctiehs  dd 
iengna  arábiga,  de  comercio^  de  astronomía  y  navegackm,  de  véteirinaiíto^ 
agrídalia^,  músiea  y  noláes  artes;  el  depdsiko  geográfico  éí  hidrográfico;  y  se 
creaba  ana  escnelá  ó  colero  politécnico^  Para  d  completo  conootmientode  las 
üiencfas  se  f ubdaba  ón  Madrid  mm  Universidad  Central,  sefiatandio  las  asíg* 
iiatoras  que  en  ella  debían  cnrsai^; 

Para  la  conveniente  dirección  de  la  ensefiama  se  créate  ima  Direceíoii 
general  de  BsttMüds,  compnesta  de  siete  iadividoos  de  los  más  notables  del 
reino  por  so  reputación  y  saber:  señalábase  á  cada  director  el  pingSe  sútñáo 
de  se^nta  mil  reales.-«Los  catedráticos  ó  profósores  habían  de  entrar  por 
rigdrosa  oposición,  y  no  podisn  ser  depoestos  sino  por  eaosi  legalmeate  pNh^ 
bada  y  sentenciada^  ni  saspensos  sino  por  acusación  legalmente  intentada.-^ 
Entraba  en  este  plan  la  creación  de  ona  Academia  nacional,  oompnesta  de 
coarenta  y  ocho  indivldnos,  sabios,  literatos  y  profesores.  Dividíase  en  tkts 
secciones,  á  saber:  de  ciencias  físicas  y  matemáticas»  de  ciencias  morales  y 
políticas,  de  literatara  y  artes,  con  sos  corresponsales,  nacionales  y  estran» 
jeros.— Se  proveía  á  la  ensefianza  de  las  mujeres. — Se  mandaba  Conservar 
los  establecimientos  antiguos  que  existían,  hasta  la  creación  de  los  nnevost^^ 
T  finalmente,  para  las  atenciones  y  el  sostenimienio  de  la  ensefianta  se  des- 
tinaban los  fondos  que  hubiese  en  cada  provincia  consagrados  á  estto  objete, 
y  se  propondría  á  las  €órtes  el  modo  de  cubrir  el  déficit  con  fondos  ^nerales 
del  Estado.  Tal  era  en  restoen  el  plan  de  Estudios  de  las  Cortea  do  48ti ,  que 
por  desgracia  las  circnnsCanoiaa  y  los  sucesos  no  permitieron  desarrollar. 

Hicieron  j^or  úlUmo  estas  Cortes  so  Reglamento  interior:  reglamento  coya 
parte  principal  han  tomado  las  asambleas  españolas  de  eatos  áltimos  tiem« 
pos,  si  bien  no  era  posible  la  apficacíon  en  todas  sos  partes,  por  la  diversa 
estructura  do  aquél  y  de  los  posteriores  Congresos,  por  las  naturales  diferen- 
cias entre  aquella  Constitución  y  las  que  de^>tté8  han  resoltado  de  las  modi- 
ficaciones hechas  en  aquel  código. 

El  30  de  junio  (48)94}  cerraron  las  Cortes  sus  sesiones  de  esta  segunda 
legislatura  en  medio  de  una  aparente  tranquilidad.  Hizose  el  acto  con  toda 
solemnidad  y  ceremonia.  Asistió  el  monarca»  y  leyó  un  discurso  en  elogio  d^ 
9stema  constitucional  y  de  las  tareas  legislativas,  resumiendo  sus  principales 
trabajos  ett  este  p8saje:-*«0bra  es  dé  las  Cortes,  en  efecto,  la  nueva  organi-* 
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izacíoD  del  ejército,  tan  adecuada  á  los  verdaderos  fines  de  bu  instituto:  el 
«decreto  de  instrucción  pública,  que  dividida  en  varias  enseñanzas,  desde  las 
iprimeras  letras  hasta  lo  más  sublime  del  saber,  difundirá  proporcionalmente 
«las  luces  y  los  conocimientos  útiles  en  todas  las  clases  del  Estado:  el  de  re- 
«docdon  de  diezmos,  por  el  cual,  sin  desatender  la  competente  dotación  del 
«dero,  g«  alivia  al  labrador  considerablemente,  fomentando  de  este  modo  la 
«agricultura,  manantial  inagotable  de  nuestra  riqueza;  y  en  fin,  el  sistema  de 
«hacienda,  que  suprNbiendo  los  impuestos  y  arbitrios  gravosos  é  inútiles,  ha 
«fijado  las  rentas  públicas  en  contribuciones  menos  molestas,  y  conocidas  ya 
«del  pueblo  espafiol,  en  otras  nuevas,  conformes  con  los  principios  eqnitati- 
«vos  de  la  Gonslitooiim  políüea  de  la  monarquía»  y  adoptadas  con  buen  éxito 
«en  las  naciones  más  cultas^ 

Bnspondióle  el  presidente  en  análogos  términos,  y  después  de  pasar  una 
parecida  resefia  é  los  trabajos  de  la  legislatura,  concluia  diciendo:  «En  medio 
«de  tan  varías  atenciones,  limitadas  las  Curtes  por  la  Constitución  á  un  perio- 
«do  fijo  en  la  duración  de  sos  sesiones,  y  á  pesar  de  la  previsión  con 
«que  V«  M.  tuvo  á  bien  prorogarlo,  veían,  señor,  acercarse  el  término  de  él, 
«d^ndo  pettdiente  la  resoiiieion  de  mncbos  de  los  graves  negocios  encomen- 
«dados  á  su  cuidado,  y  la  nave  del  Estado  fluctuando  entre  la  esperanza  de 
«ver  asegurado  su  futuro  destino,  y  el  temor  de  que  nuevos  pilotos  le  hicieran 
«tomar  on  rumbo  opuesto.— V.  Bl.,  participando  de  estos  recelos,  ha  tenido 
«á  bien  ammoiaraos  la  convocación  de  las  Cortes  extraordinarias;  y  manifes- 
«tando  de  este  modo  sos  ardientes  deseos  de  ver  consolidadas  todas  las  partes 
«dd  sistema  constitucional^  adquiere  V.  M .  nuevos  derechos  á  la  gratitud  do 
da  nación,  y  ¿  la  veneración  de  todos  sus  subditos,» 
-  Salid  el  rey  M  salen  ooo  la  misma  ceremonia,  y  en  medio  de  los  aplausos 
de  loa  espeetadorea.  Húbolos  también  para  los  diputados,  que  todavía  las 
Cortes  gozaban  de  no  poca  popularidad:  y  de  todos  modos,  si  otros  síntomas 
ja  no  se  hubiesen  presentado,  de  aquella  ostensible  armonía  entre  el  rey,  las 
Certas  y  el  pueblo^  nadie  hubiera  podido  prODosticar  tempestades  que  no 
«tabnn  remotaa. 
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LOS  ENEMIGOS  DE  LA  CONSTITUCIÓN. 


iMt. 


(De  enero  á  6eUeSdl)fe«]l 

SeñneloD  «ite  proáojó  en  Éaropa  el  éámbM  ^Htloo  de  Bipafil.'S'&íCeiMieAM  ¿(  ím 
potencias.— Preieoiiones  del  gobierno  francés.— Gondneta  de  Inglateira.— ReTobieioB 
de  Ñipóles.— Proclámase  la  GonsUtucion  espafiola.— Desórdenes  en  Sicilia.- NoTedadee 
en  Porlogal  y  en  el  Piamonte.— Alarma  de  las  potencias  de  la  Santa  Alianza»— Congre- 
sos de  Troppan  y  de  Laybacb.— Resnélvese  la  intertencion  en  Ñápeles.— Dbeurae  del 
rey  de  Bspafia  en  las  Cortes  con  este  mollTO.— Entrada  de  los  ansiriaeos  •■  NápeletdF» 
Restabledmiente  del  absolntísmo  en  Ñápeles  y  CerdeOa.- Nota  del  gabinete  impetiil 
de  Rusia  al  representante  de  Bspafia.— Aliento  qve  toman  con  estos  sacases  los  espafio- 
les  enemigos  de  la  Constitución.— Conspiraciones  realistas.— Aumento  de  facciones.— 
Destrucción  de  Merino.— Amnistía.— Reaparición  de  aquel  guerrillero  j  susatroeidadet. 
-Conducta  del  clero  y  de  algunos  prelados.— Agitación  eontinva.— ladignaeioB  y  cxal'- 
tacionde  los  liberales.- Plan  de  repAblica  en  Bareelona.— Los  caiboearioa.— Bessléfet: 
su  prisión.— Conmútasele  la  pena  de  muerte  en  la  de  encierro.— Otro  conato  de  repé* 
blica  en  Zaragoza.— Conducta  poco  prudente  de  Riego.— Acusaciones  que  se  le  baees* 
^Es  destituido  del  mando,  y  destinado  de  cuartel  á  Lérida.- Efecto  que  bacela  sepa- 
ración de  Riego  en  los  eialudos  de  Madrid.- Acuerdan  pasearen  procesión  se  raUíteu 
— Probibenlo  las  antoridadea.— Yerificase  la  procesión.- Pirmeía  y  oaei^  de  Meritte 
y  »an  Martin.— La  baulla  de  lu Platerías.— Arrebata  8an  Martin  el  retrato»  y  desbaee 
la  procesión.— Tranquilidad  en  la  corte.— Regreso  del  rey  á  Madrid.- Aumento  de  fae> 
clones  realistas  y  sus  causas.- Escritos  de  los  afrancesados  contra  la  GonsUtncioB,  y 
noevas  diTisionee  entre  los  liberales.— Préxima  reunión  de  lai  Cértei  estraordintiiaiu 

Pensaf  qoe  un  camíbio  político  tan  áúbitoy  tan  radioal  como  el  qaese  teri* 
ficó  en  Espafia  al  comenzar  el  afio  4820^  después  de  seis  afioe  de  nn  gobierno 
absoluto  y  despótico  en  la  Península,  y  atendida  la  organización  general  qoo 
desde  4  8U  se  bebía  dado  á  la  Europa,  no  había  de  encojoitrar  ís^Stq  y  f^ersi 
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dal  niño  «nemígo^  ^so  Boadtáran  obstáculos,  qoe  conirariáran  el  planteamieo- 
10  y  eiabaniáran  la  consolidación  del  sistema  constiincionaly  tal  como  se  había 
fndamado  y  se  ejecutaba,  sería  desconocer  la  marcha  lógica  y  oatnral  de  laá 
ideas,  de  los  intereses  y  de  los  tiempos.  Algaoas  do  estas  contrariedades  hemos 
locado  por  necesidad  al  paso,  indicándolassomeramonte.  Darómoslas  á  conocer 
«bora  mas  de  propdsitOy  comenzando  por  las  que  en  el  exterior  suscitaban  los 
gobiernos  de  otras  naciones. 

Modado  él  sistema  político  etropeo  con  la  caída  y  desaparición  del  coloso  de 
Frauda;  dada  ana  noeva  organización  al  continente  por  obra  de  las  cinco  pó- 
teselas qoe  eran  ó  se  designaron  ¿  si  mismas  con  el  título  de  grandes;  hecha  la 
repartieioo  de  Estados  que  i  ellas  les  pareció,  sino  la  mas  justa,  la  mas  con* 
veniente  á  sos  intereses;  formada  la  Alianza^  hipócritamente  llamada  Santa, 
de  aquellas  grandes  potencias;  proclamado  como  dogma  politice  el  principio 
de  la  legitimidad  6  del  derecho  divino,  compréndese  bien  con  cuan  recelosos 
y  desfavorables  ojos  mirarla  la  Europa  así  reorganizada  la  repentina  tras* 
formación  que  sufrió  España  por  medio  de  un  golpe  revolucionario,  tan  en 
oposición  con  el  derecho  público  que  éllaa  proclamaban,  y  querían  hacer  pre- 
uleeer  en  todas  partes.  Sin  embargo,  no  se  mostraron  al  pronto  abiertamente 
hostiles  al  gobierno  espafiol,  6  por  el  poco  temor  que  les  infundiera  la  distan- 
cia de  Bspafia  de  las  demás  naciones  del  mundo,  6  acaso  recordando  sus  ar« 
laaques  de  años  atrás,  ó  por  tomarse  tiempo  para  adoptar  acordes  una  resolu- 
ción definitiva.  Asi  fué  que  todas  tardaron  en  contestar  á  la  comunicación  del 
gobierno  participándoles  él  cambio  ocurrido;  cambio  que  por  otra  parte  acá* 
80  no  desagradaba  á  Inglaterra»  cuyas  miras  mercantiles  sobre  los  dominios 
espaSoles  de  Ultramar  no  eran  desconocidas.  El  mooarca  francés  manifestaba 
abrigar  la  esperanza  de  que  el  nuevo  orden  de  cosas  aseguraría  simultánea* 
nente  el  bienestar  personal  de  la  familia  real  y  de  la  nación  espaftola,  con  la 
cual  marchaba  enlazada  y  uoída  por  sua  relaciones  k  de  la  nación  francesa. 
Afirmábase  además  que  aquel  soberano  había  dado  misión  á  su  embajador  en 
Madrid  para  que  procurase  la  modificación  y  reforma  de  la  Constitución,  asimi- 
lándda  á  la  Carta  queentonces  en  Francia  regía.  En  términos  menos  benéYolos 
taeroa  contestando  las  demás  potencias,  siendo  la  Rusia  la  última.  Y  el  Santo 
Pidre  se  concretó  á  espresar  sus  deseos  y  su  confianza  de  que  se  conservaría 
en  Espafia  la  religión  católica. 

Aunque  hubiera  sido  entonces 'posible  reformar  el  código  constitucional, 
tal  como  Luis  XVIIL  de  Francia  proponía  y  parecía  desear,  y  como  opinaban 
y  qoerian  también  algunos  españoles,  Inglaterra,  que  era  la  que  debería  ha- 
ber tísIo,  ya  que  no  con  placer,  por  lo  menos  sin  desagrado,  que  se  afianza- 
se en  España  un  gobierno  libre,  fué  por  el  contrario  la  que,  ó  por  celos  de 
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la  iafla6DCla  fráneesa^  ó  por  la  causa  que  antea  hemos  apeotado,  tralMjó  as* 
tatamente  para  deshacer  lo  qne  el  rey  de  Francia  intentaba,  no  solo  por  me- 
dio de  SQ  embajador  en  Madrid»  sino  con  encargo  y  misión  especial  que  dio 
para  ello  á  Hr.  De-la-Tour  da  Pin.  En  igaal  espirita  contestó  el  gabinete  bri-» 
tánico  á  una  nota  posterior  del  de  Rosia.  Annqae  ningnn  soberano  retiró 
sn  embajador  de  Espafia^  sin  embargo  sn  actitud  fué,  como  no  podia  menos 
de  ser,  recelosa.  Y  más  adelante  el  papa  Pío  VIL  dirigió  á  Fernando  aquella 
carta  de  que  dimos  cuenta  en  otro  logar  (I),  y  qae  tanto  alentó  al  clero  espa- 
fiol  á  combatir  las  nuevaa  instituciones* 

Ocurrió  en  este  estado  de  cosas»  y  para  mayor  peligro  de  Espafia,  la  reto- 
lodon  de  Ñipóles  (lulio,  4820),  en  que  se  alzó  la  bandera  de  libertad,  y  se 
proclamó  la  Constitución  española:  revolución  á  cuyo  torrente  tuvieron  que 
ceder  el  rey  y  las  autoridades,  y  que  estendiéndose  á  Sicilia  se  entronizó  en 
Palermo,  donde  se  cometieron  asesinatos  horribles  y  otros  lamentables  desór- 
denes. Este  inopinado  acontecimiento,  si  bien  parecia  deber  halagar  á  los  libe» 
rales  espafioles  por  ver  adoptado  allí  so  mismo  código  y  sistema,  pero  de  cuya 
circunstancia  no  supieron  aprovecbarse,  permaneciendo  pasivos  y  aidados^ 
alarmó  de  nuevo  la  Europa  absolutista,  y  principalmente  al  Austria,  interese* 
da  en  sofocar  aquella  insurreccioo,  como  más  próxima,  y  también  más  fácil. 
Has  lo  qae  alli  en  este  sentido  se  hiciese  no  podia  dejar  de  considerarse  coma 
un  peligro  para  nuestro  país.  Agregóse  á  esto  el  hsber  alcanxado  al  vedao 
reino  de  Portugal  las  chispas  del  fuego  revolucionario,  convocándose  allf  Cor* 
tes  conforme  ¿  las  bases  del  Código  de  Cádií  para  dar  una  Gonstitodípn  al 
pueblo  lusitano. 

Puestas  en  alarma  las  potencias  del  Norte  con  las  novedades  de  Ñápeles, 
celebraron  un  Congreso  en  Troppau,  con  asistencia  de  Francia  é  Inglaterra; 
en  él,  no  obstante  una  protesta  de  parte  de  los  ingleses,  se  acordó  intervenir 
en  los  asuntos  de  las  D(¿  Sicilias,  ó  invitar  al  rey  á  que  asistiese  al  segundo 
Ccmgreso  que  había  de  celebrarse  en  Laybacb.  Negóse  el  parlamento  napoH* 
taño  á  modificar  so  Constitución,  y  á  dar  permiso  al  rey  para  concurrir  al 
Congreso;  mas  él,  dejando  nombrado  sn  logar-teniente  al  duque  de  Calabria, 
fugóse  en  un  navio  inglés,  pasó  á  Ltoma,  y  de  allí  á  Lajfbacb,  donde  á  pre- 
sencia suya  acordó  la  Santa  Alianza  derrocar  é  maoo  armada  la  Constitncíon 
do  Ñapóles.  Uoa  de  las  ocasiones  en  que  Fernando  VII.  de  España  se  espresó 
con  mas  doblez  y  disimulo  fué  al  anunciar  á  las  Cortes  españolas  esta  resolu- 
ción alarmanto  de  las  potencias  aliadas,  por  condacto  del  ministro  da  la  Gkh 
beroacioo. 

(I)   Capítulo  3.'  y  DOla  4*  del  minino. 
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tNoestras  relaciones  diplomáticas,  d^cia  el  discurso»  sigoen  ep  el  mismo 
testado*...  S.  V.  ao  creo  qoe  deben  mirarse  como  de  la  mayor  importancia 
fk)s  úUimps  secesos  do  Ñápeles,  y  que»  aanque  las  circunstancias  no  son 
«guales,  para  oonsolidar  la  obra  de  nuestra  libertad  manda  sin  embargo  que 
tíos  ministros  velen  muy  particularmente  por  si  los  epemigos  del  sistema 
tlratan  d^  alterar  la  tranquilidad  pública»  proponiendo  á  las  Cortes  lo  que  por 
«sí  no  puedan  resolver;  qoe  compadece  la  situación  del  rey  de  ^s  |)os  Sici- 
tfias,  porque  rodeado  de  «n  ejárcito  estranjero,  no  podrá  qienos  de  llevar  á 
«sus  puebloa  las  ealamidades  que  llorarán  en  su  peisons^:  q^e  la  fiypreaioa  y 
«onseonenoias  necesariaade  la  invasión  estranjera  np  ^n  me^o^  para  q^ie  loe 
•reyes  obren  ooo  Ubí^tad»  m  para  quo  aseguren  á  su3  subditos  lo  qoe  éstos 
tdeben  exigir;  qoe  conoce  coáa  funesto  puede  seír,  no  solo  para  loe  pueblos 
tsino  {¡ara  los  mismos  principes,  la  desgracia  de  aparecer  con  poca  delicadeza, 
sen  la  o^ervatpia  de  s«s  Jnraoieiitos  y  palabras;  y  qi^e  po^  e^te  motivo  se 
tcomplace  en  decir  nuevamente  por  mi  ootiducto,  que  oada  vez  está  mas  re» 
tsoelto  á  guardar  y  bacer  guardar  la  GonstUacion^con  la  que  mira  identifí- 
tcados  su  trono  y  su  persona.» 

Semejan^  frases,  coapado  eran  ya  conocidas  las  intenciones  del  rey,  y 
•aanda  se  sabia  beber  en  España  agantes  secretos  de  la  Santa  Alianza,  fueron 
sin  embargo  recibidas  con  aplaaso  unánime,  por  unos  con  sinceridad,  con  bi* 
pocresi^  por  otros,  bebiendo  diputado  conocido  por  sos  ideas  democráticas, 
como  Horeno  Guerra,  que  dijo  como  poseido  de  entusiasmo:  «Be  tenido  mn* 
•cha  satisfacción  en  oir  el  meqsaje  d^  8.  H .,  en  al  cual  aci  ve  la  unión  del  rey 
tooostitucional  de  Espaila  con  el  pueblo:  no  hay  en  él  nada  que  no  sea  d^no 
«^  eaoribirse  en  los  márpaoles  y  an  los  bronces:  S.  H.  aparece  como  un  ver« 
tdadeco  español  etc.»  Monarca  y  diputados  se  adulaban  y  engañaban  mú- 
taamenla,  y  lo  menos  desfavorable  que  puede  suponerse  es  que  el  miedo  (lacía 
á  uno  y  á  otros  producirse  en  tal  sentido* 

No  era  infundado  este  miedo.  Ñápeles  fué  invadida  por  el  ejécci(o  de  la 
Santa  Aünnza.  La  defensa  de  Jos  napolitanos,  lejos  de  corresponder  á  sus  jac- 
tancias, se  redujo  á  una  dispersión  escandalosa  á  la  vista  del  eneougo,  y  sola 
enpWarpii  sus  armas  contra  sus  propios  generales.  La  Constitución  de  Ñápeles 
foédesgprrad^  ppr  las  águilas  austríacas  (marzo,  m%i).  Subyugada  foéiguaU 
mente  por  los  aliados  la  revolución  del  Píamente,  donde  también  se  había 
proclamado  con  algazara  y  regocijo  la  Constitución  de  Cád¡z,  teniendo  que 
abdicar  el  rey  de  Cerdefia  la  corona  en  su  bermano,  y  refugiarse  él  con  su 
familia  en  Niza.  AI  fin  el  monarca  del  Piamonte  se  condujo  con  más  dignidad 
y  nobleza  que  el  de  Ñápeles,  pues  al  menos  no  engañó  á  sos  subditos,  prefí* 
riendo  la  abdicación  á  dejarse  imponer  de  ellos  la  ley.  Menos  consecuente  el 
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joven  príncipe  de  Carignan,  qno  perecía  renelU)  y  alentado»  deepnes  dalia* 
berae  ligado  con  loe  constítocionales,  tal  vez  por  ambición,  y  de  ponerse  al 
frente  de  ellos,  los  abandonó  en  la  hora  de  la  prneba  y  del  peligro^  y  se  paa6 
con  algunas  tropas  á  la  bandera  austríaca»  saludándola  como  aliada.  Con  esto 
apenas  intentaron  ya  pelear  los  patriotas  piamontesee.  Los  comprometidosi 
así  piamontesee  como  napolitanos,  qae  no  expiaron  allá  sa  malogrado  intento» 
vinieron  á  refagíarse  á  Espafia,  siendo  mas  adelante  cansa  de  oomplicacionee 
para  los  mismos  liberales  espafioles.  Loe  Jefes  de  ha  sociedades  secretas  do 
EspaSa,  qae  bebían  impulsado  y  celebrado  con  páblieas  demostraeteoea  las 
madanaaa  de  aqnellaa  partea  de  Italia,  y  qaerido  algnnoa  hasta  enviar  tropas 
en  auxilio  de  loe  nuevos  gobiernos,  quedáronse  deeoonsolados  y  absortos  con  la 
noticia  de  an  deetraccíon;  y  ai  no  lemian  un  próximo  peligro  de  qae  la  mano 
de  hierro  de  las  potenciaa  del  Norte  ahogase  también  la  libertad  en  la  penia« 
aula  espafiola,  por  lo  menos  aua  iluaionea  ae  convirtieron  en  recelo,  y  máo  no 
podiendo  olvidar  lo  aocedido  en  4844. 

Tampoco  era  para  tranquilizarlos  la  nota  qu^poco  después  pasó  d  minís^-' 
tro  imperial  de  Rusia  al  representante  de  Espafia  en  San  Petersborgo^seior 
Cea  Bermudez  {%  de  mayOi  lg24},  contestación  á  la  que  éste,  en  nombro  del 
gobierno  espafiol,  habia  dirigido  ¿  la  corte  imperial  comunicándole  loa  aooesoo 
del  próximo  marzo.  «El  porvenir  de  la  suerte  de  Espafia,  decia  entro  otras 
«cosaa»  se  presenta  bajo  un  aspecto  lúgubre  y  tenebroso:  en  la  Eun^  ham 
«debido  necesariamente  despertarse  degaa  inquietudes,  Pero  estaa  ciroons-- 
«tanciaa  aon  tanto  mas  gravea,  cuanto  pueden  ser  funestas  á  la  tranquilidad 
«general,  do  cuyos  preciosos  frutos  empieza  á  disfrutar  el  mundo:  así  que,  lao^ 
«potencias  garantes  de  este  bien  oniyersal  no  pueden  pronunciar  definitiva  ni 
aaialadamente  su  juicio  acerca  de  loa  sucesos  ocurridos  en  los  primeros  días 

«de  marzo  en  Espafia a«*-tToca  ahora  al  gobierno  de  la  península  (decía 

«maa  adelante)  juzgar  ai  institucionoa  impuestas  por  uno  de  estos  aotoa  vio- 
cientos,  patrimonio  funesto  de  la  revolución^  contra  la  cual  Espafia  habia  la- 
echado  con  tanto  honor,  aeran  apropósito  para  realizar  los  bienea  que  loa  d08 
«mundos  esperan  de  la  sabiduría  de  S.  M.  G.  y  del  patriotismo  de  loa  que  le 
«aconsejan. — ^El  camino  que  elija  la  España  para  ll^ar  á  este  objeto  impor«» 
«tante,  las  medidas  por  las  cuales  se  esforzará  á  destruir  la  impresión  que  ba 
«producido  en  Europa  el  suceso  del  mes  de  marzo,  serán  las  que  decidirán  de 
«Ja  naturaleza  de  las  relaciones  que  S.  M.  el  emperador  conservará  con  el  go« 
«bierno  espafiol,  y  de  la  confianza  que  deseará  poder  siempre  manifestarles» 

Esta  amenazadora  insinuación  del  autócrata,  el  soberano  que  habia  estado 
en  mas  cordiales  relaciones  con  Fernando  YH.,  los  ejemplos  de  Nápolea  y  él 
PiaiQooiei  y  la  actitud  nada  benévola  de  las  potenciaa  do  la  $99ta  Aísm^ 
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alentaban  á  los  enemigos  interiores  del  sistema  oonstltociomit,  que  deede  el 
principio,  comencando  por  el  rey,  cayo  alcázar  era  mirado  ciomo  el  fooo  y 
centro  de  las  conspiraciones»  combatían  por  todos  loa  medios,  íncloso  el  de  las 
armas,  el  iraeTO  orden  de  eosas.  Síntomas  no  más,  y  como  preludios  de  mes 
pronunciada  y  ruda  guerra  á  las  nuevas  instituciones,  habían  sido  el  motín  de 
Zaragon,  la  conspiración  de  Bazo  y  Erroz  en  Madrid»  los  manejos  dd  canó- 
nigo Ost(^za  en  SeriHa,  los  trabajos  en  Galicia  de  la  Junta  Apostólica,  cuya 
raíz  eataba  en  Ht  corte  de  Roma,  las  partidas  realistas  de  Aizqoibil  en  AIsts, 
del  Abuelo  en  Toledo^  de  Morales  en  Atila,  y  del  cura  Merino  en  Gatftüla,  el 
alboroto  de  los  Guardias  de  Gorps,  la  resistencia  de  algunos  obispos  y  las  pre- 
dicaciones del  clero,  k  intentona  del  golpe  de  Estado  por  parte  del  rey  en  el 
Escorial,  la  destruoción  de  las  máquinas  en  Alcoy,  el  plan  desatentado  de  Yí- 
DUeia  con  su  trégioo  y  horrible  desenlaoe,  y  otros  sucesos  y  manifestaciones^ 
de  que  al  paso  se  ha  ofreoido  dar  cuenta  en  los  anteriores  capítulos. 

Las  clases  pri? ilegiadas  y  ofendidas,  los  que  rodeaban  y  aconsejaban  al  rey, 
todos  loi  que  oslaban  infomlados  de  lo  que  pasaba  fuera,  y  habían  leidelos 
protocolos  del  congreso  de  Laybacb,  y  conocían  la  infiuencia  y  lo»  resoltados 
de  sos  deliberaciones  en  países  que  habían  proclamado  gobiernos  como  el 
nuestro,  redoblaron  su  audacia  y  soplaron  coq  más  fuerza  el  fuego  de  la  reac* 
cion.  De  aqni  el  aumento  de  las  partidas  absolutistas  en  la  primavera  de  48t4 
an  Gefina,  en  Gatalofia,  en  la  Riqja,  en  las  inmediaciones  de  Burgos,  en  los 
píteres  de  Soria,  y  en  Tolede,  cuyas  Gorrerías  y  cuya  táctica  eran  las  mismas 
que  las  ensayadas  coo  tanto  éxito  en  la  guerra  de  la  independencia,  y  los  mis- 
mos mochos  de  los  guerrilleros,  soldados,  jefes  ó  cabecillas.  Perseguíanlas  las 
tropas  constitucionales  en  todas  direcciones  con  energía  y  detísion,  debiándo* 
se  á  esto  la  destrucoion  de  algunas  facciones,  la  prisión  del  Abuelo,  que  con  el 
tiempo  logró  fugarse  de  la  cárcel,  y  la  derrota  de  Merino  en  Salvatierra  por 
don  Juan  Martin,  el  Empecinado,  á  la  cuál  siguió  aquella  amnistía  concedida 
por  las  Cortes  á  los  prisioneros  de  Salvatierra,  de  la  cual  hemos  hablado  en 
otra  parte,  y  que  se  hizo  ostensiva  á  los  de  otras  facciones.  Pero  renadan  á 
lo  mejor,  como  acontado  oon  el  cura  Merino,  que  volviendo  á  aparecer  en 
Castilla  ¿  la  cabeza  de  cien  infantes  y  sesenta  caballos,  sorprendió  un  desta- 
camento de  soldados,  y  los  fusiló  á  todos  junto  al  convento  de  Arganza.  Los 
dtpotados  acusaron  al  arzobispo  de  Burgos  y  al  obispo  de  Osma  de  protejer  y 
auxiliar  al  canónigo  rebelde. 

Observóse  que  en  la  Cuaresma  de  aquel  año  se  multiplicaban  ó  aumenta- 
ban las  facciones,  lo  cual  se  atribuía  á  las  sujestiones  del  clero  en  el  pulpito  y 
en  el  confesonario,  y  acababa  de  enconar  contra  él  á  los  liberales  más  fogosos. 
Loe  preladgs  refractarios,  como  los  de  Valenoia,  Tarragona  y  otros,  eran  ex- 
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traflados  <M  r«íiio»  por  actos  de  resistencia  al  gobierm^  y  A  las  Cortos^  é  de 
rebeUoniDés  ó  menos  manifiosta»  La  Jonta  Apostólica  faié  tambieo  peraegaida, 
y  cayó  eo  oaaiies  de  las  aatoridades.  ¿Mas  cómo  arrancar  de  raíz,,  ni  <x»rtar  de 
ana  vez  los  hilos  de  trama  tan  inmenM  y  por  todas  partes  rsmíficadat  Yívtese 
en  perpetua  agitación  y  en  nna  locha  congojosa,  á  la  coal  0040  Teia  tósmino» 
porque  era  idea  y  persusaíoii  general,  salvo  la  de  algunos  más  inorédulos,  tel 
vez  por  mqor  mtencienados  y  juzgindo  á  otros  por  su  corazón,,  que  e&-  oentr» 
y  el  resorte  principal  de  todas  las  maquinaciones  estaba  en  pelaeie,  y  que  de 
allí  partía  el  impídse  y  se  comunicaba  el  movimiento  ó  loe  direelares  f  «jeoa» 
teres  de  todos  los  planes» 

Socedia,  oame  siempre,  que  la  audacia  y  la  ezaltacioii  dfi  usperiide  preda* 
cia  la  indignación  y  la  exaltación  de  otro»  y  loe  excesos  de  ambos,  L09  libera- 
les ardientes  de  Madrid,  víala  la  conducta  de  la  Santa  Alianza^  intentaron^ 
apedrear  y  aun  aCanar  las  casas  de  los  embajadorea  de  Anaína  y  de  las  demás 
potenciaa  que  abogaron  ia  libertad  en  N¿p6les«  que  todavía  ae  eonaideraban 
como  aonigas  nuestras^  puesto  que  nada  hablan  acoadado  oantra  Cspafia  ea 
Laybach.  Y  si  bien  la  actitud  y  las  precauciones  de  las  autoridades  baataron  ¿. 
disipar  loa  grupos  y  á  frustrar  sos  proyectos,  la  intensión  sola  del  atentado» 
sobraba  para  00  atraemos  ni  tricemos  propicias  aquellas  potencisB.  : 

Hablase  hablado  ya  de  planes  de  repúMica  enalgunospantos)  y  aunque  sa 
oree  que  talea  ideas,  si  por  aosse  exisüan  entenoee  en  aigonas  individualidades 
aialadas,  no  entrabsn  en  los  principios  de  partido  alguno^  los  actos  y  ezeasos 
de  la  gente  exaltada  de  algunas  poblaciones  daban  pié  á  que  se  repitiera  esta, 
acusación  por  ka  enanigos  del  sistema,  y  por  los  mismoia  conatítocionales  mo- 
derados. Barcelona  era  uno  de  los  puntos  que  más  se  distínguian  como  centros 
de  exajerado  liberalismo.  La  llegada  allí  de  emigrados  napolitanos  y  piamoa- 
teses  comprometidos  por  la  causa  revolDoiooaría  y  huyendo  de  loa  rigores  do 
la  reacción,  y  las  narraciones  que  hacían,  verdaderas  ó  abultadas,  de  laa  tiía^ 
nías  de  los  austríacos,  acabaron  de  encender  los  ánimos  de  los  barcelonfases* 
La  secta  de  los  carbonarios,  que  bebía  comenzado  á  in^ltrarse  ya  en  España, 
cundió  y  se  eatendió  alli  con  este  motivo  má»  que  en  otras  partes,,  T  como  el 
propio  tiempo  castígale  la  epidemia  aquella  capital  de  vn  modo  hOErible  (4), 

(4)  H6  aquí  aómo  pinta  oq  esoiitor  el  pobrosaeomaaioibasla  aasTati)r¡oa.f  ea- 

6f  lado  de  Bareelooa  con  molÍTO  de  aquella  jeodo  todas  las  plagas  sobre  el  Principado, 

pesie:  en  medio  dé  los  horrores  de  la  peste  alzaba- 

«La  eabre  amarilla,  traiporladaen  hn»  seelpeBdoadelatlraDiaenlasBiautaftas..* 

qoes  venidos  de  la  Habana  al  puerto  de  Iloyeado  del  contagio  en  I09  primeros  mo- 

Barcelona,  propagábase  con  soma  rapidez  mentes  abandonaba  el  médico  al  enfermo» 

desde  el  cabo  de  Creus  al  de  GaU,  y  de? as*  7  la  familia  at  moribundo,  cuyo»  dolorM 

Uba  la  oapilal  de  Calalu&a.  La  miseria  7  la  $r««ian  al  verse  priT«<l9  M  4ulw  «aasnele 
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dando  pretoBto  al  gobiomo  francés  para  establecer  en  la  froDtera  un  cordcm 
BBQitario,  irritáronse  báa  los  catalanes,  qne  ya  tenían  al  gabinete  dd  reciño 
reino  por  enemigo  de  noestras  instituciones^  sospechando  que  d  cordón  en- 
volvia  an  objeto  político^  y  np  solo  el  material  y  ostensible  de  preservar  aa 
pa»  del  contagio  de  la  peste.  Inflamados  los  ánimos  en  la  capital^  pidieron  los 
agitadores  el  destierro  de  los  servilas,  y  calificando  arbitrariamente  las  per- 
soaas^  expulsaron  y  embarcaron  para  las  Baleares»  entre  otros  sugetoa  de  im^ 
portancia^  al  prelado  de  la  diócesis»  al  barón  de  Endes,  á  los  generales  Sara- 
field  y  Fonmés,  y  á  jeCes  militares  en  aoti?o  serficio,  qne  deepuóa  do^eóba- 
dos  levantaron  la  bandera  de  la  insurrección  en  el  Principado* 

El  que  allí  se  hal^ia  puesto  al  frente  del  descabellado  plan  de  república» 
era  «n  aventoi^ro  francés  Uamtdo  Jorge  Bessíéres.  Descubierta  la  trama,  y 
preao  y  encanaado  al  estanjero»  el  auditor  le  condenó  á  muerte  según  un  de- 
creto rúente  de  las  Cortes  sobre  los  conspiradores  contra  la  ley  del  Estado. 
Agitáronse  los  alborotadores»  exigiendo  del  general  Villacampa  que  aplicara  á 
Basfitóree  la  amnistía  ooncedlda  por  las  Cortes  á  loa  facciosos  después  de  la 
victoria  de  Salvatierra*  Muy  diatinto  era  el  caso,  mas  como  quiera  que  la  agi- 
tacioa  amenasaae  convertirse  en  alboroto»  consultóse  al  Tribunal  especial  de 
Guerra  y  Harina»  el  cual  conmutó  la  pena  de  muerte  en  la  de  enderro  por 
diei  aftoa  en  el  castitto  de  Figueras*  La  drcnnstancia  de  baber  sido  después 
Besai^reB»  oomo  veremos  más  adelante»  wio  de  los  más  crueles  satélites  de  la 
tiranía  y  uno  de  los  verdugos  de  los  liberales,  biso  sospechar  á  machoa  que  en 
d  plan  de  república  obrase  monos  por  ideas  propias  que  como  instrumento  de 
k»  enemigas  del  sistema  conatitoeieaal»  aunque  la  tentativa  era  demaaiado 
arriesgada  para  oreet  que  laaoometieeo  «Uoaeas  por  ficción  y  como  de  borlas. 

Hflbo  algo  máa  tarde  otro  eonato  da  república  en  Zaragosa.  Movíanlo  tam* 
bien  doa  refugiadoa  franceaea»  oonspinidorea  ya  en  au  patria»  llamados  Uzon 
y  Gngnet  de  Montarlot»  y  ayodábaloa  el  español  don  Fíaodseo  Yillamor.  Ha- 
llábase» como  bemoa  visto»,  de  capitán  general  en  Aragón  don  Rafael  del 
Riego.  El  carácter  de  este  célebre  caudiUo»  sos  antecedentes»  so  escesiva 
íranqoeza  y  falta  de  circonspeocion»  el  acalorado  liberalismo  de  que  hacia 
alarde»  au  frecuente  asistencia  á  las  sociedades  patrióticas»  á  los  cafés»  á  las 
reuniones  y  fiestas  populares»  su  tendencia  á  mezclarse  en  todo  género  de 
demostraciones  como  un  bombr»  del  pueblo,  ain  miramiento  á  90  elevado  car- 
de u  amisted  y  del  parenteico.  los  escriba-  amenazaba  con  mayores  estragos,  si  la  ple« 
nos  escondidos  en  sos  hogares  negábanse  á  dad  7  el  interés  mismo  délos  ricos  no  bu- 
reeibir  teslaaentos,  y  el  pam  y  la  oonster-  biesen  derramado  á  manos  llenas  el  oro:  ea 
nación  sepultaban  más  ?íoUmas  en  el  sepnU  todas  las  parroquias  se  distriboian  abuada»- 
ero  qne  la  emdeza  misma  de  la  fiebre.  Ger-  tes  sopas  á  ios  pobres»  e(c«» 
radas  hw  taUsrca  y  \u  fábricas,  el  hambre 
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go  y  dignidad,  drcaostancias  eran  que  aotorizaban  é  muchos  á  suponerle 
dtapoesto  á  proteger  todo  lo  más  avanzado  y  estremo  en  materia  de  libertad, 
á  por  lo  menos  ¿  creer  que  su  conducta  era  la  que  daba  alas  á  los  autores  de 
planes  subversivos.  El  jefe  poSitico  de  Zaragoza,  don  Francisco  Moreda»  piU 
sano  y  amigo  de  Riego,  pero  hombre  de  otro  temple,  y  moderado  en  política, 
informó  al  gobierno  del  estado  de  las  cosas,  y  bobo  de  hacerlo  en  términos 
de  no  representar  como  muy  compatible  con  el  reposo  público  el  mando  de 
Riego.  Los  ministros,  que  participaban  más  de  las  opiniones  políticas  de  Mo-^ 
reda  qne  de  las  de  aquel  general,  relevironle  del  mando  y  destináronle  de 
coartel  á  la  plaza  de  Lérida. 

VisíCaba  Riego  A  la  sazón  los  pueblos  de  la  provincia,  y  cuando  se  díspo- 
,  niaá  regresar  á  Zaragoza,  salidle  al  encuentro,  enviado  por  el  Jefe  poHtico, 
un  oficial  con  un  piquete  de  caballería,  y  con  orden  de  leerle  d  real  decreto; 
en  tanto  que  Moreda,  por  si  se  empellaba  en  entrar  en  la  dudad,  y  como  si  te-  ' 
miera  que  sn  llegada  produjese  algún  disturbio,  ponía  la  guamioion  aobre  las 
armas,  tomaba  otras  medidas  de  precaución,  publicaba  el  plan  de  los  conspi-* 
radores,  y  encarcelaba  á  Montarlot  y  á  los  mes  iniciados  en  el  plan.  DQose 
que  el  primer  impulso  de  Riego  babia  sido  tirar  de  la  espada  contra  él  oficial» 
y  atrepellar  con  so  estado  mayor  d  destacamento.  Pero  es  lo  cierto  que  siir 
material  resistencia  obedeció,  y  torciendo  de  rumbo  se  dirigió  al  ponto  qoo 
se  le  sefialaba  de  cuartel.  Para  la  capitanía  general  de  Aragón  fué  nombrado 
don  Miguel  de  Álava,  bien  reputado  en  el  partido  liberal,  y  hombre  de  otras 
condiciones  que  su  antecesor. 

La  notioia  de  la  separación  de  Riego  encendió  los  ánimos  de  sos  apasio- 
nados en  Madrid,  y  de  otros  muchos  que,  aunque  no  lo  fuesen,  motejaban 
tiempo  hacia  la  marcha  del  ministerio  por  su  propensión  á  ahogar  todo  enta- 
siasmo  en  tévor  de  la  libertad,  atribuyéndole  el  proyecto  de  ir  separando  las 
autoridades  más  comprometidas  en  este  sentido,  y  achacando  á  su  conducta  la 
osadía  de  los  enemigos  del  sistema  constitucional.  Alzaron  el  grito  en  favor  del 
general  desterrado  los  más  exaltados  de  las  sociedades  secretas:  agrupóse  la 
gente  en  la  Puerta  del  Sol,  y  hubo  voces  y  conatos  de  tumulto,  peticiones  do 
que  se  obligsse  al  rey  á  volver  á  Madrid,  y  hasta  propósitos  de  ir  á  buscarle 
y  traerle  del  Real  Sitio  de  San  Ildefonso,  donde  se  hallaba:  que  ya  tenia  mny 
disgustado  al  pueblo  de  Madrid  la  afición  del  rey  á  vivir  fuera  de  la  Corto,  y 
atribuíase  á  voluntario  y  premeditado  plan  la  ausencia  de  dos  meses  que  siu 
duda  por  motivos  de  salud  Uevaba  entre  los  baños  de  Sacedon  y  el  palacio  de 
la  Graqja.  Pasóse  sin  embargo  aquel  dia  sin  otra  novedad  que  el  amago  de 
bullicio:  mas  aunque  la  Gaceta  del  U  de  setiembre  desmintió  de  un  modo 
soleóme  los  rumores  que  circulaban  desfoyorables  al  gobiemov  pretestendo  no 
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tener  otro  fundamento  que  el  siniestro  fin  de  perturbar  el  sosiego  de  los  cm- 
dadaoos  y  hacerle  odioso  con  las  asonadas,  los  jefes  de  los  exaltados  acorda- 
ron pasear  en  procesión  por  las  calles  de  la  capital  ol  retrato  de  Riego,  pinta^ 
do  ooD  el  libro  de  la  Constitncion  en  una  mano,  y  aherrojando  con  otra  los 
■óDstnios  do  la  ignorancia  y  de  la  tiranía.  La  sociedad  de  la  Fontana  anunció 
li  noche  del  17  de  seiiombro  que  la  procesión  se  yerificaria  al  dia  siguiente 
fltttre  tres  y  cuatro  de  la  tarde.  El  Tolgo  acogió  este  anunció  con  estrepitoaoe 
iplansQS. 

Era  á  la  sason  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva  don  Pablo  ttoriOo,  el 
fonoedor  de  Cartagena  de  Indias,  que  enterado  del  cambio  político  ocurrido 
en  su  patria,  celebrado  un  armisticio  con  Bolívar,  había  regresado  á  la  me^ 
trópoli,  donde  se  alistó  en  las  filas  de  los  constitucionales  moderados*  Mom* 
brado  capitán  general  de  Madrid,  hombre  de  tesón  y  de  firmeza,  habtese  he«^ 
cho  ya  respetar  y  temer  de  los  alborotadores,  á  quienes  en  más  de  nna  ecU'» 
iion  babia  contenido  y  escarmentado  con  su  arrojo,  y  desbaratado  sus  mar* 
qnicas  tentativas.  Aborrecido  y  acusado  de  infractor  de  las  leyes  por  la  gente 
de  la  Fontana,  pidió  que  le  juzgase  un  consejo  de  guerra,  y  afasnelto  de  tod» 
cargo  volvió  á  encomendársele  la  capitanía  general.— T  era  jefe  político  do 
Madrid  el  general  don  José  Martínez  de  San  Martin,  que  babia  reemplazado' 
al  de  igual  «lase  don  Francisco  Copons  y  Navia;  cambio  en  que  no  ganaron 
los  exaltados,  porque  era  también  el  San  Martm  enemigo  de  asonadas,  y  d» 
carácter  resuelto  y  entero. 

Parecía  que  la  oposición  de  autoridades  tan  enérgicas  á  la  proyectada  pro* 
oesion  debería  haber  bastado  para  que  desistiesen  los  autoros  de  ella.  Pero 
no  fué  así.  En  vano  envió  el  Jefe  político  algunos  regidores  á  la  Fontana  pa- 
ra que  mediasen  con  este  objeto  con  los  oradores  mas  ardientes.  El  mismo  día 
designado  para  la  función  publicó  San  Martin  un  bando  prohibiéndola,  y  sus- 
pendiendo hasta  nueva  orden  la  reunión  de  la  Fontana.  Comisionó  también  al 
akalde  para  que  arrestase  al  dueño  de  aquel  café,  j  á  los  oradores  Mejía, 
Nofiez  y  Mac-crobon:  mas  tropezando  el  alcalde  con  los  grapos,  vióse  él  mis-* 
mo  atropellado  y  en  peligro,  después  de  sufrir  toda  clase  de  denuestos  é  in- 
sultos. La  procesión  salió  á  la  hora  señalada  (4g  de  setiembre),  no  obstante 
el  aparato  de  tropas  que  Morillo  y  Sao  Martin  hicieron  desplegar  en  calles  y 
plazas.  Contaban  los  procesionistas  con  la  adhesión  del  regimiento  de  Sagun- 
So,  y  animáronse  grandemente  y  prornmpieron  en  alegres  gritos  y  vivas  4 
Ri^,  objeto  de  su  culto,  y  á  la  Constitución,  al  ver  que  á  su  paso  por  la 
Puerta  del  Sel  la  guardia  no  los  babia  hostilizado  ni  puesto  obstáculo  alguno. 
Atravesaron  la  Plaza  Mayor  con  objeto  de  depositar  el  retrato  en  las  casas 
consistoriales;  mas  al  desembocar  en  la  calle  de  l^s  PbiteríaS|  helUronla  cua- 
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jada  de  toopas  y  de  milicia  nacional,  con  Morillo  y  San  Martin  á  la  cabeza. 
Adelantóse  este  «Itimo  con  intrepidei  al  frente  de  nn  batallón  de  la  miUcta^ 
qoe  mandaba  €i  comeroiante  catalán  don  Pedro  Sorra  y  RuU  (4)9  fnttasó  ¿  la 
muchedumbre  que  se  disolviese,  so  pena  da  aer  cargada  á  la  bayoneta,  arre» 
bato  el  retrato  de  Riego,  y  la  multitud  ae  dispersó  tranquilamente,  quedando 
la  población  silenciosa  y  sosegada  á  las  primeras  horas  de  la  noche  (S). 

.  Loa  escritores  del  partido  exaltado  dieron  ¿  este  suceso,  como  por  sarcas- 
mo, el  nombre  de  Batalla  de  las  Platerioi.  Pero  es  lo  cierto  que  la  decisión 
de  las  aoloridades  y  el  arrojo  de  una  de  ellas  bastaron  á  disipar  laa  masas,  y 
á  evitar  loa  efectos  de  ana  demostración,  qoe  ai  no  se  proponía  prodocíroa 
trastorno^  y  no  era  tal  vez  sino  un  desahogo  y  nn  signo  de  desaprobación  de 
loa  actos  del  gc^erno,  era  ocasionada,  como  todos  los  actos  de  esta  (ndole,  á 
conflictos  y  disgustos,  y  redundan  caai  siempre  en  desprestigio  del  gobierno. 
San  Martin  fué  nombrado  jefe  político  en  propiedad:  hízose  salir  de  Ja  corte 
al  regimiento  de  Sagonto,  y  coando  el  rey  regreoó  de  San  [Idefonso,  encontró 
tranquila  y  sosegada  la  capital.  Excelente  ocasión^  ohaervn  nn  eaorítor  con» 
temporáneo,  pera  haber  cimentado  sobre  baaea  duraderas  la  paz  pública,  ai 
el  monarca  se  hubiera  unido  de  buena  fé  y  de  corazón  á  los  liberales;  y  no 
que  amigo  solo  de  ios  absolutistas,  á  ellos  solos  daba  protección  y  aliento,  y 
aqi^elloa  ae  veían  forzados  ó  marchar  embaraaosamenie  y  con  mil  trabajos 
por  entre  las  contrariedades  y  Iqs  ataques  de  loa  partidos  estremos. 

Así  era  que  las  facciones  realistas  crecían  y  se  derramaban  por  todaa  por- 
tes: Merino  cometía  mil  actos  de  ferocidad  y  de  venganza:  apareciéroose  en 
Catalufia  Frandsco  Montaner,  y  el  c^ebre  Juan  Costa,  conocido  por  el  apodo 
da  ifisna,  encendiendo  la  guerra  civil,  que  pronto  había  de  hacer  necesarios 
ejórcitoa  fonasiles  para  atsgarla,  ya  que  no  bastasen  á  extinguirla.  Las  tropas, 
que  se  conservaban  fieleSy  las  derrotaban  fácilmente,  pero  las  derretaa  eran 
mas  bien  por  lo  general  dispersiones  del  momento,  pi^a  volver  á  pcnaentarao 
enoln  parte»  acaso  aumentadas,  por  la  profcecdon  que  encontraban  en  el 
pai8«  cuyo  espíritu  anti<i0nstitoeional  se  mantenía  y  fomentaba^con  semiones, 
pastorales,  proclamas  secretas,  y  periódicos  y  otras  publicaciones  abadutiskas 
qae  se  daban  á  hiz  id  abrigo  de  la  libertad  legal  de  qoe  se  ^vo?ech8l>an,  y 
que  por  otra  parte  se  preponían  destmir. 

(I)   Hombre  poeo  conocido  entonces,  de  maiónica  el  ano,  de  la  de  Gomaneros  los 

elerta  reputación  después,  7  en  nuestros  otros.  Los  Tenoidos  aquella  tarde  en  Madrid 

dias  diputado  á  Cortes  y  nfinisfro  de  Ha-  se  dirigieron  á  las  protÍaclts,esdtándolas  4 

cienda.  sublevarse  en  vengaiiu  de  ua  cansa  «jim 

(S)    HIciéronse  de  resultas  Tartas  prislo-  ellos  no  habían  sabido  defender.  Pero  todo 

■es,  7  entre  ellas  la  del  coronel  7  varios  oB-  oonUrlbnyó  4  tener  aoUti«nUd«  la  (sente 

eUles  de  Saguate,  iadlvidno  de  la  sociedad  boUici«Nb 
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Entre  los  escritores  que  usando  de  esta  libertad  atacaban  la  Constitocion 
y  la  organización  política  por  ella  establecida,  pero  de  nn  modo  naoTO»  dies- 
tro y  solapado,  y  por  lo  mismo  más  temible,  se  distioguian  los  afrancesados, 
▼ealdos  á  España  por  el  decreto  de  amnistía  del  año  anterior.  Hombres  ilus- 
trados y  de  saber  machos  de  eHos^  pero  poco  agradecidos  á  los  que  ta vieron 
la  generosidad  de  abrirles  las  puertas  de  la  patria,  porque  los  lastimaba  y 
ofendia  y  condenaba  á  cierta  nulidad  el  que  ni  se  les  devolviesen  sus  bienes, 
condecoraciones  y  antiguos  destinos,  ni  se  los  habilitase  para  obtener  otros 
Baevos;  sentidos  de  ver  dominar  una  Constitocion  que  ellos  no  habian  forma- 
do; émulos  de  los  <|ae,  sin  la  cooperación  soya»  habian  dado  pruebas  de  tanta 
ilustración;  por  necesidad  unos,  por  resentimiento  otros,  diéronse  á  escribir 
empleando  la  sátira  y  la  eensora  eonira  ana  Gonstitucion  y  onas  leyea  orgá- 
nicas, que  como  mocbas  veces  hemos  observado,  ni  eran  ni  podían  ser  per- 
íectasi  y  no  era  tampoco  tarea  difícil  ni  de  gran  mérito  encontrarles  defectos 
y  baoar  de  eHos  oeasura.  fondada  y  justa  podía  ser  ésta  en  oraebaa  partes; 
pero  achacar  á  eUos  tédos  los  males  políticos  que  se  sentían,  cuando  no  era 
Udl  remediarlos,  sobre  envolveí^  intención  nada  benévola  y  generosa,  era  au- 
mentar la  díiscordia  entre  los  liberales,  cuando  más  falta  les  hacia  marchar 
anides,  coeaban  nuevas  parcialidades,  cayendo  en  su  lazo  muchos  itt<<aates.,  y 
aamentabait  k  oonfosíoB,  ya  harto  lastimosa,  on  el  inmdo  liberal, 

Üada  benévolo  ya  el  gobierno  francés  con  la  revolución  espaílola,  y  me- 
nos todavía  desde  que  aquel  pasó  á  manos  de  hombres  de  ideas  más  pronun- 
ciadamente realistas,  aprovecbé  la  circunstancia  de  la  mortífera  enfermedad 
qae  86  desarrolló  en  Barcelona  para  establecer  en  la  frontera  del  Pirineo  on 
cuerpo  de  ejércfto  con  el  nombre  de  cordón  sanrtario,  y  con  el  objela  ostensi* 
ble  de  preservar  del  contagio  la  Francia  estorbando  la  comunicación  éntrelos 
paeblos.  Harto  se  comprendió,  y  pronto  se  vieron  pruebas  de  ello,  que  no 
eran  ks  precauciones  ni  el  solo  ni  el  principal  fio  do  k  aproxíomcion  de  aque- 
llas foersas,  sino  qae  tenia  todo  el  carácter,  annqne  simukdo,  de  iroa  medida 
de  observación  y  hasta  de  amenaza,  y  que  por  lo  menos  serviría,  como  sirvió, 
de  protección  y  apoyo  á  las  facciones  del  Principado.  Débil  entonces  nuestro 
gobierno  para  reclamar  enérgicamente  del  francés  la  retirada  de  aqueUas  tro- 
pas, hízolo  también  con  tibieza  naestro  embajador  Y  si  bien  Luis  XVHI.  de- 
cbró  mas  adelante  en  las  Cámaras  que  no  tenían  otro  objeto  que  impedir  la 
propagación  de  la  epidemia,  ni  fueron  creídas  sus  palabras  ni  los  bechos  las 
acreditaron  de  ajustadas  á  la  verdad* 

Llegó  en  tal  estado  k  época  de  la  reunión  de  las  Cortes  extraordinarias^ 
convocadas  para  ei  24  de  setiembre 


lám 
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GRAVES  DISTURBIOS  POPULARES. 

«•Si.— 1998. 

AsoBtot  en  que  iban  4  ocupane  las  Cortes,  señalados  eo  la  confocatoiia.— Frasea  notablea 

del  presidentei— CoDtestacion  al  discurso  de  la  Corona.— Celo  y  laboriosidad  de  eslas 

C6rtM:  mareha  májestnosa  y  digna.— Haoen  la  diTlsion  del  tenrilorio  •spafioU-'Organl- 

tacion  de  los  on^rpos  do  Milicia  nacionaL-^Arreglo  y  leseUo  de  moneda  francesa.— !•• 

dencion  de  censos.— JDnla.de  participes  legos  de  diezmos.— Aduanas  y  aranceles.— Ley 

orgánica  de  la  armada.— 'Reglamento  de  beneficencia  pública.— Notable  discusión  sobre 

código  penaU— Situación  del  reino  y  de  los  partidos  políticos.— Censuras  que  se  baeian 

del  ministerio.— Su  impopularidad.— Sociedad  de  los  Anllleros.— Ídem  del  Ángel  eiler« 

minador.— Hepresentacion  de  Riego.— Paseas  procesionales  de  su  retrato«-AoensÍeB 

deldia  de  San  RafaeL— La  batalla  de  las  Platerías.— Conmoción  en  ZaragouL^^faves 

sucesos  en  Se? illa  y  Cidii.— Desobediencia  de  las  autoridades  de  ambas  provineiai  al 

gobierno.— HensaJe  del  rey  i  las  Cortes  con  motifo  de  estos  sucesos.— Respuesta  pro- 

Tisional  de  la  asamblea.— Comisión  para  la  contestación  definitita.— Singular  y  mlste«> 

rkMo  dictámen.-^rases  notables  de  él.— Ábrese  ol  pliego  cerrado  que  contenia  In  oe- 

funda  parte.— Imporiaate  y  acalorada  discusión.— Indiscreción  de  algunoe  ministros, 

—Votación  deflnitifa.— Censura  ministerial.— Nuevo  incidente  en  las  C6rtes  sobre  los 

mismos  sucesos.— Vehementes  discursos.— Otro  incidente— Representación  de  Jáure- 

gui.— Resolución  y  Totacion.— Representación  de  la  Cornfia  contra  el  ministerio.— Se* 

paracion  de  Hiña.— Disturbios  que  produce.— Entusiasmo  de  la  población  por  Mina.-* 

Pasa  éste  de  cuartel  &  León.— Cómo  es  recibido.— Graves  alborotes  en  Gariafenn,  Mof* 

cia  y  Valencia.— Sus  resultadoa.<^nestion  de  la  independencia  de  la  Amérlear  espnftoln 

en  las  Cortes.— Hedidas  que  se  acordaron  para  mantenerla  en  la  obediencia.— Proyecto 

de  ley  adicional  á  la  de  libertad  de  imprenta  para  reprimir  sus  abusos,— Discursos  de 

Toreno  y  de  Martinez  de  la  Rosa.— Son  acometidos  por  las  turbas  estos  dos  4iputadoa 

Mi  salir  de  la  sesión.— Allanan  la  casa  de  Toreno.— Intentan  lo  mismo  eon  la  de  lUftf* 

nes  de  la  Rosa.— Vitisima  discusión  sobre  este  atentado.— Discorsos  de  los  señorea  Ce» 

pero,  Sancho  y  Calatrava.— Resolución.— Proyecto,  discusión  y  ley  para  reducir  á  Jastoa 

limites  el  derecho  de  petición.— Cierran  las  Cortes  ezlraordinarias  sus  sesiones.- Dia« 

corso  del  rey,  y  contestación  del  preaideote.— luicio  de  aquellas  Cortes. 

Con  arreglo  á  la  convocatoria  instaláronso  las  Cortos  oxtraordiiiaríaf  de 
1821  el  24  de  setiembre»  dia  memorable,  como  aniversario  y  solemne  recaer* 
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do  de  k  ¡ostalacioD  de  las  primeras  Cortes  extraordlnarías  de  Bspafia  el  afio 
de  4840  eD  la  Isla  de  León,  y  como  tal  se  celebró  también  con  festejos  pa* 
tríóticos.  Nombróse  aquel  día  presidente  al  obispo  de  Mallorca  don  Pedro 
González  Yallejo.  El  28  se  verificó  la  Sesión  Regia  con  todas  las  ceremonias 
de  costumbre.  En  el  discurso  de  S.  M.,  como  en  la  conyocatorisi  se  determi. 
Baban»  con  arreglo  á  un  artículo  constitucional,  los  asuntos  en  que  habian  de 
ocuparse  las  Cortes,  que  fueron  los  siguientes:  división  del  territorio  español; 
los  códigos;  las  órdenes  militares;  organización  de  la  armada  naval  y  de  la 
milicia  actiTa;  restablecimiento  de  la  paz  y  tranquilidad  en  las  Américas;  re- 
forma de  aranceles;  liquidaciones  de  suministros;  moneda;  créditos  de  reem- 
plazos, y  establecimientos  de  benefícenoia.  Asuntos»  como  se  vé»  ni  pocos  en 
numero  ni  de  escasa  importancia. 

La  contestación  del  presidente  contenia  estas  notables  frases:  «Nunca,  se- 
«ñor,  apareció  Y.  M.  más  glorioso  en  el  augusto  templo  de  las  leyes  que  ea 
«este  dia  memorable.  Las  Cortes  ordinarias  han  sido  obra  de  la  ley;  mas  en 
«las  actuales  ha  cabido  la  principal  parte  á  V.  M.»  que  no  satisfecho  aun  con 
•haber  juzgado  conveniente  su  convocación,  tuvo  la  fina  delicadeza  de  indi* 
«car  80  generoso  deseo  de  que  se  instalasen  en  el  dia  S4  de  setiembre:  icon- 
«formidad  admirable  de  esta  instalación  con  la  de  las  Cortes  generales  ex- 
«traordinarias  en  igual  dia  del  año  4840,  y  oportuno  recuerdOi  que  no  será 

«estéril  en  los  actuales  representantes  de  la  nación 1  ¿Y  cuáles  serán  los 

«obstáculos  que  pueda  en  adelante  oponer  la  malignidad,  que  no  sean  venci- 
dos ni  deshechos  por  el  concierto  del  poder  real  de  Y.»M.  con  el  de  las  Cór- 
«tasT  ¡Oh  dichosa  nación!  Manantial  inagotable  de  inmensos  bienes  para  la 
«nación  espafiola,  y  admirable  lección  para  las  estranjeras,  que  podrán  apren- 
cder  en  ella  la  compatibilidad  y  armonía  del  sistema  constitucional  y  de  una 
«verdadera  libertad  con  la  monarquía  y  el  orden!  Plegué  al  cielo,  Seffor,  per- 
«petuar  esta  alianza  tan  venturosa,  y  derramar  copiosas  bendiciones  sobre  los 
i^enerosos  esfuerzos  de  Yuestra  Majestad  y  de  los  representantes  de  la  na- 
■don,  para  que  precaviéndose  todo  motivo  de  inquietudes  y  agitaciones,  j 
«reunidos  los  españoles  todos  á  un  centro  común,  cual  es  la  Constitución  y  el 
«Trono  constitucional,  se  consoliden  éste  y  aquella  de  una  vez  para  siempre 
«por  la  mas  feliz  concordia,  y  con  ella  la  felicidad  de  nuestra  adorada  patria  y 
«la  de  Y.  M.  que  son  una  misma.» 

Redactóse  en  el  propio  sentido,  y  se  aprobó  (obra  todo  de  un  solo  dia)  la 

contestación  al  discorso  de  la  Corona,  la  cuál  se  confió  á  la  fácil  y  elegante 

pluma  de  Martínez  de  la  Rosa.  Por  mucha  parte  que  quiera  darse  en  estos 

documentos  á  la  fórmula  y  cortesía,  por  muy  poco  que  quiera  concederse  al 

sentimiento,  se  vé  el  empeño  y  estudio  de  las  Cortes,  estudio  y  empeño  lau- 
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dables,  de  persuadir  al  rey  de  la  necesidad  de  la  armoola  y  concordia  entre 
ol  trono  y  el  poder  legislativo,  entre  el  monarca  y  el  pueblo,  para  prevenir 
conQiCtos,  disturbios  é  inquietudes;  y  la  intención,  también  recomendable,  do 
procurar  que  apareciese  á  los  ojos  del  público  y  de  las  naciones  estranjeras 
que  ezistian  aquella  armonía  y  concordia.  Pues  por  más  que  fuese  conocida 
la  aversión  del  rey  á  las  formas  y  prácticas  constitucionales,  con  venia  i  las 
Cortea  mostrarse  desentendidas,  como  él  lo  disimulaba;  única  manera  do 
poder  ir  marchando  en  medio  del  íntimo  desacuerdo  de  que  unos  y  otros  es- 
taban convencidos.  Al  dia  siguiente  se  nombraron  las  comisiones,  cuyos 
titules,  á  saber,  de  división  del  territorio  espafíol,  de  establecimientos  de 
beneficencia,  de  Código  penal,  de  Código  de  procedimientos,  de  Hacienda,  de 
Comercio,  de  Monedas,  de  Guerra,  de  Milicias  nacionales,  de  Armada  naval ^ 
indican  bien  los  asuntos  que  debian  ser  objetos  preferentes  de  sus  tareas. 

Ocupáronse  con  efecto  las  Cortes  detenida  y  concienzudamente  en  la  dis- 
cusión de  estas  importantísimas  materias,  con  nn  afán  digno  de  elogio,  y  sia 
aquel  prurito  de  promover  cuestiones  políticas  en  que  se  señalaron  otras  de 
las  que  las  habian  pirecedido:  por  el  contrario^  al  verlas  concretar  sus  debates 
á  los  objetos  de  la  convocatoria  y  del  programa  del  trono,  bubiérase  dicho,  ó 
que  la  política  y  la  lucha  de  los  partidos  estaba  apagada  ó  muerta,  ó  que  las 
Cortes  se  mostraban  estrenas  é  indiferentes  á  las  agitaciones  que  conmoviaa 
los  ánimos  fuera  de  aquel  sagrado  recinto.  Así  estuvieron  cerca  de  dos  meses, 
hasta  que  un  acontecimiento,  de  que  á  su  tiempo  nos  ocuparemos,  y  que  fué 
sometido  con  toda  solemnidad  á  su  deliberación,  les  dio  forzoso  tema  para 
largos,  serios  y  acalorados  debates,  concluidos  los  cuáles,  volvieron  á  la  dis- 
cusión reposada  de  los  asuntos  que  habían  quedado  pendientes. 

Mereció  los  honores  de  la  prioridad  la  división  del  territorio,  redamada 
por  ías  trasformaciones  históricas  y  por  las  necesidades  del  orden  político  y 
administrativo;  pero  división,  para  cuyo  mejor  y  mas  conveniente  arreglo  se 
ofrecían  mil  dificultades,  ya  por  la  falta  de  datos  estadísticos  que  entonces  so 
sentía,  ya  principalmente  por  los  intereses  y  rivalidades  de  localidad  que 
siempre  en  estos  casos  se  cruzan  y  mezclan,  cegando  á  veces  la  pasión  hasta 
el  punto  de  creer  que  discurren  y  obran  imparcialmente  los  que  más  se  dejan 
dominar  del  espíritu  del  país  y  de  apego  á  la  comarca.  La  discusión  fué  taa 
detenida,  que  duró,  con  algunos  intervalos,  casi  toda  la  legislatura.  El  re8ttl«> 
tado  no  pedia  ser  perfecto,  pero  se  dio  un  gran  paso,  y  se  tuvo  el  buen 
acuerdo  de  hacer  y  llamar  provisional  aquella  división.  Según  ella,  la  Penín- 
sula con  las  islas  adyacentes  quedaba  dividida  en  62  provincias  y  los  corres- 
pondientes partidos,  bajo  la  base  del  censo  de  población,  con  arreglo  al  cuál 
unas  darían  cincoi  otras  cuatro,  tres  ó  dos  diputados,  cuyo  número  total  era 
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de 470  (4).  Sigoió  i  estala  ditisioo  en  dbirítos  militares,  que  eran  43,  cuyos 
respectivos  limites  se  determinaban,  asi  como  el  aneldo  y  la  graduación  de  los 
comandantes  generales  que  se  destinaban  á  cada  distrito  según  su  ostensión 
é  importancia. 

€!oa  el  mismo  celo  y  afán  discutieron  los  demás  proyectos  Indicados  por 
el  gobierno  y  presentados  por  las  comisiones.  Gomo  que  ni  nos  corresponde, 
ni  fuera  fácil  hacer  una  historia  de  los  debates  parlamentarios,  haremos  lo 
que  hemos  practicado  respecto  á  otras  legislaturas,  dar  idea  de  sus  tareas  por 
el  fruto  y  resultado  de  sus  deliberaciones,  traducidas  en  decretos  ó  leyes. 
Prescindiendo  de  aígonas  medidas  administrativas,  que  no  carecian  de  ¡o* 
teres,  pero  que  no  tenian  un  carácter  general,  no  puede  dejarse  de  mencio» 
nar  el  establecimiento  y  organización  de  los  cuerpos  de  Milicia  nacional 
activa  en  todas  las  provincias,  sirviendo  de  base  para  su  formación  las  mili- 
cias provinciales  donde  las  hubiese,  y  habiendo  de  componerse  esta  fuerza 
de  tres  plazas  por  cada  cuatrocientas  almas  de  población,  con  arreglo  á  los 
censos  que  servian  para  la  elección  de  los  diputados  á  Cortes.  Esta  milicia 
habia  de  ser  la  reserva  del  ejército  permanente,  y  estar  dispuesta  á  salir  de 
sus  provincias  é  ir  á  campafia  siempre  que  el  rey  lo  dispusiera,  con  otorga  • 
miento  de  las  Cortes.  También  las  Diputaciones  provinciales  debian,  según  el 
articulo  448,  poner  sobre  las  armas  estos  cuerpos  en  los  cuatro  casos  siguien^ 
tes:  4.0  cuando  se  atacara  la  persona  sagrada  del  rey:  8. o  cuando  se  impidiera 
la  elección  de  diputados á  Cortes  en  las  épocas  prevenidas  por  la  Constitución: 
Zfi  cuando  se  impidiese  la  celebración  de  las  Cortes  en  los  tiempos  y  casos 
determinados:  4.^  cuando  las  Cortes  ó  la  Diputación  permanente  se  disolvie- 
ran antes  del  tiempo  prefijado  en  la  Constitución. 

Fijáronse  por  decreto  de  49  de  noviembre  (4824)  reglas  para  impedir  la 
cireulacion  de  la  moneda  francesa  y  resellar  los  medios  luises,  que  era  otro 
de  los  asuntos  del  programa.  Señalábanse  plazos  dentro  de  los  cuales  conser- 
varía cada  clase  de  moneda  el  valor  que  entonces  tenia,  y  trascurridos  que 
fuesen,  solo  se  consideraría  y  admitiría  como  pasta.  Las  monedas  de  diez  rea- 


(I)  Hé  aqni  U  diTisioD  y  diitribucion  que 
resaltó: 

ProTloelts  de  f.* clase, 6  sea  de  eineo  di- 
potodee:  Zaragoia,  Oviedo,  Bareelona,  Cór- 
doba, Gorufla,  Granada,  Yigo,  SeYílla,  Va- 
ieocia. 

De  a.*elase,  6  deeuatro  dipotados:  Oren- 
te,  Alicante,  Gádix,  Cuenca,  Badajoz,  Jaén, 
logo,  Madrid,  MiUga,  Gindad-Real,  Mar* 
cia,  Toledo. 

jDe  a.*  elaie,  6  dé  tres  dipatadoi:  Alme- 


ría, Baleares,  CaDarlat,  Castellón,  Cacares, 
Gerona,  Gaadalajara,  Hoesca,  León,  Gbln- 
chilla.  Pamplona,  Legrofio,  Salamanca,  Tai^ 
ragona,  Valladolíd,  Santander,  Burgos. 
I  De  4.*  clase,  ó  de  dos  diputados:  Avila, 
Calatayud,  San  Sebasttan,  BucUa,  JáUra, 
Lérida,  Falencia,  ftegovla,  Soria,  Temel,  Vi- 
Uafranca,  Bilbao,  Vitoria,  Zamora. 

Bl  censo  de  población  daba,  alnas, 
fl.e6l,9S0. 
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les  qae  coa  ellA  ce  acufiarian  llevarian  dentro  de  la  orla  del  laurel  las  palabras: 
ReseUadOf  diexrealei.  T  por  otro  decreto  (%%  de  noviembre^  4881)  se  crea* 
ban  ana  Junta  general  directita  de  casas  de  moneda  en  Madridí  y  otra  subaU 
terna  en  Méjico. 

En  los  ramos  de  hacienda  y  de  comercio,  dos  de  los  temas  comprendidos 
en  la  conYoeatoriay  tras  luminosas  discusiones,  se  acordaron  Tariedad  de  me« 
didasy  de  carácter  mes  ó  menos  general,  tales  como  la  redención  y  compra  de; 
censos,  como  de  otros  bienes  nacionales,  la  creación  de  ana  junta  de  partíoi* 
pes  legos  de  diezmos  en  cada  diócesis^  la  sapresion  de  las  contadurías  de  Pro- 
pios y  arbitrios  en  las  provincias,  la  rectificación  de  los  bases  orgánicas  del 
arancel  general  de  aduanas,  el  establecimiento  de  un  resguardo  marítimo,  la 
habilitación  de  Tarios  puertos  de  la  penínsnla  y  de  ultramar  y  su  clasificaeioo, 
rebaja  considerable  de  derechos  á  la  introducción  de  instrumentos  y  máquinas 
para  las  fábricas  nacionales  y  para  la  enseñanza  de  las  ciencias,  y  otras  de  in« 
dolo  más  ó  menos  transitoria  ó  permanente,  que  seria  largo  enumerar,  y  que 
prueban  la  asiduidad  con  que  aquellas  Cortes  se  dedicaban  al  fomento  de  los 
intereses  materiales. 

Obra  fué  de  las  mismas  la  ley  orgánica  de  la  Armada,  con  sa  Junta  de 
Almirantazgo  y  designación  do  sos  atribuciones;  abolíase  en  ella  el  fuero  mili- 
tar de  Marina  en  todas  las  causas  civiles  y  en  las  criminales  que  se  formaran 
por  delitos  comunes,  si  bien  esto  no  tendría  efecto  hasta  que  se  estableciera 
la  distinción  entre  los  jueces  de  hecho  y  de  derecho  de  que  hablaba  el  artf- 
culo  307  de  la  Constitución:  las  clases  de  oficiales  de  guerra  de  la  Armada  se 
reducian  ¿  siete,  á  saber:  almirante,  vice-almiraute,  contra-almirante,  capi- 
tán de  navio,  capitán  de  fragata,  primer  teniente  y  segando  teniente,  que 
correspondian  á  las  de  capitán  general,  teniente  general,  mariscal  de  campo» 
coronel,  teniente  coronel,  capitán  y  teniente  en  el  ejército,  y  su  número  seria 
proporcionado  á  las  necesidades  del  servicio  en  los  buques  y  en  los  departa* 
montos.  La  ley  abarcaba  y  determinaba  todo  lo  concerniente  á  la  armada; 
guardias  marinas,  tropa  de  marina^  constructores,  cuerpo  de  pilotos,  de  ca- 
pellanes, hospitales,  marinería,  oficiales  de  marinería,  maestranza,  arsenales» 
administración  económica,  cuerpo  de  médico-cirujanos,  almirantes  de  escua- 
dra, de  departamento,  y  comandantes  de  divisiones  y  buques,  y  hasta  biblio- 
tecas, mandando  se  estableciese  una  en  cada  capital  de  departamento,  surti- 
da principalmente  de  obras  nacionales  y  estranjeras  pertenecientes  á  los  di- 
versos ramos  de  esta  profesión. 

No  menos  admirable  fué  el  detenimiento  y  el  interés  con  que  estas  Cor- 
tes se  consagraron  á  discutir  y  resolver  todo  lo  relativo  á  la  beneficencia  pu- 
blica, y  á  organizar  este  importante  ramo,  tan  útil  y  proYOChoso  ¿  la  huma- 
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Bidad,  basti  dar  |M)r  reioltado  ra  célebre  Reglamento,  que  se  poblicó  el  mis» 
mo  día  qoe  la  ley  orgánica  de  la  Armada  de  que  acabamos  de  bablar  (S7  de 
diciembre^  4824).  Creábanse  por  ra  título  4«o  juntas  rnaaicipales  de  benefi- 
cencia en  cada  pueblo,  compuestas  de  siete  ó  nueve  individuos,  según  el  ve- 
cindario de  cada  población,  qoe  se  babtan  de  gobernar  por  laa  reglas  que  se 
fijaban:  referíase  el  S.^  á  la  administración  de  los  fondos  de  beneficencia:  los 
aignientes  determinaban  y  clasificaban  las  diferentes  especies  de  estableci- 
mienlos  beitóficos,  á  saber:  casas  de  maternidad,  de  expósitos,  de  sooorros, 
hospitales  de  enfermos,  de  convalecientes  y  de  locos,  bospitalidad  domicilia- 
ria y  bospitalidad  pública.  Este  plan  general  de  beneficencia  habia  de  irse 
planteando  en  toda  la  monarquía,  al  paso  que  se  proporcionaran  medios  y 
fondos  para  realizarle,  para  lo  cual  se  aulorísaba  al  gobierno  oyendo  á  las  di* 
putaciones  provinciales  y  á  los  ayuntamientos. 

Paro  en  lo  qae  se  elevaron  aquellas  Corte»  &  grande  aHort  en  esta  legislad- 
tora  ^(raordinaria,  en  lo  que  acreditaron  gran  juicio  y  sensatez,  en  lo  qne 
mncbos  de  sos  individuos  desplegaron  admirable  fondo  de  ciencia^  erudición 
y  talento»  fué  en  la  redacción  y  discusión  del  Códige  penal,  con  mucho  acier* 
to  escrito  por  el  señor  Calatrava.  Así  los  qoe  formaban  la  comisión,  como  los 
qoe  Impugnaron  y  sostuvieron  el. dictamen,  manifestaron  estensos  y  buenos 
oonocimientos  en  jurisprudencia  y  en  filosofía,  y  acreditaron  no  serles  ostra* 
fias  las  doctrinas  de  las  escuelas  y  de  los  hombres  mas  adelantados  en  aque- 
lla época.  Los  debates  fueron  tan  largos  y  detenidos  como  la  materia  exigía, 
y  ae  imprimieron  formando  un  tomo  separado  de  la  colección  del  Diario  de 
Sesiones,  al  modo  que  en  48H  hicieron  las  Gértes  de  Cádiz  con  las  discusio* 
lies  referentes  i  la  abolición  del  Santo  Oficio. 

"Sn  estas  nobles  y  útiles  tareas  se  hallaban  ocupadas  las  Cortes,  cuando  un 
aoceso  ruidoso,  de  carácter  politice  y  de  orden  público,  Tino,  según  indica- 
moa  atrás,  á  interrumpir  la  marcha  reposada  y  digna  de  sus  trabajos.  Antes 
de  referirle  necesitamos  decir  algo  del  aspecto  que  en  ponto  al  orden  interior 
y  ¿  la  situación  de  los  partidos  presentaba  el  reino. 

nabia  mochos  liberales  de  buena  fé,  abstracción  hecha  del  partido  exalta- 
do, que  opinaban  que  con  hombres  como  los  que  constiluian  el  ministerie  no 
era  posible  qoe  templase  la  animosidad  y  la  iotolerancia  de  los  partidos,  ni 
que  cesasen  los  disturbios  y  las  agitaciones.  Sin  atacar  su  probidad  y  honra- 
dez, achacábanles  flojedad  y  descuido  en  la  defensa  del  sistema  y  de  los  inte- 
reses constitucionales,  supontenlos  solamente  fuertes  cuando  se  trataba  de  re- 
primir excesos  de  los  liberales  exaltados,  tibios  en  reprimir  las  maquinaciones 
de  los  absolutistas,  y  poco  menos  qoe  en  cierta  connivencia  con  los  enemigos 
de  la  Constitución.  Por  otra  parte  los  hombres  áe\  partido  moderado,  partioi- 
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pando  de  la  manía  de  la  época  de  conalituirse  en  sociedad,  formaron  también 
la  saya,  con  sos  estatatos  y  reglamentos,  bautizándola  con  el  nombre  de  So- 
ciedad d$  los  Amigos  de  la  Constitución^  como  sí  loa  del  partido  mas  avanza- 
do no  lo  fuesen,  y  fomentando  así  la  escisión  entre  el  uno  y  él  otro,  en  vez  ^e 
procurar  concillarse  y  vi? ir  en  concordia.  T  como  los  nuevos  socios  acordasen 
distinguirse  por  un  anillo,  que  llevaban  como  símbolo  de  unión  y  de  fraterni- 
dad, sus  adversarios  y  rivales  tomaron  aquel  signo  por  lo  ridículo,  designando* 
los  con  el  nombre  de  Anilleros,  especie  de  apodo  con  que  se  los  conocía  y 
apellidaba. 

También  los  absolutistas  ó  serviles,  aunque  más  compactos  y  disciplinados, 
como  que  conspiraban  todos  á  un  fin,  cayeron  en  la  tentación  de  imitar  á  los 
liberales  formando  sociedades;  y  mientras  el  papa  Pió  VU.  en  una  encíclica 
anatematizaba  á  los  carbonarios,  y  ordenaba  le  fuesen  denunciados  bajo  pena 
de  excomunión  mayor,  los  realistas  españoles  se  organizaban  á  su  vez  en  so- 
ciedades secretas  bajo  los  títulos  de  El  Ángel  extermwadorf  la  Concepción^ 
y  otros,  resultando  una  colección  de  asociaciones  ó  grupos  con  opuestas  ten* 
dencias  y  fines,  la  mas  propia  para  producir  nna  completa  confusión  y 
anarquía. 

Necesitábase  mucbo  pulso  por  parte  de  los  liberales  para  ir  sacando  á  salvo 
la  nave  del  Estado  por  enmedio  de  tan  encontrados  oleajes.  Pero  los  vientos 
que  los  levantaban  continuaban  soplando.  Riego  hizo  á  últimos  de  setiembre 
(4884)  una  representación  desde  Lérida,  pidiendo  que  se  ie  formase  causa 
para  poner  en  claro  so  conducta,  pero  añadiendo,  entre  otras  cosas,  que  sin  sa 
arrojo  no  gozaría  España  de  gobierno  representativo.  La  separación  de  aquel 
general  siguió  siendo  el  tema  de  las  quejas,  y  sirviendo  de  iocentívo  á  las  dis- 
cordias de  los  partidos.  Lejos  de  desmayar  los  que  vieron  frustrada  la  proce* 
sion  dvíca  de  so  retrato  en  Madrid,  espidieron  circulares  á  las  provincias  in* 
vitando  á  que  continuaran  las  procesiones,  y  á  que  pidieran  al  rey  y  á  las  Cor- 
tes un  cambio  de  ministerio.  Fué,  pues,  paseado  el  retrato  do  Riego  sin  obs* 
táculo  en  mochas  poblaciones,  y  se  hicieron  miles  de  solicitudes  con  millares 
de  firmas  pidiendo  la  mudanza  ministerial.  Y  en  medio  de  esto,  los  absolutis- 
tas no  cejaban  por  su  parte,  y  protestando  en  Alcafiíz  planes  de  república  en 
que  pocos  soñaban,  alborotáronse  obligando  á  las  autoridades  é  transigir 
con  ellos,  desarmando  violentamente  la  milicia  nacional.  Asi  de  la  audacia  de 
los  unos  nacian  las  demasías  de  los  otros,  y  mutuamente  se  daban  los  parti- 
dos ocasión  para  desgarrarse  y  hacerse  cruda  guerra,  de  lo  cual  nada  pedia 
salir  favorable  á  la  libertad. 

De  las  representaciones  que  se  dirigían  de  todas  las  provincias  contra  el 
ministerio,  unas  eran  inspiradas  por  ideas  propias  y  ppr  convíQciones  sinceraSi 
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otra»  eran  arrancadas,  ó  al  menos  lo  eran  machas  de  h»  firmas  que  las  sascri- 
bian,  por  compromiso  ó  por  temor.  A  veces,  después  de  pasear  grupos  mas  ó 
menos  numerosos  las  calles  al  son  de  músicas,  con  consentimiente  tácito  ó  es- 
pHcitq  de  la  autoridad,  ó  se  dirigían  al  ayuntamiento  donde  leían  nna  ezposi- 
eion,  que  obligaban  á  firmar  ¿  las  autoridades  ó  jefes  allí  reunidos  y  á  los  ciu- 
dadanos que  asistían,  ó  levantaban  tribunas  en  loa  parajes  públicos,  donde  se 
peroraba  contra  la  flojedad  ó  ceadocla  poco  decidida  de  los  ministros,  y  se 
redotaban  firmantes  para  lasexposioiones.  En  todas  partea  circulaban  papeles 
más  ó  monos  violento»  contra  el  ministerio  Feliú;  el  tema  era  que  los  minis- 
tros abusaban  de  su  posición  para  contrariar  la  opinión  pública,  y  entibiar  ó 
apagar  el  entusiasmo  por  la  Constitución,  y  que  so  protesto  de  acabar  con  un 
plan  de  republicanismo  que  decían  existir,  perseguían-  á  los  patriotas  más  de- 
ddidos  separándolos  de  sus  puestos,  para  ensalzar  á  otros  de  antecedentes  ó 
poeoconocidoa  ó  contrarios  al  nuevo  régimen. 

El  día  de  San  Rafael  (24  de  octubre,  1821)  los  amigos  de  Riego  en  la  corte, 
eomo  queriendo  reanimar  á  loa  suyos  y  reponerse  del  descalabro  de  las  Plate- 
lías,  diapusieron  festejar  otra  vez  al  héroe  de  las  Cabezas  en  el  día  de  au  san* 
to.  Loa  reyes  habían  salido  dos  dias  antes  al  Escorial,  tal  vez  noticiosos  y  te- 
merosos de  la  proyectada  demostración.  Un  numeroso  gentío  recorrió  aquella 
noche  las  calles,  entonando  el  himno  de  Riego,  acompañado  de  ínstrumentoe 
músicos,  y  parándose  delante  de  las  casaa  de  Morillo  y  de  San  Martin,  objetos 
de  su  resentimiento  y  de  su  encono,  les  cantaron- el  Trágala,  concluyendo  por 
apedrear  y  romper  los  faroles  y  cristales.  En  varias  ciudades  se  ejeeotaron 
actos  y  demostraciones  parecidas,  venciendo  en  algunas  las  autoridades,  como 
en  Granada,  donde  el  marqués  de  Campoverde  obligó  á  los  bulliciosos  á  reti- 
rarse con  el  retrato  de  su  héroe.  En  Valencia  se  cometieron  algunos  atrope- 
llosy  y  se  repitieron  por  mucho  tiempo  diariamente  los  insultos. 

Deseaban  los  apasionados  de  Riego  en  Zaragoza  ocasión  de  vengarse-  del 
jefe  político  Moreda,  que  babia  motivado,  decían,  la  separación- de  aquel  gene- 
ral. Ofreciósela  el  haber  chocado  la  noche  del  28  de  octubre  (4821)  unos  ve- 
cinos del  arrabal  con  dos  6  tres  milicia  nos  nacionales,  de  que  resultaron  éstos 
maltratados  y  desarmados.  Hizose  oañdir  al  día  siguiente  la  voz  de  que  el  jefe 
político  intentaba  quitar  las  armas  á  la  milicia,  y  reunióse  ésta  al  mismo  tiem- 
po que  lo  hacia  también  el  ayuntamiento  con  el  jefe  político  para  tomar  medi- 
das de  precaución  y  de  orden.  A  poco  rato  se  presentaron  á  la  corporación 
municipal  algunos  oficiales  déla  milicia,  que  tomando  el  nombre  del  cuerpo  y 
suponiéndose  sus  representantes,  pidieron  que  se  formase  causa  á  los  autores 
del  atentado  de  la  noche  anterior,  que  se  les  permitiese  victorear  á  Riego  co« 
mo  héroe  de  la  independencia  espafiola;  y  que  se  les  facultase  para  prender  á 
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cualquier  bombre  qoe  bajo  nn  disfiráz  se  presentase  armado;  añadiendo,  que, 
en  atención  á  haber  perdido  el  jefe  político  la  confianza  de  la  milida,  deseaban 
cesase  en  el  mando.  Algunos  otros  oficiales  qae  entraron  después  íncolcaroB 
la  necesidad  de  que  el  jefe  político  cesase  antes  que  llegara  la  noche.  El  aynn* 
tamiento  contestó  que  sobre  el  suceso  de  la  noche  anterior  se  estaba  ya  íns* 
trayendo  sumario;  que  podian  victorear  á  Riego»  puesto  que  nunca  se  les  ha« 
bia  piohibido;  sejes  facultaba  para  prender  á  cualquiera  que  encontrasen  dis* 
frezado  con  armas;  que  respecto  á  la  cesación  del  jefe  político  no  estaba  en  sus 
atribuciones.  Mas  tomando  entóneos  la  palabra  Moreda»  dgo»  que  en  circons* 
tancias  tan  diCíciles»  y  puesto  que  habia  perdido  la  confianza  pública»  s^gun  los 
comisionados  manifestaban^  hacía  con  gusto  el  pequeño  sacrificio  de  cesar  en 
sos  funciones  para  evitar  mayorea  males,  deseando  que  de  este  acto  reenltáia 
la  paz  y  la  tranquilidad  del  pueblo. 

Informado  de  estos  hechos  el  gi^iemo»  el  ministro  de  la  Gobernación  Fe- 
Ifú  pasó  ana  fuerte  comunicación  ¿  Moreda  (2  de  noviembre»  4821),  conde- 
nando altamente  su  conducta^  declarando  nulos  todos  los  actos  tumultuarías 
del  29,  y  principalmente  sq  dimisión»  y  mandándole  que  inmediatamente  vol- 
viera á  encargarse  del  gobierno  político  deh  provincia.  Al  propio  tiempo  lle- 
gaban al  gobierno  ezposieio&es»  ya  del  pueblo,  ya  de  la  oficialidad  enterflí  do 
algunos  batallones  de  la  milicia,  expresando  que  ni  la  milicia  ni  el  pueblo  ha* 
bian  tomado  parte  alguna  en  los  sucesos  del  29,  que  el  jefe  político  no  habia 
perdido  la  confianza  de  la  una  ni  del  otro,  que  todo  habia  sido  obra  de  nnos 
pocos  genios  iorbuieotos  que  trabajaban  por  alterar  el  sosiego  de  la  capital, 
afiadiendo  los  oficiales  que  ellos  y  los  milicianos  no  podian  soportar  que  se  em* 
pañera  asi  el  brillo  del  coerpo,  pidiendo  que  se  mandara  formar  por  un  tribu- 
bunal  justificación  completa  del  modo  como  se  habia  forzado  al  jefe  político  á 
hacer  dimisión,  y  que  se  procediera  contra  loa  autores  de  aquella  violencia 
con  arreglo  á  las  leyes,  de  manera  que  el  buen  nombre  de  la  milicia  volunta- 
ria de  Zaragoza  quedara  en  el  lugar  y  buen  nombre  que  le  correspondía  (4). 

Mocho  mis  alarmantes  y  de  más  gravedad  fueron  los  sucesos  de  Sevilla  y 
de  Cádiz.  En  ambas  poblaciones  habían  permitido  las  autoridades  el  paseo 
del  retrato  de  Riego  que  el  gobierno  tenia  prohibido.  Era  capitán  general  do 
Andalucía  don  Manuel  Yelasco»  gobernador  de  Cádiz  el  brigadier  don  Manuel 
Francisco  Jáuregui,  ambos-tenidos  por  exaltados.  El  gobieono  los  depuso,  y- 
nombró  para  el  primer  cargo  al  general  don  Tomás  Moreno  Daoiz,  ex* minis- 
tro de  la  Guerra,  y  para  el  segundo,  á  don  Francisco  Javier  Venegas»  mar- 
qués de  la  Reunión,  que  loandando  en  la  Corana  cuando  el  alzamiento  de  4  82(^ 

(I)  Todos  eitos  documentos»  coa  copia  carón  cd  Gaceta  e;((raor4íoar¡a  del  4  de  do- 
del  «oto  M  ayoetawieato  d^l  99,  se  pul)il«  vicmbro. 
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había  sido  depoesto  y  arrestado,  y  estaba  desde  eotooces  en  sítoaciOD  pasi- 
va. El  nombraoúeoto  de  ana  autoridad  de  estos  antecedeotes  produjo  «n  al- 
boroto en  Cádiz»  á  caya  cabeía  se  poso  el  mismo  gobernador  láaregoi,  qoe 
ropraientó  al  gobierno  sobre  lo  desacertado  de  aquella  providencia,  l^enegas, 
notícioaode  lo  qoe  pasaba,  renanció  su  naoTo  mando.  El  barón  de  And  illa, 
Dombrado  en  an  logar,  se  poso  en  camino,  pero  al  llegar  á  Jerez  de  la  Fronte- 
ni|  iotíinárottle  varioe  oficiales  en  nombre  del  gobernador  de  Cádiz  qoe  nd 
pasase  adelante,  oon  lo  qae  retrocedió  protestando  contra  esta  violencia.  Jáo- 
regai  comunicó  á  Sevilla  lo  que  había  hecho,  y  esta  ciudad  resolvió,  imitando 
á  Cádiz,  no  admitir  al  nnevo  capitán  general,  ni  al  jefe  político  don  Joaquin 
Albisto,  nombrado  también  en  reemplazo  de  don  Ramón  Escobedo,  uno  de  los 
motores  de  la  rebelión,  y  las  autoridades  de  Sevilla  representaron  al  rey  en  el 
mismo  sentido  qoe  lo  habían  hecho  las  de  Cádiz. 

Gran  conflicto  era  éste  para  el  gobierno,  que  se  veia  contrariado  y  resisti- 
do hasta  por  las  autoridades  militares  y  políticas.  El  partido  moderado  pro- 
rompia  y  se  desahogaba  en  invectivas  contra  los  que  así  infringian  las  leyes  y 
quebrantaban  el  principio  de  autoridad:  mientras  los  exaltados,  aun  los  que 
interiormente  reprobaban  aquellos  excesos,  se  alegraban  de  todo  lo  que  fuera 
promover  embarazos  y  apuros  á  un  gobierno  que  decian  contrariar  los  senti- 
mieotoe  patrióticos,  con  la  eeperanza  de  un  cambio  ministerial.  Los  lances  de 
Cádiz  y  Sevilla  hicieron  gran  roído  en  la  corta,  y  el  gobierno  creyó  necesario 
apelar  á  las  Cortea  y  darles  cuanta  y  pedir  su  cooperaoion  para  salir  de  tan 
grave  conflicto»  qoe  fué  el  caso  en  que  dijimos  haber  tenido  las  Cortes  qoe  in- 
ternimpir  la  majestuosa  marcha  de  sos  tareas. 

laicióae  la  cuestión  con  nn  mensaje  que  en  la  sesión  del  S<l  de  noviem- 
bre (48S4)  presentaron  todas  los  ministros  á  nombre  del  rey,  poniéndole  en 
manos  del  preaidente*  £1  documento  decía  así: 

iQm  la  mayor  amargura  de  ni  corazón  he  sabido  las  últimas  ocurrencias 
«de  Cádiz»  donde  so  protesto  de  amor  á  la  ConstKocíon  se  ha  bollado  ésta, 
«desooBOCiéndose  las  facultades  qoe  la  misma  me  concede.  He  mandado  á 
«mis  secretarios  del  Despacho  qoe  presenten  á  las  Cortes  la  noticia  de  tan 
«desagradable  acontecimiento;  en  la  íntima  confianza  de  qoe,  penetradas  de 
«ély  cooperarán  enérgicamente  con  mi  gobierno  á  que  se  conserven  ilesas,  asi 
«como  las  libertades  públicas,  las  prerogatívas  de  la  corona,  qoe  son  una  de 
«sos  garantías.  Mis  deseos  son  los  mismos  que  los  de  las  Cortes,  á  saber,  la 
«observancia  y  la  consolidación  del  sistema  constitucional:  pero  las  Cortes  co- 
«noceo  que  tan  opuestas  son  á  él  las  infracciones  que  pudieran  cometer  I09 
«ministros  contra  los  derechos  de  la  nación,  como  las  demasías  de  los  qoe 


ÍU  HISTOIUA  DE  ESPAÑA, 

cualquier  bainbre  que  bqjo  an  Aiabiz  te  pruentue  armado;  afiadiendo,  qne. 
OD  atencJon  i  haber  perdida  el  jefe  polilko  la  confianza  de  la  milicia,  deeed»ii 
ceuBo  ea  al  mando.  Alguaiw  otroa  oficíale)  que  entraron  después  iDCakaiOB 
la  necesidad  da  que  el  jefe  polilico  cesase  sotes  que  llegare  la  noche.  El  ayiia- 
tamianto  contestó  qas  sobre  el  aaceso  de  la  noche  anterior  se  estaba  ya  ins- 
truyendo sDmario;  qae  podían  tictorear  A  Rie^,  paesto  qoe  nnitca  se  les  ba- 
bia  piobibido;  se,  le)  lacoltaba  para  prender  &  cualquíwa  que  encontrasen  di** 
fraudo  c«n  armo*;  que  req>ecto&  la  cewciondeljere  político  00  estaba  en  >«s 
stribaciooes.  Has  tomando  entóneos  la  palabra  Moreda,  dijo,  qoe  en  eircims- 
tancías  tan  díCdlee,  y  paesto  que  babia  petdido  la  confianza  pública,  s^nn  h» 
comisionados  manirsstabaD,  hacia  coo  guato  ei  peqnefio  atcrtflcio  de  caa|r  en 
sos  fonciones  para  evitar  mayores  males,  deseando  qae  de  este  acto  resoltan 
la  pai  I  la  tranquilidad  del  pueblo. 

lofonnado  de  estos  hechos  el  gobierno,  el  ministro  de  la  Gobemacli»  Fe- 
Itúpaaóioa  foerte  comunicKÍon  á  Hereda  (2  de  noviembre,  ISSf),  onde- 
naodo  (ttamente  su  conducta,  deolaraodo  nulo*  todos  }ob  actos  tumultante  - 
del  CB.  V  DrlacÍDalmente  so  dimisión,  v  maodindale  ane  inmediatsmenlfl  «rik' 


I 


177 
qGi. 

espi- 
y  ala 

seQor 
^tar  el 

u  tirso 
judoo 
1.  Este 
V  com- 
)  espe* 
a  causa 

.ÍQ  pQSO 

i4.  Con 

COQOCi- 

O  de  los 
30  leían 


principios 

ociedad  á 

se  alegue 

ría  moDos 

de  aquellos 

sa  defensa  y 

qae  ceder  á 

r  y  de  la  ra- 

idiz  y  Sevilla, 

I  condoota  con» 

jnes  con  qae  los 

iones  liberales»  y 

i^as  Cortes,  sefior, 

toda  la  nación  del 

sucesos  que  podrán 

.1  no  se  atajan  en  su 

.  de  los  Jefes  politicos  y 

bija  principalmente  del 

palrl^lti^m^  qae  tanto  dis- 

dqdt  moQeQto  el 


f!s^ 


/ 


176  HISTORIA  DE  ESPAKA.. 

«atontan  contra  los  que  la  Goostitacion  asegura  al  trono.  To  espero  que  en 
«esta  solemne  ocasión  las  Cortes  darán  á  nuestra  patria  y  á  la  Europa  un  nuo- 
«▼0  testimonio  de  la  cordura  que  constantemente  las  ha  distinguido,  y  que 
«aprovecharán  la  oportunidad  que  se  les  presenta  para  contribuir  á  consolidar 
«ídel  modo  mas  estable  la  Constitución  de  la  monarquía,  coyas  ventajas  no 
«pueden  esperímentarse,  y  aun  estarían  espuestas  á  perderse,  sino  se  contie- 
«nen  al  nacer  los  males  que  empezamos  á  sentir.— Sao  Lorenzo,  S5  de  no- 
«viembre  de  4  824  .-^Fernando.» 

Leido  que  fué,  hizo  el  ministro  de  la  Guerra  una  relación  de  los  sucesos 
que  motivaban  el  mensaje,  todo  lo  cuál  produjo  gran  sensación  en  las  Cortes, 
que  basta  entonces  se  habian  mantenido  como  estrafias  á  las  agitaciones  po- 
líticas de  fuera.  Presentáronse  una  tras  otra  dos  proposiciones,  una  del  señor 
Sancho,  otra  del  conde  de  Toreno,  la  primera  para  que  se  nombrase  una  co- 
misión que  examinando  el  mensaje  propusiese  la  conducta  que  babia  de  se- 
guir el  Congreso  en  aquellas  circunstancias,  y  la  segunda,  para  que  sin  per- 
jtricio  de  to  que  se  hiciera  después  se  nombrara  desde  luego  otra  que  redacta- 
ra un  proyecto  de  contestación  al  mensaje.  Ambas  fueron  aprobadas,  y  en  el 
mismo  dia  se  contestó  al  rey  lo  siguiente: 

«Sefior:  las  Cortes  extraordinarias,  al  paso  que  bao  recibido  con  el  mayor 
«aprecio  la  nueva  prueba  de  confianza  que  V.  M«  se  ha  dignado  darles  en  su 
«mensaje  del  25  del  corriente,  han  visto  con  el  mayor  pesar  el  motivo  que  la 
«produce.  No  se  equivoca  Y.  M.  en  el  concepto  que  tiene  formado  de  los  sen- 
«timientos  de  los  representantes  déla  nación.  Las  Cortes,  qne  nunca  podrán 
«menos  de  desaprobar  altamente  cualquier  insubordinación  6  esceso  contra 
«el  orden  público,  cualquier  falta  de  respeto  á  las  leyes,  están  dispuestas  co- 
«mo  siempre  á  cooperar  con  todo  el  lleno  de  sos  facultades  constitucionales 
«para  que  ni  las  libertades  públicas,  ni  la  autoridad  legitima  de  V.  M»  sufran 
«el  mas  leve  menoscabo;  intimamente  persuadidas  de  que  sin  la  conservación 
«de  estos  sagrados  objetos  no  puede  haber  Constitución  en  España,  ni  tener 
«la  debida  seguridad  y  garantía  los  espafioles,  si  no  la  tienen  igualmente  las 
«prerogativas  que  la  misma  ley  fundamental  sefiala  al  gobierno.  Las  Cortes, 
«pues,  renovando  á  Y.  M.  con  este  motivo  sus  inalterables  sentimientos  de 
«lealtad  al  trono  y  de  amor  á  vuestra  augusta  persona,  van  desde  luego  á  te* 
«mar  en  la  mas  seria  consideración  cuanto  Y.  M.  se  ha^ servido  manifestarles, 
«y  esperan  dar  á  Y.  M.  y  á  toda  la  nación  un  nuevo  testimonio  de  que  nada 
«omitirán  para  consolidar  el  régimen  constitucional,  que  es  inseparable  del 
«orden  y  de  la  rigurosa  observancia  de  las  leyes,  liadrid  86  de  noviembre 
«de  1821.— Señor.— Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  presidente*— Piego  Me- 
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«drano»  dipaUído  iecreiarío.— Joan  Palarea,  diputado  secretarío.^FarminGi. 
cié  Linares,  diputado  secretario.— Lacas  Alaman»  diputado  secretario.» 

Esta  ooDtestacioDy  digamos  asi,  provisional,  i^evelaba  ya  baftiante  el  espi- 
rito del  Congreso,  enteramente  favorable  á  la  prerogativa  del  trono  y  á  la 
aatorídad  del  gobierno.  En  la  sesión  del  9  de  diciembre  (4821)  leyó  el  seSor 
Calatraya  el  dictamen  de  la  segunda  comisión,  con  la  singularidad  de  estar  el 
dictamen  dividido  en  dos  partes,  de  las  cuales  la  una  habia  de  discutirse 
áotes  y  con  independencia  de  la  otra  que  iba  en  pliego  cerrado,  y  que  no 
1»bia  de  abrirse  basta  que  la  primera  estuviese  discutida  y  aprobada.  Este 
desosado  método,  naturalmente  babia  de  ser,  como  lo  fué,  impugnado  y  com- 
batido, pero  asegurando  los  individuos  de  ia  comisión  que  en  este  caso  espe- 
cial d  decoro  de  la  nación,  de  las  Cortes  y  del  Rey,  Juntamente  con  la  causa 
de  la  libertad,  estribaban  en  separar  la  segunda  parte  de  la  primera,  se  puso 
é  votación  este  procedimiento,  y  fué  aprobado  por  444  votos  contra  64.  Con 
esto  se  señaló  para  el  1 4  la  discusión  de  la  primera  parte,  que  era  la  conoci- 
da, y  en  la  cuál,  después  de  hacer  la  comisión  un  minucioso  relato  de  los 
sucesos,  proponía  el  mensaje  que  se  habia  de  dirigir  al  rey,  en  que  se  leían 
hs  notables  y  principales  frases  siguientes: 

«Las  Cortea  estén  bien  convencidas  de  que  el  olvido  de  estos  principios 
«Qosque  la  comisión  habia  sentado)  conduciría  idmediatamente  la  sociedad  é 
•ana  total  disolución:  y  que,  cualquiera  que  sea  el  protesto  que  se  alegue 
tpaia  autorizarle,  el  abismo  de  calamidades  que  se  abriría  no  seria  menos 
«profundo,  sin  que  alcanzase  é  cerrarle  el  tardío  arrepentimiento  de  aquellos 
«qse  despoes  de  haber  reconocido  su  error  pretendiesen  buscar  sn  defensa, 
i6  disculpar  su  insubordinación,  suponiendo  que  habían  tenido  que  ceder  á 
«demasías,  en  vez  de  obedecer  solamente  á  la  voz  de  su  deber  y  de  la  ra* 
«20D.— Pero  los  jefes  políticos  y  comandantes  generales  de  Cádiz  y  Sevilla^, 
«00  solo  se  han  excedido,  sino  que  no  han  reparado  que  con  su  conducta  con^ 
«tribaian  ¿  legitimar,  si  posible  fuese,  las  maliciosas  imputaciones  con  que  los 
«footores  del  despotismo  pretenden  desacreditar  las  instituciones  liberales,  y 
«persuadir  que  es  incompatible  la  libertad  con  el  orden.— >Las  Cortes,  sefior, 
«por  tanto,  no  pueden  menos  de  manifestar  á  Y.  M.  y  á  toda  la  nación  del 
«niodo  mas  terminante,  que  desaprueban  altamente  unco  sucesos  que  podrán 
«mirarse  como  precursores  de  males  incalculables,  si  no  se  atajan  en  su 
«Dr%en,  y  creyendo  por  una  parte  que  la  inobediencia  de  los  Jefes  politices  y 
«comandantes  generales  de  Cádiz  y  Sevilla  debe  ser  bija  {^incipalmente  del 
«error,  y  por  otra  que  la  lealtad,  la  ilustración  y  patriotismo  que  tanto  dis* 
^Í0gu«n  á  aquellas  9iudades  no  pueden  ha*er  dttdoso  por  nn  moiBpnto  el 
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«triuofo  del  órdeo  y  de  las  leyes»  baa  resaelto  como  medida  preliminar  hacer 
«la  solemne  declaración,  de  qoe  onos  y  otros  han  debido  y  debeo  obodecer  y 
«cnmpUr  fielmente  las  providencias  dé  V.  M.  qae  no  han  llevado  á  efecto; 
«bien  segaras  las  Cortes  de  qae  esta  resolución  será  bastante  para  qae  aqoe- 
«Uas  aatoridadesy  con  iodos  los  que  á  sa  ejemplo  se  hayan  extraviado,  vuelvan 
cá  entrar  en  la  senda  de  sus  deberes,  sin  poner  á  la  representación  nacional 
•en  el  amargo  conílicto  de  tener  que  adoptar  otras  medidas.— Las  Cortes  se 
«complacen  en  ofrecer  á  V«  IL  en  esta  resolacion  un  testimonio  de  bs  sent*- 
«mientes  que  las  animan,  etc.» 

Hablaron  en  contra  Flores  £strada,  Quiroga,  Gaseo,  Vadillo  y  otros;  en 
pro  Calatrava,  Toreno,  Martínez  de  la  Rosa,  el  ministro  dé  la  Gobernación  y 
algún  otro.  Apoyábanse  los  impugnadores  del  dictamen  en  k  impopularidad 
de  los  ministros,  de  quienes  se  podia  dudar  si  mandaban  constitucional  ó  ¡n« 
constitocionalmente;  en  que  los  pueblos  y  las  autoridades  de  Sevilla  no  ha* 
bien  dicho  que  no  obedecian,  sino  que  no  reconociaiv  ninguna  orden  espedida 
por  el  actual  ministerio;  que  su  repugnancia  no  era  al  gobierno,  sino  á  las 
personas  de  los  ministros,  los  coales  por  otra  parte  habían  enviado  á  gober- 
nar los  pueblos  y  mandar  las  armas  en  las  ciudades  mas  adictas  á  la  libertad, 
y  donde  existian  loe  asesinos  del  40  de  marae,  isugetoede  antecedentes 
contrarios  al  régimen  constitucionaU  Pero  nada  podian  responder  á  argamen- 
toe  tan  precisos  como  los  que  hacia,  por  ejemplo,  García  Page:  «El  rey  4ha 
«sido  desobedecido,  si  ó  nó7  El  rey,  cuando  ha  mandado  y  no  ha  sido  obede* 
«cido,  iba  mandado  asando  de  las  facultades  que  la  Constitución  le  dat  iEl 
«rey  puede  haber  sido  desobedecido  sin  infringirse  la  Constitución?  Caando 
tuna  persona  ó  autoridad  desobedece  al.  gobierno  es  criminal;  pero  no  asf 
«cottado  la  nación  se  one  i  esta  desobediencia  por  alcanzar  su  libertad;  y  ai 
«se  examinan  las  exposiciones  que  se  han  hecho  acerca  de  los  aconteolmieolos 
«de  qne  se  trata,  se  verá  que  no  hay  una  en  que  se  haya  aprobado  la  obe* 
«diencia  á  la  autoridad  constituida,  etc.» 

Fttó,  pues,  aprobada  la  primera  parte  del  dictamen  en  votación  nominal 
por  430  votos  contra  48;  y  á  la  comisión  que  se  nombró  para  llevarle  al  rey, 
compaesta  de  diez  y  seis  diputados,  contestó  S.  M.  en  estos  términos:  «La 
«satisfacción  con  que  recibo  el  mensaje  de  las  Cortes  templa  en  parte  el  do« 
«lor  que  no  puede  menos  de  cansarme  el  motivo  que  la  produce.  Una  desobe* 
«diencia  manifiesta  á  mi  voluntad,  ejercida  dentro  de  los  límites  constitocio* 
«nales,  es  un  mal  que  debe  sofocarse  desde  el  principio,  ó  la  Constitución 
«peligra.» 

Abrióse  en  la  sesión  del  dia  siguiente  (42  de  diciembre,  4824)  el  pliego 
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oarrado  que  contenía  la  segunda  parte  del  dictamen.  El  docnmento,  aanqne 
estenao^  es  tan  importante  qae  merece  todo  él  ser  conocido  de  nuestros  lecto- 
res, porqae  no  hay  nada  que  revele  mejor  las  ideas,  el  espirita  y  la  tendencia 
de  la  mayoría  de  las  Gdrtes.  Decía  así: 

«La  Comisión  encargada  de  examinar  el  mensaje  dé  So  Majestad,  leído  en 
h  sesión  de  26  de  noviembre,  después  de  haber  manifestado  en  la  primera 
parte  del  informe  sn  dtctémen  acerca  de  loe  desagradables  secesos  de  Cádiz 
que  lo  motivaron^  y  consiguiente  á  lo  que  tenia  ofrecido,  pasa  en  esta  segui- 
da á  indicar  las  cansas  de  los  males  que  en  aquel  ae  anuncian;  males  que  por 
desgracia  se  dejan  ya  sentir  demasiado,  y  á  proponer  los  remedios  que  á  su 
jaído  podrían  aplicarse,  para  que  sofocando  aquellos  al  nacer,  se  conserven 
taa  ilesaa  las  prerogativas  constitucionales  del  trono,  como  las  libertades  pú- 
blicas, y  se  consolide  de  un  modo  estable  nuestra  Constitución,  ídolo  de  todos 
los  verdaderos  españoles,  y  la  sola  que  podía  llevarlos  á  la  prosperidad  ¿  que 
por  tantos  títulos  se  han  hecho  acreedores. 

«La  comisión  entiende  qne  si  bien  pueden  provenir  en  gran  parte  loa  des- 
árdenea  que  se  esperimentan  de  la  conducta  de  los  gobernados,  también  pae- 
de  tener  algún  lugar  en  ellos  la  de  los  agentes  principales  del  gobierno,  esto 
es,  la  de  los  ministros  de  S.  M.;  y  entrará,  aunque  con  dolor,  en  esta  des- 
agradable averiguacioo,  por  exigirlo  así  el  mismo  espediente  de  Cádiz  y  Se-^ 
nlla,  los  acontecimientos  públicos  que  tienen  en  espeotacion  á  los  verdaderos 
anantes  de  la  patria,  y  la  confianza  que  el  rey  dispensa  á  las  Cortes  en  sn 
citado  mensige. 

tExaminando  eale  punto  en  su  origen,  encuentra  la  Comisión  que  las  cir- 
constancias  en  que  los  más  de  los  actuales  ministros  entraron  al  desempefio 
de  sos  importantes  funciones  no  fueron  las  más  apropósito  para  poder  adqni- 
rine  la  confianza  pública.  Planes  subversivos,  de  que  públicamente  se  instru- 
yó á  las  Cortes  enr  sesiqn  de  SO  de  marzo,  conspiraciones  de  varias  olases  con- 
tra el  sistema  constÁtocional,  y  partidas  de  facciosos,  que  casi  simultáneamen- 
te aparecieron  en  varios  pontos  de  la  monarquía,  hacían  harto  difíciles  los 
primeros  ensayos  derministerio,  y  k»  patriotas  qne  contemplaban  en  todos 
estos  movimientos  amenazada  la  existencia  del  sistema  constitucional,  Henea 
de  la  agitación  que  es  natural  en  semejantes  coyunturas,  no  apartaban  so  vis- 
ta perspicaz  de  las  operaciones  del  ministerio,  esperando  que,  pues  tenia  reu- 
Bídos  bastantes  datos  qne  manifestaban  la  calidad  y  ostensión  de  la  conjora-> 
cioB,  no  podria  menos  de  encontrar  su  foco,  y  las  manos  que  la  dirigían;  la 
eepectativa  pública  fué  frustrada  por  entonces;  perdióse  el  hilo  de  la  trama, 
7  esto  podo  coauibuir  á  que  aweaÜQflose  las  inqqietu^^a  po  lograse  el  mí^ 
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nisterío  toda  aqnella  confianza  pública  qae  en  sos  primeros  pasos  lo  era  taa 
neoesaría,  y  de  que  se  enagenó  después  con  la  separación  de  algunos  de  los 
jueces  interinos  de  Madrid  que  entendían  en  las  causas  de  conspiración,  é 
pesar  de  que  la  yoz  pública  aseguraba  haberlos  consultado  en  primer  logar  el 
Consejo  de  Estado  para  la  propiedad  de  sos  plazas.  Este  pequeño  accidente, 
que  en  otro  caso  apenas  llamada  la  atencioni  es  tal  vez  uno  los  motivos  qoe 
más  poderosamente  ha  influido  en  el  triste  estado  en  qoe  yace  la  recta  ad- 
ministración de  justicia;  porque  los  jueces  deben  caer  naturalmente  en  el 
desaliento  cuando  ven  que  la  carrera  no  se  abre  al  qoe  persigue  con  la  vara 
de  la  ley  al  delincoeote,  sino  al  que  adula  y  se  prosterna  ante  el  í)oder. 

«El  espirito  público,  agitado  de  recelos  y  temores,  se  manifestó  bien  á  las 
claras  en  el  damor  general  de  todas  las  provincias,  pidiendo  Cortos  extraor- 
dinarias. La  necesidad  que  tuvieron  entonces  los  representantes  de  la  nación 
de  interponer  su  petición  al  rey  para  satisfacer  los  votos  de  los  baeaos  y  las 
necesidades  de  la  patria,  debió  dar  fundamento  ¿  las  sospechas  de  que  el  mi- 
nisterio, ó  no  cdnocia  en^  toda  la  ostensión  los  males  que  nos  amenazaban,  6 
que  sos  insinuaciones  para  con  el  monarca  no  tenian  todo  el  carácter  do  im- 
parcialidad, ni  todo  el  valor  que  es  indispensable  tengan  en  los  gobiernos 
constituidos. 

«Después  de  estos  sucesos  la  nación  reposaba  tranquila  en  el  dulce  seno 
de  la  paz  y  de  las  esperanzas,  coando  el  genio  de  la  discordia,  aprisionado 
por  la  vigilancia  de  los  espafioles,  redobló  en  agosto  último  todos  sos  esfaer- 
zes,  y  agitó  desapiadado  las  pasiones,  y  sembró  las  desconfianzas,  y  sefialaba 
con  su  dedo  el  triste  cuadro  de  la  guerra  civil,  amargos  frutos  de  los  esfuer- 
zos con  que  los  enemigos,  tanto  domésticos  como  estranjeros,  procuraban  lan- 
zarnos en  los  horrores  de  la  más  funesta  anarquía. 

«Aterrados  éstos  en  sus  primeros  ensayos  por  el  pronunciamiento  simoN 
táneo  y  enérgico  de  todas  las  clases  del  Estado  contra  los  facciosos  de  Merino 
y  de  Salvatierra,  por  el  duro  escarmiento  que  tuvieron,  y  por  la  vigorosa  ley 
de  85  de  abril,  llegaron  á  convencerse  de  que  no  podian  combatir  abierta- 
mente con  los  amigos  de  la  Constitución,  y  prepararon  otra  clase  de  ataque, 
que  aunque  oscuro,  era  por  lo  mismo  tanto  más  peligroso.  Exaltar  las  pasio- 
nes, dividir  los  ánimos,  sembrar  en  todos  la  desconfianza,  conducirnos  así  á 
la  anarquía  y  á  la  guerra  civil,  y  provocar  si  fuese  posible,  una  estranjera, 
era  indudablemente  el  medio  más  eficaz  para  conseguir  sus  depravados  inten- 
tos. Algunos  estranjeros  vinieron  también  en  so  socorro,  y  esparcieron  en 
Madrid  y  en  otros  pueblos  planes  subversivos  de  la  Constitución  y  orden  pú- 
blico, que  no  debieron  ocultarse  al  ministerio. 

«Este  conjunto  de  fatales  circunstancias  debió  9^FYÍrIe  do  O^to  para  re- 
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mediar  el  mal  en  sti  origen,  y  evitar  de  este  modo  otros  mayores,  qne  habian 
necesariamente  de  sncederles.  Debió  el  ministerio  calmar  las  pasiones,  unir 
!o8  ánimos,  y  granjearse  la  opinión  pública  por  una  marcha  franca  y  libre  de 
toda  sospecha,  mas  por  desgracia  no  sucedió  asi. 

tLa  Comisión  no  cree  necesario  recordar  á  las  Cortes  la  influencia  que  en 
el  estravío  de  las  opiniones  pudieran  tener  por  entonces  los  dos  nombramien- 
tos para  el  ministerio  de  la  Guerra,  que  tanto  agitaron  los  ánimos,  y  que  die- 
ron  nuevo  pábulo  á  los  antiguos  temores  y  ¿  la  general  desconfianza.  Pero 
(Cuánto  no  se  aumentaron  aquellasi  y  hasta  qué  punto  tan  poco  meditado  no 
llegó  esta^desconfianza  ominosa,  cuando  ignorando  los  motivos  en  que  podo 
fottdarse  el  ministerio  se  enteró  el  público  de  la  circular  que  por  la  Goberna- 
ción de  la  Península  se  remitió  á  los  jefes  políticos  con  ocasión  de  las  próxi- 
mas elecciones  para  diputados  á  Cortes!  Esta  medida,  inspirada  acaso  por  un 
ceb  poco  reflexivo,  irritó  y  dividió  los  ánimos,  y  provocó  pasiones  violentas, 
y  encendió  el  resentimiento  en  un  gran  número  de  personas,  que,  con  fun- 
damento ó  sin  ^1,  creían  poder  presentar  títulos  respetables  á  la  gratitud  na- 
cional. 

«I^  Comisión  no  por  eso  hace  la  apología  de  los  principios  exagerados,  ni 
niega  la  existencia  de  quien  los  profese.  Cualquier  extremo  es  un  vicio;  y  tan 
ridículo  seria  suponer  en  una  nación  de  42  millones  de  habitantes  que  nadie 
llevaba  á  ue  extremo  su  pasión  por  la  libertad,  como  pretender  que  no  haya 
quien  ame  al  despotismo.  Es  preciso  que  haya  fanáticos  por  uno  y  otro  ex- 
tremo; que  haya  quejas,  resentidos,  ignorantes,  ilusos.  Empero  la  ciencia  del 
gobierno  en  estas  circunstancias  exigía  que  no  presentase  nunca  un  punto  de 
reunión  ¿  todas  estas  clases,  y  los  sucesos  que  han  dado  motivo  al  presente 
informe  dan  algún  derecho  á  la  Comisión  para  creer  que  en  esta  ocasión  no 
tovo  el  misterio  toda  la  previsión  conveniente. 

«Coincidieron  por  desgracia  con  estas  ocurrencias  las  do  la  provincia  de 
Aragón.  La  ley  fundamental  concede  al  rey  la  provisión  y  remoción  de  los 
empleados  civiles  y  militares;  pero  el  ministerio  debe  usar  de  esa  facultad, 
como  de  todas  las  demás  que  ejerce  en  nombre  del  monarca,  con  el  tino  y 
discreción  que  caracterizan  los  actos  de  un  buen  gobierno.  La  coincidencia  de 
la  remoción  de  aquel  comandante  general  con  el  arresto  de  los  emisarios  fran- 
ceses  en  Aragón  y  en  Valencia,  y  con  la  causa  de  Villamor,  y  otros  inciden- 
tes, hicieron  sospechar  á  todos  que  tenían  el  mismo  origen.  El  silencio  tan 
incomprensible  del  gobierno  en  esta  ocasión  hizo  temer  á  unos  el  verse  ca- 
lumniados en  la  opinión  pública,  como  creían  haberlo  sido  una  de  las  perso* 
ñas  mas  dignas  de  la  gratitud  nacional;  hizo  sospechar  á  otros  que  el  ataque 
no  era  ó  las  personas  sino  á  las  casas;  y  convenció  á  todos  de  que  el  minia- 
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terío  C0&  80  obstinado  ftileocío  habia  cometido  ana  falta  de  gravisima  trasoen» 
deocia. 

«Tal  era  el  estado  de  la  opinión,  cuando  la  sesión  del  42  de  octubre  aumentó 
el  descrédito  de  los  ministros.  El  gobierno  necesitaba  que  se  le  autorizase  pa- 
ra mantener  sobre  las  armas  algunos  cuerpos  de  milicias  que  debían  reforzar 
los  cordones  de  sanidad.  La  naturaleza  de  esta  petición  no  admitía  segura- 
mente la  negativa  de  las  Cortes,  que  hubieran  cargado  en  tél  caso  con  la  res* 
ponsabilidad  de  la  propagación  del  contagio  que  afligía  á  la  industriosa  Cata- 
laña  y  ¿  otros  puntos  del  Mediodía  de  la  Península.  Algunos  diputados  qnísí»- 
ron  enterarse  con  esta  ocasión  de  los  medios  empleados  por  el  gobierno  para 
llevar  á  debido  efecto  el  decreto  del  reemplazo,  y  de  los  recursos  con  que 
podría  contar  para  atender  á  estos  nuevos  gastos;  los  ministros,  sin  embargo, 
se  desentendieron  de  todo;  elodieron  las  cuestiones,  y  aseguraron  que  habia 
medios  para  acudir  A  estos  gastos  extraordinarios,  cuando  los  ordinarios  esU'» 
ban  notoriamente  desatendidos. 

«Al  llegar  aquí  no  puede  la  Comisión  dejar  de  ofrecer  á  la  meditacum  de 
las  Cortes  dos  observaciones,  por  la  intima  conexión  que  tienen  con  el  objeto 
principal  de  este  informe. 

•«  «Las  Cortes  decretaron  en  la  legislatura  pasada  medios  abundantísi- 
mos para  cubrir  ios  presupuestos,  y  sin  haber  hecho  el  uso  que  se  debia  de 
estos  medios,  por  impericia,  ó  por  lo  que  se  quiera,  la  penuria  del  Erario  ha 
llegado  al  extremo  escandaloso  de  desatenderse  las  obligaciones  mas  sagra- 
das, y  basta  la  consignación  de  S.  M. 

2.*  «Las  Cortes  decretaron  también  un  sistema  de  impuestos  y  de  admí- 
nistracion,  que  no  se  ha  llevado  á  efecto,  ofreciendo  el  fenómeno  singular  de 
que  la  resistencia  ha  nacido  mas  bien  de  parte  de  loa  empleados  que  de  los 
contribuyentes. 

«La  serie  de  sucesos  que  ha  enumerado  brevemente  la  Comisión,  y  otros 
acaso  que  ignora,  han  enervado  casi  del  todo  la  fuerza  moral  del  ministerio. 
Cualquiera  que  sea  el  origen,  el  resultado  es  indudable. 

«Se  han  visto  empleados  civiles,  cuerpos  militares,  autoridades  locales 
pidiendo  la  deposición  del  ministerio.  Varian'en  el  modo,  pero  la  alarma  ha 
sido  general:  de  las  esposiciones  poco  respetuosas  se  ha  pasado  á  las  amena- 
zas, y  de  éstaa  á  una  inesperada  desobediencia,  que  la  Comisión  quisiera  po- 
der borrar  con  su  silencio  de  la.  historia  de  unos  pueblos  que  tanto  han  hecho 
por  la  patria,  y  á  cuyo  heroísmo  debemos  en  gran  parte  la  gloria  inmarce- 
júble  y  la  dulce  libertad  por  que  suspirábamos.  Pero  el  resultado,  Señor,  es 
que  nos  vemos  con  autoridades  que  desobedecen  al  gobierno,  y  que  el  minis- 
lerio  no  ha  hallado  otro  reoursoí  ei  ha  de  salvarse  la  nave  del  Estado,  que 
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ofrecer  á  laa  GórtM  en  los  eiiceflos  de  Cádiz  y  Sevilla  an  DoeTO  testímoaio  do 
los  obslácnlos  qae  encaeotran  sos  medidas  en  la  opiníoa  exlraTÍada  de  mu- 
chos de  los  gobernados. 

«La  Gomisiotty  sia  embargo,  disUngoe  los  tiempos^  disiiogoe  las  pereonas, 
difliingoe  los  Dogocios.  Ni  todos  los  ministros  han  tenido  igual  parte  eo  estos 
sucesos»  ni  lodos  cuentan  ¡goal  fecha  en  sus  destinos;  pero  las  Cortes  por 
Gira  parte  no  deben  permitir  ae  confunda  maliciosamente  ó  por  extravío  la 
antoridad  constitucional  del  rey,  qne  es  una,  indivisible  ó  independiente,  con 
las  de  las  personas  que  estienden  las  órdenes  en  su  nombre.  Creer  que  las 
providencias  qae  emanan  del  trono  cambian  bajo  ningún  aspecto  de  natura- 
lesa  por  loe  nombres  de  los  qne  las  firman,  seria  trastornar  todas  las  ideas 
del  sistema  representativo. 

4d<a  condocta  misteriosa  del  ministerio,  el  estado  de  In  hacienda  pública, 
ia  general  desconfianza,  los  esfuerzos  de  los  descontentos,  y  la  ambición  de 
signóos,  debieron  infloir  necesariamente  en  el  desarrollo  de  las  pasiones, 
qae  bajo  mil  especiosos  protestos  han  conducido  á  la  nación  al  triste  estado 
en  que  la  Comisión  la  considera,  y  en  el  que  ha  creido  debia  presentarlo  á  las 
Cdrtes. 

«Los  abusos  que  con  mengua  del  nombre  espafiol  se  repiten  con  demasiada 
frecuencia,  son  de  tal  naturaleza,  que  sería  un  crimen,  6  al  menos  una  debi- 
lidad imperdonable,  el  que  la  Comisión  tratase  de  ocultarlos,  ó  pretendiese 
disminuir  en  lo  mas  mínimo  su  perniciosa  ¡nfloencía. 

« 

«Hombres  ambiciosos,  de  poca  ó  ninguna  reputación,  qne  no  pueden  exía* 
tir  ni  figurar  sino  en  el  desorden,  parece  que  apuran  todos  sos  esfuerzos  para 
lanzar  al  pueblo  incauto  en  los  horrores  de  la  licencia  y  de  la  faros  anarqub. 
SoD  pocos,  es  verdad,  y  no  podian  ser  mochos  entre  espafiolee  leales  y  sen- 
satos; pero  por  desgracia  han  sido  los  bastantes  para  cansar  coumociones  y 
tumultos  pqpolares,  no  solo  en  algunas  provincias,  sino  aun  en  la  capital  de  la 
monarqnia;  y  han  tenido  la  audacia  de  intentar  que  se  reputase  la  voluntad 
de  un  determinado  número  de  personas  por  la  voluntad  del  pueblo,  i  pesar 
de  faltarle  las  formas  que  la  Constitución  requiere,  y  abusando  así  del  dere- 
cho de  petición  qué  ésta  tan  justamente  dispensa. 

«De  este  mal  ha  provenido  otro  de  no  menos  gravedad;  á  saber,  el  verse 
(orzadas  las  aatorldades  locales  y  provinciales  ¿  reunirse  en  juntas  que  la 
Constitución  desconoce»  enagenando  débilmente,  y  con  desdoro  de  sus  em« 
0eoe  y  personas,  las  facultades  que  ésta  les  señala.  Se  han  visto  Juntas  de 
esta  clase,  á  que  han  asÍ6tido  jefes  de  cuerpos  militares,  de  milicias  locales,  y 
hasta  prelados  regulares  y  personas  que  se  atreven  á  llamarse  delegados  del 
pueblo,  cuando  la  Constitución  no  conoce  otros  qae  los  diputados  á  Cortes. 

Tomo  xiv.  .   13 
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cLa  libertad  d#  k  imprenta,  principal  baluarte  da  la  nacional,  ea  en  cier- 
to modo  proílinado  por  d  aboso  eacandaloso  qoe  ae  ha  hecho  de  ella,  esj^ 
cialmente  en  estos  últimos  días.  No  se  ha  respetado  ni  el  honor,  ni  el  decoro 
de  las  personas,  y  se  han  proclamado  doctrinas  subversivas  y  sediciosas.  Las 
Cortes  extraordinariaa  de  Gádia  y  laa  ordinarias  de  4820  han  procorado  oob 
sus  leyes  y.decretos  remediar  estos  daños,  que  ordinariamente  soelen  acom- 
pañar i  esta  libertad  naciente;  pero  como  el  mal  sigue  en  aumento,  no  ea  di- 
fícil presumir  que  las  autoridades  ae  han  descuidado  y  descuidan  en  so  exacto 
cumplimiento. 

«TAles  son  loa  diales  qoe  sentimos,  tal  el  triste  estado  en  qoe  la  Comisión 
ee  ha  visto  para  haber  de  enumerarlos  con  la  imparcialidad  y  firmeza  que  laa 
Cortes  apetecen,  y  á  qoe  ha  procurado  corresponder,  ai  no  cuál  deseara,  al 
menos  cuál  ae  lo  han  permitido  el  tiempo  y  las  circunstancias.  Condujendo, 
pues,  la  aegunda  parte  da  stt  informe,  opina  que  con  presencia  de  lo  qoe  en 
él  queda  manifestado  se  dirija  á  S.  M.  nn  mensaje  en  que  espongan  las 
Cortes: 

4  ,o  «Coán  conveniente  es  para  calmar  loa  temores  y  la  desconfiama  pú- 
blica, y  para  dar  al  gobierno  toda  la  fuerza  que  necesita,  que  S.  M.  ae  digne 
hacer  en  ao  ministerio  laa  reformaa  que  laa  circunstancias  exigen  imperiosa- 
mente. 

t»*  «Qae  si  para  remediar  los  malea  y  aboses  refélridos  S.  II.  creyese  no- 
cesarías  algunas  medidas  legislativas,  laa  Cortes  están  dispuestas  á  deliberar 
sobre  los  proyectos  de  ley  que  la  prudencia  de  S.  M.  lea  proponga. 

«Hadrid  8  de  diciembre  de  48S4.— Diego  Ilufioz  Torrero.— Pedro,  Obispo 
de  Mallorca.— José  liaría  Calatrava.«— Vicente  Sancho.-*«Raoion  Losada.— Hi- 
gnel  de  Vítor¡ca.««4osé  María  HoacoBO  de  Altamira.«-Franclaeo  Fernandez 
Golfio.— Joan  Francisco  Zapata.» 

Comenzó  á  disootirsa  ell3,  y  apresaráronse  á  pedir  la  palabra  en  oo&tm 
basta  treinta  y  un  diputados;  ea  pro  solamente  los  aeOorea  Navas  y  Dáivita. 
Ilabia  disgustado  profundamente  el  dictamen  al  mimatario  por  las  censores 
que  contra  él  contenia;  asi  fué  qoo  él  ministro  de  Estado  tom6  el  primero  la 
palabra  para  decir  qoe  el  ministerio  no  trataba  de  hacer  au  apología,  ni  ao 
oponia  á  la  parte  del  dictamen  en  que  aconsejaba  al  rey  hioieae  en  él  las  re^ 
formas  que  tuviese  por  convenientes.  «Maa  no  puedo  menos  de  observar,  afia* 
adió,  que  loa  motivos  en  qoe  se  funda  son  unce  motivos  eqnivocos,  vagoa» 
«indeterminadoa,  y  en  la  mayor  parte  de  poca  ó  ninguna  consideración.  £1 
«rey  nos  ha  mandado  que  ai  no  se  hacen  otroa  cargos  al  ministerio  nos  reti- 
«remos,  respecto  de  que  no  h$moi  tmio  aqui  bajo  partida  de  regi9lr0f  y 
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cqne  no  debemos  responder  sino  coando  se  nos  exija  ima  responsabilidad  en 
•los  términos  qne  previenen  las  leyes  y  h  Constitacion.!  Teoría  inconstitacío- 
nal  que  ofendió  altamente  á*  las  Cortes,  que  destroia  las  buenas  prácticas 
parlamentarias,  que  probaba  el  poco  tacto  de  aquellos  ministros,  y  qne  por 
lo  mismo  suscitó  contra  ellos  una  terrible  oposición^  sobre  la  que  ya  tenian. 

Defendlércmse  ellos»  y  los  defendieron  algunos  del  partido  moderadO|  qvo 
había  triunfado  en  la  primera  parte  del  dictamen,  abogando  con  elocuencia  y 
coa  valor  por  los  principios  inmutables  del  orden  social;  pero  en  esta  segun- 
da escudábanse  casi  únicamente  en  que,  si  bien  el  documento  envoWia  ona 
censura  formal  de  los  actos  del  gobierno,  no  se  formulaba  cargo  alguno  con- 
creto aobre  el  que  se  les  exigiese  la  responsabilidad.  Aprovechándose  los  del 
bando  contrario  de  las  censuras  de  la  comisión,  pedían  qne  alcanzasen  á  todo 
el  gabinete  como  cuerpo  colectivo,  y  por  lo  tanto  debía  proponerse  al  rey  la 
remoción  de  todos.  Distinguia  la  comisión  entre  la  ilegalidad  y  la  inconve- 
niencia de  los  actos  y  medidas  del  gobierno,  y  fijábase  en  el  principio  do  que 
podia  un  gobierno  muy  bien,  y  acontecía  muchas  veces,  no  salirse  do  la  órbi- 
ta c(»sütocional,  y  sin  embargo,  6  por  impreviaion  ó  por  falta  de  tino,  dictar 
providencias  inconvenientes  6  perniciosas,  que  no  eran  materia  de  acusación 
hgú,  pero  que  daban  derecho  á  los  diputados  para  manifestar  al  rey  sft  des- 
agrado, y  el  peligro  que  de  continuar  tales  bonri>res  al  frente  de  la  gobema* 
cion  pudieran  correr  las  cosas  públicas.  Que  los  nombramientos  do  las  autori- 
dades de  Cádiz  y  Sevilla,  como  la  separación  do  Riego  y  otros  semejantes 
actos,  sí  bien  legítimos,  no  correspondían  á  lo  que  debía  esperarse  de  un  go- 
biemo  celoso  de  lo  que  reclamaba  la  opinión  publica,  y  de  lo  que  exigía  la  ne- 
cesidad de  sujetar  á  los  hombres  bulliciosos  y  dados  á  motines,  lo  cual  so 
coDsegoia  mejor  inspirando  confianza  y  no  dando  motivos  do  sospecha  ni  re- 
celo á  los  hombres  comprometidos  por  la  causa  constitucional. 

Por  último,  para  obviar  y  satisfacer  á  las  reparos  de  vaguedad  qne  se  ha- 
cian  al  dictamen,  le  condensó,  como  et  diría  eo  lenguaje  moderno,  el  señor 
Calatrava,  en  las  siguientes  frases:  «Diríjase  á  S.  II.  «a  mensaje,  esponíendo 
«qne  las  Cortes  consideran  que  el  actual  ministerio  no  tiene  la  fuerza  moral  ne- 
«cosaria  para  dirigir  felizmente  el  gobierno  de  la  nación,  y  sostener  y  hacer 
«respetar  la  dignidad  y  prerogativas  del  trono:  por  lo  cual  esperan  las  Cortes 
«y  ruegan  á  S.  M.  que  en  uso  de  sus  facultades  se  dignará  tomar  las  provi- 
«dancias  que  tan  imperiosamente  exige  la  situación  del  Estado.» 

La  discusión,  que  duró  tres  días,  fué  animadísima:  pero  los  ministros  mos- 
traron no  estar  á  la  altura  de  lo  que  requería  su  situación  y  el  vigor  y  solem- 
nidad del  debate.  Además  de  la  frase  del  ministro  de  Estado,  de  que  no  vt' 
m^néíhiQwies  bajo  partida  de  registro,  que  tan  mal  efecto  hizo  en  la 
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Asamblea,  el  de  la  Gobernación  osó  de  otra  qae  no  sonó  mejor  en  los  oidoa 
de  los  diputados,  á  saber^  qae  ellos,  como  buenos  pilotos,  no  abandonarían  el 
timón  de  la  nave  del  Estado,  coalquiera  que  fuese  la  decisión  del  Congreso, 
mientras  el  capitán  no  les  manifestase  su  Yolantad  expresa  de  que  le  trasmi- 
tiesen A  otras  manos*  El  resultado  fué  que  la  segunda  parte  del  mensaje,  se- 
gún la  última  redacción  que  le  dio  Galatrava,  se  aprobó  también  en  TOtacion 
nominal  (45  de  diciembre,  4824}  por  404  contra  49;  notándose  con  cierta  es- 
trafieaa  qae  se  separaran  de  la  votación  varioa  de  los  que  acostumbraban  á 
votar  siempre  en  el  mismo  sentido,  entre  ellos  Toreno  y  llartinez  de  la  Rosa, 
haciéndolo  en  pro  del  dictamen  el  primero,  en  contra  el  segundo.  Declararon, 
paes,  las  Cortes  al  rey  que  sus  consejeros  carecían  de  la  fuerza  moral  necesa- 
ria para  dirigir  los  negocios  del  Estado,  y  la  rogaban  por  tanto  tomara  las 
medidas  qne  la  situación  imperioaamenta  reclamaba. 

Todavía  no  paró  aquí  este  ruidoso  asunto.  En  la  sesión  del  SS  (diciembre, 
4824)  se  leyó  un  oficio  de  la  diputación  permanente,  remitiendo  otro  del  jefe 
político  de  Sevilla,  Escobado,  con  ana  esposicion  do  las  autoridades  y  otras 
personas  de  aquella  ciudad  á  las  Cortes,  y  otra  al  rey,  manifestando  la  agita- 
cien  en  que  la  ciudad  y  la  provincia  se  bailaban  desde  que  se  supo  la  resola- 
cioD  de  las  Cortes  relativa  al  mensaje;  que  éstas  se  hablan  propuesto  mante- 
ner con  ella  las  libertades  públicas  y  la  prerogativa  del  trono;  y  lo  que  iba  á 
producir  era  comprometer  la  tranquilidad  y  acarrear  la  guerra  civil;  quo  por 
lo  mismo  pedian  á  las  Córtse  tomaran  de  nnevo  el  asunto  en  consideración, 
haciéndose  cargo  de  la  kieptitod  del  gobierno,  qae  había  perdido  la  confianza 
pública,  etc.  Y  al  rey:  que  los  habitantes  do  Sevilla  estaban  resueltos  á  no 
recibir  las  nuevas  autoridades,  por  creerlas  ominosas  á  la  libertad,  y  enviadas 
por  on  gobierno  sospechoso,  al  cuál  no  prestarían  obediencia;  y  que  si  se  em- 
peñasen en  ser  reconocidas  y  en  entrar  en  aquella  ciudad,  se  comprometería 
la  tranquilidad  publica,  y  sus  personas  correrían  mocho  riesgo. 

Vehementemente  se  espresó  el  conde  de  Toreno  contra  la  descarada  in- 
sistencia de  los  sevillanos.  «Nosotros  seríamos  culpables,  decía,  á  los  ojos  de 
«nuestros  sucesores,  de  la  nación  y  de  la  Europa  entera,  si  no  obrásemos  con 
«vigor  en  estas  circonstancias.  Puesto  qne  se  vá  apurando  el  sufrimiento,  per- 
eque los  atentadores  insisten  todavía  en  sus  proyectos,  deben  tomarse  todas 
«las  medidas  que  estén  en  las  facultades  del  gobierno  para  poner  un  dique  á 
cesta  insubordinación.»  Aplicó  á  los  agitadores  las  terribles  palabras  de  Cice* 
ron  á  Catilina  y  sus  secuaces,  y  presentó  ana  proposición  para  que  la  esposi- 
cion de  laa  autoridades  de  Sevilla  se  pasase  al  gobierno,  y  éste  bajo  su  mas 
estrecha  responsabilidad  hiciera  respetar  y  obedecer  las  disposiciones  de  las 
Cortes.  Admitida  á  discosioni  la  retiró  durante  el  debate,  para  adherirse  á 
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otra  del  sefior  €a1atrava,  que  decía:  «Pido  que  con  arreglo  á  la  ConstUocioa 
€y  á  las  leyes  se  declare  haber  la^r  á  la  formacioD  de  causa  contra  todos  los 
«que  faan  firmado  la  esposicion  hecha  á  las  Cortes,  y  que  asi  acordado,  se  pa- 
«se  al  gobierno  el  espediente  para  los  efectos  que  correspondan.»  Tomada  en 
consideración  esta  ultima,  se  nombró  nna  comisión,  que  en  el  acto  pasó  á  es- 
tándar 80  dictamen.  La  mayoría  de  ella  opinó  y  propaso  que  se  formase  causa 
al  capitán  general  don  Manuel  Velasco,  al  jefe  político  don  Ramón  Luis  #  Es- 
cobedo,  y  á  las  demás  autoridades  y  sugetos  qne  firmaron  b  esposicion.  Este 
dictamen  faé  discutido,  y  aprobado  por  nna  inmensa  mayoría,  votando  solo  96 
en  contra,  y  con  la  única  mod  fícaclon  de  qoe  en  yez  de  las  demás  autorida- 
des se  pusiese  todos  los  que  han  firmado  la  representación. 

Aun  no  terminó  con  esto  el  enojoso  y  ya  célebre  asunto  de  las  autoridades 
de  Andalucía.  El  4. o  de  enero  (1822)  elevó  el  brigadier  Jáuregui,  comandante 
general  de  Cádiz,  una  esposicion  manifestando  la  imposibilidad  de  entregar 
el  mando  en  las  circanstancias  en  que  se  hallaba  el  país,  y  pidiendo  se  le  for- 
mase causa  á  fin  de  poder  esclarecer  y  justificar  su  conducta;  si  bien  á  loa  po- 
cos días  (40  de  enero)  comunicó  de  oficio  haber  hecho  entrega  del  mando  al 
brigiadier  don  Jacinto  Romarate.  Desagradable  tarea  era  ya  para  las  Cortes 
este  disgustoso  negocio.  La  comisión  á  cuyo  examen  pasaron  estos  documentos 
ae  dividió  en  mayoría  y  minoría,  proponiendo  aquella  que  se  remitiesen  al  go- 
bierno para  los  efectos  consiguientes,  y  opinando  ésta  que  se  formase  causa 
al  brigadier  Jáuregui  como  á  las  autoridades  de  Sevilla.  El  dictamen  de  la  mi* 
noria  fué  el  que  prevaleció  en  nna  votación  de  70  contra  48,  cuyo  número 
indica  bastante  el  cansancio  de  loa  dipotados  de  cuestión  tan  fatigosa  y 
pesada. 

Lo  peor  era  que  mientras  las  Cortes  discutían  sobre  aquellas  ocnrrenoias, 
y  buscaban  y  proponían  su  remedio,  acontecían  en  otras  partes  disturbios  y 
conQíctos  parecidos  á  los  de  Andalucía,  y  algunos  de  peor  índole  y  carácter^ 
A  consecoencia  de  una  representación  contra  la  marcha  política  del  ministe- 
rio hecha  por  la  población  y  las  autoridades  de  la  Corona,  el  gobierno  separó 
de  la  comandancia  general  de  Galicia  i»l  general  don  Francisco  Espoz  y  Mina, 
acusado  como  Riego  de  patrocinar  á  la  gente  exaltada  y  de  movimiento,  con- 
firiendo interinamente  el  mando  de  las  armas  al  jefe  político,  brigadier  don 
Manuel  de  Latre.  Mina  obedeció  la  orden  del  gobierno  y  resignó  el  mando: 
pero  conmovida  y  alborotada  la  población  de  la  Coruña^  que  hacia  alarde  de 
ser  y  llamarse  el  seguodo  baluarte  de  la  libertad,  con  la  noticia  de  la  remo- 
ción de  Mina,  que  era  su  ídolo,  opúsose  al  cumplimiento  de  la  orden  con  tal 
decisión  y  energía,  que  el  mismo  Latre,  convencido  de  la  imposibilidad  de 
contrariar  la  irresistible  resolacion  del  poebb,  volvió  á  transferir  la  ooman^ 
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dancia  general  á  Mina»  lo  caal  se  celebró  eo  la  cmdad  con  locas  demostracioDea 
de  júbilo.  Gomiinícibise  todo  por  despacbos  extraordinarios  al  gobierno,  que 
esperaba  á  la  sazón  lo  qae  las  Cortea  resolvieran  sobre  los  sucesos  de  Andalu- 
cía (ooTÍembre  y  diciembre^  4820- 

En  tal  estado»  y  cuando  parecía  haberse  aquietado  con  la  permanencia  do 
Mina  la  población  de  la  Corona»  salióse  Laftre  clandestinamente  de  la  ciudad, 
y  %7ando  consigo  y  poniendo  en  movimiento  algunas  fuerzas  del  ejército  y 
de  la  milicia,  obrando  de  nuevo  como  comandante  general  de  Galicia,  ofició 
desde  Lugo  á  Mina  para  que  dejase  la  comandancia,  y  trasmitiéndole  otra  or- 
den del  ministro  de  la  Guerra  que  lo  prescribía,  ya  mas  envalentonado  el  go* 
bierno  con  la  resolución  de  las  Cortes  en  lo  de  Sevilla  y  Cádiz.  Rogábale  Latro 
que  para  evitar  nueyas  conmociones  y  alborotos  en  la  ciudad,  saliera  sigilosa- 
mente de  ella  sin  que  se  apercibiesen  sus  moradores,  hasta  que  hubiese  ua 
encargado  interino  de  la  comandancia.  Mina,  con  prudencia  suma,  hacienda 
sacrificio  de  sus  ideas  políticisis  y  abogando  sus  particulares  resentimiento*, 
ausentóse  de  la  ciudad  como  quien  salía  á  dar  so  paseo  ordinario  á  caballo» 
dejando  el  mando  al  jefe  de  mayor  graduación;  dio  cuenta  de  todo  á  Latre  j 
al  gobierno,  al  cuál  pidió  permiso  para  permanecer  un  mes  ó  dos  en  Galicia, 
ya  por  el  mal  estado  de  eu  salud,  ya  por  dejar  arreglados  los  asuntos  del  ma- 
trimonio que  entonces  contrajo  y  celebró  por  poder.  Pero  el  gobierno  le  con» 
testó  que  las  circunstancias  exigían  hiciese  un  esfuerzo  para  trasladarse  in- 
mediatamente á  León,  donde  le  señaló  su  cuartel,  en  lugar  de  Sigüenza,  dondo 
sotes  le  tenia  destinado.  Mina  obedeció-sin  replicar,  y  con  trabajo  grande  a» 
trasladó  á  Leen,  en  cuya  ciudad  fué  recibido  y  agasajado  con  todo  género  d» 
obsequios  y  demostraciones  de  simpatía.  El  triunfo  de  la  Corufía,  de  este 
modo  obtenido,  alentó  mucho  al  gobierno,  y  acabó  de  desconcertar  á  los  des- 
obedientes de  Andalucía  (4). 

No  en  todas  las  conmociones  que  como  chispazos  de  lo  de  SeTilla  y  Cádiz 
estallaron  triunfó  pronto  la  autoridad  del  gobierno.  En  Cartagena  proclamaron 
los  amotinados,  reunidos  en  la  plaza  pública,  odio  á  los  ministros,  que  habían 
perdido,  decían,  la  confianza  de  la  nación,  exoneración  de  los  empleados  sos<* 
pechosos,  prisión  y  procesamiento  de  los  enemigos  de  la  libertad,  y  hasta  vic- 
torearoii  á  la  independencia  de  la  población,  que  parecía  obtenerla  de  hecho. 


(I)  Todo  lo  oeorrido  en  la  Corufti  y  en  Uaslre  condesa  de  Mina,  tomo  U.  Allí  se  en« 
Galicia  desde  los  días  snr  y  as  de  DOfiembre  cuentran  las  machis  eomanicaciones  y  coa* 
de  18SI  liasu  el  10  de  enero  de  f  822,  se  halla  tesiaciooes  qae  meaiaron  entre  Mina  y  La- 
estensamenle  referido  y  documentado  en  tre,  asi  como  las  de  cada  uno  de  éstos  y  del 
las  Mhmoriat  del  general  Mina^  escritas  ayuntamiento  con  el  gobierno,  U  dipula- 
per  él  mismoi  y  poblíoadas  por  w  viuda  la  cioo  permanente  de  Cártes,  etc. 
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DO  babiendo  quien  les  fueae  ¿  la  mano.  Otro  tanto  hicieran  en  Murcia  los 
agitadores^  capitaneados  por  el  brigadier  Piquero,  no  osbtante  ios  esfuerzos 
del  jefe  político  Saavedra,  que  al  ver  heridos  á  dos  dependientes  del  resguar- 
do y  el  aspecto  que  el  motin  presentaba,  libróse  con  la  fuga  del  peligro  que  él 
mismo  creía  correr.  Afortunadamente,  acudiendo  con  brevedad  el  nuevo  jefe 
nombrado  por  el  gobierno,  general  don  Francisco  Javier  Abadía,  puso  pronto 
término  al  desorden,  ayudado  del  batallón  de  la  Princesa,  y  entregó  y  some- 
tió los  independientes  á  los  tribunales. 

Muy  serio  pudo  ser  el  alboroto  de  Valencia,  en  cuya  ciudad,  al  decir  de 
un  historiador  anónimo  que  tenemos  por  valenciano,  contrabandistas  llenos  de 
crimeaes  dirigian  las  asonadas,  juntamente  con  otras  pei-sonas  oscuras  y  sin 
talento,  llegando  el  caso  de  afluir  en  ciertos  dias  del  mes  de  diciembre  (4824) 
los  centraba odistas  de  toda  la  provincia  con  puiSales  y  trabucos,  llenando  las 
calles,  jactándose  de  que  encarcelarían  á  los  ricos  y  se  repartirían  sus  bienes, 
que  era  como  ellos  entendian  la  igualdad.  Semejante  aparato  infundió  pavor 
al  jefe  político  don  Francisco  Plasencia,  que,  condescendiente  basta  entonces 
con  la  gente  fogosa,  les  opuso  desde  aquel  día  una  resistencia  vigorosa  y  enér- 
gica, y  el  30  (diciembre,  4821)  hizo  una  esposicion  al  rey,  que  firmaron  la 
mayor  parte  de  las  autoridades  y  jefes  militares,  y  multitud  de  ciudadaoos 
pacíficos,  propietarios,  comerciantes  é  industriales,  en  favor  de  las  prerogati- 
vas  del  trono  y  contra  los  desórdenes  populares  y  la  anarquía.  A  pesar  de  esto, 
una  semana  después  (7  de  enero,  i  82S)  volviéronse  á  reunir  los  agitadores,  y 
dirigiéndose  á  las  casas  consistoriales  donde  se  hallaba  el  jefe  político,  y  su- 
biendo y  atrepellándolo  todo,  y  denostando  á  aquella  autoridad,  pidieron  la 
pronta  salida  de  la  ciudad  del  regimiento  de  artillería,  que  como  el  de  Gerona, 
pasaba  por  defensor  de  la  legalidad  y  del  orden,  y  á  cuyos  oficiales  y  soldados 
creían  incomodar  gritando  cuando  los  encontraban:  «{Viva  Riegol»  Dispersa- 
dos aquel  día  por  la  tropa  leal,  tumultuáronse  otra  vez  el  9,  y  uniéndoseles 
los  mas  turbulentos  del  segundo  batallón  de  la  Milicia,  que  de  serlo  tenia 
fama,  en  la  plaza  del  Mercado,  protestaban  no  soltar  las  armas  basta  cense* 
goir  que  saliese  el  regimiento  indicado,  Pero  el  comandante  general  conde  de 
Almodóvar  y  el  jefe  político  Plasencia,  dirigiéndose  con  resolución  á  la  plaza 
al  frente  del  regimiento  de  Zamora  y  de  cuatro  piezas  de  artillería,  obligaron 
á  los  rebeldes  á  rendir  aquellas  armas  que  protestaban  no  soltar,  y  redujeron 
á  prisión  á  los  que  tan  jactanciosos  se  mostraban. 

En  todo  este  tiempo  Cádiz  y  Sevilla  estaban  siendo  teatro,  especialmente 
la  primera,  de  la  mas  viva  agitación,  de  disidencias  graves  y  de  muy  serios 
temores.  Las  sociedades  secretas  habían  movido  aquella  inquietud,  y  las  so* 
ciedades  secretas  la  sostenían.  Mas  para  que  la  confusión  fuese  mayor,  odió- 
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bttiise  entre  ellas  mismas  y  hacíanse  mutua  guerra,  y  entre  los  individuos  de 
una  misma  sociedad  todo  reinaba  menos  la  fraternidad  y  la  armonía.  La  de 
los  comuneros  era  ana  hija  que  desgarraba  las  entrañas  de  su  madre,  y  tra- 
bajaba por  destruir  la  de  los  masones  de  que  babia  nacido.  De  éntrelos  masones 
habíalos  que  se  arrimaban  mocho  á  los  comuneros,  calificando  ya  de  tibia  su 
misma  secta,  y  habíalos  que  por  huir  de  este  estremo  casi  se  confundían  con 
los  moderados  del  temple  de  Arguelles.  Los  de  Cádiz  y  Sevilla  se  declararon 
de  hecho  fuera  de  la  obediencia  de  la  autoridad  suprema  de  la  secta  que  resi- 
dia  en  Madrid,  porque  la  reían  inclinada  á  defender  al  gobierno.  Los  diarios 
devotos  de  cada  sociedad  sostenían  y  avivaban  esta  guerra:  tenían  los  maso- 
nes El  Espectador^  los  comuneros  El  Eco  de  PadiHa;  eran  en  favor  del  go- 
bierno El  Universal  y  El  ImpardaL  Pero  había  además  en  Cádiz  un  peno» 
dista  que  hacia  alarde  de  abogar,  en  estilo  tan  atrevido  como  grosero,  por  las 
ideas  mas  estremadas.  Era  un  ex-religioso  de  estragadas  costumbres,  que  es- 
cribía con  el  seudónimo  de  Clara-Rosa,  jactándose  con  desrergüenza  inaudita 
de  haberle  formado  de  los  notpbres  de  dos  mujeres  con  quienes  había  tenido 
tratos  amorosos.  Este  indigno  eclesiástico  fué  preso  cuando  se  restableció  el 
orden;  á  poco  tiempo  murió,  y  sus  parciales  le  hicieron  un  entierro  propio  de 
quien  había  vivido  tan  apartado  de  todo  lo  que  la  religión  y  su  estado  le  pres- 
cribían. 

La  resistencia  de  Cádiz  y  Sevilla,  aunqoe  provocada  por  los  exaltados  d& 
las  sociedades,  estaba  sostenida  hasta  por  los  mismos  constitucionales  de  or- 
den, que  en  la  alternativa  de  desear,  ó  el  triunfo  del  gobierno,  ó  el  de  la  re* 
belion,  aunque  les  pareciese  injusta,  inclinábanse  á  esto  último,  siquiera  por- 
que suponiao  saWarse  as(  la  causa  de  la  revolución,  mientras  de  la  victoria  del 
gobierno  temían  que  resultase  la  preponderancia  de  los  enemigos  del  sistema 
constitucional,  y  que  saciaran  en  los  liberales  su  sed  de  venganza.  Pero  al 
propio  tiempo  pesaba  ya  á  los  mismos  incitadores  é  la  desobediencia  babor 
llevado  las  cosas  mas  allá  de  lo  que  se  habían  propuesto.  De  todos  modos  pasá- 
ronse días  muy  amargosi  no  solo  en  aquellas  poblaciones,  sino  en  toda  la  ex- 
tremidad meridional  de  Andalucía,  hasta  que  sabidos  los  últimos  acuerdos  de 
las  Cortes,  la  sociedad  secreta  de  Cádiz,  de  que  parecía  depender  todo,  creyó 
llegado  el  caso  de  hacer  la  sumisión,  cuya  noticia  fué  recibida  con  júbilo,  y 
más  de  parte  de  aquellos,  incluso  el  mismo  comandante  general  Jáoreguí,  á 
quienes  semejante  situación  se  había  hecho  insufrible. 

De  este  modo  se  vivía,  entre  agitaciones  y  turbulencias,  ó  simultáneas  é 
sucesivas,  aprovechándose  las  facciones  realistas  de  estas  discordias  de  los  li« 
berales,  que  redundaban  en  descrédito  de  la  libertad  y  en  pro  de  sos  eiremi- 
g08,  trayendo  unos  y  otros  hondamente  perturbado  el  país.  Las  Corte?  volvíe** 
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roQ  despaes  de  aqael  incidente  á  laa  tareas  que  conatitoian  el  objeto  de  su 
GonYocatoria. 

Reclamaba  imperiosamente  ga  atencíoDi  y  á  ello  la  consagraron  también, 
el  estado  de  las  provincias  de  Ultramar,  emancipadas  ya  anas,  pugnando  y  en 
▼tas  de  conseguir  sa  emancipación  otras.  Difícil  era  todo  remedio  que  no  fuese 
reconocer  su  independencia,  sacando  de  él  todo  el  partido  posible,  que  entoo* 
ees  podía  ser  grande.  Mas  ni  el  gobierno  ni  las  Cortes  entraban  en  este  reme* 
dio,  heroico  pero  necesario,  hasta  por  motiYOs  y  razones  constitucionales,  no 
permitiendo  k  Constitución  enagenar  parte  algnna  del  territorio  de  las  Espa- 
fias.  El  rey  no  quería  desprenderse  del  dominio,  siquiera  fuese  ya  nominal,  dd 
aquellas  provincias.  Creian  muchos  todavía  poderlas  traer  á  ana  reconcijia- 
ctoQ  y  paciBcacion.  La  comisión  y  el  gobierno  andaban  discordes  en  las  medi- 
das; recibió  algunas  modificaciones  el  dictamen,  y  se  consagraron  algunos 
dias  á  sa  discusión.  Hacia  poco  que  el  general  O'Donojú,  enviado  de  virey  á 
Nueva  Espafia,  había  ajustado  con  don  Agustin  Itúrbide  el  célebre  tratado  de 
Iguala,  por  el  que  en  cierto  modo  se  reconocia  la  independencia  de  Méjico. 
Equivocáronse  los  estipulantes,  y  principalmente  (yOonojú,  en  creer  que  este 
tratado  obtendría  el  asentimiento  del  rey  y  de  las  Cortes  españolas.  Por  ulti- 
mo acordaron  éstas  el  remedio,  tardío,  y  por  lo  tanto  infructuoso,  de  enviar 
nuevos  comisionados  i  Ultramar,  encargados  de  oír  las  proposiciones  de  los 
americanos  y  tratar  sobre  ellas,  siempre  que  no  fueran  basadas  sobre  la  inde- 
pendencia de  aquellos  dominios,  trasmitiéndolas  al  gobierno  de  la  metrópoli, 
el  cual  las  pasaría  iomediatamente  á  las  Cortes  para  que  resolvieran  lo  con- 
veniente (4j. 

(1)   Bl  sebor  GolQii  presentó  ana  propo-  5.*   Los  tntadoe  de  comercio  entre  a m< 

sicioa  6  proyecto  de  eooTeoio  lobre  las  ba-  bos  países  so  arreglarán  por  medio  de  uoa 

ses  sigaieoies:  oegoeiaeioB  partieular,  etc. 

I.*   Las  Cértes  reconocen  en  general  la  Seguían  otras  menos  importantes,  hasta 

iadependencia  de  las  provincias  cootioenta-  las  dos  últimas,  que  decían 

les  de  las  dos  Américas  espaflolas,  en  las  14.*  8o  establecerá  aoa  confederación 

cotíes  se  baile  establecida  de  bocho.  eompoesta  de  los  dÍTorsos  Bstados  ame  rica- 

i.*   Desde  la  fecha  de  esto  reconociraieo-  nos  y  la  EspaSa,  y  so  titulará  Confederación 

to  cesarán  las  hostilidades  entre  ambas  par-  hUpano-amorieana;  debiendo  ponerse  á  su 

tes  por  mar  y  tierra.  cabeía  elsefior  don  Fernando  Vil.  oon  el 

3.*   Desdo  este  dia  para  siempre  habrá  tiiiilo  do  Proteetor  áo  U  gran  Confedera^ 

paz  y  perfecta  anión  y  fraternidad  entre  los  eion  hitpano-mmericana,  y  siguiéndole  sus 

Biiurales   americanos  españoles,  y    nna  sucesores  por  el  6rden  prescrito  en  It  Cooi- 

aliaoia  perpetua  é  Inalterablo  entre  los  go«  litación  do  la  monarquía, 

hiéraos  esUblecidos  en  ambos  hemisferios.  45.*   Dentro  do  dos  aftos,  6  áotet  al  sor 

4.*   Los  espaftoles  en  América  y  los  ame-  pudiese,  se  hallará  reunido  en  Madrid  un 

rieaBoe  en  Bepafta  goaarán  do  iguales  dore-  Congreso  federal,  compueato  do  represen* 

cbos  y  de  la  misma  protección  quo  para  loa  tantos  do  cada  uno  do  los  diversos  gobiernos 

tttturales  concedan  las  leyes  en  cada  país  espafiol  y  americanos,  debiéndose  tratar  en 

'especilTo.  dicho  Congreso  todos  loa  afios  sobre  los  iu* 
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Trataron  después  de  tres  importantes  proyectos  de  ley,  qoe  el  goi>ieroo 
presentó,  á  saber,  sobre  la  libertad  de  imprenta»  sobre  sociedades  patrióti- 
cas, y  sobre  el  derecho  de  petición;  las  tres  palancas  que  servian  á  los  des- 
contontos  y  á  los  enemigos  de  los  gobiernos  templados  para  empujar  y  mover 
la  máquina  de  las  revaeltas  y  los  trastornos;  de  tal  modo  que  los  diputados 
mas  ardientes  confesaban  que  no  era  posible  sin  descrédito  del  gobierno  re- 
presentativo dejar  de  modificar  los  decretos  que  sobre  aquellas  materias  re- 
gían. La  imprenta  principalmente,  así  la  liberal  como  la  absolutista,  se  había 
desbordado  en  términos  de  no  respetar  ni  las  personas  ni  las  cosas  mas  sa- 
gradas, de  haber  roto  el  freno  á  toda  consideración  social,  y  de  no  haber  ob- 
jeto que  estuviese  libre  ni  seguro  de  ser  groseramente  insultado  ó  vilipeadia- 
do  en  periódicos,  folletos,  hojas  volantes,  caricaturas  ó  alegorías^  La  ley  ni 
había  previsto  todos  los  casos,  ni  era  en  otros  de  clara  aplicación:  los  Jurados, 
ó  por  ignorancia  ó  por  miedo,  absolvían  aun  lo  quo  ora  de  toda  evidencia  peli- 
groso ó  disolvente;  y  todos  los  hombres  pacíficos  y  honrados  reconocían  la  na* 
cesidad  de  poner  un  dique  á  tanto  escándalo.  Presentó,  poes,  el  gobierno  un 
proyecto  de  ley  adicional  á  la  de  i%  de  octubre  de  4820,  sobre  calíficacioa  de 
loa  escritos,  penalidad,  responsabilidad  de  bs  personas  y  modo  de  proceder 
en  los  juicios  (4). 

leresft  generales  de  It  God federación,  sin  «Art.  8.*  Son  ioelladores  i  la  desobe- 

pecjuido  dtt  la  Constitución  parlleular  de  dieDcia  en  segundo  grado  los  escritos  que  la 

caaa  uno.  provoquen  con  sátiras  6  invectivas  aunque 

Habló  en  esta  Üiscnston  el  diputado  me-  la  autoridad  contra  la  cual  se  dirigen,  ó  el 

jieano  don  Lucas  Atamán,  después  autor  lugar  donde  ejerce  sn  empleo,  se  presenten 

Ilustre  da  la  Historia  de  Uéjíco.  disfrazados  con  alusiones  y  alegorías,  siem- 

(I)   H6  aquf  la  ley  adicional  tal  como  pre  que  lo«  jueces  do  hecho  oreyeren,  sgun 

quedó  despoea  do  relormado  el  proyecto  del  su  conciencia,  que  se  habla  ó  hace  alusión  á 

gobierno.  persona  ó  personas  determinadas. 

«Art.  4*    Son  libelos  infamatorios  los  es- 

TnuLO  in.— Da  la  ealifieacwn  da  (os  ea-  critosen  que  se  vulnera  la  repuucion  de  los 

eriM*  particulares,  aunque  no  se  les  designe  con 

sus  nombres,  sino  por  anagramas,  alegorías 

tArtíenla  4.*    Son  sabvenlvoa  los  escrl-  ó  en  oira  forma,  siempre  que  los  jueces  de 

tos  en  que  ae  injuria  la  sagrada  é  inviolable  hecho  creyeren,  según  su  conciencia,  que  so 

persona  del  rey,  ó  se  propalan  máximas  ó  habla  ó  hace  alusión  i  persona  6  personas 

doctrinas  que  te  sapongan  sujeto  á  raspeo*  determinadas. 

sabilidad.  tArL  8."   Las  caricaturas  están  sujetas  á 

•Art.  a  *  Son  sediciosos  los  escritos  en  la  misma  regla,  ealiacaoiones  y  penas  que 

que  se  propagan  móximas  ó  doctrinas,  ó  se  se  presoriben  para  los  impresos  en  la  ley  do 

refieren  aeches  dirigidos  A  eaoitar  la  rebe*  as  de  octubre  do  fsao  y -la  actual, 
lion  ó  la  perturbación  do  la  tranquilidad 

pAbliea,  aunqne  se  di»fraean  eon  alegorías  TrrOLOlV.--i>i  lat  penoi  eorreipitndienUs. 
de  persenajea  ó  paiaes  supuestos,  ó  de  tiem- 
pos f  aaados,  ó  de  sueAos  ó  ftcclonea,  ó  de  «Art.  6.®   La  escitacion  á  la  desobedien* 
otra  manera  semejante.  cía  por  medio  de  sátiras  ó  Invectivas»  de  quo 
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Acaso  la  oposición  al  dictamen  de  la  comisión,  aanqne  cencida  al  Gn,  no 
habría  sido  ni  tan  viva  ni  tan  numerosa,  si  Galatrava  no  hubiera  impugnado 
con  energfa  unos  y  otros  proyectos,  sabedor  de  los  designios  nada  favora* 
bles  á  la  libertad  qoe  el  rey  acariciaba  y  no  abandonaba  nunca.  En  cambio 
Garelly  los  defendió  con  vigor»  como  individoo  de  la  comisión  que  era ;  y 
Martinez  de  la  Rosa  y  Toreno,  el  ano  con  sa  facundia,  el  otro  con  su 
olocoencia    incisiva ,  pronunciaron  discursos  y  emitieron  frases  ó  Ideas, 

babUn  el  art.  il  de  la  ley  de  S3  de  octubre  ufada  eo  ub  escrito,  puede  demandar  de  ca- 
de ISsa,  7  el  3*  de  esta,  se  castigará  con  lumnia  ante  los  tribunales  competentes,  sin 
9eH  meses  de  prlsioa.  necesidad  de  baeer  ante  el  alcalde  la  de- 

«ArL  7.*  La  pena  que'sefiala  el  art.  S3  de  nuocia  que  preseribe  el  art.  36  de  la  ley  do 
la  ley  do  tt  de  octubre  de  4830  á  los  escritos  33  de  octubre  de  1890.  Bn  este  caso  se  sigue 
injuriosos,  será  respectivamente  la  de  seis,  el  Juicio  por  las  reglas  comuaes,  como  sí  el 
cuatro  6  dos  meses  de  prisión,  además  de  la  Impreso  fuese  manuscrito.  El  impresor,  á 
peeuoiaria  que  alli  se  establece.  requerinüento  de  la  autoridad  judicial,  debo 

«Art.  8.^  Las  penas  de  prisión  de  que  so  manifestar  el  nombre  del  autor  ó  editor,  6 
habla  en  la  ley  de  33  de  octubre  de  1820  y  responder  por  sí. 

en  la  preseaCe,  se  entenderán  siempre  en  «Art  43.  El  nombramiento  de  los  Jueces 
QD  castillo  6  fortaleza.  de  hecho  de  que  habla  el  art.  87  de  la  ley 

de  33  de  octubre  de  4820,  se  hará  en  la  for- 
Titulo  Y.-^De  Un  penonat  reipantahíe$,   ma  siguiente:  el  ayuntamiento  constitucio- 
nal de  la  capital  de  provincia  nombrará  ana 

«Art.  9.*  Cualquier  escrito  que  se  reim-  tercera  parte,  y  la  diputación  provincial  las 
prima  puede  ser  denunciado  en  el  lugar  de  dos  reitantes.  Una  y  otra  elección  soentien* 
la  reimpresioa;  y  son  responsables,  el  editor  de  á  pluralidad  absoluta  de  votos, 
ó  Impresor  que  respectivamente  la  procura-  «La  diputación  provincial  hará  su  olee- 
reo  6  hicieren,  según  se  previene  para  la'  eion  en  las  primeras  sesiones  del  mes  de 
ímpresioa  en  los  artículos  del  titulo  S.*  de  la  mano;  verificada,  pasará  lista  de  los  nom- 
ley  de  33  de  octubre  de  4820.  brados  al  ayuntamiento  para  que  éste  prao* 

tique  inmediatamente  la  suya. 
TlrCLO  TI.— 2)e  lat  pertonai  qu9  ptiede»      «Art.  43.    Por  esta  sola  ves  los  ayunta* 
denvmciar  ioi  itnpr«§ot*  mientes  sortearán  de  entre  los  ya  nombra- 

dos la  tercera  parte  que  les  corresponde;  y 

«Art.  40.  Además  de  lo  dispuesto  eo  el  verificado  el  sorteo,  pasarán  la  lista  de  los 
art.  33  de  la  ley  de  33  de  octubre  de  4890  elegidos  á  tas  diputacioaes  provinciales  pa- 
acerea  del  fiscal,  los  promotores  fiscales  de  ra  que  bagan  desde  luego  su  eleocion. 
loa  Juzgados  de  primera  Instancia  de  las  ca-  «Art.  44.  Guando  los  Jueces  de  hecho  de- 
pilóles de  provincia,  escitados  por  el  gobier*  claran  que  «no  há  lugar  á  la  formación  do 
no  6  por  el  jefe  político  de  la  misma,  están  causa,»  se  puede  recurrir  á  la  Junta  de  pro- 
obligados, bajo  su  responsabilidad»  á  de-  teccion  de  la  libertad  de  Imprenta,  para  quo 
ounciar  los  impresos  de  que  habla  el  citado  examinando  de  nuevo  la  denuncia  y  el  im- 
articulo, á  interponer  en  su  caso  el  recurso  preso,  decida  por  pluralidad  absoluta  de  vo« 
ante  la  Junta  de  protección  de  la  libertad  tos  «si  há  lugar  6  oó  á  la  formación  do 
de  imprenta,  y  á  sostener  la  denuncia  en  el  causa,*  se  publicará  de  oficio  en  la  Gaceta 
Juicio  de  ealifleacion.  de  Madrid^  como  se  previene  en  el  art.  73 

de  la  ley  de  33  de  octubre  do  4830,  eon  res- 
TimLO  Vil.— Del  modo  de  proceder  en  eiios   pccto  á  la  calificación  y  sentencia.  En  uno 

juteioj.  y  otro  caso  se  espresarán  los  nombres  de  los 

jueces  de  hechOi  que  bayail  Totado  el  fi  6 

«Art.  14,    La  persona  que  se  juzga  calum-    elo6.« 
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de  aquellas  qae  hacea  siempre  sensación  en  los  cuerpos  deliberantes. 
«¡Triste  cosa  fléria  la  libertad,  exclamaba  el  primero,  si  fuesen  necesarios 
«los  abusos  para  sostenerla!  Solamente  las  leyes  le  sirven  de  apoyo.»— «Yo 
«digo  la  verdad,  decía  el  segundo:  un  gobierno  desorganizador,  ó  un  gobierno 
«que  buscase  el  despotismo,  deberia  buscar  abusos  en  la  libertad  de  impren- 
«ta;  porque  el  hombre  ultrajado  pre6ere  el  despolismo  á  una  libertad  tem- 
«pestuosa:  ahora  vemos  atacar  ¿  ciudadanos  beneméritos,  no  solo  por  sos 

«opiniones  y  por  sus  hechos,  sino  por  su  vida  privada y  sí  las  Cortes,  en 

«lugar  de  contener  estos  abusos,  llegan  ¿  dar  pábulo  á  ellos,  acaso  sucederá  lo 
«mismo  que  en  Francia,  en  donde  si  la  asamblea  constituyente  hubiese  croido 
«á  los  hombres  solcitos  del  bien  de  su  patria,  no  hubiera  pasado  aquella  na- 
«cion  al  estado  de  despotismo.  Si  porque  el  gobierno  está  constituido  de  un 
«modo  ó  de  otro,  no  debemos  cortar  de  raíz  estos  males,  seremos  hombres, 
«pero  no  de  Estado,  y  atraeremos  sobre  nosotros  la  maledicencia  de  los  boc- 

«oos,  siendo  el  escándalo  de  la  posteridad (4).» 

Caro  hubo  de  costar  á  los  dos  ilustres  oradores  del  partido  moderado  et 
haberse  producido  de  aquel  modo,  sobre  la  necesidad  de  enfrenar  la  desbo- 
cada imprenta.  Tiempo  hacia  que  observaban  algunos  diputados  que  al  salir 
del  CpDgreso  los  seguian  ciertos  grupos,  y  con  aire  de  provocación  les  repe- 
tían el  grito  de  {Viva  Riegol  Al  retirarse  de  la  sesión  aquel  dia  (4  de  febre» 
ro,  4822),  grupos  de  malévolos  perturbadores  los  llenaron  de  improperios, 
con  especialidad  á  Toreno  y  Martinez  de  la  Rosa,  y  aun  habrían  corrido  ries- 
go sus  personas,  si  los  amigos  y  la  fuerza  armada  do  los  hubieran  protegido. 
Enfurecidos  los  sediciosos,  pasaron  después  á  la  casa  de  Toreno,  destrozaron 
los  muebles,  maltrataron  á  los  criados,  insultaron  á  su  hermana,  la  viuda  del 
general  Porlier,  ahorcado  en  la  Corufia  por  la  causa  de  la  libertad,  é  hicieron 
alarde  de  ir  á  una  tienda  inmediata  á  comprar  cuerdas,  propalando  que  eran 
para  ahorcar  al  conde  si  le  encontraban.  Las  autoridades,  y  principalmente 
el  general  Morillo  que  mandaba  la  fuerza,  dispersaron  á  los  revoltosos,  arro- 
jándolos igualmente  do  la  casa  de  Uartinez  de  la  Rosa^  que  también  intenta- 
ron asaltar. 

Gran  sensación  produjo  este  atentado  en  la  corte,  y  en  la  sesión  del  dia 
siguiente  diputados  de  ambos  lados  de  la  cámara  mostraron  vigorosamente  la 
indignación  de  que  se  hallaban  poseidos.  Nadie  queria  aparecer  sospechoso  de 
complicidad  en  tan  horrendo  crimen.  El  señor  Cepero  pintó  el  envilecimiento 
de  la  asamblea,  si  no  se  reprimían  y  castigaban  tamafüos  escesos,  que  la  ul- 
trajaban en  las  personas  de  sus  individuos,  y  presagió  la  muerte  de  la  libertad 

(I)    Sesiou  del  é  de  febrero,  1S23. 
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si  de  ese  modo  eran  atacados  sus  mas  firmes  mantenedores.  Sancho  y  Cala- 
trava  anatematizaron  con  fuego  el  escándalo  de  la  víspera.  «Han  sido  insoU 
«tados,  decia  Sancho,  los  diputados,  la  patria,  la  representación  nacional  en- 
fftera |No  faltaba  mas  que  dos  docenas  de  hombres  pagados  (digo  paga- 
dos»  porque  se  los  oyó  decir  que  habian  recibido  tanto  por  ir  á  cometer  los 
cTQsoltos  que  se  cometieron  ayer),  quiten  la  libertad  ¿  la  representación  na- 

ccioual I  No  señor,  es  menester  estermioar  esta  facción  miserable La 

«libertad  es  enemiga  del  desorden,  porque  el  desorden  es  un  yugo  mas  duro 
«que  el  despotismo.»  Y  propuso  que  se  nombrara  una  comisión,  que  oyendo 
al  gobierno  y  á  las  autoridades  competentes,  propusiera  á  las  Cortes  lo  con- 

voQÍente  sobre  aquellos  sucesos «¿Son  constitucionales,  exclamaba  Cala* 

«uava,  son  liberales,  son  ciudadanos  los  que  atacan  la  inviolabilidad  de  los 
«dipotadosT  Son  traidores:  traidores  los  llama  la  Constitución  y  la  ley,  y 
«traidores  los  llamo  yo  y  la  Europa  entera.  Traidores  son  los  que  coartan  la 
«libertad  de  las  Cortes,  y  traidores  los  que  turban  la  tranquilidad  de  sus  se- 
tsiooes.'^^Y  cómo  habrá  libertad  en  las  deliberaciones  de  las  Cortes,  sí  los  di« 
«potados  que  espresan  en  ellas  francamente  sus  opiniones,  son  insultados  al 
tsalir  de  este  recinto,  y  las  casas  donde  se  albergan  las  viudas,  restos  de  las 
«víctimas  de  la  libertad,  son  allanadas  sin  respetar  este  asilo  tan  digno  do 
«serlo  por  los  que  tienen  amor  á  la  libertad  y  á  las  leyes?  {Ingratos!  iHom- 
«bres  que  se  han  espuesto  mil  veces  á  perder  la  vida  por  conservarles  la  1¡- 
•bertad;  viudas  de  los  que  han  perecido  en  un  cadalso  por  recobrarla;  dipu- 
«tados  que  han  sacrificado  cuanto  tenian  por  sostener  esta  Constitución,  so 
«ven  atacados  por  los  que  cobardemente  se  la  dejaron  arrebatar,  por  infisimes 
«qoe  acaso  entonces  se  complacieron  en  su  ruinal  ¿Estos  son  los  que  ahora  se 
«llaman  liberales?  No;  éstos  jamás  encontrarán  en  Calatrava  un  protector; 
«Calatrava  hablará  contra  esta  infame  gavilla  mientras  ocupe  este  lugar;  Ca* 
«latrava  será  el  primero  que  pida  que  caiga  sobre  ellos  la  cuchilla  de  la  jasti- 
<cb.  Y  sí  no  se  aprueba  la  proposición  del  señor  Sancho,  yo  voy  á  hacer  otra.» 
Los  dos  diputados  principalmente  ofendidos  se  condujeron  con  admirable 
generosidad  j  nobleza  en  esta  sesión,  suplicando  á  las  Cortes  qoe  no  se  ocu- 
paran de  sus  personas,  que  no  trataran  de  este  asunto,  pues  como  Cortes 
extraordinarias  solo  podian  deliberar  sobre  aquello  para  que  habian  sido  con- 
vocadas, que  este  suceso  no  era  de  aquella  índole,  que  lo  primero  de  todo  era 
dar  ejemplo  de  respeto  á  la  ley,  y  así  rogaban  que  se  continuase  la  discusión 
pendiente  el  día  anterior.  Pero  la  asamblea  insistió  en  que  se  aprobara  la 
proposición  del  señor  Sancho,  la  cual  pasó  á  una  comisión.  Y  por  último,  las 
Cortes  aprobaron  el  proyecto  represivo  de  la  ley  de  ¡oapreota^  despreciando 
los  insultos  y  amenazas  de  los  deoiagogos. 
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Igoal  rejallado  ta?o  el  proyecto  sobro  el  derecho  de  petición»  del  cual  ño 
S9  había  abusado  menos  que  del  de  imprenta ,  siendo  tal  el  furor  de  dirigir 
representaciones  y  peticiones»  más  ó  menos  respetuosas,  mis  ó  menos  atre- 
vidas, exigentes  6  amenazadoras  ¿  las  Cortes  y  al  gobierno^  por  parte  de  las 
sociedades  patrióticas,  de  los  ayuntamientos,  de  la  milicia  y  del  ejército  mis- 
roo^  que  era  una  presión  continua  la  que  se  ejercía  sobre  el  gobierno  y  las  an- 
torldades,  una  incesante  traba  al  libre  ejercicio  de  sus  funciones,  on  manantial 
perenne  de  agitación  y  de  Inquietud,  y  un  estado  habitual  muy  parecido  ¿  la 
anarquía.  Reconocieron,  pues,  las  Cortes  la  necesidad  de  regulariaar  este  de- 
recho constitucional  y  de  redacirle  á  sus  justos  limites;  y  esto  fué  lo  que  hicie- 
ron con  la  ley  de  42  de  febrero  de  4  82S  (4). 

(I }  116  aquí  el  testo  de  eita  importaata  dioneia  qae  resaltare  ea  el  «sorita.  Ias  ela- 
^^T'  eo  primeros  que  susoribierea  qaedaa  res» 

«Las  Cortes txtraordlnariis,  habiéndote-   ponsables  además  de  U  ideatMadde  todas 
mado  en  eonsíderacioa  la  propuesia  de  Su   Iw  Arosat. 

Majeiud,  relaÜTa  á  preseribir  los  Justos  U-  «Art.  6  *  8i  alguna  de  las  peticiones  6 
miles  del  derecho  de  petición,  y  después  de  representaciones  de  qneliablan  losariicnlos 
haber obseryado  todaí  las  fomalidades  pre».  antecedentes  se  impHniiere  antes  6  despocs 
critaa  por  la  GoasUtaeioa,  haa  decretado  lo  de  ser  dirigida,  queda  sujeu  en  lodo  á  las 
siguiente:  leyes  de  la  libertad  de  imprenta  de  la  mis* 

«Articulo  f  .*  Todo  espaftol  tiene  el  dere-    ma  manera  que  cualquier  otro  impreso, 
clio  indi? linal  de  representar  4  las  Cortes      ^Art.  e.*   Los  cuerpos  d  asociaciones  le* 
al  rey  y  4  las  demás  autoridades  constituidas   galmenie  constituidas  no  pueden  represea- 
io  que  juzgare  eonveniente  al  bien  público,    tar  como  tales  ni  baoer  peticiones  á  las 

«Art.  a.*  Los  que  dirigieren  alguoa  re-  Cortes,  al  gobierno  ni  á  las  autoridades  pú- 
presenlaeioa  6  petición  sobre  negocios  pú-  biicas  sino  acerca  de  los  objetos  de  su  re»* 
blicos  á  las  Cortes,  al  gobierno  6  4  las  auto*   pectiro  instituto. 

ridades  constituidas,  cualquiera  que  sea  su  «Art.  7.*  Ninguna  autoridad  legalmente 
número,  no  pueden  nunca  tomar  la  yoz  de  constituida  tiene  el  derecho  de  petición  siso 
pueblot  ni  do  ninguna  corporación,  ni  socio*  dentro  de  la  esfera  de  las  atribooionee  qua 
dad,  ni  clue,  aunque  pertenetcan  á  alguna  le  están  señaladas  por  la  Constitución  6  por 
de  ellas  para  otros  efectos;  ni  hablar  en  las  leyes  6  decretos  de  las  Cortes.  No  se 
nombre  de  otras  personas,  aunque  les  hu-  comprenden  en  esta  disposición  las  Cotice, 
bieren  dado  poderes  para  ello.  Los  que  coa-  ni  la  diputación  permanente  de  Cdrtes. 
travinieren  4  esta  disposición  sufrirán  una  «Art.  8.*  Autoridades  diferentes  no  pue- 
prisión  de  cuatro  meses  4  un  año.  den  reunirse  para  hacer  peticiones,  ni  para 

«Art.  8.*  Los  milíures  en  los  negocios  dictar  unidamente  proridencias  ea  negocios 
poMUoos  y  civiles  pueden  osar  del  derecho  que  sean  de  peculiar  atribución  de  alguna 
individual  do  petición  del  mismo  modo  que  de  ellas,  ó  no  pertenezcan  legalmente  4  nia- 
les deffl4s  espaftoles,  con  sqjeoioa  4  lo  dis-  guna.  Todo  acto  emanado  de  estas  Juntas  ea 
puesto  en  esta  ley.  ilegal,  y  se  declara  nulo.  Los  que  contra^ 

«Art.  4.*  Cuando  muchos  espaftoles  diri-  Tinieren  4  esU  disposición  perder4o  por  el 
gíeren  alguna  representación  ó  petición  4  mismo  hecho  sus  empleos,  previa  formación 
las  Cortes,  al  gobierno  6  4  las  autoridades  de  causa  respecto  de  los  funcionarios  ea 
ooostituldas,  todos  quedan  responsables  in-  quienes  es  necesaria  senteacia  para  que 
dividoalmente  de  la  verdad  de  los  hechos   sean  destituidos. 

qua  espongan,  así  como  de  cualquiera  delito      «Art.  9.*   Todo  el  que  admitiere  algún 
de  subTcrsioBi  sedición,  desacato  ó  inobe*  mando  ó  empleo  público,  ó  continúale  on 
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Bq  rgttftl  e^íritu  habría  sido  remello  el  prof eoio  relativo  A  aoeiedadea 
patrióticas;  otro  de  los  gérmeoes  fecundos  de  anarqofa  en  aquella  época,  y  por 
cayo  remedio  clamaban  con  sobra  de  razón  y  justicia  todos  los  hombres  sen- 
satos; mas  no  les  alcanzó  el  tiempo  para  ello;  cumplióse  el  plazo  sefialado  á 
ia  legislaiara  extraordinaria:  habían  comentado  ;¿  y  se  estaban  celebrando 
las  jautas  preparatorias  para  las  Cortas  ordinarias^  y  se  verificó  la  sesión  re- 
gia de  clausura  el  14  de  íbbrero  (18251}  con  la  solemnidad  y  ceremonias  de 
costumbre.  Al  final  de  su  discorso  dijo  el  rey:  «Al  retirarse  á  sos  provincias 
«los  señores  dipotados  los  acompaña  el  testimonio  de  la  gratitud  nacional  y  la 
«mia;  y  yo  confío  de  sus  virtudes  patrióticas  y  sanos  consejos,  que  contribuí* 
«ron  á  mantener  en  ellas  él  orden  público  y  el  respeto  ¿  las  autoridades  legi- 
«timas,  como  el  mejor  medio  de  consolidar  el  sistema  constitucional,  de  coya 
«puntual  observancia  depende  el  bienestar  y  prosperidad  de  esta  nación  mag- 
«oáoima.i  Corto  fué  el  discurso  del  monarca:  algo  más  estensa  lacontestacioa 
del  presidente  Gíraldo:  «Glorioso  V.  M.,  concluía,  de  la  gran  parte  que  tiene 
«en  la  felicidad  de  la  nación,  y  de  bailarse  en  esa  trono  apoyado  y  sostenido 
«por  la  Constitución  y  las  Cortes,  desde  ei  que  haca  la  dicha  de  su  augusta 
«familia  y  de  todos  los  españoles,  mientras  nosotros,  desnudos  ya  de  la  in- 
«vestldura  con  que  nos  babia  condecorado  la  ley,  dirigimos  constantemente 
«nuestros  votos  por  la  prosperidad  de  nuestra  patria,  y  damos  lecciones  con 
«nuestra  persuasión  y  nuestro  ejemplo  de  obedioQda  á  ks  leyes  y  de  respeto 
«é  la  sagrada  persona  de  V.  11.» 

41  terminar  nosotros  este  largo  capítulo^  y  sin  psfioicio  de  Juzgar  á  so 
tiempo  estas  Cortes  y  este  importante  periodo,  pereceóos  oportuno  trascribir 
el  juicio  que  de  ellas  dejó  consignado  uno  de  nuestros  mas  distinguidos  ami- 
gos, y  uno  de  los  mas  ilustres  patricios  de  aquella  y  de  la  presente  época:  «Si 
«las  Cortes  no  llevaban  al  terminar  sus  sesionas  la  gratitud  del  rey,  tenían  á 
«la  de  la  nación  un  derecho  incontestable.  Que  se  habían  mostrado  dignas  de 
«su  elevado  puesto  por  sus  virtudes,  ilustración  y  demis  prendas  de  verda- 
«deros  representantes  de  los  pueblos,  aparece  en  sus  actos,  en  las  leyes  con 

6I10I0  en  virtud  de  pettoion  popular  6  por        «Lo  euai  preseotan  las  Cortes  á  S.  M.  pa- 

ielamacioD  de  la  fuerza  armada,  perderá  ra  que  tenga  á  bien  dar  su  sanción.— Madrid 

por  el  propio  becho  el  empleo  que  tuviere,  li  de  febrero  de  1892.— Ramón  Giraldo» 

""  con  sujeción  á  lo  dispuesto  en  el  articulo  presidente.— Nicolás  García  Page,  diputado 

antecedente;  y  no  podrá  obtener  otro  alguno  seeretano.— Mariano  de  Zorraquin,  diputa^ 

por  el  tiempo  de  cuatro  afios.  do  secretario. 

«Art.lo.   Ningún  secretario  del  Despacho       «Palacio  18  de  febrero  de  ISSl— Publi- 

Ui  otra  autoridad  dará  curso  á  las  represen-  qnese  como  ley.— Fernando.— Gomo  secre- 

taciones  ó  peticiones  que  se  les  dirigieran  tario  de  Bstado  y  del  Despacho  de  Grapia  I 

contra  lo  prevenido  en  esta  ley,  peaa  de  JuitÍQÍ|.«-p*  YicsDtp  Cano  álliU«9Í>* 
perdimienie  de  empleo. 
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«qae  dotaron  á  on  pafe  tan  atrasado,  tao  afligido  por  loa  abeto.  S¡d  repre- 
«sentar  un  papel  tan  brillante  como  las  Cortea  de  Cádiz  por  la  diyeraidad  de 
ccircanstancias,  y  sobre  todo  por  no  haber  venido  al  mundo  las  primeras, 
f  hicieron  ver  que  bay  segundos  puestos  donde  ae  paede  coger  gran  mies  de 
«repatacion  y  gloria.  Se  penetraron  bien  de  lo  qne  de  ellas  exigía  la  opinión 
«pública,  el  gran  nombre  qae  UeTaban,  y  la  repatacion  personal  de  tigii* 
«nos  de  ellos  que  habían  pertenecido  é  Im  de  Cádiz,  de  tan  alta  non* 
«bradia  (4)*» 

(I)  Sao  m^uel»  Tiát  dt  ArgaeUes,  tomo  II.,  pág.  S99. 
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Haen  tu  que  foina  la  poUtiea.— <;oiidaeta  del  fttonarea.— tnóha  y  dette'mplanxa  de  loe 
partidoe.— FifOBomia  de  las  Gdrtea.— Sos  tendeneias.— Riego  presidenta.— €«mbio  de 
aiiiisteifo.-<GaBdÍeioiiea  da  loa  nnetot  aiinisiroa.— GoosioBla  la  oposioioo  en  las  Cortes. 
— Proposieioii  do  eonsora.— GoraplIcacioB  prodncida  por  la  ley  de  seftorioe.— Otra  pro- 
posIcioB  de  censara.— Inesperiencia  do  la  opoaieioD.— Arguelles  ministerlaL— Sos  dis* 
corsos.— Impugna  á  Álcali  Galiano.— Ovación  do  las  G6rtes  al  segundo  batallón  do 
AstArias.— Escena  siognlar  del  ssblo  de  Riego.— Cresclon  del  regimiento  de  la  Gonstl- 
taoioB.— floBores  trlbntadoa  por  las  Gfotes  á  los  Gomooeros  do  Castilla,  y  á  los  mirtlres 
do  la  libertad  en  Aragoa.<— Affde  la  Uaoia  de  la  goerm  el? IL^-Catalofia.— Mlsaa,  Uoaott 
Antoo,  el  Trapeóse.— Navarra:  don  Santos  Ladroa.«Valeaoia:  Jaime  el  Barbudo.— 
Choqnos  y  conflictos  entre  la  tropa  y  la  Milicia,  en  Madrid,  en  Pamplona^  en  Barcelo- 
na, en  Valencia.— Sesiones  borrascosu  sobro  los  sacesos  de  esta  última  ciudad.— Bzal- 
taeioB  do  Bertrán  do  Lis.— Diotámen  do  ona  comisión  especial.— Medidas  generales 
qno  proponía  para  remediar  aquellos  y  oiroa  semejantes  dosórdoBos.— Aeiitnd  do  las 
ebrios  eatra^leraa  para  eoD  ol  gobiorao  ospafioU— Bl  SobIo  Padre.«>PlaBes  qno  so  fra- 
gaabaB  en  el  palacio  de  Aranjnox.- Agentas  do  Femando  oq  el  ostraDJero.— Conducta 
de  la  c6rte  do  Francia.— Sesiones  del  Gongreso.->CQestion  de  Hacienda.— Guerra  entro 
loa  minbtroo  y  las  Cortes.— Plan  do  eeonomias.— Largneza  en  ponto  i  recompensas  pa- 
HttUeai.— So  deolam  marcha  nacional  el  himno  de  Riego.— Breccion  de  dos  mona* 
BMntoi  OB  las  Cebosas  do  San  Jaan.«-OrdenaBsa  para  la  Milicia  nacional.- Bscitacion 
oficial  del  entusiasmo  público.— Enérgico  y  rignroso  decreto  eoatra  los  obispoa  des- 
afectos i  la  Constitución.— Mensaje  do  las  Cortes  al  rey.— Su  espirito  antimíDisteriaL- 
Siscorsos  do  Alcalá  Galtano  y  Argflelles.— Triste  y  oscuro  coadro  qoe  presentaba  la 
naeion.— Snceso  del  din  de  San  Fernando  en  Aranjoes.— Graves  disiorbios  en  Valencia 
•B  bI  mismo  día.— Ardit ates  sesioBes  sobfB  elloo.-BertraB  do  Lis  y  el  minisiro  do  Es- 
toHO  XIV.  U 
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Udo!  firttei  daseompaeicat.— TolieioD.-.GMMa  mi  t«du  ptitci  lai  inM«ielal.>-«' 
AoniMito  de  faocioaei.— Tmbi  do  U  Seo  de  Urgel  por  el  Tripeiife.~lBp<irCaiiela  de 
este  heoho.— Tareai  7  decretos  do  las  Giriei.— En  U  parte  mUítar.— Bo  Baterías  «co- 
D6nieas.-PresopaestOf:  eootribocienes.— Giérranse  las  Cortes.— FHaldad  e«n  qoees 
teeibide  el  re  j  deatro  7  hiera  del  Congreso.«-Sint«iias  de  gravea  disinrbioa» 

«Naeva  época  constitaeioDal,»  llama  un  ilustrado  escritor  do  laa  cosas  de 
aquél  tiempo»  á  ésta  qae  comenzó  coo  la  apertura  de  Jas  Cortes  ordinarias 
de  4  822  y  con  el  nombramiento  de  an  naeyo  ministerio.  T  bien  puede  llamarse 
así,  en  razón  á  la  nueva  faz  qae  tomó  la  politica,  á  la  nneta  fisonomía  que  le 
imprimieron  los  dos  primeros  y  fundamentales  elementos  del  régiauo  oonstí* 
tocional,  la  Asamblea  nacional  y  el  gobierno,  el  poder  logislatiTO  y  el  eje- 
CQtivo. 

Al  choque,  que  yeremos,  entre  estos  dos  poderes,  que  bien  necesitabsn 
marchar  unidos,  y  que  encontrados  habían  de  ocasionar  oolisíones  lamenta* 
bles  en  dafio  evidente  para  la  nación,  agregábase  la  conducta  del  monaiea, 
de  quien  se  tenia  la  con? iccion  de  que  trabajaba  incesantemente  en  secreto 
por  destruir  aquel  sistema  y  derribar  aquellas  instituciones  con  que  de  pébli- 
co  se  mostraba  tan  identificado.  T  uníase  á  todo  esto  la  actitud  y  exacerba- 
ción con  que  luchaban  y  se  combatian,  sin  consideración  y  sin  tregua,  loa  tres 
partidos  que  se  disputaban  el  triunfo,  y  parecía  disputarse  también  el  ape* 
sionamiento  y  la  destemplanza  indiscreta  y  provocadora,  é  saber;  el  absolik- 
tista,  que  trabsjaba  descubiertamente  en  los  campos,  á  la  zapa  en  to  reoótt- 
dito  de  los  santuarios  y  del  regio  alcázar;  el  de  los  liberales  exaltados,  que 
bullía  en  las  plazas,  en  los  clubs  y  en  la  representación  nacional;  y  el  de  los 
liberales  moderados  y  reformistas  de  la  Constitución,  que  pugnaban  por  pre- 
valecer en  la  Asamblea,  en  el  gobierno  y  en  los  consejos  del  seberaso.  Falles 
de  tacto,  de  discreción  y  de  prudencia  todos  como  partidos  en  esta  época» 
aunque  hombres  de  buena  fé  machos  de  sus  individuos,  todos  fueron  culpa- 
bles de  los  tristes  sucesos  que  van  á  desplegarse  á  nuestros  qjos.  Iremos  viea* 
do  la  parte  que  en  ellos  copo  á  cada  uno. 

Producto  las  Cortes  que  ahora  se  abrían  de  uuas  elecciones  hechas  en  el 
estado  turbulento  del  peis  que  hemos  bosquejado  en  el  anterior  capitulo,  y 
bajo  la  influencia  y  actividad  de  las  sociedades  secretas,  vinieron  i  tomar 
asiento  en  los  escafios  de  los  legisladores  machos  de  los  hombres  más  acalo- 
rados y  fogosos,  conocidos  por  la  exaltación  de  sos  ideas,  con  más  dosis  alga- 
nos  de  buena  fé  que  de  esperíencia  y  aplomo.  Habia  pocos  doceafilstas,  por 
la  circunstancia  de  haber  abundado  en  las  anteriores,  y  la  prohibición  de  ser 
reelegidos.  Escaseaban  los  grandes  y  títulos;  no  habia  un  solo  prelado  de  la 
iglesia;  eran  en  corto  numero  los  propietarios  y  aun  los  empleados;  en  mayor^ 
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proporción  estaban  los  abogados  y  literatos  (4).  Descollaban  eoire  los  mas  ar- 
dientes el  doqne  del  Parque»  Riego,  Alcalá  Gaiiano»  Istoriz  (don  Javier,  her- 
mano del  don  Tomás»  diputado  en  las  de  Cádiz,  ya  difunto),  Infante,  Saave- 
dra  (don  Ángel),  Bertrán  de  Lis  (don  Hanael),  Ruis  de  la  Vega,  SaWato,  Ri* 
€0,  Escobedo  y  otros.  Figuraban  como  moderados,  relatiyamente  á  éstos,  Ar- 
guelles (don  Agustín),  Ganga,  Valdés,  Álava,  Gil  de  la  Cuadra,  y  algunos  otros 
lioceafiistas,  aunque  dispuestos  á  no  ir  detrás  de  sus  adversarios  en  todo  lo 
^oe  afectase  6  tendiese  á  mantener  ¡a  integridad  de  la  Ck>nstitucion  y  el  sos- 
tenimiento de  las  reformas  hechas.  Generalmente  habían  salido  de  las  urnas 
los  sombres  de  los  que  eran  más  conocidos  por  su  animadversión  á  los  que 
ocupaban  las  sillas  ministeriales. 

Desde  las  primeras  juntas  preparatorias,  que  fueron  varias  con  arreglo  al 
svtema  de  entonces,  revelaban  estas  Cortes  sus  tendencias  y  lo  subido  de  su 
matiz  político.  En  el  examen  de  poderes  pdsose  reparo  á  los  del  duque  del 
Parque,  en  razón  á  prohibir  la  Constitución  que  fuesen  diputados  los  emplea- 
doo  en  la  real  easa,  y  ser  el  duque  gentiUhombre  de  cámara  con  ejercicio. 
Pero  tenialáma  de  liberal  exaltado,  y  como  predominaban  los  de  estas  ideas, 
sa  decretó  su  admisión.  De  mayor  y  mas  grave  tacha  adolecían  los  poderes  de 

4 

Akalá  Galiano,  puesto  que  estaba  procesado  como  infractor  de  la  Constitu- 
doBy  á  causa  de  unas  elecciones  municipales  que  ilegalmente  habia  anulado 
siendo  intendente  y  jefe  político  de  Córdoba.  Pero  Galiano  era  considerado 
como  el  tipo  da  las  opiniones  y  doctrinas  mas  extremadas;  era  un  tribuno 
popular  da  empujé;  habia  ayudado  á  la  rebelión  de  Cádiz  y  de  Sevilla,  y  so^ 
bre  todo  era  objeto  de  odio  especial  para  los  moderados.  Pasó,  pues,  por  en- 
cima da  todo  el  mayor  número,  y  diósele  entrada  en  el  Congreso.  También 
•a  hallaba  procesado  el  Jefe  político  revolucionario  de  Sevilla,  pero  este  caso 
ae  aplazó  para  cuando  estuviesen  reunidas  las  Cortes.  Finalmente,  en  la  ólti- 
majunta  preparatoria  (16  de  febrero,  48SS)  fuá  elegido  presidente  de  mes 
doa  Rafael  del  Riego,  que  más  por  su  significación  que  por  so  influencia 
era  como  un  guante  que  se  apresuraban  á  arrojar  al  monarca  y  á  los  me- 
drados* 

Señalado  por  al  rey  el  4  .<>  de  marzo  para  la  sesión  regía,  el  discurso  de  !a 
€Iorona  solo  ofreció  de  notable  el  párrafo  siguiente:  «Nuestras  relaciones  con 
«las  demás  potencias  presentan  el  aspecto  de  ana  paz  duradera,  sin  recelo  de 


(I)  «CompoaUse  este  GosgreMH  dice  na  treinta  mlHureír,  veinte  y  siete  empleadM 

esetiter  de  eqvel  tiempo,  de  an  tolo  grande  ioferiores,  diei  j  seis  propietariet  de  la  clase 

d«  E*paAa.  ti  duque  det  Paripie,  preaideate  media,  siete  comereiantes,  seis  nédiees, 

ée  la  Fontana  de  Oro,  de  doe  tituloi,  nioson  f  einle  y  aicte  abogados  y  otros.» 
obispo,  Vfinte  I  seis  curas  y  canónigos, 
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«que  paeda  ser  perinrbada;  y  tengo  la  satísfaccloa  de  asegurar  á  las  Cortes 
«que  cuantos  rumores  se  bao  esparcido  en  contrario  carecea  absolutamente 
«de  fnndarae&to,  y  son  propagados  por  la  malignidad^  que  aspira  á  sorpren- 
«der  á  los  incautos,  á  intimidar  é  los  pusilánimes,  y  á  abrir  de  este  modo  la 
«puerta  á  la  desconfianza  y  á  la  discordia.»  A  todos  constaba  que  no  era  así, 
y  lo  yeremos  luego;  pero  éste  era  el  carácter  y  éste  el  manejo  de  Femando. 
En  la  brOTísima  respuesta  del  presidente  solo  llamaban  la  atención  las  últimas 
palabras:  «Las  Cortes  harán  yer  ál  mundo  entero,  que  el  yerdadero  poder  y 
«grandeta  de  un  monarca,  consisten  únicamente  en  el  exacto  cumplimiento 
«de  las  leyes,»  Palabras  que  desde  luego  se  comprendió  que  más  que  una 
simple  aseyeracion  envolvían  una  advertencia  conminatoria  para  el  trono. 

El  rey  por  su  parte,  después  de  haber  admitido  en  8  de  enero  la  dimisioii 
de  los  ministros  de  Estado,  Gobernación,  Guerra  y  Hacienda,  hecha  á  conse- 
cuencia del  mensaje  y  de  la  actitud  de  la  anterior  cámara,  y  nombrado  inte- 
rinamanto  otros  en  su  lugar,  aunque  declarando  estar  muy  satisfecho  de  los 
servicios  de  los  primeros  (O;  después  de  haber  hecho  pasar  los  ministerios 
por  otras  manos  intorines,  la  yispera  de  abrirse  estas  Cortes  y  conocido  ya  sO 
espanto,  nombró  el  gabinete  definitivo  (28  de  febrero,  4822),  compuesto  de 
las  personas  siguientes:  Estado,  don  Francisco  Martínez  de  la  Rosa;  Goberna» 
cion,  don  losé  Marfa  Hoscoso  de  Altamira;  Ultramar,  don  Manuel  de  la  Bode- 
ga (que  á  los  pocos  días  fué  reemplazado  por  don  Diego  Glemencin);  Gracia  y 
Justicia,  don  Nicolás  Garelly;  Hacienda,  don  Felipe  Sierra  Pambley;  Guerra, 
don  Luis  Balanzat,  y  Marina,  don  Jacinto  Romarato.  Toreno,  que  había  sido 
invitado  por  el  rey  para  la  formación  del  nuevo  ministerio,  no  tuvo  por  con* 
veniente  aceptar,  y  se  contentó  con  indicar  á  Martines  de  la  Rosa  para  jefe 
de  aquél. 

Hombres  pacíficos  y  honrados  los  nuevos  ministros,  conooiáos  en  la  ante- 
rior legislatura  por  sus  opiniones  moderadas,  y  algunos  por  m  brillante  «lo- 
caenoia,  cualquiera  que  fuese  el  cálculo  y  el  propósito  del  monarca  al  enco*- 
mendarles  las  riendas  del  gobierno,  frente  á  nnas  Cortes  compuestas  en  gran 
parte  de  hombres  exaltados  y  fogosos,  Martínez  de  la  Rosa,  jefe  del  ministerio 
y  Riego  presidente  de  la  Asamblea,  era,  sobre  una  verdadera  anomalía,  un  pe- 
ligro evidente  de  choque  entre  ios  dos  poderes.  Pues  aunque  se  cdocáran  en 
los  bancos  ministeriales  Arguelles  y  otros  diputados  de  talento  y  de  prestigio, 
la  falanje  con  que  tenían  que  combatir  era  formidable  y  turbulento,  y  lo  que  le 
faltaba  de  esperiencia  y  de  tacto  parlamentorio,  lo  suplía  la  fogosidad,  ooa 

(I)  Us dimlflonatlM eran  Bardajf ,  Foli6,  (EsUdo),  don  Vieesta  Caos  Mauíiel  (Uobar* 
l^alfador  y  Vallejo:  los  isierísaateiiis  oott-  saelon),  dos  Ifranciaeo  de  Pauta  Bsesdars 
bradaa  faeron  don  Hamon  Lopen  Pclegrin   (Guerra),  y  don  José  Iniaz  (Uaefenda). 


ptlafan  ftcS  6D  algmwB»  y  en  todos  la  roiolacioQ  y  la  coostaocia  en  no  perdo- 
nar qmdio  púa-  deshacerse  de  k»  nuevos  oúnialros  y  arrebatarles  él  poder. 
ia  i»«a9¡a¡eae¡on  de  so  nombiamiento  en  la  prioiera  sesión  (4  •<>  de  narao)  fué 
recibida  ya  con  yisible  desagrado. 

Mof  poco»  poes»  tardó  en  romperse  el  fuego  entre  la  oposición  y  el  go- 
bionwi  antes  que  hubiese  actoa  de  éste  qoe  poder  jozgar.  Tdyose  por  de  mal 
agQero  lo  salida  del  rey  con  sa  familia  el  6  al  real  sitio  de  Aranjaez,  porque 
se  obaerraba  qae  la  ensénela  de  la  corte  era  siempre  presagio  de  alguna  mala 
nvava.  Asi  fpé  qoe  en  la  sesión  de  aqael  mismo  dia  trabóse  disputa  sobre  el 
orden  en  qoe  los  ministros  babiao  de  leer  la  Memoria  que  cada  ano  lleraba 
redactada  sobre  el  estado  de  sn  ramo,  opinando  anos  qne  fuesen  por  el  órdeo 
de  les  secretarias,  otros  que  indistintamente.  El  de  la  Goberoacion  manifestó 
qoe  no  habiendo  ley  alguna  que  lo  determinase,  no  tenian  obligación  de  ate- 
nerse á  la  práctica,  y  procedió  á  leer  la  soya  el  ministro  de  Marioa,  en  razón 
I  tener  qoe  acompafiar  al  rey  aquella  tarde.  Bastó  este  fútil  protesto  para  que 
acto  continuo  se  presentara  una  proposición,  que  apoyó  el  sefior  Uturiz,  con- 
cebida en  estos  términos:  «Pedimos  i  las  Cortes  que  manifiesten  el  alta  des* 
«agrado  con  que  han  Tiste  la  conducta  del  ministro  de  la  Gobernación  de  la 
aPeninsnla  en  la  disensión  sobre  el  orden  de  leer  las  AKemorias  del  ministe- 
crio.»  Por  solos  dos  Totos  no  fnó  tomada  en  consideración,  y  en  seguida  se 
aprobó  otra  del  sefior  Álava,  reducida  A  que  las  Memorias  de  loa  secretarios 
del  Despacho  se  leyesen  por  el  orden  con  que  éstos  estaban  designados  en  la 
Constitución,  y  que  si  por  un  acaecimiento  imprevisto  no  pudiese  observar- 
se precisamente  este  orden,  se  autorízase  al  presidente  para  que  sefialase  la 
que  debía  leerse. 

La  admisión  del  seíSor  Escobedo- produjo  también  largo  altercado  en  la  so* 
bíoq  del  7.  Era  Eacobedo  aquel  jefe  peUtico  de  Sevilla  desobediente  á  las  ór- 
denes del  gobierno,  y  como  tal  sometido  á  una  causa  por  su  conducta  con 
arreglo  al  acuerdo  de  las  Cortes  extraordinarias  de  24  de  diciembre  último.. 
Discutióse  mocho  sobre  su  aptitud  legal,  y  por  último  se  aprobó  una  proposi» 
cien  del  sefior  Oliver,  para  qoe  declarasen  las  Cortes  que  aprobados  los  pode- 
res de  Escobedo  entrase  i  jurar,  sin  perjuicio  de  lo  que  determinase  el  tribu» 
nal  de  Cortes. 

Suscitó  mayor  débale  en  la  misma  sesión  un  oficio  que  leyó  el  ministro  de 
Gracia  y  Justicia,  participando  qoe  S.  M.  no  habia  tenido  ¿  bien  sancionar  la 
ley  de  7  de  junio  de  4821  sobre  sefiorfos,  y  la  devolvía  con  la  fórmula  de: 
^^Yudva  á  las  CórUt^r^  Y  al  propio  tiempo  presentaba  un  nuevo  proyecto  de 
ley  sobre  la  misma  materia.  Desagradable  sensación  blzo  lo  uno  y  lo  otro  en 
la  mayoría  del  Congreso,  y  vigorosamente  lo  combetió  el  señor  Adán  como 
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atentatorio  á  las  facultados  de  las  Cortes,  diciendo  que  jamis  en  la  Uatoria  da 
las  naciones  libres  se  había  visto  devolTerse  á  los  coerpoa  deliberaiitea  ana 
ley  negando  la  sanción,  y  presentando  al  mismo  tiempo  otra  ley  él  podar  e¡fo- 
cotivo,  como  si  aqoellos  no  estuvieran  facoltados  para  devolverla  oúsma,  ae« 
ganda  y  tercera  ves^  á  la  sanción.  Hiciéronse  con  este  motivo  diferentes  pro- 
posiciones, acordándose  por  lUtimo  qoe  qoadára  sobre  la  mesa  para  resolvor 
dentro  de  cuatro  días* 

En  la  misma  sesión  hizo  el  diputado  Ganga  ArgQelles  la  siguiente  proposU 
cion.  «Que  las  Cortes  declaren  que  se  examinen  como  más  urgentes  los  asoiH 
tos  que  siguen:  4. o  El  arreg|lo  de  la  Hacienda  nacional,  al  cual  está  unido  el 
de  la  dotación  del  clero;  t.^  La  investigación  de  las  causas  interioret  y  eslo-^ 
riores  de  la  situación  política  de  la  nación,  y  loa  medios  mas  convenientes  pa« 
ra  asegurar  la  tranquilidad  del  Estado;  3.«  El  conocimiento  radical  de  k  ai-» 
tuacion  de  las  provincias  ultramarinas,  juntamente  con  be  medidas  adoptadas 
por  el  gobierno  sobre  este  punto,  á  fin  de  tomar  el  partido  mas  eapedito  par« 
establecer  la  tranquilidad  en  aquellos  países;  4.^  Que  mientraa  estos  punto» 
se  discuten  renuncien  los  sefiores  dipotados  al  derecha  de  hacer  nuevas  pro-^ 
posiciones;  que  el  tiempo  que  deben  durar  las  sesiones  no  se  limite  precisa* 
mente  á  las  cuatro  horas  que  previene  el  reglamento.»  Declaráronse  en  efecto 
urgentes  todos  estos  puntos,  agregándoseles  la  formación  de'  las  orduianxas 
del  ejército,  y  retirando  al  sefior  Canga  el  relativo  al  examen  de  la  situacioa 
política  del  reino,  por  haber  ya  sobre  ello  otra  proposidoa  pendiente» 

Pero  todo  era  eacusado,  puea  lo  que  buscaba  la  oposición  no  eran  negocios 
argentes,  sino  asuntos  de  censura  para  el  gobierno.  Asi  es  que  en  la  seaioa 
del  9  (marxo)  ae  presentó  una  proposición  suscrita  por  mas  de  cuarenta  dipo» 
tados,  que  decia:  «Siendo  tan  funestas  las  turbulencias  que  se  advierten  en  las 
«provincias,  y  las  reaccionea  contra  el  sistem»  constitucional,  seguidas  do* 
«procedimientos  y  persecuciones  contra  patriotaa  beneméritos,  piden  á  las 
«Cortes  los  diputados  que  suscriben  se  sirvan  resolver:  que  los  señores  secre* 
«tarios  de  la  Gobernación  de  la  Península,  Guerra,  y  Gracia  y  Justicia  se  pro- 
«senten  en  las  Cortes  á  dar  cuenta  al  Congreso  del  origen  de  tales  procedí-^, 
«mientos,  y  providencias  que  hayan  dado  en  su  razón.»  Apoyada  y  admitid» 
á  discusión,  se  acordó  que  los  ministros  se  presentasen  aquella  misma  noche 
en  el  Congreso.  Hiciéronlo  así,  y  habieron  de  responder  á  una  lluvia  de  pre« 
guntas,  observaciones,  inculpaciones  y  cargos,  que  los  diputados  unos  tras 
otros  les  hacían;  pero  lejos  de  versar  sobre  puntos  determinados  y  concretos^i 
abarcaban  vagas  generalidades,  á  las  cuales  los  ministros,  hombres  do  talento 
que  eran,  respondian  fácil  y  satisfactoriamente,  aprovechándose  hábilmente 
de  la  poca  práctica  parlamentaria  de  sus  adversarios.  Cuatro  horas  duró'aqoe*^ 
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lia  eipoóíé  de  etáme»  en  pcegontas  y  respaestas  (4),  conelayendo  la  sasion 
can  las  aígmentea  palabras  del  presidente:  «Las  Cortes  se  han  enterado  por 
«ks  señores  secretarios  del  Despacho  del  estado  en  qae  se  encaentra  la  na- 
«¡on^  ooyoa  informes  tendrá  presente  la  comisión»  para  proponer  á  las  Cortes 
«to  qoe  estime  oonToniente,  y  éstas  entretanto  esperan  que  el  gobierno  toma* 
«ralas  medidas  necesarias  para  calmar  la  agitación  pública,  y  para  ali?¡ar  la 
asoerte  de  algunos  patriotas  qae  gimen  bajo  el  peso  d^  la  arbitrariedad.» 

Habiendo  Idlado  i  la  oposición  aquella  tedtativa»  buscó  otro*  camino  para 
quebrantar  al  gobierno,  presentando  e»la  sesión  del  4S  (marzo)  la  siguiente 
proposición,  firmada  nada  menos  que  per  cincoenta  y  tres  diputados:  «Pedí- 
«mos  á  las  Cortes  se  sirvan  acordar,  que  ningún  diputado  pueda  admitir  des- 
«tino  alguno  de  proTísion  resH  como  no  sea  de  escala  en  so  reapectíYa  carre- 
ara, sino  después  de  trascurrido  un  año^  aiguientO'al  de  su  dípotacion.t  La 
comisión  opinó  que  debía  aprobarse.  El  objeto^  plausible  en  su  fbndo,  y  bien 
conocido,,  era  impedir  que  el  gobierno  ^nár»  con  el  aliciente  de  los  empleos 
élesmiembniedel  peder  legislatito,. haciéndoles  perder  su  independencia,  y 
desvirtuando  asi  la  fndole  del  coerpo-y  de  la  institocion.  La  cuestión  no  era 
nueva,  y  l»hemos  visto  ya  tratada  en  las  Cortes  de  C&d¡s>  cuyos  diputados 
con  sa  espontáneo  desprendimiento  en  este  punto  ganaron  gran  prestigio.  El 
pioUema  sin  embargo  no  es  de  fácü  solocion;  tiene  en  cada  uno  de  sus  estre*» 
mog  inconvenientes  incontestables:  la  dificultad  está  en  discernir  caál  de  los 
doi  malea  ea  el  mayor,  ai  la  libertad  ó  la  prohibición  absoluta.  ArgUeHes  con- 
batié  la  propoaicion  con  valor  y  con  eloeuencia.  «To  convendré,-  decía  entre 
«olraa  cosas,  que  es  fácil  que  un  diputado  se  deje  corromper  por  la  esperanza 
«de  un  destino;  haata  cierto  punto  conoaco  ta  fuerza  de  este  argamento,  pero 
«neme  deslombra;  porque  ai  es  verdad  que  on  diputado  ha  dado  pruebas  pú<- 
«blicas  de  que  quiere  contribuir  al  bien  de  su  patria,  ¿qué  cuidado  debe  causar 
«el  que  ocupe  un  empleo  en  que  contíoáe  dando  las  mismas  pruebas....T  La 
iGonsütucion  ha  estrechado  yamuchi^  en  el  dia  el  circulo  de  los  patriota» 

(I)  «Ro  bien  is  pmsaUfMi  las  miaif*  piafa,  aTerigoaadá  qu6  Mblás  dé  él  los  mí- 
trof,  dice  an  dipaUdo  de  «qaellat  Gértes,  nisirot.  Bnpeuroa  «o  lat  galeriaa  á  futí- 
coando  empeuroD  los  dipaudos  i  baeerlea  diarse  1m  «oiisot  de  los  pregODiantes»  y  cea 
prcgvQtat  aobre  la  sUiíacioa  de  las  prof lo-  el  fastidio  iba  mezclado  el  coraje  al  rer  en 
eíae  de  donde  eUea  Teniao,  y  aos  sobre  la  lea  de  la  epiftion  opuesu  soerisaa  de  satis- 
de  ciertos  lagares,  qae  por  lo  cooioa  erao  facción  j  despreeio.  Envalentonáronse  loa 
loa  del  nacimiento  6  de  la  residencia  del  in-  mioistros  eon  ver  tan  flaco  al  enemigo  que 
teTffa9ante.Qaién  preguntaba  de  Baroelona;  loa  acometía,  de  suerte  que  llegó  Hoscoso 
yuién  de  Orihuela;  quién  de  Loeena.  Repi*  (el  ministro  de  la  Gobernación),  al  bacerie 
Uéndosa  este  preguntas,  y  no  queriendo  una  pregunta  sobre  la  situación  de  cierta 
iiputado  alguno  quedarse  ignorado  6  dejar  eiudad,  á  responder  en  tono  de  plácido  io- 
^^r  iftJifiscioB  á  MI  poebku  le  sacaba  á  an^to^qoe  no  kiiian9V94^  n»  tu  f  alud». 
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«qiM  paedea  wr  empleados....  £a  k»  refolocíooM  oi  preoúo  fio  dotptfdicbr 
«loa  taleotos,  y  ya  vemos  qae  resultan  mas  de  treflcientas  pensones  esckiidss 
tpor  OQ  tiempo  determinado  de  poder  desempefiar  los  prímeroe  eargoe  de  la 
«nación.  ;CómOt  pues,  hemos  de  aumentar  nosotros  esta  eadosiont»  linciios 
y  fuertes  fueron  los  argumentos  y  razones  que  adujo»  paro  esta  ves  ao  preva* 
lecieron  en  el  ánimo  de  la  asamblea»  como  tampoco  los  de  otros  diputados  que 
hablaron  hábilmente  en  el  mismo  sentido»  puesto  que  Totado  aomlnalmente 
el  dictamen,  fuó  aprobado  por  sesenta  y  siete  Totos  contra  seaoita  y  cuatro. 

Igual  suerte  tuvieron  los  esfuerzos  que  ea  otro  discurso  hiao  ooa  motivo 
de  otra  cuestión  análoga  que  se  suscitó  á  los  pocos  dias  (4  7  de  marzo).  Lleva- 
dos de  cierto  alarde  de  independencia  los  diputados  de  ^losíciony  y  queriendo 
al  propio  tiempo  representar  como  sospechosas  y  poco  dignas  ciertas  relaoionas 
eatre  el  ministerio  y  los  ministeriales^  se  hizo  otra  pn^osicioa  para  (fta  no  se 
permitiese  á  los  diputados  concurrir  personalmente  par  ningún  título  á  laa  Se» 
preterías  del  Despacho.  Tanto  éste  como  él  anterior  son  temas  que  se  haa 
reproducido  en  todas  las  épocas  y  casi  en  todas  las  legislatoras,  si  no  con  esta 
publicidad,  en  desahogos  y  conversaciones  privadas,  siempre  ea  soa  da  qn^a  da 
abusos  en  este  órdea  cometidos.  Arguelles  le  impogaó  tambiea*  cTo  me  abs-^ 
«tendré  seguramente,  decia»  de  concurrir  á  las  Secretaríaa  del  Despacho;  pe- 
«ro  como  diputado  de  la  nación,  quiero  quedar  en  absoluta  libertad  para  ir  4 
«ellas  i  cara  descubierta  á  las  horas  mas  públicas  si  algoa  justo  motivo  ma 
«obligase  á  ello;  y  si  la  provincia  que  me  ha  dado  ^s  poderes  ma  bobicae 
«impuesto  la  precisión  de  obrar  de  otra  manera*  yo  hubiera  tenido  sofidante 
«libertad  para  decirle,  que  no  era  digno  del  honor  qae  me  dispensaba,  pera 
«que  no  podía  sujetarme  á  semejantes  restricciones.»  Y  atacó  además  la  pnn 
posicioa  como  ofensiva  á  la  dignidad  y  decoro  de  loa  diputados,,  sin  negar  A 
abuso  que  hubiera  podido  haber. 

Por  ü  contrario»  Alcalá  Gaüano  la  defendió  coa  raaoaes  coma  las  stgjuien^ 
tes:  «Los  acontecimientos  que  se  han  notado  últimamente,  la  observación  da 
«que  ciertas  personas  votaban  unánimes  á  favor  del  ministerio,  eiertaa  provi« 
«sienes  que  el  gobierno  ha  hecho  de  los  destinos  de  su  atribución^,  todo  esta 
«ha  introducido  una  desconfianza  tal,  que  ya  se  cree  que  no  Teñimos  aquí  si* 
cno  á  pretender  empleos;  no  se  mira  esto  sino  como  uu  escalan  para  subir  á 
«otro  puesto,  y  ocupar  destinos  lucrativos.  Sí  el  Congreso  quiere  adquirir  una 
«fuerza  moral  cual  necesita,  es  preciso  que  lo  haga  por  medio  de  esta  propo» 

«sicion,  cuyo  efecto  es  mas  moral  que  verdadero •  Es  preciso  quase  des», 

«truya  el  influjo  latal  que  ha  producido  la  vista  de  les  paredones  de  palacig  (4},, 

(*}  l^ieiiíaa  sil  los  oilaifterios,  por  ^aUjifseojono^fpfirsIatlvfteali. 


PAET£  111.  LIBRO  XI.  20r 

flbliot  de  personas  qae  perleoecian  ai  Congreso.  EnhorabiieDa  que  (oe*- 
ceA  con  otro$  fines;  pero  ▼¡éndolos  en  aqoel  aitio,  bao  dado  margen  á 

tcreer  qoe  iban  á  solicitar  mercedes Los  diputados,  afiadia  contesUndo  á 

•ái^HeSy  á  mi  entender  oo  son  los  agentes  de  las  provincias;  poeden  sin 
•embargo  preguntar  sobre  ellas  ¿  los  ministros^  y  para  ello  ae  los  Uama  al 
«Goi^eso.  Aquí  es  donde  debe  el  dipotado  de  la  nacioa  conocer  al  ministro; 
eqoí  donde  debe  pedir  á  faTor  de  su  provincia;  donde  debe  verse  con  él  caía 
cá  cura,  DO  en  otra  parte....»  Asombra  considerar  las  distintas  banderas  en 
qae  míKlabaB  entonces,  y  las  opoeetas  eo  qae  militaron  después  estos  dos  cé* 
lebrss  oradores  políticos.  La  proposición  fué  aprobada  ep  votación  nominal 
por  17  votos  contra  48. 

Obsérvase  en  todo^  que  la  mayoría  exaltada  de  estas  Cortes  no  veia  más 
peligros  para  el  sistema  constiteoionál  qne  de  parte  del  poder  ejecutivo,  cvyos 
aÍMHOs  trataba  de  prevenir  ó  cortar  con  ese  rigorismo  de  qae  hacia  como  gala, 
7  hasta  por  esos  medios  minuciosos  qoe  vamoa  viendo.  No  le  faltaba  rasen  de 
ileaoonfiar,  si  no  por  parte  de  los  consejeros  oficiales  del  trono,  por  lado  la 
persona  qoe  le  ocupaba  y  do  sus  consejeros  privados.  Pero  no  todos  los  peli- 
gros venían  de  alU:  venian  también,  y  no  pocos,  de  la  exajerada  estension 
^oe  mochos  qnerian  dar  á  la  libertad;  y  coél  fuera  la  significación  que  muchas 
gentes  daban  á  querían  dar  entonces  á  esta  palabra,  pruébalo  el  haber  creído 
oeoeurio  un  diputado  (el  sefior  Pedralvez)  presentar  una  proposición  que  de- 
o'a:  cLa  nación  qne  quiera  ser  libre  debe  aprender  á  serlo,  y  para  £jar  y  ga- 
trantixar  la  libertad  pública  de  todo  español  es  preciso  convenir  en  el  signifi- 
icadode  la  voz  Ubertad,  Pido,  pues,  á  las  Cortes  qoe  tengan  A  bien  maxúfes- 
«lar  de  un  modo  solemne,  qoe  la  libertad  que  concede  la  Constitución  al 
«podrió  y  al  gobierno  para  hacer  esto  ó  aquello  no  puede  ser  ptra  que  una 
«libertad  racional,  justa  j  prudente,  y  que  tiende  al  mayor  bien  común, 
etc.  <(4).a  El  Congreso  pareció  desentenderse  de  un4  proposición,  que 
ciertamente  no  le  honraba,  pero  que  significaba  mucho. 

Coa  escena,  también  de  mucha  significación,  pero  de  Índole  especial  y  es- 
trafia,  y  qoe  por  lo  mismo  se  presta  ¿  mucboa  comentarios,  tuvo  logar  dos 
dias  deapués  (46  de  marzo)  en  el  recinto  mismo  de  las  Cortes.  El  ministro  de 
la  Guerra  les  anonció  qoe  con  motivo  de  hallarse  ¿  las  inmediaciones  de  la 
capital  el  batallón  S.»  de  Asturias,  á  coya  cabeza  habia  Riego  proclamado  la 
Constitoden  en  las  Cabezas  de  San  Juan  el  afio  tO,  era  la  voluntad  de  Su  Ha* 
gestad  qoe  aquel  benemérito  cuerpo  entrase  en  la  corte  y  pasase  por  la  plaza 
de  la  Constitución,  y  que  tendría  también  una  complacencia  en  que  las  Cortes 


(I)  Smíob  d«I  H  de  marzo  1923. 
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acordaran  que  desfilase  por  ddante  del  Congreso  de  paso  para  Vio&lvaro  don* 
de  se  dirigía*  Las  Gdrtes  no  solo  accedieron  á  esto,  sino  qoe  acordaron  ade« 
mfts  qoe  una  dipntadon  de  nn  indíTidoo  por  clase  del  batallón  se  presentase 
en  la  barra  del  Congreso»  donde  recibiría  de  manos  del  presidente  on  ejemplar 
de  la  Gonstitocion,  que  consertaria  el  cuerpo  como  de  so  propiedad.  Y  como 
estaba  mandado  que  la  enseña  do  todo  el  ejército  foese  an  león  en  lugar  de 
bandera,  el  ministro  de  la  Geerra  qaiso  y  las  Cortes  otorgaron  qne  se  regalara 
también  al  batallón  uno  de  los  leones  primeros  qae  se  acababan  de  fundir» 
Uizo  en  efecto  el  batallón  su  entrada  triunfal,  recibido  por  toda  la  goamicion» 
7  seguido  de  alegre  muchedumbre  que  le  Tictoreaba  y  aplaudía,  desfiló  por  la 
plasa  de  la  Constitución,  pasó  á  la  de  las  Cortes,  y  cuatro  maceres  del  Con- 
greso salieron  á  recibir  la  diputación  y  conducirla  á  la  barra. 

Puestos  allí,  el  comandante  pronunció  una  breve  arenga  dando  gracias  por 
la  bonra  que  al  batallón  se  dispensaba,  á  que  contestó  el  ▼ice-presidente  Sai* 
vato  (1),  diciendo  entre  otras  cosas:  «La  justa  gracia  que  os  dispensa  este  Con- 
«greso,  y  la  entrada  qoe  os  concedió  el  monarca  en  la  capital,  os  dan  una 
«muestra  de  cuánto  estiman  yuestro  pronunciamiento  becbo  en  las  Cabexas» 

«y  4el  amor  que  profesan  á  los  apoyos  de  la  libertad Abí  tenéis  ese  libro 

«precioso  que  nos  rescató  de  nuestra  eterna  desventura,  por  las  apreciablef 

«victimas  del  heroísmo Vais  á  recibir  asimismo  la  divisa  que  hoy  reina... 

«iBatallon  de  Asturiasl  El  genio  tutelar  de  la  libertad  acompafie  tos  filas, 
«mientras  que  el  aprecio  general  de  los  hombres  libres  te  sigue  ¿todas  paites.» 
T  los  secretarios  le  entregaron  el  libro  de  la  Constitución.  «Al  recibir  esta 
«augusta  prenda  (dijo  el  comandante)  de  manos  de  los  representantes  de  la 
«lacion,  nada  hay  mas  grato  para  mí  que  poder  presentarles  este  sable,  qoe 
«fu6  el  primera  que  relumbró  en  la  mano  de  Riego  al  proclamar  la  libertad  en 
«48%0.»  El  vice-presidente  le  contestó:  «Las  Cortes  admiten  con  singular 
«aprecio  este  acero,  fasto  vivo  del  pronunciamiento  de  la  libertad,  y  trofeo 
«del  héroe  predilecto  de  ella.  Las  mismas  dispondrán  de  él  según  su  agrado.» 

La  ceremonia  no  dejaba  de  ser  estrafia  y  peregrina,  al  menos  en  Eapafia, 
y  reoordalia  los  tiempos  en  que  la  Convención  francesa  dispensaba  parecidos 
honores  á  las  secciones  armadas  en  París.  Pero  además  el  espectáculo  de  un 
cuerpo  legislativo  entregando  el  código  de  la  ley  fundamental  del  Estado  á  nn 
tomandante  de  batallón,  y  el  de  nn  comandante  regalando  un  sable  á  las  Cor- 
tes, se  prestaba  también  á  comentarios,  no  todos  del  género  serio.  Algunos  di- 
putados sensatos  hubieron  de  conocerlo  así,  y  aunque  Canga  Arguelles  propuso 

(I)   El  presidente,  que  era  Riego,  pidió   dtdo,  y  no  pareeerle  propio  ser  él  mismo 
permiso  psra  dejar  la  silla  de  la  presldeueia,   quien  le  la? istiera  de  aquellos  honores, 
por  tratarse  del  batallón  que  él  habla  man- 
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qoe  al  sáfala  de  Riego  le  colocase  en  él  santuario  de  las  leyes,  las  Cortes  lo  pa* 
saroDá  una  comisión,  la  cual  fué  de  dictamen,  qoe  el  mejor  y  mas  propio  desti- 
no qoe  al  sable  podía  darse  era  TolTerle  al  general  Riego»  para  qoe  le  nsase  y 
con  él  defendiese  la  Gonatitncion  de  la  monarquía  y  al  rey  constltocional,  reser- 
téodose  la  nación  sn  propiedad,  para  que  á  la  moerte  del  general  se  le  colocase 
coala  distinción  qoe  merecia  en  la  Armería  nacional,  al  lado  de  otras  armas 
Sastres  qve  babian  defendido  los  derechos  de  España;  y  qoe  mediante  á  ser  h 
vaina  de  acero,  se  grabase  en  ella  nna  inscripción  espresin  del  acneido  de 
Jas  CSdrtes.  Así  se  aprobó  por  unanimidad. 

El  comandante  había  además  presentado  y  recomendado  nna  esposicion, 
foe  se  leyó  en  la  sesión  siguiente  (47  de  marxo.)  Redociase  á  pedir«  qoe  del 
%.•  batallón  de  Asturias,  y  del  t.»  de  Sevilla  qne  se  le  habla  reonido  en  Arcos 
para  dar  el  primer  grito  de  libertad,  se  formase  nn  regimiento  de  linea  con  el 
tiliilo  de  la  CansHíueUmf  consagrado  á  guardarla  eternamente,  y  que  el  ooro- 
■el  foeoe  su  antiguo  comandante  el  general  den  Rafael  del  Riego,  y  teniente 
eoronel  don  Francisco  Osorio,  que  era  en  el  acto  del  pronunciamiento  segundo 
oonandante  de  dicho  batallón  de  Sevilla.  Las  Cortes  acordaron  que  pasase  á 
h  comisión  de  Guerra.  El  segundo  batallón  de  Asturias,  después  de  recibidos 
los  honores,  y  dado  su  paseo  triunfal  por  la  corte,  se  habia  dirigido  á  Zarago- 
za, punto  que  le  estaba  designado. 

Ta  qne  tales  honores  hal^ian  tributado  á  los  que  llamaban  héroes  predilec- 
tos de  la  libertad,  y  qoe  víTian  y  se  hallaban  presentes,  era  menester  no  de- 
jar sin  ellos  á  los  que  por  la  misma  se  hablan  sacrificado  y  perecido  en  los 
anüguos  tiempos.  Hizo  esta  moción  Arguelles  en  la  sesión  del  19  de  marzo, 
aaiversario  de  la  publicación  de  la  Constitución,  diciendo  ser  la  solemnidad 
del  día  la  mas  apropósito  para  celebrarla  con  la  aprobación  del  dictamen  do 
la  comisión  de  Premios,  sobre  los  honores  qoe  debian  hacerae  é  los  benemé- 
ritos espafioles  Padilla,  Lannza  y  demás  qoe  (nurieron  en  defensa  de  las  li* 
bertades  pdblicas.  La  modon  fué  acogida  con  general  agrado,  y  en  so  virtud 
se  leyeron  los  artículos  del  dictamen,  qoe  fueron  aprobados  por  unanimidad, 
luciéndose  sob  en  pocos  de  ellos  ligeras  modificaciones.  Reducíanse  en  lo 
ssendal  á  declarar  beneméritos  de  la  patria  en  grado  heroico  á  los  caudillos 
de  k  libertad  y  que  murieron  por  ella  en  Castilla  y  Aragón;  á  que  se  inscri* 
l^íosen  sos  nombres  en  el  salón  de  Cortes,  á  la  derecha  del  solio  los  de  los  co- 
BiBBecos  de  Castilla,  Juan  db  Padilla,  Jca!«  Braso  y  Francisco  Maldonabo, 
é  la  izquierda  la  de  los  aragoneses  Juan  ns  Landza,  Diego  de  Hsrbdu  y  Joan 
itt  Luna,  y  á  que  se  erigieran  monumentos  á  los  mismos,  á  los  primeros  eo 
el  sitio  en  que  fueron  decapitados,  á  los  segundos  en  el  que  se  designase,  por 
DO  saberse  entonces  oon  certeza;  á  que  se  exhumasen  los  restos  del  comuaen> 
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obispo  de  Zamora»  doa  Antooío  ácufia^  eatorniilp  ea  ¿iomuoís  (4)^  y  «e  (ras* 
ladasao  y  aepuliaaaii  cod  los  demás  obispos  de  aquella  ÍBl^ia,  espresáadoae  ea 
el  epitafio  habene  hecba  de  orden  de  las  C4rtei  del  reíBO  y  por  Jostípia  debi- 
daá  sa  patriotisma. 

Mientras  de  esta  manera  se  eatregabaa  lafi  Cortea  é  esloa  arrapqaea  de 
fogoso  líboraliaino,  y  rendían  una  (especie  de  coito  á  loa  apóstoles  anügpos  y 
modernos  de  la  libertad»  ardía  por  todaa  partes  la  tl^aa  de  la  díMordia»  ao- 
plada  por  contrarios  vientos»  y  vÍTían  en  continua  alanna  lea  hombrea  aau»- 
tes  del  sosiego  y  de  la  paz.  «Jamás  se  babia  v¡<to>  dioe  m  escritor  refiriendo^ 
se  á  este  período»  amenazado  de  tantos  enemigos  á  la  fea  el  aístema  vepre* 
sentativo,  ni  trabajada  ana  nación  por  ^into  (negó  de  diaoocdiak»  Ifamoa  por 
parles»  Además  de  la  gaerra  diplomática  y  sublerpánea  qne  hacían  los  raaliatas^ 
las  facciones  armadas  se  estendian  y  se  presentaban  cada  «es  maa  numero* 
sas  y  mas  audaces.  En  Catalofia»  Misas,  Mosen  Antón,  el  monje  de  la  Trapa- 
Fray  Antonio  Marañon»  conocido  por  el  Trapeimi  el  aventarero  francas  Bes- 
siéres»  aquel  roTolacionario  condenado  á  muerte  ei^  Barcelona  por  republica- 
no» y  ahora  cabecilla  de  facíosos  realistas»  habían  convertído  el  Principado  en 
un  yerdadero  teatro  de  guerra»  cometiendo  todo  linaje  de  atrocidades  en  nom- 
bre del  rey  y  de  la  religión.  Era  el  Trapense  hombre  de  unos'OQiBrenta  y  cin* 
co  años»  de  aspecto  severo  y  sombrío»  ojos  vivos  y  mirada  fija  y  penetaanteL 
dábase  aire  de  ascético  y  virtuoso»  y  bendecía  con  mucha  gvavedad  á  laa  ^n- 
tes,  qae  se  arrodillaban  á  bu  paso  y  tocaban  y  besaban  sn  ropaje.  Fingía  reve- 
laciones para  fanatizar  y  entusiasmar  á  la  crédula  muchedumbre»  montaba^ 
con  el  hábito  remangado»  que  suponía  embotan  las  balas  eneaúgw  y  hacerle 
iavulnerable:  llevaba  en  su  pecho  un  crucifijo»  y  sable  y  pistolas  pendUentas 
de  la  cintura.  En  una  ocasión  los  frailes  capuchinos  de  Cervera  de  Gaftalufia 
liicieron  fuego  á  los  sddadoa  del  ^ército  constitacioAal:  irritados  éstos  pene- 
traron en  el  convento  y  degollaron  los  frailes.  El  Trapenae  sostuvo  en  b  cía*' 
dad  una  lucha  sangrienta  con  la  tropa,  causándole  muchas  bajas»  sembrando 
de  cadáveres  las  calles  é  incendiando  la  paUacion  por  loa  doa  ángelos^ 
cfMiestcs. 

Peraegoian  sin  descanso  á  laa  facciones  jefos  militares  tan  entandidos^  ac- 
tivos y  resueltos  como  Milans»  Torrijos»  Manso»  Bottan  y  otros,  los  cuáiea  las. 
batían  donde  quiera  que  laa  alcanzaban.  Pero  siguiendo  aquelUs  la  táctica  dé- 
las gnerriUas»  hacían  de  la^ipperaiim  una  maniobra  miUtari  para  reepftffoer 

0)  %M  hossea  ^  lesdemái  comoDeret  daCasUlU.  SI  moDumento  4»  éstos  bpbía 

babfan  sido  ya  exhumados  el  afio  anterior  de  erigirse  ea  VUlalar,  Iq^sr  do  la  eatás- 

con  loda  solemnidad,  asisiieado  i  la  fónobre  trole, 
eereosoaia  mlUciaaos  aaeioiMles  de  easi  to* 
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y  no^uzarse  de  noevo  en  el  pofiU»  de  «nteiMiio  desloado.  Era  ademáB 
de  oto  dificrl  7  poco  menos  que  imposible  ea  dértmccioD,  por  la  proleocion  y 
los  toiilioe  con  qoe  laa  apadrinaban)  oomo  habrémoa  laego  de  ver,  del  otro 
lado  del  Pirineo  el  gobierno  y  las  tropas  francesas,  dentro  del  país  las  clases 
del  poeblo  es  qoe  m&s  inOnencIa  ejercía  el  Imatisaio  qae  de  intento  se  fo- 
mentaba. 

En  Natarra  se  habían  presentado  el  general  Qnesada,  el  brigadier  Alboin, 
don  Santos  Ladrón,  loanito,  y  otros  jefeir  de  prestigio  en  el  país»  Unas  Teces, 
pefsegoidos,  se  acogían  á  los  Aldaides,  para  volver  loego  al  mismo  territorio, 
otras  se  corrían  ¿  Aragón  ó  á  la  Riqja.  Por  la  tteira  de  Mnroia  andaba  Jai* 
me,  llamado  el  Barbudo,  arrancando  y  haciendo  pedazos  en  los  pueblos  las 
lápidas  de  W  Gonstitocion,  onyos  hechos  aplaadian  y  anxiliaban  mochos  na* 
tárales.  Alteba  también  sa  bandera  la  facción  en  la  Mancha;  dejábanse  Tor 
partidas  en  Castilla,  y  apenas  había  provincia  en  EspaiSa  en  qoe  no  saltase 
algima  chispa  de  un  fuego  que  amenazaba  prender  por  todo  el  ámbito  del 
reino. 

Los  choques  y  conflictos  en  his  poblaciones  entre  la  tropa  y  el  paisanaje, 
oaire  soldados  y  nacionales,  y  entre  los  cuerpos  mismos  del  ejército,  eran  fre- 
coeiltes,  y  tenían  la  gente  en  temor  y  desasosiego  continuo.  Tan  divididos 
tadaban  los  ánimos  en  política.  En  Madrid  mismo  se  miraban  con  manifiesta 
eaemiga  loa  cuerpos  de  linea  de  la  guarnición  y  los  de  la  guardia  real.  Junto 
al  puente  de  Toledo  ocurrió  una  tarde  una  reyerta,  que  Riego  dijo  en  las  Cor- 
tes  haber  presenciado  él  mismo,  entre  paisanos  y  militares,  en  que  se  mezcla* 
ron  también  individuos  de  la  milicia  nacionali  y  que  produjo  decian^aciones  y 
«fisensioneá  en  el  Gongreso,  y  él  nombramiento  da  una  comisión  para  entender 
eo  éste  y  otros  sucesos  de  la  misma  fndole.  £n  Pamplona  era  la  tropa  la  que 
obligaba  al  vecindario  á  dar  vivas  á  Riego,  mientras  la  milicia  nacional  y  los 
peisanos  gritaban:  ¡viva  el  rey  absoluto!  y  |viva  Diosl  De  sus  resultas  hubo 
ell9  de  marzo,  el  mismo  dia  que  se  acordaba  en  tas  Górtes  levantar  monu« 
neatos  á  los  mártires  de  la  libertad,  una  sangrienta  refriega,  que  prodojo 
▼einte  muertos  y  treinta  heridos  según  los  partes  oficiales;  doble  numero  se* 
gnu  la  fiama.  Bl  gobierno  decretó  el  desarme  de  la  milicia  nacional  de  Pam- 
plona, y  el  general  López  Batios  fué  comisionado  para  restablecer  la  calma  en 
a<iuella  ciudad. 

Al  revés  de  la  milkáe  y  del  vecindario  de  Pamptona  ^ran  el  vecinda«* 
río  y  la  milicia  deCartajena.  Nombrado  el  brigadier  Peón  para  mandar  las 
vmas  en  esta  plaza,  láo  solo  se  opusieron  á  su  admisión,  sino  que  atentando 
á  80  persona,  contóle  trabajo  y  dificultades  poder  huir  para  salvar  la  vida  y  no 
perderla  en  manos  de  la  acalorada  muchedumbre.  Al  alboroto  siguieron  les 
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reprMeoiaoiottes  ootttrt  afoel  ttOAbraiiiÍ«fitO|  y  hasU  lai  mujeres  dejaban  lee 
labores  de  so  sexo  para  tooiar  la  ploma  y  firmar  la  esposicíoD.  Tanto  exaltaba 
también  las  ¡magioaciones  femenilea  el  forer  de  la  política.^— Otro  nombra- 
miento produje  también  serios  disgostos  en  Barcelona.  Un  teniente  coronel  do 
la  milicia,  bonbre  inquieto  y  bullicioso*  había  heoho  dimisión  de  so  cargo;  el 
ayuntemíento  nombró  otro  en  so  logari  y  el  coronel  del  cuerpo  se  negó  á  ad« 
mitirle,  y  aun  lo  resistió  con  la  foena.  Las  autoridades  sosioYíeron  también 
con  ella  el  acuerdo  del  ayuntamiento;  el  coronel  fué  depuesto,  y  como  tenia 
partido  entre  los  exaltados  suscitóse  una  gra?e  conmoción,  que  foó  deshecha 
con  la  intertenclon  de  la  tropa  y  les  cañones. 

Hemos  visto  atrás  algunos  disturbios  de  este  género  en  Valencia,  la  con- 
ducta del  comandante  general  conde  de  Almodovar,  la  del  jefe  poUtioo  Pía* 
senda,  y  la  del  segando  regimiento  de  artillería,  al  oual  la  gente  toifanieata 
guardaba  particular  enemiga.  Una  noche,  acompañando  á  la  retreta  do  este 
regimiento  un  concurso  numeroso  (17  de  mano),  ó  porque  el  pueblo  qniaiera 
obligar  al  piquete  á  detenerse  delante  de  la  casa  del  coronel  y  Tíctorear  á 
Hiego,  ó  porque  algunos  mal  intencionados  llegaran  A  arrojar  algunas  piedrss, 
ó  porque  la  tropa  se  creyese  de  cualquier  modo  insultada,  loa  aoldadcs  se  de- 
jaron llorar  de  la  cólera  é  hicieron  foego  á  la  muchedumbre,  resultando  al* 
gunos  heridos,  y  llenando  de  pavor  y  espanto  á  las  señoras  y  cindadanoa  pa- 
cíficos que  habian  acudido  al  atractivo  de  la  música,  y  difundiéndose  luego  lo 
alarma  en  la  población.  El  suceso  se  trató  en  las  Cortes,  y  Isa  tros  seaionos 
que  sobre  él  hubo  fueron  ardientes  y  borrascosas.  El  ayuntamiento  do  Valen* 
cía  en  una  esposicion,  que  se  leyó,  sinceraba  completamente  al  pueblo,  y  car- 
gaba toda  la  culpa  y  toda  la  responsabilidad  A  los  artilleros,  que  decía  haber 
sido  los  provocadores  y  los  agresores;  y  pedia  fuese  disuelto  aquel  regimiento 
y  diseminsdos  sus  individuos  en  otros.  Los  partes  oficiales  daban  al  hecho 
una  versión  enteramente  contraria.  Los  ministros  fueron  llamados  al  seno  del 
Congreso,  y  en  su  virtud  acudieron  á  dar  esplicaciones*  Los  dipotados  valen- 
cianos acriminaron  de  un  modo  vehemente  al  regimiento  de  artillería  y  á  las 
autoridades  de  aquella  ciudad. 

«¿Será  peaible,  decía  Bertrán  de  Lis,  que  después  de  tantos  sacrificios, 
«cnando  Valencia  creía  reposar  tranquila,  se  vea  condenada  á  tener  por  anto- 

«ridades  dos  modernos  Elios  (Almodóvar  y  Plasencia) t  ¿Dos  mandarines 

«que  no  piensan  en  otsa  cosa  que  en  asegurar  sus  destinos?  (Quién  pudiera 
«pensar  tal  de  Almodóvar!  Muy  lejos  estaban  mis  paléanos  de  pensarlo  así 
«cusido  le  proclamaron  por  capitán  general  de  aquella  provincia,  después  do 
«haberlo  sacado  de  un  oscuro  calabozo  de  la  Inquisición  en  donde  gemía,  y 
«no  por  k  causa  de  la  libertad,  aunque  él  ha  tenido  buen  cuidado  de  ocultar- 
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ito.  El  y  el  jefa  político  PUsenck  han  manifeslado  so  earáeter  de  tal  saerte, 

«loe  no  pueden  ya  engafiar  sobro  aiisiododo  pensar Por  úlümot  con- 

«faiiré  con  decir,  qoe  ti  el  goláerno  no  toma  medidas  enérgícasi  separando  á 
dqaellos  mandarinea  de  aiis  desUnoey  vendrá  el  momento  en  qoe  aparada  la 
«picienoa  de  los  valencianos»  y  sin  respetar  las  leyes,  como  lo  ban  hecho 
«iMta  aqni,  se  oreerán  aatorisados  para  tomarse  la  venpnaa  por  sí  mismos, 
•y  el.rasultado  me  parece  qoe  no  será  moy  satisfactorio.  Si  corre  la  sangro» 
^qoión  será  e)  responsable?» 

Faréoenoa  qao  no  podía  proolamarse  máa  descarada  y  solemnemente 
el  principio  de  la  veogansa  popnlar.  Poro  la  seaion  de  aqael  dia  terminó  con 
afKobarse  «na  proposicien  de  varios  diputados,  para  qne  ae  suspendiese  aque- 
lla discusión*  y  se  nombrara  una  comisión  especial,  q«e  reuniendo  los  ante- 
cédante y  oyendo  al  gobierno»  propusiera  al  dia  siguiente  una  medida 
ffotKÚf  enérgica  y  convenientOt  qne  remediara  loa  malea  que  amenaza- 
ban, y  evitara  kt  repetición  do  funestas  convulsionia  como  la  ocurrida  en 
?alencia« 

La  comisión  presenté  al  aignionte  dia  su  dictamen  (23  de  man»),  dividido 
ea  dos  partes,  la  primera  refiriéndose  al  suceso  concreto  y  á  la  situación  de 
Taleooía,  la  seronda  abarcando  una  medida  generaL  Respecto  á  la  primera, 
lacomiaioo  manifestaba  no  haber  podido  conseguir  del  gobierno  la  remoción 
dalas  dos  autoridadea  de  aquella  ciudad  y  del  segunda  regimiento  de  artille- 
ikf  encastillándose  los  ministros  en  que  habiéndose  sometido  ya  el  aaonto  á 
lai  trüioaales»  á  éa^  incumbía  juagar  á  los  qne  resultasen  delinooentes,  y  el 
HObiarao  cuidaría  de  su  castigo.  Ginóndose»  pues,  á  la  segunda,  que  era  la  de 
las  medidas  generales»  la  comisión  proponía  las  siguientes:  4  .*  Activar  la  or* 
mizacioD  de  la  milicia  nacional  voluntaria»  asi  de  infantería  como  de  caba- 
ñería:—S.«  Activar  la  cooclaaion  de  laa  causas  de  Estado:-^.»  Escluir  á  todo 
eetrsnjero  do  loa  mandoa  de  cuerpo»  plaaa  ó  provincia,  á  no  tener  dispenaa- 
cion  particular  de  lu  Cortes  para  obtenerlo:  *4.<»  Eugir  la  responsabilidad  á 
cmntos  hubiesen  detenido,  entorpecido  ó  dilatado  el  cumplimiento  de  los  de- 
cretos de  tea  Cortes»  y  hacer  que  los  que  estuviesen  por  cumplir  so  Uevaaen 
Wecto  dentro  do  ocho  d¡as:«-5.«  Qoe  las  Cortes  avocasen  á  si  todos  los  es- 
pedientes de  las  Secretarias  de  Gracia  y  Justicia  y  Consejo  de  Estado,  rehiti- 
▼ee  i  los  nombramieotoa  de  los  tribunales  y  demás  plazas  de  magistraturas» 
pera  que  loa  examinase  una  comisión  especial:— 6.«  Qoe  las  Gértes  enviasen 
ea  mensaje  al  rey»  para  qoe  manifeatándole  el  catado  de  desconfianza  y  amar- 
SBn  en  que  se  encontraba  la  nación»  se  sirviese  nombrar  funcionarios  públi* 
coa  que  mereciesen  de  antemano  el  amor  y  confianza  de  los  pueblos,  y  que  en 
mioa  estrecha  con  la  representación  nacional  se  tratase  de  calmar  la  ansie- 
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dad  de  Uf  pn»r¡oe¡«8,  de  ooosofídar  el  tieleiiM  oooelitiiekHHlt  J  de  efllaUecer 
de  una  vez  la  traequíltdad  de  esla  nacíoii  berdiee^  ele. 

De  eBtae  medidas,  sobre  las  cuales  bobo  la  discasioD  vita  y  foerle  qoe  era 
de sopooer,  faeron  a^badas  sd  la  sesión  del  14  las  l.«  t.e  j  6.«  La  3,«  l« 
retiró  la  comisión;  sobre  la  4.*  ao  declaró  no  haber  logar  é  vetar,  y  la  6.»  fué 
desechada  en  Totadon  nomioai,  aonqoe  por  corla  mayoría.  Por  úUimo  bidla* 
ron  las  Cortes  é  qoó  asirse  para  eligir  la  respoosabilidad  al  Jefe  político  don 
Francisco  Plaseacia,  y  halláronlo^  no  en  los  socesos  objeto  del  ruidoso  debsi'- 
ie»  sino  en  la  qoeja  de  nn  alcalde  á  qoien  aquól  había  íaipaeale  la  multa 
de  i.000  reales  y  suspendido  de  so  cargo  á  felta  del  pago  de  la  malta. 

Si  de  estos  cuadros  tan  desacordes  y  tan  poco  apropósito  para  dar  el  Uno 
y  armonía  necesarios  A  la  eonsolidaoion  de  nn  sistema  nuevo,  pasamoe  ai  qae 
ofrecian  las  Cortes  eatraajeras  y  el  palacio  mismo  del  monarca  espafi^rf,  no  los 
haUarémos  en  actitud  ana  propioia  ni  mas  benévola  para  el  afiansamienlo  da 
las  institociones.  El  eapiríto  dejos  gabinetes  de  la  Santa  Alienta  no  bal>ia  ni 
cambiado  ni  mejorado.  El  Santo  Padre  indicaba  bastante  su  díspooicioa  en  «1 
heobo  de  suspender  las  bolas  A  los  dos  célebres  edesiástíoos  diputados  de  CA- 
diz.  Espiga  y  Mufiox  Torrero,  presentados  el  primero  para  el  arxiMapado  da 
Sevilla  y  el  segundo  para  el  obi^do  de  Goadix,  sin  otra  eausa  al  pareoer  qoa 
sos  ideas  constitucionales.  La  estancia  de  Fernando  en  AranjueXí  que  aiem* 
pre  se  hacía  sospechosa,  hifondia  ahora  serios  y  no  infundados  temores.  D¿« 
base  por  seguro  qoe  se  fraguaban  allí  nuevos  planes  contra  el  régimen  vifea- 
te.  Suponían  unos  qoe  el  proyecto  era  derribar  eoleramento  las  insliliieioBen» 
y  restablecer  por  completo  el  absolutismo,  que  al  deoir  de  las  gentes  era  el 
pensamiento  y  el  deseo  que  más  halagaba  A  Fernando.  Abrigaban  otros  la 
persuasión  de  que  el  plan  era  modificar  la  Constitución  de  Cádiz,  asimilándola 
A  la  Carta  francesa:  idea  que  acariciaban  muchos  moderados,  ya  por  los  defec» 
tos  que  encontraban  en  el  código  de  484S,  y  que  deseaban  corregir,  ya  por* 
qoe  de  este  modo  creian  qoe  se  disiparía  la  animadversión  de  laa  potencias 
estranjeras,  y  principalmente  del  monarca  y  del  gabinete  de  las  Tullerfas. 
Ambos  designios  rodaban  por  la  mente  de  Femando;  la  preferencia  la  daria 
entonces  al  qoe  calculara  de  éxito  mes  seguro,  aunque  alguno  coodfljort  A  na 
fin  menos  derecha  y  mAs  lentamente. 

Ambos  los  entablaron  y  ensayaron  los  agentes  y  comisionadoa  del  rey  aa 
Frauda  y  en  otros  puntos  dd  eatranjero.  Eran  éstoa  principalmente,  él  gene- 
ral Eguía,  el  que  encarceló  A  los  diputados  A  Cortes  en  4844,  fugado  A  Hayo- 
na  desde  Mallorca,  donde,  por  las  causas  que  atrás  dijimos,  se  hallaba:  el  ofl* 
ctal  de  la  Secretaría  de  la  Guerra  Morejon,  enviado  por  Femando  A  París  pa« 
ra  eoQoertaiie  coa  In  corte  de  Francia:  el  ex-^aiilliatro  marquáa  de  HMeSqri* 
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da,  autor  de  la  representacioii  de  los  Penas:  el  ex-fisceJ  del  Consejo  de  In* 
dias  Calderón,  y  algunos  otros;  y  por  parto  del  gobierno  francés  el  mi- 
nistro ViUéle,  el  vizconde  de  Boisset  y  otros,  janto  con  el  español  Balmase- 
da.  Dividiéronse  tombien  estos  comisionados,  trabajando  los.mis  ardientes 
por  la  restaaracion  com{^eta  del  absolutismo,  los  mas  templados  por  la  mo- 
dificación del  código  constitucional,  sobre  la  base  de  las  dos  cámaras  y  del 
veto  absoluto.  Dieron  unos  á  luz  publicaciones  que  otros  no  aprobaron,  y  ero- 
sábanae  los  agentes,  los  planes  y  los  manejos  de  París  á  Bayona,  de  Bayona  ¿ 
Aranjoez,  de  Aranjuez  á  Madrid,  y  viceversa.  De  esto  manera,  constanto  la 
conspiración,  andaban  tombien  desacordes  entre  si  los  conspiradores  realis- 
tas: otro  género  de  confusión,  que  agregada  ¿  las  discordias  entre  los  libera- 
lesy  ponían  en  lastimosa  descomposición  y  anarquía  el  reino. 

Parecía  haber  querido  las  Cortes  dar  alguna  tregua  é  las  cuestiones  polfti- 
cat,  ocnpándose  en  mejorar  el  estodo  de  la  Hacienda,  que  bien  lo  babia  me  • 
nester  en  su  deplorable  situación.  Mas  también  esto  terreno  se  hizo  campo  de 
guerra  entre  el  ministerio  y  laa  Cortes.  Dominaba  á  una  gran  parte  de  ellas 
on  espíritu  exagerado  de  economias.  Empeñábase  el  presidento  de  la  comi- 
sión, Canga  Argaelles,  ex*ministro  del  ramo,  en  que  el  presupuesto  de  ingre- 
sos, ó  sea  los  impuestos,  no  había  de  eaceder  de  la  cifra  de  500  millones,  y 
que  á  éstos  habían  de  arreglarse  lo3  gastos  públicos.  Insistía  el  ministro  de 
Uaeienda  en  que,  con  arreglo  á  la  Constitución,  procedía  presentar  y  discutir 
primero  el  presupuesto  de  los  gastos  precisos  é  indispensables,  y  después  el 
de  las  contribuciones  necesarias  para  llenarlos.  Y  como  adujese  que  el  orden 
inverso  era  contrario  á  la  Constitución^  diéronse  por  ofendidos  varios  diputa- 
dos, pidiendo  el  señor  Ferrer  que  el  ministro  guardase  el  decoro  debido  al 
Congreso,  pues  estaba  haciendo  guerra  al  dictamen  con  unas  armas  hasta  en- 
tonces desconocidas;  y  añadiendo  el  señor  Istnriz:  «Yo  pido  más:  que  de  no 
«osar  la  moderación  debida,  se  presento  á  la  barra.»  El  ministro  dio  sos  es- 
plicaciones,  manifestando  que  no  creta  haber  faltado  á  la  moderación  y  al  res* 
peto  que  debía  á  las  Cortes.  Siguieron  á  esto  algunas  acaloradas  réplicas  en- 
tra Canga  Arguelles  y  el  ministro  de  Hacienda,  á  causa  de  haber  dicho  aquél 
que  era  llegado  el  caso  de  disputar  palmo  á  palmo  al  gobierno  sus  pretensio- 
nes en  orden  á  los  gastos  públicos. 

Lsf  comisión  proponía  nn  plan  de  economías,  entre  las  cuales  se  contaban: 
la  supresión  del  planteamiento  del  plan  de  instrucción  pública,  en  la  parte 
que  ocasionaba  aumento  de  gastos  al  Tesoro,  hasta  que  mejorase  su  situa- 
ción; la  de  la  concesión  de  jubilaciones  y  retiros,  hasta  nueva  orden;  la  de 
provisión  de  ciertas  plazas  en  las  secretarias;  la  de  no  abonar  á  cesantes  ó  ju- 
bilados que  sirvieran  destinos  en  comisión  sino  el  haber  que  como  cesantos 
Tomo  xiv.  45      - 
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les  corraf  poncüese,  y  otros  ahorros  tan  menudos  como  éstos,  aparto  de  las 
rebajas  que  se  hiciesen  en  cada  ministerio,  en  proporción  á  la  de  ingresos  qne 
se  decretase,  segon  su  sistema. 

Más  geoeroaas  las  Cortes  en  panto  á  premios  y  recompensas  patrióticas, 
negáronse  á  admitir  la  cesión  ó  renuncia  que  el  general  Riego  hacia  de  la 
pensión  de  80.000  reales  anuales  que  las  anteriores  Cortes  le  hahian  asigna- 
do. Hizo  sobre  esto  don  Agustin  Arguelles  una  proposición  (3  de  abril,  48S2), 
que  decía:  «Pedimos  que  las  Gdrtes  se  sirvan  declarar,  que  los  sentimientos 
«de  gratitud  nacional  que  estimularon  A  la  anterior  legislatura  para  senakr  la 
«pensión  de  80.000  reales  al  general  don  Rafael  del  Riego  son  los  mismos  que 
«tiene  ahora  el  Congreso  para  no  admitir  la  cesión,  que  por  su  interés  y 
«desprendimiento  quiere  hacer  de  ella.»  La  proposición  fué  votada  por  una* 
nímidad. 

En  la  misma  sesión  presentó  un  dictamen  la  Comisión  de  Guerra,  qno 
aprobado,  produjo  el  decreto  de  7  de  abril^  cuyos  dos  únicos  artículos  decían: 
«4 .0  Se  tendrá  por  marcha  nacional  de  ordenanza  la  música  militar  del  himno 
de  RiegO|  que  entonaba  la  columna  volante  del  ejército  de  San  Femando  man» 
dada  por  este  caudillo:  S.o  Este  decreto  se  comouicará  en  la  orden  de  iodos 
los  cuerpos  del  ejército,  armada  y  milicia  nacional  al  frente  de  banderas.» 

Señaláronse  estas  Cortes  por  su  marcada  predilección  á  todos  los  asuntos 
de  carácter  político,  y  que  fueran  propios  para  escítar  el  entusiasmo  por  la 
libertad.  Hemos  mencionado  algunos  de  los  decretos  en  esta  espíritu:  men- 
cionaremos pitra  ejemplo  algunos  más.  Declararon  benemérito  de  la  patria  en 
grado  heroico  á  don  Félix  Alvarez  Acebedo,  y  mandaron  que  se  inscribiera  su 
nombre  en  el  salón  do  Cortes  (4  9  de  mayo.)  Decretaron  la  erección  de  dos 
monumentos  en  las  Cabezas  de  San  Juan  y  en  San  Fernando  en  memoria  del 
ejército  que  primero  proclamó  la  Constitución  (24  de  junio).  Dieron  una  or- 
denanza para  la  milicia  nacional  local  de  la  península  é  islas  adyacentes  (ISO  da 
Junio),  sobre  bases  amplsimas,  obligando  á  servir  en  ella,  aparte  de  los 
voluntarios,  á  todo  español  desde  la  edad  de  veinte  años  basta  los  cuarenta  y 
cinco  cumplidos^  que  estuviera  avecindado  y  tuviera  pr(^iedad,  rentas,  in* 
dusiria  ú  otiro  modo  de  vivir  conocido,  y  á  los  hijos  de  éstos,  encargando  á 
las  diputaciones  y  ayuntamientos  el  fomento  de  esta  milicia  con  todo  género 
de  medios  y  recursos  (20  de  junio).  Con  el  titulo  de  «Medidas  y  facultados  que 
se  dan  al  gobierno  para  mejorar  el  estado  político  de  la  nación,»  se  autoriza- 
ba, entre  otras  cosaa^  á  los  jefes  políticos  para  promover  el  entusiasmo  públi- 
co por  medio  del  teatro,  canciones  patrióticas  y  convites  cívicos,  «en  los 
que  se  restablecieran,  decian,  las  virtudes  de  la  libertad,  franqueza  y  unión.» 

Facultábase  por  el  mismo  decreto  al  gobierno  para  osar  de  toda  energía 
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€00  los  obispos  que  por  so  desobediencia  6  desafección  orearan  obstáculos  á 
la  consolidación  del  sistema;  para  qne  los  obligara  á  publicar  pastorales,  en 
qae  data  y  terminantemente  manifestaran  la  conformidad  déla  Goostitocion 
política  con  la  Religión  católica  apostólica  romana,  apremiándolos  con  la  pena 
de  estrañamieoto  y  ocupación  de  temporalidades;  para  trasladar  prebendados 
de  nnas  iglesias  á  otras;  para  que  hicieran  á  los  jefes  políticos  y  diputaciones 
informarle  mensoalmento  do  los  eolesiásticos  que  observaran  una  conducta 
sospechosa,  para  que  con  este  conocimiento  los  prelados  separaran  de  las  par» 
roqoias  á  los  que  inspiraran  desconfianza;  para  que  no  permitiesen  que  se  pre- 
dicara sermón  alguno  sin  espresa  licencia  del  prelado  y  cooocimienlo  de  sos 
doctrinas,  haciéndolos  responsables  del  abuso  que  se  cometiera  en  el  desem« 
pefio  de  este  ministerio;  para  que  preguntaran  á  los  prelados  qué  eclesiásticos 
de  SQ  diócesis  andaban  en  partidas  de  facciosos  y  qué  medidas  babian  tomado 
contra  ellos,  exigiéndoles  respuesta  é  vuelta  de  correo,  y  documentada* 

Y  al  propio  tiempo  prescribían  las  Cortes  i  los  arzobispos  y  obispos  se  abs- 
tttvieeen  de  espedir  dimisorias  y  conferir  órdenes  mayores  bajo  ningún  título, 
basta  que  las  Cortes,  después  de  formado  el  arreglo  del  clero,  y  visto  el  nú- 
mero  de  ministros  del  culto  que  resultara,  resolvieran  lo  conveniente;  les  da» 
bao  reglas  para  las  oposiciones  y  concursos  á  curatos,  y  les  mandaban  que 
loa  qne  vacasen  en  las  ciudades  ó  pueblos  donde  existieran  mochas  parro* 
quias,  no  se  pro^ejesen^  agregándose  la  feligresía  á  la  parroquia  mas  inme- 
diata, hasta  que  aquellas  se  regulasen  por  el  máximum  de  4,500  almas  y 
d  mínimum  de  2,500,  6  se  determinara  otra  cosa  en  el  arreglo  definitivo  del 
clero. 

Continuando  en  su  espíritu  de  hostilidad  al  gobierno  y  de  suscitarle  con- 
flictos, la  comisión  de  sefiorios  reprodujo  en  todas  sus  partes  el  proyecto  de 
le^aprobado  en  la  anterior  legislatura,  y  devuelto  por  el  rey  sin  sancionar  á 
las  Cortes.  Estas,  no  obstante  los  esfuerzos  del  ministro  de  Gracia  y  Justicia 
y  de  algunos  diputados  moderados,  aprobaron  el  dictamen  con  pocas  modifí<* 
caciones,  poniendo  así  á  la  corona  en  el  compromiso,  ó  de  ceder  ante  la  in- 
sistencia de  la  asamblea,  6  de  producir  un  desacuerdo  formal  entre  los  dos 
pederé». 

Llegó  el  caso  de  leer  también  so  dictamen  (24  de  marzo)  la  comisión  en- 
cargada de  redactar  el  mensaje  al  rey  sobre  el  estado  de  desconfianza  en  que 
se  encontraba  la  nación,  y  la  necesidad  de  dictar  medidas  para  restablecer  en 
ella  la  confianza,  el  orden  y  el  sosiego  de  que  carecía.  Estaba  de  lleno  la  oposi- 
ción en  so  terreno««-«La  nación  española,  aefior  (se  decia  entre  otras  cosas  en 
«este  célebre  documento),  al  ver  la  lentitud  con  que  camina  el  sistema  cons- 
«titocl<nMl;  está  sumida  en  la  desconfianza  más  dolorosa.  Esta  desconfianza, 
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cqae  exalta  y  exaspera  los  ánimos  de  loe  españoles  iodos,  se  aamenta  de  día 
«60  día  al  ver  claramente  la  audacia  con  qae  algana  nación  estranjera,  d  por 
cmejor  decir,  sn  gobierno,  influye  eo  nnestros  disturbios,  protejo  y  acalora 
«maestras  desavenencias,  y  con  impostoras  y  calumnias  trata  de  desacreditar 
«nuestra  santa  revolución.— La  nación  española,  sefior,  cree  oombatida  so  li« 
«cbertad  al  notar  la  lentitud  con  que  se  procede  contra  los  que  la  atacan  frea- 
«te  ¿  frente,  y  la  insolencia  con  que  hacen  alarde  de  sus  maquinaciones  los 
«enemigos  do  la  Constitución  jactándose  abiertamente  de  sa  triunfo.— -La  na* 
«clon  española,  señor,  es  presa  del  más  amargo  descontento,  al  ver  en  alga- 
«ñas  de  sus  principales  provincias  entregado  el  gobierno  en  manos  poco  es* 
«portas,  en  sugetos  que  no  gozan  del  amor  de  los  pueblos;  y  la  impunidad  de 
«los  verdaderos  delitos,  y  las  persecuciones  infundadas  y  arbitrarías,  que 
«en  algunas  de  ellas  se  advierten  con  escándalo,  tienen  á  todos  los  buenos  eo 
«ona  ansiedad  y  tirantez  que  pueden  tener  funestísimas  consecoencias.» 

Procedia  después  á  señalar  las  cansas  de  aquella  intranquilidad  y  descoa- 
tentó,  y  designaba  como  una  de  las  principales  la  conducta  de  algunos  minis- 
tros del  santuario,  prelados  y  religiosos,  «que  difundian  la  sopersticídn  y  la 
«desobediencia  con  máximas  y  consejos  contrarios  á  la  justa  libertad  asegn- 
«rada  en  la  Constitución,»  y  que  «peqoros  y  sacrilegos,  fanatizaban  y  subía- 
«vaban  los  pueblos,  banderizaban  á  los  que  seducian,  y  se  amalgamaban  con 
«los  foragidos....»  T  concluía  esponiendo  que  era  menester  acudir  á  sn  ma« 
jestad  con  la  energía  de  diputados  de  on  pueblo  libre,  rogándole  arrancase  de 
una  ve2  con  mano  fuerte  las  raices  de  tantos  desastres  y  peligros,  baciendo 
que  el  gobierno  marchara  más  en  armonía  con  la  opinión  pública,  que  se  ar- 
mara y  aumentara  inmediatamente  la  milicia  local  voluntaria,  que  se  orgaai* 
zara  con  premura  el  ejército  permanente,  que  se  manifestara  decididamente  á 
todo  gobierno  estranjero,  que  la  nación  española  no  estaba  en  el  caso  de  re* 
cibir  leyes  de  nadie,  ni  consentir  que  tomaran  parte  en  nuestros  negocios  do- 
mésticos, y  que  aterrara  con  enérgicas  y  formidables  providencias  á  los  ecle- 
siásticos que  promovian  el  fanatismo  y  la  rebelión. 

Combatió  Alcalá  Galiano  en  un  largo  discurso  el  dictamen  por  poco  esplícito 
en  la  censura  contra  el  ministerio,  del  cual  dijo  qne  se  hallaba  en  un  absoluto 
trastorno.  Declamó  contra  la  guerra  que  decia  estarse  haciendo  á  los  exalta- 
dos; quejóse  acremente  del  ministro  de  la  Gobernación,  á  quien  atribuía  el  da- 
signio  de  acabar  con  la  milicia  nacioQal  voluntaría,  «pues  si  algún  dia  poede 
ser  conveniente,  decia,  que  no  haya  mas  que  una  sola  milicia,  no  es  llegado 
aún  el  de  arrancar  las  armas  de  las  manos  de  la  valiente  juventud,  que  es  la 
que  puede  sostener  ahora  nuestras  libertades,  y  no  las  fuerzas  heladas  da  la 
vejez;»  y  pedia  también  que  en  el  ministerio  de  la  Guerra  «no  se  conseryase 
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¡nflojoarittocráiieo»  oootrario  á  la  gloriosa  reTolncioa  del  afio  SOj>  Impug- 
nó ArgQelles  á  Alcalá  Galiano,  saliendo  á  la  defensa  del  ministerio,  y  princi- 
palmente del  ministro  de  la  Gobernación,  qae  babia  sido  el  mas  duramente 
tratado  por  aquél;  y  en  cnanto  al  mensaje,  deseaba  qoe  aa  modiñcára  una 
parte  de  él,  y  aprobaba  todo  lo  que  en  él  se  decía  acerca  de  apadrinar  el  go* 
biemo  de  la  nación  cecina  los  enemigos  interiores  de  la  libertad  española. 
Despaes  de  ana  interesante  discusión,  el  mensaje  fué  aprobado  sin  modifica- 
ción alguna,  por  81  votos  contra  5il;  y  aunqae  envohia  ana  censura  ministe- 
rial. Tetaron  en  pro  Arguelles,  Valdés,  Gil  de  la  Cuadra,  y  otros  que  de  or* 
dinario  votaban  del  lado  del  gobierno. 

A  vista  de  este  oscuro  cuadro  que  ofrecía  h  nación,  de  este  choque  conti- 
nuo entre  la^Górtes  y  el  poder  ejecutivo,  de  1^  guerra  de  facciones  ea  los 
campos,  de  los  disturbios  e&  las  ciudades,  del  desbordamiento  de  la  imprenta, 
de  la  incesante  conspiración  dentro  y  fuera  del  reino»  de  los  soberanos  es- 
tranjeros  y  del  monarca  propio,  divididos  entre  si  los  liberales,  indiscretos  los 
moderados,  imprudentes  los  exaltados  y  sin  cabeza  y  sin  bandera  conocida, 
sin  fuerza  el  poder,  y  todo  en  inquietud,  en  inseguridad  y  en  zozobra  asidua, 
oompreodiase  bien  que  no  era  esta  situación  por  mucbo  tiempo  sostenible;  y 
no  podían  menos  de  esperarse  sucesos  violentos,  y  de  augurarse  compromisos 
graves  que  no  podian  dejar  de  sobrevenir. 

No  se  hicieron  por  cierto  esperar.  El  30  de  maye  (48!í2),  días  del  rey,  ha- 
bia  acndido  gran  afluencia  de  gentes  al  real  sitio  de  Araojuez  donde  aquél  se 
bailaba,  y  donde  corrían  rumores  de  que  iba  á  estallar  un  movimiento.  Las 
sefiales  que  desde  luego  se  observaron  lo  persuadieron  más.  Por  la  mañana, 
en  los  jardines  mismos,  cuaudo  ya  estaban  concurridos  de  gente,  se  dieron 
vivas  al  rey  absoluto,  que  sin  duda  pudo  oir  el  mismo  monarca,  y  que  se  ase- 
guraba haber  salido  de  loe  labios  de  sus  mismos  sirvientes,  y  de  los  soldados 
de  su  guardia»  Pero  prevenidas  la  milicia  nacional  y  las  tropas  leales,  y  solí- 
cito y  activo  el  general  Zayas,  contuviéronse  los  gritos  sediciosos.  Sin  embar- 
go, se  reprodujeron  éstos  por  la  tarde;  temíase  una  seria  insurreccioD;  mas, 
fuese  por  cobardía,  ó  por  la  vigilancia  de  los  destinados  á  reprimirla,  quedaron 
burlados  los  que  la  deseaban. 

Guando  en  Madrid  traia  preocupados  los  ánimos  y  se  comentaba  con  in- 
dignación el  amago  y  la  frustrada  intentona  de  Aranjuez,  llegaron  noticias  de 
otro  más  grave  acontecimiento  ocurrido  en  Valencia  en  el  mismo  dia,  que  por 
esta  circunstancia  se  supuso  efecto  de  un  plan  combinado,  y  acabó  de  llenar 
Ja  medida  del  disgusto  en  los  liberales.  Tratóse  do  dar  libertad  al  general 
Eiio,  preso  en  la  cindadela,  y  ponerle  á  la  cabeza  de  la  insurrección.  Un  pi- 
quete de  artiUería  que  pasó  al  citado  punto  á  hacer  las  salvas  de  ordenanza,^ 
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por  el  día  do  San  FerDando»  prorampíó  en  vi?as  al  rey  abeolato  y  al  mismo 
Elio,  penetró  en  la  cindadela,  y  levantó  el  puente  levadizo.  El  jefe  político  y  el 
comandante  general  acadieron  á  la  puerta  de  la  fortaleza*  y  trataron  de  diaua- 
dir  de  so  empeño  ¿  los  sublevados;  desoyeron  éstos  sos  consejos,  pero  también 
los  desoyó  á  ellos  Elio,  qoe,  ó  más  previsor,  ó  más  conocedor  del  estado  de  la 
opinión,  encerróse  en  sa  calabozo,  y  se  negó  á  tomar  parte  en  el  proyecto  de 
los  amotinados,  qae  confiaban  en  que  se  pronunciaría  en  favor  auyo  la  ciadad. 
La  milicia  nacional,  el  regimiento  de  Zamora  y  otras  tropas  circunvalaron  la 
cindadela,  tomaron  los  pontos  qae  la  dominaban,  ae  publicó  la  ley  marcial,  y  se 
concedió  el  plazo  de  media  hora  á  los  rebeldes  para  someterse.  Mantuviéronse 
indóciles  ¿  la  oscitación;  ¿  las  cuatro  de  la  mañana  del  34  se  rompió  el  foega 
contra  ellos;  varios  paisanos  y  nacionales  escalaron  la  cindadela  y  penetraron  en 
su  recinto;  los  artilleros  se  entregaron  sin  condiciones.  Buscábase  con  ¿nsia  al 
general  Elío,  pero  el  gobernador  halló  medio  de  ablandar  ¿  uno  de  los  jefes  de 
los  asaltadores  (4),  y  le  salhró  la  vida,  entregándole  para  su  custodia  al  regi- 
miento de  Zamora.  Formóse  consejo  de  guerra  entre  los  oficiales  que  habían 
asaltado  la  cindadela,  y  condenados  á  ser  arcabuceados  los  artilleros  rebeldes, 
murieron  nnos  tras  otros.  Veremos  mas  adelante  lo  que  fué  del  general  Elío, 
envuelto  en  aquel  proceso. 

Dio  ocasión  y  motivo  este  suceso  A  discusiones  borrascosas  en  las  Cortes» 
y  é  palabras  y  escenas  tan  ardientes  como  no  se  habian  oido  ni  pronunciado. 
Los  ministros  fueron  llamados  al  Congreso  (3  de  junio):  el  diputado  valenciana 
Bertrán  de  Lis,  después  de  quejarse  de  que  no  hubiera  sido  relevado  el  según 
do  rogimientode  artillería,  y  pasando  á  deducir  consecuencias,  ala  consecuen- 
«cía  es,  dijo,  que  el  ministro  de  la  Guerra  está  complicado  en  el  plan  (aplausa 
«en  las  galeriasj  y  varios  diputados  reclamaron  el  orden.)  Yo  me  presento 
«aquí,  continuó,  como  un  diputado  que  acuso  al  ministro  de  la  Guerra,  y  me 
«dirijo  contra  S.  S.  La  consecuencia  que  yo  saco  es  ésta;  y  si  sobre  esto  no  le 
«hago  cargo,  es  porque  no  tengo  más  que  sospechas,  porque  no  tengo  los  da-» 
«tos  justificativos  para  el  efecto.  Mas  si  le  haré  un  cargo  terrible,  de  haber 
tsido  el  autor  de  todas  estas  desgracias  que  han  sucedido  en  Valencia,  y  de 
«cuantas  puedan  ocurrir.  La  sangre  que  se  ha  derramada  en  aquella  ciudad, 

(I)   Según  an  HaBlflesto  qae  se  pnbUcó  eo,  qoa  los  oficiales  de  «rlUlerla  habiaa  pa« 

el  afto  1833  en  Valencia,  y  que  se  decia  es  -  blicado  por  aquel  tiempo  rarios  folletos,  sa- 

erito  en  su  ealabozo  por  el  general  Elio,  el  hiriendo  con  acrimonia,  pero  oon  donaire,  á 

medio  de  qoe  se  valió  el  goberoader  para  los  que  dirigían  ios  motíDes,  é  los  pronioYiaA 

ablandar  al  qne  le  sal? 6  entóneos  U  Tída  (uó  7  atizaban  desde  detrás  de  nn  mostrador;  7 

entregarle  teínte  ontas  de  oro  que  lIcTaba  que  entre  ellos  habían  sobresalido  dos  oon 

en  un  ciato.  los  títulos  de:  La  Cimitarra  del  soldada 

Diee  un  escritori  que  creemos  ?Aleneia«  musulmaf»,  7  La*  de$pabiM9ras^ 
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iiea  éb  ios  aTiineros  disidentes,  sea  de  qoien  foere»  es  de  espafides,  y  pesa 
asobre  la  cabeza  del  ministro  de  la  Goena;  y  esta  sangre  pide  su  sangre*.,..» 

Enfureció  este  lenguaje  al  ministro  de  Estado,  el  onál,  después  de  unas 
brefes  palabras  en  defensa  del  gobierno,  añadió:  «Si  los  diputados  son  invío- 
dables  por  sos  opiniones,  no  lo  son  por  sus  calumnias,  y  el  secretario  del 
cDespaebo  públicamente  desmiento  esta  calumnia.»  Varios  diputados  reclama* 
ron  el  orden,  y  asimismo  las  galerías;  y  como  el  presidente  mandara  leer  el 
artículo  del  reglamento  relativo  al  modo  como  deben  estar  los  que  asisten  ¿ 
Iss  sesiones,  el  diputado  Salva,  valenciano  también,  esclamó:  «Esto  quiero 
«dedr  que  el  Congreso  signe  los  mismos  pasos  que  el  gobierno,  á  saber,  do 
toprímir  el  espíritu  póblico.»  El  presidente  le  llamó  al  orden.  Las  galerías 
murmuraban,  como  suelen,  coando  hablaban  los  minbtros,  ^y  aplaudían  las 
ideas  y  las  frases  mas  exageradas.  Apoyó  Alcalá  Galiano  é  Bertrán  de  Lis,  pe- 
ro este  mismo  diputado  toWíó  ó  confesar  que  carecía  de  datos  para  sostener 
la  acusación  contra  el  ministro,  y  la  proposición  que  tenía  hecha  pidiendo  la 
responsabilidad  de  aquél  como  autor  de  las  desgracias  ocurridas  en  Valencia, 
la  reformó  limitándose  á  que  se  le  exigiese  por  no  haberlas  evitado.  Al  fin  vo* 
tarott  otro  día  las  Cortes  que  no  habia  lugar  á  deliberar  sobre  la  proposición, 
y  el  público  quedó  poco  satisfecho  del  resultado  de  aquellas  discusiones,  des* 
pues  d6  haber  presenciado  escenas  lamentables,  en  que  la  pasión  parecía  ha- 
berse propuesto  no  dejar  lugar  alguno  á  la  templanza. 

Tampoco  la  habia  fuera  de  aquel  recinto.  Al  contrario,  las  pasiones  políti- 
cas arreciaban,  y  las  turbaciones  crecían.  Las  bandas  realistas  se  multiplica* 
ban  en  los  campos;  los  alborotadores  Inquietaban  las  grandes,  ciudades.  En 
Hadríd  y  en  Zaragoza  quemaban  públicamente  el  proyecto  de  Milicia  Nacional 
presentado  por  el  gobierno,  y  entregaban  también  á  las  llamas  el  retrato  del 
ministro  de  la  Gobernación.  En  Barcelona  el  jefe  político  Sancho  se  veía  pre- 
cisado á  cerrar  la  tertulia  patriótica.  Los  manejos  del  rey  y  de  la  corte  con 
el  monarca  francés  y  su  gobierno  en  contra  del  código  de  Cádiz,  así  como  los 
de  sos  discordes  agentes  en  el  estranjero,  adquirían  una  publicidad  irritante. 
Las  facciones  hallaban  amparo,  y  aun  protección  y  fomento  en  la  frontera  y 
dentro  de  la  nación  vecina.  Acabaron  de  alarmarse  los  unos,  de  envalento» 
oarse  los  otros,  con  la  noticia  de  haberse  apoderado  los  facciosos  de  la  Seo 
deUrgél  en  Cataluña  (SI  de  junio,  4822).  Acaudillábalos  el  famoso  Trapense, 
siendo  él  mismo  el  primero  que  subió  la  escala,  con  el  crucifijo  por  bandera 
en  la  mano»  según  costumbre,  y  sin  que  le  toreasen  las  balas,  lo  cual  acabó  do 
fenatizar  y  enloquecer  á  los  catalanes,  que  le  consideraban  invulnerable  por 
especial  privilegio  y  providencia  del  cielo.  Encontraron  allí  los  rebeldes  sesen- 
ta piezas  de  artillera,  y  ensartáronse  tanto  con  los  prisioneros^  que  á  todos 
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108  qnitanm  bárbtramente  la  fida»  gozando  en  ello  e!  réliglow)  de  la  Trapa. 
La  toma  de  aquella  fortaleza  fué  de  inmensa  importancia  para  loa  realistaa, 
porqae  era  ona  de  las  condiciones  de  los  gobiernos  estranjeros  para  aoxiliar- 
loe  abiertamente  la  posesión  deán  ponto  fortificado  como  base  de  opacado- 
nea.  Facilitóles  también  el  instalarais  so  gobierno  con  el  tttalo  de  Regencia, 

A  los  pocos  dias  de  esto  se  trasladó  el  rey  de  Aranjaez  á  Madrid  (%1  do 
jonío)»  por  la  mafiana  temprano^  sin  ceremonia ,  sin  previo  aviso  alguno,  y  sin 
qne  el  pueblo  se  apercibiera  de  su  entrada,  como  si  le  dictara  so  conciencia 
que  debía  evitar  la  presencia  y  las  miradas  de  la  maohedombre:  soponia,  y 
no  se  equivocó,  que  no  babian  d»  ser  benévolas  ni  de  carifio,  porque  asi  lo 
esperimentó  tres  dias  después,  al  tener  que  presentarse  al  público  para  ha- 
cer la  clausura  solemne  de  las  Cortes. 

En  este  intermedio  babíase  ocupado  también  el  Congreso  en  otras  tareu 
de  carácter  ya  mas  administrativo,  y  no  tan  políticas  como  las  anteriormente 
mencionadas.  Parecía  beberse  propuesto  tomar  desquite  del  tiempo  invertido 
en  estas  últimas.  Los  decretos  del  mes  de  junio,  en  que  terminó,  como  vere- 
mos, la  legislatura,  prueban  la  variedad  de  materias  sobre  que  en  el  poatrer 
período  discutieron  y  legislaron  aquellas  Cortes.  Ellas  elevaron  ¿  ley  (8  de  ju- 
nio) el  código  penal,  aquella  grande  obra  elaborada  por  las  que  las  precedie- 
ron, con  su  admirable  distribución  de  materias  y  sus  ocbocientos  diez  y  seis 
artículos.  En  la  parte  militar,  decretaron  la  fuerza  de  que  babia  de  constar  el 
ejército  permanente  para  el  próximo  año  económico,  la  cual  se  fijaba 
en  62,000  hombres:  que  el  gobierno  pudiera  disponer  por  ocho  meses  fuera 
,de  sus  provincias  de  42,000  hombres  de  la  milicia  nacional  activa  (48  de  ju- 
nio), cuya  autorización  se  amplió  á  los  pocos  dias  hasta  20,000;  que  se  esta- 
bleoieran  escuelas  de  enseñanza  mutua  para  instrucción  de  los  soldados  del 
ejército  (28  de  junio):  se  hicieron  reformas  en  el  presupuesto  de  la  Guerra,  y 
se  determinó  el  modo  de  formarse  la  guardia  real,  que  había  de  componerso 
de  alabarderos,  infantería  de  línea  y  caballería  ligera  (89  de  junio). 

Las  materias  de  hacienda  habían  sido  objeto  de  largas  discusiones,  en  ca« 
ya  reseña  seria  prolijo  y  no  nos  es  posible  entrar,  pero  que  dieron  por  resol- 
tado los  principales  decretos  siguientes:  reconociendo  por  acreedores  del  Es- 
tedo  todos  los  poseedores  de  oficios  públicos  que  salieron  de  la  corona  por 
título  oneroso,  y  qne  habían  sido  suprimidos  por  incompatibles  con  la  Consti- 
tncion  y  las  leyes  (42  de  junio):  extinguiendo  la  junta  nacional  del  Crédito 
público,  y  dando  nueva  lorma  á  este  establecimiento  (82  de  junio):  reducien- 
do todos  los  documentos  que  representaban  la  deuda  pública  á  tres  clases,  á 
saber:  vales,  créditos  con  interés  y  créditos  sin  interés  (85  de  jumo):  ponien- 
do la  administración  y  recaudación  de  las  contribuciones  y  rentas  del  Rstado 
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á  caigo  dd  tea  ofieiiiafl  y  estableoímicntot  <pie  se  esprasaban:  eBoargando  ea- 
daainowDte  al  minialro  de  la  GobemaQíon  la  formaekm  de  la  eatadlatíca  y 
eataaCro  del  reino:  fijendo  para  el  próximo  afio  eeoDómico  en  270  millones  la 
contrílMioion  aobre  la  ríqneca  territorial»  conanmos  y  edificios  urbanos,  y  en  '^ 
SO  milkmes  el  sobsldio  del  clero:  transigiendo  el  gobierno  con  los  deudores  de 
los  ramos  extingaidos  de  tercias,  noTeno  y  excaaado»  sobre  ei  modo  de  cobrar 
las  canlidadea  qne  debían  (decretos  de  S5  de  Janio):  habilitando  á  todos  los 
regulares  secularizados  de  nao  y  otro  sexo  para  adquirir  bienes  de  cualquier 
clase  (S6  de  junio):  aprobando  las  tarifas  para  el  porteo  de  cartas  y  de  impre- 
sos: badendo  un  reglamento  para  los  depósitos  de  géneros  prohibidos:  deter- 
minando la  oontrtbucioQ  llamada  de  patentes  en  sus  diferentes  dsses:  apro* 
bando  el  empréstito  nacional  de  403  millones,  celebrado  en  4  de  agosto 
de  4924,  y  el  contratado  con  la  casa  de  Ardoin,  Hobbard  y  compafiia:  desig* 
nando  los  objetos  é  que  habia  de  estenderse  el  oso  del  papel  sellado  (87  de  ju- 
nio), que  eran  en  general  todos  los  pagos  ó  entregas  de  dinero  ó  efectos  cuyo 
importe  no  escediera  de  200  reales. 

Aprobáronse  por  último  los  presupuestes  generales  de  gastos  é  ingresos 
para  el  próximo  afio  económico  de  4822  á  4823,  importantes  uno  y  oteo  la 
soma  de  664.813,224  reales  (4).  Pero  previendo  el  caso  da  que  las  rentas  y 

(I)  Diitribnidos  su  la  foraa  sigaisnte: 

FreiupuentQ  ié  gotfot. 
GsssReal.. S5.9ia,soo 

Cortes. , 8.5Si,36S 

■faifterio  de  Estado a.760.SI7 

Ídem  de  la  Gobernación  de  la  Península. • ai.44S,esa 

Ídem  de  la  Gobernación  de  Ultramar 841,465 

Ídem  de  Gracia  y  Justicia. f  6.SS7,S9S 

Idemdellaclenda I4S.8S4,075 

Ídem  de  la  Guerra • 828.6S3,98S 

Ídem  de  Marina « «  •  .  . .  80.508,590 


»■ 


Para  cubrir  loa  S64  millones  que  resal-   conlribttcIsQss  que  slgoea»  4  sea  el  si- 
laban  de  gastas^  se  se&alaban  las  rentas  y  guieats 

Presupuesto  de  ingresoe. 

Gantribaeloa  (erriisriat • «SOiM^aoo 

Ídem  del  elero. .  ^ • 204)00,000 

ídem  de  consumes 100.000,000 

^  ídem  de  easas. 90.000,000 

ídem  de  patentes. 95.000,000 

BegaUa  de  aposente. 500,000 

aesagas  de  las  rentas  decimales IOU)00,000 
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ooDtríbaeionM  no  prodvjeran  los  randimíe&tot  qoe  le  eftimaban,  g*  autorizó 
al  gobierno  pare  la  Tenia  y  emisión  de  13  mtllosef  de  reelee  en  rentoi  del  5 
por  400,  inscribiéndoles  en  el  gran  libro  (S9  de  jonio).  Se  dedararon  legíti- 
mos los  vales  emitidos  por  el  gobierno  intruso,  eonecidos  con  el  nombre  de 
duplicados:  se  determinó  el  modo  de  repartir  el  medio  diezmo  f  primicia:  se 
sefialaron  los  medíoe  y  arbitrios  que  habían  de  aplicarse  á  la  eneefitnsa  pú- 
blica; j  finalmente  se  dio  el  célebre  decreto  sobre  repartimieato  de  terreóos 
baldíos  y  realengos,  y  de  propios  y  arbitrios  del  reino,  en  que  bajo  el  título 
de  premio  patriótico^  se  distribuía  ana  parte  de  dichas  fincas  entre  los  que 
se  habían  inatílizado  en  el  serficio  militar,  ó  servido  con  buena  nota  todo  el 
tiempo  de  su  empello,  y  se  destinaba  otra  á  repartir  por  sorteo  entre  loe  la- 
bradores y  trabajadores  de  campo  no  propietarios  (4)« 

^^•«<* ' "- ea.ooe.eo9 

***• I4.00e/H» 

^^"•"•* 60.000,000 

Pafiel  lelUdo  j  letrU  de  oaaibio * SOiSse^ieo 

.    I^i«'»«-  • f io.eoo.ooo 

C^rt^os 14.000,000 

^f""** IZ.OOO,000 

LaoMi,  €fMtoi  és  la  sámara,  ato» a.eoe,oeo 

GaDlribaoioB  do  cochea  y  criados. •••••  a.Ooeooo 

BfoatQales ],  t.OQo]ooo 

Oaodales  de  América..  .• «... 40.00o,ooo 

Seoeomiai  en  loi  gasios  administratirot  de  las  reniaa». 4e.oae,eQO 

InsoripCiODOs  aobre  el  grao  libro loi^^is^ssi 

e6l.8IS.82l 

(I)   flé  atiui  algaaos  de  los  prlflOlpiUs  tir,  ooa  la  debfdá  líeeaeia,  tia  riota,  y  con 

ariiculoa  del  decreto:  el  documento  legitimo  qoe  acrediie  aa  baen 

deiempefio;  y  lo  mismo  á  oada  Sargeoto* 

i,*  tas  tierras  restantes  (era  la  mitadj  cabo,  soldado,  trompeta  ó  tambor,  que  por 
de  baldíos  y  realengos  se  ditidirin  en  soer-  las  propias  cansas,  d  por  haber  cumplido  su 
tes  igaales  en  talor,  y  la  estensioo  de  cada  tiempo  deipnes  de  haber  serTldo  en  la  guer- 
ona  será  la  que  baste  para  que  regular-  ra  de  la  Independencia,  haya  obtenido  la  tí- 
mente coUiYada  poeda  mantenerse  con  su  cencía  absoluta  sin  mala  nota,  ya  sean  na« 
preduete  nea  familia  de  eieeo  peraonas;  pe-  oioeales  ó  extranjeros  naos  y  otros:  igual- 
ro  si  dividida  de  esta  manera  oo  resaltan  mente  tendrán  parte  en  el  mismo  sorteo  los 
butantes  para  dar  una  á  cada  uno  de  los  individuos  no  militares  que  se  hayan  inoti- 
quc  tienen  derecho  á  ellas,  se  aumentará  so  Usado  en  acción  de  guerra.  Bstaa  sueriea  so 
número  reduciendo  su  cabida,  con  tal  que  á  titularán  Premio  patriótico. 
le  menos  sean  sufloienles  pan  mantener  6.*  Las  tierras  restantes  de  les  mlssMe 
dea  personas.  baldíos  y  realeogoa  ae  repartirán  por  aorteo 

S.*  Dtf  ididas  en  estos  térmlnos,.ae  darán  solamente  entre  los  labradorea  y  trabajado- 
per  sorteo  á  los  capitanes,  tenientes  6  sob*  res  de  campo  no  propietarios,  y  ana  Tiadaa 
lenientea  que  se  hayan  retirado  6  se  reiireo  oon  hijos  mayores  de  dooe  altos;  entendiéo* 
aniea  del  reparto  por  su  avaoiada  edad,  ó  dose  por  no  propietario  el  vecino  qneie- 
por  haberse  inutiliíado  en  el  servicio  mili-  nieodo  tierras  no  igoalcii  su  Talor  al  4e  una 


r 
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Llegado  el  dia  de  cerrerae  las  Cortes  30  de  junio  (4822),  A  rey  asÍ6tI6  á 
la  sesión  de  claosara  con  la  ceremonia  y  el  aparato  de  costambre.  Notóse  ya 
frialdad  y  falta  de  entusiasmo^  asi  en  la  cavrera  como  en  el  recinto  del  Con- 
greso. En  el  discurso  de  despedida  era  natural  decir  algo  de  los  últimos 
acoD^^imientos,  y  esto  lo  hizo  el  rey  en  el  penúltimo  párrafo  en  los  térmi- 
nos siguientes:  «Me  es  sumamente  doloroso  que  el  fuego  de  la  insurrección 
«haya  prendido  en  las  provincias  que  componían  la  antigua  Cataluña:  pero  á 
fpeaar  de  que  la  pobreza  de  algunos  distritos  y  te  sencillez  de  sus  habitantes 
«les  hacen  servir  de  instrumento  y  de  víctima  de  la  mas  delincuente  sednc- 
tcion,  el  buen  espirita  que  reina  en  todas  las  capitales  y  villas  industriosas, 
«el  denuedo  del  ejército  permanente»  el  entusiasmo  de  las  milicias,  y  la  bue« 
«na  disposición  que  muestran  en  general  los  pueblos  al  .ver  comprometidos  en 
«una  misma  lucha  su  libertad  y  sus  hogares,  todo  contribuye  á  infundirme  la 
tJQsta  confianza  de  ver  frustradas  las  maquinaciones  de  los  malévolos,  desen- 
ffgafiados  ¿  los  ilusos,  y  confirmada  con  esta  nueva  prueba  la  firmeza  del  ré- 
Kgimen  constitucional.»  Era  el  lenguaje  de  siempre  en  aquel  sitio.  No  ofreció 
nada  de  notable  la  contestación  del  Presidente,  el  cual  declaró  en  seguida  cer- 
radas las  sesiones  de  las  Cortes.  Fria  la  despedida  que  se  hizo  al  rey,  como  lo 
bahía  sido  el  recibimiento,  el  público  no  se  mostró  eon  61  á  la  salida  mas  afec- 
tooso  ni  mas  galante  que  los  dipotados* 

Notáronse  ya  en  la  carrera  síntomas  de  mala  inteligencia  entre  la  tropa 
qoe  la  formaba  y  el  paisanaje,  y  a)  llegar  á  palacio  mezcláronse  bs  vivas  al 
rey  absoluto,  que  salian  de  los  labios  de  algunos  soldados  con  los  que  daban 
otros  á  Riego  y  á  la  Constitución,  sobreviniendo  á  los  pocos  momentos  reñi- 
dos choques  entre  soldados  y  milicianos,  de  que  resultaron  varios  heridos,  y 
hasta  algún  muerto.  Principio  y  señal  de  gravísimos  disturbios,  que  con  no 
poca  pena  habremos  de  referir  en  otro  capítulo,  terminando  el  presente,  se- 
goQ  nos  habíamos  propuesto,  tan  pronto  como  concluyera  la  legislatura  con 
que  le  comenzamos. 

de  Un  suertes  que  se  han  de  repartir,  ó  t^-  i  las  Cortes  desloes  de  haber  hecho  los  r^- 
Díeudo  ganados  no  sean  de  mas  valor.  Si    parios. 
•tiB  sobrasen  tierras,  se  (Itri  eaeoia  do  ello 


\ 


CAPITIILO  XI. 
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£Ii   SIETE   DE   JULIO. 


t«$tf. 


^Mtünato  de  Ltndábani«— Coaifemaclon  que  produce.— Atarme  eo  la  poblacioo  — Pa- 
truliaa.— Siotomas  de  rompimiento  serio.— Cuatro  batallones  de  la  Guardia  real  salen 
de  noche  de  Madrid.— Actitud  de  la  guarnición  y  milicia.— El  batallón  Sagrado.— Loe 
Guardias  del  servicio  de  palacio.— Siiúanse  en  el  Pardo  lof  batallones  insurrectos.— Si- 
tuación del  mioisterio  y  del  ayuntamiento.— El  general  Uorillo.— Planee  en  Palacio.— 
Representación  de  diputados  á  la  Diputación  permanente.— Nota  al  Consejo  de  Estado. 
—Tratos  con  los  sediciosos.— Faltan  al  convenio.— Conducta  del  rey.— Dimisión  de  Ios- 
ministros,  no  admitida.— Invaden  los  Guardias  de  noche  la  capital.— Primer  encuentro. 
— Salen  rech  asados  y  escarmentados  de  laPlaia  Mayor.— Heroica  decisión  de  la  mili- 
eia.— Se  acogen  los  Guardias  A  la  plata  de  Palacio.— Se  ven  cercados.— Se  acuerda  eu 
desarme.— Desobedecen  y  salen  huyendo  de  Madrid.— Son  perseguidos  y  acuchillado^. 
—Sensatos  y  moderaeion  del  pueblo  de  Madrid.— Importancia  de  los  sucesos  del  7  de 
julio.- Contestaciones  entre  el  cuerpo  diplomático  y  el  ministro  de  Estado.— Reiteran 
l5s  ministros  sus  dimisiones.— Pide  su  separación  el  ayuntamiento.— Consulta  el  rey  ai 
Conseje  de  EsUdo.— Cootesucion  de  este  cuerpo.— Prohíbate  el  Trágala  y  los  fÍTaa  A 
Siego.— Cambio  de  miaistario.<r-San  Miguel. 

Eq  el  orden  político,  como  en  el  (Anudo  fis¡eO|  J  cóttto  en  la  vida  social,  y 
hasta  en  las  intimidades  de  la  vida  domósticay  cnando  soplan  los  yieolos  de 
la  discordia»  y  en  vez  de  emplear  para  detenerlos  ó  templarlos  los  medios  que 
la  prudencia  y  la  necesidad  aconsejan,  los  aviTa  la  pasión  y  los  arrecia  y  em- 
puja el  resentimiento,  no  puede  esperarse  sino  conflictos,  y  cboqaes,  y  per* 
turbaciones  graves.  Tampoco  del  estado  político  de  la  nación  y  de  la  intole- 
rante y  apasionada  conducta  de  los  partidos,  que  en  el  precedente  capitulo 
acabamos  de  bosquejar,  se  podia  esperar  otra  cosa  que  perturbaciones,  cho* 
ques  y  conflictos  lastimosos.  De  ell0|  como  apuntamos,  era  síntoma  la  actitud 
nada  tranquilizadora  que  en  tropa  y  pueblo  se  advirtió  la  tarde  misma  que  ao, 
cerraron  las  Cortes,  y  fué  principio  la  refriega  q^uQ  ocurrid  %1  regreso  y  eptra^ 
da  del  rey  en  palacio^ 
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iqfoella  miimt  tarde  loi  destaninentoa  que  haoian  el  tenricio  de)  régíe 
Mntf  á  más  de  obligar  al  pueblo  con  ásperas  manerat  y  ademaoea  hostiles 
á  desalojar  el  altillo  qae  dominaba  la  píamela,  entregáronse  á  disputas  acalo- 
radas y  á  actos  de  indisciplina,  no  sin  qae  por  lo  menos  síganos  oficiales  trs- 
társn  de  enfrenarlos.  T  como  entre  éstos  el  teniente  don  Mamerto  Landábo- 
ra,  qae  pasaba  por  exaltado,  deaenyainase  el  sable  para  hacer  á  los  soldados 
entrar  en  sa  deber,  tres  de  ellos  le  dispararon  los  fósiles  por  la  espalda,  ca« 
yeodo  el  infeliz  sin  vida  y  salpicando  sa  sangre  el  ^estibólo  del  palacio  mis- 
mo. Consternó  este  suceso  y  llenó  de  indignación  á  los  habitantes  de  la  ca- 
pital. Se  formó  iomediatamente  la  gaarnicion,  la  milicia  yolontaria  empañó 
las  armas,  se  sitaó  en  las  plazas  de  la  Constitución  y  de  la  Villa,  fuertes  pa- 
trullas recorriao  les  calles,  y  la  Diputación  permanente  de  Cortes,  el  Consejo 
de  Estado,  la  Diputación  provincial  y  el  Ayuntamiento  se  reunieron  para 
deliberar.  Mas  no  habiendo  ocurrido  otro  suceso,  fuéronse  calmando  un  tanto 
los  ánimos,  la  milicia  se  retiró  á  sus  hogares,  continuaron  las  patrullas,  y  el 
ministro  de  la  Guerra  mandó  formar  causa  á  los  asesinos  de  Landáburu  (1  )• 

La  luz  del  siguiente  dia  encontró  las  cosas  en  el  mismo  estado.  Las  patru- 
llas continuaban;  las  tropas  en  «^us cuarteles;  en  los  suyos  también  los  cuatro 
batallones  de  la  guardia  real;  y  los  dos  que  hacían  el  seryicio  de  palacio  per- 
manecían en  sus  puestos.  En  medio  de  esta  aparente  calma,  una  ansiedad  ge- 
neral dominaba  los  espíritus.  Casual  ó  meditado  el  choque  de  la  Tispera,  au« 
gorábase  un  rompimiento  serio  y  formal.  Temíase  todo  de  parte  de  la  Guar- 
dia; un  batallón  de  ésta  se  negó  á  cubrir  el  servicio  del  dia;  un  piquete  qae 
ba  al  mando  de  un  oficial  se  resistió  á  seguirle  por  que  hacia  tocar  el  himno 
de  Riego,  declarado  por  las  Cortes  marcha  de  ordenanza.  Todos  eran  indicios 
de  ttoa  próxima  sedición.  Trascorrió  no  obstsnte  todo  el  dia  sin  alteración 
material,  aunque  en  estado  de  alarma  y  de  efervescencia,  qne  se  aumentó, 
cerrada  la  noche,  tomando  los  guardias  desafectos  á  la  Constitución  dentro  do 
sn  cuartel  una  actitud  desembozada,  prorumpiendo  en  gritos  sediciosos,  em- 
infiando  armas  y  banderas,  formando  con  sus  oficiales,  y  amenazando  á  los 
qoe  entre  éstos  oontrariaban  su  propósito  g  pasaban  por  de  opuestas  ideas. 
Propusieron  al  general  Morillo  que  se  pusiera  á  su  cabeza,  prometiendo  obe- 
decerle y  seguirle:  el  general  desechó  la  propuesta,  pero  sin  combatir  á  los 
sediciosos.  Quietos  ellos  en  su  cuartel,  y  como  indecisos  y  perpl^os  sobre  el 
modo  de  ejecutar  so  plan,  dieron  tiempo  á  que  se  apercibiera  le  población  y  á 
qne  se  reunieran  en  el  cuartel  de  artillarla,  frente  á  las  caballerizas  de  palacio, 
o6daleSy  diputados,  generales,  entre  éstos  don  Miguel  de  Álava,  con  alguna 

(1)  Se  coneedíó  á  sa  viada  el  laeldo  en-  hljoi  serian  educados  á  eipenisf  de  la  na» 
tero  que  él  diifrpitba,  y  se  deelaré  que  sus  olon.  Fernando  robrloó  eate  decreto. 
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ftiem,  ineloioi  ofioíalos  y  aoldadoa  de  la  Goardia  qae  oo  bebían  querido  en- 
trar en  la  aedicion,  preparados  iodos  al  parecer  A  la  defensa.  Morillo  corría  do 
imoa  ea  otros»  procurando  etitar  un  rompimiento»  pero  siendo  inútil  sn  ton- 
(atíTa. 

En  tal  eatado»  y  á  altaa  boras  de  la  nochej  dejando  los  goardias  dos  de  sos 
batelones  acampados  en  la  plaza  de  palacio,  salieron  los  oaatrQ  restantes  si- 
lenciosamente de  Hadrid;  resolocion  estraOa  é  incomprensible,  pero  aoto  ya 
de  manifiesta  y  declarada  insurrección»  Súpose  que  se  habían  dirigido  al  real 
sitio  del  Pardo,  á  dos  leguas  escasas  de  la  capital,  y  sentado  allí  sos  reales.  Ni 
se  aunaba  el  designio  que  semejante  moTÍmiento  en? ohiese,  ni  ellos  parecían 
guiados  sino  por  un  inesplicable  aturdimiento.  Difundióse  la  agitación  en  Ma- 
drid, y  se  corrió  A  las  armas,  siendo  el  cuartel  de  artillería  como  el  foco  de  la 
fuerza  constitucional,  cuyo  mando  se  dio  primeramente  al  general  Álava»  des- 
pués A  Ballesteros,  pero  declarando  por  último  el  jefe  del  cuartel  que  Al  no 
obedecería  otras  órdenes  que  las  que  emanAran  de  la  autoridad  superior  legí- 
tima de  Madrid,  que  era  el  capitán  general  don  Pablo  Morillo.  Así  amaneció 
el  S  de  junio  (4  8SS),  viéndose  el  singular  espectáculo  de  dos  fuerzas  enemigas, 
observándose  sin  moverse,  la  una  en  la  plaza  de  Palacio,  la  otra  en  tü  cuartel 
de  artilleria:  Morillo  mandando  las  dos  fuerzas  opuestas,  la  una  como  coman- 
dante de  la  Guardia,  la  otra  como  capitán  general:  los  ministros  aaistiendo  A 
palacio  y  despachando  con  el  rey,  y  el  rey  ó  cautivo  de  aus  propios  guardias, 
ó  jefe  y  caudillo  de  k  rebelión,  que  era  lo  que  se  tenia  por  mas  cierto. 

Reunióse  la  coiporacion  municipal,  y  comenzó  A  dictar  por  su  parte  medi- 
das correspondientes  A  la  aitoacion.  Congregóse  mucha  parte  de  la  milicia  oi 
la  plaza  de  la  Constitución»  como  guardando  la  lápida,  símbolo  de  la  libertad; 
y  en  la  de  Santo  Domingo  se  situó  un  destacamento»  compuesto  de  oficíales 
retirados,  de  otros  no  agregados  á  cuerpo,  y  de  patriotas  armados»  que  tonaa-^ 
ron  el  nombre  de  batallón  tagradOt  y  cuyo  mando  se  c<Hifirió  é  don  Evaristo 
San  Miguel.  Pareció  hacérsele  insoportable  A  Morillo  tal  estado  de  oosaa»  y 
prometió  públicamenfto  ir  A  batir  los  insurrectos»  y  salió  en  efecto  llevando 
consigo  al  regimiento  de  caballef  ia  de  Almansa,  cuerpo  que  tsnia  fama  do 
exaltado»  y  cuyos  oficiales  y  sargentos  pertenecían  los  más  á  las  sociedades 
secretas»  y  asi  es  que  salió  dando  entusiasmados  vivas  A  la  libertad.  Uegó 
Morillo  con  esta  tropa  al  Pardo,  habló  y  exhortó  A  los  sediciosos,  pero  con  es- 
trafieza  general  volvióse  sin  batirlos  ni  atraerlos,  esperando  siempre  oompo» 
nerlo  todo  por  medio  de  arreglos.  No  es  estrafio  por  io  mismo  que  se  hicieran 
muchos  y  muy  encontrados  comentarios  sobre  su  conducta. 

No  era  mas  definida,  ni  menos  sujeta  á  interpretación  la  de  los  ministros,  y 
ya  que  planes  de  absolutismo  no  les  atribuía  nadie»  tachábaselos  por  lo  meóos 
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de  inicUvofl.  El  ayuntomiento,  oalcolando  embarazada  la  acción  miaisteríal, 
por  Miar  los  mioiatroa  encerrados  an  palaoio  é  incomuDÍcadoa  coq  las  demás 
aotoridades  halláodoae  ioterpaestos  los  dos  batallones  de  la  Guardia»  lea  ofició 
reservadamente  ofreciéndoles  un  asilo  en  la  plaza  de  la  ConsUtocion  y  casa 
llaotada  de  la  Panadería,  donde  él  funcionaba,  y  donde  podrian  deliberar  mas 
libremente  como  punto  céntrico  y  defendido.  Contestáronle  los  ministros  agra- 
deciendo 8Q  ofreoimiento»  pero  manifestando  que  sa  honor  y  so  deber  no  les 
peroütian  en  tan  daltoadas  circunstancias  abandonar  so  puesto  natural  y  or« 
dinario.  La  diputación  permanente  de  Cortes  se  veia  acosada  de  unos  y  otros» 
y  recibia  representaciones  pidiendo  remedio»  como  si  fuera  fócil  cosa  para  ella 
ponérsele.  Por  so  parte  Riego,  qae  bailándose  fnera  de  Madrid  con  licencia 
vino  al  ruido  de  los  acontecimientos»  quiso  con  su  acostumbrada  fogosidad  ex- 
citar á  otros  y  lanzarse  él  miamo  á  la  pelea»  entrando  con  este  motivo  en  con- 
testaciones agrias  con  Morillo»  que  no  le  castigó  por  consideración  á  so  carác- 
ter de  diputado  (4).  Mostrábase  el  general  Morillo»  conde  de  Cartagena,  tan 
eaeaugo  del  despotismo  como  de  la  anarquía»  y  tan  aborrecibles  eran  para  él 
ios  partidarioa  ciegos  del  uno  como  loa  que  con  sos  exsgeraciones  traian  la  otra. 
Llegó  en  tal  estado  la  noticia  de  haberse  soblevado  en  Castro  del  Rio, 
provincia  de  Córdoba,  la  brigada  de  carabineros  reales  en  el  mismo  sentido 
qoe  los  guardias  del  Pardo,  y  que  el  batallón  provincial  de  aquella  capital»  sa* 
bedor  de  la  rebelión  do  los  carabineros,  imitando  i  los  de  Madrid,  se  había 
salido  de  la  ciudad  á  unir  aus  banderas  á  las  de  los  rebeldes,  con  muerte  del 
capitán  de  la  milicia  nacional  que  se  hallaba  de  guardia  á  la  puerta,  é  intentó 
impedirles  la  salida.  Envalentonáronse  con  eato  los  partidarios  de  la  insurrec- 
ción en  la  corte»  que  eran  muchos,  y  pasábanse  dias  en  este  indefinible  y  la- 
mentable estada.  Mas  lo  que  la  voz  publica  señalaba  como  el  centro  y  foco  de 
bs  tramas  reaccionarias  era  la  cámara  real,  y  no  se  equivocaba  en  esto  la  voz 
páblica;  ni  tampoco  las  encubrían  y  disimulaban  mucho  los  imprudentes  cor- 
tesanos, criados,  azafatas  y  gente  de  la  servidumbre,  que  llenaban  las  gale^ 
lias  y  pasillos  de  palacio»  haciendo  alarde  de  agasajar  á  los  sublevados»  y  ce- 
lebrando la  conjuración  y  jactándose  de  ayudarlos  en  ella.  Dentro  de  la  cáma- 
^1  rodeado  el  rey  y  como  escodado  por  el  cuerpo  diplomático  estranjero,  apro- 
vechábanse de  las  circunstancias  los  embajadores,  y  principalmente  el  de 

(*)  Caéotase  que  habiéndole  propuesto  Tolvió  la  espalda.  Que  enloaees  Riego  dijo  á 

Kiego  atacar  la  guardia  real,  le  premunió  sos  amigos:  «La  libertad  so  pierde  boy;  es- 

eoa  eteiia  íréaica  sonríM:  «¿Y  qaiéa  es  os-  tamos  rodeados  de  pr«eiplcios.>  Añidese 

ii4?-^y,  1^  respondió  aquél,  el  diputado  que  estas  palabras  hicieron  correr  entre  los 

'u^go.-Pues  si  es  t d.  el  diputado  Riego,  niiiiciaoos  la  voz  de  que  los  vendían,  pero 

^  replicó  Morillo,  vaya  vd.    al  Congreso,  que  el  conde  de  Cartagena  se  mostraba  sn- 

qne  aqoi  nada   tiene  que  hacer.»  Y   le  perior  á  todos  estos  rumores  y  alarmas. 
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Francia^  conde  de  Lagarde,  para  dar  al  mofimiento  el  eurao  y  giro  ({oeeoo- 
^etiia  á  los  deaígnioa  de  aquella  Corte,  ,que  eran  aiempre  loa  de  reformar  el 
código  de  4842.  El  rey  no  los  contrariaba,  aín  perjuicio  de  entenderse,  á  es- 
paldas de  los  embajadores  de  ans  aliadosi  con  los  que  iban  francamente  al 
restablecimiento  completo  del  absolutismo,  que  á  ésto  más  que  á  lo  otro  le 
arrastraban  sos  simpatías,  y  este  era  su  carácter,  y  tal  era  sn  manejo. 

La  Diputación  permanente  de  Cortes  se  hallaba  reunida  desde  el  principio. 
A  ella  acudieron,  como  indicamos  ántes^  loa  diputados  en  número  de  cuarenta 
(3  de  julio),  con  una  vigorosa  esposicion  en  que  decían:  «Cuatro  dias  bá  que 
«la  capital  de  las  Españas  es  teatro  de  escenas  aflictÍTas,  y  te  á  S.  M.  y  á  so 
«gobierno  en  medio  de  unoa  soldados  rebelados.  En  tal  caso,  ni  se  obaenra 
«que  ios  ministros  den  sefiales  de  yida,  ni  que  la  Diputación  permanente  se 
«roTÍsta  de  la  decisión  necesaria  para  hacer  frente  á  los  peligros  que  la  ro* 
«deán  y  amenazan.  Ya  no  es  tiempo  de  contemplaciones.  El  rey,  cercado  de 
«facciosos,  no  puede  ejercer  las  facúlladea  de  rey  constitucional  de  las  Espa- 
«¿las:  sus  ministros,  en  igual  situación,  no  pueden  gobernar  el  Estado:  la  Di- 
«pntacion,  ain  una  traición  conocida,  pierde  la  consideración  de  los  pueblos. 
«Tiempo  es  de  salir  de  tan  equívoca  situación.— Los  que  snsoriben,  aolo  ven 
«dos  caminos  para  saWar  la  patria,  y  ruegan  á  la  Diputación  pernianente  que 
«loa  adopte,  á  saben  ó  pedir  á  S.  11.  y  á  los  ministros  que  tengan  á  las  filas 
«de  los  leales,  ó  declararlos  en  cautividad,  y  proveer  al  gobierno  de  la  nación 
«por  loa  medios  que  para  tales  casos  la  Constitución  aefiala.— Si  la  Diputación 
«no  accede  á  esta  insinoaeion,  los  que  suscriben  protestan  ante  sus  comitea- 
«tes  que  no  son  rosponsables  de  los  males  que  han  ocurrido,  y  se  anmenlarin 
«pi'obablemente.  Madrid,  etc.» 

El  rey  por  sn  parte  pasó  aquel  mismo  día  una  orden  al  ministro  de  la 
Guerra,  mandándole  convocar  para  aquella  tarde  una  junta,  compuesta  del 
ministerio,  del  Consejo  de  Estado,  del  jefe  político,  del  capitán  general  y  de 
los  jefes  de  los  cuerpos  del  ejército,  en  la  cual  había  de  examinarse  una  nota 
que  acompafiaba,  prometiendo  la  cuestión  de  si  no  estando  garantida  sn  vi- 
da, quedaba  ó  nó  disuelto  el  pacto  social,  y  entraba  de  nuevo  etf  la  plenitud 
desús  derechos.  Ta  se  teia  aquí  claramente  cuál  de  los  dos  planeado  reaodon 
era  el  preferido  por  Fernando;  y  el  medio  parecía  ser  el  concebido  por  el  des- 
graciado Yinneaa,  de  reunir  un  día  todas  las  autoridades  en  palacio  para  apo* 
dorarse  de  ellas,  y  todo  lo  demás  que  era  consecuencia  de  este  paso.  Por  for« 
tuna  los  nünistros,  apoyados  en  la  Constitución  que  declaraba  único  coerpo 
consultito  del  rey  el  Consejo  de  Estado,  y  acaso  penetrando  el  objeto  ó  la 
tendencia,  se  opusieron  á  la  reunión,  y  enviaron  el  documento  al  Consejoí 
cuya  corporación  contestó  dignamente  al  rey,  que  en  el  caso  de  haberse  rolo 
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el  pteta  sotíal,  m  le  hftbia  roto  k  sadoD»  y  acofuejaba  á  8.  IL  wUete  dal 
páaff9B0  «atado  «o  qna  se  haUatM  coa  mía  proTideoda  proo^  y  digna  del 
trono. 

Y  ea  tanto  q«e  esto  pasaba,  en  aquel  dia  míame,  mediaban  tratos  y  negó* 
dadonea  eslre  loa  batallones  sublevadas  del  Pardo  y  loa  ministros,  por  medio 
del  Jefe  de  aqoeUos  el  conde  de  Moy,  y  de  algonoa  oficiales,  qoe  yinieron  á 
Madrid  á  ooníerenciar  con  los  Secretarios  del  Dospacbo,  y  coa  el  mismo  mo- 
airea.  donTíno  ya  el  gobierno,  deseoso  de  restablecer  la  tranquilidad  sin  efu^ 
ttOD  da  sangre,  en  qoe  á  pesar  del  decreto  de  las  Cortes  se  cooservaria  la 
Guardia  real  tal  como  estaba,  á  condición  de  qoe  nna  parte  de  ella  fuese  á 
gnarnaoer  ¿  Toledo,  y  otra  á  Talavera  de  la  Reina.  Pareció  esto  bien  á  los  co- 
mitioDadoa,  y  en  au  rátad  el  mimstro  de  la  Goerra  espidió  el  siguiente  de- 
creto:—lEicmo.  sefior.— A  consecuencia  de  cuanto  V»  £•  manifiesta  ^n  ofi* 
«cío  de  eate  día,  que  me  ban  entregado  don  Luis  Fernando  lien  y  don  For- 
«tvnato  de  Flores»  y  después  de  cuanto  los  mismos  ban  manifestado  perso* 
«Mímente  al  rey,  tm  tenido  á  bien  S.  11.  mandar,  que  de  los  cuatro  batallones 
«de  loa  regimientos  de  la  Guardia  real  de  infantería  que  se  bailan  en  el  Real 
eSítie  del  Pardo,  ae  trasladen  dos  4  Toledo  y  dea  4  Talavera  de  la  Rsina,  á 
«ca}e  «feeta  digo  lo  oon?enlente  al  comandante  general  de  este  distrito,  eo^ 
«laosl  tnterifle  de  les  dea  regimientos  de  la  Guardia  real  de  infantería,  4  fin 
«da  que  dé  las  drdenea  correspondientes,  acompafitodole  los  correspondientes 
«fsaiportes,  dados  por  el  mismo  comándame  general,  debiendo  emprender 
«fadeluage  el  movimiento  para  dtcbos  punios,  avisándome  baberlo  así  eje- 
«oatado  para  noticia  del  rey,  que  al  miamo  tiempo  espera  de  su  amor  y  leal<- 
«tsd4  80  real  persona,  de  V.  E.,  oficiales  y  tropa  que  componen  los  citados 
ibatalkmea,  que  esta  su  retí  voluntad  aera  cumplida  inmediatamente»  Y  de 
«Mm  del  Rey  lo  digo  4  V«  E.  para  su  cnmp3imiento.«^Pios,  etc.  Palacio  a  de 
«¡alie  de  4aSf  .•— Luis  Balanzat.» 

Sin  duda  el  eumptimiento  de  esta  real  drden,  4  que  estaban  obligados  por 
dftbsr  de  ebe^encia  y  por  el  compromiso  de  nn  pacto  beobo,  babria  podido 
ceajurar  por  el  pronto  el  conflicto  inmediato  que  amenanba.  Y  4  elle  parecía 
«llar  dispueetoe  los  batallones;  pero  opdsose  Córdoba  al  conven¡o,*y  con  su 
tlocueneía  atrasfró  4  loa  demás.  Los  antecedentes  y  la  blstoría  de  eate  nego- 
cio hicieron  sospechar  qoe  obrase  de  este  modo,  no  tanto  per  convicción  pro- 
pía  como  por  inspiraciones,  cuando  no  fuesen  mandamientos  recibidos  de  ele* 
vada  región,  «iperior  á  la  de  bs  miniatros.  No  debió  influir  poco  esta  nueva 
actitud  en  la  renuncia  que  áatos  hicieren  de  sos  cargos  el  dia  4,  mucbo  más 
«endo  la  opinión  del  Gonsego  de  Estado  en  sus  consultas  que  no  hallaba  medio 

hivucse  de  terminar  el  negocio  síoo  ia  sumisión  de  los  guardias  del  Pardo  y 
ToKO  »¥•  46 
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ia  retirada  da  las  da  palacio  á  soa  coarlelaa.  Paro  al  rof  ao  admitía  tea  re* 
aoocías  da  los  afttaialroa»  siaodo  ia  sitoacioo  da  éstos  cada  Tas  más  oampro^ 
matída  y  apanda. 

No  ara  may  dasabogada  ni  faalagQa((a  la  dal  ray,  atormaDlado  por  la  ¡ih 
«artídombroy  floctoando  antro  asparanzas  y  tamores,  titubeando  anCre  los  di* 
ferentea  plaoaa  que  le  proponían  loa  qna  la  asediaban.  En  la  mallana  del  6  pa* 
Teoia  haber  pratalecido  al  qoa  ara  máa  oonciliatorío,  el  de  la  modificación  del 
código  de  434t»  dividiendo  el  cuerpo  legialaiifo  en  doa  cámarasi  y  robuste- 
ciendo laa  prarogativas  dal  trono.  M «a  como  la  tendencia  y  propé&aion  de 
Fernando  faeaa  la  de  ir  mas  allá  en  el  camino  de  ia  reacción,  cambidaa  á  la 
tarde  la  escena^  advirtiósale  disgustado  del  acoardo  de  la  mañana,  y  di6  á  eo* 
tender  haberle  agradado  máa  y  preferido  defiaitÍTamante  el  plan  de  loa  par* 
tidariaa  del  absdotísmo  poro. 

Los  ministros  habían  hecho  repetidamente  y  coa  instancia  dimisión  do  ana 
cargos,  esponiendo  qae  en  tales  circoastaneiaa  so  permanencia  na  podía  peo^ 
docir  aingon  biea  á  la  nación  ai  al  rey  mismo.  Siempre  el  rey  ae  habia  ne* 
gado  á  admitirla.  Ea  la  mañana  del  5  habían  repetido  la  lenoacia  do  Ja  ai- 
guiante  resuelta  manera:  «Señor:  Ea  eirconataaciaa  tan  oríticu  como  laa  ac* 
«tnales,  un  solo  dia  que  permaneaoa  el  ministerio  en  aate  estado  de  ao^MD- 
«síon  é  incertidumbre  es  un  gruTísimo  mal  para  la  naoíon.  Noaatro  daber» 
anoestro  honor,  y  las  obligacionea  que  tenemos  para  con  la  patria,  ignahnen- 
«te  que  con  V.  11.,  nos  ponen  en  la  precisión  de  suplicar  rendidameatn  qan 
aV.  M.  ae  digne  admitir  desde  luego  la  dimiaion  que  reíteramoade  nuea- 
«troa  destinos;  de  lo$  eual&s  no$  cimiider^moi  exonerados  deede  oJUr».— Sa- 
«ñor,  A.  L.  R.  P.  de  V.  M.^SIadrid,  K  de  julio  de  48SS.t— ^goian  laa  fir-- 
mas  de  loa  siete  secretarios  del  Despacho.  Grande  debió  aar  8usorpreaa,é 
inmenso  su  asombro,  al  recibir  la  aíguiente  contestación,  escrita  toda  da  le* 
tea  y  puño  del  rey.— «En  consideración  á  que  las  actuales  circnnatanciaa  cri- 
«ticaa  del  Estado  podrda  haber  tenido  prtactpto  aa  Uu  frovidendas  adap- 
altadas  por  loe  actuales  Secretarios  del  Despacho,  de  que  soa  respooaabiea 
lACaaforme  á  la  Constitución,  ínterin  no  Ysrien  las  ocurrencias  gravea  del  dia 
«no  admito  la  renuncia  que  hacéis  de  voestros  respectivos  ministerios,  ea  oai* 
«90  despacho  continuaréis  bajo  la  mds  aifracfta  refpoiiS8¿ílidad.**-Palac¡aw 
«áttdejoUodelsn*» 

Al  dia  siguiente  dirigieron  loa  ministros  una  comunicación  al  rey,  cantea* 
tando  á  la  grav^ima  incolpacíoo  que  les  hacia,  é  insistiendo  de  nuevo  en  an 
renoacia.  El  monarca  nada  providenció;  reiteró  el  de  la  Guerra  la  saya  por 
separado,  añadiendo  á  las  anteriorea  razonea  que  au  salud  se  habia  qoebran  « 
tado  de  tal  modo,  que  ee  habia  visto  precisado  á  retirarse  á  an  casa  arroj^a* 


PARTE  m.UBKO  XI.-  233 

do  sangre  por  la  boca,  por  cayo  moti?o  le  era  impoeible  contiaaar  en  el  ejer- 
dcb  de  80  empleo.  Al  fio  Fernando  le  admitió  aquella  noche  la  renoncia.  Los 
demás  quisieron  también  retirarse,  pero  se  les  intimó  que  no  salieran,  y  se 
las  cerraron  las  puertas  del  palacio,  quedando  allí  como  arrestados,  y  condes- 
nados  á  sufrir  las  tribnlacionea  de  aquella  nocbe,  que  fueron  tan  terribles 
tomo  vamos  á  ver. 

Hablan  recibido  algunos  milicianos  on  aviso  anónimo  de  lo  que  estaba  tra- 
mado y  se  iba  á  ejecutar,  pero  no  le  diercm  crédito,  y  descuidaron,  como  esta- 
ban descuidadas  las  autoridades,  sin  que  se  hubiesen  tomado  mas  precaucio- 
nes que  las  ordinarias  de  aquellos  dias,  coando  á  eso  de  la  media  noche  se  vio 
h  capital  invadida  y  sorprendida  por  los  cuatro  batallones  de  guardias  que 
estaban  en  el  Pardo,  y  que  entrando  con  el  mayor  silencio  por  el  portillo  del 
{¡onde-Duque,  y  marchando  por  la  calle  Ancha  de  San  Bernardo  hícieroft  al- 
to á  la  embocadura  de  la  de  la  Luna,  sin  que  hasta  allí  hubiesen  sido  moles- 
tados, ni  diese  nadie  aviso  de  lo  que  ocurría.  Era  so  plan  continuar  los  tres 
batiAlones  por  la  última  de  estas  calles,  para  caer  el  ano  sobre  la  Puerta  del 
^1,  y  los  otros  dos  sobre  la  plaza  de  la  Constitocion,  donde  se  hallaban  la 
mayor  parte  de  los  milioianos,  quedando  el  cuarto  quieto  y  en  reserva  hasta 
que  los  otros  dieran  el  golpe,  para  arrojarse  sobre  el  batallen  sagrado  que  es- 
taba en  la  plazuela  de  Santo  Domingo,  y  darse  luego  la  mano  con  los  batallo* 
ñas  rebeldes  de  so  mismo  cuerpo  que  pernmnecian  en  la  plaza  de  Palacio. 

Mas  quiso  la  suerte  que  al  llegar  la  primera  columna  á  la  embocadura  de 
la  calle  de  Silva  tropezara  con  una  patrulla  del  batallón  sagrado  mandada  por 
el  ex*goardia  don  Agustín  Miró,  y  dándose  el  quién  vive,  y  reconociéndose 
eaemigos  se  hicieron  fuego.  Desconcertáronse  los  invasores  al  verse  de  este 
modo  descubiertos,  quedando  de  entre  ellos  prisionero  el  teniente  don  Luis 
Mon,  así  como  el  estruendo  de  aquel  primer  encuentro  sirvió  de  despertador 
á  la  poUacion  y  á  las  tropas  liberales.  Solo  en  un  punto  de  la  capital  se  bahía 
astado  siempre  alerta  y  sobre  aviso.  Este  ponto  era  el  palacio  real,  donde 
nadie  se  había  acostado  aquella  noche,  y  donde  varios  personajes  habían 
concorrido,  prontos  á  recoger  el  fruto  de  la  invasión  que  esperaban  y  del 
trionfo  que  por  seguro  tenían.  No  asi  el  general  Morillo,  que  en  su  honradez 
y  lealtad  no  sospechando  ni  teniendo  por  verosímil  el  golpe  de  mano  intenta- 
do  por  los  guardias,  recibió  como  á  ilusos  ó  engañadores  á  los  paisanos  que  le 
dieron  la  primera  noticia  y  los  puso  arrestados.  Mas  saliendo  de  so  error  con 
la  presentación  del  oficial  prisionero  y  con  otras  pruebas  fehacientes,  montó 
en  cólera  contra  los  invasores,  desenvainó  la  espada,  y  partió  á  tomar  las 
^i^nsiciohes  que  le  correspondian  como  á  jefe  de  las  armas,  airado  y  resoel- 
te«  castigar  y  escarmentar  tamaña  falsía. 
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Por  mas  qoe  algunos  jefas  de  los  rebeldes  compreodieran  haberles  £üIado 
el  golpeí  habrfales  sido  ya  Tergonzoso  retroceder.  La  primera  columna  avan- 
zé  y  llegó  sin  estorbo  á  la  Puerta  del  Sol,  mas  no  pudo  apoderarse  de  la  Ca- 
sa de  Correos,  donde  esté  la  guardia  del  principal,  cerrada  la  puerta  por  los 
soldados,  y  atrancada  con  una  gran  piedra  é  falta  de  cerradura.  La  qoe  se  di* 
rigió  ¿  la  Plata  de  la  Constitución  acometió  aquel  recinto  por  tres  pinitos,  coa 
un  ímpetu  que  creia  no  podrían  resistir  los  inespertos  nacionales.  Hízose  notar 
por  su  arrojo  un  guardia  de  blanca  y  larga  barba,  que  llegó  á  tocar  con  la  ma- 
no la  boca  de  uno  dé  los  dos  cafiones.  Pero  los  milicianos,  mandados  por  el 
brigadier  Palarea  en  tanto  que  llegaba  el  general  Ballesteros,  con  inesperada 
serenidad,  pe|ro  con  el  talor  de  la  indignación,  acribillaban  con  sus  fuegos  i 
.  los  agresores,  y  los  anos  eran  reobazadoa  á  la  bayoneta,  mientras  la  artillerfat 
diezmaba  las  filas  de  los  otros.  Tiéndese  obligados  todos  á  retroceder  y  ampa- 
rarse  ¿  la  columna  de  la  Puerta  del  Sol.  Mas  alK  se  encontraron  con  el  fuego 
certero  de  dos  piezas  de  artillería  que  el  general  Ballesteros  había  llevado  del 
parque,  con  que  desconcertadas  las  haces  de  la  Guardia  emprendieron  él  ca« 
mino  de  la  Plaza  de  Palacio  al  abrigo  de  loa  dos  batallones  que  allí  había»  y 
no  se  habían  movido  de  sos  puestos.  Siguieron  á  su  alcance  los  vencedores,  y 
del  batallón  de  patriotas  de  la  plazuela  de  Santo  Domingo  acudieron  también 
por  diferentes  calles  &  confluir  en  el  mismo  punto,  haciendo  todos  alto  frento 
á  Palacio»  detenidos  como  por  respeto  ante  aquel  para  ellos  sagrado  recinto. 
Sin  embargo,  afírmase  que  una  bala  de  fusil  penetró  por  ana  de  las  ventanas 
del  regio  alcázar,  aumentando  el  pánico  qoe  ya  reinaba  dentro  de  aqoel 
asilo  (4). 

La  victoria  se  había  declarado  por  las  armas  constitucionales.  Hora  y  me- 
dia de  combate  les  habla  bastado  para  triunfar  completamente  de  tropas  qne 
se  consideraban  como  invenciblea.  La  luz  del  nuevo  dia  disipó  laa  ilnsíonea  de 
los  reaccionarios,  qne  dea  horas  antea,  durante  las  tinieblas  de  la  noche,  se 
saboreaban  con  la  oaida  del  régimen  constitucional  y  el  entronizamiento  ae* 
goro  del  despotismo.  Las  huestes  que  iban  á  ser  los  instrumentos  de  Aquella 
reacción  se  hallaban  armadas  todavía,  y  en  un  sitio  que  consideraban  como 
asilo,  pero  vencidas  y  sin  retirada.  ¿Cuál  iba  á  ser  la  suerte  de  estas  tropaÉt 
£1  rey  manifestó  sus  deseos  de  que  cesasen  las  hostílidadesi  acaso  porqoe  ere- 

(I)    Bairo  los  aareioreí  que  «eemeliMan  todo  eii  osa  «HU,  i  eaasa  de  halUn e  pade» 

Ja  plan  iba  el  bixarra  oficial  don  Luis  Per*  ofendo  graTomenie  de  tus  inTeierados  oMles. 

nandei  de  Córdoba,  á  quien  no  sirtió  el  Morillo  se  dedieó  á  ganar  ai  edificio  da  la» 

aliento  qne  proouré  inspirar  á  los  sn jos.  reales  CaJMiileHaaa,  á  donde  aoadieron  Uoa- 

Por  fiarte  de  los  eonsUiueionMes  dio  el  ge-  bien  loi  guardias  que  se  habian  manieoid» 

neral  Álava  un  tesUmenio  de  heroico  f  alor  leales. 
y  serenidad,  mandando  las  operaciones  sen*  * 
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jé  en  {wligro  flQ  propia  eiiftoocia.  Díceta  qaa  al  ganaral  Ballaataroa  contesté 
•1  aacargada  de  asta  misión:  «Di|¡^  V.  al  ray  qaa  maiida  rendir  laa  armas  in« 
■ediaUmantd  é  loa  iacoioaoa  qna  la  earoan,  paaa  da  la  contrarío  las  bayona- 
tss  da  los  librea  penetrarán  peraigaiéndaloa  haata  an  nal  cámaras  Mas  no 
ot)BtaDte  tan  ¿apera  respuesta,  mandó  aquel  general  casar  laa  boatiüdades,  f 
tratóse  de  parlamento,  enTíaado  Ballaataroa  al  emisario  del  rey  al  conde  de 
Cartagena. 

Formóse  para  tratar  eata  negocio  nna  gran  junta»  eompoeata  da  índÍTÍ« 
doos  da  la  Diputación  permanente  de  Cortea»  de  dea  de  la  de  proTÍncia,  da 
coDsejeroa  da  Estado,  generalea  (4)  y  otroa  personajes  de  importancia,  que  ao 
reonieron  en  la  casa  llamada  de  la  Pansdaria.  Asistieron  á  la  junta  al  mar«^ 
qoés  de  Gasa-Sarriá,  y  loa  comandantas  da  loa  aublavadoa  Heron  y  Salcedo, 
qoe  autorizados  por  el  rey  espuaieron,  qqo  al  daaao  da  &  H»  ara  que  oo  so 
derramase  aangre,  y  qoe  no  parecía  deooroao  al  esplendor  del  trono  que  fuese 
desarmada  au  Guardia;  medida  que  por  otra  parta  laa  circunstancias  y  la  opi* 
Bíon  exigían.  Así  7¡no  á  reconocerse  despuaa  da  una  animada  polémica^  puea* 
lo  qna  se  couTino  en  que  los  cuatro  batallones  qoe  babian  invadido  la  pobla- 
ción depusiesen  las  armas,  y  an  que  loa  dea  da  la  plaia  de  Palacio  salieaan 
armados  ¿  situarse  en  VicálTaro  y  aft  Leganéa*  Maa  al  aaber  loa  guardiaa  da 
sqoeUoa  primeroa  laa  condicionaa  con  que  aa  loa  perdonaba,  an  Tea  de  aome* 
tersa  al  desarme  prorumpieron  en  griloa  aadicioaoa,  y  proonnciindosa  de 
naevo  en  rebelión  bajaron  tamnltuariamaita  ai  Campo  dal  Moro,  y  por  la 
paerta  de  la  Yaga  tomaron  el  camino  de  Alcorcen* 

Ea  pos  de  los  fugitlToa  partieron  inmediatamente  laa  tropas  dal  ejército  y 
milicia,  mandadaa  por  Copons,  Ballesteros,  Palarea,  y  el  diputado  á  Cortea 
don  Facundo  Infante,  coronel  ¿  la  sazón  (2)»  quedando  al  palacio  real  casi 
desguarnecido  y  sin  defensa;  siendo  de  notar  y  de  aplaudir,  que  después  de 
una  lucba^y  una- crisis  tan  terrible,  y  de  un  triunfo  que  era  tan  popular,  y  i 
psaar  déla  indignación  que  cauaó  en  loa  ániasoa  tan  irritante  trama,  ni  aa^ 
profirieron  gritos  de  venganza,  ni  se  dirigió  un  insulto  al  soberano,  ni  ae 
traspasaron  loa  umbralea  de  la  regia  morada,  i  Admirable  moderación  en  re* 
Toluclonea  de  esta  Índole!  Los  íogitiTos  íneron  loa  que  pagaron  cara  aquella 
tarde  su  aegunda  rebelión.  Ametrallados  primero,  acuchillados  después  por  la 


(I)  Los  Jefes  nUllatis  qoe  dcfftoéiaa  liompa  HarUI»  á  1m  poeriat  de  palada,  et 

aquel  día  la  eauM  oonatitaeloa^  trau  Mo-  rey  ae  asoné  al  baleoa,  y  le  mandé  pene* 

míe,  eoede  de  €afftafeea,  naUeeieroa,  Ala-  guir  á  leabaUlloRea  de  an  guardia,  gritau- 

va.  Copeas,  Eiego,  el  eoode  de  Oftale»  el  de:  «¡tf  tUosl  ¡d  éltotl»  «Kasgo  de  eobardia  y 

diHpie  del  Fatqae,  Maiea,  laCaáte,  gaa  Mi*  de  bajete,  aftade,  iodigiio  de  an  pecbe  boa- 

guel,  Graaea  y  otroi  varios.  rado,»  ate* 
,  m  Pies  aaeieiitar  qae  al  llegar  i  eita 


836  HISTOBIA  DB  ESPAÑA. 

caMIería  de  Almansa,  á  cuyos  soldados  no  podieron  cootoner  ios  oieialas, 
perecieron  mnóbos»  y  ios  demás  faeron  casi  todos  cayendo  prisioneros*  indi- 
Tídualmente  anos,  en  grapos  y  pelotones  otros.  Los  dos  batallones  <|ve  hablan 
gnamecido  á  palacio,  foeron  diseminados  por  Taraneon,  Ocafia,  Alcalá,  de  He* 
nares  y  otros  pueblos. 

Así  acabó  en  sn  parte  militar  y  de  material  pelea  la  famosa  jomada  del  7 
de  julio  de  ^9tt,  célebre  en  los  anales  políticos  de  Espafia,  no  por  la  dura- 
ción de  la  locha,  ni  por  la  sangre  que  en  ella  se  Tertiera  (4)9  aunque  mny  sen- 
sible por  ser  toda  sangre  de  hermanos,  sino  por  la  naturaleza  de  la  conspira* 
cioDt  por  los  altos  personsjes  que  en  ella  interrenian,  por  la  crisis  terríbis  ea 
que  puso  fi  la  nscion,  por  la  reacción  espantosa  que  habria  seguido  á  so  trion- 
tOf  por  el  heroísmo  con  que  fué  rechazada,  y  por  la  templanza  y  sensatez  con 
que  se  condujeron,  al  menos  en  aquellos  momentos,,  los  Tencedores.  «Yo  los 
«be  Tisto  salir  de  sos  filss,  decía  el  general  Ballesteros  en  su  prodama,  na 
«sin  riesgo  de  la  irida,  y  con  pañuelos  blancos  y  otras  séllales  de  paz,  o&acer 
«soa  brazos  y  so  amistad  é  los  mismos  que  por  error  ó  seducción  se  hahiaa 
«declarado  enemigos  suyos  y  de  la  patria.»  A  las  dios  de  la  mafiana  del  al* 
guíente  dia  (8  da  Julio)  Telase  levantado  un  sencillo  altar  en  la  plaza  de  la 
Constitución,  teatro  del  sangriento  choque  de  la  Tíspera;  delante  de  ól  foroia* 
das  en  cuadro  la  tropa  y  la  milicia  que  habían  peleado  y  vencido;  á  so  prs* 
seneía  y  á  la  de  todas  Iss  autoridades  y  de  un  inmenso  pueblo,  el  obispo  aoxi*. 
liar  de  Kadríd  entonó  un  solemne  Te-Deum  en  aquél  altar  déla  patria,  dando 
g^cias  á  Dios  por  haberla  libertado  do  la  tiranía  con  que  se  había  ínieiM- 
tado  esclavizarla.  }0Ja1á  hubiera  durado  mucho  la  respetuosa  templanza,  dea- 
nuda  ú  parecer  de  pasiones,  qoo  se  observó  en  ios  asistentes  4  aqueBa  áoleí»* 
nidad  cívico-religiosa  (S)} 

(I )  ai  tiernos  de  creer  lof  partst  oficiales,  ceatf  oiis  ezeertbiet  f ee  fe  paedea  {aMgi- 

pooa  foé  la  que  te  derramd  en  los  ataques  oar.  Bsta  patria  eemim  de  todos  les  espeft** 

de  la  noche,  pvea  seguo  el  del  oooiaBdaBte  les,  este  pueblo  pacifico  7  generoso,  node- 

de  la  mUcia  nacional  situada  en  la  Plasa  lo  de  todas  las  virtudes  sociales,  se  ha  vist» 

Mayor,  la  pérdida  de  los  milicianos  consistió  atacado  en  sn  propio  seno  por  aquellos  míe» 

en  tres  Bverlos,  cnarenta  7  an  heridos  y  nos  á  quienes  las  leyes  del  honor  7  de  U 

dies  7  seis  conloses;  la  de  los  fnardias  en  natoraleía  imponlaa  solemnemente  la  en- 

eatorce  moertos,  sin  espresarse  el  número  grada  obligación  de  defenderle.  Uno  de  los 

do  heridos.  La  pérdida  en  la  píamela  de  caerpos  de  la  Gnardirreal  qne  han  lerao- 

Santo  Domingo,  segnn  el  parte  de  don  Bra-  tado  estos  días  el  estandarte  de  la  Insurree- 

ristoeanMigoel,  no  pasé  de  cuatro  muertoi.  eion  eontra  ea  patria  7  contra  su  mismo 

La  mayor  fué  la  qne  uvieron  les  fuar-  rey,  á  quiett  aparenlaban  defender,  vhi* 

dias  fagitifos  en  el  alcance  de  la  urde.  anoche  desde  el  Perdo  á  atacar  la  eapltnl 

(1)   Bn  aquel  mismo  dia  aparéele  en  la  per  el  punto  de  la  Plan,  basta  cayes  inme* 

Gaceta  el  signiente  nriionlo,  fechado  del  7:  dlaoisnes  logré  penetrar,  favorecido  de  U 

oscuridad. 

«Hoy  ha  Tiste  esta  capital  una  de  las  es-  cKsloi  facciosos  emprendieronr  sin  dada 
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'  Cist  eoiaeídió>09D  el  TeDcimieDto  de  los  goardiis  de  Madrid  et  de  los  su- 
blevedos  eo  Gdvdobe  y  Castro  del  Río.  Habían  perdido  éstos  la  ocasión  de 
apoderarse  de  Córdoba;  la  misma  flojedad  qoe  para  esta  empresa^  qoe  tan 
ftcU  les  habría  sido,  la  tu? ieriHir  para  batirse  en  HontíUa  con  el  regiáfíento  do 


fmejaaie  oaeraoioD,  j  eonUrao  eo»  va 
ftík  resaludo»  porque  ereiaa  Béoiamettte 
4M  ta  HMieta  maeimal,  e«ya  prineipal  faar- 
u  estaba  iitnada  an  aqael  panto,  ae  dejaría 
anolbr  eobardemeote  por  ellos,  y  lograriao 
coaada  OMaaa  quitarla  la  artillería.  Pero 
¡caá»  filUdaa  lea  sattaroa  aof  aaperaniaet 
Esu  Itilicia  her^iea  iet  hixo  un  tIyísIoio 
fnefoeon  un  Talor  digao  de  la  aausa  da  la 
Ubertadé 

.  «BsiaViUaia*  vardaderaiMata  MalaeaL 
laoro  7  honra  eteroa  de  so  patria*  fostenl- 
da  por  la  artillería,  logré  rechazar  á  aque- 
llaegaBiiaroa,  que  all^aa  su  bárbara  argu* 
UoeoBtaban  con  uoa  Tíciorla  fácil,  eoocur- 
rieodo  Igualmeale  á  ello  los  deouB  cuerpos 
de  esta  benemérita  guarnición,  y  la  mayor 
paita  de  la  oaaialidad,  muebos  sargentoa, 
cabos  y  soldados  de  la  Guardia  real,  que  ha- 
bían podido  abandonar  á  los  insubordina- 
dos,  loa  auaftaa  todoa  é  eompetenoia  han 
cooperado  á  la  consortacion  de  nuestras  U> 
bertades,  y  salvar  á  esta  populosa  capital 
de  los  horrores  del  desérden,  da  la  sedición 
yde  lof  asasinatof,  dando  las  mas  relef antes 
pruebas  de  an  valor,  do  su  disciplina,  de  su 
anor  á  la  patria  y  do  su  decisión  é  aostenar 
sosaagradoa  Juramentoa. 

«Um  dignofl  militaraa  que  en  cata  di  a,  do 
aaleniae  memoria,  han  dirigidoieata  glorio* 
taaceíoo.y  han  salvado  á  sa  patria,  batán 
ia  ffolacioa  de  astoa  aooeaos  ules  como  bau 
sido,  reAriendo  todos  sos  interesantcf  por- 
menores; pero  eutfotanto  no  podemos  me« 
nos  de  levantar  nuastra  débil  voa  á  Ja  fas  de 
lodo  al  univerao  paraaCear  cate  enorme  ori* 
mea,  y  demostrar  una  iierna  gratitud  á 
nuestros  heróieoa  doíensoroa.  Venir  á  ejer- 
cer loa  ftirareado  la  guerra  dentro  de  una 
graapoblaeion,  dentro  de  la  misma  capital 
de  las  Espafias,  esponiéodola  á  todos  loa 
honeiea  de  un  eombate,  al  incendio,  al  sa- 
queo, á  la  muerte  de  míllarea  de  víctimas 
iaoeentas,  es  una  maldad  tan  eapantosa  que 
nadie  podía  imaginarla,  ni  que  hubiese  es- 
paAdea  capaces  de  cometerla.  Sin  embargo, 
es  muy  cierto  que  este  atentado  inaudi- 


to se  ha  eametido  poa  soldadas  espafialaa. 

t¿T  cuál  ha  sido  el  motivo  de  tan  bárba- 
ro arroje?  iCuál  la  ruon  poderosa  que  estos 
hombres  han  tenido  para  deapedatar  do  este 
modo  el  seno  de  so  madre  patriat  El  resta- 
blecer al  rey  en  su  poder  absoluta,  es  decir, 
al  atclavixar  la  patria,  el  hacerla  doblar  la 
cerviz  al  yogo  de  una  infame  servidumbre, 
el  volverla  á  sumergir  en  la  más  profunda 
barbarie  para  que  sea  ta  mis  desventarada 
da  todaa  laa  naaiooea.  Este  es  el  to  que  «a 
proponían  y  proponen  estoa  hombres  indig- 
nos del  nombre  espafiol.  [Ob,  qué  días  de 
dblor  y  de  luto  nos  darían  si  consiguiesen 
que  triunfase  su  detesuble  causa!  La  iaagi- 
nación  mas  viva  é  inflamable  as  i n capas  de 
calcularlos:  oprobio,  miseria,  ignorancia, 
pobrcsa,  despoblación,  ruina,  aoetombrea 
depravadas,  perfídiaa,  delaclonas,  persecu- 
ción, suplicios 

tEstos  serian  los  amargos  frutos  que  ae- 
garla  la  nación  espahela,  si  se  dejase  arre- 
batar la  libertad  que  ha  adquirido  á  costa 
de  inmensos  saerificias,  y  do  que  as  tm  dlg* 
na  y  acreedora.  Pero  iqtriénes  son  los  hodr- 
bros  qoe  pretenden  privarla  de  tan  inapre* 
dable  bien?  (Deuda  catán  sus  luces,  sus  ta- 
lentos y  sus  viriudaa  paaa  gobernar  y  hacer 
feliz  á  un  gran  pueblo?  Cuando  fueron  ár« 
bitrios  de  su  suerte,  ¿qué  beneficios  le  hicie- 
ron? ¿qué  papel  representé  cu-  los  aeis  aAos 
de  arbitraried  ad  la  magnánima  nación  cepa- 
aola  entre  la»  demás  oacianes  de  la  Burof»a 
á  quienes  ensefté  á  defender  sa  índepen- 
deneia?  Pero  ¿qué  dignidad,  qué  graudeca, 
qué  decoro  habla  de  tener  un  pueblo  escla- 
vizado y  entregado  á  manos  de  una  facción 
egoísta  y  aeaetumbrada  á  la  adulacloa  cor- 
tesaua,  de  una  ficccíon  que  abusaba  de  la 
eo afianza  y  del  poder  del  rey  solo  para  ia« 
eiarsu  codicia  y  ambician? 

aPartüarlos-  del  peder  absoluto,  ai  no 
fuerais  los  mas  ignorantes  y  estúpidos  de 
los  hombres,  os  avergonzaríais  de  la  mala 
causa  que  defendéis.  Si  semejantes  hombres 
fueran  capaces  de  razón,  se  convencerían  de 
que  es  imposible  restablecer  el  despotismo^. 
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U  Gooatitncioo,  dijáüdote  Tencer  de  moDOt  fuerza  q«e  la  ^o  elloa  eraiL  Dea* 
animadoB  coa  eaio,  cobrando  aliento  ana  cooirarioa,  f  cayendo  Inego  aotm 
loa  rebddea  namaroaaa  faeraasde  línea  y  mílicianoa  nackmalea  de  laa  fooinaa 
poblacionea,  no  pudieron  ya  reaiatir  y  iovíeron  qoe  entreigvffae. 

No  obatanta  haber  preaenciado  el  coerpo  diplomático  estranjero  el  com« 
portamiento  de  la  tropa  y  pueblo  de  Madrid,  y  babor  viato  con  ana  propioa 
cjos  que  ningún  riesgo  habia  corrido  la  persona  del  monarca»  paa¿  aqoal  mia- 
mo  día  al  oKinistro  de  Estado  la  aigniente  ñola: 

«Deapuea  de  loa  deplorablea  ncootecimienloaqtte  acaban  de  paaar  en  la 
capital,  loa  que  abajo  firman»  agitados  de  laa  maa  Tiyaa  inqnietudea,  tanto 
por  la  borrible  aituacion  actual  de  S.  M.  C.  y  de  ao  familia,  como  por  loa  pe* 
ligroa  qoe  ameoaaan  á  aua  aogoataa  persoaaa,  ae  dirigea  de  nnef  »á  S.  E.  el 
aefior  Ifartiuez  de  la  Rosa,  para  reiterar,  con  toda  la  aolemnidad  que  requie- 
ren tan  inmeasoa  interósea,  laa  declaracionea  Yerbalea  qoe  ayer  iAfiecoa  ti 
bener  de  dirigirle  reonidoa. 

«La  suerte  de  Espafia  y  de  la  Europa  entera  depende  boy  de  la  segoridad 
y  de  la  ia? iokbilidad  de  S.  M.  C.  y  aa  familia.  Eate  depósito  precioso  eatá  en 
loaBos  del  gobierno  del  rey,  y  loa  que  abajo  firman  se  complacen  en  renovar 
la  proteata,  de  qoe  no  puede  estar  confiado  á  miniatroa  maa  Uenoa  de  lioner» 
y  mas  dignoa  de  confienza» 

«Los  que  abajo  firman,  enteramente  satiafecboa  de  laa  eapUcacionaa  Ue« 

a  ae  ser  sabré  saagre  y  nüaai;  f  ea  fia,  lie-  fia  ya  otra  owAo  foe  «1 4%  umu  pieau- 

gariaa  á  p«noidirM  Ae  que  aa  el  esUdo  ae-  oieate  nedidat  Ttgorosat.  A  meaia  tarde  sa-- 

leal  de  clf  íUmoíod  aete  ^oede  ser  aa^^i^rie  líereo  hayeedo  por  la  pirte  del  rie  loa  ^ne 

del  peder  abfolato  aa  birbaio  6  en  mal-  per  la  maaana  so  ocettareo  ea  el  reátete  d* 

▼ado*  Palacio,  y  haa  lide  pertegeidoi  por  la  e«te» 

€Ne  ees  et  posible  oepeeiflQar  par  abacá  Uerla  y  artiUerlee  al  reste  de  lee  iataberdi* 

ooal  deseáramos  los  pomeaores  del  ataqae  aados  oedM,  y  sallerea  iaiMdiatueeete  eetn 

de  este  dia,  eo  qoe  acabó  de  sucaoibir  el  tarde  para  varios  paeblos  de  las  eereanlea 

partido    aaii-eoastitaeiooal,   y   qoedaroa  de  la  eapítat,  babiendo  entrado  á  baeer  la 

frustradas  todas  sus  looas  esperaaus;  pera  á  gaardia  de  paleoio  el  regiBieote  del  lafante 

lo  ttcnos  diremos  que  los  iadíTidaos  de  la  dea  Carlos,  y  quedando  eatoiada  ya  la  efiet* 

Coardla  real,  que  ao  eooociendo  el  ospirilu  foseoDcia  de  los  Siiimes  y  traa^ttiliudea  la> 

p6biice  de  la  Milicia  TolunCaria  de  Madrid,  dos  les  espiritas.  Sieo  qolsiéramos  pobUeor 

de  sa  (uarnioiea,  y  de  todos  sas  decididas  tedas  las  eircanstaociae  eeariidas  ea  eafta 

babitaates  (de  los  que  mnobisimos  espoatá-  dia;  pero  no  ce  fáeil  poder  espiesariu  por 

neamente  se  baa  presentado  también  á  la  abera  eon  entera  exactitud.» 
defensa  de  la  libertad);  intentaroa  Un  te-       Ba  loe  slgoieates  dias  se  fneiea  InaorUB* 

merarta  empresa,  fueron  vlcüaMs  do  su  ae-  do  loe  partes  oaoiales  de  «ada  nao  de  loa  je- 

oio  orgullo,  y  los  que  podieron  escapar  de  la  fes  de  las  tropas  leales,  de  les  caales,  aparte 

Tongaosa  de  los  vaiieates  se  metieroa  apre-  de  los  eoosigaieates  pormeaores,  eoasUi  en 

suradamente  en  Palacio,  donde  so  bailaba  el  sastaasla  la  misoia  que  lleTaaNS  lefsride* 
resto  de  los  iasobordlnades.  El  gobisraa  ao 
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018  de  noUeza,  lealtad  y  fidelidad  ¿  S.  M.  C.  qae  recibieron  ayer  de  la  boca 
desaeiceleQOtaelaeñorlIarildezde  la  Rosa,  no  por  eso  dejarían  de  bacer 
traíoion  á  sus  mas  sagrados  deberes,  ai  no  reiterasen  en  eale  momento,  é 
nombre  de  sos  reapectÍToa  aoberanoa,  y  de  la  manera  mas  formal,  la  declara- 
ciotí  de  qoe  de  la  conducta  qne  se  observe  respecto  de  S.  M.  C.  van  á  de-? 
pender  ka  relaoiones  de  España  con  k  Europa  entera,  y  que  el  mas  levo  «I- 
tiaje  á  la  majealad  real  sumergirá  la  península  en  un  abismo  de  calamidades, 
cLoa  qoe  abajo  firman  ae  aprovecban  de  esta  ocasión  para  renovar  ^ 
«sMienda  el  soáor  Martines  de  la  Rosa  las  Teraa  de  aa  may  aUa  consi- 
daraeion. 

J.  V.  AnzOBispo  DB  Tiro.  De  Sarübüt. 

El  condb  de  Brünettt»  El  conde  de  Dornath. 

El  conde  de  la  Garde.  Aldbvier. 

Db  Schepbler.  De  Castro. 

El  conde  Bulgari. 

Madrid,  7  de  julio  de  4  $8S. 
Maninez  de  la  Rosa  le  di6  al  otro  día  la  siguiente  esténse  respoesta. 

«Son  notoríea  los  acontecimientos  desagradablea  de  estos  éltimoa  dias* 
desde  qoe  ana  faena  respetable,  destinada  especialmente  á  la  custodia  de  la 
sagrada  periona  de  S.  M.,  salió  sin  orden  ninguna  de  sus  cuarteles,  abando- 
nó la  capital  y  se  aituó  en  el  real  sitio  del  Pardo  á  dos  legase  de  ella.  Este 
inesperado  incidente  colocó  al  gobierno  enana  posición  tan  difícil  como  sin- 
gular la  faena  destinada  á  ejecutar  las  leyes  sacudió  el  freno  de  la  subordi- 
nación y  la  obediencia;  y  militarea  deatinadoa  á  conservar  el  depósito  de  la 
simpada  personn  d^  rey,  no  solo  lo  abandonaron,  sino  que  atrajeron  la  es- 
pectacion  pública  hacia  el  palacio  de  S.  M.  por  estar  custodiado  por  sos  com- 
pañeros da  annas.  £n  talns  cicconatancias  conoció  el  gobierno  que  debia  diri- 
gir todos  ana  eafnerzos  bácia  dos  puntos  capitales.  Primero,  conservar  á  toda 
costa  el  orden  púUico  de  la  capital,  ain  dar  logar  á  que  el  estado  de  alarma,  ni 
la  irritación  délas  pasiones  diesen  logar  é  insultos  ni  desórdenes  de  ninguna 
dase.  S^undo,  tentar  todos  los  medios  de  paz  y  do  conciliación,  para  traer  á 
80  deber  ó  la  fuerza  extraviada,  sin  tener  que  acudir  á  medios  de  coacción, 
ni  llegar  al  dolaroao  estremo  de  verter  sangre  espafiola.  Respecto  del  primer 
objeto,  han  sido  tan  eficaces  las  providencias  del  gobierno,  qoe  el  estado  pú- 
blico de  la  capital  en  unoa  dias  tan  críticos  ba  ofrecido  un  ejemplo  tan  singu- 
lar do  la  moderación  y  cordura  del  pueblo  español,  que  ni  han  ocurrido  aque« 
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II08  peqnefios  desórdeoei,  qod  acontecen  en  todis  las  capitales  e»líeiiipos 
comnnes  y  tranquilos.  Respecta  del  segondo  objetOt  no  han  tenido^  tan  bven- 
Axito  las  gestiones  praotírjidas  por  el  gobierao,  por  la  pertinax  obstinacioD  dé- 
las tropas  seducidas:  se  han  empleado  en  Taño  todas  las  medidas  concilialo- 
rías  qae  ban  podido  dictar  la  pr odencia  y  el  mas  ardiente  deseo  de  eTÍter 
consecuencias  desagradables;  se  ban  agotado  todos  loe  medios  para  disipar  lo» 
motíTos  de  alarma  y  de  desconfianza,  qae  pudieran  serrir  de  motivo  ó  pre^ 
testo  á  la  tropa  msabordinada;  se  la  destinó  á  dos  pontos,  repitiéndofoe  el 
gobierno  por  tres  veces  y  en  tres  diversas  ocasiones  la  orden  de  eíeeoterto;^ 
se  posieron  en  práctica  cuantas  medidas  conciliatorias  sugirió  al  gobierno  el 
Consejo  de  Estado,  consultado  tres  veces  con  este  motivo,  y  el  ministerio  lie* 
vó  basta  tal  grado  su  condescendencia,  que  ofreció  á  las  tropas  del  Pardo  qne 
enviasen  los  jefes  ú  oficiales  que  quisieran,  á  fin  de  que  oyesen  de  los  mismos 
labios  de  S.  M.  cuál  era  su  voluntad,  y  cuáles  sus  deseos;  cuyo  acto  se  verifi* 
có  efectivamente,  aunque  sin  producir  el  efecto  que  se  anhelaba. 

Hk  pesar  de  todo,  y  sin  perjuicio  de  haber  adoptado  las  precauciones  con- 
venientes, todavía  fueron  tales  los  sentimientos  moderados  del  gobierno,  que 
no  solo  no  empleó  contra  los  insubordinados  las  tropas  existentes  en  la  capí* 
tal,  sino  que  para  alejar  todo  aparato  hostil,  no  desplegó  otros  medios  qaees- 
taban  á  su  disposición,  y  de  que  pudo  legítimamente  valerse,  desde  el  mo« 
mentó  que  sus  órdenes  no  fueron  obedecidas  como  debían;  pero  tantos  mira- 
mientos por  parte  del  gobierno,  en  vez  de  hacer  desistir  de  su  propósito  á  loe 
batallones  extraviados,  no  sirvieron  sino  para  que  alentados  en  su  culpa- 
ble designio,  intentasen  llevarlo  á  efecto  por  medio  de  nna  sorpresa  sobre  la 
capital.  Pública  ha  sido  su  entrada  hostil  en  ella;  pú buces  sus  impotentes  es- 
fuerzos para  sorprender  y  batir  á  las  valientes  tropas  dé  la  guarnición  y  de  la 
Milicia  nacional;  y  público,  en  fin,  el  éxito  que  tuvo  so  temerario  arrojo.  En 
medio  de  esta  crisis,  y  de  la  agitación  que  debió  producir  en  los  ánimos  una 
agresión  de  esta  chse,  se  ha  visto  el  singular  espectáculo  de  conservar  la  tro* 
pa  y  milicia  la  más  severa  disciplina,  sin  abusar  del  triunfo,  sin  olvidar  en 
medio  del  resentimiento  que  eran  espafioles  los  que  habian  provocado  tan  fa- 
tal acontecimiento.  Después  de  sucedido  no  era  prudente,  ni  aun  posible  que 
permaneciesen  los  agresores  en  medio  de  la  capital,  ni  guardando  á  la  peraoiia 
del  Rey,  objeto  de  la  veneración  y  respeto  del  pueblo  español.  Asi  es  que  se 
encargó  de  esta  guardia  preciosa  un  regimiento,  modelo  de  subordinactoo  y 
disciplina,  y  las  tropas  y  el  público  conocieron  y  respetaron  la  inmensa  dis* 
tancia  que  habia  entre  una  Guardia  Real  insubordinada,  y  responsable  «ote- 
la  ley  de  sus  extravies,  y  la  augusta  persona  del  Rey,  declarada  sagrada  é  ia-» 
viciable  por  la  ley  fundamental  del  Estado. 
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Mhaés  podo  recibir  S.  M.  y  real  femilia  mas  pruebas  de  adhesioQ  y  res- 
peta qoe  en  la  crisia  del  día  de  ayer,  ni  jamia  apareció  tan  manifiesta  la  leal- 
tad del  paeblo  eepafiol,  ni  tan  en  claro  sns  Tiriudes.  Esta  simple  relación  de 
ios  hecbos,  notorios  por  ao  nataraleza,  y  de  «fue  hay  tan  repetidos  testimo- 
aioSy  escasa  la  necesidad  de  ulteriores  reflexiones  sobre  el  punto  tmpottanleá 
qoe  se  refiere  la  comunicación  de  VV.  EB.  y  YV.  SS.  de  ayer,  coyos  senti- 
mientos no  pueden  menos  de  ser  apreciados  d^idamente  por  el  gobierno  de 
So  Majestad»  como  proponiéndose  un  fin  tan  átil  é  interesante  bajo*  tedoa  sos 
aspectos  y  relacioneB.— Tengo  la  lionra,  etc. 

«Francisco  Martínez  db  la  Rosa* 

«Madrid,  8  de  julio  de  4822.» 

Los  ministros,  qne  dorante  la  nodie  del  6  a!  7  babian  estado  como  apri- 
sionados dentro  del  pelacio,  fueron  llamados  por  el  rey  á  su  cámara,  donde 
los  recibió  con  halagos,  y  solicitó  de  ellos  nn  apoyo  qoe  conocían  no  poderle 
prestar.  Asf  fué  que  en  vez  de  querer  continuar  eo  sos  puestos,  le  reprodo- 
jeron  aquel  mismo  dia  la  solicitad  tantas  Teces  beoba  de  que  les  admitiese  W 
renoncia,  ó  biciéronlo  en  las  dignas  frases  siguientes: 

«Sefior:  Nuestra  posición  durante  la  noche  anterior,  que  es  notoria 
tá  V.  M.,  había  acabado  de  imposibilitarnos  para  continuar  por  mas  tiempo 
«al  frente  de  las  Secretarias  del  Despacho*  Ahora  qoe  serian  mejorado  las 
«circunstancias,  es  llegado  el  caso  de  dejar  la  dirección  de  loa  negocios,  sin 
«qoe  parezca  que  abandonamos  á  V.  M.  en  el  momento  del  peligro.  Espera- 
«mosypoes,  de  la  bondad  de  Y.  M.  que  se  dígoará  admitir  la  dimisión  de  di- 
cobos  destinos,  en  cuyo  ejercicio  hemos  cesado  de  hecho,  protestando 
«á  V.  M.  los  sentimientos  que  nos  animan  y  animarán  siempre  de  respeto  y 
«adhesión  á  su  sagrada  persona.—DioSy  etc. — Señor,  A.  L.  R.  P.  de  Vuestra 
«Majestad. — Francisco  Martinez  de  la  Rosa.— José  María  Moscoso  de  Altami- 
«ra.—Diego  Glemencin. — ^Nicolás  Garelly.— Felipe  de  Sierra  y  Pambley.— 
«Jacinto  Bomarate.— Palacio  7  de  julio  de  4822J» 

El  Ayuntamiento  por  su  parte  dirigió  con  fecha  del  9  una  representación 
al  rey,  en  la  cual,  entre  otras  cosas,  le  pedia  la  pronta  exoneración  de  aque^- 
líos  ministros.  «Para  dar  la  primera  prueba,  le  decia,  de  que  V.  H.  ha  abra- 
«zado  sinceramente  esta  causa  (la  de  la  Constitución),  nada  es  tan  necesario 
tcomo  nombrar  en  reemplazo  de  los  ministros  que  han  hecbo  dimisión  de 
«sus  empleos,  hombres  de  conocida  ilustración  y  notoriamente  adictos  al  sis- 
itema,  y  de  una  energía  y  actividad  capaces  de  alentar  el  cuerpo  social^ 
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•eiáaíoie  y  noribmxi^  por  la  mak  fé  de  mnchost  é  Sa  ¡ndateiiM  ^  iaparicia 
«de  DO  pocos.»  Y  afiadia:  cVueaira  corte,  Seior,  6  aea  vneatra  aer? ¡dorobre, 
«ae  compone  en  el  concepto  pilblico  de  conataatea  oooopiradorea  centra  la  li- 
«bertad.  La  permanenoia  de  ono  aolo  <fo  elloa  prÍTaria  á  V.  II.  da  la  eon- 
«fianza  de  ana  leales  españolea*...  No  interesa  menos,  Sefior,  para  qne  se  ros» 
«tableaoa  completamente  el  sosiego  público  y  re&aaoa  laaegpridad,  el  «gem* 
«piar  y  pronto  caaiigo  de  los  aalTados  y  perjnros  qne  bao  becbo  correr  la 
«sangre  Inocente  de  los  qne  ne  tenían  otro  delito  qne  el  de  baberae  manteni» 
«do  fieles  á  sos  sagrados  joramantoa«  Un  castigo  pronta  y  se? ero,  tal  comO' 
«exigen  las  leyes  pera  so  conseryacion,  ahorra  mucbas  TÍctimaSy  economiza 
«la  preciosa  sangre  española,  y  e?¡ta  los  berrendos  crímenes  qne  son  cansa  de» 
aqae  se  derrame,  etcj» 

Respecto  al  ministerio,  ya  el  rey  babia  pasado  el  8  ana  real  orden  sf 
Consejo  de  Estado,  cuyo  presidente  era  el  iloatse  don  Jeaqnin  Blake^  man- 
dándole la  propnaiese  lista  triple  de  personas  capaoea  de  sooeder  á  tos  actoa- 
les  secretanaa  M  Despacho.  Pero  aquella  corporación,  que  tenía  acerca  de  los 
ministros  ana  opinión  enteramente  contraría  á  la  del  Ayootamiento,  esposo 
á  S.  M.  qae  «si  siempre  estaa  variaoiooea  traen  incon?enieates  y  peligros,  l& 
que  en  aquel  momento  se  preteiidia  traería  la  ruine  cierta  de  la  nación,  y 
antea  la  del  trono  de  S.  N.9  Y  se  atroTió  también  á  decirle,  «qae  no  seria 
estraño  que  con  tan  intempestiva  mudanza  se  fortificasen  las  sospechas  qne  se 
babia  procarado  hacer  cundir,  de  que  loe  facciosos  han  creído  íener  para 
eüoe  de  su  parte  la  voluntad  de  S.  M.  (4).a  Pidió,  sin  embaído,  nuevamente 
el  rey  al  Consejo  la  propuesta  de  personaa  para  ministros,  y  el  Consejo  no  solo 
insistió  en  su  anterior  consulta,  sino  que  le  hizo  grandes  elogios  de  los  actua- 
les (4  O  de  julío)^  diciendo  que  se  estaba  en  el  caso  de  empefiar  el  honor,  el 
patriotiamo  y  e\  celo  por  el  bien  público  de  los  últimos  siete  secretarios  para 
que  continuaran  dando  nuevas  proebas  de  estaa  virtudes,  y  mereciendo  bien 
de  la  patria  en  momentos  en  qoe  tanto  necesitaba  de  los  esfuerzos  de  sus 
hijos. 

A  pesar  de  todo,  nombró  el  rey  aquel  mismo  dia  ministro  de  la  Goberna- 
ción de  la  Península  á  don  José  María  Calatrava,  en  reemplazo  de  Hoscoso  de 

(t)  Haeia  además  el  Consejo  en  aqoal  «eapaeetdedssempefiar  esUi  fuacionesiio 

documento  U  BJgiiiento  Juiciosa  reflexioo:  «son  eo  sraa  número,  ni  aun  en  los  países 

«Por  desgracia  es  ya  escandalosamente  dila-  «mas  adelantados  en  ilustración,  y  á  Tnestra 

«tadala  lista  de  los  que  llamados  al  minia-  cMaJestad  tole  indoee  á  estaa  fieonwartos 

«terio  han  salido  do  él,  aunque  no  so  iaeki-  «mndaniaa  del  miaistorio,  cuando  deagra- 

«yesen  en  ella  mas  que  las  personas  que  han  «ciadamente  no  puede  ser  grande  la  latitud 

«ejercido  estas  funciones  desde  el  restable-  «para  la  elección.» 
•oimieoto  del  sistema  aeloal.  Los  qaa  son 


Pknn  m.  LIBRO  Ki.  nt 

áKamíra;  andida  qae  se  ooneíd^ró  como  transitoria.  T  eo  caafiio  al  segando 
efltrMfto  do  la  oapoaícioB  del  AyontamiontOy  referento  al  castigo  de  los  cons* 
imadores  contra  la  libertad,  el  ref ,  procediendo  segnn  su  costumbre,  de  sa* 
erifiear  despoes  de  nn  plan  frustrado  á  los  que  más  por  él  se  babian  compro- 
metido, no  solo  dio  las  gracias  á  las  autoridades  y  milicia  por  sn  taleroso 
oomportamiento,  sino  que  mandó  formar  causa  á  su  Guardia,  nombrando  fiscal 
ds  eHa  á  don  ETarislo  San  Miguel,  separó  de  su  lado  á  su  mayordomo  mayor, 
mpüan  de  alabarderos  y  primer  caballeríio,  que  lo  eran  el  duque  de  Monte- 
mar,  el  de  Castroterrefio,  y  el  marqués  de  Bélgida,  y  confinó  á  diferentes  y 
apartados  pontos  al  marqués  de  Gastelar,  al  de  Gasa^Sarriá,  y  á  los  gene- 
riles  Longa  y  Aymerich,  que  babian  sido  los  hombrea  de  su  predilección  y 
confianza* 

Uno  de  aquellos  mismos  dias  (el  9)  llamó  el  rey  al  general  Riego,  manffes- 
tdle  la  estimación  en  que  le  tenia,  que  no  deaeaba  sino  el  bien  dv  todos  los 
espafioles,  y  que  en  lo  sucesivo  no  daría  entrada  en  su  corazón  á  los  consejos 
de  bou^res  pérfidos.  Debió  creer  el  candido  general  la  súbita  conversión  del 
monarca,  y  corrió  al  ayuntamiento,  al  cual  regaló  una  medalla  de  plata  con 
emblemas  de  la  Constitución,  y  saliendo  á  uno  de  los  balcones  arengó  á  la  mi- 
licia que  en  la  calle  se  bailaba  formada,  y  entre  otras  cosas  le  dijo  que  de* 
sesudo  el  rey  que  no  se  cantase  el  Trágala,  por  los  disgustos  que  habia  orí* 
ganado,  babia  ofrecido  A  S.  M.  que  se  haría  así,  y  les  rogaba  que  lo  cumplie- 
teo,  asi  como  les  suplicaba  que  no  victoreasen  más  su  nombre,  puesto  que  se 
h^Ma  convertido  en  gríto  de  alarma.  Ambas  cosas  le  prometieron  los  milicia- 
nos, y  el  ayuntamiento  en  sn  virtud  dio  una  alocución,  prohibiendo  la  canción 
del  Trágala  y  los  vivas  é  Riego,  y  mandando  prender  al  que  no  obedeciese  la 
orden. 

No  obstante  la  consulta  é  informe  del  Consejo,  Martínez  de  la  Rosa  y  Ga- 
relly  insistieron  en  su  dimisión,  y  la  presentaron  por  octava  ó  décima  vez, 
el  primero  con  fecha  49  de  julio,  el  segundo  con  la  del  Stt,  y  en  términos  aun 
mas  vigorosos  y  resueltos  que  las  anteriores*  El  rey  admitió  la  de  Garelly  al 
siguiente  dia  S3;  la  de  Martínez  de  la  Rosa,  reiterada  el  26,  fué  al  fin  admiti- 
da el  87.  Este  distinguido  hombre  público  cedió  á  favor  de  la  nación  todos 
los  sueldos  que  le  correspondian  por  el  tiempo  que  habia  desempefiado  la  se- 
cretaría de  Estado,  por  cuyo  desprendimiento  le  dio  el  rey  las  gracias,  y  lo 
mandó  publicar  en  la  Gaceta.  Provistos  interinamente  casi  todos  los  minis- 
terios, á  escepcion  de  el  de  la  Guerra,  que  se  confirió  al  general  López  Ranos, 
comandante  general  que  era  de  Navarra  y  Provincias  Vascongadas,  reservó- 
le la  designación  del  resto  del  gabinete  hasta  que  este  ministro  viniese  ó 
Madrid. 
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Vino  en  efecto  á  pnopipios  de  agosto»  y  fácilmente  m  poso  de  acnerdo  oon 
el  rey  para  la  formación  del  noavo  ministerio.  Nombróse»  pues,  ministro  de 
Estado  (5  de  agosto)  ¿  den  Evaristo  San  Mignel»  ayadante  general  de  Estado 
mayor,  que  eqaivaiia  entóneos  al  empleo  de  coronel;  de  la  Gobernación  de  la 
Pentnsala  á  don  Francisco  Gaseo;  de  la  de  Ultramar  á  don  losé  Mannel  Yadi- 
/lo;  de  Gracia  y  Josticia  á  don  Felipe  Navarro;  interino  de  Hacienda  á  don 
Mariano  de  Egea,  director  de  rentas,  y  de  Marina  al  capitán  de  fragata  don 
Dionisio  Capas»  casi  iodos  ex-dipatados  de  las  Cortes  de  4  84  3,  ó  al  menee  de 
Ia8de4820y  48S4. 

Asi  acabó  el  ministerio  de  Martinez  de  la  Rosa,  y  con  ella  administración 
del  partido  moderado,  qne  desde  4820,  con  ministerios  de  matices  más  ó  me- 
nos vivos,  habia  empuñado  las  riendas  del  gobierno.  Acusóseles  por  unos  de 
haberlas  abandonado  en  los  momentos  en  qne  no  podían  monos  de  tomarlas 
los  hombres  de  ideas  mas  avanzadas.  Criticóselos  por  otros  de  faltos  de  ac- 
ción, de  excesivamente  temerosos  de  las  máximas  y  reformas  revelocionarias, 
y  de  haberse  saicidado  por  la  esperanza  de  modificar  el  código  de  que  recibían 
la  fuerza  para  contrarestar  las  tendencias  reaccionarias  del  monarca;  mien- 
tras otros  los  censuraban  por  no  haberse  puesto  resueltamente  de  parte  de  la 
reforma  de  la  Constitución,  tal  como  la  Francia  lo  deseaba  y  proponía»  La 
verdad  es,  qae  atendido  el  apasionamiento  y  la  exacerbación  de  los  partidos, 
las  conspiraciones  incesantes  de  unos  y  otros,  y  la  que  se  fomentaba  y  nnan- 
tenia  dentro  del  mismo  palacio,  so  posición  era  en  estremo  espinosa  y  difídl, 
y  dificilísimo  guiar  y  conducir  con  acierto  la  nave  del  Estado,  por  mucha  que 
fuese,  coBoo  lo  era,  su  ilustración,  y  por  roetes  que  fuesen,  como  lo  eran,  sos 
intenciones.  Y  la  verdad  es  también,  que  como  afirma  un  escritor  no  afiasío- 
nado  de  aquel  ministerio,  «con  el  monarca  al  frente,  la  libertad  era  imposi* 
ble,  y  con  la  ley  en  la  mano  no  se  podía  atacar  al  monarca.»  Por  lo  demás, 
después  de  los  sucesos  de  julio  no  podían  dejar  de  pasar  las  riendas  del  go- 
bierno á  manos  de  bpmbres  de  otro  partido. 
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CAPITULO  XII, 


MINISTERIO  DE  SAN  MIGUEL. 
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(De  agosto  á  octubre.) 

Garáeler  y  eondieionet  de  los  noetM  ministrog.— No  podian  ser  aceptos  al  nonarca.— No 
peraniteo  al  rey  salir  á  Sai  Ildefonso.— Proeeso  de  los  sucesos  de  Julio.— Ejecociones. 
—Cansa  que  se  formé  al  general  BUo.— Muere  en  nn  eadalso.— Gírcnnstancias  del  pro- 
eeeo  y  de  sn  moerte.*-Carta  qve  escribió  en  la  capilla.— Paoeiones  en  proTineias.— For- 
nuoioB  é  instalación  de  la  Regencia  de  ürgéU— Proclama  de  los  regentes.— La  que  di6 
por  su  parte  el  barón  de  Eróles.— Reconocen  todos  los  absolutistas  U  Regencia.— 
Vuelo  que  toman  las  facciones  en  Catalufia.— Queman  los  liberales  en  Barcelona  el  ma- 
nifiesto de  la  Regencia.— Prisfones  arbitrarias.~Blina»  nombrado  capitán  general  del 
Prineipade.r-AapieBde  la  oampafia.— Primeras  operaciones.— Liberta  i  Gerfera.— 
Propone  el  gobieroo  qne  fe  renaan  Cortes  extraordinarias.— Repognaneia  del  rey.— Bs 
fcncida.— Decreto  de  conTOcatorla.— Vanifiesto  notable  del  rey  á  la  nación.— Exequias 
fúnebres  por  las  victimas  del  7  de  Julio.— Fiesta  cirica  popular  en  el  salón  del  Prado  de 
Sadrid. 

Que  decaes  del  deseolaoe  de  los  sucesos  de  Jalio  el  timón  de  la  nave  del 
Estado  en  los  borrascosos  temporales  qne  corrían  no  había  de  encomendarse 
4  manos  de  los  hombres  del  partido  moderado,  cosa  era  qne  estaba  en  el  con- 
Tencímiento  y  en  la  conciencia  de  todos.  La  dificultad  estaba  en  encontrar  sn 
los  del  bando  opaesto  cabezas  bastante  capaces,  caracteres  bastante  ^mes, 
y  biasos  bastante  vigorosos  para  sacarla  á  salvo  de  tan  proceloso  mar,  y  sin 
qne  por  efecto  de  nn  impdso  excesivamente  enérgico,  y  no  templado  por  Ui 
pmdencia,  se  estrellara  contra  algmio  de  los  mochos  escollos  del  revaelto 

Decisión,  patriotismo,  desinterés  y  puresa  no  podian  negarse  ¿c  los  nue- 
vos ministros.  Dipntados  de  oposición  en  anteriores  Cortes  tres  de  ellos,  per« 
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tenecientefl  otros  dos  al  ejército  reTolacionarío  de  la  Isla*  conocidos  también 
los  restantes  como  bombres  del  partido  exaltado,  procedentes  todos  de  las 
sociedades  secretas,  en  cuyo  seno  se  babia  elaborado  sn  administración,  no 
muy  legal  para  algunos,  ó  al  menos  eqoíTOCO  el  modo  con  qne  babian  sido  ele- 
vados ¿  aquellos  cargos,  faé  sin  embargo  sn  nombramiento  recibido  con  acep- 
tación por  los  que  vituperaban  la  imprevisión  ó  negligencia  de  sus  anteceso'' 
res,  por  los  que  á  vista  del  gran  peligro  que  babian  corrido  las  libertades 
públicas,  y  escarmentados  con  la  odiosa  y  terrible  conspiración  que  acababa 
de  ser  como  milagrosamente  conjurada,  preferían  al  saber  y  al  talento  dis« 
tinguido  el  valor  y  la  resolución  para  arrostrar  todo  género  de  peligros.  Sos 
modestas  posiciones  no  hacían  esperar  verlos  de  pronto  tan  altamente  encom* 
brados.  Por  su  capacidad  no  babia  brillado  ninguno  todavia;  y  si  bien  no  ocu- 
paban el  último  lugar  en  la  escala  de  los  talentos,  y  alguno  de  ellos  acreditó 
en  lo  sucesivo  en  una  larga  y  gloriosa  carrera  poseer  cualidades  eminentes, 
que  con  justicia  le  colocaron  entre  nuestros  mas  esclarecidos  repúblicos,  en- 
tonces no  babia  tenido  todavia  ocasión  de  desplegarlas,  y  su  posición  social 
aun  no  correspondía  á  las  elevadas  funciones  á  que  fué  llamado. 

Pero  si  el  nuevo  ministerio,  por  su  significación  política,  y  por  ser  nacido 
de  la  secta  masónica,  disgustó  á  la  parcialidad  moderada^  y  espeoialaioate  á 
loa  que  en  ella  llevaban  el  nombre  de  anilleros,  no  disgustó  en  menor  grado 
á  la  sociedad  de  los  comuneros,  rival  y  enemiga  de  aquella,  como  bija  eman- 
cipada y  rebelde  á  su  madre.  Quejáronse,  pues,  y  se  dieron  por  agraviados  los 
comuneros  de  no  baber  tenido  participación  en  el  gabinete;  y  como  éstos  eran 
los  mas  inquietos  y  acalorados,  resultaba  que  con  ser  lo«  ministros  de  la  socie- 
dad masónica,  y  del  partido  que  ¿ntes  se  denominaba  exaltado,  pasaban  pora 
muchos  por  geute  templada,  más  de  lo  que  las  circunstancias  requerían.  Que 
no  se  sabe  los  pontos  á  que  puede  llegar  la  escala  de  la  exaltacioqf  en  períO' 
dos  de  locha  y  de  fanatismo  político, 

.  Tales  eran  los  ministros  do  quo  se  rodeó  Femando  VIL  el  {(  de  agosto 
do  4  SSt,  en  circunstancias  que  habrían  puesto  á  prueba  á  los  asas  espertes 
políticos  y  á  los  hombres  de  mas  discreción,  saber  y  capacidad.  Que  no  po- 
dían ser  aceptos  á  los  ojos  del  rey,  cuando  sus  antecesores,  tan  diferentes 
de  ellos,  no  habían  logrado  obtener  su  benevcdencia,  conocianlo  sobradamen- 
te dios  mismos,  como  conocían  qn*  no  babian  de  ser  ai^adablea  á  las  cortes 
estranjeras.  Mas  ellos  se  propusieron,  marchando  frinoamento  con  los  i^rin^ 
cípios  de  un  liberalismo  poro  y  con  las  doeáriaas  del  partido  que  se  llamaba 
exaltado,  más  que  esforzarse  por  vencer  repugnancias  y  antipatías  quo  oonsi^ 
doraban  invencibles,  vigorizar  el  espíritu  publico  liberal,  aprovechaüdo  las  íia- 
vorables  impresiones  del  reciente  triunfo;  más  que  baosr  programas  ni  ma« 
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nifestacioDeB  politioaa,  Tencer  caanto  aotes  las  facciones  y  sofocar  la  guerra 
ci?il  qae  por  todas  partes  ardía  imponente;  más  que  entretenerse  en  negocía- 
Giooes  diplomáticas»  hacer  fuerte  la  nación  para  hacerla  respetar  de  los  gabi- 
netes estranjeros.  Pero  la  dificultad  consistía  en  hacerlo  de  modo  que  en  yez 
da  contener  ó  reprimir  la  reacción,  no  la  empujaran  más  con  medidas  patrió- 
ticas que  dieran  aliento  á  la  anarquía. 

De  contado  al  siguiente  dia  de  su  nombramiento  presentóseles  ocasión  de 
contrariar  abiertamente  la  voluntad  del  rey.  Anuncióles  Fernando  su  resolu- 
ción de  trasladarse  al  real  Sitio  de  San  Ildefonso;  paso  en  verdad  impolítico 
ea  la  disposición  en  que  se  hallaban  los  ánimos,  y  más  cuando  una  fatal  eepe- 
riencia  habia  hecho  mirar  cada  salida  del  rey  á  los  sitios  como  síntoma  y 
anuncio  de  próximas  perturbaciones  y  disgustos.  El  nuevo  ministerio  se  opuso 
á  ello.  El  Ayuntamiento  por  so  parte  hizo  una  enérgica  representación  en  el 
propio  sentido.  Consultóse  al  Consejo  de  Estado,  al  cual  hicieron  fuerza  las 
razones  que  ante  él  espuso  el  gobierno  para  oponerse  á  la  salida  del  rey,  y  la 
salida  se  suspendió.  Durante  toda  la  época  de  aquel  ministerio,  el  rey  no  sa- 
lió nunca  de  la  capital.  Gomo  medida  política,  pudo  ser  conveniente  y  evitar 
acaso  consecuencias  funestas;  mas  por  otra  parto  aquello  mismo  daba  pié, 
entre  otras  cosas,  á  que  los  enemigos  propalasen  que  los  ministros  tenian 
al  monarca  en  continua  cautividad.  Obligáronle  también  á  separar  de  su  lado 
antiguos  servidores,  y  aunque  Fernando  aparentaba  hacerlo  sin  repugnancia, 
servíale  para  quejarse  á  espaldas  de  los  ministros  de  la  opresión  en  que  éstos 
le  tenían. 

Atriboyóseles  haber  activado  el  proceso  contra  los  autores  de  la  rebelión 
militar  de  juiio^  como  igoalmente  contra  los  carabineros  y  batallón  provincial 
de  Córdoba  que  se  habían  sublevado  en  Castro  del  Rio,  y  sucumbido  en  la 
Mancha  acosados  por  las  tropas  leales.  Cierto  que  el  mismo  dia  que  se  pu- 
blicó el  cambio  ministerial  fué  condenado  por  un  Consejo  de  guerra  á  la  pena 
de  muerte  en  garrote  el  soldado  de  la  guardia  real  Agustín  Ruiz  Pérez  (6  de 
agosto),  uno  de  los  asesinos  del  desgraciado  Landábura,  cuya  sentencia  se 
ejecutó  el  9.  Mas  ni  en  esto  pudieron  tener  parte  los  nuevos  ministros,  ni  d 
delito  era  de  los  que  podían  quedar  impanes,  ni  con  éáte  ni  con  ningún  g(h 
biemo.  Algo  más  pudo  prestarse  á  la  censura  la  muerte  que  sufrió  también 
en  garrote  (17  de  agosto)  por  igual  sentencia  de  otro  Consejo,  el  primer  te- 
niente de  la  misma  Guardia  don  Teodoro  Goíffieo,  que  si  bien  era  un  hecho 
probado  la  parte  que  tomó  en  la  insurrección  y  en  los  movimientos  del  7  do 
julio,  suponíase  haber  sido  sacrificado  á  exigencias  de  la  fogosa  y  fanática 
muchedumbre.  Y  por  último,  no  ha  dejadode  inculpárselos  el  consentir  ó  to- 
lerar que  en  provincias  se  persiguiese  á  j^  palaciegos  desterrados,  y  aun  á 
Tomo  xiv.    -^      -         -  ^  ^ 


2m  HISTORIA  D£  ESPAÑA. 

las  priocipalos  y  primeras  aatoridades  M  gobierno  anterior»  como  Morfllo 
Y  San  Mar  tío. 

Pero  la  ytetíma  ma»  ilustre  de  esta  época  de  pasión  polítíoa  faó  sin  doda 
el  general  Elío.  Desde  4  SSO  yacía  en  los  calabozos  de  la  cindadela  de  Yalencía 
eate  general»  instrumento  principal  de  la  reacción  de  Femando  VII.  en  4814, 
implacable  perseguidor  de  los  liberales  valencianos  en  los  seis  afios  siguien- 
tes, profundamente  aborrecido  de  todos  los  que  habinn  sufrido  los  rigores  do 
sa  tirania,  y  destinado  á  expiar  la  sangre  de  los  desgraciados  Vidal,  Bertrán 
de  Lis  y  demás  que  su  despotismo  habla  hecho  perecer  en  los  cadalsos.  Si  la 
ley  le  hubiera  impuesto  esta  expiación  por  crímenes  ó  desafueros  legalmente 
probados»  su  castigo  habria  sido  ejemplo  y  escarmiento  saladable  para  los  qae 
abusan  del  mando.  Mas  cuando  la  pasión,  la  venganza  y  el  implacable  y  cie- 
go encono  se  subrogan  á  la  legalidad  y  á  la  justicia,  la  víctima  mueve  á  eom« 
pasión,  la  sangre  inmolada  mancha  á  los  sacriGcadores,  y  el  espirito  recto  que 
antes  se  sublevaba  contra  las  demasias  de  un  déspota,  se  levanta  después  y 
se  indigna  contra  la  tropelía  de  mochos  tiranos. 

Referido  dejamos  atrás  oómo  el  general  Elío  habla  sido  envuelto  en  el 
proceso  que  se  formó  en  Valencia  sobre  la  desatentada  sublevación  de  los  ar- 
tilleros, é  pesar  de  haberse  negado,  ó  por  virtud,  ó  por  temor,  ó  por  cálculo, 
á  ponerse  al  frente  de  los  insurrectos,  volviendo  él  mismo  á  encerrarse  en  so 
calabozo  para  no  tomar  parte  alguna  en  aquella  intentona.  Implicado  no  obs- 
tante en  el  proceso,  haciendo  servir  de  cargo  una  carta  que  se  dijo  haberle  en- 
contrado, escrita  á  una  hermana  que  no  tenia,  y  las  declaraciones  de  algunos 
artilleros,  que  por  salvar  su  vida  se  prestaron  á  todo;  pero  lejos  de  habérselo 
podido  probar  plenamente  el  delito  que  se  le  imputaba,  reunióse  el  Consejo 
militar,  compuesto  de  oficiales  de  la  milicia,  para  fallar  la  causa  {%!  de  agos- 
to). El -comandante  general  de  la  provincia,  c^nde  de  Almodóvar,  habia  he- 
cho dimisión  de  su  cargo.  El  barón  de  Andilla  que  le  reemplazó,  se  relevó 
del  mando  por  enfermedad  dos  días  antes  de  reunirse  el  Consejo.  El  general 
A  quien  por  ordenanza  le  correspondia,  escusóse  también  fundado  en  sus 
achaques.  Negáronse  otros  A  aceptarle  por  parecidas  razones.  El  brigadier  Cis-* 
ñeros  en  quien  recayó,  fué  obligado  también  á  renunciar  en  la  noche  del  26. 
Por  último  vino  á  parar  el  mando  superior  de  las  armas  al  teniente  coronel 
don  Vicente  Valterra,  acaso  por  compromisos  á  que  no  pudó  resistir. 

Lleno  yá,  aunque  con  ímprobo  trabajo,  este  requisito,  reunióse  el  Consejo 
en  el  teatro  de  la  universidad  á  las  diez  de  la  mafiana  del  S7.  El  defensor  de 
Elío,  no  pudiendo,  ó  verosímilmente  no  atreviéndose  á  asistir  en  persona, 
envió  su  defensa  escrita,  que  leyó  el  fiscal.  A  la  puerta  del  edificio  se  habían 
reunido  grupos  imponentes:  la  ciudad  esperaba  en  pavoroso  silencio  el  re- 
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sallado  del  proceso,  coya  lectora  doró  hasta  la  ana  de  la  mañana  del  28,  hora 
eo  que  el  Consejo  se  trasladó  á  la  cindadela ,  porque  Elío  babia  solicitado  ba- 
blar  en  jostiflcaeion  de  sa  inocencia*  Sacado  en  efecto  del  calabozo,  y  presen», 
fiado  aute  el  Consejo,  habló  con  la  serenidad  propia  de  sa  rígido  y  firme  ca- 
rácter. Vuelto  á  condocir  al  calabozo,  el  Consejo  procedió  ¿  deliberar.  El  fallo 
fbé  unánime,  y  el  general  fué  condenado  á  la  pena  de  muerte  en  garrote  vil, 
previa  degradación  conforme  á  ordenanaa  (4)-  Pasado  el  proceso  al  coman- 
dante general,  y  evacoado  el  dictamen  por  el  asesor,  todavía  Talterra  no  se 
atrevió  á  firmar  la  sentencia,  y  ofició  al  brigadier  Espino  que  ae  hallaba  en 
Murcia,  y  á  quien  por  ordenanza  correspondía  el  mando  general  del  distrito, 
encargándole  se  presentase  con  toda  orgencia.  Como  no  pareciese  ni  contes* 
taso,  despachóle  un  extraordinario  para  que  acelerase  su  venida,  eiponióndo- 
le  el  peligro  <}ad  con  so  tardanza  corría  la  tranquilidad  pública.  Espino  sin 
embargo  no  llegaba,  y  el  2  de  setiembre  grapos  de  gente  feroz  pedian  á  gri- 
tos fai  ejecución  de  la  sentencia:  el  ayuntamiento  ofició  á  Yalterra  eidiortán- 
dole  á  qoe  pusiera  término  á  aquella  conmoción,  y  Valterra  firmó  en  la  noche 
del  mismo  dia  la  aprobación  de  la  sentencia,  y  el  3  lo  comonicó  en  la  orden 
general  á  la  guarnición,  refiriendo  cnanto  babia  pasado,  y  en  términos  qne 
revelaban  bien  la  violencia  que  se  babia  hecho  y  h  presión  que  babia  su- 
frido. 

Oyó  Elfo  stt  sentencia  de  rodilfais  y  con  resignación  admirable,  diciendo  á 
los  que  le  invitaban  á  que  se  levantase  que  así  lo  prescribía  la  ordenanza,  y 
afiadiendo  despoés,  qne  desde  sn  nacimiento  estaba  escrito  en  el  libro  de  la 
▼ida  que  el  4  de  setiembre  de  4822  babia  de  ser  el  último  de  su  existencia 
en  este  valle  de  ligrimas*  Abrazó  al  fi$cal  y  al  escribano,  y  trasladado  á  hi 
pieza  qne  habla  de  servirle  de  capilla,  escribió  allí  á  so  esposa  una  carta  llena 
de  nncion  religiosa  y  de  sentimientos  tiernos,  muy  propios  de  aquella  situa- 
ción, pero  que  resaltaban  más  en  el  hombre  de  hierro  de  48  U,  en  el  hombro 

(f )   Hé  aqni  los  términos  de  la  senteneia:  «talIoD  d^n  Tomás  Hernandoi:  Yislo  tam- 

«Visto  el  memorial  presentado  en  31  de  ma-  «bien  el  proceso  contra  dicho  acusado.  •    . 

«JO  de  lass  al  Eterno,  seftor  Comandante  ••    . y  ha- 

«general  don  Diego  Glarke  por  don  José  Ma-  «biendo  hecho  relación  de  todo  al  Consejo 
«ría  Bertodano,  comandante  accidental  del  «de  guerra,  y  comparecido  en  él  el  reo  en  la 
«segando  batallón  de  la  Uflicia  nacional  lo-  «ciudadela  de  esta  plata,  siendo  como  la  una 
«cal  Toluntarla  de  esta  plaza,  para  que  per*  «y  cuarto  de  la  madrugada  de  este  dia,  á  cu- 
«mttíese  la  formación  del  sumario  y  segui-  «yo  fin  se  trasladó  á  aquel  fuerte  el  Consejo 
«miento  de  proceso  á  los  facciosos  de  la  eiu-  t con  la  escolta  correspondiente:  y  Tistas  asi- 
«dadela  con  arreglo  á  la  ley  marcial,  según  «mismo  las  protestas  qoe  en  el  acto  hixo  el 
«la  Dota  que  acompañaba,  en  que  está  eom*  «citado  aeusado,  todo  bien  eiaminadocon  la 
«prendido  el  general  don  JaTier  Blf  o,  á  cuya  «conclusioo  y  defensa:  Ha  oondenado  el 
«solicitud  adhirió  S.  E.,  y  nombró  por  fiscal  «Consejo  y  condena  al  referido  lenlente  ge- 
cal  teniente  de  granaderos  del  segundo  ba-  «neral  doo  Javier  811o  por  unanimidad  de 
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inexorable  que  á  tantos  desgraciados  había  condenado  al  último  suplicio  (4). 
Contrastaba  sa  tranquilidad  cristiana  en  la  capilla  con  los  gritos  de  tmuera  e¿ 
tiranol  imuera  el  traidor  Elio!  que  el  feroz  populacho  daba  á  la  parte  estertor 
de  la  fortaleza.  El  día  i  (setiembre)  faó  condacido  al  patíbulo,  Testido  de  uni* 

tTotos  i  la  pena  ordinaria  de  garrote,  con  tus  hijos,  de  cuyo  abandono  le  baria  grande 
«arregloilo  preveoidoenelarl.  I.'delaley  cargo;  pídele  y  4  sa  Madre  Santísima  su 
«de  47  de  abril  de  1831,  previa  la  degrada-  gracia,  ptdesela  humilde  y  ferrorosamenltf, 
«cion  eoo  arreglo  á  ordenanza.*  que  no  te  la  negará,  y  que  la  Jarier  desde 
(I)  Carla  escrita  por  el  general  Elio  el  8  la  mansión  de  los  Justos,  adonde  por  la  mi- 
de setiembre  de  1823,  estando  ^n  la  capilla,  sericordia  de  Dios  y  de  so  Madre  Redentora 

t\^    -A^  u  n       1^  I     j-  .  k  nuestra,  confia  pasar,  te  ayudará  maa  qiM 

cQoerido  hermano:  Cuando  los  días  ha-  ,        ,,        .       "^       *,      '  ,      .     .  ]^ 

..    jT  t  .  ^  1 1    .   ^^t      _.  lo  pwdiera  hacer  en  el  mundo.  Acuérdate 

yan  dado tregoas  al Jasto  dolor,  entrega  esa  .    ,      ...         t  .i    j  ji  ^    .  ^ 

.  -  "  '       .         .  ,     ^    .  de  la  virtud  y  cristiandad  de  tus  padres; 

a  Lorenia.  Te  eonosco  demasiado  para  du-  i    ..    . ,    _.^_  ^«  i.  .      ...  ^       •  j  ^ 

....  .      ...      j  imita  átu  madreen  la  humildad  y  piedad; 

dar  que  la  asistirás  en  todo,  siendo  el  padre  ...  .^  ^.  .  j  ^ 

,,,..,         ,      .    j    /.    «        11  pero  no  unto  en  su  escesiTa  condeacendeo* 

de  la  familia  qne  le  pierde.  Confío  en  la  mi-  ^.  .  uu  .   v  .i 

..     .    m..      \         X  1.      a  o  con  *u>  hijos.  Las  madres  son  propia* 

incordia  de  Dios,  loa  méritos  de  nuestro  ^^^^^  ,^^    J  ^^^^.^  ^  ^^,  J  J^^ 

Salvador  y  ruedos  de  su  Madre  Santísima,  ^  ^^^  ^  ^^  ^^^  ^  ^^¿^^  ¿^^„  ^^ 
que  m.  alma  tá  á  pasar  á  la  gloria  que  nos  ,„  ,^  ^^^^^  |,„^„„  csperanias  de 
ganó  con  su  sangre:  él  nos  dé  su  Santa  ben-  ^^^^^^^^  ^.^^^^^^  ^^^  ^^^^  ,/,^,„^  ,^^^^ 
dieion.— JATiu.»  ^^^^^  ^  f^y^^^.  ^^^  aprendan  la  religión,  no 
«MI  dulce  eom^ftera:  81  recuerdas  lo  por  rutina,  sino  pot  sus  sélidos  principios: 
que  tengo  discurrido  contigo  y  recorres  al-  que  frecuenten  sus  actos  con  toda  la  devo- 
guQos  de  mis  escritos,  conocerás  que  no  me  cion  que  es  Justo:  en  los  primeros  aflos  lo 
sorprende  este  fin;  pero  segura  como  estás  harán  solo  por  costumbre,  mas  luego  lo  ha* 
de  mis  sentimientos  religiosos,  y  de  los  lar-  rán  con  gusto,  y  lo  harán  hacer  á  sus  hijos, 
gos  padecimientos,  que  toaos  se  los  ofreico  si  son  madres  de  familia;  que  sean  humildes 
á  mi  Redentor  en  memoria  de  lasque  pade*-  sin  gazmoftería,  y  que  no  bagan  demasiado 
ció  por  mi,  debes  estar  muy  confiada  de  que  aprecio  do  loa  dones  eiterioras,  oÍ  de  her* 
mi  alma  gourá  de  la  presencia  del  Se&or.  mosura,  ni  gracias,  ni  talento;  pues  sí  los  po- 
Todos  los  demás  consuelos  que  puede  tener  seen,  no  son  de  ellas,  son  de  Dios,  y  se  los 
tu  mas  tierno  esposo,  son  bien  Inferiores  á  puede  quitar  muy  pronto;  que  estimen  solo 
éste.  Todo  hombro  muere,  y  muere  en  aque*  la  Yerdadera  firtud;  que  Tistan  coa  decen* 
Ha  hora  y  de  aquel  modo  que  Dios  le  tiene  cia,  y  sobre  todo  en  el  templo  Jamás  permi- 
decretado,  y  el  que  muere  en  su  gracia,  co«  tas  que  usen  de  trajes  ó  modales  que  no 
mo  yo  lo  espero,  empieza  á  vivir  y  deja  esto  sean  propios  de  su  santo  lugar;  que  no  ten- 
mundo  miserable,  lleno  de  espinas  y  de  ma-  gan  apego  á  las  cosas  del  mundo,  y  sa  fijen  en 
les.  T¿  tienes  bastante  esperiencia  de  él,  la  eterna  felicidad.  Para  esto  son  harina  los 
pues  unidos  de  un  modo  el  mas  propio  para  ejemplos  que  puedea  ofrecerles;  que  lean 
ser  felices,  ¿cuántas  penas  no  hemos  pade-  solo  libros  selectos;  algunos  le  tengo  sígni- 
eidot  Asi  que,  mi  dulce  compafiera,  siente,  ficados,  pero  oo  puedo  dejar  de  recomen- 
siente  como  es  Justo  y  lo  exijo  la  naluraleía,  darte  la  lectura  del  Aíko  cristiano.  Se  buscan 
pero  guárdate  de  abandonarte  al  dolor,  por-  y  se  leen  las  vidas  de  los  héroes  del  mundo 
que  eso  seria  una  grave  ofensa  á  Dios,  y  la  que  han  manchado  la  tierra  acaso  con  tor- 
mayor  pena  para  mí  el  recuerdo.  ¿Quién  es  petas  y  causado  mil  males  y  horrorea  á  sus 
el  hombre  para  no  conformarse  ciegamente  semejantes:  ¿y  se  desprecian  los  héroes  útil 
coa  la  voluntad  de  Dios,  á  la  cual,  sin  dis*  cielo  que  sacrificaron  sus  vidas  y  sus  días 
erepar  un  ápice,  obedecen  loa  cielos  y  la  por  consolar  á  los  hombres,  y  las  dieron  por 
tierra,  y  todos  los  biena  ven  turados?  Eres  nuestro  Redeator,  y  desde  el  cielo  no  hacen 
madre,  y  madre  cristiana,  y  Dios  te  impono  mas  que  aplacar  la  ira  de  Diost  ¡Oh  oegoe- 
una  doble  obligación  ahora  con  respecto  i  dad  de  los  mortales!  En  fin,  dedícalo  i  su 
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forme  y  con  todas  sos  condecoraciones  é  insignias,  notándose  nn  silencio  som- 
brioeQ  la  ciudad,  porque  aqnel  hombre  tan  aborrecido  en  Valencia  por  sos 
craeldades  y  tiranías,  babia  llegado  á  escítar  la  compasión  y  el  interés  de  los 
aoiaotes  de  la  justicia,  por  la  conTiccion  de  que  no  era  criminal  en  la  causa 
que  le  llevaba  al  suplicio.  Al  llegar  i  la  puerta  del  Keal  un  hombre  al  pare- 
cer demente  gritó:  «{Elfo,  no  temas!»  y  rompiendo  las  filas  se  dirigia  al  ge- 
neral: contúvole  la  guardia,  y  Elío  levantando  la  cabeza  dijo  tranquilamente 
ala  escolta:  «¡Adelante,  adelante!)i  Llegado  al  lugar  terrible,  subió  con  sere« 
aidad  al  tablado,  sufrió  inmutable  el  doloroso  acto  de  la  degradación,  acomo« 
dóse  por  sí  mismo  la  lúgubre  túnica,  oró  arrodillado,  y  á  los  pocos  momentos 
dejó  de  existir,  habiendo  excitado  las  simpatías  hasta  de  sus  mas  encarniza- 
dos enemigos,  de  los  mismos  que  le  habrían  condenado  á  muei  te  por  sus  an- 
teriores desafueros,  probados  de  un  modo  legil.  Al  dia  siguiente  entró  en  Va- 
leucia  don  Asensio  Nebot  con  algunos  milicianos  nacionales  de  Madrid^  ¿  quie- 
nes los  valencianos  recibieron  en  triunfe  orlando  si^  fusiles  coa  coronas  de 
laurel  en  premio  de  sos  hazañas  del  7  de  Julio. 

La  guerra  civil  ardia  entretanto  en  la  península,  devastando  principal- 
mente las  provincias  de  Cataluña,  Aragón,  Navarra  y  Vizcaya,  y  en  escala 
inferior  las  de  Castilla,  Galicia,  Vafencia  y  Extremadura,  alcanzando  también 
i  las  Andalucías.  Con  vivo  deseo  de  extinguirla  nombraron  los  nuevos  minis- 
tros para  el  mando  de  las  armas  jefes  activos  y  resueltos,  comprometidos  por 
la  causa  de  la  libertad;  y  así  como  confiaron  el  cargo  de  jefe  político  de  Ma- 
drid al  brigadier  don  Juan  Palarea,  y  el  de  comandante  general  de  Castilla  la 
Nueva  ¿  don  Francisco  Copons,  reemplazado  después  por  don  Demetrio  O'  Da- 
ly,  así  encomendaron  el  mando  superior  militar  de  Galicia  al  general  Qoiro- 
ga,  y  confirieron  á  Mina  el  del  ejército  de  Cataluña,  separando  además  á  va- 
rios jefes  de  regimientos  que  no  inspiraban  confianza  é  los  nuevos  secretarios 
del  Despacho. 

me|«r  fiama  y  habrte  llenado  tos  deberes,  ración.  Mocho  mas  tendría  que  decirte,  pe- 
De  Bernardo,  ¿qué  te  puedo  decir?  Si  se  ha  ro  los  momentos  son  preciosos  y  no  quiero 
de  sopiTir  de  ti  antes  de  estar  formado,  y  robarlos  al  objeto  emíoenie  de  mi  salvación, 
pvede  Tieíarse  en  un  mundo  tan  peligroso,  Después  de  Dios»  invoca,  pide  y  confía  en  la 
mas  vale  que  fuera  un  sencillo  labrador;  tú  protección  y  misericordia  de  su  Madre  San- 
io consultarás.  La  familia  de  Joaquín  te  ser-  tisima,  y  entrégale  tus  hijas  como  se  las  ten- 
virft  de  alivio  y  consuelo;  Anete  á  ella  y  ayu-  i^  yo  entregadas;  que  se  les  arraigue  en  el 
daos  mutuamente.  Sobre  intereses  nada  te  alma  su  devoción,  que  esa  Señora  de  piedad 
digo;  los  pocos  que  mis  largos  trabajos  y  les  asistirá.  Su  bendición  y  de  la  Santísima 
servicios  han  producido,  son  Cnyos,  y  tú  Trinidad  caiga  sobre  tí  y  sobre  mis  tiernos 
«adre  de  tus  b^os.  Aunque  la  saerte  te  Ua-  hijos.  Asi  lo  pide  ahora  y  los  momentos  qué 
me  i  la  pobresa  no  te  aflijas:  házte  superior  vita,  tu  Javier.— Valencia  3  de  seiicubro 
áella,  que  nadie  hay  pobre  siendo  virtuoso:  de  i89^* 
SD  este  punto  coooxco  demasiado  tu  modo* 
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Las  faocioMs  de  Gaialafia  eran  las  qae  habían  radbido  mu  consideralJIe 
aomentOy  agaijadaa  y  á  yeoes  capitaneadas  por  los  curas,  que  no  bacianeacrA- 
pulo  de  ponerse  á  la  cabeza  de  feroces  é  ignorantes  hordas.  Pero  quien  dio  á 
la  rebelión  mas  importancia  é  impulso  fué  el  barón  de  Eróles,  de  la  nobleza 
del  país,  general  de  la  guerra  de  la  independencia,  y  de  mny  diferentes  cos- 
tumbres y  tendencias  que  el  Trépense  y  otros  guerrilleros.  Interesábale  mv* 
oho  á  él  y  ¿  la  causa  realista  apoderarse  de  nn  punto  fuerte,  y  lo  consiguió 
con  la  toma  de  la  Seu  de  Urgél,  que  sin  ser  fortaleza  de  primer  orden  era  do 
gran  conToniencia  y  abrigo  á  las  fáoeiones  por  so  situación  en  la  montafia,  y 
sobre  todo  por  la  significación  que  tenia  para  con  las  naciones  que  protogian 
el  absolutismo. 

Desacordes  entre  sf  los  agentes  de  b  eontrarevolocíon  espafiola  en  el  es* 
traojero,  Eguia,  ligarte,  Balmaseda,  Hataflorida,  Morejon  y  demás,  como  to 
andaban  los  que  desde  el  centro  reaccionario  de  Espada  les  comunicaban  sm 
planes  é  inatnicciones,  el  éxito  para  ellos  fatal  de  la  conjuración  del  7  do  lolio 
en  Madrid  habla  hecho  inclioar  la  balanza  del  lado  de  los  que,  como  al  nar* 
<piés  de  Hdtaflof ida,  trabajaban  por  la  restauración  completa  del  más  puro  at^ 
solutismo,  sin  nezcU  de  reforma  constitucional.  Y  como  le  hubiesen  sido 
ofrecidos  auxilies  de  Francia  luego  que  los  realistas  hubieran  tomado  una  plaza 
fuerte,  y  como  de  Madrid  le  fueran  trasmitidas  órdenes  para  que  estableoíoso 
en  ella  una  regencia,  tío  Mataflorida  triunfante  su  polítioa  y  satisfechaa  sos 
aspiraciones,  y  asi  invitó  inmediatamente  al  arzobispo  precooizado  de  Tar- 
ragona don  Jaime  Creux  y  al  barón  de  Eróles  para  que  con  ál  formasen  la  re* 
gencia,  que  habla  de  establecerse  en  la  Sen  de  UrgéU  como  asi  se  verífioá 
eH5  de  agosto,  tomando  el  de  Mataflorida  la  presidencia  en  virtud  de  anto« 
rizacion  real.  Así  obraba  Fernando,  en  tanto  que  acá  halagaba  y  entretenía 
hipócritamente  al  partido  moderado  constitucional,  y  más  hipócritamente  to« 
davía  firmaba  sin  escrúpulo  todo  \o  que  un  ministerio  exaltado  le  proponin 
contra  los  moderados  y  coutra  los  absolutistas. 

Instalóse  la  Regencia  de  Urgél  con  todo  aparato  y  solemnidad,  enarbolan* 
do  ona  bandera  con  las  armas  reales  de  un  lado,  y  del  otro  una  cruz  con  el 
lema:  In  hoctígno  vinceif  y  proclamando  un  rey  de  armas  y  el  alférez  mayor 
de  la  ciudad,  como  en  las  antiguas  proclamaciones  de  los  reyes:  ¡España  por 
Fernando  VÜI  Y  todo  esto  con  músicas  y  repiques  do  campanas,  y  seguido 
de  una  procesión  que  recorrió  con  toda  pompa  las  calles.  Aquel  mismo  din 
publicó  la  Regencia  nn  Manifiesto,  en  que  se  ofrecía  que  todas  las  cosas  se  res- 
titnirian  al  ser  y  estado  que  tenian  el  9  de  marzo  de  4  %%0,  dedarándoee  nulo 
y  de  ningún  valor  lo  hecho  desde  aquel  día  en  nombre  del  rey,  Pero  lo  es« 
trafio  y  singular  fué,  que  no  participando  de  estas  ideas  el  barón  de  Eróles» 
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aíe&do  por  el  OMtnario  hooibre  de  opinioDes  teiupladas,  y  habiendo  maoifeA- 
tado  ya  áiites  qae  quería  se  diese  ona  GonalitacioD  al  paeblo,  al  mismo  üem- 
peqoe  smcribió  el  MaDíieslo  con  k»  demás  r^eotes,  dio  él  separadamente 
y  deao coenla  una  proclamaren  qoe decia»  «También  queremos  Gonstibaüion; 
«qoeremos  ana  ley  estable  por  la  que  se  gobierne  el  Estado;  pera  queremos  al 
«mismo  tiempo  qae  no  sirra  de  pretesto  ¿  la  licencia  ni  de  apoyo  á  la  maldad; 
«pieremos  qae  no  sea  interpretada  maliciosamente,  sino  respetada  y  obede- 
cida; qoeremoa  en  fin  qae  no  sea  amada  sin  razón,  ni  alabada  sin  díscerni- 
cmieato.  Para  formarla  no  iremos  á  bascar  teoríaa  marcadas  con  la  sangre  y 
desengaño  de  cuantos  pueblos  las  ban  aplicado,  sino  qoe  recorriróroos  á  los 
afoeros  de  nuestros  mayores;  y  el  pueblo  espafiol,  congregado  como  ellos^  se 
«dari  leyes  justas  y  acomodadas  á  nuestros  tiempos  y  costumbres  bajo  la 
«sombra  de  otro  árbol  de  Goemica..,.  El  rey,  padre  de  sos  pueblos,  ja- 
«nrá  como  entonces  ^uestroa  (oeroa »  y  nosotros  le  acatarámoa  debida- 
«mente  {i)j^ 

No  obstante  esta  díTergencia  de  opiniones,  reflejo  de  la  que  bemos  nota» 
do  entre  los  que  conspiraban  y  combatían  contra  el  sistema  conslitocional^  no 
menos  desacordes  entre  si  qoe  los  liberales,  prevaleció  el  sistema  absolutista 
poro  de  la  mayoría  de  la  Regencia,,  que  era  en  verdad  el  más  adepto  y  agra- 
dable al  rey.  £1  mismo  Morejon,  qoe  tfnto  había  trabajado  en  París  por  la  re- 
forma de  la  Gonstitocion  con  las  dos  cámaraa,  envió  su  adhesión  al  Manifies- 
to, acaso  obedeciendo  á  órdenes  superiores.  Eguia  consultó  á  la  junta  de  Na- 
varra, al  inquisidor  general  y  á  otros  personajes,  pidiéndoles  consejo»  y  con 
SQ  rospoesta  se  sometió  á  la  Regencia,  despachando  espresamente  con  ^  acta 
dd  reconocimiento  á  su  sobrino  Urbistondo.  Otro  tanto  hicieron  los  obispos 
expatriados,  las  juntas  Apostólicas  de  Galicia,  Aragón,  Navarra  y  M equinen- 
sa,  I  en  general  todas  las  eorporacionea  ó  individuos,  asi  militares  como  pal* 
mnos,  qoe  defendían  la  causa  realista.. 

Con  la  instalación  de  la  Regencia  tomaron  voelo  y  cobraron  brío  las  faccio- 
nes, seflaladamente  en  Gatalufia,  acaodilladaa  por  Romagosa,  el  Trépense, 
Romanílkw,  Mosen  Antón,  Misas,  Míralles  y:  otros  cabecillas,  que  reconocían 
por  jefe  al  barón  de  Eróles,  y  algnnoa  de  loa  cuales  conducían  cuerpos  de  mas 
de  dos  mil  hombres,  que  con  la  protección  del  país,  y  hasta  de  ks  mujeres, 
ó  borlaban  la  persecución  de  las  tropas,  ó  las  sorprendían  ellos  muchaa  vo- 


lt) Bocttmeotos  bilI«do«  «n  «I  ArehlTo  la  blttoris  de  la  revolaolon  de  Bspaña,  ha 
de  la  Regencia  de  la  Sen  de  Urgei.  publioado  lea  que  se  eneootraroo  en  el  ar« 
El  marqués  de  MiraOores  ea  los  tomos  chivo  de  la  citada  Regeoela,  y  que  formao 
de  Docameetos,  que  sirven  de  Apéndice  á  una  curiosa  y  apreciable  colección.  Los  Ma- 
sut Apuntes  Usi^ríoe-orlticoft  para  esoriblr  uiflestos  tan  al  fio  do  este  capitulo. 
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ees.  Así  sucedió,  que  habiendo  bajado  incaotamente  á  la  {Abhcíoii  loa  aoMa» 
dos  que  gaaroecíaD  el  faerte  de  Mequioeoza,  apoderirooae  de  ellos  los  Toci- 
nos, los  coales,  trepando  al  cotillo  qoe  eocoatraron  indefenso,  asesinaron  al 
gobernador,  y  se  ensangrentaron  después  con  los  infeÜcea  y  aorprendidoe  sol- 
dados. Corríase  por  Aragón  el  Trapeóse,  donde  to?o  algonos  encoentroa  des- 
favorables; si  bien  la  columna  de  Tabaenca  qoe  le  babia  escarmentado  oayé 
después  en  manos  del  barón  de  Eróles,  que  qnitó  indignamente  la  ?ida  ¿  aquel 
intrépido  jefe  despaes  de  haberse  rendido.  Andaban  también  por  Aragón  otras 
bandas  de  gente  desalmada  y  soes  capitaneadas  por  oabeciUas  como  Gapapé, 
Rambla,  Chambo  y  otros,  á  quienes  persegoian  Zarco  del  Valle  y  el  Empeci- 
nado. En  IfaTarra  el  general  Qoesada,  ayudado  por  don  Santos  Ladrón,  Uran- 
ga,  Juanito  y  otros  Torios,  no  habiéndole  permitido  López  Bafioa  tomar  nior 
guna  plaza,  estableció  sn  base  de  operaciones  en  el  fuerte  de  Irati,  sobro  la 
misma  frontera.  Agitaba  el  cora  Merino  la  Castilla;  doTastaba  Coevillaa  el 
antiguo  reino  de  Leoo,  y  saliendo  Zaldivar  de  la  Serranía  de  Ronda,  esparcia 
el  terror  en  los  campos  de  Andalucía. 

Irritados,  por  ol  contrario,  los  liberales  de  Catalafia  con  la  declaración  de 
la  Regencia  de  Urgél,  hiciéronla  quemar  en  Barcelona  por  mano  del  Tordugo» 
Hubo  con  este  mismo  motivo  mochas  prisiones  de  sagetoa  desafectos  á  la  causa 
de  la  libertad;  acaso  lo  fueron  con  razón  y  justicia  algunos,  tal  tos  ob'oa  por 
resentimientos  y  Tonganzu  personales,  eomo  en  casos  semejantes  acontecer 
suele.  Los  más  fueron  conducidos  de  noche  á  la  cindadela,  y  embarcados  al 
dia  siguiente  para  las  Baleares,  Deplorables  excesoa,  pero  propios  de  la  exal- 
tación de  las  pasiones,  proTOcada  por  multitud  de  oauaaa,  y  que  todo  el  celo 
y  energía  de  las  autoridades  no  bastaba  á  cgntener. 

Foco  principal  de  la  guerra  el  Principado  de  Catalofia,  derramadaa  por  él 
facciones  numerosas,  y  dueñas  de  casi  toda  la  montafia,  protegidas  por  la 
Francia,  de  donde  sacaban  municiones,  pertrechos  y  recursos,  y  en  cuyo  sue- 
lo encontraban  asilo  en  sus  persecuciones  ó  roTeses,  con  un  gobierno  que  fun- 
cionaba á  nombre  del  rey,  y  en  correspondencia  la  junta  con  los  gabinetes 
estranjeros  enemif^os  de  la  Constitucioo  española,  con  razón  atendió  el  go- 
bierno de  Madrid  y  se  consagró  con  preferencia  é  emplear  lodos  Los  medios 
posibles  para  apagar  el  fuego  que  vorazmente  ardia  en  el  Principado;  y  fué 
atinado  acuerdo  el  enviar  é  investir  del  mando  superior  militar  y  político  de 
aquellas  provincias  á  un  hombre  de  los  antecedentes,  de  las  prendas  y  de  la 
reputación  del  general  Mina,  cuyos  compromisos  y  coya  decisión  por  la  causa 
de  la  libertad  inspiraban  completa.confimza.  Escasos  fueron  los  recursos  y  las 
fuerzas  que  el  gobierno  pudo  poper  á  disposición  de  tan  distinguido  guerrero, 
ateadido  el  incremento  que  la  facción  había  tomado  en  Cataluña^  d^gd^  con- 
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taln  por  lo  menos  con  an  qafntaplo  de  la  fuerza  que  aquél  podia  recoger  y 
UeTar. 

Tomó  sin  embargo  sobre  sus  hombros  la  difícil  empresa  que  se  le  confiaba, 
y  después  de  haber  conferenciado  en  Madrid  con  los  ministros,  y  elegido  los 
jefes  qoe  hablan  de  ayudarle,  emprendió  su  marcha,  deteniéndose  lo  pura- 
mente necesario  para  que  se  le  incorporaran  algunos  regimientos.  En  Lérida 
dio  ana  juiciosa  y  enérgica  proclama  ¿  todos  los  habitantes  del  país  (4  O  do 
setiembre),  formó  la  primera  dimisión,  cuyo  mando  confirió  interinamente  al 
brigadier  Torríjos,  y  con  noticia  de  que  Cervera  se  hallaba  ocupada  por  tres 
mil  facciosos  al  mando  del  barón  de  Eróles,  Romanillos  y  Hiralles,  y  que  te- 
nían sitiada  la  guarnición  en  el  edificio  de  la  Universidad,  púsose  en  movi- 
miento el  43.  Al  día  siguiente  cayó  sobre  aquella  ciudad,  qae  no  solamente 
Ubia  abandonado  la  laocion,  sino  todos  los  habitantes,  encontrando  en  ella 
solamente  dos  mujeres,  consecuencia  del  mal  trato  que  aquellos  moradores 
habían  esperimentado  otras  Teces  de  parte  de  las  tropas  leales,  «y  que  no 
era,  según  consignó  el  mismo  general  en  sos  Memorias,  lo  que  menos  daño 
hacia  á  nuestra  causa.»  Publicó  por  lo  tanto  un  bando  prometiendo  ¿  los  ve- 
cinos seguridad  y  proteoolon  en  sus  personas  y  propiedades,  y  castigos  rigo- 
rosos por  toda  falta  de  subordinación  y  desorden  en  la  tropa.  Con  lo  oval  se 
dispuso  á  proseguir  la  comenzada  campada.  Pero  dejémosle  allí  por  ahora  pa- 
ra dar  cuenta  de  otros  sucesos. 

El  gobierno,  vistos  los  enormes  gastos  que  la  situación  del  país  exigía, 
atendidos  los  apuros  pecuniarios  que  se  esperimentaban,  y  teniendo  presen- 
tes otras  mochas  consideraciones  políticas,  propuso  al  rey  qoe  se  convocaran 
Cortes  extraordinarias.  La  medida  encontró  en  Fernando  la  repugnancia  qoe 
era  de  esperar,  pero  resueltos  los  ministros  ¿  gobernar  con  arreglo  é  su  sis- 
tema ó  á  dejar  sus  puestos,  fueron  venciendo  la  resistencia  del  monarca, 
hasta  recabar  de  él  que  accediese  á  convocarlas  para  los  primeros  días  de 
octubre.  El  decreto  de  convocatoria  se  espidió  el  45  de  setiembre.  Y  como  el 
gobierno  creyese  conducente  para  reanimar  el  espíritu  público  que  el  rey  diese 
un  Manifiesto  á  la  nación  alusivo  á  la  situación  del  país,  también  condescendió 
á  ello  Femando,  y  en  su  virtud  al  siguiente  dia  4  6  se  publicó  el  famoso  do- 
comento,  que  contenia  Ideas  y  frases  como  las  siguientes: 

«Españoles:  Desde  el  momento  en  que,  conocidos  vuestros  deseos,  acepté 
(y  juré  la  Constitución  promulgada  en  Cádiz  el  40  de  marzo  de  4842,  no  pudo 
«menos  de  dilatarse  mi  espíritu  con  la  grata  perspectiva  de  vuestra  ulterior 
«felicidad.  Una  penosa  y  recíproca  esperiencia  del  gobierno  absoluto,  en  quo 
«lodo  suele  hacerse  en  nombre  del  niooarca  menos  ea  voluntad  verdadera. 
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aao8  condiijo  á  adoptar  gustoiamente  la  ley  fuadameiitaU  qiio  sefialaodo  k» 
«derechos  y  obligaoiones  de  los  qae  mandan  y  de  loa  qoe  obedecen,  preca?e 
«el  extravío  de  iodoe,  y  deja  espeditas  y  seguras  las  riendas  del  Estado,  para 
«conducirle  por  el  recto  y  glorioso  camino  de  la  jnsticia  y  de  la  prosperidad. 
«¿Quién  detiene  ahora  nuestros  pasost  ¿Quién  intenta  precipitamos  en  la  con* 
tiraría  senda?  ¥o  debo  anunciarlo,  espafioles:  yo,  que  tantos  sinsabores  he 
«iufrido  de  los  que  quisieran  restituirnos  á  un  régimen  que  jamás  Yolverá..... 
«Colocado  al  frente  de  una  nación  magnánima  y  generosa,  cuyo  bien  es  el  ob- 
«jeto  de  todos  mis  cuidados,  contemplo  oportuno  daros  ona  voz  de  paz  y  de 
«confianza,  que  sea  al  mismo  tiempo  un  aviso,  saludable  á  los  maquinadores 
«que  la  aprovechen  para  evitar  el  rigor  de  un  escarmiento. 

«Los  errores  sobre  la  forma  conveniente  de  gobierno  estaban  ya  disipados 
«i\\  pronunciamento  del  pueblo  espafiol  en  favor  de  sus  actuales  instituciones... 
«Pero  este  odio  contra  ellas  no  llegó  á  ser  estingoidoi  antea  cobrando  vehe- 
«mencia  se  convirtió  criminalmente  en  odio  y  furor  contra  los  restauradores  y 
«los  amantes  de}  sistema.  Ved  aquí,  españoles,  bien  descubierta  la  causa  de 
«las  agitaciones  que  os  fatigan....  Las  escenas  qoe  produce  esta  locha  entre 
«los  hijos  de  la  patria  y  sus  criminales  adversarios  son  demasiado  públicas  pa< 
«ra  que  no  llamen  mi  atención,  y  demasiado  horrorosas  para  que  no  laa  de- 
«nuncio  é  la  cuchilla  de  la  ley,  y  no  conciten  la  indignaoioB  de  cuantos  se 
«precian  del  nombre  de  espafioles.  Vosotros  sois  testigos  de  los  escesos  á  que 
«se  ha  entregado  y  se  entrega  esa  facoion  liberticida.  No  necesito  presentaros 
«el  cuadro  que  ofrecen  Navarra,  Gatalufia,  y  otras  mas  provincias  de  este  her* 
«moso  suele.  Los  robos,  los  asesinatos,  los  incendios,  iodo  está  á  vuestra  vis* 
«ta....  Fijedla  sobre  ese  trono  de  escarnio  y  de  ignominia  erigido  en  Urgél 
«por  la  impostura....— Lo  Europa  culta  mira  con  horror  estos  escesos  y  aton- 
«tados.  Clama  la  humanidad  por  sus  ofensas,  la  ley  por  sus  agravios,  y  la  par 
«tria  por  su  paz  y  su  decoro.  ¿Y  yo  callaria  por  mas  tiempo?  ¿Vería  tranquilo 
«los  males  de  la  magnánima  nación  de  qoe  soy  jefe?  ¿Escucharía  mi  nombre 
«profanado  por  perioros  qoe  le  toman  por  escudo  de  sos  crímenes?  Nó»  espa- 
«fieles;  los  denuncia  mi  f oz  al  tribunal  severo  de  la  ley;  los  entrega  á  vuestra 
«indignación  y  á  la  del  universo.  Sea  esta  vez  el  iris  de  paz,  la  voz  de  la  con- 
« fianza,  que  aplique  un  bálsamo  á  los  males  de  la  patria.— Valientes  milita- 
«res,  redoblad  vuestros  esfuerzos  para  presentar  en  todos  los  ángulos  de  la 
«península  sos  banderas  victoriosas.... — ^Ministros  de  la  religión,  vosotros  que 
«anunciáis  la  palabra  de  Dios,  y  predicáis  so  moral  de  paz  y  mansedumbre, 
far ranead  la  máscara  con  que  se  cubren  los  perjuros:  declarad  que  la  pora  fó 
«de  Jesucristo  no  se  defiende  con  delitos,  y  qoe  no  pueden  ser  ministros  ga^ 
«yos  los  que  empuñan  armas  fratricidas;  fulminad  sobre  estos  hijos  espúreos 


PARTE  m.  LIBRO  XI.  25T 

nád  altar  los  terriblos  anatemas  que  la  Iglesia  pone  en  Tuestras  manes»  y  se* 
«reis  dignos  sacerdoles  y  dignos  dnSadaaos.— Y  Tosotrosy  escritores  publi- 
ceos, qoe  manifestáis  la  opinión,  que  es  la  reina  de  los  pueblos;  vosotros,  qoe 
«soplis  tantas  veces  la  insnfíciencia  de  la  l-y  y  los  errores  de  los  gobernantes, 
«emplead  vue^ias  armas  en  obsequio  de  la  causa  nacional  con  mas  ardor  que 
monea.»..  Corad  llagas,  no  las  renovéis;  predicad  la  unión,  que  es  la  base  de 
dafaerza.... 

«Las  modernas  Cortes  españolas  ban  reformado  notables  abusos,  aunque 
tqaeden  otros  por  reparar,  f^  sabiduría  de  sus  deliberaciopes  ba  acreditado 
>60tt  qué  gnmdes  fundamentos  las  luces  del  siglo  reclaman  el  régimen  refMre- 
«sentativo.  Nadie  toca  mas  de  cerca  las  necesidades  de  los  pueblos,  nadie  las 
cespone  con  máscalo  qoe  los  diputados  por  ellos  escogidos.  Yo  me  lo  prometo 
ftodo  del  acierto  de  los  vuestros,  de  vuestra  onion  íntima  y  sincera,  de  la 
«activa  cooparaoion  de  las  autoridades  eoonómicas  y  populares,  de  la  decisión 
«del  ejército  permanente  y  milicia  nacional,  para  completar  la  grande  obia 
•devnestra  regeneración  política,  y  ascender  al  grado  de  elevación  ¿  qoe  es- 
«tea  destinadas  las  naciones  que  estiman  ea  lo  que  vale  la  libertad.  Ili  poder, 
«ai  autoridad  y  mis  esfuerzos  concurrirán  siempre  A  este  0n.<*Pa)acio,  46  de 
«setiembre  de  4  82t.~FfiRXANJ)0.» 

Tal  fué  el  docamento  que  los  ministros  redactaron  y  el  rey  suscribió.  Ni 
COBO  producción  literaria,  ni  como  obra  política  podría  resistir  bien  al  escal- 
peb  de  una  crítica  severa.  Pero  las  ideas  eran  sanas,  bueno  el  propósito,  y 
propio  el  lengnaje  del  partido  que  se  bsUaba  en  el  poder.  El  rey  se  acomodaba 
bien  á  pronunciar  las  palabras  que  sus  ministros,  cualesquiera  que  fuesen, 
querían  poner  en  sus  labios*  Solo  una  ves  habia  añadido  algo  de  sa  cuenta,  y 
babia  producido  un  gran  escándalo  y  una  gran  perturbación.  Fuera  de  aquel 
caso,  Fernando  se  prestaba  á  todo:  con  un  ministerio  liberal  exaltado  acornó* 
dábase  á  hablar  á  la  nación  el  lenguaje  del  mas  puro  y  avanzado  constitucio- 
nalismo; si  escribía  á  Luis  XVIU.  de  Francia,  pintaba  con  vivos  colores 
los  funestos  efectos  de  las  doctrinas  y  teoriss  de  una  libertad  ezajerada  que 
Bo  servian  sino  para  traer  continuamente  agitadas  las  naciones;  pero  no  bus- 
cando el  remedio  en  la  quietud  sepulcral  del  absolatismo,  sino  en  el  rena- 
cimiento de  las  antiguas  instituciones  de  España;  y  al  propio  tiempo  ordenaba 
la  formación  de  la  Regencia  de  Urgél,  y  mandaba  á  su  presidente  que  pro- 
clamara el  absolutismo  (4).  Este  era  el  manejo  de  Fernando,  conocido  j  a  á 

(I)  Legajo  £5  del  Archivo  de  la  Regencia  sa  presidente  el  marqués  de  HataOorida. 
de  Urgél,  ei  cuai  comprende  las  aatorixacio-  para  la  defensa  |  soeienimieoto  de  la  causa 
Bts  que  le  dié  Fernando  YU.,  en  especial  á   del  Aliar  y, del  Trono. 
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fuerza  de  usarle,  y  por  e»  los  autores  del  Manifiesto  posíermí  en  tu  boca  lo 
qoe  creyeron  conveniente,  pero  con  pocas  ilosiooes  sobre  el  efecto  q«e  peo- 

ducíria* 

En  el  mismo  día  qoe  se  dio  el  decreto  de  oon?ocatorí«  á  Cortee  (48  de 
setiembre)  se  celebró  en  la  capital  ana  solemne  fiesta  religioea  y  fdoebre  en 
conmemoración  de  los  qoe  habian  perecido  el  7  de  Julio  con  laearmae  en  la 
mano  en  defensa  de  la  libertad.  Tá? ose  esta  solemnidad  en  el  tempb  de  San 
Isidro,  donde  concurrieron  los  ministros,  las  autoridades  todas,  las  diputacio- 
nes de  los  cuerpos  de  la  goarnicion  y  milicia,  desde  sddados  hasta  generales, 
janto  con  un  concorso  inmenso,  llamando  la  atencioo  eo  medio  de  la  corpo- 
ración municipal  on  grupo  de  siete  mujeres  enlutadas,  esposas  ó  parientes  de 
los  muertos.  Celebró  de  pontifical  el  obispo  auxiliar;  un  elocuente  orador  dije 
el  sermón  de  honras,  y  dorante  las  eiéquias,  repetidas  descaigas  saludaron 
ios  manes  de  las  victimas.  Terminada  la  función,  desfilaron  todas  las  trapes 
t>or  delante  de  la  lápida  constitucional. 

Plausible  era  esta  ceremonia  fúnebre,  como  lo  son  siempre  los  sufragios 
que  la  religión  recomienda  consagrar  á  los  difuntos,  y  más  á  los  que  han  su- 
cumbido por  una  cause  patriótica  y  noble.  Mas  no  fué,  ni  podia  ser  mirada 
del  mismo  modo  por  muchos  otra  fiesta  paramente  cívica  y  mas  bulliciosa 
que  se  disposo  y  celebió  á  los  pocos  días  (24  de  setiembre).  Fué  ésta  ona 
comida  popular  que  se  dio  al  aire  libre  en  el  Salón  del  Prado.  Bajo  on  inmen- 
so toldo  se  colocaron  cerca  de  ochocientas. mesas  de  á  doce  cubiertos  cada  onsí» 
á  las  cuales  se  sentaron  á  comer  sobre  siete  á  ocho  mil  personas,  que  era  el 
número  que  se  suponía  ó  calculaba  de  las  que  habian  Horado  armas  en  el 
mencionado  dia  7  de  lulio,.qoe  se  proponian  simbolizar*  Habia  cuatro  mesas 
da  preferencia  de  á  cincuenta  cubiertos,  destinados  para  las  autoridades  y 
pare  ciertas  corporaciones,  y  en  ellas  se  sentaron  también  los  heridos  y  pa- 
rientes de  las  víctimas.  En  las  demás  se  colocó  la  tropa,  después  de  formar 
pabellones  con  las  armas,  confundidos  los  coroneles  y  jefes  con  los  soldados 
rasos.  Brindaban  todos  indistinta  y  alternativamente,  y  las  músicas  aomeo- 
taban  la  alegría  del  convite,  qoe  toda  la  población  de  Madrid  acudió  á  presen- 
ciar. Abundaron  los  brindis,  Iss  arengas  y  discursos,  los  versos,  las  canciones, 
y  cuanto  en  casos  tales  contribuye  á  dar  animación,  á  escitar  e)  entosiasmo» 
y  á  abrir  los  corazones  al  regocijo. 

Concluida  la  comida,  y  levantados  los  manteles  y  separadas  las  mesas,  oe 
bailó  en  el  Salón  hasta  muy  entrada  la  noche,  mezcladas  y  confundidas  per- 
sonas de  todas  las  clases  y  categorías  sociales,  asi  militares  como  civiles*  La 
población  se  ilomioó  aquella  noche  espontáneamente,  y  gmpos  numerosos 
recorrían  alegremente  las  calles,  tocando  marchas,  eoton§ndo  biQínos  patrió^ 
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ticos  y  dando  vivas  á  la  libertad.  Afirman  alganos  escritoras  conteóiporáneos 
qoe  en  medio  de  loa  espansivos  desahogos  deaqaella  bulliciosa  fiesta,  que 
llamao  de  unión  y  fraternidad»  no  se  oyeron  ni  voces  descompuestas,  ni  es- 
presiones de  odio,  ni  amenazas  de  venganza,  ni  demostración  alguna  que 
podiera acibarar  el  gozo  á  que  todos  parecian  entregados.  Así  pudo  ser,  aun- 
que DO  todos  aseguran  que  reinara  tan  laudable  templanza  y  moderación. 
Aleono  añade,  qoe  nadie  aquel  día  fijaba  los  ojos  en  el  velo  fúnebre  con  qno 
se  iba  cabriendo  el  porvenir  de  España.  Pero  la  verdad  es  qoe  no  por  eso  el 
vek)  se  iba  condensando  mónoa,  y  que  mientras  los  patriotas  de  Madrid  sa 
eotregabao  en  el  paseo  del  Prado  á  los  goces  del  banquete  monstruo,  y  en  las 
calles  al  júbilo  de  los  cantos  populares,  la  guerra  civil  ardia  furiosa  en  las 
provincias,  y  la  sangre  corría  en  los  campos,  y  dentro  y  fuera  de  España  so 
preparaba  la  tamba  en  que  había  de  hundirse  aquella  libertad  que  los  madri- 
lefios  celebraban  con  lan  inmoderada  alegría* 


Manijieito  de  la  Regenctaf  compuesta  del  marqués  de  Mntaflorida,  el  arzo- 
búpo  de  Tarragona  don  Jaime  Creux,  y  del  barón  de  Erole9f  díkdo  en 
Urgil  ái\ide  agosto  da  4822. 


i^spafioles:  Desde  el  9  de  marzo  do  4820  vuestro  rey  Femando  VII.  está 
caotiTo,  impedido  de  hacer  el  bien  de  vuestro  pueblo  y  regirlo  por  las  anti- 
goas  leyes.  Constitución,  fueros  y  costumbres  de  la  Península,  dictadas  por 
Cortes  sabias,  libres  é  imparciales.  Esta  novedad  es  obra  de  algunos  que,  an« 
teponiendo  sus  intereses  al  honor  espafiol,  se  han  prestado  á  ser  instrumento 
paia  trastort^ar  el  altar,  los  tronos,  el  orden  y  la  paz  de  la  Europa  entera. 
Para  haberos  hecho  con  tal  mudanza  el  escándalo  del  orbe  no  tienen  otro 
derecho  que  la  fuerza  adquirida  por  medios  criminales,  con  la  que,  no  con- 
tentos de  loa  dafios  que  hasta  ahora  os  han  cansado,  os  van  conduciendo  en 
letargo  á  fines  mas  espantosos.  Las  reales  órdenes  que  se  os  comunican  á 
nombre  de  S.  M.  son  sin  libertad  ni  consentimiento;  su  real  persona  vive  en- 
tre insultos  y  amargores  desde  que,  sublevada  una  parte  de  sa  ejército  y 
amenazado  de  mayores  males,  se  vio  forzado  ¿  jurar  una  Constitución  hecha 
dorante  su  anterior  cautiverio  (contra  el  voto  de  la  Espafia),  que  despojaba 
i  ésta  de  so  antiguo  sistema,  y  á  los  llamados  á  la  sucesión  del  trono  do  unos 
títulos  de  que  S.  M.  no  pedia  disponer;  ni  cabía  en  sus  justos  sentimientos 
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SDJetar  esta  preciosa  parto  de  la  Europa  á  la  cadena  de  malds  qne  hoy  arras- 
tra» y  de  que  al  fin  ha  de  ser  la  triste  víctima,  como  lo  faé  so  vecina  Fran- 
cia, por  iguales  pasos.  Habéis  ya  esperimentado  el  deseo  de  innovar  en  todo 
con  fines  siniestros;  cotejad  las  ofertas  con  las  obrss,  y  las  hallareis  en  con- 
tradicción; si  aquellas  pudieron  on  momento  atocinaros»  éstas  deben  ya  te- 
neros desengafiados:  la  religión  de  vuestros  padres,  qne  se  os  ofreció  con- 
servar Intacta,  se  halla  despojada  de  sos  templos,  sus  mioistros  vilipendiados, 
reducidos  á  mendicidad,  privados  de  sa  autoridad  y  jurisdicción,  y  tolerados 
cuantos  medios  puedan  abrir  la  puerta  á  la  desmoralización  y  al  atoismo;  los 
pneUos  en  anarquía,  sin  posibilidad  da  fomento  y  sin  esperanza  de  sacar  fro- 
to de  so  sndor  é  industria;  vuestra  ruina  es  cierta  sí  para  el  remedio  no 
armáis  vuestro  brazo,  en  lo  que  usareis  dd  derecho  que  con  razón  nadie  po- 
drá n^ros.  Sorprendidos  del  ataque  que  ha  sufrido  vuestro  orden,  paz,  cos- 
tumbres é  intereses,  miráis  insensibles  ¿  vuestro  rey  arrancado  de  sa  trono, 
á  esa  porción  de  novadores  apoderados  de  vuestros  caudales»  ocupando  los 
destinos  públicos,  haciendo  arbitraria  la  administración  de  justicia  para  que 
sirva  al  complemento  de  sus  fines,  poblando  las  cárceles  y  los  cadalsos  de 
victimas  porque  se  propusieron  impugnar  esta  violencia,  cuyos  autores,  por 
más  que  declamen  y  aparenten,  no  tienen  derecho  para  haberla  causado, 
primero  con  tumultos,  y  después  con  los  electos  á  virtud  da  sobornos  y  ame- 
nazas se  han  apropiado  el  nombre  da  Cortos,  y  suponen  la  representación 
nacional  con  la  nulidad  mas  notoria.  Os  halláis  huérfanos,  envueltos  en  parti- 
dos, sin  libertad  y  sumergidos  en  nn  caos.  Las  contribuciones  que  se  os  exi- 
gen, superiores  á  vuestras  fuerzas,  no  nrven  para  sostener  las  cargas  del  Es- 
tado; los  préstamos  que  ya  pesan  sdtrre  vosotros  han  servido  solo  para  buscar 
socios  y  agentes  de  vuestra  mina;  no  estáis  seguros  en  vuestras  casas»  y  la 
paz  ha  sido  arrancada  da  entre  vosotros  para  despojaros  de  vuestros  bienes. 
Entre  los  dafioa  que  ya  habéis  sufrido»  es  la  pérdida  de  unidad  de  vuestros 
torritorias:  las  Américas  se  han  hecho  Independientes,  y  esto  mal  desde  el 
afio  4SK  en  Cádiz  ha  causado  y  cansará  desgracias  de  trascendentales  resoltos. 
Vuestro  suelo,  amagado  de  ser  teatro  de  nuevas  guerras»  presenta  aun  las 
ruinas  de  las  pasadas.  Todo  es  consecuencia  de  haber  sacudido  el  gobierno 
monárquico  que  mantuvo  la  paz  de  vuestros  padres,  y  al  que,  como  el  mejor 
que  han  hallado  los  hombres,  han  vuelto  los  pueblos  cansados  da  lucbar  con 
ilusiones;  las  empleadas  hasta  hoy  para  seduciros  son  las  mismas  osadas 
siempre  para  iguales  movimientos»  y  solo  han  producido  la  destrucción  de  los 
Estados.  Vuestras  antiguas  leyes  son  froto  de  la  sabiduría  y  de  la  esperiencia 
de  los  siglos;  en  reclamar  su  observancia  tenéis  razón;  las  reformas  que  dicta 
el  tiempo  deben  ser  muy  meditadas,  y  con  esta  conducta  os  serán  concedí- 
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(ias;  ellas  curaban  Tseslros  males,  ellas  proporeionabafi  ?aeatra  riqueza  y  fe- 
licidad, y  coD  ellas  podéis  gozar  de  la  libertad  que  es  posible  en  las  socieda- 
des, aun  para  espresar  nuestros  pensamientos.  Si  conjuraciones  continuas 
contra  la  vida  de  S.  U.  desde  el  afio  44,  si  satélites  ocnUos  de  la  novedad 
desde  entonces  ban  impedido  la  ejecución  de  las  felices  medidas  que  el  rey 
habia  ofrecido  y  tenia  meditadas,  si  una  fermentación  sorda,  enemiga  de  las 
antiguas  Cortes  españolas,  todo  lo  traia  en  convulsión,  esperando  el  momento 
60  que  se  convocasen  para  hacer  la  esploiíion  que  se  manifestó  el  afio  20,  á 
pesar  de  baber  mandado  Su  Majestad  se  convocasen  antes  que  se  le  obligase  «^ 
jarar  esa  Constitución  de  Cádiz  que  estableció  la  soberanía  popular,  ayudad- 
nos boy  con  vnestnr  fidelidad  y  energía  para  que  en  juntas  libres  y  legítima- 
mente congregadas  sean  examinados  vuestros  deseos  y  atendidas  las  medidas 
en  que  creáis  descansar  vuestra  felicidad  sobre  todo  ramo,  en  las  que  ten- 
dréis un  seguro  garante  de  vuestro  reposo,  según  vuestra  antigua  Constitu- 
ción, fueros  y  privilegios.  Todo  espafiol  debe  concurrir  á  parar  esto  torrente 
de  males;  la  nnion  es  necesaria;  mejor  es  morir  con  honor,  que  sucumbir  á 
un  martirio  que  pronto  os  ba  de  llevar  al  mismo  término,  pero  cubiertos  de 
ignominia.  La  nación  tiene  aun  en  so  seno  militares  fieles,  que,  sin  haber  ol- 
vidado sus  primeros  juramentos,  sabrán  ayudarnos  á  reponer  en  su  trono  al 
rey,  á  restituir  la  pes  á  las  familias  y  volverlas  al  camino  que  las  enseñaron 
sus  mayores,  apagando  tales  novedades,  que  son  quimeras  de  la  ambición;  en 
fin,  ana  resolución  firme  nos  sacará  del  oprobio;  la  Iglesia  lo  reclama,  el  es- 
tado del  rey  lo  pide,  el  honor  nacional  lo  dicta,  el  interés  de  la  patria  os  in- 
voca á  su  defensa.  Conocida,  pues,  esta  verdad  por  vanos  pueblos  y  particu- 
lares de  todos  estados  de  la  Península,  nos  han  reiterado  sus  sáplícas  paua 
que  hasta  hallarse  el  seQor  don  Fernando  YII.  en  verdadera  libertad,  nos 
pongamos  en  su  real  nombre  al  frente  de  las  armas  de  los  defensores  de  ob- 
jetos tan  caros,  proporcionando  al  gobierno  la  marcha  qoe  pide  la  felicidad  de 
la  nación,  poniendo  término  ¿  los  males  de  la  anarquía  en  qoe  se  halla  su- 
mergida; y  convencidos  de  la  razón  de  sn  solicitud,  deseando  corresponder  á 
los  votos  de  los  españoles  amantes  de  sn  altar,  trono  y  patria,  hemos  acepta- 
do este  encargo,  confiando  para  el  acierto  en  los  auxilios  de  la  divina  Provi- 
dencia, resueltos  á  emplear  cuantos  medios  estén  á  nuestro  aloance  para  sal- 
var la  nación,  que  pide  nuestro  socorro  en  la  crisis  quizá  mas  peligrosa  quo 
ha  sufrido  desde  el  primer  momento  de  la  fundación  de  su  monarquía:  á  su 
virtud,  constituyéndonos  en  gobierno  supremo  do  este  reino  á  nombre  de 
Su  Ifajestad  el  sefior  don  Fernando  VIT.  (dorante  so  cautiverio)  y  en  el  do 
sn  augusta  dinastía  (en  su  respectivo  caso),  al  solo  fin  de  preservar  los  legí- 
timos derechos  y  los  de  la  nación  española,  proporcionarle  su  seguridad  y 
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fl  bien  d«  que  carece^  removiando  conotos  pretestos  bao  serTído  á  sedocirb, 
mtindamos: 

4.0  Se  haga  aaber  á  todos  los  habitaotea  de  Espafia  la  instalación  del  pré- 
senle gobierno  para  el  cumplimiento  de  las  órdenes  que  de  él  dimanen,  per- 
suadidos de  qae  por  sa  desobediencia  serán  tenidos  como  enemigos  de  sa 
legítimo  rey  y  de  sn  pafo'ia.  A  sa  virtud,  las  cosas  serán  restituidas  por  ahora 
Ibajo  la  puntual  obser? ancia  de  las  ordenanzas  militares  y  leyes  qae  regian 
hasta  dicho  día  9  de  marzo  de  4820. 

t.^  Se  declara  que  desde  este  día,  en  que  por  la  fuerza  y  amenazas  fnó 
obligado  el  eefior  don  Fernando  Vil.  á  jurar  la  Constitución  que  en  su  ausen- 
cia y  sin  su  consentimiento  se  había  hecho  en  Cádiz  el  año  48,  se  halla  Sn 
Majestad  en  un  riguroso  caotiferfo.  Por  lo  mismo,  las  órdenes  comunicadas 
en  su  real  nombre  serán  tenidas  por  de  ningún  valor  ni  efecto,  y  no  se  cum- 
plirán hasta  que  S.  H.,  restituido  á  verdadera  libertad,  pueda  ratificarlas  ó 
espedirlas  de  nuevo. 

3.0  Los  que  han  atentado  contra  la  libertad  de  S.  M .  y  los  que  continúen 
manteniéndole  en  el  mismo  cautiverio  públicamente  por  la  fuerza  ó  con  su 
auxilio  cooperativo,  serán  juzgados  con  arreglo  á  las  leyes,  y  sufrirán  las  pe- 
nas que  las  mismas  imponen  á  tan  atroz  delito. 

4.0  Se  declara  que  las  Cortes  que  en  Cádiz  dictaron  dicha  Constitución, 
00  tuvieron  la  representación  nacional,  ni  libertad  algunos  de  los  congregados 
en  ellas  para  espresar  y  mantener  sus  sentimientos.  Que  las  Cortes  sucesi- 
vas, oompaestas  en  gran  parte  de  individuos  electos  por  sobornos  y  amena- 
zas, y  marcada  la  fórmula  de  sus  poderes  en  un  estido  de  violencia  y  anar- 
quía, tampoco  han  podido  representar  la  nación  ni  acordar  sólidamente  pro- 
videncia alguna  que  pueda  obligar  á  los  habitantes  de  esta  Península  y  sus 
Américas. 

8.0  Persuadidos  de  la  fidelidad  de  gran  parte  del  ejercito  que  servia  bajo 
las  banderas  de  la  religión,  del  rey  y  de  la  patria  dicho  día  9  de  marzo;  que 
anos  han  tenido  que  sucumbir  á  la  fuerza,  otros  han  creído  hasta  ahora  inú- 
til manifestar  sus  sentimientos,  otros  no  fueron  instruidos  de  la  violencia  con 
que  S.  M.  sucumbió  á  prestar  dicho  juramento,  ni  de  la  falta  de  libertad  y 
consentimiento  en  las  órdenes  comunicadas  á  sn  real  nombre;  y  convencidos 
de  que  éstos,  para  que  no  se  aumenten  los  males,  desean  evitar  la  ocasión 
(precisa  en  otro  caso)  de  que  las  tropas  estranjeras  pisen  la  Península,  en 
tos  que  habían  de  echar  de  menos  la  benignidad  que  pueden  hallar  boy 
en  S.  M.  restituido  á  su  trono;  invitamos  á  todos  ios  militares  amantes  y  fieles 
á  los  referidos  objetos  que  forman  su  deber,  que  se  reúnan  á  estas  Imnderas, 
las  cuales  gobernaremos  durante  el  cautiverio  do  S.  M.  A  sn  virtud,  á  todos 
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ioB  soldados  qao  se  nos  presenten  les  serán  abonados  dos  afios  de  servicio^  nn 
real  de  píos;  se  les  dará  dos  duros  á  los  que  se  presenten  con  armamento,  f 
üoa  onza  de  oro  á  los  soldados  de  caballería  qae  se  presenten  con  caballo,  A 
Im  sargentos  y  cabos»  á  mas  de  gratificarlos,  se  les  tendrá  presentes  para 
los  inmediatos.  Y  como  gran  parta  del  cnerpo  de  oficiales  desea  dar  testimo* 
OÍD  de  SQ  verdadera  fidelidad,  sin  alternar  con  orimkiales,  examinada  qae  sea 
10  coadocta,  y  colocados  en  el  logar  á  qae  cada  ano  corresponda,  segan  sa 
mérito  y  graduación,  se  les  concederá  el  ascenso  al  empleo  inmediato,  y  aun 
mayores  gracias  si  vienen  á  noestras  banderas  con  alguna  tropa.  Se  advierte 
qoe  estas  ventajas  solo  se  concederán  á  los  qoe  se  presenten  dentro  de  dos 


6.*  Para  impedir  que  la  distancia  á  qoe  se  bailen  algnnos  militares  de  loe 
qae  trata  el  artículo  anterior,  de  las  banderas  de  S.  M.  qoe  están  á  nuestro 
cargo,  no  les  sirva  de  obstáculo  para  ser  partícipes  de  las  gracias  contenidas 
en  el  mismo,  declaramos  qoe  para  gozar  de  ellas  bastará  que  en  la  oórte  y  en 
coalqoier  otro  sitio  donde  se  encuentren  al  llegar  á  su  noticia  esta  resolución, 
se  declaren  manifiestamente  en  defensa  de  la  augusta  persona  de  S.  II.  y  de 
sas  derechos,  poniéndose  en  correspondencia  directa  con  este  gobierno  snpre* 
mo  6  con  los  comandantes  sujetos  á  nuestras  órdenes  en  los  puntos  mas  in« 
mediatos,  entendidos  de  que  cualquier  particular  servicio  con  qoe  se  distin- 
gan en  Cavor  de  la  real  persona  sera  recompensado  con  la  mayor  amplitud. 

7.0  Los  fueros  y  privilegios  que  algunos  pueblos  mantenian  á  la  época  de 
esta  novedad,  confirmados  por  Su  Majestad,  serán  restituidos  á  su  entera  ob* 
servencia;  la  que  se  tendrá  presente  en  las  primeras  Cortes  legítimamente 
congregadas. 

8.0  Las  contribuciones  serán  reducidas  al  mínimum  posible,  recaudadas 
por  el  menor  número  de  empleados  y  con  la  mayor  prudencia  y  moderación; 
b  que  se  rectificará  al  oir  la  voz  libre  de  la  nación,  según  so  constitución 
antigua* 

9.0   Para  lograr  el  acierto  y  qoe  la  vez  sensata  de  la  nación  sea  la  que 

guie  nuestros  pasos,  serán  convocados  con  arreglo  á  antiguos  fueros  y  eos* 

tooibres  de  la  Península,  representantes  de  los  pueblos  y  provinciss,  que  nes 

propongan  loe  auxilios  que  deban  ser  exigidos,  los  medios  de  conseguirlos  con 

igoaldad,  sin  ruina  de  los  vecinos;  los  males  de  que  se  sientan  afligidos  y 

crean  baber  padecido  en  las  revoluciones  qae  desgraciadamente  se  han  espe- 

rímentado,  para  que  á  nombre  de  S.  II.  y  dorante  su  cautiverio,  podamos 

proporcionarles  consuelos  con  medidu  qoe  les  aseguren  en  lo  sucesivo  so  bien 

y  su  tranquilidad. 

40.   Considerando  él  mérito  que  contrae  esta  provincia  en  ser  la  primera 
ToHO  Xiv*  48 
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qoe  con  heroico  eiToerso  repite  á  sa  re;  los  mas  tivoa  aentímieotot  de  sa  an« 
tigoa  fidelidad*  y  qae  gran  parte  de  so  sobsiatencia  depende  de  eu  industria  y 
comercio»  la  proporcionareaos  y  á  sos  fecinos  en  particular,  cnaotas  gradas 
y  prif  ilegios  ealén  á  nuestro  alcance  para  su  fomento,  las  que  se  harán  esteo- 
sivns  á  otras,  según  se  las  hallare  acreedoras  por  igual  energía,  esoeptoando 
tolo  los  pueblos  que  se  manifiesten  desobedientes  á  este  gobierno. 

11.  Deseando  esto  gobierno  supremo  dar  un  testimonio  á  la  Europa  en« 
tera  de  ser  el  Anico  deseo  que  la  anima  restablecer  la  pax  y  el  orden,  apa- 
gando ¡deas  sob?er9ivas  contra  la  religión  y  los  tronos,  encai|;amos  á  todss 
las  autoridades  sujetas  é  nuestra  jurisdicción,  celen  con  la  mayor  actividad 
que  en  toda  la  ostensión  de  ella  no  se  abrigue  ningún  sngeto,  sea  de  la  clase 
y  gerarqufa  que  fuese,  que  en  público  ó  en  secreto,  directa  ó  indirectamente, 
haya  intentado  ó  intente  trastornar  cualquiera  de  los  tronos  de  la  Europa  y 
sus  gobiernos  legítimos;  qoe  si  algún  reo  de  esta  clase  fuese  aprehendido,  se 
leasegare  á  disposición  de  este  gobierno  supremo  para  ulteriores  pioTí- 
dencios. 

12.  Siendo  harto  notoria  el  escándalo  con  que  se  insulta  Is  respetable 
persona  de  S.  M.,  y  la  repetición  de  conatos  contra  so  apreciable  ¥ida,  que  es 
el  mas  seguro  garante  de  la  felicidad  de  Espafia,  se  declara  que  de  repetirse 
iguales  excesos  á  pesar  del  encargo  de  este  gobierno,  que  espresa  la  voluntad 
de  la  nación,  no  omitiremos  medida  hasta  que  se  realice  en  sus  autores  un 
castigo  qoe  sirva  de  escarmiento  á  las  sucesivas  generaciones;  por  el  contra- 
riO|  serán  concedidos  premios  á  los  que  contribuyan  á  su  defensa.—Dado  en 
Urgél,  á  46  de  agosto  de  4S22.--E1  marqués  de  Mataflorida.-— El  arzobispo 
preconiíado  de  Tarragona.— El  barón  de  Eróles. 

Manifiesto  del  bwt<m  deEroles^  dado  en  (Irgil  áñüde  agosto  dei^%%. 

Catalanes:  tiempo  había  que  lloraba  en  secreto  vuestras  desgradas,  sin 
atreverme  á  tomar  parte  en  ellas  por  temor  de  agravarlas;  mas  viéndoos  con 
las  armas  en  la  mano,  resueltos  é  conservar  intacta  la  religión,  las  costumbres 
de  vuestros  mayores  y  la  inviolabilidad  del  oransrca,  ¿cómo  es  posible  que  yo 
permanezca  frió  espectador  de  esta  contienda?  No,  catalanes,  vuestro  bienes* 
tar  ha  sido  siempre  el  primer  anhelo  de  mi  corazón,  y  en  vuestros  votos, 
vuestra  felicidad  y  vuestra  gloria  he  fundado  siempre  mis  votos,  mi  felicidad 
y  mi  gloria.  Contando  con  vuestra  fidelidad  y  decisión,  jamás  vaciló  mi  áni- 
mo en  los  mayores  peligros;  y  fiados  vosotros  en  nn  celo  y  lealtad,  jamás  de<* 
sesperásteis  de  la  salvación  de  la  patria.  No  se  trata  ahora  de  riesgos  como 
aquellsi»  ni  de  lidiar  contra  on  poder  colosal.  Provincias  enteras  sosüomeoL 
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nastrt  cawa,  o»nt  se  preparan  para  el  alzamiento,  y  ano  en  aqaellas  en 
^e  ios  consiituctonales  más  confían,  hay  sin  comparación  mayor  número  de 
Tofios  en  nuestro  favor  que  en  el  suyo.  £1  ejército,  cayo  exterminio  por  maa 
que  le  debiesen,  entraba  en  el  número  de  sns  decretos,  qae  temiendo  la  reac- 
ción de  stt  alucínamiento  habían  procurado  aniquilarle  de  mil  maneras,  re- 
dociéndolo  á  un  estado  paramente  nominal,  relajando  la  disciplina  y  la  sabor* 
dinacion  para  mejor  asegurar  sn  calda,  ¿cómo  reflexionando  en  su  abatimiento, 
poede  ser  del  partido  de  los  que  han  obrado  su  ruina?  Ni  ¿cómo  constituirse 
defensor  de  quien  lo  desdora  y  lo  destruye?  Nó:  el  ejército  español,  oyendo  la 
Toz  de  la  razón  y  de  la  patria,  que  no  desconoció  jamás,  entrará  en  sus  ver- 
daderos intereses,  abandonando  á  los  que,  guiados  de  ana  loca  ambición,  los 
lian  disuadido  de  sos  primeros  deberes.  La  Guardia  real  de  infantería,  los  ca- 
rabinwos  reales,  regimientos  enteros  de  milicias  provinciales  han  comenzado 
á dar  él  ejemplo,  y  todos  los  que  se  preoian  de  espafioies  lo  seguirán,  quedan- 
do  solo  en  las  filas  enemigas  la  chosma  de  los  comuneros  y  de  los  detestables 
anarquistas.  Quédense  en  hora  buena  con  los  compañeros  de  sus  tenebrosos 
conciliábulos,  entonando  canciones  infamantes  y  licenciosas;  que  éste  es  el 
medio  de  purgar  de  una  vez  nuestro  suelo  de  menstruos  tan  inmundos.  Mu- 
ciioe  los  han  seguido  de  buena  fé,  porque  contemplando  el  estado  decadente 
de  la  nación  creyeron  que  se  levantaría  de  su  letargo,  deslumhrados  con  los 
laágicos  nombres  de  libertad,  Justicia,  ley  y  Constitución,  y  con  las  falaces 
ofertas  que  aquellos  nos  hacian.  Sin  omitir  medio  de  alucinarnos,  ellos  nos 
ofrecieron  todo  lo  que  podia  escitar  el  anhelo  de  un  pueblo  sencillo,  pero  ya 
hemos  conocido  que  el  arte  de  engafiar  á  los  hombres  no  es  el  arte  de  hacer- 
los felices.  Ellos  nos  han  ofrecido  la  felicidad  en  falsas  teorías,  que  solo  nos 
han  traído  la  desunión  y  la  miseria;  han  proclamado  la  libertad  con  palabras, 
ejerciendo  la  tiranía  con  los  hechos;  han  asegurado  que  respetarían  la  propie- 
dad á  todos  los  espafioies,  y  no  hemos  visto  mas  que  usurpaciones  y  despojos; 
han  ofrecido  respeto  á  las  leyes,  y  han  sido  los  primeros  en  violarlas  después 
de  establecidas;  han  declarado  inviolable  la  persona  del  rey,  y  han  permitido 
y  tal  vez  provocado,  que  lo  apedreasen  y  llenasen  de  insultos;  le  han  conce- 
dido entre  sus  atribucienes  la  del  nombramiento  de  todos  los  empleos,  y  no 
han  querido  admitir  á  hombres  contra  quienes  nada  se  ha  probado;  se  le  ha 
otorgado  la  elección  libre  de  miniatros  bajo  una  responsabilidad  establecida, 
y  sin  exigirla  segnn  la  ley,  han  hallado  sofismas  para  arrancárselos,  declaran- 
do de  un  modo  no  practicado  aun  por  nación  alguna  que  habían  perdido  la 
fuerza  moral;  finalmente,  han  ofrecido  reiterados  derechos  á  la  seguridad  in. 
dividual,iy  se  han  visto  allanadas  las  casas  de  mil  ciudadanos  virtuosos,  ar- 
rancados del  seno  de  sus  familias  para  deportarlos  á  islas  y  á  paisas  remotosi 
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sin  otra  •▼erigaacion  que  los  alaridos  de  ios  comuneros,  y  beoiOB  tisto 
sangrentado  el  martirio  y  sacrificada  la  victima  en  la  mansión  sagrada  por  las 
leyea.  Todo  lo  hemos  yisto  por  nuestros  propios  ojos;  y  ¿san  querrán  esos  im- 
píos escudarse  del  nombre  de  la  Constitución,  tratarnos  de  perjuros,  siendo 
ellos  los  primeros  en  violarla  y  engañar  ¿  los  pueblos  con  mentidas  ofertas  de 
felicidad? — También  nosotros  queremos  Constitución,  queremos  nna  ley  enta* 
ble  por  la  que  se  gobierne  el  Estado;  pero  queremos  al  mismo  tiempo  que  no 
sirva  de  protesto  á  la  licencia  ni  de  apoyo  é  la  maldad;  queremos  que  no  sea 
interpretada  maliciosamenie,  shio  respetada  y  obedecida;  queremos,  por  fin, 
que  no  sea  amada  sin  razón  ni  alabada  sin  discernimiento*  País  formarla  no 
iremos  en  busca  de  teorías  marcadas  con  la  sangre  y  el  desengaño  de  coantoe 
pueblos  las  ban  aplicado,  sino  que  recurriremos  á  los  fueros  de  nuestros  ma* 
yores,  y  el  pueblo  espafiol  congregado  como  ellos,  se  dará  leyes  justas  y  ttco* 
modadas  á  nuestros  tiempos  y  costumbres  bajo  la  sombra  de  otro  árbol  de 
Gnernica.  El  nombre  espafiol  recobrará  su  antigua  virtud  y  esplendor,  y  todos 
viviremos  esclavos,  no  de  una  facción  desorganizadora,  si  solo  de  la  ley  que 
establezcamos.  El  rey,  padre  de  sus  pueblos,  jurará,  como  entonces,  nuestros 
fueros,  y  nosotros  le  acataremos  debiddmente.^-Gatalanes:  todas  las  autort* 
dados  que  nos  gobiernan,  fundándose  en  el  clamor  de  los  pueblos  y  en  el  TOto 
general  de  la  provincia»  me  han  nombrado  para  el  mando  en  jefe  de  ella  y  de 
su  ejército*  Esta  circunstancia  juzgo  digna  de  espresarse,  porque  nadie  en» 
tienda  que  ciego  de  ambición  trato  de  promover  una  guerra  civil,  sino  de 
sostener  y  animar  una  causa  justa  y  reconocida  espontáneamente  tal  por  casi 
todos  los  catalanes,  que  han  podido  manifestar  sus  sentimientos  con  libertad, 
siendo  proclamada  á  la  vez  en  varias  provincias  de  Espafia,  á  pesar  de  los 
graves  riesgos  que  se  oponen  á  so  pronunciamiento*  Si  me  veis,  pues,  estre- 
chamente unido  á  vuestra  Regencia  y  al  frente  de  vuestras  tropas,  es  con  la 
firme  resolución  de  asegurar  vuestro  triunfo  por  todos  los  medios  que  dictan 
la  justicia,  la  esperiencia  y  la  razón.  Resuelto  á  no  transigir  con  nada  que  se 
oponga  al  bien  público,  conozco  que  tendré  que  lidiar  con  pasiones,  con  pre- 
ocupaciones, y  con  hombres  que  solo  miran  las  calamidades  de  su  patria  oo» 
mo  un  medio  oportuno  de  saciar  su  ambición  y  su  codicia.  Desde  ahora  les 
declaro  guerra  abierta,  cualquiera  que  sea  el  disfraz  con  que  se  vistan;  pero 
es  preciso  que  todos  los  hombres  de  bien  me  auxilien  y  sostengan,  sino  qníe- 
ren  que  las  armas  de  la  intriga  y  del  egoísmo  prevalezcan  sobre  las  intención 
nes  poras  y  desinteresadas*  Campo  abierto  tiene  en  diferentes  ramos  el  que 
quiera  dar  pábulo  á  una  noble  ambición;  pero  guárdese  nadie,  sin  merecerlo 
y  sin  desempefiarlo  bteui  de  romper  el  puesto  asignado  al  valor  y  al  mérito. 
El  amor  á  la  patria,  á  la  religión  y  al  rey  no  se  acredita  solicitando  empleos» 
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«00  mereciéodolos»  no  ae  acredita  promoviendo  el  deeórden  coo  pretaDsiooes 
inoportunas,  sino  auxiliando  el  orden  con  volontad  y  con  obras.  El  qoe  por 
primer  paso  y  sin  haber  contraido  todavía  ningnn  mérito  solicita  un  ascenso» 
di  josto  logar  á  creer  que  lo  que  se  propone  es  hacer  so  fortuna,  no  el  salvar 
la  patria.  Y  ^de  qaé  tratamos,  do  sa  salvación  obrando  con  patriotismo  y 
desinterés,  6  de  hacer  su  ruina  graTándola  con  obligaciones  insoportables? 
¿Peleamos  por  la  felicidad  de  los  poeblos,  6  por  hacer  la  fortuna  de  algunos 
iodividoost  ¿Se  trata  do  saciar  la  ambición  indecente  de  esos  hombres,  ó  de 
dejar  logar  al  mérito  y  aptitud  acreditada  de  buenos  jefes  y  oficiales,  que  no 
han  tenido  aun  ocasión  de  unirse  é  una  causa  que  tienen  consagrada  en'  el 
corazón?  ¿Nos  enajenaremos  de  toda  .esta  gente  Útil  y  digna  de  la  atención  de 
la  patria,  para  ensalzar  esclusÍYamente  á  loa  basta  abora  presentados,  6  á  los 
qoe  ha  reunido  la  casualidad?  Los  primeros  son  amantes  de  su  patria,  y  no 
quieren  preferencia  alguna  qoe  ceda  en  perjuicio  de  ella;  y  los  segundos,  si 
es  que  los  hay,  para  nada  los  queremos,  y  aun  es  de  preferir  que  vayan  á 
engrosar  las  filas  de  nuestros  enemigos.  Los  defensores  del  trono  y  del  altar 
se  han  de  distinguir  por  su  moderación  y  virtud:  lo  demás  seria  participar  de 
los  mismos  yicios  qoe  combaten. — El  orden,  la  obediencia  y  la  justicia  han 
de  presidir  en  todo.  Este  es  el  plan  de  la  Regencia  del  reino,  y  el  que  yo  trato 
de  auxiliar  coo  todo  mi  poder,  sin  menoscabar  en  nada  los  servicios  distin« 
guidos  de  los  comandantes  de  las  divisiones  que  abrieron  esta  empeñada  lid» 
y  los  valientes  qoe  los  siguieron:  es  preciso  conducir  el  ejército  á  una  organi- 
acion  sólida,  qoe  augura  la  existencia  y  subordinación  del  soldado,  la  exacii- 
tod  de  las  etoluciones,  la  precisión  de  las  maniobras,  la  aptitud  para  todos  los 
lances  que  proporcionan  los  sucesos  de  la  guerra,  y  aquel  orden,  en  fin,  tan 
necesario  sin  el  qoe  es  ioüposible  el  manejo  de  grandes  masas.  El  pueblo  y  los 
soldados,  conociendo  las  infinitas  ventajas  que  les  resultan  de  este  arreglo,  es 
menester  que  obren  i  competencia  para  establecerlo,  cumpliendo  con  celo 
eficaz  las  paternalea  disposiciones  del  gobierno.  Do  este  modo  adquiriremos 
en  breve  una  actitud  imponente,  y  estaremos  en  disposición  de  dar  la  ley  ¿ 
nuestros  etfemigos,  cuando  al  contrario  ni  es  posible  separarse  del  apoyo  de 
las  montañas,  ni  combinar  con  acierto  ninguna  grande  empresa  militar.  Re- 
cordad lo  qoe  fué  Cataluña  durante  la  última  guerra  con  Francia:  mientras 
qoe  descuidamos  el  orden  y  la  disciplina »  todo  fueron  pérdidas  y  derrotas; 
pero  apenas  restablecimos  la  ordenanza  en  todo  su  vigor,  qoe  un  pequeño 
ejército  bastó  para  recobrar  una  gran  parte  de  la  provincia,  conseguir  tantos 
triunfos  como  combates,  y  llevar  aun  fuera  de  ella  nuestras  armas  vencedoras. 
iQuién  seré,  pues,  el  insensato  que  no  ceda  á  la  evidencia  de  estos  datos  y 
al  ejemplo  constante  de  todas  las  naciones?  Creed,  catalanes,  que  el  que  os 


368  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

bable  en  otro  sentido  os  engafia  manifiestamente,  y  as{  denunciádmelo  para 
castigarlo  como  traidor  á  la  patria.  Catalanes,  ella  os  llama  á  las  armas,  pero 
sobre  todo  al  orden,  á  la  obediencia  y  á  la  ciega  confianza  de  qaien  os  gobier- 
na. Con  estas  yirtudes  yo  os  aseguro  la  victoria,  y  con  vuestro  esfo^rzo  ense- 
ñareis i  vaestros  enemigos  y  ¿  las  generaciones  venideras,  que  el  monarca  y 
la  nación  no  pueden  separarse  el  uno  de  la  otra  sin  que  esta  separación  pro* 
duzca  los  mayores  sacudimientos  y  quebrantos  políticos;  que  el  error,  los 
prestigios  y  las  facciones  no  tienen  mas  que  un  tiempo  determinado,  durante 
el  cual  les  es  por  desgracia  concedido  engafiar  al  pueblo  y  prevalecer  sobre  los 
reyes,  pero  que  al  fin  es  también  dado  á  los  pueblos  y  á  los  reyes  el  reunirse 
para  su  mutua  felicidad,  y  el  dia  que  se  consuma  esta  reunión  de  familia  bor- 
ra afios  enteros  de  seducciones,  de  calamidades  y  de  crímenes. — Coartel  ge- 
neral de  Urgély  45  de  agosto  de  48ll2.<n-EL  babo;v  pe  Eboíks. 
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CORTES    EXTRAORDINARIAS 


LA  GUESBA  £N  CATALUÑA. 


«»••• 


SesioD  regia. —I^iseurso  del  rey  contra  los  enemigos  de  la  llberiad.-^FIs6n6mta  de'las  Cor- 
tes.—Primeros  asuntos  en  que  se  ocupan.— Triste  pintura  que  el  ministro  de  la  Gober- 
naeion  hace  del  estado  del  reino.— Medidas  que  se  proponen  para  remediarle.— Arreglo 
del  elero.— Eitrafiamiento  de  prelados  y  párrocos.— Traslaciones  de  empleados  públi- 
cos.—Obligación  á  loa  pueblos  de  defenderse  contra  las  faociones.— Creación  de  socie- 
dades patrióticas.— Medios  de  fomentar  el  entusiasmo  público.— Débales  acalorados 
sobre  estas  y  otras  medidas.— Fogosa  discusión  sobre  la  de  suspender  las  garantías  de 
la  seguridad  persona!.— Discursos  templados  de  Arguelles.— Exaltadas  peroraciones  de 
Alcalá  Galiano.— Autorización  de  las  Cortes  al  gobierno  para  tomar  ciertas  medidas.— 
Decreto  famoso  sobre  conspiradores.— Conceden  las  Cortes  más  de  lo  que  el  gobierno 
pedia.— Reducción  y  supresión  de  comunidades  religiosas.T-Prohíbesc  la  circulación  de 
un  Breve  poniificio.- Oblígase  á  los  empresarios  y  directores  de  tea'.ros  á  dar  funciones 
patrióticas.  -  Mándase  erigir  en  la  Plaza  Mayor  un  monumento  público,  en  que  se  ins- 
criban los  nombres  de  las  víctimas  del  7  de  Julio.— La  Milicia  nacional  y  la  guarnición 
de  Madrid  son  admitidas  en  el  salón  de  las  Cortes  para  oír  de  boca  del  presidente  lo 
gratos  que  le  han  sido  sus  servicios. — Reglamento  de  poiicia  para  todo  el  reino  —La 
guerra  civil.— Operaciones  y  triunfos  de  Mina  en  Cataluña.— Terrible  escarmieno  y 
completa  destrucción  del  pueblo  de  Gastellfuliít.— Famosa  inscripción  que  se  puso  so- 
bre sus  ruinas.—Bando  terrible.— Apodérase  Mina  del  pueblo  y  fuerte  de  Balaguer.— 
Quéjase  de  la  censura  que  en  la  corte  se  hace  de  sus  operaciones^  y  pide  ser  relevado 
del  mando.— El  gobierno  le  confiere  amplias  facultades  para  obrar.— Abuyonta  los  fac- 
ciosos de  Tremp.— Los  vence  en  Poblá  de  Segur.— Entra  en  Puigcerdá.— Obliga  á  tres 
columnas  realistas  á  refugiarse  en  Francia  con  el  barón  de  Eróles.— Huye  tras  ellas  la 
Regencia  de  Urgél.— Auxilios  que  Francia  presta  á  los  facciosos.— Triunfos  de  olrot 
candillos  del  ejército  liberal.— Zorraquin,  Rotten,  Milans,  Manso.— Incendio  y  destruc- 
ción de  San  Llorens  deis  Piteus.— Sitio  y  toma  de  los  fuertes  de  Urgél  por  el  ejército  de 
Miiia«*-Pa««  ós'e  á  Barcelona.— Bstado  de  la  guerra  civil  en  otras  provincias.- La  fac^ 
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cioii  de  Beuiéres.— DerroU  á  lotisonstUnoioBileí  en  Brihaega.— AUrma  de  U  eórle«— • 
Hedidas  extraordinarias.-' AhoyenUD  á  Bessiftres  el  conde  do  La-Bísbal  y  el  Empecina- 
do.—Síntomas  de  una  próxima  intertencion  francesa.— Desórdenes  por  parte  de  los  li- 
berales.—La  sociedad  Landabariana.— Amenau  haftdlrse  el  edificio  consUtaeioDá> 

Loa  asantos  con  Mterioridad  señalados,  segan  costumbre,  para  ser  trata* 
dos  por  las  Cortes,  eran:  proporcionar  al  gobierno  recursos,  asi  de  bombrea 
como  de  dinero,  para  hacer  frente  ¿  las  necesidades  urgentes  del  Estado:  ar- 
reglar negocios  de  sama  importancia  con  algonas  naciones  estranjeras:  dar  al 
ejército  las  ordenanzas,  cuya  disensión  qoedó  pendiente  en  la  «Itima  legisla- 
tora:  formar  el  código  de  procedimientos  para  la  recta  y  pronta  administra- 
ción de  justicia:  reserYándose  además  el  rey  proponer  otros  asuntos  que  me- 
reciesen ser  objeto  de  sus  deliberaciones;  mas  como  nuestros  lectores  Terán, 
la  mayor  parte  de  lo  que  en  estas  Cortes  se  trató  y  decretó  estaba  fuera  del 
programa* 

TuTiéronse  las  acostumbradas  juntas  preparatorias  en  los  primeros  dias  de 
octubre;  nombróse  presidente  de  mes  al  sefior  SaWato,  diputado  por  Gata- 
lufia,  perteneciente  al  partido  exaltado,  y  celebróse  la  sesión  regía  el  ?•  «Cir- 
«rcuDstancias  verdaderamente  graves,  dijo  el  rey  en  su  discurso,  han  movido 
«mi  áoifflo  á  rodearme  de  los  representantes  de  la  nación,  que  por  tantos  ti- 
«tulos  merecen  su  confianza.  Renace  la  mia  al  yeros  reunidos  en  este  aantua- 
<crio  de  las  leyes,  porque  van  á  ser  remediadas  prontamente  las  necesidades 
«de  la  patria.— Los  enemigos  de  la  Constitución,  no  perdonando  medio  algu- 
inio de  cuantos  les  sugiere  una  pasión  bárbara  ó  insensata,  han  logrado  arras- 
«trar  á  la  carrera  del  crímep  uu  número  considerable  de  españoles.  Pesan  so- 
obre  mi  corazón,  y  pesan  sobre  el  vuestroi  las  desdichas  que  estos  estruTios 
«producen  en  Cataluña,  Aragón  y  otras  provincias  fronterizas.  A  vosotros  to- 
«ca  emplear  un  remedio  eficacísimo  cootra  desórdenes  tan  lamentables.  La 
«nación  pide  brazos  numerosos  para  enfrenar  de  una  vez  la  audacia  de  sus 
«rebeldes  hijos,  y  sus  valientes  leales  que  la  airven  en  el  campo  del  honor  re* 
«claman  recursos  poderosos  y  abundantes,  que  aseguren  el  éxito  feliz  en  las 
«empresas  á  que  son  llamados. — ^Las  naciones  se  respetan  mutuamente  r>or 
«su  poder,  y  la  energía  que  saben  desplegar  en  ciertas  circunstancias.  Espa- 
«fia,  por  su  posición,  por  sos  costas,  por  sus  producciones  y  las  virtudes  de 
«BUS  habitantes,  merece  un  puesto  distinguido  en  el  mapa  de  Europa.  Todo  la 
«convida  á  tomar  la  actitud  imponente  y  vigorosa  que  le  atraiga  de  las  otras 
«la  consideración  de  que  es  tan  digna.  Todo  presenta  la  necesidad  de  entablar 
«nuevas  relaciones  con  los  Estados  que  conocen  lo  que  valen  nuestras  rique- 
«sas  verdaderas. ...  etc.» 

En  la  contestación  del  presidente  fueron  también  notables  los  dos  prime* 
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ros  párrafos:  «Sañor  (decía):  la  presentes  Cortes  extraordinarias,  llamadas 
«para  proveer  á  las  urgencias  del  Estado;  desembarazar  la  nación  de  las  ban- 
das de  facciosos  que  infestan  varios  puntos  de  sa  territorio,  arreglar  nego<- 
«cios  con  algunas  potencias  estranjeras,  y  poner  en  armonía  con  las  institu- 
«dones  que  nos  rigen  la  ordenanza  militar  y  el  código  de  procedimientos  cri- 
iQOÍBales,  tendrán  la  oportunidad  de  dar  salida  á  la  efusión  del  celo  predis- 
«paestoen  favor  de  tan  importantes  objetos.— El  principal  en  que  están  li- 
«brados  los  destinos,  y  aun  la  conservación  de  toda  sociedad  poljiic^y  es  el  do 
idefendeise  en  fuerza  re&nida  de  todo  insulto  ó  violencia  pública;  y  puesto 
«qoi  nos  hallamos  en  el  caso  de  rechazar  los  ataques  que  se  hacen  al  apaci- 
«Ue  goce  de  la  libertad  que  hemos  sancionado  en  nuestro  pacto  escrito,  justo 
«é  imprescindible  es  que  coloquemos  la  nación  en  la  imponente  actitud  qoo 
«fuere  necesaria  para  destrair  los  agresores,  aterrar  los  rebeldes,  sostener 
«aoestros  derechos,  y  hacer  respetables  el  voto  público  y  la  ley  fandamental 
«restaurada  por  éU...» 

Seguia,  como  se  vé,  el  rey  hablando  el  lenguaje  del  mas  decidido  amanto 
de  la  libertad  y  del  constiUicional  mas  resuelto  y  apasionado.  No  se  negaba 
á  pronanciar  cnanto  quisieran  poner  en  su  boca;  esta  era  sa  táctica.  Y  los  dos 
discursos  revelaban  bien  cuál  era  el  objeto  preferente  y  principal  de  la  reunión 
de  aquellas  Cortes.  La  minoria  de  las  anteriores  se  convirtió  en  mayoría  aho- 
ra, como  suele  acontecer  en  cambios  semejantes,  las  circunstancias  eran  críti- 
cas, y  obligaron  á  mochos  é  agruparse  en  derredor  del  gobierno.  Aun  la  mi- 
noría, compuesta  de  los  ministeriales  de  antes,  se  presentó  templada:  verdad 
es  que  la  formaban  ahora  los  hombres  de  carácter  menos  violento  y  apasiona- 
dlo. Así  y  todo  era  difícil  en  aquella  situación  guardar  el  temple  que  lo  delica- 
do de  ella  exigia. 

Consagráronse  las  primeras  sesiones  á  tratar  de  la  ordenanza  militar,  uno 
de  los  puntos  del  programa,  pero  que  á  pesar  de  los  muchos  artículos  que  se 
aprobaron,  estaba  destinado  á  no  acabarse  ni  recibir  su  complemento,  ni  en- 
tonces, ni  en  otras  épocas  sucesivas  en  que  volvió  á  ser  materia  de  discusión. 
Pasóse  luego  á  las  medidas  de  seguridad  y  de  urgencia,  adoptándose  entre 
ellas  la  importante  de  reforzar  el  ejército,  como  se  hizo,  decretando  un  reem- 
plazo de  treinta  mil  hombres,  y  una  remonta  de  ocho  mil  caballos,  Disponia 
además  el  gobierno  de  veinte  mil  hombres  de  milicia  activa,  que  se  le  había 
aotorizado  para  sacar  y  mover  de  las  respectivas  provincias.  También  se  apro- 
bó ona  ley  de  policía  para  todo  el  reino;  y  respecto  á  sociedades  patrióticas, 
aunque  de  ellas  procedían  y  habian  salido  los  ministros,  tratóse  de  coartarlas 
y  regularizarlas,  y  no  fué  poca  la  limitación  que  se  les  paso,  sujetándolas  á  no 
poder  celebrar  sesiones  sin  que  doce  horas  antes  diesen  aviso  á  laauteri- 
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dad  soperior  local,  designaado  el  dia^  la  hora  y  el  sitio  en  que  babian  do  le- 
serlas  (4). 

Pero  la  gravedad  de  la  sUaacion  política  exigía  de  parte  del  ¿obieroo  y  de 
las  Cortes  una  serie  de  medidas  también  gradea  para  Ter  de  sacar  la  nación 
del  estado  aflictivo  en  qne  se  encontraba.  La  pintura  triste  de  este  estado  la 
hizo  el  ministro  de  la  Grobernacion  en  ana  Memoria  ó  discorso  qae  leyó  en  la 
•esion  del  42  (ootabre),  conclayendo  por  proponer  para  remedio  de  los  males 
qne  se  lamentaban  las  medidas  siguientes:  4 .»  Para  evitar  todo  motivo  de 
qoeja  en  los  eclesiásticos,  se  procederé  á  fijar  la  suerte  del  clero:i— lí.*  Lae 
cantidades  que  de  las  rentas  de  los  prelados  eclesiásticos  estrenados  del  reino 
se  les  asignareo,  serán  á  prudencia  del  gobierno,  el  cual  procurará  qne  siendo 
suficientes  para  su  manutención  no  sirvan  para  el  fomento  de  facciosos: 
— 3.«  Podrá  el  gobierno  estrenar  de  sus  respectivas  diócesis  á  los  prelados^ 
curas  párrocos  y  demás  eclesiásticos  que  con  arreglo  al  articulo  4  .<>  del  de- 
creto de  29  de  junio  ultimo  hubiesen  sido  separados  de  sus  ministerios,  ó  ro- 
cogidoles  sos  licencias:— 4.»  También  podrá  el  gobiemp  trasladar  de  una  pro- 
vincia á  otra  á  los  empleados  ó  cesantes  que  tuviere  por  conveniente:— 
ft.a  Perderá  las  dos  terceras  partes  de  su  haber,  cualquiera  que  sea  el  moti* 
vo  por  que  lo  perciba,  toda  persona  qne  estando  el  pueblo  de  su  residencia 
invadido  por  facciosos  no  se  presente  á  persegoirloSi  siempre  que  aquél  se 
ponga  en  defensa:«i-6.«  El  pueblo  qne  siendo  acometido  por  un  número  de 
facciosos  igual  á  la  tercera  parte  de  su  vecindario  no  se  defeódiese,  será  obli* 
gado  á  mantener  la  fuerza  militar  que  se  destine  para  ocuparle:— 7.*  Las 
autoridades  locales  que  no  dieren  aviso  á  las  superiores  de  que  los  facciosos 
están  en  su  recinto,  serán  multadas  por  los  jefes  militares,  con  arreglo  á  las 
circunstancias,  gravedad  y  trascendencia  de  la  culpa:— 8.*  El  gobierno  podrá 
I  suspender  á  propuesta  de  los  Jefes  políticos  á  los  ayuntamientosj  reemplazan* 
dolos  con  individuos  que  hubiesen  sido  de  ellos  en  cualquiera  de  los  años  an- 
teriores:—9.*  Que  se  declare  llegado  el  caso  prevenido  en  el  artículo  308  de 
la  Constitución,  y  suspendidas  las  formalidades  para  el  arresto  de  los  delin- 
cuentes, con  respocto  á  los  facciosos  y  demás  personas  que  conspiren  contra  la 
misma  Coo8titucion:-«10.  A  fin  de  indemnizar  los  daOos  y  perjuicios  que  caa* 
sen  los  enemigos  de  la  Constitución  en  las  causas  que  se  les  siga,  tendrán  la 
responsabilidad  pecuniaria  mancomunadamente  para  resarcimiento  de  los 

(t)  PoDianseies  tdenás  otras  (rabas.  Se  eorporaolooet.  Ba  caso  de  manifestarse  sin- 

fljabaa  las  horas  eo  que  estas  sociedades  lomu  de  sedición  en  algooa  de  estas  reoaio* 

.podían  reunirse  y  las  en  que  habían  de  di-  nes,  la  autoridad  podría  suspenderlas,  eo 

solverse.  No  podían  tener  carácter  de  tiles  cayo  caso  se  leerla  tres  teces  esta  ley  &  ios 

ante  la  ley,  y  si  querían  representar  habían  concurrentes  para  que  se  retiraran. 
de  hacerlo  como  partico lares,  y  ao  cono 
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perjoíclos  causados  á  tercero: -~4 1  •  Para  inspirar  confianza  á  loa  paeblos  res- 
[yecto  de  los  funcionarios  públicos  encargados  de  ejercer  la  administración  de 
justicia,  mandarán  las  Cortes  abrir  ana  visita  de  los  espodientes  de  las  pro- 
puestas hechas  por  el  Consejo  de  Estado,  aatorizéndose  al  gobierno  para  de- 
volver las  qae  no  se  encaentren  arregladas  á  lo  qae  previenen  los  decretos  do 
Cortes  en  esta  materia:— 42.  Por  el  término  qae  estimen  las  Cortes  quedará 
autorizado  el  gobierno  para  remover  y  reemplazar  en  propiedad  y  personal* 
mente  á  los  jaeces  militares:— 13.  El  gobierno  queda  autorizado  con  el  mis* 
mo  objeto  para  reemplazar  con  persona  que  reúna  las  cualidades  necesarias, 
aunque  no  sea  cesante,  al  empleado  que  pertenezca  á  la  magistratura  y  no 
compla  con  su  obngacion:«-*44!.  Todo  funcionario  público  y  empleado  cítíI  ó 
militar  que  se  niegue  á  admitir  el  destino  que  le  diese  el  gobierno,  quedará 
privado  del  que  anteriormente  tenia,  é  inhabilitado  para  obtener  otro^  y  si 
fttese  militar  se  le  recogerán  sos  despachos:— 45.  Con  el  objeto  de  fomentar 
el  espíritu  público  se  crearán  sociedades  patrióticas,  reglamentadas  de  modo 
qae  sean  de  pública  utilidad,  y  se  precava  el  estravio  de  la  opinión:— 46.  Coa 
el  mismo  objeto  se  procuraré  que  en  los  teatros  se  hagan  representaciones  que 
inspiren  amor  á  la  moral  y  al  ejercicio  de  las  yirtodes  civicas,  y  que  condoz- 
can  al  amor  d^  la  patria  y  de  la  gloria:— 4  7.  Se  dará  un  testimonio  solemne 
de  gratitud  á  la  heroica  Milicia  nacional,  guarnición  y  jefes  militares  de  esta 
corte,  que  se  presentaron  á  defender  las  libertades  patrias  el  día  7  de  Julio, 
haciéndose  ostensiva  á  los  individuos  del  ejército  permanente,  milicia  activa  y 
local,  y  demás  personas  que  hayan  dado  pruebas  positivas  de  adhesión  al  sis- 
tema constitucional:— M  8.  Por  último  el  gobierno  desea,  y  espera  de  las  Cór« 
tes,  que  adopten  coantas  medidas  les  sugiera  su  particular  celo  y  amor  al  bien 
público. 

Las  Cortes  tomaron  en  consideración  el  proyecto,  y  nombrada  una  coml- 
mision,  de  que  fueron  individuos  los  señores  Domenecb,  Isturíz,  Canga  Ár- 
g&elles,  Ruiz  de  la  Vega  y  Alcalá  Galiano,  leyó  este  último  en  la  sesión 
del  47  el  dictamen,  reducido  á  proponer  con  pocas  diferencias,  las  mismas 
medidas  que  pedia  el  gobierno.  Hubo  no  obstante  un  voto  particular  sobre  el 
arreglo  de  cabildos,  y  otro  del  seílor  Isturiz,  proponiendo  la  extinción  de 
monjes  y  regulares.  Comenzó  la  discusión  el  SO,  arrancando  aplausos  de  la 
tribuna  pública  algunas  ideas  qae  se  vertieron  acerca  de  la  conducta  de  una 
gran  parte  del  clero,  señalándose  en  este  punto  el  señor  Canga  ArgQelles,  con 
frases  como  éstas:  «¿Olvidaremos  qoe  es  como  un  estado  dentio  de  otro,  y 
tcomo  si  dijéramos  un  ejército,  cuyos  generales  son  los  prelados,  y  la  Inquisi- 
«cion  su  reserva?»  En  cambio  impugnaban  las  medidas  hombres  de  ideas  muy 
liberales  y  no  poco  avanzadas,  pero  de  eitricta  legalidad  constitucional,  como 
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doD  AgiistiD  ArgOellet,  loi  genoraleí  Álava,  Valdaa  y  otroa.  8ÍD  dascouooer  b 
extf aordíoarío  de  laa  otrounstaoclaa  y  ana  eapaeialea  iieciaidadaa,  entra  dku 
la  de  roboatecer  la  auloridad  del  gobierno  y  e&aancbar  en  lo  poatble  m»  me-' 
dioa  de  acción,  repognébalea  el  facultarle  para  qite  ae  aospeodíeae  arttcalo  al'* 
gano  de  la  GonstítncioD,  ni  para  preaoindir  de  las  formalidades  en  elto  preí»- 
oritaa.  Contestando,  como  en  otras  ocaaiones,  é  ArgüeUes  Alcalá  Galiano»  diío 
entre  otras  oosas  con  ao  natttral  elocuoncla:  «Señorea,  no  noa  engafiemoa^  es* 
«lamos  sobre  an  Tolcan»  cuya  esploaion  puede  de  nn  momento  i  otro  sepoltar- 
«noa  bajo  laa  ruinas  de  la  naoion.  Mea  ai  por  desgracia,  y  á  pesar  de  eataa 
«medidas»  llegásemos  á  ▼ernoo  en  una  crisis  apurada,  lloraría  la  suerte  de  la 
«patria,  pero  repeiiria  lo  que  dijo  un  ilustre  representante  de  la  nackm  fran* 
«oesa  en  momentos  sumamente  críticos:  Perezcamos  todoéf  antee  queveamoe 
perecer  lapatria.r^ 

Varias  fueron  las  medidas  coya  discusión  suscitó  debates  acalorados,  pñn» 
oipalmente  aquellas  que  teoian  por  objeto  la  suspensión  de  algunas  leyes,  ó 
aea  lo  que  se  denomina  las  garantías  constitucionalea  para  el  arresto  y  prisión 
de  los  delincuentes.  Mejor  y  más  desembarasado  era  el  terreno  de  loa  que  las 
oombatian,  puesto  que  abogaban  por  el  mantenimiento  de  las  lejes  y  por  la 
integridad  de  los  preceptos  constitucionales,  coya  teoría,  la  máa  aegura  en  d 
fondo,  bace  aparecer  ¿  loa  que  la  sustentan  como  hombrea  de  más  legalidad. 
Apoyábanse  los  otros  en  la  necesidad  de  saWar  la  patria,  que  ea  la  saprema 
ley  de  loe  Estados:  scdus  pópulú  Arguelles,  que  era  de  los  primeros,  decía: 
«Señor,  ha  llegado  el  fatal  momento  en  que  la  nación  españobi  capera  de  sos 
trepresentantes  una  medida,  que  si  bien  las  Gteiea  saben  hssta  qué  personas 
«deben  dirigirse  sus  efectos,  no  es  fácil  prever  cuándo  baya  de  ceaar.  y  coal 
«haya  de  ser  su  ostensión  respecto  á  once  millones  de  españoles  que  babitaa 
«en  la  peniosnla.  Esta  sola  idea  me  indica  hasta  qué  ponto  deben  ser  cir* 
«cottspectaa  las  Cortes  en  esta  discusión,  que  les  puede  atraer  una  de  las  más 
«terribles  responsabilidades  que  tienen  las  representaciones  nacionales  de  los 
«pueblos,  gobernados  por  principios  constitucionales.  Yo  no  aé  ai  habré  an 
«solo  indÍTÍduo  de  esta  magnáBima  nación,  que  pueda  catar  tranquilo  al  ver 
«que  por  esta  medida  quedan  al  arbitrio  del  gobierno  un  inmenso  número  de 
«personas:  consideración  que  aumenta  la  necesidad  de  que  laa  Cdrt«8  traiea 
«eate  asunto  con  gran  detenimiento.» 

Defendía  por  su  parte  la  comisión  la  necesidad  de  las  medidaa  por  la  w* 
toacion  ptfligrosa  en  que  se  enoontraba  la  patria  y  por  el  descaro  y  la  impuni* 
dad  con  que  trabajaban  los  conspiradores,  bajo  la  salTaguardía  de  la  seguri- 
dad individual  que  les  daban  las  leyes.  «En  esta  situación  peligrosa,  decía  el 
«aeoor  Saavedra,  indiTidoo  de  la  comisión^  cuando  ae  halla  rodeada  la  patria 
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sde  Untos  peligros,  y  cuando  está  próxima  á  handirse  noeitra  libertad  80« 
a^ial,  DO  debemos  separanioe  por  od  mimento  de  nuestras  mas  caras  liber- 
«•ades,  para  después  gozarlas  con  toda  sa  latitad,  sin  aosto  y  sin  sosobra. 
«On  gobierno  firme  y  vigoroso  poede  salvar  á  la  nación,  y  es  necesario  qai- 
fltarle  todas  las  trabas,  qoe  tal  vez  se  oponen  á  esta  intoresanlisima  obra.  Sa- 
ffñor,  en  toda  la  monarqufa  bay  conspiradores,  en  número  qoe  debe  llamar 
«Toestra  atención:  éstos,  escadados  con  la  segaridad  individual  que  les  cop- 
cícede  el  código  que  profanan  y  procuran  destruir,  completan  sus  maquina- 
tciooes  con  la  salvaguardia  de  no  poderse  decretar  contra  ellos  auto  motivado 
«de  prisión.  Eñ  las  provincias  todas,  en  esta  capital  misma,  aun  después  del 
«memorable  7>de  Julio,  en  que  se  dio  una  lección  tan  tremenda  á  los  tiranos, 
«aon  después  vemos  é  los  parricidas,  los  conocemos  por  sos  «ombres,  y  los 
«▼emos,  al  flo,  que  maquinan  á  cuerpt  descubierto,  y  s»  sonríen  de  los  males 
«qoe  preparan  á  so  patria.» 

En  razones  análogas  se  apoyaban  los  demás  defensores  de  la  medida. 
«Noestra  situación  es  la  más  critica,  decía  Alcalá  Galiana;  esta  confesión  dolo* 
«rosa  no  debia  bacerse,  pero  creo  que  estamos  ya  en  al  caso  de  hablar  can 
«franqueza;  siendo,  pues,  evidentes  nuestros  males,  por  más  razones  que  sa 
«den  contra  esta  medida,  repetiré  lo  que  decía  siempre  aquel  elocottita  ra- 
ffiaano  al  concluir  sus  discursos.  Delenda  $Bt  Carthago,  Sí,  sonoros;  destrs- 
«yamos  á  nuestros  enemigos,  y  no  perdamos  medio  para  cortar  la  cabeza  4 
«la  víbora  que  quiere  sembrar  la  muerte  entre  nosotros.»  —Mas  á  pesar  de 
los  esfuerzos  del  gobierno  y  de  los  buenOi  aradores  qoe  le  ayudaban,  y  no 
obstante  ser  evidente  y  de  todos  reconodda  la  necesidad  de  tomar  providan* 
cías  prontas,  fuertes  y  enérgicas  contra  los  conspiradorea,  h  medida  pareció 
tin  dora  qoe  fué  al  fin  desaprobada  en  votación  nominal  por  94  votos  coa* 
tra  67,  acordándose  que  na  volviera  á  la  comisión  (1). 

Sobre  las  demás  qoe  el  gobierno  babia  propuesto  hubo  taiiü)¡eii  detenida 
disCDsion,  annque  no  tan  empeñada.  El  resultado  de  aquellos  dabatea  foó  an« 
torízar  las  Cortes  al  gobierno,  por  medio  de  decretos:  4  .o  Para  señalar  pra« 
denclalmenta  las  cantidades  anuales  á  loa  prelados  separados  de  sos  diócesis, 
lo  mismo  qoe  á  los  prebendados  que  aa  hallasan  en  iguales  eiftmnstanoias! 
«-2.0  Para  privar  de  las  dos  teroaras  partea  de  aoa  aueldos  á  loe  •"pltadpe 

m  ta  medida  que  te  habla  diioutido  era  <U  BiUm«  GontUtocion,  y  sospebsis  las  for- 

U  9.%  y  eiuba  redacuda  en  lot  sigaientas  «aalidades  prascriías  para  el  arresto  de  loa 

térmíDos:  cSieodo  sobremanera  esesndaloso  «delinciientes  en  las  cansas  qae  se  formen 

*7  repogoante  qoe  preiendan  dlsfratar  de  «oantra  los  qae  direota  ó  indinetamente 

«todos  los  beneficios  de  la  ConsUtucion  los  «conspiren  para  destruir  el  listOBia  censtl- 

«criminales  que  conspiran  contra  elia,  se  «lucional.» 
«declara  llegado  el  caso  del  artfealf  SOS  ^» 
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qne  hallándose  los  paeDios  de  so  restdeiicift  sUcados  por  facciosos^  oo  se  pre- 
seotasen  á  prestar  los  servicios  qae  les  indicasen  las  autoridades:— 3.<»  Para 
multar  ó  castigar  á  las  autoridades  locales  qae  no  diesen  parte  ó  conocimiento 
á  los  generales  ó  jefes  militares  inmediatos,  del  tránsito  de  una  facción  que 
se  presentase  en  los  términos  respectivos:— 4. <»  Para  trasladar  de  nnas  dióce- 
sis á  otras  á  los  párrocos  y  demás  eclesiásticos  que  habiesen  separado  de  sus 
ministerios,  ó  á  quienes  habiesen  reeogido  sus  licencias: — 5.»  Para  trasladar 
asimismo  de  ana  provincia  á  otra  á  los  qoe  gozasen  sueldos  del  Erario,  sin 
poder  resistirse  los  interesados,  aunque  renunciasen  sus  sueldos: — 6.»  Para 
suspender  á  los  indindoos  de  los  ayuntamientos,  reemplazándolois  con  otros 
que  lo  habiesen  sido  en  los  años  anteriores,  despnes  de  restablecida  la  Gons- 
titacion: — 1,o  Para  privar  de  su  destino  á  cualquier  empleado  militar  ó  civil 
qae  se  negase  á  admitir  ano  nuevo  que  se  le  confiriese: — 8.^  Para  remoTer, 
retirar  discrecional  mente  y  reemplazar  en  propiedad  á  los  jefes  y  oficiales  del 
<t¡¿rcito  y  milicia  activa. 

Mas  de  poco  sirvió  á  Argflelles  y  á  los  que  eot^o  él  opinaban  el  triunfo  de 
la  sesión  del  24  de  octnbre;  puesto  que  en  la  del  31  se  leyó  el  dictamen  do 
una  comisión  sobre  el  modo  de  proceder  al  arresto  éb  los  qoe  conspiraban 
contra  el  sistema;  dictamen  que  dejaba  atrás  todas  las  medidas  anteriores. 
áPwn  detener  (decía  el  artículo  4  .o)  á  los  que  conspiren  directa  ó  indirecia* 
«menta  contra  el  sistema  constitucional  y  mantenerlos  en  costodia,  no  aorá 
«necesario  que  proceda  somaria  información  del  hecbo  pOr  el  que  merezcan 
«segan  la  ley  ser  castigados  con  pena  corporal,  ni  mandaskiente  de  jaez  por 
«escrito,  ni  so  notificación  al  detenido,  ni  auto  motivado  anterior  é  postenor 
«á  la  detención»  ni  otra  formalidad  mas  que  la  de  entregar  á  la  persona  qae 
«se  encargue  de  la  custodia  del  detenido  una  orden  firmada  por  la  autoridad 
«que  decrete  la  detención;  en  que  se  esprese  que  dicho  procedimiento  es  con 
«arreglo  al  presente  decreto,  cuya  orden  so  le  hará  entender  al  detenido  den- 
«tro  de  cuarenta  y  ocbo  horaa.» — «Para  el  mbmo  fin  de  la  detención  (decia 
«el  fi.o),  y  para  facilitar  la  jostificacion  del  espresado  delito,  se  podrá  recono- 
«eer  las  casas  de  todos  los  españoles  y  personas  residentes  en  la  monarqui;), 
«coalquiera  que  sea  so  clase,  esc^toando  las  casas  de  los  embajadores,  mi- 
«nistros  y  encargados  de  negocios  estranjeros,  en  las  que  se  procederá  con 
«arreglo  á  los  tratados.»  Por  el  6.o  y  6.o  se  daba  á  los  jefes  politices  ó  sus  de- 
legados el  plazo  nada  menos  qae  de  treinta  dias  para  justificar  la  certeza  del 
delito  y  poner  al  detenido  á  disposición  del  juez  ó  tribunal  competente 

Equivalia  esto  á  dejar  la  saerte  y  la  libertad  de  los  ciudadanos  á  merced 
y  á  la  arbitrariedad  de  los  jefes  politices,  y  á  investir  á  éstos  de  la  dictadura 
,mas  terrible.  En  vano  clamaron  algunos  diputados  contra  tan  despótica  me* 
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dida;  en  vaoo  demosIrarMí  qoe  lo  de  conspirar  indírecUmeiite  era  niit  frase 
vaga  qae  abría  la  poerta  á  todo  linaje  de  iiyusticiaa  y  de  abasos;  que  era  la 
dictadora  de  cada  autoridad;  el  Congreso  foé  dando  aa  aprobación  é  todos  los 
artículos  del  dictamen.  Aun  se  pretendía  qae  eate  decreto  no  debía  pasar  á 
laaaocioD  real,  y  se  discutió  este  ponto  en  la  sesión  del  46  de  noviembre. 
Pero  las  Cortee  habian  ido  en  materia  de  concesión  de  facaltadea  más  allá  de 
lo  que  el  gobierno  mismo  quería;  f  con  aer  este  no  gobierno  que  llamaban 
ie  los  siete  patriotas,  como  para  motejar  aa  exaltación  política,  todavía  di6 
ttoa  lección  de  templanza  al  Congreso,  devolviéndole  sin  sancionar  el  decreto 
sobre  conspiradores,  declarando  el  ministro  de  la  Gobernación  que  no  era  ne* 
cosario  para  cumplir  el  saludable  objeto  que  se  proponía,  y  que  además  coo« 
tenia  disposiciones  que  podían  producir  inconvenientes  mayores  que  las  ven- 
tajas que  de  él  pudieran  resultar  (sesión  del  49  de  diciembre);  que  si  el  de- 
creto se  eancionase,  serian  mayores  las  facultades  de  on  agente  del  gobierno 
que  las  del  rey  mismo,  puesto  que  no  puede  éste,  sin  quebrantar  el  artículo 
fundamental,  decretar  la  detención  por  más  tiempo  que  el  de  cuarenta  y  ocbo 
toas,  cuando  por  el  contrario»  según  el  proyecto,  cualquier  jefe  político  ó 
delegado  suyo  podría  prolongarla  basta  treinta  dias  sia  responsabilidad  algu» 
na;  que  encontraba  en  la  Constitución  y  en  laa  leyes  medios  suficientes  para 
precaver  las  conspiraciones  ó  castigar  ¿  los  conspiradores.  cAcaso  ao  hay 
ejemplar,  dijo,  de  que  é  un  cuerpo  legislativo  merezca  tan  grande  confianza 
el  gobierno,  que  no  tema  concederle  prerogativaa  superiores  i  laa  que  esto 
mismo  pudiera  apetecerla 

Ko  quedó  clase  del  clero  que  no  fuese  objeto  de  laa  medidas  de  estas  Cor- 
tes. Después  de  los  obispos  y  párrocos,  tocóles  á  las  comunidades  religiosas,  y 
por  decreto  de  45  de  noviembre  se  suprimían  todos  los  conventos  y  monss- 
terios  que  estuviesen  en  despoblado,  ó  en  pueblos  que  no  escedíesea  de  450 
vecioos;  esceptoándose  solamente  de  esta  disposición  el  monasterio  de  Sao 
Lorenzo  del  Escorial,  basta  que  las  Cortea  pudieran  deliberar  con  todo  dete- 
nimiento sobre  el  modo  de  conservar  aquel  magnífico  edificio,  y  sobre  el  des- 
tino que  convendría  darle.  En  pueblos  fronterizos,  aunque  pasen  de  450  ve- 
cinos, no  podía  tampoco  haber  conventos  de  religiosos. 

Tocóle  luego  al  Pontiñce  con  motíyo  de  on  Breve  que  había  expedido 
prohibiendo  varias  obras  espafiolas;  y  en  la  sesión  del  25  de  noviembre  se 
presentó,  discutió  y  aprobó  una  proposición  concebida  en  los  siguientes  tér- 
minos: «Pedimos  á  las  Cortes  se  sirvan  prevenir  al  gobierno  proceda  inme- 
«diatamente  ¿  dictar  las  providendas  tan  enérgicas  como  exigen  las  círcuns* 
ctancias  para  impedir  la  circulación  del  Breve  expedido  por  S.  S.  ea  el  mea 
«do  setiembre  último,  prohibiendo  varias  obras  espafiolas,  y  especialmente 
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«la  qae  defiendo  la  iatiolabiUdad  de  los  dipatadoa  á  Gói'tes»  pasando  loa  mea 
«enérgicos  oficios  é  la  caria  romana  poi  medio  de  nuestro  encargado  de  iie« 
«gocios  y  del  nancio,  para  que  de  ana  vez  entienda  que  por  directas  ni  indi* 
«rectas  no  se  ha  de  salir  con  las  sayas  con  noa  nación  como  la  española,  qae 
«conoce  sos  derecboa  y  qse  los  sabe  sostener,  y  qoe  dirigida  por  on  gobierno 
«representativOy  no  tolerará  pasivamente  ¡goales  procedimientos  ¿  los  que  ba 
«safrído  el  gabinete  español  en  épocas  que  le  mandaba  la  autoridad  real»  dee- 
cprovista  de  la  fuerza  irresistible  que  le  comunican  las  Cortes;  todo  oon  arre- 
«glo  á  lo  qae  previene  la  ley  S.«  tit.  48.  lib.  8.o  de  la  Novísima  Recopilación.» 
Un  diputado  dijo:  «Pido  que  se  lea  esa  bulai  ese  decreto,  edicto,  ó  como  aa 
«llame  ese  papelote:»  á  lo  qoe  contestó  el  señor  Canga,  nno  de  loa  firmantea 
de  la  proposición,  qoe  se  leeria,  ai  era  necessrio,  el  Breve,  do  papelote,  co» 
mo  ae  le  llamaba.  Otro  diputado  pidió  qae  se  modificaran  aqoellaa  espresiones 
de  «no  salirse  con  las  sayas  con  nna  nación  etc.»;  replieósele  que  eran  fraaea 
de  uno  de  loa  reyes  mas  católicos  y  mu  religiosos  de  España,  y  la  propoaicioik 
ae  aprobó  integra  come  ae  habia  presentado. 

Uevadaa  estas  Cortes  del  afán  de  promover  et  entusiasmo  patriótico,  co* 
mo  si  padiera  aar  verdadero  entoaiasmo  el  artificial,  espidieron  el  decreto  ao* 
bre  Teatros,  por  eoyo  artloalo  3.«  se  antorizaba  al  gobierno  para  qoe  obligara 
é  loa  empresarios  y  directores  de  teatros  á  ejecutar  fancionea  patrióticas  paca 
animar  el  espirita  público  en  los  dias  que  ae  aefialáran  por  las  aotoridades, 
cuidando  eficazmente  de  que  ae  fomentaran  y  auxiliaran  los  teatros,  remo» 
viendo  los  obstáculos  que  se  opusieran  á  ao  progreso. 

Bascáronse  todos  loa  medios  de  honrar  y  dejar  perpétoamente  grabada  la 
memoria  de  los  sucesos  del  7  de  Julio,  y  para  ello  decretaron  las  Cortes  (S7  de 
diciembre)  que  se  erigiese  en  la  plaza  de  la  Constitución  ó  en  otro  paraje  vi* 
sible  an  monumento  público,  en  qae  se  inscribiesen  los  nombres  de  los  pa* 
Iriotas  qoe  perecieron  con  laa  armas  en  la  mano,  ó  de  resoltas  de  heridas  ce* 
cibidas;  qae  se  representase  también  este  grandioso  sócese  en  el  salen  do  ae* 
sienes,  imitando  bajo  relieve;  que  la  inscripcioD  ae  hideae  ostensiva  á  loa  qoe 
pertenecieron  al  ejérsito  que  proclamó  la  Constitución  en  enero  de  482(^»  y  ú 
les  que  en  la  Corana  hicieron  igual  pronunciamiento;  que  en  todoa  loa  actos 
de  revista  se  tuviesen  como  presentes,  diciendo  el  capitán  ó  comandante  de 
cada  compañía  al  pronunciar  el  nombre  de  cada  uno:  «Ha  muerto  en  defensa 
«de  loa  santos  fueros  de  la  libertad,  pero  vive  en  la  memoria  de  loa  buenos:» 
que  se  confirmara  la  condecoración  cívica  del  7  de  Julio,  y  se  hiciera  estenai* 
va  á  los  individuos  del  ayuntamiento  y  diputación  provincial  que  en  aquella 
madrugada  eatuvieron  desempeñando  sos  funciones. 

Mo  contentas  con  esto  las  Cortes,  quisieron  hacer  ana  demostración 
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cida,  aoaqiie  mas  en  grande  y  todavía  más  aolemne»  á  las  qae  habían  becbo 
las  del  afio  20  con  el  batallón  de  Asturias,  aqaella  en  qae  se  representó  la  fa- 
mosa escena  del  sable  de  Riego.  Al  efecto  se  acordó  qoo  el  ayuntamiento  de 
Madrid,  la  dipotacion  provincial,  y  los  jefes  de  la  goamicion,  de  la  milicia  na- 
cional y  de  la  demás  fuerza  armada  en  aqaellos  dias»  fuesen  admitidos  en  el 
salón  de  Cortas,  para  oír  de  boca  de  sa  presidente»  que  sos  servicios  del  7 
de  Jolio  eran  altamente  gratos  á  la  nación»  y  qae  por  lo  mismo  se  declaraba  á 
sos  individuos»  inclusos  los  oficiales  leales  y  demás  tropa  de  la  guardia  real» 
beneméritos  de  la  patria.  Señalóse  para  esta  ceremonia  e)  4.o  de  enero 
de  I8S3.  En  efecto,  en  dicho  dia  se  presentaron  en  la  barra  del  Congreso  las 
mencionadas  corporaciones,  presididas  por  el  jefe  político  Palarea.  Los  dipu» 
tados  asistieron  á  la  sesión  todos  de  ceremonia.  E!  presidente  les  dirigió  una 
alocución  análoga  al  objeto,  y  les  participó  la  indicada  declaración  de  las  Cor- 
tes, á  lo  cnal  contestó  el  jefe  político  con  un  discurso  de  gracias.  Todas  las 
tropos  desfilaron  aquel  dia  por  delante  del  Congreso,  y  todo  se  celebró  con 
vivo  entusiasmo  por  los  hombres  liberales  como  una  gran  fiesta  nacional 

Pbro  estos  alardes  de  popularidad^  estos  halagos  al  ejército»  é  la  milicia  y 
al  poeUo»  daban  piéá  pueblo»  milicia  y  ejército,  para  atreverse  á  representar 
é  las  Cortes  sobre  la  marcha  política  que  en  concepto  de  cada  cuál  deberian 
aagDír,  y  sobre  las  medidas  que  deberian  adoptar  en  los  ramos  qae  interesa* 
banicada  clase  ó  corporación.  Así  en  una  sesión  misma  se  daba  cuenta,  por 
ejemplo,  de  las  observaciones  que  los  sargentos  primeros  de  una  plaza  haciañ 
alCoi^eso  sobre  la  ordenanza  del  ejército;  de  la  petición  del  ayuntemiento 
de  m»  aldea  aconsejando  las  medidas  que  se  deberian  tomar  contra  los  reos 
de  conspiración;  de  la  milicia  nacional  de  pueblos  insignificantes  y  descono- 
cidos» dando  su  opinión  ó  haciendo  advertencias  sobre  el  sistema  político  del 
gobierno  ó  de  la  representación  nacional,  ó  bien  de  los  generales  ó  jefes  de 
los  eoerpoB»  eñ  sentido  no  moy  adecuado  al  carácter  y  atribocionea  de  una  asam- 
blea legislativa. 

fiíóse  por  úHimo  en  el  mea  de  diciembre  el  reglamento  provisional  de  po- 
Uefa,  en  que  so  prescribian  todas  las  reglas  y  medios  de  seguridad,  vigilancia 
y  orden  público  que  fué  posible  prever  y  discurrir»  con  arreglo  á  lo  que  la  si- 
tuación y  las  circnnstoncias  del  reino  exigian.  Ocopadas  aquellas  Cortes  con 
preferencia  en  todo  lo  concerniente  á  la  política  activa,  poco  fué  lo  que  hicie* 
ron  en  el  orden  administrativo  y  económico.  Fijóse  el  presupuesto  de  gastos 
ordinarios  y  extraordinarixts»  subiendo  este  último  á  95  millones,  y  por  on 
decreto  se  autorizó  al  gobierno  (4  de  diciembre»  4  822)  para  la  emisión  y  ven- 
ta de  40  millones  de  reales  en  rentas  al  tS  por  400,  inscribiéndolas  en  el 

gran  libro.  El  presupuesto  de  la  guerra,  que  asoendia  á  mas  de  188  mi- 
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Hones,  absorbía  él  solo  Jas  tres  ouartas  partes  dai  presopueato  gaoenL 
Veamos  ya  lo  (|ae  en  todo  osle  tiempo  habían  adelantado  las  operacioaes 
de  la  goerra. 

Era  Gatalufia,  como  antea  hemos  visto»  el-fooo  priaoipal  de  las  facctonss, 
y  donde  éstas  se  ostentaban  mas  imponentes,  y  en  mayor  número  y  mas  dis« 
ciplinadas.  Eé  general  Mina,  qoe  había  comenzado  su  campaOa  abuyentaado 
laa  facciones  reanidas  en  Cerrera,  y  libertando  las  tropea  leales  que  aquellas 
tenían  sitiadas  y  en  el  mayor  aparo  en  el  edificio  da  la  univeraidad,  pcosigoió 
803  operaciones  con  una  pradente  parsimonia,  que.  por  alganoa  era  ya  Gritica« 
da  de  censurable  lentitud,  pero  qoe  después  se  Yi6  ser  discreta  maniobia( 
porque  aquel  bábíl  guerrero,  que  solo  disponía  de  fueraaa  muy  inferioraaeo 
número  á  laa  de  la  facción,  quería,  y  le  importaba  mucho,  para  ganar  la  in- 
fluencia mora)  de  que  necesitaba  en  el  país  y  en  el  ejército,  asegurar  un  éxito 
feliz  en  au3  primeras  empresas.  Proponíase  Mina  economizar  toda  la  sangre 
qoe  le  fuese  posible,  y -asi  se  lo  aconsejaba  también  un  antiguo  gcmeial  cono* 
cedor  del  carácter  de  los  catalanes,  e)  conde  de  La-Bísbal;  pero  deseaba  al 
propio  tiempo  intimidar  á  los  pvebloa  protectorea  de  loa  enemigoa  con  algún 
acto  do  aoTeridad  que  los  aterrase,  y  alentar  á  loa  conatitncionalea  con  na 
ejemplo  de  energía,  que  mostrase  la  resolución  de  qoe  iba  animado^  y  la  oonf* 
fianza  qae  tenia  en  sus  fuerzas* 

Propúsose,  püea,  apoderarse  de  la  fortaleza  de  CasteUfaUít,  uno  de  loa  al* 
bergoes  en  que  se  consideraban  mea  fuertea  y  seguros  los  enemigoa.  No  pre- 
cijpitó  las  operaciones  por  temor  de  malograr  la  empresa,  y  también  por  inci« 
denteaqoe  la  retardaron.  Sostuvo  varioa  combatea  antea  deformar  elaitio: 
duró  éste  siete  díaa  (del  47  al  24  de  octubre);  el  Itaego  fué  vivo,  hícláronsa 
minas,  y  volóse  una  torre  del  fuerte;  atenradoa  los  facóiosoa  oon  aquel  des- 
trozo, abandonaron  la  fortaleza  en  la  noche  del  23  al  S4.  Todos  loa  habüan- 
tes  se  fueron  con  ellos,  y  hi  población  quedó  desierta.  Pareoióle  bnena  ooiaion 
á  Mina  para  hacer  el  escarmiento  ejemplar  que  meditaba:  mandó,  pnes^  an»- 
sar  todas  laa  fortificaciones  y  todos  los  edificios,  y  en  lo  inaa  viaible  da  una  de 
los  muros  que  quedaba  en  pió  hizo  poper  la  aigaiente  inscripcíoD»  fue  ae  biso 

célebre: 

Aqai  existié  CastellfolUl; 

Poeblos, 

tomad  ejemplo: 

DO  abriguéis 

á  lo$  enemi{{oi  de  li  patria 

encontró  muobas  muniotonea  de  boca  y  guerra,  qoe  vinieron  bien  é  ana 
tropas  escr^sas  de  lo  uno  y  de  lo  otro,  é  inmediatamente  dirigió  una  alooooioa 
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i  hs  babítantes  del  pafs,  y  pablieó  on  bando,  en  qoe  se  baoíio  preveaciones 
eomolasaigttientea:— Todo  pueblo  eoqaesetoqoe  átomatoOy  obligado  por 
ttoa  faena  armada  de  loa  facciosos  inferior  é  la  tercera  parte  del  Tecindarío, 
wrá  saqaeado  é  incendiado.— Toda  casa  campestre  ó  en  poblado  que  quedase 
abandonada  pior  ana  habitantes  á  la  Bogada  de  las  tropas  nacionales,  coya  ais» 
eipiina,  subordinación  y  arreglada  condocta  deben  ya  baberaebecbo  demasía* 
dopdblicaa,  será  entregada  al  aaqneo  y  dormida  ó  incendíada:*^LoB  ayanta« 
oiientoe,  jnsticias  y  párrocos  de  los  poebk»  qne  en  distancia  de  tres  horas  al 
oonlomo  del  pmUo  donde  ae  hallase  situado  mi  coartel  general  ó  algaoo  de 
los  jefes  del  ejército,  mnitieoep  dar  aviso  diario  de  los  moYímientos  de  los  fac« 
eiasoa  en  sus  inmediaciones,  sufrirán  la  pena  peconiaria  qae  se  les  impon» 
S^^  y]ftmQefte,at  el  dafio  cansado  por  so  omisión  fuese  de  grave  impor- 
(snob,  ote. 

Gonocidao  la  influencia  de  la  toma  de  GastelIfuHit,  porque  en  loa  encoen* 
Iros  qne  en  loa  siguientes  dias  tuvieron  las  tropas  loa  resoltados  acreditaban 
<l  ^ento  que  éstas  habian  cobrado,  y  d  desámmo  qae  parecía  comenzar  á 
sentirse  en  los  facciosos.  Mina  so  dirigió  contra  Balagoer,  otro  de  los  fuertes 
qae  éstos  tonian;  mas  el  3  de  noviembre,  día  en  qne  debia  quedar  formaliza* 
di  la  cifoanvalacion,  evaceé  también  el  enemigo  la  plaza:  también  encontró 
Una  b  población  desierta,  no  habiendo  quedado  en  ella  sino  dos  6  tres  frat* 
les,  de  tres  conventos  que  habia.  Estableció  nn  consejo  do  guerra  para  qse 
enteodíeso  ea  las  samarías  qne  babian  do  formarse  contra  los  huidos;  d^ó 
uoi  corta  gnamidon,  y  salió  el  O  á  proseguir  ana  empresas. 

Besde  Pona  envió  una  esposicion  al  gobierno  (9  de  noviembre),  en  lo  cual 
conchia  pidiendo  que  ae  le  relevase  de  un  mando,  que  ni  habla  ambicionado, 
ni  ambidoni^,  y  prometiendo  servir  gustoso  á  sn  patria  bajo  las  órdenes  de 
00  jefa  maa  digno.  Dio  eate  paso  Mina,  porque  sopo  este  militar  pundonoroso 
que  en  medio  del  gran  servició  qne  estaba  prestando  á  la  causa  de  la  libertad, 
y  de  loa  Iríonfoa  qne  iba  ganando,  quejábanse  de  él  y  parecian  empelladoa  en 
desaereditarie  loa  murmuradoroa  de  la  corte,  criticando  sn  tardanza  en  acabar 
con  loa  facoiosoa  do  Gatalufia,  como  ai  fuese  cosa  fácil  destruir  en  pocos  díaa 
maa  <pm  doblo,  ó  acaao  triplo  número  do  enemigos,  protegidos  por  el  peía, 
conocedores  do  él,  mandados  por  jefes  no  inespertos,  y  poseedores  de  plazas 
Alertes,  iyodaba  á  esta  murmuración  la  circunstancia  fatal  de  que  mochos 
de  los  partes  do  lltoa  no  llegaban  al  gobierno,  porque  eran  interceptados, 
iBicntras  que  llegaban  á  la  corte  ain  tropiezo  loa  inexactos  ó  falsos  que  publi* 
caba  la  junta  realista  de  Urgél.  atormentaban  al  propio  tiempo  á  Mina  otros 
^ispiatos^  y  no  poco  también  las  dificultades  que  encontraba  y  las  privacionea 
9>»  padecía. 
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lías  con  respecto  al  gobierno,  pronto  vio  qne  los  ligeros  jnMos  de  vm 
enemigos  no  le  habían  hecho  desmerecer  para  con  él,  ni  perder  sveonflanza: 
puesto  que  ¿  los  pocos  días,  en  orden  reservada  de  16  de  noviembrot  le  pre- 
venid que  vigilase  mucho  la  frontera,  que  habilitase  las  plazaa  inertes,  y  ea 
atención  á  que  el  mejor  medio  de  prevenir  ó  contener  nna  invasión  estranjera 
era  acabar  pronto  con  los  enemigos  interiores,  ledaba.ámi^ias  facnltadea  pa* 
ra  obrar  sin  ningún  reparo.  Antes  de  llegar  esta  orden,  y  no  obstante  la  es- 
posicion,  que  sin  duda  no  ae  recibió  en  el  gobierno,  Mina  habia  prosegnido 
sus  operacionea,  ahuyentado  los  facciosos  de  Tremp,  7  entrado  en  esta  pobla* 
cion  {ii  de  noviembre),  que  encontró  habitada,  no  habiendo  buido  oomo  da 
otras  sus  moradores,  con  cuyo  motivo  dio  al  dia  siguiente  una  proclama  á  los 
habitantes  de  la  Gonca  de  Tremp,  encareciéndoles  la  seguridad  y  conianu 
que  debían  tener  en  el  comportamiento  de  las  tropas  constitucionales,  de  que 
habían  visto  ya  el  ejemplo,  exhortándolos  á  que  no  se  dejaran  engafiar  por 
más  tiempo  de  los  enemigos  del  orden  público,  y  dicíéndoles  qoe  ya  podían 
ver  cómo  los  caudillos  de  la  rebdion,  Romanillos,  Romagosa,  Eróles  «y  el  Tra* 
pense  huían  en  todas  partes  ante  Isa  bayonetas  de  los  Ubres. 

Iba  en  efecto  el  aistema  de  Mina  produciendo  los  mejores  resoltados.  Por 
otra  parte  sus  tropea  habían  cobrado  grande  aliento  con  los  anteriores  (rínn* 
fos;  y  asi  fué  que,  aunque  Eróles  y  Romagosa  con  tres  mil  qninieotoa  bom* 
bre  lo  esperaban  eH5  en  las  íórmidables  alturas  y  escarpadas  montafiaa  de 
PobU  de  Segur,  coofiadoa  en  destruirle  ¿  so  paso  por  aqnellaa  angostoras,  foé 
tal  el  arrojo  y  decisión  con  que  los  atacaron  las  fuema  de  Mina,  trepando  «n- 
pávidankente  por  las  lomas  y  cerros,  que  desalojándolos  do  sos  terríblea  posí- 
cíoneSf  llegaron»  si  bien  no  Sin  tenaz  esfuerao,  á  Poblé,  donde  desoaasaron 
tres  días.  V  mientras  Retten»  Mílana  y  otros  intrépidos  jefes  batian  oon  ven- 
taja las  facciones  en  aquellos  contomos,  Mina  iba  avanzando  con  Zorraqoin, 
Correa  y  otros  cavdillos  de  su  confianza,  sin  dejar  momento  de  reposo  á  los 
enemigos,  en  dirección  do  la  Seo  de  Urgél,  baluarte  principal  de  los  realialas 
y  asiento  desn  Regencia;  no  sin  representar  Mina  al  ministerio  sobra  la  esca- 
sez de  sus  fuerzas  y  recursos  para  emprender  operaciones  y  dar  resoltados  de 
alguna. importancia,  pidiendo  le  fueran  enviados  tres  mil  hombrea  de  veCaaRO 
con  alguna  artillería  de  batir,  y  el  gobierno  así  se  lo  ofreció. 

Después  de  una  gloriosa  refriega  en  las  inmediaciones  de  Bellver,  m&e  qae 
atrevida  temeraria,  en  que  él  mismo  al  frente  de  sn  escolta  arremetía  ai  ga* 
lope  á  triple  número  de  enemigos,  cansándoles  no  poca  pérdida,  llegó  al  t9 
de  noviembre  á  Pnigoerdá,  capital  de  la  Gerdaña,  comarca  habitada  por  gente 
liberal,  á  la  cual  se  propuso  libertar  de  la  opresión  en  que  la  tenían  las  lao* 
:iones,  y  lo  consiguió  basta  tal  punto,  que  obligó  á  tres  columnas  enemígaa  á 
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letttgiane  eo  territorio  francés.  Todas  ellas  faeron  desarmadas  á  so  ?ista  por 
las  tropas  francesas,  qoe  habían  estado  presenciando  la  pelea  de  los  noefttros, 
oooporiándose  aquellas  con  la  moderación  que  cumplía  ¿  tropas  de  una  na- 
ción neotrak  No  tardó  en  seguir  el  mismo  camino,  y  muy  de  prisa,  la  célebre 
ragancia  de  Urgél»  con  acuerdo  de  una  junta  compuesta  del  obispo,  de  los  lla- 
nados  secretarios  del  despacho,  y  de  los  Jefes  militares  de  la  plaza.  Tal  era  el 
miedo  qoe  se  babia  apoderado  de  aquel  gobierno  supremo.  Mina  ofició  inme- 
diatamente al  comandante  general  francés  de  la  línea,  pidiéndole  le  entregase 
ha  armas  que  los  facciosos  habjan  dejado  en  poder  de  sus  tropas,  ó  bien  quo 
iatemase  aqnellos,  ó  le  diese  otra  seguridad  de  qoe  no  volverian  á  inquietar 
ia  España:  á  lo  cuál  contestó  al  siguiente  dia  (30  de  noviembre)  el  comandan- 
ta general,  conde  Curial,  que  las  armas  quedaban  depositadas  en  uno  de  sus 
inenales,  con  arreglo  á  órdenes  del  rey,  siendo  ya  el  ministro  de  la  Guerra 
el  éttioo  qoe  podía  disponer  de  ellas,  y  por  tanto  el  gobierne  español  pedia 
hacer  la  reclamación  correspondiente  cerca  del  rey  de  Francia. 

Tanto  como  la  instalación  de  la  Regencia  había  alentado  y  eficrgatteeldo 
é  los  rebatas  catalanes,  otro  tanto  debió  desanimarlos  sn  faga  al  vecino  reino. 
Mina  dio  desde  Poígcerdá  una  proclama  (4  de  diciembre)  á  ios  babüaotes  de 
la  Cerdada,  dándoles  gracias  por  su  buen  comportamiento  con  tas  tropas  «a- 
dónales,  y  exhorténdolos  á  armarse  ellos  mismos  en  defensa  de  su  libertad, 
SBgoros  de  que  en  toda  caso  volaría  en  su  socorro.  Paso  despaés  todo  su  eas- 
pefio  en  ver  de  apoderarse  de  la- ciudad,  fortalezas  y  castillo' de  UrgéU  Al 
aproximarse  aua  tropas,  la  facción  que  ocupaba  la  ciudad  SQ  recogió  é  los 
faertes,  y  el  8  de  diciembre  entró  en  ella  el  esforzado  brigadier  Zorraqüin 
coa  el  batallón  de  Mallorca,  á  fin  de  impedir  qoe  ia  guarnición  ee  surtiera  de 
los  víveres  qoe  pronto  habría  de  necesitar.  Mina  ¿su  vez  se  situó  en  Bell  ver, 
posto  apropósito  para  estorbar  la  entrada  de  las  gavillas  facciosas  en  ia  Cer- 
daila.  Desde  alli  observaba  también  la  conducta  de  los  franceses  con  los  rea* 
listas  refogiados  en  su  suelo,  no  ya  solo  con  bs  que  él  había  visto  desarmar, 
tino  con  los  que  cada  dia  entraban  empujados  y  perseguidos  por  Rotten,  por 
Milans^  por  Manso,  y  etros  jefes  de  las  tropas  constitucionales.  Con  dolor  y 
Coa  indignación  advertía  Mina  que  aquellos  mismos  facciosos  volvían  de  Fran- 
cia al  suelo  espa&cA  socorridos  y  mejor  equipados,  y  [^or  estas  y  otras  señales 
adqoirió  el  convencimiento,  de-  qoe  la  cansa  de  la  libertad  española  estaba 
fdlada  en  ^  estranjero  en  daño  de  nuestra  patria:  si  bien  no  por  eso  desma- 
yó, ni  dejó  de  cumplir  ia  misión  que  le  estaba  encomendada,  confiando  tam- 
bién en  que  la  nación  sabría  sostener  sus  fueros,  como  lo  habla  hecho  en  la 
S*i^na  de  la  independencia; 

No  cesaron  en  el  resto  del  mes  de  diciembre  lo3  combates  parciales,  algu^ 
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nos  de  elkf  moy  Tonfei^jaBot  para  los  defensores  de  la  libertad,  aomo  el  qoo 
sostavo  Milaaa  con  las  faocioaea  reunidas  de  Targattona,  Caragol  y  otroa  cabe» 
cillas,  arrojándolas  también  al  vecino  reino;  adférsos  otros,  como  la  sorpresa 
de  an  destacamento  d»seldadoa  en  Gerri,  la  interceptadon  eo  Oliana  de  na 
eoiifoy  de  Testnarios  qne  con  impaciencia  se  agoardaba  para  el  íadispaoaabb 
abrigo  de  tropas  casi  desnudas,  y  la  captara  de  laa  brigadas  en  la  Seo*  Las 
nioTea  y  los  bielos  ienian  interceptados  loa  camino»,  y  para  aaegorar  la  llega- 
da de  algunas  provisiones,  tenían  que  hacerse  marchas  penosJsiaias,  ea  algo» 
ñas  de  laa  coales  las  acémilas  se  de«pefiaban  y  los  hombres  se  qnedabao  be- 
lados.  En  cambio  de  tantas  privaciones  y  trabajos,  que  paralizafaao  ó  enter- 
peoian  las  operaciones,  consolaban  al  general  en  jefe  y  é  las  tsopaa  laa  solí- 
das  de  bailarse  en  msrcba  algunos  cuerpos  de  refuerzo.  Taaobien  recibió  Ifi» 
na  la  comunicación  oficial  de  haber  aido  elevado  al  inmedialo  empleo  de  te- 
niente general»  previniéndole  al  mismo  tiempo  qae  remitiera  relación  de  los 
Jefea  y  oficialía  que  se  hubiesen  distinguido  y  héchose  dignos  de  premio» 
aprovechó  Mina  esta  ocasión  para  proponer  para  el  ascenso  inmediato  é  los 
bizarros  brigadieres  Zorraquin,  Rotten  y  Manso,  sin  peijuido  de  lee  gradas 
que  deberían  recaer  sobre  la  mayor  parte  de  loa  individuoa  de  ao  peqoefio 
^oito,  que  todos  rivalizaban  en  valor,  y  todos  sofríao  igoabnente» 

Pasó  el  resto  del  mes  de  didembre  sin  otro  encoentro  serie  que  el^ioe 
Invo  Manso  con  una  columna  de  dos  mil  lacciosoa  eo  las  ¡maediadpoes  de 
Tortosa,  la  cual  acabó  de  derrotar  en  Cherta.  Pero  al  propio  tiempo  se  pre* 
sentó  con  mil  quinientos,  viniendo  de  Hequinenaa,  aquel  Bessi^pes,  que  preso 
y  sentenciado  por  republicano  en  Barcelona,  pagaba  ahora,  acaudillando  á  los 
soldados  de  la  fé,  la  indulgencia  con  que  había  sido  tratado.  De  este  modo,  i 
pesar  de  la  actividad,  del  valor  y  de  los  triunfos  de  las  tropas  constituciona- 
les, aun  buUian  por  todas  partes  facciosos,  asi  por  estar  casi  todo  d  país  su- 
blevado, como  por  lo  poco  que  se  addantabacon  arrojarlos  de  Espafia,  pocste 
que  volvían  socorridos  y  protegidos  por  los  franceses*  El  34  (diciembre)  pasó 
Mina  á  la  Seo  de  Urgél  á  conferenciar  con  Zorraquin. 

La  guerra,  en  vez  de  perder  su  carácter  rudo  y  feros,  ibase  badendo  cada 
día  mas  sangrienta  y  horrible.  Los  facciosos  por  su  parte  saqueaban  y  asesi- 
naban» y  cometían  todo  género  de  atrocidadea,  especialmente  con  aquellos 
pueblos  ó  moradores  que,  ó  íes  resistían,  ó  no  ae  mostraban  adictos  suyos.  Al- 
gunos se  babian  ido  annando  para  aa  propia  defensa  y  ka  de  sus  bogares.  Las 
tropas  del  ejército  nacional  no  aflojaban  tampoco  en  sn  sistema  de  rigor,  y 
eso  que  la  destruooion  de  Casteilfullit  y  el  terrible  banda  de  Mina  de  94  de 
octubre,  no  solo  hablan  sido  mirados  en  la  corte  con  desagrado  y  como  me- 
didas excesivamente  severas,  sino  que  el  gobierno  mismo  tobo  de  deerr  o^ 
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$eMral  an  jefOi  «fae  Ules  medidas  estaban  laera  del  límite  qae  en  al  aíitema 
couütocional  era  permitido  á  la  aotoridad  de  los  geneeales  de  los  qéreitaa.a 
Mioa  sin  embargo,  eegaia  creyendo  qoe»  ei  bien  es  jaste  qne  los  gobiernos 
qwsran  qae  sos  mandatarios  no  traspasen  noaca  la  ley  en  sos  disposioioDes, 
bay  casos  y  momentos,  y  más  eo  las  guerras  civilea,  en  qoe  es  preciso  tolerar 
qoese  transe  aquella  linea  por  evitar  mayores  males.  Es  lo  cierto  qae  á  pe- 
sar de  aquella  advertencia  del  gobierno,  el  terrible  ejemplar  de  CastellfoUít 
se  refÑtiá  loego  en  San  Uorens  de  Horunis  ó  deis  Piteat. 

Eran  ka  moradores  de  esta  población  de  los  partidarios  mas  acérrimos  de 
bs  bandas  qae  se  llamaban  de  la  fó.  Era  el  ponto  que  servia  como  de  depó« 
sito  donde  los  jefes  de  goerrillas  llevaban  sos  prisioneros  y  los  frutos  de  sus 
saqueos  y  depredaciones.  El  general  Rottea  qne  maniobraba  por  aquella  co- 
marca se  propaao  bacer  otro  escarmiento  con  aquel  foco  de  la  rebelión,  y  co- 
mo logrera  aboyentar  de  allí  las  facciones,  y  como  los  habitantes  buyeran  del 
pueblo  siguiendo  á  aquellas,  bito  le  que  espresa  la  siguiente  orden  general,  y 
el  bendo  que  con  barto  dolor  nuestro  estampamos  á  continaasion,  como  tes- 
timonio laslioaoso  de  la  <»rodeni  de  aquella  guerra. 

Orden  gcMM  dotfa  á  ía  4.*  difnéi<m  del  eferéiio  dé  aperaciotm 

de  Catoiiffia. 

La4.«  divisioli  del  ejército  de  eperaciottes  del  sétimo  distrito  militar  (Ca- 
talofia)  borrará  del  mapa  de  Espafia  la  villa  esencialmente  facciosa  y  rebelde, 
llamada  San  Llorona  de  Horunis  (ó  Pitees),  con  cuyo  fin  será  saqueada  y  en- 
tregada á  bia  llamas*  Loa  cuerpos  tendrán  derecbo  al  saqueo  en  las  casas  do 
las  calles  que  se  les  señalen,  á  aaber^  el  batallen  de  Murcia^  en  las  calles  de 
Aranas  y  de  Balldefred:  Canarias,  en  las  calles  de  Segories  y  de  Frectures: 
Córdoba,  en  las  calles  de  Ferronised  y  Ascervalds,  y  el  destacameoto  de  la 
Constitución  y  la  artillería  en  loe  arrabales.  (Esceptüanse  de  %tt  incendiadas, 
coando  se  dé  la  orden,  las  casas  de  doce  á  trece  patriotas). 

Signen  lú9  detallee  pora  la  ejecución  de  esta  orden* 

Bando,    Don  Antonio  Rotten,  caballero  do  la  orden  nacional  de  San  Fer- 
nando, brigadier,  etc. 

Orienp  y  mando  lo  nguiente: 
Artículo  1 .0    ta  villa  que  se  llamaba  San  Llorona  de  Morunis  ó  PiieoS;  ba 
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sidoMqoMdi  é  incendiada  por  mí  orden,  á  causa  de  la  sedición  de  sos  babí- 
tantea  contra  la  Constitución  de  la  monarquía,  que  nunca  han  qoerido  jurar, 
como  también  por  haber  caldo  en  las  penas  sefialadas  en  el  bando  de  S.  E.  el 
general  en  jefe  de  este  ejército,  publicado  en  24  de  octubre  áltimOf  en  «L  aitio 
donde  existió  Gastetfallit. 

Art.  S.o  No  podrá  reconstruirse  esta  tilla  sin  la  autorización  necesaria  de 
las  Gdrtaa. 

Art.  3.0  .Ninguno  de  las  que  la  babitaron  podié  fijar  so  domicilio  en  los 
distritos  de  Solsona  y  Berga,  sin  permiso  del  gobierno»  ó  de  S.  £•  el  general 
en  jefe  del  ejército. 

Art.  4.<»  Esceptúanse  las  familias  de  los  patriotas  y  da  los  que  pienaao 
bien  (Signen  los  nombres  de  doce  personas). 

Art.  6.<»  En  «rtud  de  la  obligación  de  loa  Tecinos  ó  bfjos  de  la  riUa  que 
se  llamó  San  Llorona,  de  fijar  su  domicilio  fuera  da  loa  distritos  de  Solsona  y 
de  Barga»  1(A  que  allí  se  encootrasm  serán  fusilados,  st  no  justifican  que  sa- 
lieron del  lugar  antes  del  48  del  corriente,  día  en  que  entraron  laa  tropas  na- 
aionales,  ó  que  se  hallan  comprendidos  en  alguna  de  laa  eseepcionea  6  bandos 
que  rigen  sobre  los  facciosos. 

Art.  6.<>  Loa  que  hubiesen  abandonado  la  villa  antea  del  48  del  corrienlo, 
los  sexagenarios,  las  mujeres  y  los  jóvenes  menores  de  dies  y  seis  afios,  no 
podran  fijar  so  domicilio  en  los  dos  distritos  sin  el  permiao  del  gobierno  ó 
del  general  en  Jefe,  bajo  pena  de  ser  espolsados  por  la  fuerza»  y  enten- 
diéndose que  se  lea  concede  on  mea,  contado  desde  este  dia,  para  la 
evacuación. 

Art.  7.0  Esta  orden  se  oommiicará  para  m  puntual  cumpUmienta  á  los 
cuerpos  y  destacamentos  que  pertenecen  á  la  división,  á  las  comisiones  do  vi- 
gilancia y  á  loa  ayuntamientos  constitucionales  de  los  indtcadfa  diatritos,  para 
que  lo  comuniquen  á  sus  respectivas  poblaciones. 

Dado  en  las  ruinas  de  San  Llóreos  de  Ifornma  á  510  de  enero  de  4Q3. 

Proseguia  entretanto  el  bloqueo  y  circunvalación  de  los  fuertes  de  la 
Seo  de  Urgél.  Babia  dias  de  sostenido  fuego  entre  sitiados  y  sitiadores;  dias 
de  silencio  de  unos  y  de  otros;  salidas  intentadaa  con  mós  ó  menos  éxito;  pe- 
leas para  impedir  la  llegada  de  socorros  y  provisiones,  ya  á  los  de  dentro  ya  á 
loa  de  fuera,  y  todos  los  sucesos  varios  de  un  prolongado  cerco.  Mina  acudía 
allí  donde  lo  consideraba  más  conveniente  según  las  noticias  y  partes  que  re- 
cibia,  y  combinaba  con  aus  caudillos  laa  evoluciones  qoo  tenia  por  más  opor- 
tunaa  al  logro  de  so  objeto  en  las  comarcas  circunvecinas  da  la  plaza,  dando 
lugar  á  machaa  acciones  parciales  que  fuera  impertigopte  d^ribir.  Gpnóoeso 
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(jne  Tos  stitados  carecían  oe  noticies  exactas  de  las  posiciones  de  sus  eaemigoí, 
porque  el  bloqueo  dejaba  claros  por  donde  pndieran  huir,  y  sin  embargo,  no 
se  resoWian  á  ello,  y  cada  día  era  sa  situación  más  apurada  y  espaesta  ¿  so- 
cambir:  Por  fuera  se  moTÍaa'sin  cesar  las  facciones,  y  el  mismo  Mina  nos  dá 
nna  idea  de  estos  movimientos,  diciendo  en  sos  Memorias  al  terminar  la  rela- 
ción de  los  sucesos  de  enero  de  4823:  «Los  tales  facciosos  parece  que  se  mul- 
ctiplicaban  en  todas  partes,  y  muy  principalmente  los  que  bacian  cabezas  de 
«sapartido;'porqoe  Misas,  Hosen  Antón,  Qoeralt,  Hiralles,  tan  pronto  parecían 
«oon  sos  bordas  en  nna  provincia  como  en  otra  de  las  cuatro  del  Principado. 
«Rotten  siempre  los  tenia  encima;  Milans  los  escarmentaba  continuamente» 
«y  al  instante  voh ian  á  pararse  sobre  sus  espaldas  ó  costados;  mi  colamna 
«estaba  circondada  de  ellds;  últimamente,  el  general  Butrón,  segundo  cabo 
«del  distrito,  me  avisaba  que  con  mucha  frecuencia  tenia  que  salir  de  Bar- 
«oelona  con  fuerzas  para  aboyenterlps  de  aquellas  inmediacione?;  y  en  todas 
«partes  lo  mismo.  Misas,  Antón,  Targarona,  Caragol  y  demás,  según  los  avi- 
esos oficiales  qoe  yo  recibia.  Loa  sefiores  franceses,  con  la  protección  que  les 
ftáíbukf  nos  proporcionaben  Hiles  satisfacciones.»  . 

Al  fin,  aquellos  facciosos  que  con  tanta  tenacidad  habían  defendido  los 
fuertes  de  la  Seo  de  Urgél,  los  abandonaron  á  las  altas  horas  de  la  noche  del 
2  al  9  de  febrero  (48S2),  refngiándose  en  la  pequeña  república  ó  valle  neutral 
de  Andorra,  k  las  tres  y  media  de  la  mafiana  del  3  entró  en  ellos  el  jefe  de  la 
]^na  mayor  con  la  compafiia  de  cazadores  de  Mallorca.  Inmediatamente  mon- 
tó Mina  á  caballo  y  voló  en  persecocfon  de  los  fogitifos,  los  cuales  dejaron  en 
aquel  camino  de  sierras  y  desfiladeros  algunos  centenares  de  muertos,  con 
mnlttind  de  efectos  de  guerra,  equipos  y  toda  clase  de  despejos.  Despachó  en 
posta  á  su  ayudante  Cañedo  para  que  trajese  á  la  corte  tan  fausta  nueva,  y 
envió  extraordinarios  alas  capitales  de  las  cuatro  provincias  de  Cataluña,  á 
Zaragoza,  al  cónsul  de  España  en  Perpifian,  al  embajador  español  en  París,  y 
á  ▼aríoa  otros  puntos  qae  creyó  conveniente:  después  de  lo  cuál,  el  6  (fe- 
brero) tomó  el  camino  de  Barcelona,  de  incógnito,  y  sin  mas  compañía  que  la 
del  intendente  del  ejóroito,  para  atender  ó  loa  medios  de  ejecutar  sus  ulterio- 
ras planes. 

Favorable  babia  sido  también  la  fortuna  á  los  constitucionales  en  Navarra, 
donde  Qneaada  se  vio  igualmente  forzado  á  refugiarse  en  Francia,  batido  por 
EqiRnosa.  Sucedió  á  éste  Torrijos  en  el  mando  de  aquel  antiguo  reino,  y  lejos 
do  dejar  reponerse  á  los  absolutistas,  los  arrojó  de  Irati,  aquel  fuerte  situado 
en  la  frontera,  que  era  para  los  facciosos  de  Navarra  como  los  de  Urgél  para 
Cataluña.  Por  la  parte  de  Castilla,  Merino,  que  era  el  más  fuerte  de  los  guer- 
rHIeros,  babia  sido  también  sorprendido  y  derrotado  en  Lcrma,  provincia  do 
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Burgos.  No  babíao  corrido  tan  prósperamente  las  cosas  por  la  parto  de  Ara* 
goQ  y  eo  el  territorio  qae  separa  aquel  reino  de  la  capital.  Habíase  aparecido 
allí  con  noa  fuerte  oolamna,  qae  se  hacia  subir  á  tiaatro  mil  facciosos,  proco* 
dente  do  Fraga  y  M eqnioenza,  el  ingrato  y  traidor  francés  fiessiéres,  *que  ta* 
vo  la  audacia  de  intimar  la  rendición  á  Zaragoza,  si  bien  foó  despreciada  sv 
iotimacion,  eomp  era  de  esperar.  Mas  hallándose  allí  de  paso  los  refoeraoe 
que  el  gobierno  enviaba  á  Gatalofia,  y  qne  Hiña  estaba  etipotavá^f  detúvolos 
el  comandante  general  de  Aragón  don  Hanael  de  Vekaco  para  perssgmr  cga 
ellos  y  con  so  tropa  á  Bessiéres»  el  cuál,  despnas  de  otra  tentatíTa  inotil  ao» 
bre  Galatayodj  se  corrió  camino  de  Madrid,  Uegaado  basta  Gnadabíara,  4  diea 
leguas  de  la  capital. 

Alarmó  esta  noticia  4  la  corte,  tanto  más,  cnanto  qoe  la  QBaffticioii  qa» 
en  ella  babia  era  escasa.  Sin  embargo,  el  gobierne  biso  salir  ona  colnmna  de 
tropa  y  nacionales  á  las  órdenes  de  O'Daly,  ono  do  los  jefea  do  la  refolnoíon 
dei  afio  %0,  acompafiado  del  Empecinado.  Repartiéronse  éstos  la  tasn»,  y 
dividiéronla  en  dos  trosos  para  caer  4  un  tiempo  por  distintos  pontos  sc^re  el 
enemigo.  GonBaban  también  en  qae  éste  feodria  paraegiitdo  por  las  trepas  do 
Aragón,  mas  no  era  asfi  por  no  haber  creido  aqoel  eomandaste  geaasal  do* 
borlas  sacar  faora  de  su  distrito.  Do  modo  qne  habieodo  encontrado  Q^Daly 
con  SQ  columna  4  Boasiéres  en  Brihoega  (X4  do  eneros  1813),  antes  que  Haga* 
ra  la  del  Empecinado,  y  no  habiendo  esperado  á  ésta  para  el  ataque,  apro?e* 
chande  Bessiéres  la  ocasión  la  derrotó  completamonte,  qnedando  en  sn  poder 
la  artillería  y  moobos  prisioneros.  Gnando  Uegó  el  Empecinado^  ignorante  del 
suceso,  y  también  sin  las  debidas  precaociones,  bailóse  Igoalmente  solo,  y 
acometido  por  los  foncedores  retiróae  con  án  gente  4  la  desbandada,  podiendo 
sakarse  con  trabajo. 

Gran  consternación  produjo  en  Madrid  la  derrota  de  Bríbnega,  aumentan* 
dose  con  la  llegada  de  los  fugititos.  Era  la  ocasión  en  que,  cosm  diremos  oa 
su  lugar»  los  ánimos  estaban  aobrasaltados  con  las  notas  j  con  las  ameoazaa 
de  guerra  do  las  potencias  de  la  Santa  Alianza.  Bl  gobierno  participó  do  aqoel 
susto,  y  tomáronse  tales  disposiciones  como  ai  se  viese  amenazada  la  capital. 
Reunióse  la  milicia,  empufiaron  las  armas  los  empleador,  y  se  dio  el  mando 
do  la  fuerza  al  general  Ballesteros,  que  4  sn  Tez  nombró  otros  generales  para 
la  defensa  de  las  pnertas  de  la  capital.  Formóse  además  apreanradameataotra 
columna  para  que  saliese  al  encaentro  de  los  realistas,  cuyo  mando  ae  Ooofió 
al  conde  de  La^Bisbel,  atendida  su  reputación  militar,  y  no  obstante  sos  Te* 
laidades  y  sus  defecciones  anteriores,  pero  que  á  la  sazón  se  babia  adherido  con 
empeño  á  la  parcialidad  exaltada.  Salid,  pues,  La«Bisbal  con  so  oolooma.  «No 
«vacilo,  escribía,  en  asegurar  4  ¥•  £.  quo  eo  cualquier  punto  donde  logre 
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«Teñir  6  las  manos  eoo  la  faocion^  no  solamonte  caerá  en  mi  poder  la  arliUe* 
«ría,  amo  que  seré  enteramente  deslraída  esa  borda  de  enemigos  de  la  li* 
ffbertad.»  Sin  embargo;  los  faccioaoa  tomaron  y  fortificaron  i  Qaete,  donde 
permaneeieron  hasta  eHO  de  felirero  (48t3).  Aqael  dia»  mientras  el  de  La- 
Bísbal  practicaba  nn  recoooeimiento  en  dirección  de  Cuenca  para  proteger  la 
Bogada  de  nna  columna  qne  de  Valencia  esperaba,  abandonaron  aquélla  po« 
blaoioB,  retirándose  los  anos  á  Aragón,  los  otros  á  Valenoia,  atondo  pocaa  las 
ventajas  que  sobre  ellos  pudieron  obtener  las  tropas  coostitocionales.  Quedó 
otra  Tez  el  Empeoinado  al  frente  de  la  fuerza,  y  La-Biabal  regresó  á  la  corte, 
Bo  sin  menoscabo  en  la  opinioD  de  inteligjBute  y  activo  que  había  adquirido 
en  la  guerra  de  la  independenoia,  y  que  en  otras  ocasioneB  habia  sabido 
mantener. 

Como  atenpre  los  peligros  que  se  tocan  de  cerca  son  loa  que  naturalmente 
afectan  más,  sin  que  baste  á  dar  tranquilidad  la  reflexión  de  que  puedan  ser 
pasajeros,  w  la  oomparacion  con  otroa  mayores^  pero  qne  pasan  á  maa  distan- 
cia, la  derrota  de  Brihuega  influyó  mucho  en  al  espíritu  público,  y  dedase  en 
la  corte  que  cómo  era  posible  que  resistiese  al  poder  de  las  naoiones  coligadas 
que  amenazaban  invadiraos  un  gobierno  que  no  tenia  fuerza  paca  acabar 
con  unas  gavillas  de  guerrilleros,  y  se  dejaba  aterrar  por  un  pufiado  de  fac- 
ciosos. Pero  la  verdad  es  que  este  terror  y  aquella  censura  nacian  de  la  idea 
y  convencimiento  general  que  se  tenia  de  la  proximidad  de  una  invasión  es- 
iranjera,  especialmente  por  parte  de  la  Francia,  para  destruir  el  gobierno  y  el 
sistema  representativo.  El  mismo  Mina  lo  esperaba  así,  y  en  aquellos  mismos 
días  le  avisaron  de  Madrid  que  cinco  individuos  de  la  legación  francesa 
habían  salido  ya  en  posta  para  París,  y  que  al  embajador  mismo  tenia  ya 
los  pasaportes  del  gobierno,  y  emprendería  su  marcha  de  nn  momen- 
to á  otro. 

Por  desgracia  la  intervenelon  armada  estranjera  era  un  suceso  que  podia 
contarse  por  irremediable,  como  obra  y  resultado  de  los  propósitos,  delibera- 
clones  y  acuerdo  de  la  Santa  Alianza,  según  ya  evidentemente  se  desprendía 
de  las  notas  que  se  habían  cruzado  entre  el  gobierno  español  y  los  gabinetes 
de  las  potencias  que  constituían  aquella,  lo  cual  será  el  asunto  importante  do 
que  nos  proponemos  dar  cuenta  en  el  siguiente  capítulo.  Anunciábalo  ade* 
más  daramente  ri  discurso  pronunciado  por  el  rey  Luís  XVilI.  al  abrirse 
las  sesiones  de  las  cámaras  (!Í8  de  enero),  que  también  daremos  á  co- 
nocer aUh 

Solo  añadiremos  ahora,  que  los  desórdenes  do  los  liberales  exaltados  do 
aquella  época,  desórdenes  que  esplotaban  los  enemigos  ioteríores  y  esteriores 
déla  libertad  española  pasa  cohonestar  la  guerra  de  dentro  y  las  consplraeio- 


SOD  HISTORIl  DE  ESPAÑA. 

iMB  da  fuera,  legos  de  oesar  ó  moderarse  para  quitar  preiestos  y  conjurar  h 
tormenta  que  se  Tenia  enoif|Ba«  parecían  ir  en  aumento  cuanto  mis  se  acerca* 
ha  el  peligro.  Las  sociedades  seeretasy  foco  perenne  de  escándalos  y  perturba* 
cionest  se  hacían  la  guerra  hasta  entre  sí  mismas,  sacando  mutuamente  é 
plaia  sus  miserias  al  mismo  tiempo  que  suarídicolos  misteriosi  pahUcando  sos 
estatutos  y  los  nombres  de  sus  afiliados»  y  denostándose  recíprocamente  con 
sátiras  y  sarcasmos  en  sus  respectivos  periódicos.  El  gobierno  mismo,  como  si 
quisiera  que  no  se  olvidase  haber  salido  de  ellas,  cometió  la  imprudencia  de 
permitir  la  que  se  formó  con  el  título  de  sociedad  ¿oiidaliiriana,  cuyo  aolo 
nombre  indicaba  componerse  de  los  que  se  decian  vengadores  del  oficial  Landá- 
buru,  asesinado  á  las  puertas  del  palaeio.  Era  esta  aociedad.de  comnneros,  y 
presidíala  con  el  tftulo  sarcástico  de  Moderador  dei  orden  el  dipotado  Reme* 
ro  Alpuente,  el  pequeño  Dentón,  como  le  llama  un  historiador  contempo- 
ráneo, que  prodaoiaba  frecuentemente  la  neceádad  de  que  pereciesen  en  una 
noche  catorce  ó  quince  mil  habitantes  de  Madrid  para  purificar  la  atmósfera 
politice;  al  modo  que  Morales,  el  pequefio  Marat  al  decir  del  mismo  escritor, 
proclamaba  en  1|  f^ntOBt  de  Oro  que  la  guerra  civil  era  un  dgp  del 
cielo  (4). 


(1)  Otro  escritor  b<yoteniporlaeoi,  niteni*  por  ¿onde  TloferoD  £  qirédB»  rotos  en  frtv 
br»  qve  era,  y  4«  lot  ñas  laBoreiilet,  de  meatos  los  aoüsins  bandos,  j  la  sooiada4 
aquellas  saciedades,  hace  la  siguiente  pió*  poUiiea  á  cada  hora  mas  eonfusa  7  di- 
tura del  estado  en  que  entonces  lo  encon*  suelia.» 

traban.  cLa  de  los  Comuneros,  dice,  estaba        T  bablaado  de  la  soeiedad  Extndáéuria» 

eo  guem  abierta  coa  la  da  los  Masoaes.  na  dice  el  mismo  esoritor:  «Bn  Madrid,  en 

Seguíanse  las  liostilidades  con  ardor  en  los  ves  de  la  sociedad  de  la  Pontana,  con  sa 

periódicos,  7  en  otros  mil  campos  de  batalla  impropio  titulo  de  Amigot  del  orden,  se  es* 

de  poca  nou,  daiáodose  müMamente  de  tabledó  uaa  en  el  oonrento  de  Santo  To* 

palabra  7  de  obra  eon  empefto  ineesante.  más,  llamándose  Lanéáburiana,  en  honra 

Pero  en  las  Cortes  procedían  masones  7  co-  á  la  memoria  del  sacriücado  oficial  de  guar- 

moneros  contra  la  parcialidad  moderada,  su  días  Landáburu.  Abierta,  se  precipitaron 

oomun  contraria.....  El  cuerpo  supremo  ge*  Immbres  de  los  Tartos  bandos  ea  que  estaba 

bernador  do  la  masonería  estaña  en  tanto  sobdttidido  el  exaltado,  á  contender  por  los 

dif  idido,  allegándose  unos  de  sus  miembros  aplausos,  7  aun  por  algo  mas  sólido,  que 

é  los  comnneros,  7  otros  á  los  moderados,  si  podían  consegair  haciéndose  qrotosen  aquel 

bien  no  á  punte  de  oonfundlrso  con  las  gen-  logar  á  la  muchedumbre.  Dosde  luego  loe 

tes  á  quienes  se  arrimaban... m  Los  comu-  anti-minlsteriales  iletaron  la  tentaja,  no 

ñeros  finieron  á  desunirse,  yéndose  los  más  siendo  auditorio  semejante  propenso  á  aplaa- 

de  ellos  con  la  gente  desf  ariada  y  alborota-  dir  más  que  las  oenauras  amargas  y  apasio* 

dora,  y  los  menos  casi  confundiéndose  entre  nadas  hechas  de  los  que  gobiernan.  No  deja 

U  masonería,  y  por  último,  mezclándose  de  presentarse  Galiana,  engreído  eon  sQ 

también  con  ios  enemigos  de  la  Constitución  conoepto  de  orador;  pero  si  bien  fué  aplaa* 

los  moderados  ante  sos  defensoreSi  á  quie*  dido  en  alguna  declamación  pomposa  y  fio- 

oes  repugnaba  la  unión  con  los  exaltados,  rida  contra  I09  estraojeros,  próximos  ya  i 

Esta  descomposición  de  partidos,  lenta,  pero  hacer  guerra  á  Bspafia,  cuando  quiso  opo^ 

segora,  no  produjo  amalgamas  perfectas;  oerseá  doettioasdo  pereecucion  y  dee^r* 
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El  ministerio  migmo,  despaes  de  haber  intentado  por  Tarioa  medios  tem- 
plar el  imprudente  ardor  de  la  sociedad  Landabariana»  ta?o  que  cerrarla,  so 
protesto  de  amenazar  ruina  el  edificio  en  qae  se  rennia;  mas,  como  dice  otro 
biator¡ador4Íe  aquellos  socegos,  fel  edi&cio  qgju^  venia  abajo  era  el  de  la 
patria.» 


deo,  aiU  mismo  por  otros  proclimtdas,  fué  El  que  aii  habla  de  Galiaoo  es  el  mistoo 

silbado,  ó  poeo  menos,  y  hasta  tíqo  I  hacer-  don  Aniooto  Aléala  Ga^soo,  eo  su  Compea- 

s«  blaoeo  de  odio,  siendo  común  fHuperar  dio  do  la  Bísloria  do  Peraando  ?(!•  - 
con  aerimoala  so  eoodueta.» 
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ifiútíl:  y  lo  mát  qto  hlao  el  mínistn»  de  Eatado  Sen  Hígsel  faé  indicer  qoe 
egradeceríe  «is  bneoos  oficios,  persuadido  de  qoe  lá  laglalerra,  do  padieado 
mediar»  no  babia  de  poner  tampoco  resistencia^  reaerrándose,  segon  ae  es- 
presaba, obrar  en  adelante  como  máale  conviniese  (4)« 

Por  el  cootcario,  activa  y  diligante  la  Regencia  realiala  de  Urgél,  acioelhi 
Regencia  instalada  en  agosto  con  autorización  de  Femando*  rey  constitucio- 
nal, para  gobernar  en  nombre  do  Femando»  rey  absolato  (3),  hablase  ade- 
lantado á  dirigir  ona  representación  á  los  plenipotenciarios  reunidos  en  Varo* 
na  (4St  de  setiembre,  ^SSS)»  en  la  caal  pedia  por  oonoluston»  qne  el  pñmer 
paso  por  ahora  fuese  el  de  reatableeer  las  cosas  en  el  estado  que  tenían  si 
9  de  marzo  de  4829.  Después,  decia#  por  disposición  de  W.  Mil.  y  con  aa 
intervención,  será  oída  la  tos  verdadera  do  la  nación.  Y  por  último  pedia 
alguna  liier«i  armada,  por  ai  la  necesitaba  para  auxiliar  ana  providencian.  Ta 
antes  babia  enviado  la  misma  Regencia,  A  la  cual  ciertamente  no  se  podria  (n* 
char  de  inactiva»  comisionadoa  ¿  cada  una  de  las  cdrtes  de  la  Santa  AUansa» 
loa  cuales  fueron  recibidos  por  la  de  Rusia  oon  muestras  de  cordialidad  y  sim» 
pattas:  y  en  cuanto  á  la  de  Francia»  baste  decir  qoe  oonsigoió  negociar  hd  em* 
prestito  de  ocho  millonea  de  francos,  siendo  el  primer  negociador  d  conoaído 
y  célebre  Mr.  Oovrard.  Peco  ana  diputados  no  fueron  admitidos  en  lia  oonfe* 
renciaa  de  Verana. 

A  pesar  de  la  enemigi  oon  que.loa  gobiemoa  do  la  Santa  Aliinza  miraban 
Us  libertades  españolas»  ni  loaaliados»  ni  e!  ministro  misau>  de  Francia  Mr.  de 
Vüléle  estaban  por  que  ae  declaraae  la  guerra  A  Espafia.  Austria  y  Proaia  no 
la  querían.  Villéle  en  aoa  inatrnocionea  sobre  ü  asunto,  ae  limitaba  á  decir: 
«No  estamos  resueltos  ¿  declarar  á  Espafia  la  guerra...»  Le  opinión  de  nnes* 
«tros  plenipotenciarios  sobre  la  cuestión  de  saber  lo  que  o<mviene  hacer  ai 
•Congreso  respecto  de  España»  será  qne  siendo  li  Francia  la  única  potencia 
«que  debe  operar  con  sbs  tropas»  también  será  la  sola  que  jusgne  de  la  nece- 
«aidad  de  tal  medida  (3).»  Pero  declaráronse. partkiarioa  do  )n  guerra»  prime* 
ramente  el  conde  de  Monimorency,  revolootonario  ea  an  iaventud»  y  en  as 
edad  madura  oelosiBÍmo  monárquico;  y  después  el  vizconde  de  Chateaubriand» 
hombre  de  florido  ingenio  como  literato  y  escritor»  no  del  máa  aáüdo  criterio 


(I)  GorretpoadsavU  ealrs  Welllngisu  V  llar ?r<mUa,tfser«ttrie  delta  anssntenda 

GanoiDg.»Desp«eho  del  ministro  S«oMÍgael  del  lofante  doo  Antonio.— Las  otras  faeroa 

al  representante  de  Espafia  en  Londres.—  de  enero  y  marzo  de  S3,  oomo  Terémos  nao 

Papeles  halUdos  en  el  aroblTo  de  U  Regen-  adelante.— Papeles  de  la  Regencia,  Legajo 

eia  do  Urgél,  Logijo  8S.  aám.  SS. 

(1)   U  primera  antoriuelon  del  rey  fué  (S)    Goagieie de  Veroaa^tom,  I.»  niM» 

«n  1.*  de  JnoioffS»),  dirigido  al  marqués  roXX. 
do  If  auflorida  por  eondneto  do  dos  Joto  VI* 
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CMDO  político»  que  eo  so  poética  imagioacioD  Toia  «i  la  guerra  de  Eapafia 
onalmeDa  ocaaioD  de  adquirir  las  glorias  militares  de  que  carecia  y  necesita- 
Ual  blanco  pendón  de  los  Borboaes.  Esta  idea  le  babia  preocupado  mucho 
tiempo  hacia,  y  de  haberla  acariciado  y  trabajado  basta  realizarla  hace  é 
alarde  en  sos  escritos,  como  de  cosa  que  habla  de  resultarle  gloría  y  fama  póa- 
tuma. 

Tamiqoe  él  queria  hacer  de  Femando  on  rey  tolerante,  templado  y  prn- 
dmte»  tal  como  lascircunstanclas  del  siglo  y  del  mundof  y  las  especiales  del 
poiblo  espafiol  exigían,  aun  para  esto  creia  indispensable  devolverle  el  lleno 
dam  dominación,  y  sustituir  el  principio  monárquico  al  popolsr,  siendo  el 
pseblo  el  qoe  recibiera  la  forma  de  gobierno  de  mano  y  por  voluntad  del  rey» 
al  modo  del  sistema  que  en  Francia  regia.  Para  esto  halló  nn  auxiliar  pode* 
roao  en  el  emperador  Alejandro  de  Rusia,  que  soberbio  y  orgulloso,  ie  velei- 
doso caráeter;  tan  resuelto  absolutista  ahora,  como  antes  había  blasonado  de 
liberal,  gustaba  aparecer  como  el  regulador  de  las  cosas  de  Europa.  Mont* 
morency»  injusto  siempre  con  ^spafia,  presentaba  al  Congreso  la  cuestión  de 
ana  manera  hipdorita,  como  si  fuese  nuestra  nación  la  qoe  provocaba  y  ame- 
nazaba invadir  la  Francia,  y  suponiendo  á  ésta  en  la  necesidad  de  sostener 
naa  guerra  defensiva,  cuando  sabia  y  le  constaba  de  sobra  que  trabajada  Es- 
pafia  por  la  guerra  civil  en  los  campos,  en  lucha  los  partidos  políticos  en  las 
poblaciones,  enemigas  entre  sí  las  sociedades  secretas,  y  en  dcucaerdo  el  rey 
y  ios  constitucionales,  no  estaba  en  disposición  de  invadir  otras  naciones,  sino 
en  el  caso  de  aspirar  á  ser  respetada  por  ellas  en  su  independencia  y  en  lodo 
lo  que  á  au  gobierno  interior  pertenecía. 

Para  precisar  las  cuestiones,  el  plenipotenciario  francés  en  Varona  hito  á 
los  de  las  otras  cuatro  potencias  las  preguntas  siguientes  {%0  do  octn- 
bre,  4822):-^  ••  En  el  caso  de  que  la  Francia  se  viese  en  k  necesidad  de  re- 
tirar su  ministro  de  Madrid,  y  de  cortar  todas  las  relaciones  diplomáticas  con 
E^fia,  ¿están  dispuestas  las  altas  potencias  á  adoptar  las  mismas  medidas, 
y  á  retirar  sus  respectivos  ministros?— 2.*  En  el  caso  de  qoe  estallase  la  guer- 
n  entro  Francia  y  Espafla,  ¿bajo  qué  forma,  y  con  qué  hechos  suministrarían 
las  altas  potencias  á  la  Francia  aquel  auxilio  moral  que  daría  á  sus  medidas  el 
peso  y  la  autoridad  de  la  alianza,  é  inspiraría  un  temor  saludable  á  todos  los 
revolodonarios  de  todos  ios  países?— 3.*  ¿Cuál  es,  finalmente,  la  intención  de 
las  altas  potencias  acerca  de  la  ostensión  y  forma  de  los  auxilios  efecti- 
vos (aecoursmal¿rie¿a)  que  estuviesen  en  disposición  de  suministrar  á  la 
Francia,  en  el  caso  de  que  ésta  exigiese  la  ínterYeocion  activa,  por  crcierla 
necesaria! 

El  SO  de  octubre  (4822)80  leyeron  las  contestaciones  de  los  aliados  á  las 
Tono  XIV.  20 
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tres  preguntad*  Las  potencias  continentales  manifestaban  qne  obrarían  de 
acaerdo  con  Francia,  y  que  le  prestarían  todo  el  apoyo  y  aoiilio  que  Decost* 
tase:  el  tiempo,  modo  y  forma  de  este  auxilio  se  determinaría  en  un  tratado 
particalar.  Muy  difereote  fué  la  contestación  de  la  Gran  Bretafia.  «Sin  repro- 
«docir,  decía,  los  principios  que  el  gobierno  de  S.  M.  Británica  ba  considerado 
«ccomo  base  de  su  conducta  relativamente  á  los  asuntos  de  otros  países»  con- 
fcsídera  que  de  cualquier  modo  que  se  desapruebe  el  orígdn  de  la  revolocion 
«espafiola,  cualquier  mejora  que  pudiera  desearse  en  el  sistema  espafiol,  para 
«bien  de  la  misma  España,  debe  buscarse  mas  bien  en  las  medidas  que  se 
«adopten  en  la  misma  nación  que  no  en  el  estranjero,  y  partícalarmeoteenla 
ffconfíanza  que  al  pueblo  español  puede  inspirarle  el  carácter  de  su  rey.  Con- 
«sidera  que  una  intervención  con  el  objeto  de  dar  auxilio  á  un  monarca  que 
«ocupa  su  trono,  para  destruir  lo  que  ya  está  establecido,  ó  para  promover  el 
«establecimiento  de  cualquier  otra  forma  de  gobierno  ó  Constitución,  particn* 
«larraente  siendo  por  la  fuerza,  solo  servirá  para  poner  á  aquel  monarca  en  una 
«posición  falsa^  ó  impedirle  buscar  aquellas  medidas  de  mejora  que  podían  es* 
«tar  á  80  alcance.  Tal  intervención  siempre  le  ba  parecido  al  gobierno  britá* 
«nico  que  seria  tomar  sobre  sí  una  responsabilidad  innecesaria »  que  cooside- 
«rando  todas  las  circunstancias,  debe  poner  en  riesgo  al  rey  de  España  y  es» 
«poner  á  la  potencia  ó  potencias  que  interviniesen  al  ludibrio,  al  riesgo  cierto, 
«y  á  desastres  posibles,  á  gastos  inmensos,  y  resoltadoa  desagradables  que 
«dejasen  fallidas  sus  esperanzas.»  Estendíase  en  otras  análogas  consideracio- 
nes, y  concluía  por  oponerse  á  todo  proyecto  do  hostilidad  ó  de  intervención 
en  España  (4}* 

A  pesar  de  esto  tos  ministros  da  las  potoneíaa  continentales  contínoaron 
deliberando  sobre  el  modo  como  babia  de  realizarse  la  intervención,  y  resol- 
tado  de  estas  conferencias  fué  el  tratado  secreto  que  ae  celebró  el  t%  de  no<» 
viembre  (1 822)  entre  los  plenipotenciarios  de  Austria,  Francia»  Pmsia  f  Ru- 
aia,  cuyo  contesto  es  el  siguiente: 

Los  infrascritos  plenipotenciarios,  autorizados  especialmente  por  sos  Soba- 
nos  para  hacer  algunas  adicion'es  al  tratado  de  la  Santa  Alianza,  habiendo 
cangeado  antes  sus  respectivos  plenos  poderes,  ban  convenido  en  los  artículos 
siguientes: 

Artículo  4.0  Las  altas  partes  contratantes,  plenamente  convencidas  de  que 
el  sistema  del  gobierno  representativo  es  tan  incompatible  con  el  principio 
monárquico,  como  la  máxima  de  la  soberanía  del  pueblo  es  opuesta  al  prínet* 

(l>    Memorandun:  GontesUefon  del  duque    ooTíembre  de  I8S3L 
áe  Welüogton  á  Mr.  CennlDg:  Verona  5  de 
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pió  M  derecho  divino,  se  obllgao  del  modo  más  golemae  é  emplear  todos  sus 
medios,  y  unir  todos  sos  esfuerzos  para  destruir  el  sistema  del  gobierno  re- 
presentativo de  cualquier  Estado  de  Europa  donde  exista,  y  para  evitar  que  se 
introduzca  en  los  Estados  donde  no  se  conoce. 

Art.  8.0  Gomo  no  puede  ponerse  en  duda  que  la  libertad  de  la  imprenta 
es  el  medio  más  eñcáz  que  emplean  los  pretendidos  defensores  de  los  dere* 
cbos  de  las  naciones,  para  perjudicar  ¿  los  de  los  príncipes»  las  altas  partes 
contratantes  prometen  recíprocamente  adoptar  todas  las  medidas  para  sn- 
primirla,  no  solo  eo  sus  propios  Estados,  sino  también  en  todos  los  demás  do 
Europa* 

Arl.  3.0  Catando  persuadidos  de  que  los  principios  relígiosoe  soo  los  que 
paeden  todatia  contribuir  más  poderosamente  á  conservar  las  naciones  en  el 
estado  de  obediencia  pasiva  que  deben  á  sus  príncipes,  las  altas  partee  con- 
tratantes declaran,  que  su  intención  es  la  de  sostener  cada  ona  en  sus  Esta- 
dos las  disposiciones  que  e!  clero  por  su  propio  interés  esté  autorizado  é  poner 
en  ejecución  para  mantener  la  autoridad  de  los  príncipes,  y  todas  juntas  ofre- 
cen 80  reconocimiento  al  papa,  por  la  parte  que  ha  tomado  ya  relativamente 
á  este  asunto,  solicitando  su  constante  cooperación  con  el  fin  de  avasallar  las 
naciones, 

Art.  4.0  Como  la  situación  actual  de  España  y  Portugal  reúne  por  desgra- 
cia todas  las  circunstancias  á  que  hace  referencia  este  tratado,  las  altas  par- 
tes contratantes,  confiando  á  la  Francia  el  cargo  de  destruirlas,  le  aseguran 
auxiliarla  del  modo  que  menos  pueda  comprometerlas  con  sus  pueblos,  y  con 
el  pueblo  francés,  por  medio  de  on  subsidio  de  SO  millones  de  francos  anuales 
cada  una,  desde  el  dia  de  la  ratificación  de  este  tratado,  y  por  todo  el  tiempo 
de  la  guerra. 

Art.  5.0  Para  restabler  en  la  península  el  estado  de  cosas  que  existía  antes 
de  la  revolución  de  Cádiz,  y  asegurar  el  entero  cumplimiento  del  objeto  que 
espresan  las  estipulaciones  de  este  tratado,  las  altas  partes  contratantes  se 
obligan  mutuamente,  y  basta  que  sus  fines  queden  cumplidos,  á  que  se  expi- 
dan, desechando  cualquiera  otra  idea  de  utilidad  ó  convenencia,  las  órdenee 
mas  terminantes  á  todas  las  autoridades  de  sus  Estados,  y  á  todos  sus  agentes 
en  ios  otros  países,  para  que  se  establezca  la  mas  perfecta  armonía  entre 
los  de  las  cuatro  potencias  contratantes,  relativamente  ai  objeto  de  este 
tratado. 

Art.  6.*  Este  tratado  deberá  renovarse  oon  las  alteraoiones  que  pida  •■  ob- 
jeto, acomodadas  á  las  circunstanoíae  del  momento,  bien  sea  eo  oo  nnevo 
Congreso,  ó  en  una  de  las  cortes  de  lae  altas  partes  oontrataotes,  loefo  que  m 
bava  acabado  la  guerra  de  España. 


298  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

Art.  7.0    El  presento  será  ratiñcado  y  cangeadas  las  ratificacíoaes  en  París 
en  el  término  do  doa  meses. 

Por  Austria^  MeTternich. 
Por  Francia,  Chateaubriand^ 
Por  Prasia,  Berestorff. 
Por  Rusia,  Nesselrodb. 

Dado  en  Verona  á  82  de  noviembre  do  48^8. 

Gomo  consecoencía  do  este  tratado  acordaron  qae  cada  potencia  enviara  á 
su  respectivo  ministro  plenipotenciario  en  Madrid  ana  comanicacíon  separada, 
aanqae  de  nn  mismo  tenor, 'que  primero  se  pensó  en  que  fuese  nota  oficial»  y 
después  se  convino  en  que  fuese  en  forma  de  instrucción,  esplicando  sus  in« 
tenciones  al  gobierno  de  España.  Guando  los  ministros  de  las  cuatro  potencias 
dieron  conocimiento  de  estas  comunicaciones  al  plenipotenciario  inglés,  ésto 
volvió  á  manifestar  su  desaprobación,  como  contrarias  ¿  los  principios  bajo 
los  cuales  el  rey  de  Inglaterra  habia  obrado  invariablemente  en  todas  las 
cuestiones  relativas  á  los  asuntos  interiores  de  otros  paises;  que  el  gobierno 
del  rey  no  podia  aconsejarle  que  usase  el  mismo  lenguaje  que  sus  aliados  res- 
pecto ¿  España,  y  que  debia  limitar  sus  buenos  deseos  y  sos  esfuerzos  á  los 
que  hiciera  su  ministro  en  Madrid  para  calmar  la  fermentación  que  aquellas 
comunicaciones  ocasionarían,  y  á  hacer  todo  el  bien  que  le  fuera  posible. 

No  satisfecho  con  esto  el  gabinete  de  la  Gran  Dretafia,  propuso  al  gobter-^ 
no  francés  que  se  suspendiera  la  remisión  de  las  comunicaciones  á  Madrid. 
Pasó  al  efecto  á  París  el  duque  de  Wellington,  y  habiendo  tenido  una  entre- 
vista con  el  ministro  Mr.  do  Yilléle,  consiguió  que  éste  recomendara  un  nuevo 
examen  en  Verona  de  las  notas  redactadas,  con  la  idea  de  inducir  á  las  mis- 
mas cortes  á  suspenderlas. 

El  mismo  Wellington  pasó  una  nota  al  ministro  francés  Montmorency  (4  7 
de  diciembre,  4822)  espresando  que  si  el  resoltado  de  aquel  examen  no  fuese 
suficiente  para  alejar  todo  peligro  de  hostilidad,  el  rey  su  amo  se  hallaba 
pronto  á  admitir  el  oficio  de  mediador  entre  los  gobiernos  francés  y  español, 
y  á  emplear  los  mas  eficaces  esfuerzos  para  el  ajuste  de  sus  diferencias  y  para 
la  conservación  de  la  paz  del  mundo.  A  la  cuál  contestó  el  ministro  de  Nego- 
cios estranjeros  de  Francia  (20  de  diciembre,  4822),  que  S.  M.  Grístiantaima 
apreciaba  los  buenos  sentimientos  del  rey  de  Inglaterra  en  favor  de  la  paz, 
pero  que  la  situación  de  la  Francia  respecto  de  Espafia  no  era  de  tal  natura* 
leza  que  requiriese  una  mediación  entre  las  dos  cortes,  y  que  agradeciendo  la 
ofertai  teqia  el  seutimiento  de  no  poder  aceptarla.^ 
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iQútiles  faeroD  todos  1o3  esfuerzos  del  gabinete  británico.  Los  do  la  Santa 
Alianza  tenían  tomada  su  resolución,  y  con  arreglo  al  tratado  secreto  proce- 
dieron á  pasar  sus  respectivas  comunicaciones,  üé  aquí  la  que  dirigió  Cha- 
teaubriand á  nombre  de  la  Francia  á  $a  ministro  en  Madrid,  conde  de  Lagar- 
de  (^5  de  diciembro,  \9tt}: 

«Sefior  conde; 

tPadiendo  variar  vuestra  siíasciOD  política  á  consecuencia  d&  las  resoltt* 
ciDoes  tomadas  en  Yerona,  es  propio  de  la  lealtad  francesa  encargaros  que  ha* 
gais  saber  al  gobierno  de  S.  M»  G.  las  disposiciones  del  gobierno  de  Su  Majes- 
tad Cristianísima. 

«Desde  la  revolución  acaecida  en  EspaBa,  desde  el  mes  de  abril  de  481^, 
b  Francia,  á  pesar  de  lo  peligrosa  que  era  para  ella  esta  revolución,  ha  pues- 
to  el  mayor  esmero  en  estrechar  los  lazos  que  unen  á  los  dos  reyes,  y  en 
mantener  las  relaciones  que  existen  entre  los  dos  pueblos. 

«Pero  la  influencia  bajo  la  cual  se  habian  efectuado  las  mudanzas  acaeci- 
das en  la  monarquía  española,  se  ha  hecho  más  poderosa  por  los  mismos  re- 
sultados de  estas  mudanzas,  como  hubiera  sido  fácil  proveer, 

«Una  insurrección  militar  sujetó  al  rey  Fernando  á  una  Constitución  que  no 
Imbia  reconocido  ni  aceptado  al  volver  á  subir  al  trono. 

«La  consecuencia  natural  de  esto  hecho  ha  sido,  que  cada  español  des- 
contento ae  ha  creido  autorizado  para  buscar  por  el  mismo  medio  el  es- 
tablecimiento de  un  orden  de  cosas  más  análogo  á  sus  opiniones  y  prin- 
cipios. 

«El  uso  de  la  fuerza  ha  creado  el  deracho  de  la  fuerza. 

«De  aquí  los  movimientos  de  la  Guardia  en  Madrid,  y  la  oposición  do 
cuerpos  armados  en  diversos  puntos  de  España.  Las  provincias  limítrofes  do 
la  Francia  han  sido  principalmente  el*  teatro  de  la  guerra  civil.  A  consecuen- 
cia de  este  estado  de  turbación  en  la  península,  se  ha  visto  la  Francia  en 
la  necesidad  de  adoptar  las  precauciones  convenientes,  y  los  sucesos  quo 
han  ocurrido  después  del  establecimiento  de  un  ejército  de  observación 
cola  frontera  de  los  Pirineos,  han  justiíicado  la  previsión  del  gobierno 
de  S.  M. 

«Entretanto  el  Congreso,  indicado  ya  desde  el  año  anterior  para  resolver 
lo  conveniente  sobre  los  negocios  de  Italia,  se  reunió  en  Veroia. 

«La  Francia,  parte  integrante  de  este  Congreso,  ha  debido  esplicarse  acer- 
ca de  los  armamentos  á  que  se  habia  visto  precisada  ¿  recurrir,  y  sobre  el 
oso  eventual  que  podría  hacer  de  ellos.  Las  precauciones  de  la  Francia  han 
parecido  justas  á  los  aliados,  y  las  potencias  continentales  bao  tomado  la  re- 
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solocíon  de  noirse  ¿  ella  para  ayudarla  (sí  alguna  ve2  foere  necesario)  á  aoatc- 
ner  ao  dignidad  y  su  repoeo* 

«La  Francia  se  hubiera  contentado  con  una  resolución  tan  benévola  7  taa 
honrosa  al  mismo  tiempo  para  ella,  pero  el  Austria,  la  Prusía  y  la  Rusia  han 
juzgado  necesario  añadir  al  acta  particular  de  la  alianza  una  manifestacloa  da 
sus  sentimientos.  Estas  tres  potencias  han  dirigido  al  efecto  notas  diplomáti- 
cas á  sus  respectivos  ministros  en  Madrid;  éstos  las  comunicarán  al  gobierno 
español,  y  observarán  en  so  conducta  ulterior  las  órdenes  que  hayan  recibido 
de  sos  cortes. 

«En  cuanto  á  vos»  señor  conde,  al  comunicar  estas  esplicacíones  al  gabi- 
nete de  Madrid»  le  diréis  que  el  gobierno  del  rey  está  íntimamente  unido  con 
sus  aliados,  en  la  firme  voluntad  de  rechazar  por  todos  los  medios  los  princi- 
pios y  los  movimientos  revolucionarios;  que  se  une  igualmente  á  los  aliados  en 
los  votos  que  éstos  forman,  para  que  la  noble  nación  española  encuentre  así- 
mismo  un  resultado  á  sus  males,  que  son  de  naturaleza  propia  para  inquietar 
á  los  gobiernos  de  Europa,  y  para  precisarlos  á  tomar  precauciones  siempre 
repugnantes. 

«Tendréis,  sobre  todo,  cuidado  en  manifestar  que  los  pueblos  de  la  pe* 
nínsula  restituidos  á  la  tranquilidad,  hallaran  en  sus  vecinos,  amigos  leales  y 
sinceros.  En  consecuencia  daréis  al  gobierno  de  Madrid  la  seguridad  de  que 
se  leofrecerán  siempre  cuantos  socorros  de  todas  clases  pueda  disponerla 
Francia  en  favor  de  España,  para  asegurar  la  felicidad  y  aumentar  su  prospe-> 
ridad;  pero  le  declararéis  al  mismo  tiempo,  que  la  Francia  no  suspenderá  nin- 
guna de  las  medidas  de  precaución  que  ha  adoptado,  mientras  que  la  España 
continúe  siendo  destrozada  por  las  faciónos. 

«El  gobierno  de  S.  M.  no  titubeará  en  mandaros  salir  de  Madrid,  y  en 
buscar  sus  garantías  en  disposiciones  más  eficaces,  si  continúan  comprometí- 
dos  sus  intereses  esenciales,  y  si  pierde  la  esperanza  de  una  mejora  que  es- 
pera con  satisfacción  de  los  sentimientos  que  por  tanto  tiempo  han  unido 
é  los  españoles  y  franceses,  en  el  amor  de  sus  reyes,  y  de  una  libertad 
juiciosa. 

'  «Tales  son,  señor  conde,  las  instrucciones  que  el  rey  me  ha  mandado  en- 
viaros en  el  momento  en  que  se  van  á  entregar  al  gabinete  de  Madrid  las  ño- 
las de  los  de  Viena,  Berlín  y  San  Petersburgo.  Estas  instrucciones  os  servirán 
para  dar  á  conocer  las  disposiciones  y  la  determinación  del  gobierno  francés 
en  esta  grave  ocurrencia. 

«Estáis  autorizado  para  comunicar  este  despacho,  y  entregar  una  copia  do 
él,  si  se  08  pidiere. 

«París,  t6  de  diciembre  de  462S.» 
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La  dirigida  por  el  gabinete  de  Vieoa  á  sa  encargado  de  Dogocios»  conde  do 
Brasettiy  era  como  sigue: 

oSeñor  conde: 

cLa  fiitoacion  en  que  se  halla  la  monaf(|tila  espéSób,  6  consecoencia  do 
los  acootecimientos  ocurridos  en  ella  de  dos  afios  á  esta  parte»  era  un  objeto 
de  una  importancia  demasiado  grande,  para  dejar  de  ocupar  seriamente  ¿  los 
gabinetes  reunidos  en  Verona.  £1  emperador  nuestro  augusto  amo  lia  querida 
que  vd.  fuese  informado  do  sil  modo  de  ver  esta  grave  cuestión,  y  con  esto 
objeto  dirijo  á  vd.  el  presente  despacho, 

«La  reTolucion  de  España  ha  sido  juzgada,  en  cuanto  á  nosotros,  desdo 
qne  tavo  principio.....  Aun  antea  de  haber  llegado  á  en  madurez»  había  ya 
producido  grandes  desastres  en  otros  países;  ella  fué  la  que  por  el  contagio  do 
SQS  principios  y  de  sus  ejemplos»  y  por  las  intrigas  de  sus  principales  iostru* 
mentos,  suscitó  las  revoluciones  de  Ñápeles  y  del  Piamonte,  y  ella  las  hubiera 
generalizado  en  toda  Italia,  amenazado  la  Francia,  y  comprometido  la  Alema* 
nía»  sin  la  intervención  de  las  potencias  que  han  librado  á  la  Europa  de  esto 
nuevo  incendio.  Los  funestos  medios  empleados  en  España  para  preparar  y 
ejecQtar  la  revolución,  han  servido  de  modelo  en  todas  partes  ¿  los  que  se  li- 
sonjeaban de  proporcionarle  nuevas  conquistas;  la  Constitución  española  ha 
sido  doquiera  el  punto  de  reunión,  y  el  grito  de  guerra  de  una  facción  conju^ 
lada  contra  la  seguridad  de  los  tronos  y  el  reposo  de  los  pueblos. 

«El  movimiento  peligroso  que  había  comunicado  la  revolución  de  Espaüa 
á  todo  el  Mediodía  de  la  Europa»  ha  puesto  al  Austria  en  la  penosa  necesidad 
de  apelar  á  medidas  poco  conlorotes  con  la  marcha  pacífica  que  hubiera  de- 
seado seguir  invariablemente.  Ella  ha  vislo  rodeada  de  sediciones  una  parle 
de  sus  Estados,  agitada  por  maquinaciones  incendiarías,  y  al  ponto  de  verso 
atacada  por  conspiradores,  cuyos  primeros  ensayos  se  dirigían  hacía  sos  fron-^ 
teras.  A  espensas  de  grandes  esfuerzos  y  sacrificios,  ha  podido  el  Austria  res- 
tablecer la  tranquilidad  de  Ilalia,  y  desvanecer  sus  proyectos,  cuyo  éxito  no 
bobiera  sido  indiferente  á  ia  suerte  de  sus  propias  provincias. 

«El  lenguaje  severo  que  dictan  á  S.  II.  I.  sn  conciencia  y  la  fuerza  de  la 
verdad,  do  se  dirige  á  Espafia,  ni  como  nación,  ni  como  potencia;  solo  se  di- 
rige á  aquellos  que  la  han  arruinado  y  desfigurado,  y  que  se  obstinan  en  pro- 
longar sus  sufrimientos» 

•  ••*...••••. ••««•^•«^•««•••«   «.•• 

«Todo  español  que  conozca  la  verdadera  situación  de  su  patria,  debe  ver 
906,  para  romper  las  cadenas  que  pesan  en  la  actualidad  sobre  el  monarca  J 
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el  pueblo,  es  preciso  qiiB  la  España  póQga  (órmíDo  al  estado  da  ieparaclon  del 
resto  de  la  Europa,  en  que  la  han  puesto  los  últimos  acontecimientos. 

«El  rey  de  España  será  libre  cuando  pueda  poner  fin  á  las  calamídados  de 
sus  pueblos;  restablecer  el  orden  y  la  paz  en  su  reino;  rodearse  de  hombros 
dignos  de  so  confianza  por  sus  principios  y  por  sus  luces;  y  por  último»  cuan- 
do se  sustituya  t  un  régimen  reconocido  como  impracticable  por  los  mismos 
que  le  sostienen  todavía  por  egoísmo  ó  por  orgullo,  un  sistema  en  el  cual  los 
derechos  del  monarca  se  vean  felizmente  combinados  con  los  ^er^bdaros  íote« 
reses  y  los  votos  legítimos  do  todas  las  clases  de  la  nación.) 
* .;«;.;?:•. 

«[Hará  vd.,  señor  conde,  de  este  despacho  el  oso  mas  propio  de  las  cir- 
cunstancias en  que  se  halle  vd.  al  recibirlo,  y  está  vd.  autorizado  para  leerlo 
a]  ministro  de  Negocios  estranjeros,  y  aun  para  darle  copla  si  la  pide. 

«Reciba  vd.,  señor  G084o«  b  seguridad  de  mi  mayor  consideración.» 

«Metternicr.» 

Calcadas  sobre  los  mismos  principios  h»  de  Pmsia  J  Rusia,  solo  esiracta- 
romos  do  ellas  algunos  párrafos. 

«Una  revolución,  decia  la  Prusia,  nacida  de  no  motín  militar,  ha  roto  re^ 
pentinamente  todos  los  lazos  del  deber,  trastornado  todo  orden  legítimo,  y 
descompuesto  lo»  elementos  del  edificio  social»  qoe  no  ha  podido  caer  sin 
cubrir  todo  el  país  con  sus  escombres.  Se  ha  creído  poder  reemplazar  este 
edificio  arrancando  á  so  s(d)erano,  ya  despojado  de  toda  autoridad  real  y  de 
toda  libertad  de  voluntad,  el  restablecimiento  de  la  Constitución  de  las  Cortes 
de  4812,  que  confundiendo  todos  los  elementos  y  todos  los  poderes,  partiQii« 
do  solo  del  principio  de  una  oposición  permanente  y  legal  contra  el  gobienio» 
debia  necesariamente  destruir  esta  autoridad  central  y  tutelar,  que  hace  la 
esencia  del  sistema  monárquico.  El  resultado  no  ha  tardado  en  hacer  conocer 
á  la  España  los  frutos  de  un  error  tan  fatal.  La  revolocion,  es  decir,  el  desen-* 
cadenamiento  de  todas  las  pasiones  contra  el  antiguo  orden  de  cosas,  lejos  de 
haberse  detenido  ó  comprimido,  después  de  un  desarrollo  tan  rápido  como  es- 
pantoso, el  gobierno  impotente  y  paralizado  no  tuvo  ya  ningún  medio,  ni  de 
hacer  el  bien,  ni  de  impedir  ó  detener  el  mal.  Hallándose  todos  los  poderes 
concentrados,  mezclados  y  confundidos  en  una  asamblea  única,  esta  asamblea 
no  ha  presentado  más  que  un  conflicto  de  opiniones  y  de  miras,  y  un  choque 
de  intereses  y  pasiones,  en  medio  de  las  cuales  las  proposiciones  y  resolocio-^ 
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oes  mas  disparatadas  se  han  cruzado,  combatido  ó  naturalizado  constante- 
mente. El  ascendiente  de  las  funestas  doctrinas  de  una  filosofía  desorganiza- 
dora, no  ba  podido  menos  de  aumentar  el  estravio  general,  hasta  que  según 
la  tendencia  natural  de  las  cosas,  todas  las  nociones  de  una  sana  política  fue- 
sen abandonadas  por  vanas  teorías,  y  todos  los  sentimientos  de  justicia  y  mo* 
deracion  sacrificados  i  los  sueños  de  una  falsa  libertad.  Las  leyes  é  institucio- 
nes establecidas  bajo  protesto  de  ofrecer  garantías  contra  el  aboso  de  la  auto- 
ridad, no  fueron  más  que  instrumento  de  injusticia  y  de  violencia,  y  un  me* 
dio  de  cubrir  este  sistema  tiránico  de  una  apariencia  legal. 

oNo  se  titubeó  ya  en  abolir,  sin  miramientos,  los  derechos  mas  antiguos 
y  sagrados,  en  violar  las  propiedades  mas  legítimas,  y  en  despojar  á  la  Iglesia 
de  so  dignidad,  de  sus  prerog&tivas  y  de  sos  posesiones.  Es  permitido  creer 
que  el  poder  despótico  que  ejerce  una  facción,  por  desgracia  del  país,  se  hu- 
biera deshecho  antes  entre  sus  manos,  si  las  declamaciones  engañadoras  que 
salen  de  la  tribuna,  las  feroces  vociferaciones  de  los  clubistas  y  la  licencia  de 
la  imprenta  no  hubieran  comprimido  la  opinión,  y  sofocado  !a  voz  de  la  parte 
sana  y  razonable  de  la  nación  espafiola,  que,  la  Europa  no  lo  ignora,  forma 
la  inmensa  mayoría.  Pero  la  medida  de  la  injusticia  ha  sido  colmada,  y  la  pa- 
ciencia de  los  españdles  fieles  parece  en  fin  haber  llegado  á  su  término.  Ta  se 
muestra  el  descontento  en  todos  los  puntos  del  reino,  y  provincias  enteras  es- 
tán abrasadas  por  el  fuego  de  la  guerra  civil. 

cEn  medio  de  esta  cruel  agitación  se  vé  el  soberano  reducido  &  una  impo- 
tencia absoluta,  despojado  de  toda  libertad  de  acción  ó  de  voluntad,  prisione- 
ro en  su  capital,  separado  de  todos  los  servidores  fieles  que  le  quedaban,  lie* 
no  de  disgustos  y  de  insultos,  y  espuesto  de  un  dia  á  otro  á  atentados,  de  que 
la  facy}ion,  si  ella  misma  no  los  provoca  contra  él,  no  ha  conservado  ningún 
medio  de  librarle.  Vos  que  liabeis  sido  testigo  del  origen,  de  los  progresos 
y  resoltados  de  la  revolución  de  4  8S0,  estáis  en  el  caso  de  reconocer  y  ase- 
gurar que  no  hay  nada  ezajerado  en  el  cuadro  que  acabo  de  trazar  rápida- 
mente j» 


Bd  ia  de  San  Petersburgo,  que  era  la  oda?  estensa,  se  leiar 

«(Señor  conde: 

«Los  Soberanos  y  los  plenipotenciarios  reunidos  en  Verona,  en  la  firme 
resolución  de  consolidar  más  y  más  la  paz  de  que  goza  hoy  la  Europa,  y  de 
prevenir  todo  lo  que  pudiera  comprometer  este  estado  de  tranquilidad  gene« 
ral,  debian  desde  el  momento  en  que  ^e  juntaron  dirigir  una  mirada  inquieta 
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y  cuidadosa  hacía  una  antigua  monarquía»  agitada  de  dos  afios  á  esta  parla 
por  conmociones  interiores,  y  que  no  pueden  menos  de  escitar  igualmente  la 
solicitud,  el  interés  y  los  recelos  de  las  demás  potencias.  Cuando  en  el  mes  de 
marzo  de  4820,  algunos  soldados  perjuros  solvieron  las  armas  oootra  el  sobe- 
rano y  so  patria  para  imponer  ¿  Espafia  unas  leyes  que  la  razón  pública  de 
Europa,  ilustrada  por  la  esperiencia  de  los  siglos,  desaprobaba  altamente,  los 
gabinetes  aliados^  y  principalmente  el  de  San  Petersburgo,  se  apresuraron  ¿ 
señalar  las  desgracias  que  arrastrarian  tras  sí  unas  instituciones  que  consagra* 
ban  la  insurrección  militar  en  el  modo  de  establecerlas.  Estos  temores  fueron 
demasiado  pronto,  y  harto  justificados.  No  se  trata  aquí  de  examinar  ni  de 
profundizar  teorías  ni  principios.  Hablan  los  hechos;  y  ¿qué  sentimientos  no 
deberá  esperimentar  ¿  la  vista  de  ellos  todo  español  que  conserye  todavía  el 
amor  de  so  rey  y  de  su  país?  ¿Qué  de  remordimientos  no  acompafian  ¿  la  vic^ 
toria  de  los  que  hicieron  la  revolución  de  Espafia?  En  la  época  en  que  un  so* 
ceso  deplorable  coronó  so  empresa,  la  integridad  de  la  monarquía  española 
formaba  el  objeto  de  los  cuidados  de  so  gobierno.  Toda  la  nación  estaba  ani- 
mada de  los  mismos  sentimientos  que  S,  M.  C;  toda  la  Europa  le  había  ofre- 
cido una  intervención  amistosa,  para  establecer  sobre  bases  sólidas  la  autori- 
dad de  la  metrópoli  en  las  provincias  de  Ultramar,  que  en  otro  tiempo  habian 
hecho  so  riqueza  y  so  fuena.  Animadas  por  un  ejemplo  funesto  á  perseverar 
en  la  insurrección  las  provincias,  en  que  ésta  se  bahía  manifestado  yá,  halla- 
ron en  los  sucesos  del  mes  de  marzo  la  mayor  apología  de  so  desobediencia^ 
y  las  que  permanecían  todavía  fieles  se  separaron  inmediatamente  de  la  ma- 
dre patria,  justamente  intimidadas  del  despotismo  qne  iba  á  pesar  sobre  su 
desgraciado  soberano,  y  sobre  oa  pueblo  cuyas  innovaciones  poco  previstas  1» 
condenaban  á  correr  todo  el  círculo  de  las  calamidades  revolucionarias.  Na 
tardaron  en  unirse  al  destrozo  de  la  América  los  males  inseparables  de  un  eS'» 
tado  de  cosas  en  que  se  habían  olvidado  todos  los  principios  constitutivos 
del  orden  social.  La  anarquía  sucedió  é  la  revolocioo^  el  desorden  ¿  la  anar* 
quía.  Uoa  posesión  tranquila  de  muchos  afios  cesó  bien  pronto  de  ser  un  títa« 
lo  de  propiedad;  muy  pronto  fueron  puestos  en  duda  los  derechos  mas  solem-- 
nes;-  muy  pronto  la  fortuna  pública  y  las  particulares  se  vieron  atacadas  ¿  na 
tiempo  por  empréstitos  ruinosos,  y  por  contribuciones  continuamente  renova« 
das.  En  aquellos  dias,  cuya  ¡dea  sola  hace  todavía  estremecer  la  Europa,  [á 
qué  grado  no  fué  despojada  la  religión  de  su  patrimonio,  el  trono  del  respeto 
de  los  pueblos^  la  majestad  real  ultrajada,  la  autoridad  trasferida  á  unas  reu- 
niones, en  que  las  pasiones  ciegas  de  la  multitud  se  disputaban  las  riendas 
del  Estadol  Por  último,  en  estos  mismos  días  de  luto,  reproducidos  desgracia^ 
dómente  en  Espafia,  se  vio  el  7  de  julio  correr  la  sangre  en  el  palacio  de  los 


PARTE  III.  LIBRO  Xf.                                805 
teyes,y  QDa  gnerra  civil  abrasarla  Penínsola t 


«Por  otra  parte,  después  de  la  reTolncion  de  Ñapóles  y  del  Piamonte,  quo 
los  rovolacionarios  españoles  no  cesan  de  representar  como  obra  snya,  se  les 

oye  anunciar  qne  sns  planes  de  trastorno  no  tienen  límites. 

••• .Es  de  temer  qne  los  peligros  cada  día  más 

reales  de  vecindad^  los  qne  amenazan  á  la  familia  real,  y  las  justas  qoejas  de 
una  potencia  limítrofe,  acaben  por  suscitar  entre  ella  y  la  España  las  compli- 
caciones mas  grayes.  Este  estremo  desagradable  es  el  que  desearía  eyitar  Sa 
Hajestad  si  fuese  posible,  pero  mientras  qne  el  rey  no  se  halle  en  estado  do 
manifestar  libremente  su  voluntad,  mientras  que  ¿  la  sombra  de  un  estado  de 
cosas  deplorable,  los  motores  de  la  revolución,  nnidos  por  nn  pacto  común  á 
los  de  otros  países  de  Europa,  traten  de  alterar  su  reposo,  ¿está  acaso  en  po- 
der del  Emperador,  en  el  de  ningún  otro  monarca,  mejorar  las  relaciones  del 
gobierno  español  con  las  potencias  estraqjeras?  Por  otra  parte,  ¿cuan  fácil  no 
seria  conseguir  este  objeto  esencial,  si  el  rey  recobrase  con  sa  entera  libertad 
los  medios  de  poner  nn  término  ¿  la  guerra  civil,  de  prevenir  la  guerra  es* 
traojera,  de  rodearse  de  sus  mas  ilustrados  y  fíeles  subditos,  para  dar  á  Espa* 

ña  las  instituciones  análogas  á  sus  necesidades  y  á  sos  legítimos  deseos? 

Una  parte  de  la  nación  se  ha  pronunciado  yá,  solo  falta  qne  la  otra  se  una 
desde  ahora  á  sa  rey,  para  libertar  á  la  España^  para  salvarla,  para  asignar- 
la en  la  fatnilia  europea  un  lagar,  tanto  más  honorífico,  cuanto  arrancado,  co- 
mo en  48U,  al  triunfo  desastroso  de  una  osurpacion  militar»  Al  encargaros, 
señor  conde,  de  dar  parte  ¿  los  ministros  de  S.  M.  C.  de  las  consideraciones 
que  se  desenvuelven  en  este  despacho,  el  emperador  sa  complace  en  creer 

que  sos  intenciones  y  las  de  sus  aliados  no  serán  desconocidas 

La  respuesta  que  se  dé  á  la  presente  declaración,  vá  á  resolver  cuestiones  de 
la  más  alta  importancia.  Las  instrucciones  de  hoy  os  indican  la  determinación 
que  deberéis  tomar,  si  los  depositarios  de  la  autoridad  pública  en  Madrid  des- 
echasen el  medio  que  les  ofreceréis,  de  asegurar  ¿  la  España  un  porvenir 
moy  tranquilo* 

«Recibid,  señor  conde,  la  segoridad  de  mi  distingaida  consideración.  (Fir- 
mado): Nesselrode. 

«Varona,  4  4  (36)  de  noviembre  de  4  882.» 

Tales  fueron  las  célebres  notas  de  los  plenipotenciarios  de  la  Santa  Alian- 
za reunidos  en  Yerona,  las  coales  fueron  entregadas  al  ministro  de  Estada 
español  don  Evaristo  San  Miguel  en  los  dias  8  y  6  de  enero  de  4823.  La  no- 
ticia de  este  paso,  que  se  apresuraron  á  divulgar  los  empleados  y  agentes  de 
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las  embajadas  (4),  lleoó  de  júbilo,  como  era  nataral^  á  los  absolutistas  espa- 
ñoles, y  de  indigoacíon  á  los  liberales.  Los  ministros  estranjeros  pedían  una 
respuesta  pronta,  y  en  verdad  la  contestación  ni  admitía  machas  dilaciones, 
D¡  ofreció  grandes  dadas  á  los  ministros  de  España,  á  pesar  de  los  gravísi- 
mos compromisos  en  qne  las  notas  los  ponían.  Así  fué  qae  bobo  entre  ellos 
poca  discusión,  y  se  convino  pronto  en  la  respuesta,  y  se  tardó  muy  poco  en 
redactarla.  De  forma  que  en  la  mañana  del  9  de  enero  se  pasó  ya  á  cada  uno 
de  los  cuatro  ministros  estranjeros  copia  de  la  que  el  gobierno  español  dírígia 
al  suyo  respectivo  en  cada  una  de  bs  cortes,  habiendo  adoptado  el  mismo 
sistema  que  emplearon  para  sus  comunicaciones  los  plenipotenciarios  de  Ye- 
rona  (S). 

Y  como  se  bailasen  abiertas  las  Cortes  presentáronse  en  ellas  los  ministros 
en  la  sesión  del  mismo  dia  para  darles  conocimiento  de  las  comunicaciones  y 
de  las  respuestas.  «Aunque  el  gobierno  sabe,  dijo  el  ministro  de  Estado,  que 
«éste  no  es  de  aquellos  asuntos  que  reclaman  necesariamente  el  conocimiento 
«inmediato  de  las  Cortes,  creería  sin  embargo  faltar  á  los  sentimientos  de 
«buena  inteligencia  y  fraternidad  qne  le  ligan  con  el  Congreso  nacional,  si  no 
«psslese  en  su  conocimiento  este  negocio.  Por  lo  mismo  ha  querido  dar  caen- 
«la  de  él  en  sesión  publica,  para  que  toda  la  nación  se  entere  del  contenido 
«de  estos  documentos,  y  porque  el  gobierno  francés  ha  tenido  cuidadoso  ha» 
«cer  pública  su  comunicación  al  conde  de  Lagarde.  Si  las  Cortes  gustan,  daré 
«lectura  de  estos  documentos.»  Y  ocupando  la  tribuna,  leyó  la  nota  de  Fran* 
cía,  qne  conocen  ya  nuestros  lectores,  y  en  seguida  la  respuesta,  concebida 
en  los  términos  siguientes: 

«Al  ministro  plenipotenciario  de  S.  M.  en  Paria,  digo  con  esta  fecha  de 
real  orden  lo  que  sigue: 

«El  gobierno  de  S.  M.  Católica  acaba  de  recibir  comunicación  de  tinn  nota 
pasada  por  el  de  S.  M.  Cristianísima  ¿  su  ministro  plenipotenciario  en  esta 
corte,  de  cuyo  documento  se  dirige  á  V.  B.  copia  oficial  para  en  debida  inte* 
ligencia. 

(1)   Adenit,  para  que  el  gobierno  cipa*  do  Oriento  las  notas  en  la  misma  oooIm  qoa 

fiol  no  pudiera  ocultar  do  modo  alguno  la  lai  recibió,  y  que  allí  mismo  se  improvioé  la 

oogociacioQ  pendiente,  falté  el  franoés  á  la  respoesta,  San  Higael  desmintió  esto  aserte 

reserTa  con  que  estos  asuntos  so  ooodaeen  (Vida  de  Arguelles,  tom.  S.*,  página  460)  ase- 

siempre,  haciendo  Insertar  testaalmente  en  garando  que  fué  obra  esclusifa  del  Gms^o 

su  periódico  oficial  el  Jtfbnitor,  las  órdenes  de  ministros,  y  que  solo  después  de  esteiidi« 

é  instrucciones  comunicadas  á  su  represen-  das  las  leyó  á  einco  amigos  sayos  y  del  go* 

tanto  en  Madrid.  bierno,  todos  di  potados,  en  euyo  seno  reeU 

(3}   Habiendo  dicho  el  marqués  de  Mira*  bieroo  dos  é  tres  correcciones  paramente 

flores  en  sos  Apantes  Hisiórico-criticos,  de  entilo,  sin  tocar  en  nada  i  la  sustaocJa. 
que  San  Viguel  llevó  i  la  sociedad  del  Grau« 
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cPocas  observaciones  tendrá  qne  hacer  el  gobierno  de  S.  M.  Católica  á  di- 
cha nota;  mas  para  qne  Y.  E.  no  se  vea  tal  vez  embarazado  acerca  de  la  con- 
ducta que  debe  observar  en  dichas  circnnstancias,  es  de  so  deber  manifestar- 
le  francamente  sus  sentimientos  y  sns  resoluciones. 

«No  ignoró  el  gobierno  nunca,  que  instituciones  adoptadas  libre  y  espon- 
táneamente por  la  Espafia,  cansarían  recelos  ¿  muchos  de  los  gabinetes  de 
Earopa,  y  serian  objeto  de  las  deliberaciones  del  Congreso  de  Verona;  mas 
seguro  de  sos  principios  y  apoyado  en  la  resolución  de  defender  á  toda  cos- 
ta sn  sistema  político  actual  y  la  independencia  nacional,  aguardó  tranquilo 
el  resoltado  de  aquellas  conferencias; 

«La  Espafia  está  regida  por  una  Constitocion  promulgada,  aceptada  y  jn- 
-ada  en  el  año  de  4818»  y  reconocida  por  las  potencias  que  se  reunieron  en 
el  congreso  de  Verona.  Consejeros  pérfidos  hicieron  que  S.  M.  Católica  el  rey 
don  Fernando  VIL  no  hubiera  jurado  á  su  voplta  á  España  este  código  fun- 
damental, qoe  toda  la  nación  quería,  y  que  fué  destruido  por  la  fuerza,  sin 
reclamadon  alguna  de  las  potencias  que  le  babian  reconocido;  mas  la  expe- 
riencia de  seis  años,  y  la  voluntad  general  de  hi  nación  le  movieron  á  identi- 
ficarse con  los  deseos  de  ios  espafioles. 

«No  fué,  nó,  nna  insorreccion  militar  la  que  promovió  este  nuevo  orden  de 
GQsaa  á  principios  de  18S0.  Los  valientes  qoe  se  pronunciaron  en  lo  Isla  de 
León,  y  sncesivamente  en  las  demás  provincias,  no  fueron  más  que  el  órgano 
de  la  opinión  y  de  los  votos  generales, 

«Era  natoral  que  este  orden  de  cosas  produjese  descontentos;  es  nna  con- 
secuencia inevitable  de  toda  reforma,  qne  supone  corrección  de  abusos.  Hay 
siempre  en  toda  nación,  en  todo  estado,  individoos  qoe  no  pueden  avenirse 
nunca  al  imperio  de  la  razón  y  de  la  justicia. 

«El  ejército  de  observación  qoe  el  gobierno  francés  mantiene  en  el  Pirineo, 
00  puede  calmar  los  desórdenes  qoe  afligen  á  Espafia.  La  esperiencia  ha  de- 
mostrado, al  contrario,  que  con  la  existencia  del  llamado  cordón  sanitario, 
qoe  tomó  después  el  nombre  de  ejército  de  observación,  se  alimentaron  las 
locas  esperanzas  de  los  fanáticos  ilusos,  que  levantaron  en  varias  provincias 
el  grito  de  la  rebelión,  dando  así  origen  á  que  se  lisonjeasen  con  la  idea  do 
Qoa  próxima  invasión  de  nuestro  territorio.  ^ 

«Como  los  principios,  las  miras  ó  los  temores  qoe  hayan  influido  en  la  con- 
ducta de  los  gabinetes  qoe  se  reonieron  en  el  congreso  de  Verona,  no  poeden 
servir  de  regla  para  el  español,  pr^cinde  éste  por  ahora  de  contestar  á  lo  qoe  en 
las  instrocciones  del  conde  de  Lagarde  dice  relación  con  aqoellas  conferencias. 

«Los  dias  de  calma  y  tranquilidad  que  el  gobierno  de  S.  M,  Cristianísima 
desea  para  la  nación,  no  son  mepos  deseados,  apetecidos  y  suspirados  por 
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ella  y  so  gobierno.  Peoetradoi  amboe  de  que  el  remedio  de  ens  malea  ee  olxa 
del  tiempo  y  la  conatancia»  &e  eafaerzan  coanto  deben  en  hacer  sus  efectos 
tan  útiles  como  aaludablea* 

«El  gobierno  espaAol  aprecia  en  lo  josio  las  ofertas  qae  el  de  S.  M.  Csia^ 
tianísima  le  hace  de  cnanto  puedo  contribuir  á  en  felicidad;  mas  está  persua- 
dido,  que  los  medios  y  precauciones  que  pone  en  ejecución  no  pueden  proda* 
cir  sino  contraríos  resultados* 

«Los  socorros  que  por  ahora  debiera  dar  el  gobierno  francés  son  pura* 
mente  negativos.  Disolución  de  so  ejército  de  los  Pirineos;  refrenamiento  do 
ios  facciosos  enemigos  de  Espafia  y  refugiados  en  Francia;  animadversioB 
marcada  y  decidida  contra  los  que  se  complacen  en  denigrar  del  modo  mas 
atroz  al  gobierno  de  S.  M.  Católica,  las  instituciones  y  Cortes  de  Espafia;  hó 
aquí  lo  que  exige  el  derecho  de  gentes,  respetado  por  las  naciones  cultas* 

«Decir  la  Francia  que  quiere  el  bienestar  de  España,  y  tener  siempre  en- 
cendidos los  tizones  de  discordia  que  alimentan  los  principales  males  que  la 
afligen,  es  caer  en  un  abismo  de  contradicciones. 

«Por  lo  demás,  cualesquiera  que  sean  las  determinaciones  que  el  gohiemo 
de  S.  M.  Cristianísima  crea  oportuno  tomar  en  estas  circunstancias,  el  de  Sn 
Majestad  Católica  continuará  tranquilo  por  la  senda  que  le  marcan  el  deber, 
la  justicia  de  su  causa,  el  constante  carácter  y  adhesión  firme  á  los  principios 
constitucionales,  que  caracterizan  á  la  nación  á  cuyo  frente  se  halla,  y  sin  «n- 
tcar  por  ahora  en  el  análisis  de  las  espresiones  hipotéticas  y  amBboiógicas  de 
ba  instrucciones  pasadas  al  conde  de  Lagarde,  concluye  diciendo,  que  el  re* 
poso,  la  prosperidad,  y  cuanto  aumenta  loa  elementos  del  bienestar  de  la  na- 
ción, á  nadie  interesa  más  que  á  ella. 

«Adhesión  conatante  á  la  Constitución  de  484S,  paz  con  las  naciones»  y  no 
reconocer  derecho  de  intervención  por  parto  de  ninguna;  bé  aquí  au  divisa,  y 
la  regla  de  su  conducta,  tanto  presento  como  venidera. 

«Está  Y.  E.  autorizado  para  leer  esta  noto  al  ministro  de  Negocios  estran* 
jeros,  y  dejarle  copia  si  la  pide.  La  prudencia  y  tino  de  V.  E.  le  sujerirán  la  con- 
ducta firme  y  digna  de  la  Espafia,  que  deba  observar  en  estas  circunstancias. 

«Lo  que  tongo  la  honra  de  comunicar  á  V.  E.  de  orden  de  S.  H.,  y  con 
esto  motivo  le  renuevo  las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración,  ro* 
gando  á  Dios  guarde  so  vida  muchos  años. 

KP.  L.  y.  de  V.  6*  su  atento  y  seguro  servidor 

«Evaristo  San  If igübu 

«SeRor  ministró  plenipotonciario  ¿q  S.  H.  CristianísiQa  en  esta  cóne; 
jiP«laciO|  9  de  ñero  de  4g!S3.> 
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Despoea  de  dar  lectora  de  las  notas  de  Austria,  Prosía  y  Rosta,  dijo  el 
ministro  de  Estado:  «El  gobierno  de  S.  li.  ba  creído  que  do  era  oportuno,  ni 
justo,  ni  decente  dar  contestación  á  estas  notas,  puesto  que  todas  ellas  están 
llenas  de  invectivas,  suposiciones  malignas,  dirigidas  no  tan  solo  á  la  nación, 
sino  á  los  que  la  gobiernan,  y  á  los  individuos  que  bao  hecho  la  revolución... 
(muchoa  diputados:  «A  todoSt  á  todos  han  sido  dirigidas,  á  toda  la  fia- 
ctoft.»)  Al  gobierno  de  S.  M.  le  parecia,  á  vista  de  estas  notas,  que  reserván- 
dose el  derecho  de  hacer  pública  su  causa convenia  manifestar  altamente 

que  por  ninguna  manera  reconoce  derecho  de  intervenciott|  ai  necesita  qae 
niogan  gobierno  estranjero  se  mezcle  en  sos  asantes.» 

Y  leyó  la  siguiente  nota-contestacioD  ¿  los  tres  gabinetes: 

«ülay  sefior  m¡0: 

«Con  esta  fecha  dirijo  á  los  encargados  de  negocios  de  S.  11.  Católica  do 
orden  del  rey,  lo  que  sigue: 

«El  gobierno  de  S.  H.  Católica  acaba  de  recibir  comunicación  de  nna  nota 
del  de.....  á  SQ  encargado  de  negocios  en  esta  corte,  de  que  se  pasa  copia 
é  V.  S.  para  su  debida  inteligencia.  Este  documento,  lleno  de  hechos  desfigo^ 
rados,  de  suposiciones  denigrativas,  de  acriminaciones  tan  injustas  como  ca- 
lumniosas, y  de  proposiciones  vagas,  no  puede  provocar  una  respuesta  cate- 
górica  y  formal  sobre  cada  ono  de  sus  puntos.  El  gobierno  espafiol,  dejando 
para  ocasión  más  oportuna  el  presentar  á  las  naciones  de  on  modo  público  y 
solemne  sus  sentimientos,  sus  principios,  sus  resoluciones,  y  la  Justicia  de  la 
causa  de  la  nación  generosa  á  cuyo  frente  se  halla,  se  contenta  con  decir: 
Primero,  que  la  nación  española  se  halla  gobernada  por  nna  Constitución,  re- 
conocida solemnemente  por  el  emperador  de  todas  las  Rusias  en  el  año 
de  184S.  Segundo,  que  los  españoles  amantes  de  su  patria,  que  proclamaron 
á  principios  de  4820  esta  Constitución,  derribada  por  la  fuerza  en  48U,  no 
fueron  perjuros,  sino  que  tuvieron  la  gloria  inmarcesible  de  ser  el  órgano  de 
los  votos  generales.  Tercero,  que  el  rey  constitucional  da  las  Españas,  está 
en  el  libre  ejercicio  de  los  derechos  que  le  dá  el  Código  fundamental,  y 
que  cuanto  se  diga  en  contrario  es  producción  de  los  enemigos  de  la  España, 
que  para  denigrarla  la  calumnian.  Cuarto,  que  la  nación  española  no  se  ha 
mezclado  nunca  en  las  instituciones  y  régimen  interior  de  otra  ninguna. 
Quinto,  que  el  remedio  de  los  males  que  puedan  afligirla,  á  nadie  interesa 
más  que  á  ella.  Sesto,  que  estos  males  no  son  efecto  de  la  Constitución,  sino 
de  los  enemigos  que  intentan  destruirla.  Sétimo,  que  la  nación  española  no 
reconocerá  Jamás  en  ninguna  potencia  el  derecho  do  intervenir  ni  de  mez- 
clarse en  sus  negocios.  Octavo,  que  el  gobierno  de  S.  M.  no  se  apartará  de  la 
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líoea  qae  le  trazan  so  deber,  el  honor  nacional  y  sa  adhesión  invariable  al 
código  fondamental  jurado  en  4842.  Está  V.  S.  autorizado  para  comanicar 
Terbalmente  este  escrito  al  ministro  de  Relaciones  estrai^eras,  dejándole  co- 
pia, si  la  pidiere, 

cSu  Majestad  espera  qae  la  prudencia,  celo  y  patriotismo  de  V.  S.  le  so* 
gerirán  la  conducta  firme  y  digna  del  nombre  español,  que  debe  segnir  en  las 
actuales  circunstancias.  Lo  que  tengo  la  honra  de  comanicar  á  Y.  S.  de  orden 
de  S.  M.,  y  con  este  motivo  le  renuevo  las  seguridades  de  mi  distinguida  con- 
sideración,  rogando  á  Dios  guarde  so  vida  muchos  años, 

<B.  L.  M.  de  V.  S.  sa  atento  y  seguro  servidor 

«Evaristo  Sah  Higubl. 
«Palacio,  9  de  enero  de  4823.» 

La  lectura  de  estos  documentos  prodQjo  marfflunos  do  aprobadon  en  loa 
bancos  de  los  diputados  y  en  las  tribunas.  El  presidente,  señor  Istáris,  dijo: 
«Las  Cortes  han  oido  la  comunicación  que  acaba  de  hacer  el  gobierno  de  Su 
«Majestad.-^ieles  á  so  jaramente,  y  dignas  del  pueblo  á  quien  representan, 
«no  permitirán  que  se  altere  ni  modifique  la  Constitución,  por  la  cual  existe, 
«sino  por  la  voluntad  de  la  nación,  y  por  los  términos  que  la  misma  prescrí- 
«be.— Las  Cortes  darán  al  gobierno  de  S.  M.  todos  los  medios  de  repeler  la 
«agresión  de  las  potencias  que  osaren  atentar  á  la  libertad,  á  la  independen- 
«cia  y  á  la  gloria  de  la  heroica  nación  española,  y  á  la  dignidad  ;  esplendor 
«del  trono  constitucional  de  S,  M.» 

Se  leyó  en  seguida  la  siguiente  proposición  del  señor  Galiano:  «Pido  á  las 
«Cortes,  que  tomando  por  base  la  comunicación  que  acaba  de  leer  el  gobierno 
«de  S.  M.,  decreten  que  se  envié  á  S.  M •  un  mensaje  para  asegurarle  de  la 
«decisión  de  la  representación  nacional»  fiel  intérprete  de  loi  votos  de  sos  oo- 
«mitentes,  á  sostener  el  lustre  ó  independencia  del  trono  constitucional  de 
«las  Españas,  la  soberanía  y  derechos  de  la  nación,  la  Constitución  por  la  cual 
«existen;  y  para  la  consecución  de  tan  sagrados  objetos  po  habrá  sacrificio 
que  no  decreten,  ciertas  de  que  serán  hechos  con  alegre  entusiasmo  por  to- 
«dos  los  españoles,  que  antes  se  sujetarán  á  padecer  todo  linaje  de  males  que 
pactar  con  los  que  tratasen  de  mancillar  su  honor,  ó  de  atacar  sos  liber- 
«tades.» 

Mo  se  dejó  al  diputado  apoyar  la  proposición,  porque  todos  se  levantaron 
á  aprobarla  por  unanimidad,  y  asi  lo  declaró  el  presidente  en  medio  de  ruido- 
sos y  vehementes  aplausos.  Preguntó  luego  el  señor  Galiano  á  los  ministros, 
si  á  consecuencia  de  aquellas  comunicaciones  so  habian  espedido  ya  los  pasa- 
portes á  los  representantes  de  las  potencias  que  así  ofeoidian  el  honor  espailol. 
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Gontaftó  el  de  Estado  qoe  nó.  El  sefior  arguelles  propuso  que  ee  encargara  la 
redaodoú  del  mensaje  á  ana  comisión,  sospendiendo  las  Corles  la  manifesta- 
ción de  sus  sentimientos  hasta  el  día  en  qoe  se  presentara,  «para  que  Jamá% 
se  pueda  decir,  añadió,  que  han  sido  arrancados  por  la  impresión  del  mo- 
mentó,  y  para  que  lleven  toda  la  solemnidad  augusta  qoe  debe  caracterizar 
la  decisión  noble  y  justa  de  la  nación.»  Adhirióse  Galiano  á  la  proposición 
de  Arguelles.  «La  discusión,  dijo,  de  este  interesante  negocio  seria  hoy  vio- 
lenta, impetuosa  y  agitada;  otro  dia  será  templada,  calmada  y  majestuosa, 
ftcnal  conviene  á  la  nación  española,  grande,  moderada  y  generosa,  aun  cuan- 
«do  se  vea  atacada  por  el  medio  mas  vil  y  ratero.»  Pidió  que  se  presentara  el 
mensaje  en  el  término  de  cuarenta  y  ocho  horas,  que  se  imprimiera  en  todas 
las  lenguas,  que  se  difundiera  gratis  por  el  mundo  entero,  y  que  ae  dijera  á 
las  naciones:  «ahí  tenéis  la  paz  y  la  guerra;  escoged  lo  que  quisiereis  {vivos  9 
repetidos  aplausos).^ 

Pidió,  por  último,  que  fuese  agregado  el  sefior  árg&elles  6  la  comisión. 
El  sefior  Arguelles  quiso  modestamente  escusarse,  pero  le  abogaron  las  acia- 
macioDee.  Arguelles  y  Galíano  manifestaron  á  su  vez,  que  si  por  ponto  gene* 
ral  disentían  en  opiniones,  en  esto  habia  entre  ellos  completa  uniformidad  de 
sentimientos:  acercáronse  uno  á  otro  por  un  movimiento  espontáneo,  y  se 
dieron  las  manos  con  las  espresiones  del  afecto  mas  cordial.  Otro  tanto  hicie- 
ron varios  diputados  de  los  que  se  sentaban  en  opuestos  bancos,  en  medio  de 
los  aplausos  de  Jos  espectadores.  El  presidente  levantó  la  sesión,  dMido  un  vk- 
va  á  la  Constitución,  á  qoe  diputados  y  concurrentes  respondieron  con  fogo* 
sas  aclamaciones  á  la  Constitución,  á  la  libertad,  al  héree  de  las  Cabezas,  á 
la  representación  nacional  y  al  gobierno  (4). 

£0  la  sesión  siguiente  se  propuso  qoe  el  acta  de  la  anterior  se  firmara 
por  todos  los  diputados,  que  se  imprimiera  y  circulara  á  todos  los  pueblos  de 

(I)  Eteribiendo  el  represealanie  de  lo-  tranqalIidad.'^No  paedo  meaos  de  creer  qae 

gliterra  en  Hadrid  sir  WHIlam  A'Gour  en  10  algana  parle  de  la  moderación  que  alU  apa* 

de  enero  al  ministro  inglás  Mr.  Ganniog,  le  reci6  foé  efecto  del  lenguaje  que  heneado 

decia  hablando  de  esta  célebre  sesión:  «Las  constantemente»  tanto  con  el  seAor  8an  Mi- 

Cortes  mostraron  en  alto  grado  ona  circuos*  goel,  como  con  otros  que  tienen  un  cooside- 

peeta  moderación Como  00  era  general-  rabie  influjo.  Seguramente,  conseguí  cTitar 

mente  sabido  que  los  despachos  se  iban  á  se  diesen  los  pasaportes,  aun  no  pedidos,  4 

leer  públicamente,  no  fué  mny  concurrida  los  tres  encargados  de  negocios,  como  al 

de  dipotados  la  sesión,  y  las  galerías  estaban  principio  se  habla  intentado.  Esto  acaso  no 

dispuestas  á  algnn  tumulto,  prorumpiendo  es  ganar  mocho,  puesto  que  fnmediatamen* 

•1  ardor  eonstitacional  de  los  concurrentes  te  serán  pedidos  por  ellos;  mas  sin  embargo, 

ea  repetidas  aclamaciones,  y  algunos  gritos,  evité  lo  que  mas  adelante  pudiera  dar  lugar 

poco  sostenidos,  de  ¡mueran  los  tiranos!  etc.  á  un  nuero  protesto  de  ofensa  de  parte  do 

eia  embargo,  puede  decirse,  considersdo  este  gobierno.» 
tode,  que  la  sesión  se  celebré  con  érdee  y 

Tomo  xit.  Sf 
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la  monarqote,  jantamente  con  los  discursos  relatiTos  á  las  notas  do  los  pSA' 
notes  estraojeros.  Mas  dónde  subió  de  punto  el  entosiasmo  patriótico  fué  en 
la  sesión  del  44 ,  con  ocasión  do  haberse  presentado  el  proyecto  de  mensaje  á 
la  corona;  el  caal,  suscrito  por  los  sefiores  Ganga -Arguelles,  Ala?a,  Saavedra, 
Arguelles,  Ruíz  de  la  Vega,  Adán,  Salva  y  Galianos  se  reducia  á  manifestar  al 
rey  que  las  Cortes  habían  oido  con  la  mayor  estrañeía  las  doctrinas  que  sen- 
taban las  notas  de  París,  Viena,  Berlín  y  San  Petersburgo,  porque  además  do 
no  estar  conformes  con  las  prácticas  establecidas  en  las  naciones  cultas,  so 
injuriaba  á  la  nación  española,  á  sus  Cortes  y  su  gobierno,  al  mismo  tiempo 
que  habían  oido  con  el  mayor  agrado  la  respuesta  franca  y  decorosa  que  i  ee* 
tas  notas  había  dado  el  gobierno  espaflol,  manifestando  la  falsedad  de  los  car- 
gos que  en  ellas  se  hacen  á  la  nación.  Pidieron  muchos  la  palabra  en  favor 
del  Mensaje,  mas  solo  la  usaron  los  sefiores  Saavédra,  Ganga,  Ferrer,  (don 
Joaquín),  Arguelles  y  Galiano,  todos  en  el  mismo  sentido. 

Los  discursos  de  aquel  día  fueron  de  los  más  notables  y  de  los  más  eto- 
cuentes  que  se  han  pronunciado  desde  la  tribuna  espaSola.  Inspirábalos  el 
amor  patrio  ultrajado  y  ofendido,  la  independencia  nacional  escarnecida,  la 
pasión  de  la  libertad  política  sobreexcitada,  la  dignidad  del  carácter  espafiol 
vilipendiada  por  los  mismos  estranjeros  que  no  hacia  mochos  anos  habían  de- 
bido á  España  el  no  ser  oprimidos  por  el  gigante  del  siglo.  Cada  uno  de  los 
oradores  tuvo  momentos  y  frases  felices,  que  arrancaron  estrepitosos  aplau- 
sos. «¡Vituperan,  decía  el  señor  Saafedra  (don  Ángel),  nuestro  código  sa* 
«cgrado!  ¡Este  código  que  hizo  traducir  en  su  lengua  el  emperador  de  Rusia  en 
«el  año  431  {Este  código  que  hizo  jurar  ese  mismo  emperador  á  algunos  pocos 
«ospaSoles  que  se  hallaban  en  sus  domíniosi  y  Código  que  reconoció  el  rey  de 
«Prosia  en  el  año  44!  |Ab,  señoresl  En  aquella  época  necesitaban  de  nuestros 
«brazos  para  sostener  sus  tronos.  Conocían  que  el  fuego  sacrosanto  de  la  U- 
«bertad  era  el  que  debía  darles  la  energía  necesaria  para  derrocar  al  tirano 
«que  nos  amenazaba.  Tal  contradicción,  tales  calumnias  contienen  estas  oo- 
«taSf  á  que  el  gobierno  de  S.  M.  ha  contestado  con  la  anergía  digna  del  alto 
«puesto  que  ocupa,  y  por  lo  que  yo  siempre  le  daré  los  mayores  elogios..... 
«Por  lo  tanto  concluiré  diciendo  solamente,  que  la  nación  española  no  está 
«en  estado  de  que  ninguna  otra  le  imponga  la  ley¡  que  aun  tiene  en  ú  fuerza 
«y  recursos,  que  serán  siempre  terribles  para  los  enemigos  de  nuestra  liber- 
«lad,  y  que  la  nación  española  no  reconocerá  jamás  una  dominación  estranje- 
cra.  No  señor,  aun  viyen  los  Talientes  que  destrozaron  al  intruso;  aun  están 
«teñidas  sus  espadas  de  la  sangre  de  los  que  osaron  invadir  su  territorio.  Di- 
«cen  que  estamos  desunidos:  todos  queremos  libertad:  en  los  principios  esta- 
imos  todos  conformes:  la  libertad  -de  la  nación  y  la  independencia  es  lo  qqo 
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•qneremos»  y  no  bay  enemigos  suficientes  para  arrancárnosla.  El  quo  so 
«atraca  ¿  insultamos,  venga,  pues,  á  este  suelo,  en  donde  encontrará,  en  vez 
«de  la  mala  fé,  la  viriod  y  el  hierro.» 

«¡INo  es  cosa  original»  decia  Ganga-Argüolles,  ver  á  la  Rusia  y  á  la  Prusia 
«defeader  la  cansa  de  la  Iglesia  Apostólica  Romana?  Pero  yo  no  veo  á  estas  dos 

«Daciones,  no  sefior,  veo  á  la  curia  romana que  se  ha  puesto  acorde  con 

«1|6  altas  potencias,  y  les  ha  dicho:  «inserten  vds.  este  artículo,  á  ver  si  saco 

«partido »  Toles  diré  que  España  tiene  buenos  espafloles,  que  Jamás  ad- 

amitiráo  ninguna  intervención  estranjera;  y  les  repetiré,  que  en  una  ocasión 
«prefirieron  tener  un  rey  bastardo  y  español  á  uno  legitimo  y  estraojero;  y 
«por  último,  les  diré,  come  diputado  de  la  nación  española,  lo  que  los  arago- 
«oeses  dijeron  en  el  año  4524  á  Garlos  V.,  cuando  se  empeñaba  en  que  le 
a  :0Dcediesen  auxilios.  cSoñor  no  será  razón  que  el  reino  que  tantas  coronas 
«ha  dado  á  V.  M.  á  costa  sn  sangre  y  privaciones,  pierda  ahora  su  libertad.» 

El  señor  Ferrer  habló  en  el  propio  sentido,  haciendo  un  cargo  á  cada  una 
de  las  naciones  signatarias  de  las  notas.  Siguiéronle  en  d  uso  de  la  palabra 
ArgQelles  y  Galiano,  los  dos  más  fáciles  y  distinguidos  oradores;  y  aunque  h 
circunstancia  de  no  haber  quien  combatiera  el  mensaje  no  era  apropósito  para 
eseitar  el  sentimiento  y  el  fuego  de  la  elocuencia,  la  materia  por  sí  misma  les 
hacia  ser  vehementes  y  fogosos,  y  muchos  períodos  de  sus  discursos  produje- 
ron vivas  y  prolongadas  aclamaciones.  Arguelles,  después  de  tronar  contra  la 
conducta  de  la  Francia,  cayos  designios  ambiciosos  calificó  de  «llenos  de 
peifidiapi  después  de  llamar  la  atención  hacia  el  lenguaje  hipócrita,  al  propio 
tiempo  que  insultante  de  las  otras  potencias,  dijo  que  era  impostara  suponer 
al  rey  privado  de  libertad:  «Solo,  añadió,  tiene  restricciones  para  hacer  el  mal 
«que  como  hombre  podria  hacer,  y  que  desgraciadamente  ha  hecho  por  culpa 
«de  malos  consejeros.  El  rey  de  España,  decia  después,  ha  sido*  siempre  vic* 
«tima  de  las  promesas  de  los  estranjeros;  pero  yo  confío  en  que  se  aprovecha- 
«fá  de  las  lecciones  de  la  historia  y  de  su  propia  esperiencia.  Pedro,  rey  de 
«Castilla,  murió  rodeado  de  estranjeros,  asesinado  por  su  hermano  Enrique  en 

«la  tienda  de  Beltran  Duguesclin La  corte  de  San  Petersburgo  debe  acor- 

«darse  de  que  Pedro  111.,  marido  de  la  célebre  Catalina  11.,  fué  destronado,  y 
«todas  las  señales  evidentes  que  aparecieron  en  sn  muerte  demostraron  que 
«habia  sido  envenenado.  Es  más  memorable  lo  ocurrido  con  el  emperador  Pa- 
«blo  L,  que  también  fué  destronado;  pero  lo  es  aún  mucho  más  el  escandaloso 
«destronamiento  de  Gustavo  IV.,  de  la  casa  de  Wasa,  que  todavía  anda  por 
«Europa  hecho  un  peregrino,  y  probablemente  en  estado  de  demencia....  etc.» 

Muchos  pasajes  del  discurso  de  GaÜano  arrebataron  también  á  los  espec- 
tadores. «Y  ala  nación  española,  decia,  ¿qué  le  importa  que  los  déspotas 
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«mantengaa  esta  ó  la  otra  relación?  iQné  le  importa,  digo;  á  esta  nacioa 
«qoo  tiene  por  principal  timbre  haber  sabido  sostener  sa  independencia  á  coa- 
cta de  tanta  sangre,  después  de  comprarla  coo  tanta  gloria?»  Rechazó  el  de- 
recho de  intervención  qne  qaerian  arrogarse  las  naciones,  y  decía:  «{Estaba 
«reservado  para  esta  época  de  ignominia  el  inventar  semejante  derecho! ••••. 
«Pretenden  esos  monarcas  fundar  sus  gobiernos  en  la  tiranía  y  opresión  de  los 
«pueblos;  pero  éstos  están  autorizados  para  recobrar  su  libertad.  No  me  de- 
ctendré  en  hacer  reflexiones  sobre  la  conducta  de  estas  mismas  potencias  qoe 
«reconocieron  ¿ntes  el  gobierno  español  en  1 812,  y  que  despaés  le  injurian  y 
«vilipendian....» 

Otros  varios  diputados  quisieron  hablar,  mas  como  nadie  lo  hiciese  en 
contra,  se  declaró  el  punto  suficientemente  discutido.  El  Mensaje  se  aprobó 
por  unanimidad,  vetándole  nominalmente  todos  los  presentes,  en  número 
de  445.  Nombróse  una  comisión  que  le  pusiera  en  manos  del  rey,  á  coya  ca- 
beza iba  el  general  Riego;  y  se  mandó  imprimir  integra  aquella  interesantí- 
sima sesión^  para  que  se  difundiese  hasta  los  ángulos  mas  remotos  de  la  mo* 
marqofa. 

A  la  salida  de  ella  esperaba  á  los  diputados  nn  numeroso  gentío,  que  los 
recibió  con  aplanaos,  Víctores  y  abrazos.  A  Arguelles  y  Galiano,  adversarios 
hasta  entonces,  amigos  aquel  dia,  los  paseó  la  multitud  en  hombros  por  la 
plaza  inmediata,  hasta  ^ue  pasando  el  coche  del  presidente  fueron  introduci- 
dos en  él  siguiéndolos  todavía  buen  trecho  la  mochedambre  con  entusiasta 
gritería.  Pero  aunque  de  este  entusiasmo  participaban  muchos,  estaba  lejos 
de  representar  entonces  la  opinión  general  de  la  nación.  Tampoco  tuvo, 
sin  embargo,  aquella  escena  el  carácter  de  alboroto  qoe  otros  le  atriba- 
yeron. 

Ya  el  40  habían  pedido  y  recibido  sus  pasaportes  los  encargados  de  negó- 
cioa  de  Austria,  Prusia  y  Rusia.  Detúvose  un  poco  el  de  Francia,  como  para 
aparentar  que  no  dejaba  á  Espafia  sino  en  el  caso  apurado  y  estremo,  mas  no 
tardó  en  seguir  los  pasos  de  sus  compañeros,  como  era  de  esperar. 

La  corte  de  Roma,  qoe  hasta  entonces  habia  estado  callada,  encontró  tam- 
bién en  este  tiempo  protesto  para  unirse  á  la  conjuración  de  la  Santa  Alianza. 
Habia  sido  nombrado  embajador  de  Espafia  en  Roma  don  Joaquín  Lorenzo  Vi* 
Uanneva,  uno  de  los  más  ilustrados  eclesiásticos  y  que  más  se  habían  distin- 
gnido  en  las  Cortes  delafio  4S  y  en  las  de  SO  y  24.  Al  llegar  á  Torfn,  intimóle 
nn  delegado  del  Santo  Padre  qne  Su  Santidad  tenia  el  sentimiento  de  no  po» 
der  recibirle  con  carácter  de  diplomático.  Se  quiso  atribuir  esta  medida  á  una 
publicación  de  que  se  suponia  autor  al  Yillanneva,  con  el  titulo  de  Cartoi  de 
don  Boque  Leal;  ai  bien  traslncia  todo  el  mundo  que  la  verdadera  causa  ersn 
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ns  opÍDiones  liberales  sostentadas  eo  el  Congreso.  Firme  y  entero  el  gobier* 
no  espafiol  con  la  oórte  pontificia^  como  lo  había  estado  con  las  demás  cortes» 
después  de  intentar  algunos  medios  de  conciliación,  en  tío  también  sos  pasa* 
portes  al  NaDcio»  annque  protestando  qae  esta  resolacion  afectaba  solo  al  po- 
der temporal  del  Papa  como  soberano,  y  sin  que  en  nada  alterase  y  dismina- 
yese  los  sentimientos  de  respeto  y  teneracion  debidos  al  jete  de  la  Iglesia.  Así 
toé  España  quedándose  sola  y  aislada  de  casi  todas  las  naciones» 

Pensar  que  la  marcha  de  los  embajadores  no  fuese  sigoo  de  abierta  hosti- 
lidad y  síntoma  de  próxima  guerra,  era  no  conocer  el  espíritu  que  habia  inspi- 
rado las  notas,  y  la  consecuencia  natural  de  las  respuestas,  aun  ignorando,  co- 
mo ignoraba  el  gobierno  español^  lo  pactado  secretamente  eo  Verona.  Presen- 
táronse^ no  obstante,  en  aquellos  dias  emisarios,  ya  espafioles,  ya  estranje- 
ros,  esparciendo  la  especie  de  que  aun  era  tiempo  de  poder  venir  á  una  con- 
siliacion  con  las  potencias,  modificando  la  Constitución,  si  no  lo  impidiese  la 
obstinación  y  la  dureza  del  gobierno;  especie  que  no  podia  envolver  otro  pro- 
pasito  que  dividir  más  entre  sí  á  los  liberales,  puesto  que  era  acoerdo  solem- 
ne áú  Congreso  de  Yerona  «obligarse  las  potencias  á  emplear  todos  los  me- 
dios y  unir  todos  sus  esfuerzos  para  destruir  el  sistema  representativo  en 
cualqofer  estado  de  Europa  en  que  existiese.»  Ni  al  gobierno  espafiol  se  le  ba- 
bian  hecho  proposiciones  en  este  sentido,  ni  él  podia  hacerlas,  ni  lo  consen- 
Cia  su  dignidad  después  de  las  notas. 

Verdad  es  que  el  ministro  británico  en  Madrid,  Sir  William  A'Court,  en 
oomunicacion  de  t7  de  enero  (1 883),  hablaba  de  dos  oficios  recibidos  por  el  de 
Francia  del  gabinete  de  so  nación,  en  uno  de  los  cuales  se  decía,  que  ésta  na 
trataba  de  dictar  á  España,  las  modificaciones  que  hubieran  de  hacerse  en  su 
Constitución,  pero  á  fin  de  que  no  se  dijera  que  dejaba  de  esplicar  sus  inten- 
ciones, no  renovaria  sus  relaciones  de  amistad  con  este  país  en  tanto  que  con 
acuerdo  y  consentimiento  del  rey  no  se  estableciera  un  sistema  que  asegura -> 
se  las  libertades  de  la  nación  y  los  justes  privilegios  del  monarca.  Blas  para 
llagar  á  este  resultado,  proponia  que,  libre  el  rey  de  su  cautiverio,  y  puesta 
á  la  cabeza  de  so  ejército,  se  aproximara  á  las  márgenes  del  Bidasoa  para  tra- 
tar con  el  duque  de  Angulema,  que  se  hallaba  en  la  frontera  al  frente  de  ciea 
mil  soldados  franceses  (4}*  Condición  degradante,  á  que  no  podia  prestarse 
ningún  gobierno  qae  tuviera  dignidad,  y  condición  que  ponia  al  monarca  en 
ocasión  y  facilidad  de  recobrar  su  apetecido  absolutismo. 

Al  dia  siguiente  (28  de  enero,  4 823)  pronunciaba  Luis  XVI.  de  Francia, 
al  abrirse  las  Cámaras,  aquel  célebre  discurso,  en  que  decia:  «He  empleado 

(1)  Documentos  relaUfot  á  lasgesliones  aveoenciat  entre  la  Espafia  j  la  Francia: 
^«lofl  gobieraoi  fraoeéi  é  ingléa  en  las  dea-   nún.  83. 
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«todos  los  medios  para  afianzar  la  seguridad  do  mis  pncblcs,  y  para  preser- 
«▼ar  á  la  España  de  la  última  desgracia^  pero  las  representaciones  qae  he  d¡- 
crigido  á  Madrid  han  sido  rechazadas  con  tal  ceguedad  que  quedan  pocas  es- 
«peranzas  de  paz.-^He  dado  orden  para  que  se  retire  mi  ministro  en  aquelb 
ccdrte;  y  cien  mil  franceses»  mandados  por  aquel  principo  de  mi  familia  á 
«quien  mi  corazón  se  complace  en  dar  el  nombre  de  hijo  mío,  están  prontos 
«á  marchar  ioYOcando  al  Dios  de  San  Luis,  para  conservar  el  trono  de  Espa- 
ctOa  ¿  on  nieto  de  Enrique  IV.,  y  para  preservatr  aquel  hermoso  reino  de  su 

«ruina  y  reconciliarle  con  Europa Si  la  guerra  es  inevitable,  haré  cuanto 

•esté  de  mi  parte  para  reducirla  al  más  estrecho  círculo  y  para  abreviar  su 
«duración.  Solo  la  emprenderé  para  conquistar  la  paz  que  el  estado  actual 
«de  EspaQa  baria  imposible.  Que  Fernando  Vil.  quede  en  libertad  para  dar 
«á  sus  pueblos  instituciones  que  no  pueden  recibir  sino  de  él  solo,  y  las  coa- 
cíes,  asegurando  el  reposo  de  la  España,  disipen  las  fundadas  inquietudee  do 
«la  Francia.  Conseguido  esto,  cesarán  las  hostilidades.  Yo  os  doy,  señores, 
«esta  solemne  palabra.» 

Gomo  se  vé,  el  rey  de  Francia,  que  amenazaba  con  la  guerra,  teniendo  ya 
preparados  y  prontos  para  emprenderla  cien  mil  hombres,  indicaba  todavía, 
como  medio  de  evitarla,  que  Fernando  VIL,  puesto  en  libertad,  diese  á  los 
pueblos  instituciones  que  de  él  solo  podían  recibir,  es  decir,  una  Carta  otor^ 
gada  como  la  francesa.  Doctrina  y  condición  inadmisibles  para  el  gobierno 
español  entonces,  y  para  el  partido  constitucional  dominante,  que  no  admi- 
tian  el  principio  de  la  Constitución  emanada  del  rey,  oí  reconocian  otra  sobe- 
ranía  que  la  de  la  nación,  ni  esperaban  que  Fernando  de  propia  voluntad  hu- 
biera de  conceder  Constitución  alguna.  En  este  sentido  eran  las  contestacio-i 
nes  de  San  Miguel,  y  en  el  mismo  se  preparaba  nn  Manifiesto  á  la  Europa, 
espresándose  en  él  que  la  guerra  se  tenia  por  inevitable,  que  España  estaba 
dispuesta  á  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza,  y  que  Francia  hallarla  que  su  em- 
presa era  algo  mas  ardua  de  lo  que  creía. 

Inglaterra,  alarmada  con  el  discurso  del  monarca  francés,  reconociendo 
qae  en  él  se  sentaba  un  principio,  «al  que  no  se  podia  esperar  accediese  la  na- 
ción española,  ni  era  posible  que  pudiera  sostenerle  ningua  hombre  de  Estado 
inglés,»  todavía  no  quiso  renunciar  al  papel  de  mediadora,  todavía  intentó, 
ó  aparentó  intentar  impedir  la  invasión  francesa.  En  este  sentido,  y  al  pare- 
cer con  este  fin,  al  mismo  tiempo  que  en  diferentes  notas  manifestaba  al  go- 
bierno francés  que  si  aquel  pueblo  estaba  contento  con  instituciones  emana- 
das de  la  voluntad  del  soberano,  no  podia  sostener  la  pretensión  de  imponer 
esta  regla  á  otras  naciones,  ni  menos  el  derecho  de  obligar  á  España  á  segair 
sn  ejemplo,  aconsejaba  al  gobierno  español,  y  pnra  filio  eitviaba  ua comisiona* 
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do  eflpreso  á  Madrid  (Lord  Fitzroy  Somerset),  que  accediese  é  modificar  sa 
Constitución,  ó  hiciese  alguna  proposición  que  ella  pudiera  presentar  al  gabi- 
nete de  Francia. 

El  gobierno  español  no  creia  digno  ni  decoroso  en  aquellas  circunstancias 
prestarse  á  faacer  concesiones  que  parecían  ya  arrancadas  por  la  amenaza;  y 
d  inglésy  al  mismo  tiempo  que  reprobaba  el  principio  de  intervención,  quo 
miraba  la  invasión  francesa  con  malos  ojos,  que  mostraba  querer  impedirla, 
qoe  ofrecía  sn  mediación  y  la  veía  desechada,  limitábase  á  hacer  á  Francia 
obseivaciones  muy  prudentes,  pero  ineficaces,  y  á  dar  á  España  consejos  quo 
Ü  en  igualdad  de  circunstancias  no  habría  admitido,  mas  no  daba  muestras 
de  oponerse  por  otros  medios  á  la  invasión  que  se  temía.  Y  la  nacjon  inglesa, 
que  en  4814  presenció  impasible  la  caída  de  la  Gonatitucion  española,  y  en 
loaseis  años  de  despotismo  y  de  calamidades  que  la  siguieron^  se  contentó 
con  servir  de  asilo  á  los  desgraciados  que  lograban  escapar  de  los  calabozos  y 
finir  de  las  persecuciones  y  los  cadalsos,  no  daba  trazas  de  llevar  ahora  las 
pruebas  de  su  amistad  á  España  y  la  defensa  de  sos  derechos  m¿8  allá  de  las 
negociaciones  y  de  los  buenos  oficios  diplomáticos. 

Por  desgracia  no  consistió  en  esto  solo  el  mal  comportamiento  del  gabi« 
Hete  británico  con  el  gobierno  español.  Daño,  más  que  provecho,  hizo.á  éste  y 
al  partido  liberal  la  misión  encomendada  al  lord  Somerset;  pues  sobre  redu- 
tírse  sus  proposiciones  á  especies  vagas  de  difícil  realización,  caso,  de  acep- 
tarse, y  para  lo  cual  ni  se  señalaban  medios,  ni  él  daba  respuesta  satisfactoria 
cuando  sobre  ello  era  preguntado,  hizo  creer  á  muchos  que  habia  traído  ns- 
medioa  eficaces  para  conjurar  la  guerra;  y  como  no  veían  que  se  empleasen, 
y  lo  que  veian  era  que  él  regresaba  á  su  país  sin  que  apareciese  resoltado  al« 
^no  de  su  misión,  culpaban  al  gobierno  y  á  sus  amigos  de  haber  desechado 
é  negádose  á  admitir  les  supuestos  remedios,  y  los  hombres  templados  y 
«mantés  de  la  paz  hacían  recaer  sobre  ellos  la  responsabilidad  y  la  impopula** 
ridad  de  la  guerra. 

De  otra,  y  aun  de  peor  índole,  fué  la  reclamación  inopinada  con  que  ea 
circunstancias  tales  sorprendió  al  gobierno  español  el  ministro  inglés  A'Cour (, 
.sobre  sobsanacion  de  antiguos  perjuicios  sufridos  por  subditos  ingleses.  Se- 
mejante gestión,  hecha  en  la  angustiosa  y  apurada  situación  en  que  España 
te  encontraba,  con  la  conminación  de  que  si  no  se  daba  una  reparación  ia* 
mediata  á  aquellos  daños,  los  buques  ingleses  darían  principio  á  hostilizar  los 
«apañóles,  prestábase  á  quejas  y  calificaciones  duras  sobre  la  falta  de  gene- 
rosidad, de  consideración,  y  de  todo  seniímientp  do  amistad  y  hasta  de  hu- 
manidad de  parte  de  una  nación  aliada,  por  más  que  fuese  acompañada  de 
protestas  especiales  para  cohonestar  su  coQdocta.  Débil  por  las  circunstancias 
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el  gobierno»  y  no  fuerte  la  oacioD  para  disputar  con  la  que  era  más  podsroaai 
tttTo  qae  precipitar  nn  convenio  con  ella,  haciéndole  concesionea  importantes. 
Nos  maravillarla  esta  conducta  de  la  Gran  Bretaña»  sino  la  bubiéramos  visto 
en  dias  harto  recientes  conducirse  de  un  modo  análogo  con  la  nación  espafio- 
la»  cuando  la  veia  envuelta  en  una  guerra  estranjera  y  costosa;  con  la  dife- 
rencia que  ahora  España,  en  medio  de  sus  apremiantes  atenciones,  satisfíao 
con  brevedad  prodigiosa  y  con  hidalgo  rumbo  la  reclamación  inglesa,  dando 
al  acreedor  apremiante  una  lección  y  un  testimonio  de  no  haberse  es.tingvi'- 
do  la  antigua  caballerosidad  espafiola. 

Inminente,  pues,  y  casi  segura  la  guerra,  contrarios  á  ella  muchos  espa* 
fióles,  ó  por  sos  opiniones,  ó  por  oposición  á  los  ministres,  ardiendo  los  parw 
ttdos  en  discordias,  escasísimos  los  recursos  para  sostenerla,  pocas  y  no  del 
todo  bien  disciplinadas  las  tropas  para  resistir  la  inva«on,  y  con  más  simpa- 
tías de  parte  del  rey  hacia  los  agresores  que  hacia  ios  que  preparaban  la  de- 
fensa, procedió  no  obstante  el  gobierno  á  buscar  recursos,  á  levantar,  armar 
y  organizar  fuerzas,  y  á  nombrar  los  jefes  que  habian  de  mandarlas.  Nada 
tuvo  que  hacer  en  Cataluña,  donde  tan  brillantemente  habia  dirigido  Mina 
las  operaciones  de  la  guerra  interior.  El  mando  de  las  fuerzas  de  Navarra, 
Aragón  y  el  litoral  del  Mediterráneo  se  confió  al  general  Ballesteros;  el  de 
Castilla  la  Nueva,  ó  sea  ejército  de  reserva,  al  conde  de  La-Bísbal;  dióse  el 
de  Galicia  á  don  Pablo  Morillo,  conde  de  Cartagena,  y  se  puso  el  de  Ándalo* 
cía  en  manos  del  general  Villacampa.  Eran  en  verdad  los  generales  de  más 
crédito,  de  mas  reputación  y  de  más  servicios,  y  el  gobierno  pareció  haber 
hecho  estudio  de  escogerlos  de  todas  las  parcialidades  políticas,  como  si  hu- 
biera querido  significar  que  debian  reunirse  todos  los  partidos  constituciona- 
les para  rechazar  U  agresión  estranjera  y  realista  que  se  aguardaba  (i).  Iq- 
iencion,  ó  casualidad,  esto  parecía  lo  conveniente,  pero  no  podia  evitar  el  go- 
bierno que  cada  partido  se  quejara  del  nombramiento  de  aquél  ó  aquellos  qao 
DO  eran  de  su  confianza.  A  todos  revistió  de  amplias  facultades. 

Al  comunicar  á  las  Cortes  sus  resoluciones  (42  de  febrero,  4823)  bosque- 
jaba el  estado  de  los  negocios  públicos,  para  que  en  su  vista  adoptasen  aque- 
llas las  providencias  que  juzgasen  oportunas.  Pasado  aquel  documunto  á  una 
comisión  especial,  ésta  propuso  al  siguiente  dia  su  dictamen,  espresando  etx 
él:  4, o  Que  si  las  circunstancias  exigiesen  que  el  gobierno  mudara  de  residen- 
cia cuando  las  Cortes  extraordinarias  hubieran  cerrado  sus  sesiones,  las  Cor* 
tes  decretaban  su  traslación  al  punto  que  aquél  señalase,  de  acuerdo  con  la 

(4)  por  ejemplo,  Baltesferos  era  tenido  Uiaa  era  moy  grato  al  partido  exaltado 
por  represenUDte  de  la  sociedad  comunera;  amigo  del  miaisterio,  y  este  aborrecía  d 
la  masónica  miraba  come  myo  i  La«Bi9bal;  Morillo,  que  era  agradable  á  losaedenAes^ 
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dipatacioD  permanente:  t.^  Qoe  ea  este  caso  el  gobierno  consultaría  el  paraje 
donde  hubiera  de  trasladarse  á  una  jonta  de  militares  de  cienoia»  conocí- 
mieatos  y  adhesión  al  sistema. 

Este  proyecto  de  traslación,  con  el  coal  ae  sabia  estar  conforme  el  gobier- 
no, aonqoe  no  partiera  de  él  la  iniciatiya,  prneba  qae  ni  las  Cortes  ni  él  Sío- 
bierno  esperaban  nn  alzamiento  general  de  la  nación  contra  el  estranjero,  co- 
mo en  4808;  qoe  moy  al  contrario,  conocían  la  diferencia  de  las  circunstan- 
cias por  efecto  de  los  partidos  políticos  qae  la  dividían;  qne  los  enemigos 
interiores  de  la  Gonslitncion,  de  los  cuales  casi  habia  estado  amenazada  ya  la 
capital,  podrían,  en  combinación  con  los  estranjeros,  aspirar  á  dar  an  golpe 
en  k  corte  misma,  población  por  otra  parte  abierta,  y  por  tanto,  fácilmente 
accesible  á  na  ejército  estranjero,  de  qae  goardaban  memoria  no  may  lejana 
Jos  franceses.  Era,  poes,  prudente,  á  sn  juicio,  nna  tez  resueltos  ¿  sostener 
h  lucha,  situar  él  gobierno  y  las  Cortes  en  punto  que  estuvieran  más  al  abrí* 
ga  de  nn  golpe  de  mano,  como  ya  en  otra  ocasión  se  habia  hecho. 

Impugnaron  la  totalidad  del  dictamen  algunos  diputados  (14  de  febrero), 
también  con  razones  muy  fundadas  y  atendibles:  defendiéronle  calorosamente 
Arguelles  5  Valdés.  Al  día  siguiente  se  discutieron  los  artículos:  también  los 
impugnaron  algunos,  pero  otros  los  defendieron  con  vehemencia  y  energía. 
Patentizóse  en  esta  discusión  la  mala  fé  de  las  potencias  de  la» Santa  Alianza; 
hízose  una  reseña  de  los  actos  con  que  hablan  mostrado  so  odio  á  las  instita^ 
'ctones  desde  que  fueron  proclamadas  el  año  20;  se  poso  de  manifiesto  el  ul- 
traje y  el  insulto  qoe  en  las  Notas  se  hacia  á  una  nación  libre,  generosa  é  hi- 
dalga; se  demostró  la  irritante  amenaza  que  envolvían  las  palabras  del  dis- 
enso del  monarca  francés;  se  hizo  ver  que  no  habia  medio  decoroso  de  evi* 
tar  la  guerra,  y  qoe  teniendo  motivos  para  considerar  ésta  iuQ^edíata,  aeria 
insigne  imprudencia  dejar  espuestos  á  una  sorpresa  las  Cortes,  el  gobierno  y 
la  persona  sagrada  del  rey.  Fué,  poes,  aprobada  la  medida  propuesta  por  la 
Comisión  en  votación  nominal,  por  84  votos  contra  83  (45  de  febrero). 

Pocas  resoluciones  habrán  sido  atacadas  con  más  dureza,  con  más  viru- 
lencia y  acritud  que  ésta.  Ensañáronse  contra  ella  la  corte  y  los  realistas,  y 
desaprobábanla  otros,  ó  por  motivos  de  rivalidad,  ó  por  creerla  innecesaria  ó 
prematura.  Volvióse  con  esta  ocasión  á  censurar  la  obstinación  y  la  terquedad 
de  los  ministros,  en  no  plegarse  ¿  lo  que  á  juicio  de  muchos  exigían  la  necesi* 
dad  y  la  prudencia.  Redobláronse  los  trabajos  para  derribar  el  ministerio, 
que  las  Cortes  por  su  parte  se  esforzaban  en  sostener.  Los  ministros,  qoe  ca« 
da  vez  creían  más  en  la  conveniencia  de  la  medida  de  traslación,  mirándola 
como  el  único  camino  de  salvación  posible,  resolvieron  abordar  francamente 
esta  cuestión  con  el  rey,  entrando  con  él  en  esplioacíopes.  Pero  Fernando, 
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qae  había  mostrado  una  repagnancia  manifiesta  á  la  medida,  so  esprosó  ooa- 
tra  ella  en  términos  tan  fuertes,  y  opuso  una  resistencia  tan  firme,  cual  nun- 
ca los  ministros  babian  esperimentado,  y  de  til  manera,  que  considerándob 
inTencible  se  retiraron  do  su  presencia  sin  insistir  más  por  en|pnces,  y  con  el 
convencimiento  de  que  era  llegado  el  caso  de  presentar  sus  dimisiones.  Mas 
como  al  dia  siguiente  (49  defebreroi  48S3)  hubiesen  de  cerrar  sus  sesiones, 
cumplido  el  plazo  natural,  las  Cortes  extraordinarias,  determinaron  diferirlo 
hasta  después  de  concluido  este  acto. 

No  quiso  el  rey  solemnizar  con  su  presencia  esta  ceremonia.  El  discurso 
de  clausura  fué  leído  por  el  presidente  (4).  Además  de  la  frialdad  del  acto, 
presentaba  todo  un  aspecto  sombrío,  y  los  ánimos  se  mostraban  preocupados, 
como  á  la  aproximación  de  una  gran  novedad*  En  efeoto,  apenas  los  ministros 
habían  regresado  á  sus  secretarías,  cuando  recibieron  ios  decretos  da  exono- 
racíoü,  á  eacepcion  del  de  Hacienda,  á  quien  se  ¿abia  encomendado  el  refren- 
darlos y  comunicarlos.  Mas  al  anochecer  de  aquel  mismo  dia  alborotóse  una 
parte  de  la  población  pidiendo  la  reposición  de  los  ministros:  llenóse  do 
gente  la  plazuela  de  Palacio;  oyéronse  voces  y  gritos  sob?ersivos;  algunos  do 
«iMoera  el  reyl  {muera  el  tirano!»  y  el  regio  alcázar  se  vio  amenazado  por 
atrevidosi  aunque  no  muy  numerosos  grupos;  algunos  subieron  las  escaleras, 
y  la  persona  del  rey  parecía  correr  peligro:  guardábale  solo  la  milicia,  y  eran 
muy  contadas  las  personas  que  acompañaban  á  Fernando,  fuera  de  sus  her- 
manos, abandonado  en  aquella  ocasión  de  casi  todos  sus  servidores  (%),  La 
mnUitnd  no  se  aquietó  hasta  que  le  fué  anunciado  que  el  rey  había  revocado 
los  decretos,  y  repuesto  provisíonaknente  á  los  mismos  ministros,  á  quienes 
se  llamó  en  efecto  á  las  once  de  la  noche,  con  orden  de  que  acudieran  inme- 
diatamente á  sus  puestos.  Accedieron  á  ello  los  ministros,  después  de  haber 
conferenciado  entre  si,  y  consultado  con  sus  amigos,  y  á  poco  más  de  la  me^' 
dia  noche  quedaba  restablecido  el  ministerio. 

Todavía  en  la  mañana  del  80  (febrero,  i  8S3)  ana  g»v¡l]a  ie  fladiciosos  do 


(I)  El  disenrM  respiraba  liberaltomo,  co*  (S)  Atribuyóla  esU  alonada  á  la  «oeíe- 

mo  iodos  los  que  el  gobierno  ponía  en  boca  dad  de  los  masones  de  que  habla  (raido  so 

de  Fernando.— «Los  facciosos,  decia  entre  origen  el  ministerio,  i  fin  de  arrancar  la 

€otras  cosas,  qne  meditaban  la  ruina  de  la  anulación  del  decreto  de  exoneración.  En  li 

«ley  fundamental,  Tan  cediendo  el  campo  al  de  los  comuneros,  sa  ríTal,  habla  habido 

«valor  de  las  tropas  nacionales.  Eta  junta  excisiones,  las  coates  prodajeron  largos  ms* 

«de  perjuros,  que  se  titulaba  Re^iencia  de  nifiestos  y  contestaciones,  atizando  nnos  la 

•SipaíMt  ha  desaparecido  como  el  homo,  y  guerra  entre  las  dos  sociedades  stcretts, 

«los  rebeldes,  qae  contaban  con  triunfos  tan  queriendo  otros  establecer  la  paz  y  eoncor- 

«fáciles  y  tan  seguros,  ya  comenzaron  A  dia.  £sias  polémicas  se  agitaban  precisa* 

«sentir  les  tristes  resultados  de  sos  extra*  menle  en  aquclios  días^ 
«víos.» 
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ol¡€¡o  7  de  comoneros  de  la  ínfima  clase  se  dirigió  al  palacio  del  Congreso» 
donde  celebraba  sesión  la  dipatacion  pennanente,  pronunciando  ¿  gritos  la 
jMlabra  regencia^  que  eqaiTalia  á  pedir  la  suspensión  del  rey.  Aturdida  la  di- 
putación, aunque  menospreció  la  demanda»  no  tuTo  energía  para  hacer  casti- 
gar á  los  audaces  alborotadores.  Al  mismo  tiempo  otros  de  algo  más  alta  es- 
fera estendian  una  representación  pidiendo  lo  mismo,  y  para  recoger  firmas 
colocaron  mesas  en  las  plazas  y  calles  principales.  No  faltó,  como  no  falta 
nunca  gente  para  todo  en  las  grandes  poblaciones,  quien  la  suscribiera,  pero 
los  mismos  comuneros  de  mas  representación  se  encargaron  de  poner  tér- 
mino á  tan  escandaloso  acto,  y  hubo  quien  derribó  las  mesas,  dejando  atóni- 
tos ¿  los  que  convidaban  á  firmar,  con  lo  cuál  so  restableció,  al  menos  en  lo 
material,  el  sosiego. 

Mas  el  poder  obtenido  de  ona  manera  violenta  y  conocidamente  inconsti- 
tucional» con  visible  repugnancia  del  monarca,  no  podía  satisfacer  á  los  mis- 
mos que  asi  le  hablan  recobrado.  Reconociéndolo  ellos,  espusieron  al  rey  que 
00  podian  serle  ya  útiles  sus  servicios,  y  pidieron  ser  relevados.  Deseábalo 
también  el  monarca;  si  bieny  hecho  cargo  de  su  posición  respectiva,  para 
exonerarlos  de  cierta  manera  honorífica  accedió  á  hacerlo  de  un  modo  singu- 
lar que  se  le  propuso,  á  saber,  que  no  cesasen  en  sus  cargos  basta  que  leye- 
sen en  las  Cortes  ordinarias,  según  práctica  de  entonces,  las  Memorias  espre- 
sivas  del  estado  de  los  negocios  de  cada  departamento  (4).  Este  ardid  era  un 
triunfo  para  los  ministeriales,  interesados  en  que  se  llevara  á  efecto  el  viaje 
del  rey  acordado  por  las  Cortes.  Así  continuaba  de  hecho,  y  para  aquel  obje- 
to, un  ministerio  caido,  no  obstante  haber  procedido  el  rey  al  nombramiento 
de  los  que  le  hablan  de  reemplazar,  cuyo  nombramiento  recayó  en  las  perso- 
nas siguientes:  don  Alvaro  Fiorez  Estrada,  para  Estado;  don  Antonio  Díaz 
del  Moral,  para  Gobernación;  don  Lorenzo  Calvo  de  Rozas,  para  Hacienda;  el 
general  don  José  María  Torrijos,  para  Guerra;  don  Ramón  Romay,  para  Mari- 
na; don  Sebastian  Fernandez  Valiese,  para  Gracia  y  Justicia.  Todos  eran  de  la 
parcialidad  exaltada,  algunos  pertenecían  á  las  sociedades  secretas.  No  habla- 
remos ahora  de  las  condiciones  de  cada  uno.  Embarga  nuestra  atención,  co- 
mo embargaba  entonces  la  del  país,  la  relación  de  los  sucesos  que  estaban 
abocados,  y  con  que  daremos  principio  al  capítulo  siguiente. 

(1)  ArL  83  del  Reglamento  de  las  Cortes:  deben  imprimirse  y  publicarse,  se  conserTt^ 

«Al  día  siguiente  (el  segundo  de  su  instala-  rán  en  el  Congreso  para  que  las  noticias 

cion)  se  presentarán  los  ministros,  y  cada  que  contengan  puedan  servir  á  las  comi- 

UDO  en  sa  ramo  darán  cuenta  del  estado  en  sienes.» 
^ne  se  halla  la  nación.  Sus  Memorias,  que 


CiPlTlILO  XV. 


SALIDA  DEL  REY  Y  DEL  GOBIERNO  DE  MADRID. 


XiAS  OOBTES  EN  SEVILLA. 


SESIÓN   MEMORABLE, 


«MS. 


(De  4  .*  de  marzo  á  4  5  de  Junio.) 

Apartara  de  lu  Córtei.— Disoario  del  rey.-^af  protetUí  de  irdieote  liberallfai<».'*-Iii-» 
forme  del  ministro  de  Estado  sobre  la  tciltod  del  ejército  fraocés  de  obsenraeioii.— 
Acuérdase  manlíestir  al  tej  la  necesidad  de  trasladarse  el  gobierno  y  las  Cértos  á  pas- 
to mis  seguro.— Accede  Fernando  á  la  traslación.— Se  designa  la  ciudad  de  Serilla.— 
Sefiilase  para  la  salida  el  SO  de  marzo.— Ocupaciones  y  tareas  de  las  Cortes  en  este  pe- 
riodo.—Salida  del  rey  y  de  la  familia  real.— Llegan  á  ScTÍUa.— Abren  alU  las  Gértes  sos 
sesiones.— Discurso  arrogante  del  presidente.— Noticia  de  la  íntasion  de  los  franeeae* 
en  Bspafta.— Declaración  de  guerra  á  la  Francia.— Cambio  de  ministerio.>— Asuntos  ea 
que  se  ocupan  las  Cortes.— Manifiesto  del  rey  A  la  nación  española.— Mensaje  do  U» 
Cortes  al  rey.— Proclama  del  duque  de  Angulema  en  Bayona.- Entrada  del  ejército 
francés.— Vanguardia  de  realistas  españoles.- Regencia  absolutista  en  Oyarzun.— Sa 
primer  decreto.— Distribución  de  las  tropas  consiituelonalei.— No  resisten  la  entrada 
do  los  franceses.— A  Tantán  éstos  sin  obstáculo  camino  de  Madrid.— Bstrafia  y  torcida 
conducta  de  los  condes  del  Monlijo  y  de  La-Disbai.— Comunicaciones  que  entra  ellos 
mediaron.— Gran  disgusto  en  la  corte  y  en  el  ejército.— Tiene  qne  esconderse  el  de  La- 
Bisbal.— Toma  el  mando  de  las  tropas  el  marqués  de  Castelldosrius.— Sale  con  ellas  do 
Madrid.— Queda  el  general  Zayas  para  conserrar  el  érden  público.— Capllúta  con  el 
príncipe  francés.— Intentona  de  Bessiéres  sobre  Madrid.— Escarmiéntale  Zayas.— Esee- 
sos  y  castigo  del  populacho.— Entra  Angulema  en  Madrid.— Sale  Zayas.— Regencia  j 
ministerio  realistas.— Vuelven  las  cosas  al  7  de  marco  de  1820.— Creación  de  Tolunta- 
ríos  realistas.- Desenfreno  de  la  plebe.— Representación  de  los  Grandes  de  España.— 
Contestación  de  Angulema.— Sesiones  de  las  Cortes  en  Serilia.— Dictimen  de  la  eomU 
sloo  diplomática.— Sensación  que  causan  los  sucesos  de  Madrid.— Medidas  do  las  Gér^ 
les.— Alarma  en  Andalucía.— Trátase  de  la  traslación  del  rey  y  de  las  Cortes  á  Cádli.— . 
Rtsistancla  del  monarca.— Comisioa  de  las  Cértes.— Respuesta  brusca  del  rey.— Pro- 
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poiidoii  de  Alcalá  Galiaoo.— Se  decían  al  rey  ioeapaciudo  momentáneamente.— Il6m«> 
braienna  regencia  provisional.— Traslación  del  rey,  de  la  familia  real  y  de  las  C6rtesá 
Cádii.— Desmanes  en  Setilla.— Llegada  del  rey  y  del  gobierno  á  Gádii.— Cesa  la  regen- 
cia provisional,  y  se  repone  al  monarca  en  sns  fanoiones* 

El  4.0  de  marzo  abrieron  sns  sesiones  las  Cortes  ordinarias,  después  de  las 
jontas  preparatorias  de  costumbre.  Tampoco  asistió  el  rey  en  persona,  y  tam- 
bién leyó  su  discurso  el  presidente.  Gomo  obra  de  los  ministros,  los  dis- 
cursos del  rey  en  esta  época  contenian  siempre  frases  y  protestas  del  más  ar- 
diente liberalismo.  «Las  potencias  continentales  de  la  Santa  Alianza  (decía  en 
«éste)  ban  levantado  ya  la  voz  contra  las  constituciones  políticas  de  esta  na- 
«cioUy  cuya  independencia  y  libertad  ba  conquistado  con  su  sangre.  La  Espa- 
«ña,  respondiendo  á  las  intimaciones  insidiosas  de  aquellos  potentados,  ba 
«manifestado  solemnemente  al  mundo  que  sus  leyes  fundamentales  no  le  pue- 

«den  ser  dictadas  por  ella  misma El  rey  Cristianísimo  ba  dicho  que  cien 

«mil  franceses  vendrán  á  arreglar  los  asuntos  domésticos  de  España,  y  á  en- 
«mendar  los  errores  de  sus  instituciones.  ¿De  cuando  acá  se  dá  ¿  soldados 
«la  misión  de  reformar  las  leyesT  ¿En  qué  código  está  escrito  que  las  invasio- 
«oes  militares  sean  precursoras  de  la  felicidad  de  pueblo  alguno?  Es  indigno 
«de  la  razón- rebatir  errores  antisociales^  y  no  es  decoroso  al  rey  constitu* 
«cional  de  las  Espafias  el  hacer  apología  de  la  causa  nacional,  ante  quienes, 
«para  hollar  todos  los  sentimientos  del  pudor,  se  cubren  con  el  manto  do 
«la  más  detestable  hipocresía.» 

Fueron  al  siguiente  dia  llamados  los  ministros;  é  interrogados  sobre  los 
movimientos  del  ejército  francés  de  observación,  y  sobre  lo  que  de  él  podia 
temerse:  respondió  el  de  Estado,  que  aquél  tomaba  una  actitud  hostil,  que 
hacia  temer  se  realizasen  las  amenazas  sabidas  de  todos;  y  para  que  las  Cor- 
sos se  enterasen  mejor  de  todo  lo  relativo  al  asunto,  tendría  el  honor  de  leer 
la  Memoria  de  oficio,  correspondiente  ¿  su  departamento,  en  que  se  contenia 
todo.  No  permitieron  las  Cortes  que  se  leyese,  y  aun  tomaron  acuerdo  formal 
para  que  se  suspendiese  la  lectura  de  las  demás  Memorias  de  los  secretarios 
del  Despacho;  manera  de  prolongar  la  vida  de  aquel  ministerio,  puesto  que  el 
rey  había  aplazado  su  relevo  para  cuando  hubiese  leído  sos  Memorias  en  las 
Cortes.  Tratóse  luego  con  gran  calor  sobre  la  urgencia  de  trasladarse  el  go- 
bierno con  el  rey,  amenazado  como  estaba  el  reino  de  nna  próxima  invasión, 
y  sobre  el  punto  donde  babria  de  verificarse,  afiadiendo  algún  diputado  que 
la  medida  le  parecía  insuficiente,  y  que  en  su  conciencia  creia  necesario  de- 
cUrar  la  Impotencia  física  de  S.  M.,  cuya  proposición  produjo  aplausos  en  las 
galerías,  prueba  del  estado  de  exaltación  en  que  se  encontraban  los  ánimos. 
El  gol^i9r99  manifestó  quQ  ^9  9)  PttAto  4o  (r^ftCíOA  habla^  consultado  á 
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una  jaota  de  militares,  y  después  al  Cousejo  de  Estado,  el  cual  aon  no  había' 
evacuado  su  informe.  El  resultado  de  esta  sesión  fué  acordar  que  los  ministros 
espresáran  al  rey  la  necesidad  de  que  eligiese  inmediatamente  el  punto  á  qno 
habian  de  trasladarse,  y  que  al  dia  siguiente  dieran  cuenta  á  las  Cortes  del 
que  se  hubiera  designado,  así  como  de  las  medidas  que  se  hubiesen  tomado 
para  realizar  la  traslación.  Si  asi  no  se  hiciese,  habia  dicho  el  sefior  Canga 
Arguelles,  las  Cortes  usarán  de  sus  facultades. 

No  hubo  necesidad  de  esto,  porque  al  siguiente  dia  (3  de  marzo),  cuando 
las  Cortes  acababan  de  aprobar  el  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la 
Corona,  se  leyó  una  comunicación  del  gobierno,  participando  que  el  rey,  á 
pesar  de  su  anterior  repugnancia,  vistos  los  deseos  de  las  Cortes,  y  oido  por 
fin  el  Consejo  de  Estado^  cuyo  dictamen  estaba  conforme  con  aquellos,  babia 
accedido  á  que  se  verifícase  la  traslación,  y  designado  para  ella  la  ciudad  de 
Sevilla;  y  que  para  llevarla  á  efecto  el  gobierno  habia  dado  las  órdenes  con* 
venientes,  asf  para  la  seguridad  de  los  caminos,  estableciendo  en  ellos  puestos 
militares,  como  para  la  provisión  de  trasportes  y  viveros,  y  cómodo  aposenta- 
miento de  la  real  familia  y  de  las  Cortes,  á  cuyo  fin  habia  destinado  los  fondos 
posibles,  y  se  ocupaba  en  dictar  otras  medidas  al  mismo  propósito.  Autorizá- 
ronle además  las  Cortes  para  ello,  y  se  aprobó  también  una  proposición,  &• 
cuitándole  para  que  con  el  sigilo  y  celeridad  posibles  hiciera  recoger  todas  las 
alhajas  de  plata,  oro  y  pedrería  de  las  iglesias  y  conventos,  ¿  fin  de  que  no 
fuesen  presa  de  la  rapacidad  da  los  facciosos,  ó  del  ejército  estranjero  que  in- 
vadiera la  nación,  y  las  hiciese  trasportar  ¿  las  plazas  fuertes  que  juzgara 
conveniente. 

Tratóse  de  fijar  el  dia  y  hora  de  la  salida,  que  se  acordó  dejar  á  la  desig- 
nación del  rey,  con  tal  que  fuese  antes  del  47,  á  cuyo  efecto  pasó  una  comísioa 
de  las  Cortes  á  hacer  la  pregunta  y  conferenciar  con  S.  M.  Mostróse  el  mo- 
narca dispuesto  á  preparar  su  marcha  para  antes  del  4  7,  si  las  Cortes  lo  qae-> 
rian  así;  pero  exponiendo  que  si  aquellas  no  encontraban  reparo  en  que  lo  di- 
firiese hasta  el  SO,  puesto  que  en  tan  corto  plazo  no  era  verosímil  que 
variaran  las  circunstancias,  lo  preferiria,  por  exigirlo  asi  el  estado  de  su  salud 
y  de  sus  negocios,  y  que  en  cuanto  á  la  hora  no  le  era  posible  sondarla  con 
tanta  anticipación.  Volvió  la  comisión  á  poner  en  conocimiento  de  las  Cortes 
esta  respuesta  del  rey;  hiciéroüla  objeto  de  algunas  observaciones,  pero  con- 
viniendo en  que  la  dilación  de  tan  contados  días  no  podia  ofrecer  dificultad, 
ni  contrariar  el  objeto  y  fin  que  en  la  resolución  se  habian  propuesto,  acorda- 
ron, np  sin  darle  cierto  aire  de  galantaria,  complacer  al  rey  en  cosa  que  pare- 

« 

cía  tan  peqaefia  y  tan  justa. 

Ocupáronse  las^ Cortes  en  ios  dias  siguientes  en  los  medios  d9  rQ909pen8ar 
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del  inodo  posible  el  patriotismo,  y  el  serTício  qae  habrían  de  prestar  loe  mr- 
liciaoos  nacioQalea  qne  Yolantariamente  quisieran  seguir  y  acompafiar  al  rey  y 
d  las  Cortes  á  Sevilla»  acordando,  entre  otras  cosas,  que  á  los  que  durante  aquel 
servicio  les  tocare  la  suerte  de  soldado  les  seria  abonado  el  tiempo  que  sir- 
viesen como  si  fuese  en  el  ejército  permanente,  y  que  á  los  que  estuviesen  si- 
guiendo su  carrera  literaria  se  les  cousideraria  el  tiempo  que  prestasen  aquel 
servicio  como  de  asistencia  ¿  sus  respectivas  cátedras.  Se  autorizó  al  gobierno 
para  que  pudiera  suspender  la  admisión  en  la  península  é  islas  adyacentes  de 
los  buques  y  efectos  estranjeros  de  las  naciones  que  cortaran  sus  relaciones 
amistosas  con  la  EspaQa  y  su  gobierno  constitucional.  Eatal^eciéronse  reglas 
para  la  conducta  que  hubieran  de  observar  las  (diputaciones  de  las  provincias 
que  fuesen  invadidas,  ó  estuviesen  próximas  ¿  sarlo,  por  tropas  estranjeras, 
manera  como  habian  de  entenderse  con  los  generales  en  jefe,  arbitrios  y 
caudales  de  que  babian  de  poder  disponer,  puntos  á  que  habrían  de  tras- 
ladarse y  como  habrían  de  servir  de  juntas  acixxiliares  de  defensa  sa- 
cionaU  Natural  ocupación  parecía  para  las  Cortes  en  aquellas  circunstancias 
la  de  estos  asuntos,  así  como  el  arreglo  y  dislribnciont  de  las  fuerzas  del  ejér- 
cito. Lo  que  no  se  comprende  tanto  es,  cómo  en  momtentos  tales  tenían  sere- 
■ídad  para  discutir  y  hacer  dsjeto  de  sus  deliberaciones^  el  arreglo  del  clero, 
la  organización  y  atribuciones  de  los  ayuntamientos,  y  otros  semejantes  asun- 
tos, propios  para  ser  tratados  en  tiempos  más  normales  y  de  más  calma. 

Aunque  una  junta  de  médicos  que  consultó  el  rey  había  opinad»  que  el 
mal  estado  de  su  salud  no  le  permitía  salir  ni  viajar,  y  en  efecto,  á  juzgar 
por  los  partes  diarios  de  la  Gaceta,  atormentábale  bastante  pof  aquel  tiempo 
la  gata,  una  comisión  del  Congreso,  para  la  cual  se  eligieron  algunos  diputa- 
dos facultativos,  fué  de  dictamen  de  que  su  mal  mejoraría  visiblemente,  tras- 
ladándose á  un  clima  benigno  y  á  cortas  jomadas  (4).  También  se  babiao 
anunciado  turbulencias  para  aquel  día.  Mas  la  resolución  se  llevó  á  cabo,  y  á 
las  ocho  de  la  mafiana  del  20  salió  el  rey  con  su  real  familia  de  la  corte,  sin 
mostrar  disgusto  ni  repugnancia  por  su  parte,  silenciosa  la  población,  pero  sin 
advertirse  síntoma  alguno  de  alteración  ni  desorden.  Hizo  su  viaje  á  pequef&as 

(I)    Fo¿  siogalar  lo  que  en  esto  pas6.  La  viaje  le  haría  mas  provecho  que  daño,  y  su 

eontaUa  de  los  médicos  habla  causado  gran  diciimen  fué,  como  era  de  esperar,  el  que 

disgasto  á  los  diputados  empefiados  ea  U  prevaleció  en  el  Congreso.  Galiano,  que 

traslaeioD  del  rey  á  Andalucia.  Nombróse  aunque  no  era  médico,  sostuvo  una  acalora- 

uaa  comisión  para  deliberar  sobre  ella,  cui»  da  y  ¿gria  polémica  con  los  faculta livos  de 

dando  de  que  entraran  en  la  eomision  dípu-  eámara,  fué  el  encargado  de  redactar  el  die- 

tidos  médicos.  Oyóse  á  los  consultados  por  temen,  en  el  cual  muchos  creyeron  descu- 

el  rey,  que  parecían  apoyar  su  dictamen  en  brir  malévolas  ironías,  qoe  tal  vei  no  entra* 

sólidas  y  muy  atendibles  razones.  Sin  em-  ron  en  la  intenoioo* 
hargo,  los  de  la  comisión  opJnaron  que  el 
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jornadas  (4),  escoltado  por  anos  dos  mil  hombres  de  tropa  y  milicia,  reci^ 
biendo  en  los  pueblos  señaladas  maestras  de  respeto  y  veneracioa,  salvo  es 
tal  cuál  punto  en  que  se  oyeron  algunos  denuestos  proferidos  por  los  agentes 
üe  las  sociedades  secretas»  y  llegó  el  4  4  de  abril  á  Sevillaf  sin  el  menor  in- 
conveniente, como  si  se  estuviese  en  tiempos  tranquilos,  sin  molestia  alguna, 
y  lo  que  es  más,  sin  que  se  resintiese  ni  aun  levemente  su  salud*  como  ha- 
bían temido  y  pronosticado  los  facultativos.  Las  Cortes  salieron  tres  dias  des* 
pnás,  y  también  llegaron  sin  obstáculo  de  ninguna  especie  á  la  capital  de  An- 
dalucía. En  Madrid  babia  quedado  el  conde  de  La-Bisbal  ai  frente  del  eilército 
de  reserva,  que  organizaba  coa  inteligencia  y  acierto* 

El  23  de  abril  reanudaren  las  Cortes  en  Sevilla  sus  sesiones,  suspendidas 
en  Madrid  el  %!%  de  mario.  El  presidente,  señor  Florez-  Calderón,  pronuncii 
nn  discurso  que  rebosaba  de  entusiasmo  patriótico,  pintando  con  pomi 
frases  la  marcha  triunfal  de  las  Cortes,  ponderando  la  decisión  que  m( 
ban  todas  las  clases  del  pueblo  por  la  causa  de  la  libertad,  retando  á  todas] 
potencias  de  Europa,  dando  seguridades  de  que  nadie  en  el  mundo  se  al 
Teria,  sopeña  de  encontrar  aquí  su  tumba,  á  atentar  contra  la  independei 
y  la  libertad  de  España  y  contra  la  integridad  de  la  Constitución.  Tod( 
cuál  formaba  singular  contraste  con  la  noticia  oficial  que  en  la  misma  sf 
se  dio,  de  que  el  ejército  francés  había  invadido  desde  el  7  de  abril  nu^ 
territorio,  y  de  que  algunos  de  sos  cuerpos  se  hallaban  ya  en  Vitoria, 
sin  previa  declaración  de  guerra,  como  manifestaron  los  secretarios 
pacho.  Con  tal  motivo  propaso  el  señor  Canga«ArgUelI.es,  y  se  tomó 
sideración,  se  declarara  que  la  independencia  y  libertad  de  la  patria 
en  inminente  peligro,  que  por  tanto  se  estaba  en  el  caso  del  artículo  9^ 
Constitución  de  obligar  á  todos  los  españoles  á  tomar  las  armas,  y  que 
Tasores  no  fuesen  considerados  como  ejército,  sino  como  hordas  que  ¥4 
saquear  y  bollar  los  derechos  de  una  nación  sabia,  noble  y  generosa. 

Presentóse  en  hi  misma,  y  se  aprobó,  una  proposición,  autorizando  al 
biemo  para  que  en  virtud  de  haber  sido  violado  por  las  tropas  francesas  el 
territorio  español,  sin  pérdida  de  tiempo  y  sin  esperar  al  examen  de  los  pre- 
supuestos, propusiese  los  medios  de  atender  á  las  necesidades  urgentes  de  U 
guerra.  Los  ministros  manifestaron  tener  preparadas,  y  en  disposición  de  ser 
leídas  al  Congreso,  sus  respectivas  Memorias  sobre  el  estado  general  de  la  na- 
ción, única  circunstancia  que  había  hecho  al  monarca  suspender  su  salida  del 

(i)   Al  dia  signIaQte  da  la  salida  aodafo  hablan  declarado  peligrosa  para  to  salod  la 

el  raj  largo  trecho  á  pié,  aia  dar  señales  de  marcha,  ó  como  si  qutsieso  dar  á  entender 

•entir  fatiga,  como  si  se  hobiera  propuesto  que  todo  aquello  halua  sido  amafiado  para 

desmentir  el  pronóstico  de  los  módicos,  que  cohonestar  su  retiateneia  á  la  salida. 
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TaStítíMo,  afiadiéndo  el  de  Estado  que  aquella  miama  ttóche  eetendería  on 
ipéodice  á  la  soya,  á  fío  de  comprender  en  eDa  loa  últimos  sucesos,  de  modo 
qne  estaría  en  disposición  de  ser  leida  al  dia  sigaiente. 

Leyóse  el  S4  el  decreto  del  rey  declarando  la  guerra  á  la  Francia.  Loaraí- 
iwlroÉ  laeron  taa»b¡en  leyendo,  conforme  á  lo  acordado,  sos  respeotÍTsa  Me- 
morias; y  aegnn  que  cada  uno  terminaba  la  lectora  de  so  respectivo  doco* 
nentose  daba  por  relevado  del  ministerio,  saliendo  asi  todos  sucesivamente, 
coa  arreglo  al  decreto  do  4S  de  febrero  último,  en  que  babian  sido  exonera* 
dos  per  el  rey,  pero  debiendo  continuar  en  las  Secretarias  basta  tanto  qoe  le- 
yesen sos  Memorias  en  las.  Cortes,  deade  coya  fecba  en  realidad  no  eran  ver- 
dadero gobierno.  Así  terminó  aqoel  ministerio,  formado  en  circonstancias 
assrosaa,  y  coya  carrera  babia  sido  «na  serie  de  amargores,  mezdadaa  con 
muy  pocaa  aatisfacciones.  AtrU)oyécenlo  mocboa  las  desgracias,  qoe  no  sabe« 
moa  si  otros  hombí^  babrian  podido  ooojurar.  Sin  defender  ni  sos  ideas  ni 
so  poUtica,  no  estraiSas  en  la  atmóefera  qoe  en  aqoel  tiempo  se  respiraba,  nos 
niervamos  juzgarlo  mas  adelante. 

A  medida  qoe  saltan,  iban  siendo  por  lo  menos  interinamente  reemplasa- 
doi.  ijQoó  babia  aido  de  loa  ministros  nombrados  por  el  rey  para  sostitoiries 
sotes  de  la  salida  de  Madridt  Unos  y  otros  babian  aoompafiado  en  el  viaje  al 
monarca  y  é  ka  Cortes,  los  onos  gobernando  de  becbo,  aunque  exonerados, 
los  otroa^  ministros  de  derecho,  sin  gobernar,  dando  esta  anomaUa  ocasión 
¿  celos,  desaires,  rivalidadea  y  odios  entre  si  mismos  y  entre  los  parciales  de 
QDOs  y  otroa.  Contaban  con  más  partido  en  las  Cortes  los  primeros;  mostraba-* 
se  d  rey  mas  inclinado  á  los  segundos;  si  no  por  verdadero  afecto  á  éstos,  por 
odio  verdadero  á  aquellos.  Ea  situación  tan  irregular,  los  dipotadoa,  qoe  co- 
Deazaban  á  conaiderarae  como  soberanos  y  á  mirar  al  rey  como  sometido  á 
su  voluntad,  juntáronse  en  gran  número  y  acordaron  proponer  un  ministerio, 
qoeno  dodaban  seriay  como  impuesto  por  la  necesidad,  aceptado  por  el  mo- 
narca. Asi  fu6,  y  predominando  en  eate  acto  el  influjo  de  la  sociedad  masóni- 
ca y  de  una  parte  de  la  de  los  comuneros,  al  cabo  de  algunos  nombramientos 
provisionales  qoe  habían  precedido,  completóse  el  ministerio  ai  mediar  ma« 
yo  (48S3),  entrando  en  Gracia  y  Jostida  don  José  María  Galatrava,  qoe  por  so 
lama  de  hombre  de  saber  y  por  so  valía  babia  de  dar  nombre  y  aer  el  alma 
del  gabinete;  en  Hacienda  don  Joan  Antonio  Yaodiola,  persegoido  como 
cómplice  en  ona  conjuración  contra  el  rey,  pero  que  á  la  sazón  militaba 
en  las  filas  de  los  moderados;  en  Guerra  don  Mariano  Zorraquin,  que  al 
lado  de  Mina  y  como  su  jefede  Estado  msyor  dirígia  las  operaciones  de  la 
guerra  en  Cataluña;  nombrando  para  reemplazarle  darante  su  ausencia  al 
.general  don  Estanislao  Sánchez  Salvador,  gratos  los  dos  al  partido  exal* 

Tomo  xiv.  Í2 
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jomadas  (4),  escoltado  por  onos  dos  mil  hombros  do  tropa  y  milicli»  reci- 
biendo en  los  poeblos  señaladas  maestras  de  respeto  y  veneración,  salvo  en 
tal  cuál  punto  en  que  se  oyeron  algunos  denuestos  proferidos  por  los  agentes 
de  las  sociedades  secretas»  y  llegó  el  44  de  abril  á  Sevilla,  sin  el  menor  ia- 
conveniente»  como  si  se  estuviese  en  tiempos  iranqoilos,  sin  molestia  alguna, 
y  lo  que  es  más,  sin  que  se  resintiese  ni  aun  levemente  su  salud*  como  ha- 
bían temido  y  pronosticado  los  facultativos.  Las  Cortes  salieron  tres  días  des- 
peas, y  también  llegaron  sin  obstáculo  de  ninguna  especie  á  la  capital  de  Ao- 
dalucia.  En  Madrid  babia  quedado  el  conde  de  La-Bisbal  al  frente  del  (^ército 
de  reserva,  que  organizaba  con  inteligencia  y  acierto* 

El  t3  de  abril  reanudaren  las  Cortes  en  Sevilla  sus  sesiones,  saspendída  j 
en  Madrid  el  it  de  marzo.  El  presidente,  señor  Flores*  Calderón,  pronundd 
un  discurso  que  rebosaba  de  entusiasmo  patriótico,  pintando  con  pomposas 
frases  la  marcha  triunfal  de  las  Cortes,  ponderando  la  decisión  que  moetra* 
han  todas  las  clases  del  pueblo  por  la  causa  de  la  libertad,  retando  á  todas  las 
potencias  de  Europa,  dando  seguridades  de  que  nadie  en  el  mundo  se  atre* 
vería,  sopeña  de  encontrar  aqui  so  tumba,  á  atentar  contra  la  independencia 
y  la  libertad  de  España  y  contra  la  integridad  de  la  Constitución*  Todo  lo 
coál  formaba  singular  contraste  con  la  noticia  oficial  que  en  la  misma  sesión 
se  dio,  de  que  el  ejército  francés  habia  invadido  desde  el  7  de  abril  nuestro 
territorio,  y  de  que  algunos  de  sus  cuerpos  se  hallaban  ya  en  VitQria,  si  bien 
sin  previa  declaración  de  guerra,  como  manifestaron  los  secretarios  del  Oes- 
pacbo.  Con  tal  motivo  propaso  el  señor  Canga-Argaelles,  y  se  tomó  en  con* 
sideración,  se  declarara  que  la  independencia  y  libertad  de  la  patria  estaban 
en  inminente  peligro,  que  por  tanto  se  estaba  en  el  caso  del  artículo  9,o  de  la 
Constitución  de  obligar  á  todos  loe  españoles  á  tomar  las  armas,  y  que  los  in- 
vasores no  fuesen  considerados  como  ejército,  sino  como  bordas  que  venían  á 
saquear  y  hollar  los  derechos  de  una  nación  sabia,  noble  y  generosa. 

Presentóse  en  la  misma,  y  se  aprobó,  una  proposición,  autorizando  al  go- 
bierno para  que  en  virtod  de  haber  sido  violado  por  las  tropas  francesas  el 
territorio  español,  sin  pérdida  de  tiempo  y  sin  esperar  al  examen  de  los  pre- 
supuestos, propusiese  loa  medios  de  atender  á  las  necesidades  urgentes  de  la 
guerra.  Los  ministros  manifestaron  tener  preparadas,  y  en  disposición  de  ser 
leídas  al  Coagreso,  sos  respectivas  Memorias  sobre  el  estado  general  de  la  na- 
ción, única  circunstancia  que  habia  hecho  al  monarca  suspender  su  salida  del 


(I)   Al  dii  sigaleote  de  la  taUda  aodavo  habían  declarado  pelisrofa  para  so  salad  le 

•Irej  largo  trecho  á  pié,  lio  dar  teftales  de  marcha,  ó  eomo  «i  quiaiese  dar  á  eoiender 

aeoUr  fatiga,  eomo  si  se  hablera  propuesto  que  lodo  aquello  habia  sido  amafiado  pare 

4esm<*oUr  el  proaóetico  de  los  médicos,  que  eohoneelar  su  rcsisteocia  á  la  salida. 


mbiislerio,  aliadiéndo  él  de  Estado  qve  aquella  mbrna  lióehe  estenderia  qq 
apéndice  i  la  soya,  ¿  fio  de  coaprender  en  eUa  loa  últímos  auceaos,  de  modo 
qae  estaría  en  dispoeicion  de  ser  leída  al  día  aigalente. 

Leyóse  el  S4  el  decreto  del  rey  declarando  la  guerra  á  la  Francia.  Los  mi- 
mslroi  fueron  también  leyendo»  oonforme  á  lo  acordado,  sos  respectiTas  Me* 
menas;  y  segnn  que  cada  ano  terminaba  la  lectura  de  so  respectivo  docu- 
mento se  daba  por  reloTado  del  ministerío,  saliendo  asi  todos  soeesíTamentei 
ooo  arreglo  al  decreto  de  49  de  febrero  último,  en  que  habian  sido  exonera* 
dos  per  el  rey,  pero  debiendo  continuar  en  las  Secretarías  hasta  tanto  que  le- 
yesen sus  Memorias  en  las.  Cortes,  desde  cuya  fecha  en  realidad  no  eran  ▼er> 
dadero  gobierno.  Así  terminó  aquel  ministerio,  formado  en  circunstancias 
azarosaa,  y  coya  carrera  bahía  sido  una  serie  de  amarguras,  mezcladas  con 
muy  pocas  satisfacciones.  Atribuyéronlo  muchos  las  desgracias,  que  no  sabe* 
moa  si  otros  homb'rps  habrían  podido  oonjorar.  Sin  defender  ni  sos  ideas  ni 
so  politica,  no  estrafias  en  la  atmósfera  que  en  aquel  tiempo  se  respiraba,  nos 
reserramos  juzgarlo  mas  addante. 

A  medida  que  sallan,  iban  siendo  por  lo  menos  interinamente  reemplaza* 
dos.  ijQuó  había  aido  de  los  ministros  nombrados  por  el  rey  para  sustituirles 
aotea  de  la  salida  de  Madrídt  Unos  y  otros  habian  acompafiado  en  el  viaje  al 
monarca  y  á  las  Cortes,  los  unos  gobernando  de  faecbo,  aunque  exonerados, 
losolros^flñaistros  de  derecho,  sin  gobernar,  dando  esta  anomaUa  ocasión 
é  celos,  desairee,  rivalidades  y  odios  entre  sí  mismos  y  entre  los  parciales  de 
unos  y  otros.  Contaban  con  más  partido  en  las  Cortes  los  primeros;  mostraba* 
ae  el  rey  mas  inclinado  ¿  los  segundos;  si  no  por  verdadero  afecto  á  éstos,  por 
odio  verdadero  á  aquellos.  Eq  situación  tan  irregular,  los  diputados,  que  co- 
menzaban á  considerarse '  como  soberanos  y  á  mirar  al  rey  como  sometido  á 
su  voluntad,  jontáronse  en  gran  número  y  acordaron  proponer  un  ministerio, 
que  no  dudaban  seriay  como  impuesto  por  la  necesidad,  aceptado  por  el  mo- 
narca. Asi  fué,  y  predominando  en  este  acto  el  inflojo  de  la  sociedad  masóni* 
ca  y  de  una  parte  de  la  de  los  comuneros,  al  cabo  de  algunos  nombramientos 
provisionales  que  habían  precedido,  completóse  el  mlnisterío  al  mediar  ma- 
yo (48S3),  entrando  en  Gracia  y  Justicia  don  José  María  Calatrava,  que  por  su 
fama  de  hombre  de  saber  y  por  so  valía  había  de  dar  nombre  y  aer  el  alma 
del  gabinete;  en  Hacienda  don  Juan  Antonio  Yaodiola,  perseguido  como 
cómplice  en  una  conjuración  contra  el  rey,  pero  qae  ¿  la  sazón  militaba 
en  las  filas  de  los  moderados;  en  Guerra  don  Mariano  Zorraquin,  que  al 
Jado  de  Mina  y  como  su  jefede  Estado  mayor  dirigía  las  operaciones  de  la 
guerra  en  Cataluña;  nombrando  para  reemplazarle  darante  su  ausencia  al 

.general  don  Estanislao  Sánchez  Salvador,  gratos  los  dos  al  partido  exal- 
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326  HISTORIA  DE  ESPA&A^ 

jomadas  (4),  escoltado  por  nnos  dos  mil  hombros  do  tropa  y  milicia»  recí-' 
bieodo  en  los  poeblos  sefialadu  maestras  de  respeto  y  YeDeracion,  salvo  en 
tal  cuál  punto  en  que  se  oyeron  algunos  denuestos  proferidos  por  los  agentes 
üe  las  sociedades  secretas,  y  llegó  el  4  4  de  abril  á  Sevilla^  sin  el  menor  in- 
conveniente, como  si  se  estuviese  en  tiempos  tranquilos,  sin  molestia  alguna^ 
y  lo  que  es  más,  sin  que  se  resintiese  ni  aun  levemente  su  salud»  como  ha- 
bían temido  y  pronosticado  los  facultativos.  Las  Cortes  salieron  tres  días  des* 
paos,  y  también  llegaron  sin  obstáculo  de  ninguna  especie  á  la  capital  de  An- 
dalucía. En  Madrid  babia  quedado  el  conde  de  La-Bisbal  al  frente  del  (^ército 
dé  reserva,  que  organizaba  con  inteligencia  y  acierto. 

El  23  de  abril  reanudaren  las  Cortes  en  Sevilla  sus  sesiones,  saspendidaj 
en  Madrid  el  S2  de  marzo.  El  presidente,  sefior  Florez-  Calderón,  pronunció 
on  discurso  que  rebosaba  de  entusiasmo  patriótico,  pintando  con  pomposas 
frases  la  marcha  triunfal  de  las  Cortes,  ponderando  la  decisión  que  mostra- 
ban todas  las  clases  del  pueblo  por  la  causa  de  la  libertad,  retando  á  todas  las 
potencias  de  Europa,  dando  seguridades  de  que  nadie  en  el  mundo  ee  atre- 
vería, sopona  de  encontrar  aqui  su  tumba,  á  atentar  contra  la  Independencia 
y  la  libertad  de  Espafia  y  contra  la  integridad  de  la  Constitución*  Todo  lo 
onál  formaba  singular  contraste  con  la  noticia  oficial  que  en  la  misma  sesioD 
so  dio,  de  que  el  ejército  francés  babia  invadido  desde  el  7  de  abril  nuestro 
territorío,  y  de  que  algunos  de  sus  cuerpos  se  hallaban  ya  en  Vitoria,  si  bien 
ain  previa  declaración  de  guerra,  como  manifestaron  los  secretarios  del  Des- 
pacho. Con  tal  motivo  propuso  el  señor  Canga-Arguelles,  y  se  tomó  en  con- 
sideración, se  declarara  que  la  independencia  y  libertad  de  la  patria  estaban 
en  inminente  peligro,  que  por  tanto  se  estaba  en  el  caso  del  artículo  9.o  de  la 
Constitución  de  obligar  á  todos  los  espafioles  á  tomar  las  armas,  y  que  los  in- 
vasores no  fuesen  considerados  como  ejército,  sino  como  hordas  que  venían  á 
saquear  y  hollar  los  derechos  de  una  nación  sabia,  noble  y  generosa* 

Presentóse  en  la  misma,  y  se  aprobó,  una  proposición,  autorizando  al  go- 
bierno para  que  en  virtud  de  haber  aido  violado  por  las  tropas  francesas  el 
.  territorio  español,  sin  pérdida  de  tiempo  y  sin  esperar  al  examen  de  los  pre- 
supuestos, propusiese  los  medios  de  atender  á  las  necesidades  argentes  de  la 
guerra.  Los  ministros  manifestaron  teoer  preparadas,  y  en  disposición  de  ser 
leídas  al  Coagreso,  sos  respectivas  Memorias  sobre  el  estado  general  de  la  na- 
ción, única  circunstancia  que  babia  hecho  al  monarca  suspender  su  salida  del 

(I)   Al  dia  sigoieote  de  la  laUdt  andavo  habito  declarado  pellgrofa  para  so  salod  la 

el  rey  largo  Irecbo  á  pi6,  alo  dar  se&ales  de  marcha,  ó  eomo  *  i  quisieoe  dar  é  eoleader 

•ooür  faliga,  eomo  si  se  babiera  propuesto  que  iodo  aquello  habla  sido  amaSado  para 

desmentir  el  prooéelico  de  los  médicos,  que  cohoaesur  su  reslsuaeia  á  la  salida. 
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miirislcrio.aliadidiido  él  de  Estado  qae  ai|neDa  mísnia  noche  ettenderíaon 
apéndice  á  la  soya,  ¿  fio  de  comprender  en  ella  los  óitímos  sucesos,  de  modo 
qoe  estaría  en  disposición  de  ser  leída  al  dia  sigaiente. 

Leyóse  el  ti  el  decreto  de)  rey  declarando  la  guerra  á  la  Francia.  Loa  mí- 
nistroft  foeron  taAibien  leyendo,  oonforme  á  lo  acordado,  sos  respectivas  Me- 
morias; y  aegon  que  cada  uno  terminaba  la  leotnra  de  su  respectivo  docn* 
mentóse  daba  por  relevado  del  ministerio,  saliendo  así  todos  sucesivamente, 
con  arrezo  al  decreto  de  49  de  febrero  último,  en  qoe  habían  sido  exonera- 
dos per  el  rey,  pero  debiendo  continuar  en  las  Seeretarias  hasta  tanto  qoe  le* 
yesen  sus  Memorias  en  laaCóites,  desde  cuya  fecha  en  realidad  no  eran  ver* 
dadero  gobierno.  Asi  terminó  aquel  ministerio,  formado  en  circunstancias 
asaroaas,  y  coya  carrera  había  sido  «na  serie  de  amarguras,  mezcladas  con 
muy  pocas  satisfacciones.  Atribuyéronlo  muchos  las  desgracias,  que  no  sabe- 
mos sí  otros  hombij»  habrían  podido  conjurar.  Sin  defender  ni  sus  ideas  ni 
so  politica,  no  estrafias  en  la  atmósfera  que  en  aquel  tiempo  se  respiraba,  nos 
reservamos  jozgarlo  mas  adrante. 

A  medida  que  sallan,  iban  siendo  pct  lo  menos  ¡nterínamente  reemplaza- 
dos.  4Qn6  habia  sido  de  los  ministros  nombrados  por  el  rey  para  sustituíries 
soles  de  la  salida  de  MadrídT  Unos  y  otros  habían  aoompafiado  en  el  viaje  al 
monarca  y  é  las  Cortes,  los  unos  gobernando  de  hecho,  aunque  exonerados, 
los  otros,  miaistros  de  derecho,  sin  gobernar,  dando  esta  anomalía  ocasión 
á  celos,  desaires,  rivalidades  y  odios  entre  sí  mismos  y  entre  los  parciales  de 
unos  y  otros.  Contaban  con  más  partido  en  las  Cortes  los  primeros;  mostrába- 
se él  rey  mas  inclinado  á  los  segundos;  si  no  por  verdadero  afecto  á  éstos,  por 
odio  verdadero  á  aquellos.  En  situación  tan  irregular,  los  diputados,  que  co- 
menzaban á  considerarse '  como  soberanos  y  á  mirar  al  rey  como  sometido  á 
su  voluntad,  juntáronse  en  gran  número  y  acordaron  proponer  un  ministerio, 
que  no  dudaban  seriay  como  impuesto  por  la  necesidad,  aceptado  por  el  mo- 
narca. Asi  fué,  y  predominando  en  este  acto  el  inflojo  de  la  sociedad  masóni- 
ca y  de  una  parte  de  la  de  los  comuneros,  al  cabo  de  algunos  nombramientos 
provisionales  qoe  habían  precedido,  completóse  el  ministerio  al  mediar  ma- 
yo (4SS3},  entrando  en  Gracia  y  Justicia  don  José  María  Galatrava,  que  por  su 
fama  de  hombre  de  saber  y  por  so  valía  había  de  dar  nombre  y  ser  el  alma 
ddi  gabmete;  en  Hacienda  don  4oan  Antonio  Yandiola,  perseguido  como 
cómplice  en  una  conjaracion  contra  el  rey,  pero  qoe  á  la  sazón  militaba 
en  las  filas  de  los  moderados;  en  Guerra  don  Mariano  Zorraquin,  qoe  al 
lado  de  Mina  y  oomo  su  jefe  de  Estado  mayor  dirigía  las  operaciones  de  la 
guerra  en  Cataluña;  nombrando  pora  reemplazarle  durante  su  ausencia  al 

.general  don  EsUnislao  Sánchez  Salvador,  gratos  los  dos  al  partido  exal- 
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jomadas  (4),  escoltado  por  unos  dos  mil  hombrea  de  tropa  y  milicia,  reci-' 
hiendo  eo  los  poehlos  aefialadas  maestras  de  respeto  y  yeoeracion,  salvo  en 
tal  cuál  ponto  en  qae  se  oyeron  síganos  denuestos  proferidos  por  los  agentes 
üe  las  sociedades  secretas,  y  llegó  el  44  de  abril  á  Se?illay  sin  el  menor  io- 
conveniente,  como  si  se  estaviese  eo  tiempos  tranquilos,  sin  molestia  alguna^ 
y  lo  qae  es  más,  sin  qae  se  resintiese  ni  aan  levemente  sa  salud»  como  ha- 
hian  temido  y  pronosticado  los  facultativos.  Las  Cortes  salieron  tres  dias  des- 
pnés,  y  también  llegaron  sin  obstáculo  de  ninguna  especie  á  la  capital  de  An- 
dalocía.  En  Madrid  babia  quedado  el  conde  de  La-Bisbal  al  frente  del  ^ércüo 
de  reserva,  que  organizaba  con  inteligencia  y  acierto. 

El  23  de  abril  reanudaren  las  Cortes  en  Sevilla  sus  sesiones,  suspendidas 
en  Madrid  el  t%  de  marzo.  El  presidente,  señor  Florez*  Calderón,  pronuncié 
un  discurso  que  rebosaba  de  entusiasmo  patriótico,  pintando  con  pomposas 
frases  la  marcha  triunfal  de  las  Cortes,  ponderando  la  decisión  qoe  mostra* 
han  todas  las  clases  del  pueblo  por  la  causa  de  la  libertad,  retando  ¿  todas  las 
potencias  de  Europa,  dando  seguridades  de  que  nadie  en  el  mundo  se  atre- 
▼eria,  sopeña  de  encontrar  aquí  sa  tumba,  á  atentar  contra  la  independencm 
y  la  libertad  de  Espafia  y  contra  la  integridad  de  la  Constitución.  Todo  lo 
cuál  formaba  singular  contraste  con  la  noticia  oficial  que  en  la  misma  sesión 
se  dio,  de  qoe  el  ejército  francés  habia  invadido  desde  el  7  de  abril  nuestro 
territorio,  y  de  que  algunos  de  sus  cuerpos  se  hallaban  ya  en  Vitoria,  si  bien 
ain  previa  declaración  de  guerra,  como  manifestaron  los  secretarios  del  Oes- 
pacho.  Con  tal  motivo  propuso  el  sefior  Canga-Argi^elles,  y  se  tomó  en  con* 
siderscion,  se  declarara  que  la  independencia  y  libertad  de  la  patria  estaban 
en  inminente  peligro,  qoe  por  tanto  se  estaba  en  el  caso  del  artículo  9«o  de  U 
Constitución  de  obligar  á  todos  los  españoles  á  tomar  las  armas,  y  que  los  in- 
vasores no  fuesen  considerados  como  ejército,  sino  como  hordas  que  venian  á 
saquear  y  hollar  los  derechos  de  una  nación  sabia,  noble  y  generosa. 

Presentóse  en  la  misma,  y  se  aprobó,  una  proposición,  autorizando  al  go- 
bierno para  qae  en  virtud  de  haber  sido  violado  por  las  tropas  francesas  el 
.  territorio  español,  sin  pérdida  de  tiempo  y  sin  esperar  al  examen  de  los  pre* 
supuestos,  propusiese  los  medios  de  atender  á  las  necesidades  urgentes  de  la 
guerra.  Los  ministros  manifestaron  teoer  preparadas,  y  en  disposición  de  ser 
leídas  al  Coogreso,  sus  respectivas  Memorias  sobre  el  estado  general  de  la  na* 
clon,  única  circunstancia  que  habia  hecho  al  monarca  suspender  su  salida  del 

(I)   Al  dia  «{galeote  de  la  lallda  aodnvo  habiaii  deelarade  peligrofs  para  so  aalod  U 

el  rey  largo  trecho  á  pié,  sio  dar  seftales  de  marcha,  ó  como  «i  qaiaieee  dar  4  eBiender 

ienür  fatiga,  eomo  si  te  babiera  propuesto  que  todo  aquello  habia  tldo  aBuSado  para 

4esineoUr  el  pronóitico  de  los  médicos,  que  cohoueatar  su  rcflatSDeia  á  la  salida. 
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miaislerio,  afiadiéndo  él  de  Estado  qae  aquella  misma  noche  OBtendería  on 
apéndice  á  la  soya»  ¿  fin  de  comprender  en  ella  loa  últimos  sucesos,  de  modo 
que  estaría  en  disposición  de  ser  leida  al  dia  sigaiente. 

Leyóse  el  S4  el  decreto  del  rey  declarando  la  guerra  ¿  la  Francia.  Loa  mí- 
nístroé  iiieron  también  leyendo,  conforme  á  lo  acordado,  sos  respectiiras  Me- 
i'^ottiM;  y  según  que  cada  uno  lenninaba  la  lectura  de  su  respectivo  docn* 
meato  se  daba  por  relevado  del  ministerio,  saliendo  asi  todos  sucesivamente, 
con  arrezo  al  decreto  de  49  de  febrero  último,  en  que  babian  sido  exonera- 
dos par  el  rey,  pero  debiendo  continoaf  en  las  Secretarias  hasta  tanto  que  le- 
yesen sus  Memorias  en  laa  Curtes,  desde  cuya  fecha  en  realidad  no  eran  ver* 
dadero  gobierno.  Asi  terminó  aquel  ministerio,  formado  en  circunstancias 
asarosas,  y  cuya  carrera  había  sido  «na  serie  de  amarguras,  mezcladas  con 
muy  pocaa  satisfacciones.  Atribuyéronlo  muchos  las  desgracias,  que  no  sabe* 
moa  0t  otros  hombij»  habrían  podido  conjurar.  S{n  defender  ni  sos  ideas  ni 
su  politica,  DO  estrafias  en  la  atmósfera  que  en  aquel  tiempo  se  respiraba,  nos 
reiemmos  juzgarlo  mas  ad^nte. 

A  medida  que  sallan,  iban  siendo  por  lo  menos  interínamente  reemplaza* 
dos.  4Qué  había  sido  de  los  ministros  nombrados  por  el  rey  para  sustituirles 
sotes  déla  salida  de  lladridt  Unos  y  otros  habían  aoompafiado  en  el  viaje  al 
monarca  y  á  las  Cortes,  los  unos  gobernando  de  hecho,  aunque  exonerados, 
los  otros,  ministros  de  derecho,  sin  gobernar,  dando  esta  anomalía  ocasión 
¿  celos,  desaires,  rlvalidi^es  y  odios  entre  si  mismos  y  entre  los  parciales  de 
unos  y  otros.  Contaban  con  más  partido  en  las  Cortes  los  primeros;  mostraba-» 
se  el  rey  mas  ínelmado  ¿  los  segundos;  si  no  por  verdadero  afecto  á  éstos,  por 
odie  verdadero  á  aquellos.  En  situación  tan  irregular,  los  diputados,  que  co- 
menzaban á  considerarse '  como  soberanos  y  á  mirar  al  rey  como  sometido  á 
so  voluntad,  juntáronse  en  gran  número  y  acordaron  proponer  un  ministerio, 
que  no  dndabsn  seriay  como  impuesto  por  la  necesidad,  aceptado  por  el  mo- 
narca. Asi  fué,  y  predominando  en  este  acto  el  inflajo  de  la  sociedad  masóni« 
ca  y  de  una  parte  de  la  de  los  comuneros,  al  cabo  de  algunos  nombramientos 
provisionalea  quehabian  precedido,  completóse  el  ministerio  id  mediar  ma- 
yo (48S3),  entrando  en  Gracia  y  Justicia  don  José  María  Calatrava,  que  por  so 
iama  de  hombre  de  saber  y  por  so  valía  había  de  dar  nombre  y  ser  el  alma 
del  gabmete;  en  Hacienda  don  Joan  Antonio  Yandiola,  perseguido  como 
cómplice  en  una  conjuración  contra  el  rey,  pero  que  á  la  sazón  militaba 
en  las  filas  de  los  moderados;  en  Guerra  don  Mariano  Zorraquin,  que  al 
lado  de  Mina  y  como  so  jefe  de  Estado  mayor  dirigia  las  operaciones  de  la 
guerra  en  Cataluña;  nombrando  para  reemplazarle  durante  su  ausencia  al 

.general  don  Estanislao  Sánchez  Salvador,  gratos  los  dos  al  partido  exal- 
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jornadas  (4),  escoltado  por  nnos  dos  mil  hombres  de  tropa  y  milicia»  reci- 
biendo en  los  pueblos  señaladas  maestras  de  respeto  y  veneración,  salvo  en 
tal  cuál  panto  en  qae  se  oyeron  algunos  denuestos  proferidos  por  los  agentes 
de  las  sociedades  secretas,  y  llegó  el  4  4  de  abril  ¿  Sevilla,  sin  el  menor  in- 
conveniente, como  si  se  estuviese  en  tiempos  tranquilos,  sin  molestia  alguna, 
y  lo  que  es  más,  sin  que  se  resintiese  ni  aun  levemente  su  salud,  como  ha- 
bían temido  y  pronosticado  los  facultativos.  Las  Cortes  salieron  tres  dias  des* 
paos,  y  también  llegaron  sin  obstáculo  de  ninguna  especie  á  la  capital  de  An- 
dalucía. En  Madrid  habia  quedado  el  conde  de  La-Bisbal  al  frente  del  ejército 
de  reserva,  que  organizaba  cod  inteligencia  y  acierto. 

El  S3  de  abril  reanudaren  las  Cortes  en  Sevilla  sus  sesiones,  suspendidas 
en  Madrid  el  2t  de  marzo.  El  presidente,  señor  Florez*  Calderón,  pronunció 
un  discorso  que  rebosaba  de  entusiasmo  patriótico,  pintando  con  pomposas 
frases  la  marcha  triunfal  de  las  Cortes,  ponderando  la  decisión  que  mostra- 
ban todas  las  clases  del  pueblo  por  la  causa  de  la  libertad,  retando  á  todas  las 
potencias  de  Europa,  dando  seguridades  de  que  nadie  en  el  mundo  ee  atre» 
veria,  sopeña  de  encontrar  aquí  su  tumba,  ¿  atentar  contra  la  independencia 
y  la  libertad  de  España  y  contra  la  integridad  de  la  Constitución.  Todo  lo 
cuál  formaba  singular  contraste  con  la  noticia  oñoial  que  en  la  misma  sesión 
se  dio,  de  que  el  ejórcito  francés  habia  invadido  desde  el  1  de  abril  nuestro 
territorio,  y  de  que  algunos  de  sus  cuerpos  se  hallaban  ya  en  Vitoria,  si  bien 
sin  previa  declaración  de  guerra,  como  manifestaron  los  secretarios  del  Des- 
pacho. Con  tal  motivo  propuso  el  señor  Canga^ArgüelIes,  y  se  tomó  en  con» 
sideración,  se  declarara  que  la  independencia  y  libertad  de  la  patria  estaban 
en  inminente  peligro,  que  por  tanto  se  estaba  en  el  caso  del  artículo  9.o  do  la 
Constitución  de  obligar  á  todos  loe  españoles  á  tomar  las  armas,  y  que  los  in- 
vasores no  fuesen  considerados  como  ejército,  sino  como  hordas  que  venían  á 
saquear  y  hollar  los  derechos  de  una  nación  sabia,  noble  y  generosa. 

Presentóse  en  la  misma,  y  se  aprobó,  una  proposición,  autorizando  al  go- 
bierno para  que  en  virtud  de  haber  aido  violado  por  las  tropas  francesas  el 
.  territorio  español,  sin  pérdida  de  tiempo  y  sin  esperar  al  examen  de  los  pre- 
supuestos, propusiese  los  medios  de  atender  ¿  las  necesidades  urgentes  de  la 
guerra.  Los  ministros  manifestaron  tener  preparadas,  y  en  disposición  de  ser 
leídas  al  Congreso,  sus  respectivas  Memorias  sobre  el  estado  general  de  la  na- 
ción, única  circunstancia  que  habia  hecho  al  monarca  suspender  su  salida  del 

(I)   Al  diacigulente  de  la  salida  andovo  habían  declarado  pellgrofa  para  eo  salad  la 

el  rej  largo  trocho  á  pié,  tia  dar  seftales  de  marcha,  ó  eomo  f  i  quuíeso  dar  h  eoteader 

•eoür  faliga,  eomo  ti  se  hubiera  propuesto  que  todo  aquello  habia  sido  amaSado  para 

deamcalir  el  proaástieo  de  los  médicos,  que  cohonesiar  sa  resisteneia  á  la  salida. 
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Bbdslcrio,ftfiadtondo«l  de  Estado  q«e  aqoelk  misma  noche  estenderiami 
apéndice  á  la  soya»  á  fio  de  cooiprender  en  eUa  los  lUtímoa  sucesos,  de  modo 
qoe  estaría  en  disposición  de  ser  leída  al  dia  signiente. 

Leyóse  el  n4  el  decreto  del  rey  declarando  la  guerra  á  la  Francia.  Loa  mi- 
nislroé  foeron  también  leyendo»  conforme  á  lo  acordado,  sos  respectivas  Me- 
morias; y  según  qoe  cada  uno  lemünabo  la  lectora  de  sa  respectivo  doca* 
neotose  daba  por  relevado  del  ministerio,  saliendo  asi  todos  sucesivamente, 
con  arreglo  al  decreto  de  4S  de  febrero  último,  en  qae  habían  sido  exonera- 
dos por  el  rey,  pero  debiendo  continuar  en  las  Secretarías  hasta  tanto  qoe  le* 
yesen  sus  Memorias  en  las.  Cortes,  desde  cuya  fecha  en  realidad  no  eran  ver> 
dadero  gobierno.  Así  terminó  aquel  ministerio,  formado  en  circunstancias 
tsarosas»  y  cuya  carrera  había  sido  una  serie  de  amarguras,  mezcladas  eon 
may  pocas  satisfacciones.  Atribuyéronlo  muchos  las  desgracias,  que  no  sabe* 
mos  sí  otros  hombk^  habrían  podido  conjurar.  Sin  defender  ni  sus  ideas  ni 
su  politica,  no  estrafias  en  la  atmósfera  que  en  aquel  tiempo  se  respiraba,  nos 
reservamos  jozgjarlo  mas  adelante. 

A  medida  que  sallan,  iban  siendo  por  lo  meaos  interinamente  reemplaza» 

dos.  (Qué  había  sido  de  los  ministros  nombrados  por  el  rey  para  sustituirles 

sotes  de  la  salida  de  Madrid?  Unos  y  otros  habían  aoompaiiado  en  el  viaje  al 

monarca  y  á  laa  Cortes,  los  unos  gobernando  de  hecho,  aunque  excmerados, 

los  otroB»  ministros  de  derecho,  sin  gobernar,  dando  esta  anomalía  ocasión 

á  calos,  desaires,  rivalidades  y  odios  entre  sí  mismos  y  entre  los  parciales  de 

unos  y  otros»  Contaban  con  más  partido  en  las  Cortes  los  primeros;  mostraba* 

se  él  rey  mas  indinado  á  los  segandos;  sí  no  por  verdadero  afecto  á  éstos,  por 

ddio  verdadero  á  aquellos.  Ea  &itoacion  tan  irregular,  los  diputados,  qoe  co« 

mamaban  á  considerarse '  como  soberanos  y  á  mirar  al  rey  como  sometido  á 

so  voluntad,  juntáronse  en  gran  número  y  acordaron  proponer  un  ministerio, 

qoe  00  dudaban  seriay  como  impuesto  por  la  necesidad,  aceptado  por  el  mo« 

narca.  Asi  fué,  y  predominando  en  eate  acto  el  ioflojo  de  la  sociedad  masón¡« 

ca  y  de  una  parte  de  la  de  los  comuneros,  al  cabo  de  algunos  nombramientos 

provisionales  qoe  habían  precedido,  completóse  el  ministerio  al  mediar  ma-* 

yo  (48S3),  entrando  en  Gracia  y  Justicia  don  José  María  Calatrava,  qoe  por  su 

fama  de  hombre  de  saber  y  por  so  valía  habia  de  dar  nombre  y  aer  el  alma 

del  gabmete;  en  Hacienda  don  Joan  Antonio  Yaodiola,  perseguido  como 

cómplice  en  una  conj  oración  contra  el  rey,  pero  qoe  á  la  sazón  militaba 

en  las  filas  de  los  moderados;  en  Guerra  don  Mariano  Zorraquin,  que  al 

lado  de  Mina  y  como  so  jefede  Estado  mayor  dirigía  las  operaciones  de  la 

goerra  en  Catalana;  nombrando  para  reemplazarle  durante  su  ausencia  al 

.general  don  Estanislao  Sánchez  Salvador,  gratos  los  dos  al  partido  exal- 
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tado  (4);  en  Estado  don  José  Moría  Pando;  GaiBimxaao  oa  Ifar&M^  f  on  Co- 
bemacion  ol  ieaienlo  coronel  don  Salvador  Mansanares,  lumibra  de  iRwnas 
prendas,  pero  estrafio  al  mino  que  so  lo  oonfiaba,  y  por  en  posícm  no  pra« 
parado  Ma^  para  tan  alto  puesto  (%)• 

Mientras  el  ejército  invasor  avansaba  de  la  manera  que  iiabramoo  do  ^for^ 
7  en  tanto  que  en  el  resto  de  Espalla  aootiteciaii  saoeoos  do  la  mayor  grave- 
dad, las  Gértes  de  Sevilla  se  ocupaban  en  aprobar  por  tercera  vez  olproyoo^ 
to  de  ley  do  sefiorlos,  dos  veces  desechado  por  la  corita,  y  que  á  la  toreara 
adqairla  el  carácter  de  ley  del  reino  sin  necesidad  de  la  sanción  real,  eoatrffo* 
glo  á  nn  artCcolo  de  la  Cíonstitocion.  á  vueltas  de  algnnas  medidas  de  oiroana* 
tanciasy  tales  como  4a  formación  de  coorpos  firaocos  y  de  gnenrillas  para  aya- 
dar  al  oJéreHo,  la  creación  de  ana  legión  oslranjera^  ó  sea  do  emigrados  es- 
Iranjeros,  y  la  concesión  al  gobierno  de  algoaos  arbitrios  y  recnrsos  para  las 
atenciones  de  la  gaerra,  las  Cortes  segatan  discntiendo,  <^mo  en  les  tiempoa 
ordinarios  y  normales,  táAes  asantes  como  el  arreglo  econémico  do  las  pro» 
vincias  de  Ultramar,  la  organíxacion  de  los  aynntamienlos*  dipntaekmea  y 
gobiernos  de  provincia,  y  otros  de  (ndole  semejante. 

T  en  tanto  que  progresaban  las  tropas  invasores,  el  rey  estampaba  sn  fir» 
ma  al  pié  de  un  Manifiesto  á  la  nación,  en  que  sos  ministros  lo  haciaa  eoan* 
ciar  frases  é  ideas  como  las  siguientes:  «A  la  escandalosa  agresioa  que  acaba 
«de  bacer  el  gobierno  francés,  sirven  de  razón  ó  de  disculpa  vaos  eaantos 
«protestos  tan  vanos  como  indecorosos,  á  la  restauración  del  sistema  eoi»ti- 
iAucional  en  el  imperio  espafiol  le  dan  el  nombro  de  insurrección  militar;  á 
«mí  aceptación  llaman  violencia;  é  mi  adbesíon  cautiverio;  facción  en  fia  á 
«las  Gértes  y  al  gobierno  que  obtienea  mi  confianza  y  la  de  la  nación;  y  de 
caqui  ban  partido  para  decidirse  á  turbar  la  paz  del  continente,  invadir  el 
«territorio  espafiol,  y  volver  á  llevar  á  sangre  y  fuego  esto  desgraciado  pala.» 
T  después:  «|Abl  creedme,  espafioles:  no  es  la  Gonstitocion  por  si  misma  el 
«verdadero  motivo  de  estas  intimadones  soberbias  y  ambiciosas,  y  de  la  fn* 
«¡asta  guerra  que  se  nos  hace;  ya  antes,  cuando  les  convino,  aplaudieron  y 
«reconocieron  la  ley  fundamental  de  la  monarquía»  No  lo  es  mi  libertad,  que 
«poco  é  nada  les  importa;  no  lo  son  en  fin  nuestros  desérdenes  Interiores,  tan 
«abultados  por  nuestros  enemigos,  y  que  fueran  menos  6  ninguno  si  ellos  no 
«los  hubiesen  fomentado.  Lo  es,  si,  el  deseo  manifiesto  y  declarado  de  dispo* 

(1)  El  valienta  6  instruido  ZorraifoiQ  (3)  San  Miguel  pu6  defde  la  lÜla  M  mU 

murió,  eomo  taremos,  gloriosameote  en  Ca*  uitterio  al  deathio  de  ayndaaCe  de  Hioa» 

talaBa,  oaal  «1  aúaino  tiempe  que  se  aleraba  También  Lopeí  Bafles  yoIvIS  á  empaftar  U 

á  an  cargo  para  el  cnal  ae  le  repataba  moj  espada  eo  defeosa  de  la  patria  y  de  la  U« 

apto,  7  del  que  se  le  órela  generalmente  me-  bertad. ' 
reoeder. 
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«Bwdéiirfy  déTOsotroffáMiarbiirÚK  Loes  al  atajar  Toealra  proapendad  y 
<?aartia  forUma:  lo  aa  el  qaerer  qae  Etpaoa  vaya  aiempre  atada  al  carro  de 
«a  OflCaBtackm  y  podado;  qve  se  llame  reiao  eo  el  nombre;  que  no  sea  ea 
«reafidad  mas  qoe  «na  provinoia  perteoecteate  á  otro  imperio;  que  no  vifa- 
«mos»  no  exiitamoa  sino  por  eUoa  y  para  eUoa.a 

Mo  okNitaite  ser  cosa  de  todoa  aabída  qoe  aquella  hivasioa  qae  Femando 
«aalematiaaba  había  sido  por  M  odsmoi  sí  no  traída,  por  lo  manos  provoca- 
da; no  obstante  sospecbatse  qae  entonces  mismo  meditaba  planes  de  reac- 
cien  y  de  sangrienta  venganza  contra  loe  conatítocionales^  como  se  vio  des- 
pnls  por  las  notas  y  apvntacíoaes  qne  iba  haciendo  acerca  de  las  personas, 
hechos  f  conducta  de  los  liberales,  apnntacioaea  y  notas  qtte  constitayeren  lo 
qae  se  llamó  eo  el  tiempo  de  la  reacción  El  libro  verde,  las  Cortes  acordaioa 
dirigirle  nn  mensaje  feltoitándole  por  an  Manifiesto,  y  adbicióndese  á  los  sen* 
Ünilentos  en  61  espresados.  Esto  podía  oonsídetarqs  como  nn  acto  de  cortesía, 
ptnpio  también  para  comprometer  máa  al  monarca.  Paro  lo  estrafio  es  que 
bonArea  oomo  el  aefior  Qaliano  so  mostráian  tan  entnsiaamados  con  el  Hani- 
fiesto»  qve  proclamaran  á  Femando  por  aqoel  hecho,  digno  de  gobernar  k  to- 
daa  las  naciottes  del  mondo  (4). 

Habtase,  como  dijimos,  ▼erifioado  la  invasión  francesa  el  7  de  abril,  des- 
vaneciéndole laa  machas  ílnsionaB  y  esperanaas  de  los  liberalea  espafloles  (3). 

10  Sesión  del  S7  de  abril.  so  diputtdo  por  le  Veodée  se  presentó  al  s¡- 
(2)  HabUose  íaadado  éstas  principal"  guíenle  en  la  sesión.  5u  presencia  movió 
«ente  en  tratos  del  gobierno  espafiol  con  nna  tempestad  entro  sos  eoatrarios;  al  pre- 
üranaeses  desoootentos  del  sujo,  babiendo  sidente,  por  medio  de  los  ujieres,  le  mandó, 
momentos  en  que  se  llegó  i  creer  en  una  salir  del  salón;  el  fogoso  defeosor  de  las  li- 
ref elación  dentro  del  Tocino  reino.  Desapa-  bertades  públicas  y  de  sn  propia  inmunidad 
redó  moelM  parte  da  astas  ftlnsianes,  asi  exigió  qoe  la  enseBáran  la  orden  escciía  del 
.para  los  de  allá  como  para  los  da  acA,  con  presidente:  el  sargento  de  la  guardia  naoio* 
el  suceso  del  diputado  Manuel  en  la  Cámara  nal  se  negó  también  á  cumplir  el  manda- 
franeesa^  cuando  se  debatía  el  asunto  de  miento;  fbé  meaesler  qve  los  gendarmes  le 
ia  guerra  de  Bspafini  Bstalibaral  y  elocneii-  saoiran  á  la  fuena.  Con  61  se  salieron  mu- 
te  diputado,  no  ageno  á  la  conjuración,  sol-  chos  diputados;  sesenta  y  tres  protestaron, 
tó  en  su  discurso  una  frase,  que  interpreta,  pero  éstos,  annqne  babian  convenido  en  no 
^a  aomo  raTolnelonaria  y  republlaasa,  pro*  volf  er  á  las  sesionas,  no  dejaros  da  asistir  á 
d^|o  eseáttdnla  y  alboroto  grande  en  sus  ellas.  Bale  suceso  probó  que  no  se  podia  ya 
adversarios,  que  sin  permitirle  acabar  el  esperar  por  entooces  un  IcTantamienio  de 
pensamiento  hicieron  y  aprobaron  una  la  nación  francesa,  ni  contra  los  Borbanas, 
rropasieiae  pnm  qoa  se  la  azpnlsasa  da  la  ni  en  Caí ac  de  las  überudas  da  Eapafta. 
cámara*  Entonces  fué  cuando  pronunció  Quedaba  á  los  espafioles  la  esperanza, 
sqoellas  célebres  palabrss:  <B««eo  aq%i  jue»  que  pronto  rieron  frustrada  umblen,  en  las 
'*s  y  «alo  encissMiro  SMModoras:»  seguidas  ideas  liberalea  de  ouichoa  da  loa  Jefes  y  aO- 
de  otras  no  manea  anérgicaa  y  dignas.  A  pe-  niales  qne  fenlao  an  al  ejército  ioTasor,  co- 
sar  del  aanerdo  de  la  expulsión,  alentado  mosi  fuese  lo  mismo  desaprobar  ia  ioTasion 
por  unos  sesenta  diputados  qne  se  rennieron  que  rebelarse  contra  ella. ' 
noM^ea  ««a  4a  Mr.  laffitia,  ai  f  alara- 
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Decidido  el  gabiúete  de  las  Tullerias  á  tor  el  ejecotor  de' los  fütiiá  de  b 
ta  Aliaota  y  el  destructor  de  las  libertades  espafiolas»  qneríendo  tambíell 
probar  a)  mondo  que  los  Borbones  de  Francia  tenían  nn  ejército,  reaolfió  qÓ9 
éste  pasase  el  Pirineo  condooído  por  el  duque  de  Angolema^Lnia  Antonio  de 
Borbon,  el  cual  habla  dado  el  3  en  Bayona  come  orden  del  dia  la  tigoMle 
proclama:  cSoldadoa:  la  confianza  del  rey  me  ba  colocado  á  ▼aeatra  eabeit 
ttpara  llenar  la  m»  noble  misión.  No  ha  puesto  las  armas  en  nuestras  ounoi 
«el  espirito  de  conquista:  un  motivo  mas  generoso  nos  anima:  vamos  ¿  restí-* 
«toir  un  rey  á  su  trono,  á  reconciliar  al  pueblo  con  su  monarca,  y  á  reslafale- 
«cer  en  un  país,  presa  de  la  anarquía,  el  orden  necesario  para  la  ventara  y 
«seguridad  de  ambos  Estados.«--Soldados:  respetad  y  haced  respetar  la  teli* 
«gion,  la  ley  y  la  propiedad:  as(  facilitareis  el  cumplimiento  del  deber  qae  he 
«contraído  de  mantener  las  leyes  y  la  mas  exacta  disciplina.»  ]^^ 

Si  tal  era  el  objeto  y  táies  los  sentimientos  del  gobierno  francés,  si  en  fifi 
era,  como  había  antes  prodamado,  sustituir  las  instituciones  que  reglas  é 
Espafia  con  otras  mas  análogas  á  la  Carta  francesa,  y  restablecer  el  orden  ío* 
terier  en  la  península,  y  no  el  de  destruir  en  todas  partes  el  gobierno  repre- 
sentativo conforme  al  tratado  secreto  de  VeroaSf  ni  esto  lo  anunció  con  cla- 
ridad, ni  era  fácil  que  se  desprendiera  délos  compromisos  de  Varona,  oi  me* 
nos  podia  esperarse  del  influjo  de  la  regencia  espafiola  recién  organisada  en 
Bayona,  y  que  seguía  al  ejército  francés,  compuesta  de  hombres  completa- 
mente absolutistas,  y  tan  reaccionarios  como  el  general  don  Francisco  Egofo, 
el  barón  de  Eróles,  don  Antonio  Calderón  y  don  Juan  Bautista  Erro,  cuyo 
primer  documento  público  fué  anunciar  á  la  nación  española  que  todas  las  co- 
sas volvían  al  ser  y  estado  en  que  se  bailaban  el  7  de  marzo  de  4820.  Esta 
junta  se  instaló  en  Oyarzun  el  9  de  abril.  Tampoco  daba  indicios  de  ser  con- 
ciliadora la  misión  de  los  franceses  la  circunstancia  de  venir  á  su  vangoardüa 
las  facciones  realistas,  en  número  de  35,000  hombres,  de  los  cuales  mandaba 
el  conde  de  España  la  división  de  Navarra,  la  de  las  Provincias  Vascongadas 
el  general  Quesada,  la  de  Cataluña  Eróles. 

El  ejército  invasor,  contándolas  falanges  realistas,  pasaba  poco  de  90,000 
hombres,  nuevos  conscriptos  los  más;  con  poca  instrucción  y  sin  hálútos  de 
disciplina,  aparte  de  los  oficiales  veteranos  que  habian  sido  sacados  de  la  es- 
pecie de  retiro  en  que  estaban.  Débil  ejército,  si  las  fuerzas  españolas  bubiO' 
ran  estado  mejor  organizadas,  y  la  nación  menos  fraccionada  en  partidos,  y 
menos  plagada  de  facciones»  Dividióse  aquel  en  cinco  cuerpos:  el  4,o  á  las  ór* 
denes  del  duque  de  Reggio;  el  {.<>  á  las  del  conde  Molitor;  el  3.*  é  las  del. 
príncipe  Hobenlohe;  el  4.o  á  las  de  Honcey,  muy  conocido  en  España  desde 
la  guerra  ds  la.  independencia,  que  babia  de  operar  aboraen  CataloQa,  y. 
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el  5.<>  ¿  las  del  conde  Bordessoulle.  Aon  había  liberales  qae  ahrig^ban  eape* 
nnxaa  de  que  este  ejército  no  llegada  á  pisar  noestro  territorio»  ya  por  las 
que  había  hecho  concebir  el  espirita  del  gabinete  británico  favorable  á  la  can- 
aa  de  la  libertad  espafiola,  y  confirmado  al  parecer  por  los  obsequios  qne  el 
ministro  Canning  dispensaba  á  los  duques  de  San  femando  trasladados  do 
la  embajada  de  Parte  á  aquella  corte,  ya  por  las  ideas  de  que  sopoiyan»  co* 
mo  hemos  indicado,  animadas  las  tvopas  francesas,  ya  por  lo  que  en  ell.is 
iafiatria  el  terror  de  los  recuerdos  y  la  memoria. de  los  escarmientos  de  la 
pasada  locha,  si  babia  en  la  frontera  quien  les  dispatase  enérgicamente  il 
paso. 

Mas  lo  que  hallaron  en -la  frontera,  esperándolos  del  lado  acá  del  Bidasoa, 
fué  un  pelotón  de  poco  más  de  cien  ilusos,  oficiales  franceses  y  emigmdos  ita- 
lianos, que  se  titulaban  ejército  de  Jos  hombres  libres,  á  cuya  cabeza  estbba 
an  Ifr.  Carón,  los  cuales,  no  distinguiendo  de  tiempos,  y>.  no  oaleulando  que 
DO  eran  ahora  los  elementos  de  las  fuerzas  militares  de  la  Francia  lo  que  al  - 
ganos  afios  antes,  creyeron  que  con  solo  enarbolar  la  baodera  tricolor,  símbo* 
lo  de  sus  anteriores  glorias,  habían  de  acudir  á  ella  despertándose  el  antigua 
entusiasmo  por  la  libertad.  F^ro  sucedió  que  al  ondearla  bandera,  exhortando 
á  los  soldados  á  qne  desertaran  de  las  filas  del  duque  generalisímo,  á  la  toz  de 
fuego,  dada  por  el  general  Vallin,  disparó  contra  ellos  la  artillería,  cayendo 
maertos  ocho  ó  diez  de  aquellos  ilusos,  con  lo  que  corrieron  despavoridos  los 
Gestantes,  á  encerrarse  en  la  plaza  de  San  Sebastian.  Cruzaron,  pues,  las  tro- 
pos francesas  sin  otro  obstáculo  el  Bidasoa,  apoderáronse  de  Pasages  y  de  Fuen»- 
lerrabia,  y  dieron  principio  al  bloqueo  de  San  Sebastiai^A  Aon  así,  ni  se  ima- 
ginaban ni  podian  imaginarse  ellas  que  habían  de  atravesar  la  España  desde 
el  Norte  al  Mediodía  antes  de  disparar  los  fusiles  cargados  en .  Bayona.  Ani- 
máronse al  ver  que  no  encontraban  resistencia  enitos  marchas  hasta  el  Ebro: 
pasaron  también  tranqnilamente  este  rio,  y  continoaban  siajencontrar  enemi- 
gos camino  de  la  capital,  dejando  bloqueadas  las  plazas  que  quedaban  á  reta« 
guardia. 

Dijimos  ya  en  el  capítulo  anterior,  cómo  hablan  sido  distrniboidas  las.  fuer- 
zas de  España  para  el  caso  de  la  invasión.  Tan  acertado  y.  conveniente  había 
parecido  á  Ulna  el  nombramiento  de  los  generales  que  habian  de-  mandarlas» 
especialmente  los  de  Ballesteros  y  conde  de  La-Blsbal,  que  deoia  que  cada 
soldado  español,  á  las  órdenes  de  tan  bravos  y  entendidos  jefes,  valdría  po» 
machos  soldados  franceses,  bisónos  como  eran.  Pero  Ballesteros,  á  quien  es^* 
taban  confiadas  las  Provincias  Vascongadas  y  Navarra,  y  que  tenia  á  su  dis* 
posición  de  diez  y  seis  á  veinte  mil  hombres,  ni  trató  de  impedir  la  marcha 
de  los  franceses,  ni  se.  poso  delante  dp  sos  filas,  corriéndose  á  Aragón,  donde 
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ptraeia  oontentane  coa  ir  déUnte  del  ooode  Molilor  siniéodole  como  d«  Hi^^ 
neram,  haeU  qaa  aa  traaiadd  á  Yalancia»  á  cuya  capital  biio  al  bmk  aarriaio 
qoe  raremoa  deapoéa.  A  viala  da  aato,  mal  podian  defendaiaa  loa  paabioa, 
coya  opinión,  por  otra  parte,  no  era  a&  general  afecta  á  ka  iaatitacioaaa;  y 
las  dipatacionea  proTíacialaa,  roTestídaa  de  tan  ¿mpliaa  faonltadea  par  lae 
Cortea,  en  toi  de  organiíar  ht  resiatencia,  ae  iban  disolviendo. 

Quedaban  y  ae  lyaban  lea  esperansaa  en  al  conde  de  La^Biabaí,  jefe  de  to 
reaerra  y  comandante  general  del  primer  distrito,  coya  pericia  era  cooooidftg 
y  confiando  todoa  en  qae  cabriria  la  capital  del  reino>  impidiendo  él  paao  por 
los  puertos  de  Goadarrama  y  Somoaierra  al  primer  cuerpo  del  ejéicito  (raa* 
cés  qoe  con  la  guardia  real  se  dirigía  por  elloa  á  Madrid.  iVanaa  é  iloaariaa 
eaperanzaal  Por  ona  de  aquellas  Telaidadea  de  carácter  y  de  oondncta  en  qve 
ae  babia  hecbo  ya  notable  él  de  La4B¡sbal,  viéronae  aquellas  frostradaa  do  te 
manera  mas  lastinioaa*  £1  aiempre  enredador  y  ballicioao  conde  áú  líontíjat 
céld)re  ya  también  por  derta  clase  de  erolnciones  de  mala  Índole  en  aoeaira 
historia,  babiue  quedado  en  Madrid  con  instrucciones  secretas  para  traatar« 
nar  el  régimen  representaüto,  ao  color  de  introducir  reformaa  en  el  código 
/oodamental,  dorándolo  con  la  necesidad  y  conyenieocia  de  amoldarle  y  aoo* 
modarle  á  la  Carta  firanoesa.  En  41  de  mayo  dirigió  este  persoaajo  QQa  carta 
á  modo  de  exposición  al  de  La-Bisbal,  haciéndole  ver  loa  males  que  había 
producido  la  licencia  confundida  con  la  libertad,  la  diferente  situación  de  la 
EUpafia  de  entonces  á  la  de  4808,  el  modo  cómo  ahora  eran  recibidoa  los 
franceses,  qne  la  epmion  poUica  de  Espafia  era  contraria  á  la  Constitución  da 
Cádiz,  que  tampoco  quería  el  despotismo,  y  qve  baria  un  servicio  insigne  á  la 
nación,  que  la  Europa  entera  apreciaría,  si  se  declarara  independíente  de 
nn  gobierno  que  tenia  prisionero  al  rey,  y  proclamara  un  orden  da  oosaa  qoa 
ni  fuese  el  antiguo  deapotismo  ni  tampoco  el  código  gaditano^ 

Respondió  el  tornadizo  conde  (45  de  mayo)  á  la  espresada  carta  en  una 
especie  de  Manifiesto,  en  qoe  decía:  «Que  como  jefe  del  ejéroíto  y  de  aquel 
distrito  debía  cumplir  las  órdenes  del  gobierno  á  cuya  cabeza  existía  el  mo» 
naroa,  no  obstante  estar  convencido  de  que  por  desgracia  de  la  nación  el  mi» 
nisterio  actual  no  podía  sacarla  del  abismo  en  que  la  había  sumido  la  imperi* 
cía  del  anterior.  Que  como  ciudadano  español  q«e  paede  ain  faltar  á  las  leyes 
pensar  lo  qoe  le  parezca  sobre  la  altuacion  del  reino,  opinaba  qae  la  mayoría 
de  losespafiolea  no  quería  la  Constitución  de  481S,  sin  entrar  en  el  examen 
de  las  causas  que  hubiesen  producido  el  descontento. 

«Que  los  hombres  bonradoa  únicamente  desoaban  ona  Constitución  que 
reuniese  la  voluntad  de  todos  los  eapafioles;  que  el  vulgo  carecía  de  opinión; 
qoe  obraba  por  la  costumbre  inveterada  qne  le  hada  respetar  lo  Qiaa  antigoo 
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ciMM  1q  mas  losto^  y  qtid  los  medios  qoe  en  su  coaceplo  debíao  emplearse  pa» 
ra  raslableoer  la  paz  y  im'OD^  eran:— I  ,^  aDonciar  é  los  invasores  qae  la  na- 
cioDt  de  acuerda  oon  el  qército  y  con  el  rey»  coavenia  eo  modificar  el  código 
▼igento  00  lodos  loa  punios  qoe  fuesen  necesarios  para  reunir  los  ánimos  de 
los  espafiol^y  asegoirar  su  felicidad  y  el  esplendor  del  (roño,  y  qoe  por  consi- 
gnieiite  debía  retirarse  á  la  otra  parte  de  los  Pirineos,  y  negpdar  allí  por  me- 
dio de  sus  embaj«dore6:--4.o  que  5.  M.  y  el  gobierno  regresasen  á  Madrid, 
pwa  que  no  se  dijese  que  la  familia  real  permanecía  en  Sevilla  contra  su  vo- 
luntad:—^.«  que  para  verifícar  las  reformas  anunciadas  se  convocasen  nuevas 
Cortes,  para  que  los  diputados  no  careciesen  de  los  poderes  necesa* 
ños:—» 4.«  que  S.  M.  nombrase  un  ministerio  qoe  no  perteneciese  á  ningún 
partid&i  y  mereciese  la  confianza  de  todos,  inclusa  la  de  las  potencias  estran- 
jeras:— y  5.®  que  se  decretase  un  dvldo  general  de  todo  lo  pasado.» 

€uidqulera  que  fuese  el  efecto  que  á  su  tiempo  y  en  otra  ocasión,  hubieran 
pedido  producir  algunos  de  los  medios  propuestos  por  el  conde,  ni  era^  aquella 
la  oportunidad^  ni  á  él  le  correspondía  otra  cosa  (^e  cumplir  su  misión  de 
sembatir  á  los  invasores  de  so  patria,  sin  mezclarse  en  cuestiones  políticas; 
m  podía  dejar  de  sospecharse  que  fuese  plan  preconcebido  entre  él  y  el  autor 
de  la  carta  á  que  respondia.  Imprimiéronse  ambos  documentos,  y  su  publica» 
cioB  prodogo  los  efectos  desastrosos  que  eran  de  esperar»  Oyéronse  en  las  filas 
del  ejército  las  voces  de  traición  y  de  traidor:  algunos  jeíes  se  negaron  á 
asistiral  cons^de  guerra  por  él  convocado;  rompiéronse  los  lazos  de  la  dis- 
stplina;  los  soldados  desertaban  en  gran  número;  los  oficiales  se  dividieron  en 
fsndos» y  por  ultimóse  vio  obligado  el  de  La-Bisbal  á  escmiderse  (48  de 
Oíayo)»  entregando  el  mando  de  las  desconcertadas  tropas  al  marqués  de  Cas- 
ieUdosrius^  el  cual  no  tuvo  otra  arbitrio  pava  coatener  la  deserción  qoe  sacar- 
ías de  Madrid  camiao  de  Extremadura»  quedando  en  la  capital  el  general 
Zayas  eon  algunos  batallones  para  mantener  el  orden,  y  contener  la  moche* 
dimd>r8f  en  tanto  que  llegaban  el  príncipe  y  el  ejéccilairancés  que  habian  pa- 
sado  ya  de  Buitrago  (i)* 

Apresurase  Zayas,  en  unión  con  el  ayuntamiento  de  Madrid,  á:  capitular 
con  los  franceses  (49  de  mayo).  Ya  aquel  día  se  comenzó  á  notar  en  los  bar* 
ríos  bajos  un  movimiento  de  bnUlcio  con  ademanes  siniestros,  que  podo  re- 

(I)  2j^ss,  acreditado  general  de  la  guer«  iiablera  dado  logar  á  la  guerra»  pero  una 
n  de  la  iodepeadeoeia,  de  quien  iaoiaa  te-  ves  compromeiida  eo  ella  la  nación,  no  fal- 
ces hemos  liablado,  era  adicto  al  rey,  pero  taba  á  pelear  coma  leal  y  como  valiente, 
no  le  qqeaia  abfolato;  no  amaba  la  Coosti»  Ahora  creyó  hacer  un  serricio  entablando 
iaciOB,  pero  la  prefería  á  la  monarquía  pu-  tratos  con  un  enemigo,  á  quien  después  de 
ra:  hubiérala  querido,  como  otros  muchos,  lo  que  habla  pasado  no  podía  resistir  con  la 
acdiScada.  No  aprobaba  qoe  el  gobierno  fuena  que  tenia. 
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prímír  la  iDter?eDC¡on  enérgica  de  la  faena  armada.  Has  al  dia  sígomte» 
grnpoa  de  chisperos  y  manólos  y  de  desgarradas  mujeres,  armados  de  palos  y 
chozos,  recorrían  descaradamente  las  calles,  dispuestos  al  pillaje  para  coaiido 
entraran  los  facciosos.  En  tal  situación  recibió  Zayas  un  oficio  del  famoso 
aTenturero  francés  Bessiéres,  republicano  antes,  furibundo  jefe  de  facetosoa 
realistas  después,  manifestándole  su  resolución  de  entrar  el  primero  en  Madríd 
con  su  gente,  como  manguardia  del  ejército-estranjero.  Contestóle  el  honrado 
Zayas  que  tenia  celebrado  un  conTonio  con  el  príocipe  francés,  y  que  si  no 
se  atenia  á  él  le  rechazaría  con  la  fuerza.  Mas  no  tardó  el  famoso  guerrillero 
en  presentarse  con  los  suyos  á  las  puertas  de  la  capital,  y  aun  llegó  á  penetrar 
en  sus  calles,  acompafiado  de  las  frenéticas  turbas  de  la  plebe,  que  ya  se  aa-- 
boreaban  con  el  botin,  y  daban,  más  que  gritos,  aullidos  de  alegría.  Zayas,  que 
habia  colocado  convenientemente  sus  fuerzas  de  tropa  y  nacionales,  dióles  or- 
den de  arremeter  á  los  facciosos,  ó  hiciéronlo  tan  bien  que  los  obligaron  á  re* 
fugiarse  con  gran  pérdida  al  Retiro,  de  donde  los  desalojaron  á  la  bayoneta 
los  granaderos  de  Guadalajara,  acabando  de  ponerlos  en  desorden  e)  intr^ido 
don  Bartolomé  Amor  con  los  cazadores  y  la  caballería.  Hicléronselea  setecieo- 
tos  prisioneros,  y  en  las  calles  y  en  los  campos  quedaron  machos  cadáferea^ 
entre  eUos  no  pocos  de  la  bullidora  chusma  de  los  barrios,  que  fueron  aoochi- 
llados  sin  piedad,  á  fin  de  evitar  á  la  población  el  saqueo  y  la  anarquía  ¿  qud 
aquella  gente  amenazaba  entregarse. 

Puestos  por  Zayas  estos  sucesos  en  conocimiento  del  general  franoés,  tas- 
cóle á  que  apresurase  todo  lo  posible  su  entrada  en  Madrid,  á  fin  de  evitaf 
otros  parecidos  ó  mayores  desastres.  En  su  virtud  el  83  de  maye  hicieron  el 
duque  de  Angulema  y  sus  soldados  su  entrada  en  la  corte  de  Espafia,  saltenda 
Zayas  y  las  tropas  espaQolas  por  el  lado  opuesto,  no  sin  tener  que  defénderae 
de  la  amotinada  plebe,  que  le  acosaba,  rabiosa  de  que  le  hubiera  impedido  el 
saqueo.  Los  franceses  fueron  recibidos  4>or  el  populacho  con  vítores,  cando* 
nes  populares  y  otras  demostraciones  de  júbilo.  Desencadenáronse  las  ferooea 
turbas  contra  todos  los  conocidos  por  constitucionales,  escitándolas  ana  parto 
del  clero,  ó  celebrando  con  maligna  sonrisa  los  atentados  que  las  veían  co- 
meter (4).  Reprodujéronse  muchas  de  las  escenas  del  año  44,  y  ya  habían 

(I)   Hablando  de  los  «ucesos  de  este  y  del  iro  cómo  ser  responsable  el  general  de  los 

anterior  dia,  y  de  la  conducta  del  generdl  escesos  de  sus  soldados,  una  vet  sacado  ni 

Zayas,  dice  el  marqués  de  Miraflores  en  sus  sable  para  batirset  8i  pereda  desgraoiada- 

Apuntes:  «De  los  riesgos  y  de  la  suerte  de  mente  alguna  mujer,  niOo  O  hombre  inde-> 

asta  gente  se  hace  responsable  al  general  fenso,  «úlpese  á  su  indiserecion»  oo  al  geae* 

Zayas,  y  se  le  culpa  por  que  perecieron  mu-  ral  Zayas.....»— >T  luego;  «Qué  habiera  sida 

Jeres,  nlDos  y  hombres  indefensos;  en  efecto  de  la  capital  y  de  sus  desgraciados  vecinos, 

perecieron  algunos,  aunque  muy  pocos:  ipe-  abandonados  al  espirito  de  íao^loui  al  hpr* 
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sido  teatro  da  semejantes  iniquidades  los  pneblos  por  donde  habían  pasado 
loafnuieeses,  y  eqoeilas  y  éstas  eran  preludio  de  los  bárbaros  desmanes  que 
eo  toda  España  se  habían  de  ejecutar. 

Ya  desde  Aloobendas»  el  mismo  día  23,  habla  dado  el  príncipe  generaltsí* 
mo  nna  proclama,  en  qoe  decía:  «Españoles:  si  Tuestro  rey  se  bailase  aún 
«en  sn  capital,  estaría  muy  cerca  de-acabarse  el  honroso  encargo  que  el  rey  mi 
«tío  me  ha  confiado,  y  que  sabéis  en  toda  sn  ostensión.  Después  do  haber 
«vuelto  la  libertad  al  monarca,  nada  me  quedaría  que  hacer  sino  llamar  sn 
«paternal  cuidado  hacia  los  malea  qoe  han  padecido  sus  pueblos,  y  hacia  la 
«necesidad  que  tienen  de  reposo  para  ahora  y  de  seguridad  para  lo  futuro. 
«La  ausencia  del  rey  impone  otros  deberes.  El  mando  del  ejército  me  corres- 
«ponde;  pero  las  provinoías  libertadas  por  nuestros  soldados  aliados  no  poe« 
«den  ni  deben  ser  gobernadas  por  estranjeros.  Desde  las  fronteras  baata  las 
«pnertas  de  Madrid,  su  administración  ha  sido  encargada  provisionalmente  á 
«españoles  honrados,  cuya  fidelidad  y  adhesión  conoce  el  rey;  los  cuales  en 
«estas  escabrosas  circunstancias  han  adquirido  nneyos  derechos  á  su  gratitud 
«y  al  aprecio  de  la  nación.  Ha  llegado  el  momento  de  establecer  de  un  modo 
«firme  la  Regencia  que  debe  encargarse  de  administrar  el  pais,  de  organizar 
«on  ejército,  y  de  ponerse  de  acuerdo  conmigo  sobre  los  medios  de  llevar  á 
«efecto  la  obra  de  libertar  á  vuestro  rey.  Esto  presenta  dificultades  reales, 
«que  la  honradez  y  la  franqueza  no  permiten  ocultar,  pero  que'  la  necesidad 
«debe  vencer.  La  elección  de  Su  Majestad  no  puede  saberse.  No  es  posiblo 
«llamar  á  las  provincias  para  que  concorran  á  ella,  sin  esponerse  á  prolongar 
«dolorosamente  los  males  qoe  afligen  al  rey  y  á  la  nación.  En  estas  circons- 
«tancias  difíciles,  y  para  las  cuales  no  ofrece  lo  pasado  ningún,  ejemplo  que 
«seguir,  he  pensado  qoe  el  modo  mas  conveniente,  mas  nacional,  y  mas 
«agradable  al  rey,  era  convocar  el  antiguo  Consejo  de  Castilla  y  el  de  Indias, 
«coyas  altas  y  varias  atribuciones  abrazan  el  reino  y  sos  provincias  ultrama- 
«riñas,  y  el  conferir  á  estos  grandes  cuerpos,  independientes  por  su  elevación 
ly  por  la  situación  política  de  los  sogetos  que  los  componen,  el  cuidado  de 
«designar  ellos  mismos  los  individuos  de  la  Regencia.  A  consecuencia  he  con- 
«vocado  los  precitados  Consejos,  que  os  harán  conocer  su  elección.  Lios  so- 
«getos  sobre  quienes  hayan  recaído  sus  votos  ejercerán  un  poder  necesario 
«baste  que  llegue  el  deseado  día  en.  que  vuestro  rey,  dichoso  y  libre,  pueda 
«ocuparse  en  consolidar  sn  trono,  asegurando  al  mismo  tiempo  la  felicidad 
«que  debe  á  sus  vasallos. — ;Espafioles!  Creed  la  palabra  de  un  Borbon.  El 

rible  desenfreno  de  un  populaeho  bambrten-  plinat  Lágrimas  y  sangre  bebieran  eonrido 
lo.íanálico  y  bárbaro,  protegido  por  una  oopiosamente.  Títulos  eternos  de  gratiCnd 
loidadesca  sin  organización  militar  ni  dlsd-   dobe,  pues,  Madrid  al  general  Zayas....  ete.» 
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«monarca  benáfico  qua  m»  ha  aoTíada  hacia  vcsoiros  jamás  aeparará  aa  ans 
«▼otoa  la  Uheitad  de  vo  roy  de  aa  niama  aangre  y  ka  jiistaa  eaperanoaa  da 
«ana  Dación  grande  y  generosa,  aliada  y  amiga  de  la  Prancía.*--4}eflrtel  ge-» 
«neral  de  Alcohendas,  á  t3  de  mayo  de  4823.<«Laia  ántonio.—  Por  S.  4.  R» 
«el  principe  generaüsime,  d  consejero  de  Estado»  comisario  ci?Q  de  Sv  Ma-- 
«¡estad  Gristianleima— De  Marting.» 

En  YÍrtod  de  eata  proclama,  eonrocadoa  y  reanidoa  los  Consejeros,  prrM 
posieroD,  y  aprobó  el  príncipe  generaliatmo  para  la  Regencia  (9^  de  auyo),  «1 
dnqne  del  Infantado,  al  de  Montemar,  al  barón  de  Eróles,  al  obíspO'  de  Osma 
y  ¿  don  Antonio  Gonaalea  Calderón,  loa  onalea  tomaron  poaesion  de  sos  oar- 
goa  (fi6  de  mayo),  quedando  en  esto  mismo  hecho  aoprimida  la  Rsgenoia  pro^ 
viaíonal  establecida  antea  en  Oyarzan,  peso  reemplasada  eon  alganos  de  sos 
mismos  vocales,  y  con  hombres  todos  de  las  mismas  ideas  y  de  la  misma  in- 
tolerancia (4),  aiendo  an  aecreiario  el  qae  lo  era  del  rey  con  ^ercicio  de  de^ 
cretoa,  don  Franetscb  Tadeo  Galomarda,  déspoés  célebre  mioistaro,  como  Te- 
remos,  en  este  reinado.  Organizada  la  Regencia,  ae  nombró  el  ministerto, 
ocupando  la  secretaria  de  Estado  el  canónigo  don  Víctor  Damián  Saea  (na 
habiéndola  aceptado  don  Antonio  de  Vargas  y  Lagaña),  la  de  Hacienda  don 
Juan  Bautista  Erro,  la  de  Gracia  y  Justicia  don  José  García  de  la  Torre,  h  do 
Harina  don  Luis  de  Salazar,  la  de  Guerra  don  losé  de  San  Joan,  y  den  losé 
Aznarez  la  del  Interior,  de  nuoTS  creación,  y  desconocida  haat^  enloneea  en 
Espafia 

Decididamente  realistas  la  noeva  Regencia  y  el  nuevo  ministerio,  saa  pri- 
meras providencias  llevaron  ya  el  negro  sello  de  la  mas  completa  reacción» 
Todaalaa  reformas  feeron  aboUdas,  volviendo  las  eosaa  al  pié  qne  tenían  el  7 
de  marzo  de  48!Í0,  conforme  al  aistema  proclamado  ya  por  la  Regencia  de 
OyarzuB«  Creáronse  los  v(4antarica  realistas,  institución  de  odiosa  y  fnneala 
celebridad  en  loa  diez  años  siguientes.  Dióse  á  Eguta,  el  encarcelader  de  los 
dipntadoa  liberalea  el  afio  44,  el  empleo  de  capitán  general  en  premie  de  sus 
proscripciones.  Se  mandó  qne  loa  regimientos  de  Goadalajara  y  Lusitania,  que 
el  20  de  mayo  habian  mantenido  el  orden  en  Madrid  castigando  á  la  desal« 
mada  plebe  que  intentaba  el  saqueo,  fuesen  borrados  de  la  liata  militar  del 
ejército,  y  sas  individuos  persegnidos  y  juzgados  aegan  ha  leyes.  Con  esto 
el  vnlgo  se  desencadenaba  en  todaa  partes,  en  términos  que  la  misma  Re- 

(I)    De  ellof  dioeUiraflores:  «No  ei  P08i-  la  Joslida  l6s  atribuya  sentimienloa  caba- 

ble  dejar  de  coofesar  que  estos  caudidatos  Uerosos  y  bourados,  es  imposible  conceder - 

eataban  lejos  de  poseer  las  eminenies  cua-  les  los  suficientes  medios  para  tales  cireuAs- 

lidadet  de  bombees  de  Batado,  ai  podUo  ser  tsmoias,  qiie  por  cierto  estaban  también 

aprepAtlto  para  dominar  oircnoatanaias  po->  lejos  de  poseer  sus  compafteros  en  la  re- 

litieat  de  tamafta  magnitod;  y  ñor  mu  que  sMcia.* 
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gmcM  M  Tió  en  la  necesidad  de  pablícar  Qoe  proobma  i  Um  espafloles  (4  de 
jmio),  oondeoando  tales  desmanea,  si  híen  ofreciendo  hacer  respetar  la  anto- 
xídad  real,  y  encargando  á  los  tríbonalea  qne  emplearan  teda  sn  inflexible 
sefendad  contra  los  qae  lotentáraiL  menoscabarla. 

En  medio  de  esta  tenebrosa  atmósfera  (pe  iba  cnbríendo  el  borítonte  es- 
paíioly  apareció  como  nna  ráfaga  de  estrafia  loa  la  representación  qoe  en  S7 
de  max»  dirigieron  al  generaUsímo  francés  loe  grandes  de  Espafia  qoe  abriga* 
ban  sentimientos  liberales,  contra  el  terrible  sistema  de  absolntismo  qoe  so 
estaba  desplegando^  «Nosotros,  esolarecido  iHtDcipe,  le  decían  entre  otras  co«- 
tsas,  ponemos  al  cielo  por  testigo,  6  in? ocamos  con  noble  y  denodado  esfner* 
SM  la  memoria  de  la  fidelidad  y  dd  patriotismo  de  nuestros  prog^itores,  y 
«Ban  naestra  misma  condncta  dorante  el  otro  eanÜTerko  (del  re^^,  en  crédito 
«de  la  oniformidad  y  de  la  eneri^a  de  nnestros  Totos,  por  que  tan  grandes 
ditenessorestitBya<i(4)y  seasegoren  para  siempre  é  esta  grande  nación, 
«tan  maltratada  en  este  triste  y  último  periodo,  como  benemérita  de  ellos. 
«Acabad,  sefior,  pronta  y  feliamente  el  desempefio  de  vuestro  noble  encargo; 
fjontad  la  libertad  de  on  rey  de  maestra  sangre  á  las  jostas  esperanzaa  de 
tona  nación  amiga  de  la  Francia:  qoe  de  los  esfoenos  reonidos  de  estos  dos 
«pueblos  generosos  resulte  el  bien  coman,  y  nn  mievo  y  doradero  lazo  de 
«amistad  y  de  alianza;  que  ahuyentadas  las  mezqoinas  y  funestas  pasiones 
«para  hacer  higar  á  la  benéfica  concordia,  formada  una  sola  familia,  con  un 
«M>lo  espíritu,  en  derredor  del  regio  trono;  puestos  en  fin  los  españoles  en 
«honrosa  y  sabia  armonía  con  las  naciones  cultas  de  Europa,  tan  lejos  de  las 
«intrigas  de  la  arbitrariedad,  precursora  siempre  de  desastres,  podamos  nn 
«día  más  dichoso  y  puedan  nuestros  hijos  decir  con  Inefeble  y  permanento 
«jábilo:— «El  rey  Fernando  Vil.  de  Borbon,  cautivo  en  el  alcázar  de  sus  ma- 
«yores  á  pesar  de  sos  fieles  subditos,  y  la  magnánima  nación  espafiola  sojoz* 
i^ada  por  la  ominosa  fiíccion  de  on  corto  número,  recobraron  so  libertad  y 
«so»faero6,  y  vieron  renacer  el  suave  y  útil  yugo  de  una  religión  santa,  la 
«mofal  pública  y  el  saludable  imperio  de  las  leyes,  con  el  auxilio  de  la  Fren- 
«cía  y  bajo  la  dirección  de  su  augusto  príncipe  el  duque  de  Angulema.» 

Podian  estar  obcecados  los  Grandes  acerca  de  los  propósitos  y  fines  del 
moharca,  del  gobierno  y  del  principe  francés,  pero  siempre  fué  mirado  poc 
mochos  como  laudable  su  intento  y  el  paso  que  daban.  Los  encargados  de  po- 
ner el  escrito  en  manos  del  principe  estraojero  quisieron  acompañarle  con  ia 
oferta  de  armar  y  sostener  por  cuenta  de  la  grandeza  un  cuerpo  de  ocho  mil 
hombres  que  ayudase  ¿  terminar  pronto  la  guerra.  Mas  solo  obtu? ieron  del 

(I)  AlodfaQ  á  U  libertad  del  rey,  y  al  6r-  tre  los  españoles,  palabras  qae  babfa  pro- 
Aso,  pax  y  jvsticla  qae  deberían  reinar  en*   oonelado  el  misiBO  daqae  de  Aognlema* 


338  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

príncipe  nna  c^atetacioa  Ttga,  como  si  temiera  adquirir  coo  ella  un  compra* 
miso  contrarío  é  los  fines  de  la  Santa  Alianza  y  ¿  loa  planes  de  sn  soberaw». 
«Al  Yenir  en  nombre  del  rey,  mi  sefior  tío,  les  dijo,  ¿  pacificar  la  Espafla,  á 
«reconciliarla  con  las  potencias  de  Europa,  y  á  ayudarla  á  romper  tas  eadeoas 
«de  so  rey,  sabia  que  podía  contar  ood  el  apoyo  de  todoa  k»  Terdftderoa  ea-^ 
«pafioles.  A  los  Grandes  da  Espafia  tocaba.dar  en  esta  memorable  oircoostao* 
«cia  tm  testimonio  solemne  de  sa  adheaioa  á  nuestros  esfuerzos  y  nneatro» 
«▼otos.  Mis  deseos  están  conformes  con  los  Toestros.  Anbelo  como  Toaotra» 
«que  vuestro  rey  sea  libre,  y  tenga  el  poder  necesario  para  eiegorar  d»  nm 
«manera  estable  la  felicidad  de  la  nación  » 

Sucedió,  sin  embargo,  con  la  exposición  de  la  Grandeza  lo  que  oo  líenipoa 
de  agitacionea  políticas  socede  oomunmento  con  loa  medios  términos.  Guando 
llegó  nna  copia  de  ella  á  Cádiz,  anatematizáronla  los  hombrea  de  ideas  estre- 
Okadas,.  únicos  que  ae  apellidaban  y  se  tenían  por  liberales,  mientras  k»  rea-» 
listas  la  maldecían  unánimemente,  eosafiándose  contra  ella,  como  ao  ?ió  des- 
pués en  un  furioso  escrito  que  dirigieron  á  la  Regencia;  y  los  conséjelos  ae-^ 
cretoa  del  rey  pedian  á  sus  autores  espllcaciones  termioantea,  porque  lo  coii« 
aideraban  como  un  desagato  y  un  ultrsje  bocho  á  su  aoberanta. 

Entretanto  las  Cortes  en  Sevílhi  discutían  (23  y  S4  de  mayo)  el  dictámeD' 
de  la  comisión  diplomática  sobr^  la  Memoria  leída  el  mes  anterior  por  el  mi» 
nistro  de  Estado  acerca  de  nuestras  relaciones  con  las  potencias  y  la  situaotoa 
general  del  reino.  Ija  comisión,  después  de  un  esténse  preámbulo,  obra  do 
la  pluma  de  Alcalá  Galíano,  proponía  á  las  Cortes  se  sirviesen  declarar:  cQoo 
«el  gobierno  de  S.  M.  procedió  de  un  modo  digno  de  la  nación  á  cuyo  frente  se 
hallaba  en  el  discurso  de  las  últimaa  negociaciones;  y  que  la  guerra  que  Es* 
«pafia  se  veía  precisada  á  sostener  le  era  imposible  de  evitar,  á  no  infringir 
«sus  juramentos  y  obligaciones,  y  renunciar  á  so  honor,  á  sn  independencia, 
«al  pacto  social  jurado,  y  á  todo  sistema  fundado  en  ideas  liberales  y  justas, 
«tendiendo  el  cuello  al  yogo  del  poder  absoluto  impuesto  por  la  violencia  da 
«un  gobierno  estranjeroj»  La  discusión  fué  grave,  detenida  y  solemne,  y  ae 
declaró  que  no  se  cerraría  mientras  hubiese  un  solo  diputado  que  quisiera  ha- 
blar en  pro  ó  en  contra.  Fueron  los  principales  sostenedores  del  dictamen 
Flores  Calderón,  ArgOelles  y  Galiano,  que  escitaron  muchas  veces  los  apiau* 
sos  del  Congreso  y  de  los  conourrentes.  So  objeto  fué  demostrar  que  la  guerra 
contra  España  estaba  resuelta  desde  4  820;  que  las  modificaciones  que  ae  pro* 
ponían  en  la  Coústitocion  no  eran  sino  protesto  para  las  bostilídadea  y  una 
trama  para  alucinar  y  dividir  á  los  espafioles  incautos;  que  si  el  gobierno  bu« 
hiera  caldo  en  semejante  lazo,  se  hubiera  deshonrado  sin  conseguir  el  objeto 
de  conservar  la  paz,  la  que  solo  hubiera  podido  obtenor  sQjpetiéadose  al  yn^fk 
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de  na  alros  despotismo^  impugnóle  eL  aefior  Faloó  en  an  notabflísimo  discur* 
S0|  que  no  dejaba  de  estar  Uimblen  noirido  de  razones.  Pero  la  impugnación 
era  ya  tardía.  Después  de  las  célebres  sesiones  de  9  y  41  de  eoero  en  Madrid, 
la  ooesUon  estaba  ya  prejuzgada»  y  el  dictómen  de  la  comisión  íuó,  como  so 
podía  menoa»  aprobado  eo  Totacion  nominal  por  la  gran  mayoría  de  ciento 
seis  votos  contra  Teinte  y  seis  (4). 

Llegaron  á  este  tiempo  á  noticia  de  las  Cortes  los  acontecimientos  i  de  Ma- 
drid que  acabamos  de  relatar,  fácil  es  concebir  la  profunda  sensación  que  en 
ellas  harían*  Acordóse  desde  luego  que  se  formara  causa  al  conde  de  LarBis^ 
bal,  wn  perjuicio  de  las  disposiciones  que  el  miniüterio  tomase;  y  se  nombró 
una  comisión  que,  oyendo  al  gobierno,  propusiera  las  recompensas  de  bonor  á 
que  juzgara  acreedoras  las  tropas  de  la  brigada  del  tercer  ejército  de  opera- 
ciones que  defendieron  á  Madrid  el  dia  20,  y  á  su  digno  general  don  José  do 
Ztyas.  Por  lo  demás  las  Cortes  seguían  discutiendo  y  deliberando,  al  parecer 
con  ana  serenidad  admirable,  sobre  todo  género  de  asuntos,  asi  sobre  casti* 
gos  á  los  que  hiciesen  traición  ó  se  uniesen  á  los  enemigos  de  la  libertad,  fue* 
sen  eclesiásticos,  militares  ó  civiles^  como  sobre  premios  á  los  defensores  de 
la  Constitución;  asi  sobre  reformas  de  hacienda,  de  aranceles,  de  papel  sella- 
do,  de  hipotecas,  de  contribución  del  dero,  como  de  marina,  de  comercio,  de 
arreglos  en  las  provincias  de  Ultramar:  ssi  sobre  legislación  y  administra- 
ción de  justicia,  como  sobre  correos,  imprenta,  agricultura  ó  artes.  Bene- 
ficiosas como  habrían  podido  ser  en  tiempos  normales  muchas  de  estas  le« 
yesy  eran  ahora,  sobre  intempestivas,  evidentemente  ineficaces,  y  no  po- 
dían tener  fuerza  moral^  sublevada  como  estaba  ya  contra  el  .gobierno  casi  to- 
dala  ponÍQsala,  á  escepcion  de  los  puntos  ocupados  por  las  tropas  constitu- 
cisnales. 

Había  no  obstante  quienes,  recordando  los  primeros  descalabros  y  loa  si- 
guientes triunfos  de  la  guerra  de  la  independencia,  no  desconfiaban  todavía 
de  recibir  noticias  más  favorables  y  satisfactorias,  puesto  que  nuestras  tropas 
se  hallaban  todavía  enteras,  é  inspiraban  gran  confianza  sus  jefes«  Mas  las 
cosas  iban  sucediendo  muy  al  revés  de  aquellas  esperanzas.  El  cuerpo  del  ge- 
neral Molitor  perseguía  al  de  Ballesteros  de  la  manera  que  diremos  después. 
£1  conde  Bourck  se  estableció  en  el  reino  de  León  para  preparar  la  invasión 

(I)   Lof  principales  disconos  qae  se  pro-  del  mismo,  y  cnyt  apreciable  colección  se 

nunclaroa  en  catas  sesiones  se  bailan  inte-  debe  á  la  infatigable  diligencia  y  laboriosl- 

gros  es  el  Di«rto  de  las  Sesiones  de  Cortes  dad  de  aquel  entendido  funcionario,  que  no 

alebradas  en  Sevilla  y  Cádiz,  poblioado  en  omitió  medio  alsuno  para  leeoger  y  reunir 

t858  por  el  oficial  mayor  de  la  SecreUria  tan  importantes  documentos,  extraviados 

del  Congreso  don  Francisco  Arguelles,  con  los  más  de  ellos  á  causa  de  ios  dlsiorblos  de 

amerdode  la  comisión  do  gobierno  Intorior  aquella  época. 
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de  Attárías  y  Galicia.  Boannoni  batió  ea  Talarera  la  folagaatdia'de  las  Iro* 
paa  que  Gaatettdoariot  habia  aacado  de  Madrid,  y  que  por  Bxtreaudwa  aere 
tiraron  ¿  Andalocta.  Berdosmalle  ae  apoderó  de  la  Manchai  y  derrotado  Pía* 
sencia  en  Despefiaperroa,  quedaba  o)  soelo  andaluz  abierto  á  laa  tfopaa  do  ea^ 
toa  doa  óUimoa  generales  fraocesea,  en  ntoero  de  47,000  hondirea,  áloe 
coalea  no  habia  qoe  oponer  aino  los  eacaaoa  Te$toa  de  La-Biabal,  cayo  mando 
ae  dtó  ó  López  Bafk»,  relevando  de  él  á  Záyaa^  y  la  menguada  fiíerza  de  ?i« 
llacampa,  qae  no  baataban  á  contener  al  enemigo,  ni  á  librar  de  nn  goipe  do 
mano  á  Sevilla,  oindad  popnloaa,  pero  abierta,  y  que  encerraba  ademáa  en an 
aeno  roocboa  deaafectoa  al  aiatema  conatitocional. 

Grande  alarma  y  coidado  prodojenon  en  el  gobierno  y  en  laa  Cortea  laa 
nnevaa  de  eatoa  anceaoa,  qne  llegaron  el  O  de  jnoío  ¿  Sevilla* 

Tratdae  inmediatamente  de  la  traslación  delrey  y  de  láa  Cortea  á  ponto 
mea  aeguro,  idea  contra  la  coal  ae  levantó  gran  clamoreo.  La  milida  de  Sen- 
Ha  no  inspiraba  ni  confianza  ni  temor.  Loa  doa  betollonea  de  la  de  Madrid 
qne  bebían  acompafiado  al  gobierno,  eobre  aer  aiooeramente  adíctoa  A  InCons- 
titaoion,  ae  conducían  con  admirable  joioio  y  diactplína,  Pero  on  tercer  bata- 
llón qoe  llegó  deapoéa,  compoeato  de  gente  inquiete,  alborotaidora  y  de  todo 
pmito  deaoonaideradaí  con  noticia  de  loe  deamanea  coBMtidoa  por  loa  realiataa 
de  Madrid,  amotinóae  qoeríendo  tomar  venganza^  ó  lo  qne  llamaban  reprem* 
liaa,  en  loa  absolotiataa  aevftlanoa  de  laa  eaceaos  de  loa  madrílefiea.  Gómente 
el  alborolo  con  inanltoa,  atgnió  el  aseaioato  de  on  hombre  deaeoDOCfdo»  y  el 
allanamiento  y  aaqnéo  de  al¿onaa  caaaa,  entre  ellaa  ona  en  qne  vivió  tu  ocle* 
aiéatico  dipotado.  Flojea  en  la  repreaion  el  capitán  general  y  el  jefe  polfitieo^  el 
minialro  Calatrava  aeparó  por  lo  menoe  á  este  dltímo  de  an  empleo.  Per  lar» 
tona  el  motin  ae  sosegó,  pero  traslucióse  qae  ae  tramaba  en  contrarío  eeotido 
ona  eoDJoraoion  en  favor  áú  rey. 

En  tal  aiteacion  llegó  un  parle  aoaoriílo  por  on  militar  en  foneienee  de  Je* 
fé  político,  redactado  en  modrcso  lengosje,  participando  babor  franqueado  loa 
franceses  el  suelo  andalóa,  y  afiadiendo  qoe  en  el  trance  de  la  denrotn  fado, 
hoita  el  hona^f  ae  babia  perdido.  De  la  pavorosa  eensaoieai  qoe  se  revdifcnen 
eraotor  de  la  noticia  participó  tambienel  gobierno,  el  enal  ae  aprcMHró  A  esa* 
vocar  á  aeaion  aecreta.'Bn  ella  reinó  el  miamo  estopor  silencieaaa  y  pesaati- 
Tos,  más  que  resneltos^los  diputados,  ae  separaron  ain  acordar  providencia  áL- 
gona,  y  en  esta  sitoacion  congojosa  ae  pasaron  la  tarde  y  U  noche  (40  de  ja- 
nk),  4  8S3}.  Loa  dipntadoa  faera  del  recinto  de  laa  eeaionea,  andaben  laqeia- 
toe,  triatea  y  aotobreoos.  Diviaaban  lodos  la  negra  nube  que  encima  ae  tenüSt 
todos  ae  quejaban  de  que  nada  ae  hacia  para  coojurarlat  pero  no  eoertatM  na* 
dio  é  proponer  lo  qae  debía  haoerae*  Verdad  ea  fw  laa  doa  naoíedadcs,  masó* 
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iiic»y  oonmnera,  alma  «Dtoaeea  de  la  ^litica,  en  vaa  de  unirse  en  el  coman 
pelisrO)  segnian  haeiéndoae  ona  guerra  lafinda  y  rencorosa,  exasperados  al-* 
goooB  ton  \er  é  otros  ponerse  del  lado  del  rey»  solo  por  f  er  si  por  este  medio 
trianfaban  de  sus  rítales,  cayos  rífales  eran  á  Teces  los  miembros  de  sa  mis- 
ma sociedad,  llegando  ia  locara  de  algunos  á  echar  á  Tolar  la  idea  de  que  se 
discurriese  el  medio  de  acabar  con  Femando  y  sn  real  familia,  acaso  solo  por 
bacfer  méritos  con  el  rey,  roTelándole  m  secreto,  qoe  no  pasó  de  ser  anóni«- 
mo,  y  qae  había  sido  recibido  con  geaeral  indignación* 

Llegó  asi  el  qne  babiade  ser  terriblemente  memorable  44  de  jan¡o(48St3). 
Antes  de  abrirse  la  sesión,  las  tribunas  del  G>ogre80  se  hallaban  cuajadas  de 
espectadores,  en  cuyos  semblantes  se  retrataban  á  un  tiempo  la  incertidum' 
bre,  el  temor  y  la  ira;  mientras  los  diputados,  reunidos  fuera  del  salen»  con* 
?encidoB  de  no  haber  otro  remedio  que  la  traslación  del  rey  y  de  las  Cortes 
á  la  Isla  Gaditana^  pero  también  de  la  resistencia  del  rey,  conferenciando  á 
▼oees  entre  sí  y  con  los  ministros,  pero  sin  atreverse  ¿  abrir  la  sesión,  hasta 
poder  proponer  en  eUa  vn  plan  determinado,  oían  á  su  vez  los  murmulles  y 
gritos  de  las  trenas,  impacientes  por  que  se  abriese.  Costaba  trabajo  á  los 
dipotados  hacerse  oir  de  los  demás.  Una  fuerte  eiclamacion  de  ¡Silencio! 
proferida  por  Alcalá  Galiano,  segnída  de  otra  de  Riego:  ¡(Hgamos  á  Calia^ 
no/,  produjo  él  que  todos  callarán  para  oír  al  exaltado  y  elocuente  orador, 
el  cual  procedió  á  indicar  el  plan  que  había  concebido:  el  cual  consistió,  sin 
acosar  al  rey  ni  á  los  ministros,  en  hacer  que  constase  de  oficio  la  resistencia 
del  rey  á  salir  de  Sevilla,  y  en  tratar  de  venoerle  hasta  hacerle  coasentir  en 
pasar  á  Cádiz,  como  único  medio  de  salvar  á  un  tiempo  en  persona  y  el  régi- 
men constitucional,  con  lo  demás  que  luego  le  veremos  ir  desenvolviendo»  Co- 
mo el  ansia  de  todos  era  encontrar  un  remedio  que  pudiera  sacarlos  de  cual- 
quier modo  del  apremiante  cooflicto,  se  acordó  abrir  ya  la  aesion,  compren- 
diéttdose  desde  luego  que  el  alma  de  la  de  aquel  día  babia  de  ser  el  mismo  Al- 
calá Galiano* 

Abrióse  aquella  en  medio  de  un  profundo  é  imponente  silencio,  s¡gni6ea* 
thro  de  la  inmensa  importancia  que  á  juicio  de  todos  babia  de  tener.  El  dipo- 
tado Galiano  presentó  su  primera  proposición^  para  qoe,  llamado  el  gobierno^ 
espQsiera  cuál  era  la  situación  del  pais  y  las  medidas  qoe  había  tomado  para 
poner  en  seguridad  á  la  persona  del  rey  y  á  las  Cortes,  á  fin  de  deliberar  en 
vista  de  lo  que  contestara.  Apoyóla  brevemente,  comenzando  por  decir:  «Más 
es  tiempo  de  obrar  que  de  hablar.»  Y  aprobada  por  el  Congreso,  acordó  éste 
continuar  en  sesión  permanente  hasta  oir  la  contestación  del  gobierno*  Lle- 
gados los  ministros,  el  de  la  Guerra  bUo  una  relación  de  todqs  los  acontecí* 
mientes  militares  de  qne  el  gobierno  tenia  noticia  hasta  aqu:l  momento,  no 
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ocaltando  los  peligros  que  se  corrían.  O  de  Gracia  y  fosUcía  (útlairara}  nts-^ 
nifestó  qae  el  gobierno  habia  oonsaltado  con  una  janta  de  generales  y  otro» 
jefes  militares  si  babria  medio  de  resistir  la  invasión  francesa  en  And&lacla,  á. 
lo  qae  babia  contestado  qoe  nó,  y  consultada  á  qoó  panto  convendria  trasla^ 
dar  ^  gobierno  y  las  Cortes,  babia  respondido  uaáoimemente  que  no  habia 
otro  que  la  Isla  Gaditana.  Que  puesto  todo  en  conocimiento  del  rey,  y  consol* 
tado  por  éste  el  Consejo  de  Estado,  este  alto  cuerpo  babia  convenido  con 
los  generales  en  la  absoluta  necesidad  de  trasladarse  las  Cortes  y  el  gobier- 
no, Tariando  solo  en  el  punto,  siendo  de  opinión  el  Consejo  que  debia  ser 
Alge  iras. 

Estrechados  y  apurados  los  ministros  con  preguntas  por  Qaliano,  sobre  8t 
creían  poderse  sostener  la  Constitución  sin  que  la  traslación  se  verificase'  si 
ol  viaje  estaba  dispuesto,  si  ellos  podían  seguir  siendo  ministros  en  el  caso  do 
qae  el  rey  se  negase»  concluyó  por  rogarles  qoe  no  tomasen  parte  en  la  dis- 
cusión, porque  ésta  babia  de  llevar  necesariamente  un  giro  violento,  enqap 
olios  no  podrian  hablar  sino  en  nombre  del  rey.  Hecho  lo  cuál,  presentó  la 
segunda  proposición*  reducida  ¿  que  una  comisión  llevase  un  mensaje  ¿  Sa 
Majestad  suplicándole  que  sin  demora  se  pusiese  en  camino  con  su  real  fami«» 
lia,  y  acompasado  de  las  Cortes  y  del  gobierno,  añadiéndose  á  propuesta  do' 
Arguelles  «á  la  Isla  Gaditana,  y  maSana  al  medio  día.»  La  comisión  so 
nombró:  presidíala  don  Cayetano  Yaldós,  hombre  severo  y  de  todos  respeta- 
do:  el  rey  señalóla  hora  de  las  claco  de  la  tarde  para  recibirla;  mientras  la 
comisión  fué  á  cumplir  su  delicado  encargo,  el  Congreso  se  quedó  en  una  res* 
potnosa  y  casi  muda  espectaiiva.  Regresó  la  comisión,  y  en  el  semblante  mus- 
tio del  presidente  m  leyó  que  no  traía  constestacion  satisfactoria.  «Señor,  ál^ 
«jo  Valdés,  la  comisión  de  las  Cortes  se  ba  presentado  á  S.  M.:  ha  enterado 
«al  monarca  de  que  el  Congreso  quedaba  en  sesión  permanente:  qoe  habia 
«resuelto  trasladarse  dentro  de  24  horas  á  Cádiz,  en  virtud  de  las  noticias 
«que  tiene  de  la  marcha  del  enemigo;  pues  aumentada  su  velocidad,  podía  el 
«ejército  invasor  impedir  la  partida  del  gobierno,  y  de  este  modo  dar  muer- 
«to  á  la  libertad  y  á  la  independencia  de  la  nación;  y  por  lo  tanto  era  urgen -^ 
«te  y  necesario  que  la  familia  real  y  las  Cortes  saliesen  de  esta  ciudad.— El 
«rey  ha  contestado  que  su  conciencia  y  el  interés  que  le  inspiraban  sus  súb- 
«ditos  no  le  permitían  salir  de  Sevilla;  que  si  como  individuo  particular 
«no  hallaba  inconveniente  en  la  partida^  como  monarca  debía  escuchar  el 
«grito  de  su  conoiencla.^Manifesté  á  S. .  M.  que  su  conciencia  quedaba 
«salva,  pues  aunque  como  hombre  podía  errar,  como  rey  constitucional 
4UI0  tenia  responsabilidad  alguna;  que  escuchase  la  voz  de  sus  coo^e^ 
«ros  V  de  los  representantes  del  pueblo^  á  quienes  incumbía  la  saWaüÍ9Q 
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«de  !a  patria.— Su  Majestad  respondió:  He  dicho;  y  toWi6  la  espalda.» 
Siguieron  á  esta  relación  momentos  de  profundo  silencio,  como  presagian- 
do todo  el  mondo  que  tras  lo  que  ae  había  oído,  algo  terrible  restaba  oir.  El 
guante  estaba  arrojado,  y  suponíase  que  no  faltaria  quien  le  recogiera^  De 
cmitado  estaba  conseguido  uno  de  los  propósitos  de  Galiano»  que  era  saber 
oficialmente  la  resistencia  del  rey.  Levantóse  en  efecto  de  nuevo  este  diputa- 
do, y  con  ademan  solemne  y  mostrando  cierta  tristeza  hipócrita  (usamos  so 
misma  espresion).  «Llegó  yá,  dijo,  la  crisis  que  debia  estar  prevista  hace  mu- 
cho tiempo.»  T  después  de  breves  palabras  para  probar  que  S.  BL  no  pedia 
estar  en  el  pleno  uso  de  su  razón,  sino  en  un  estado  de  delirio  momentáneo, 
pues  de  otro  modo  no  podia  suponerse  que  quisiera  prestarse  á  caer  en  ma- 
nas de  los  enemigos,  propaso  que  se  dedarára  llegado  el  caso  de  considerar  á 
So  Majestad  en  el  del  impedimento  moral  señalado  en  el  artícalo  487  de  la 
Constitución,  y  que  se  nombrara  una  Regencia  provisional  que  para  solo  el 
caso  de  1&  traslación  reuniera  las  facultades  del  poder  ejecutivo.  Declarado  el 
asunto  urgente,  y  puesto  á  discusión,  hablaron  en  contra  Vega  Infanzón  y 
Romero,  aquél  en  un  discurso  cansado,  aunque  vehemente:  defendiéronla 
ArgüeHes  y  Oliver;  y  sin  votación  nominal,  porque  así  se  procuró  que  fuese, 
se  aprobó  una  proposición  que  declaraba  nada  menos  que  demente  al  rey,  y 
suspenso  del  poder  real  (4). 

Acto  continuo  se  nombró  una  comisión  que  propusiera  los  individuos  qno 
habían  de  componer  la  Regencia;  y  á  propuesta  suya  recayó  el  nombramiento 
en  don  Cayetano  Yaldés,  don  Gabriel  Ciscar  y  don  Gaspar  Yigodet,  los  cuales 
prestaron  el  correspondiente  juramento,  mediando  luego  entre  el  presidente 
del  Congreso  y  el  de  la  Regencia,  Valdés,  breves  pero  muy  sentidos  discur* 
sos,  sobre  la  necesidad  terrible  en  que  se  había  puesto  á  la  representación 
nacional  de  tomar  una  medida  de  tal  naturaleza,  y  á  los  regentes  en  la  de 
aceptarla.  La  nueva  Regencia  salió  para  palacio,  acompañada  de  la  diputación 
de  las  Cortes,  entre  aplausos  y  vivas  de  diputados  y  espectadores.  Femando 
recibió  la  noticia  del  atentado  que  contra  él  acababa  de  cometerse,  sin  inoni- 
tarse  al  parecer.  O  se  alegraba  de  tener  más  agravios  de  que  vengarse  en  su 
dia,  ó  enfaquel  mismo  esperaba  verse  libre  de  sus  opresores.  Porque  en  efec- 
to, había  tramada  una  conjuración  con  ese  objeto,  pero  traslucida  su  existen- 
cia por  algunos  constitucionales,  y  sorprendido  el  lugar  en  qtio  se  bailaban 


(I)   Después  pidieron  varios  dipaUdoe  que  la  votaeion  iba  á  ser  nominal,  andaban 

qneeonsiase  sn  voto  contrario  i  la  declara-  muchos  diputados  como  eseondiéadose  de- 

cioa  de  inhabilitación  del  rey;  otros  que  tras  de  loe  bancos.  Cuando  vieron  que  era  or- 

conetArm  el  sajo  en  contra  del  nombramien-  dinaria,  volvieron  los  más  á  sos  pnestosi 
to  de  regencia  provisional  Antes,  creyendo 

Tomo  iiv.  23 
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reunidos  los  conjurados,  aquella  misma  noclie  fueron  presos,  indoao  sa  jefO| 
que  era  á  la  sazón  alcaide  del  alcázar  (4). 

Regresó  la  comisión  del  Congreso,  y  su  presidente  Riego  anunció  qne  h 
Regencia  quedaba  instalada,  y  que  los  aplaqsos  y  demostraciones  de  alegría 
con  que  habia  sido  acompañada  manifestaban  que  el  pueblo  español  qaeria  qoo 
se  adoptasen  medidas  enérgicas  en  las  oircunstaocias  actuales.  Lúgubre  y 
sombrío  aspecto  presentó  el  salón  de  sesiones  el  resto  de  aquella  noche.  Eo 
sesión  permanente,  más  por  precaución  que  porque  hubiese  de  qué  tratar, 
pues  ya  no  quedaba  que  hacer  sino  disponer  el  viaje,  cosa  de  la  Regencia  y 
del  rey;  escasa  la  luz;  pocos  y  cansados  los  diputados;  durmiéndose  en  loe  es- 
caños, ó  departiendo  en  voz  baja  entre  sí  sobre  el  gran  suceso  del  dia;  eo  b 
tribuna  algún  otro  espectador,  cuya  curiosidad  le  hacía  compartir  la  vigilia 
con  los  diputados;  inmóviles  el  presidente  y  secretarios  en  sus  Billones,  aguar- 
dábase con  ansiedad  y  desazón  el  siguiente  dia.  Pero  vino  el  dia  deseado,  y 
pasaban  horas,  y  ni  se  advertían  síntomas,  ni  se  recibían  noticias  de  próximo 
viaje.  El  rey,  que  se  habia  8i]úetado  sin  replicar  á  la  decisión  del  Congreso, 
parecía  oponer  ahora  la  peor  de  las  resistencias,  la  resistencia  pasiva.  La  ho- 
ra acordada  del  medio  dia  se  pasaba;  conforme  avanzaba  la  tarde  crecía  la  zo- 
zobra en  los  ánimos.  La  milicia  nacional  de  Madrid  se  impacientaba  y  bullia. 
Llegó  á  creerse  que  ya  no  se  verificaba  el  viaje  del  rey;  grande  era  la'a^ta- 
cioo,  y  hubo  proyectos  estremados  para  hacerle  salir  violentamente,  porqoe 
los  realistas  en  Sevilla,  con  ser  en  gran  número,  habíanse  mostrado  tan  co- 
bardes que  no  se  los  temía. 

Aproximábase  ya  la  noche;  cuando  á  eso  do  las  siete  de  la  tarde  {%  do 
junio,  4823)  se  recibió  en  el  Congreso  un  oficio  del  ministro  interino  de  la  Go- 
bernación, participando  que  á  las  seis,  y  media  habían  salido  SS.  Mil.  y  AA.  pa- 
ra Cádiz,  sin  que  hubiese  habido  alteración  alguna  en  la  tranquilidad  pública, 
y  añadiendo  que  la  Regencia  provisional  del  reino  se  disponía  á  salir  inmedia- 
tamente. En  su  virtud  á  las  ocho  de  la  noche  levantó  el  presidente  la  sesión, 
que  habia  comenzado  á  las  once  del  dia  anterior,  anunciando,  conforme  á  una 
proposición  aprobada,  que  las  Cortes  suspendien  sus  sesiones  para  continuar-* 
las  en  Cádiz.  Sin  molestia  ni  contratiempo,  marchando  á  cortas  jomadas 
y  haciendo  pausas,  llegaron  el  rey  y  la  real  familia  la  (arde  del  45  á  la  Isla 
de  León  (2). 

(I)  Esta  trama  tenía  por  oléelo  impedir  hombre  efitfafaiario  y  de  desarreglada  cos- 
ía saUda  del  rey,  y  aun  proclamar  su  líber-  docu,  que  acaso  por  salir  do  ciertos  oom- 
lad,  arrebatándole  y  UcTáadole  á  puato  dea-  promisos  se  metía  en  los  de  estas  a? entnií- 
de  pudiera  empuflar  libremente  las  riendas  das  empresas. 

del  Estado.  Debia  ponerse  á  U  cabeza  de  (9)    Algún  disgusto  hubo  en  el  camino, 

esta  empresa  el  general  escocés  Dowoie,  por  parecerles  á  los  milicianos  do  Madrid,  y 
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No  hidtaron  tan  tranqnílamente  su  Tíaje  los  diputados  cpié  ratrasiiron  on 
poco  80  partida  de  Sevilla,  después  de  aquella  eélebre  sesfoo»  que  doró  trein- 
ta y  (res  horas.  Los  que  se  descnidaron,  fueron  atropellados  por  la  dio^^he* 
dombre:  los  equipajes  que  quedaron  rezagados  cayeron  én  poder  de  de  la  tu- 
multuada plebe,  que  en  Sevilla,  como  en  todos  los  pnebloe  ijae  quedaban 
desguarnecidos  de  tropa  ó  de  suficiente  fuerza  de  nacionales,  se  ensacaba  con 
furor,  y  eometia  todo  linaje  de  insultos,  desmanes  y  tropelias  contra  todos  loa 
que  eran  tildados  de  negros,  que  así  seguían  apellidando  á  los  que  se  habían 
moatrado  afectos  al  sistema  constitucional.  Allí  el  popalacho  se  creyó  más  en 
derecho  de  dar  suelta  á  las  venganzas,  por  lo  miomo  que  acababa  de  ser  tes- 
tigo de  cómo  habrá  sido  tratado  el  rey.  Grupos  de  gitanos  y  gonta  del  barrio 
de  Triana  entoaron  á  saco  el  salón  da  Cortes,  y  varías  casas  y  cafés  donde  se 
reunían  los  liberales. 

El  mismo  dia  45  ¿  las  seis  de  sn  tarde  se  abrieron  las  Cortea  en  Cádiz  en 
el  templo  de  San  Felipe  Neri,  solo  para  dar  cuenta  de  la  stgaiente  comunica- 
ción de  la  Regencia  provisional  desde  el  Puerto  de  Santa  María:  ^lExcmo.  se- 
«cñor:  La  Regencia  provisional  del  reino  nombrada  por  las  Cortes  no  d¿be 
«existir  sino  por  el  tiempo  de  la  traslación  de  las  mismas  y  del  gobierno  á  la 
«Isla  Gaditana,  y  debiendo  verificarse  la  entrada  de  S.  M.  en  ella  en  el  dia  de 
«mafiana,  por  hallarse  ya  en  este  pueblo  sin  novedad  en  su  importante  salud, 
«espera  la  Regencia  provisional  que  V.  E.  se  servirá  decirme  por  medio  del 
cespreso  que  conducirá  este  pliego,  si  están  ya  trasladadas  hu  Cortes  á  la 
«misma  Isla,  ó  tendrá  á  bien  avisarme  tan  pronto  como  lo  estén  para  los 
«efectos  consiguientes. — Dios  guarde  á  T.  E.  muchos  años.  Puerto  de  San- 
«ta  Haría,  junio  14  de  4823.— Cayetano  Valdéa.—Sifior  Presidente  de  las 
«Cortes.» 

Habiéndose  leido  la  lista  de  los  dipotados  presentes  y  de  otros  que  se  ha- 
llaban en  la  población,  se  acordó  contestar  que  las  Cortes  estaban  ya  trasla- 
dadas. En  sn  virtud  la  Regencia  anunció  por  decreto  Inber  cesado  en  sos 
funciones  provisionales;  pero  las  sesiones  no  se  reanudaron  formalmente  has- 
ta el  48,  según  lo  acordado  en  la  del  4 1  en  Sevilla. 

Así  terminaron  sos  tareas  las  Cortes  congregadas  en  esta  última  ciudad 
desde  el  tZ  de  8d)ril,  las  mas  famosas  de  la  historia  parlamentaria  espafiola, 
por  el  acto  inaudito  y  nuevo  en  los  anales  políticos  de  las  naoioues  que  con  la 

á  Riego,  que  iba  allf,  no  como  autoridad,  riente  don  Cayeuno  Taldós.  Etto  oeaiiooó 

rioo  ToloniarianieBte  j  como  afictoaido,  qae  algao  balllcío:  el  rej  toTo  miedo,  j  de  aqui 

ae  marchaba  eoa  demasiada   leniitad,  lo  nacieron  deipuéa  algunas  calamnias,  pero 

cual  produjo  ¿grias   contesuclones  eoCrc  eu  realidad  ao  HA  ^e  algQp  fmagq  d^  |d- 

Riego  y  el  presideatc  de  la  Regencia,  su  pt«  quietud. 
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aotorídad  y  lapenoDa  dd  rey  •jecutaroa:  acto  que  jQzgaremos  á  ai  tiempo^ 
asi  como  la  conducta  respectiva  de  laa  Cortes  y  del  monarca  en  este  brere, 
peco  fomoso  período»  limitándonos  al  presente  al  oficio  de  simples  narradores. 
£n  este  mismo  concepto,  y  dejando  por  ahora  al  rey,  al  gobiemo  y  las  Car- 
tesen  Cádiz,  procederemos  en  el  sigaiento  capítnlo  á  dar  cuenta  de  los  pro- 
gresos del  ejército  invasor  franco«hispano,  y  de  cómo  en  el  Ml^  de  Cspafia 
it  yerificab»  la  terrible  reatanreoion  absolatista. 


G4P1TDL0  m 


PROGKtlSOS  DEL  EJERCITO  REALISTA. 


SITIO  DE  CÁDIZ, 


ft«tt. 


(D9  abirll  4  seliemkre.) 


leliiidado  BiUeiterM  á  Aragón  y  Ttlencit.— Lm  fraiMMef  doniata  el  Ebro  j  el  altó 
Afagon.— Valeneia  sitiada  por  loe  realistas.— Libértala  del  segundo  eeroo  Ballesteros.— 
letiraseéste  á  Harcia.— Entrada  de  los  realistas  en  Taleneia:  tropelías.— Bsoaminaso 
BaUeslerosá  Granada.— Persígnele  el  eoode  Volilor.— Batalla  de  GanpiBo  de  Arenas. 
— €apltttlaeion  de  Ballesteros.— Reeonoce  la  Regeneia  de  Madrid.— Desaliento  de  los  li- 
berales.—Infasion  de  fFsnceses  en  Asterias.— Hnber,  D*Albignae,  Longa»  Campillo,  Pa- 
laréa.— EJ¿rello  de  Galicia.— Abandona  Morillo  la  cansa  del  gobierno  de  SeTllIa.— Su 
proelama  á  las  tropas.— Sepárase  Quiroga  de  él.— Llegada  del  general  firancés  Bonrck» 
á  Galicia.- Onécele  Morillo.— Apodéranse  los  franceses  del  Ferrol.— Concentración  do 
tropas  constitucionales  en  la  Comfia.— Sitio  de  esta  plaza.— Presos  abogados  en  el  mar. 
—Manifiesto  del  rey  i  los  gallegos  7  astarianos.— Rendición  de  la  Gorufia  á  los  trance*- 
ses.— Sumisión  de  toda  la  Galicia.— Catalnfta.— Situación  del  Principado  á  la  entrada  de 
los  franceses.— El  mariscal  Moncey.— Decisión  y  constancia  de  Mina  y  de  los  Jefes  y 
tropas  constitucionales.— Abandónase  la  plaza  de  Gerona.- Bando  terrible  de  Mine- 
Muerte  de  Zorraquin.— Trabejos  y  penalidades  de  Mina  y  de  sa  di? ision  en  una  espedí* 
clon  por  el  Plrinéc-^urrca  y  su  columna  prisioneros  de  los  franceses  —Mina  enfermo 
•n  Barcelona.— Operaciones  de  Milans,  Uotera,  Manso,  San  Miguel  y  Miranda.— Cata- 
Inla  inundada  de  franceses  y  facciosos.— Barcelona  circonTalada.— Legión  liberal  es- 
tranjem.— Cuerpos  francos.— Defección  del  general  Manso  con  algunos  cuerpos.— Únese 
i  Moocey.— Sentimiento  é  indignación  de  Mina.— Lealtad  de  los  Jefes  y  tropudoTar- 
ragona.- Bspedicion  de  Milans.— Cambio  desfaTorabie  en  el  espíritu  público  del  pais. 
—Apuros  en  Tarragona.— Desagradablea  contestaciones  entre  Mioa  y  Milans.— Renun- 
cias de  Jetes.— Vuelve  Milans  i  tomar  el  mando.— Desgraciada  espedleion  i  Fígnerasv— 
Rendición  de  aquel  castillo.— Espedicion  de  Sao  Miguel  i  Certera.- Andalucía.- El  ge- 
neral francés  BordessouIIe  enfrente  de  Cádiz.— Bloqueo  de  la  Isla.— El  duque  de  Angu- 
lema en  Andalucía.— Célebre  ordenanza  de  Aodójar.— Contraste  entre  el  comporta- 
aileato  del  prfacip*  francés  y  el  de  la  Regencia  espaSola  de  Madrid.— PcrKCucion  dn.. 
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libenlet  en  Coda  Ef^fia.— Aetlta  Angalema  las  operaoiODes  del  sitio  do  Cádix.— 4>>r- 
rospondencia  entre  el  rej  Fernando  y  el  duque  de  Angulema.— Apurada  situación  dd 
gobierno  eonstiiueional  en  Cádis.— La  contrarevolucion  de  Portugal. 

El  ejército  francés  marchaba  y  alanzaba  como  asustado  y  atónito  do  d3 
encontrar  casi  en  ninguna  parto  resistencia»  pof  a  no  merecía  este  nombre  la 
qne  halló  á  las  inmediaciones  de  Logroño,  en  qae  pelearon  los  nuestros  coa 
poca  fortuna,  cayendo  prbionero  el  intrépido  caudillo  de  la  guerra  de  la  indo* 
pendencia  don  Julián  Sánchez,  y  la  caai  insignificante  qae  le  opusieron  en  al- 
gún otro  punto,  á  escepcion  de  Cataluña.  Ya  hemos  visto  la  conducta  del  con* 
de  de  La-Bisbal  en  Madrid^  que  mandaba  el  tercer  ejército,  y  lo  que  hicíeroa 
con  sus  restos  el  marqués  de  Gastelldosríns  y  el  general  Zayas.  Mucho  habian 
esperado  los  liberales  del  que  tenia  á  sus  órdenes  el  general  Ballesteros,  quo 
aunque  no  llegaba,  ni  con  mucho,  á  los  3j(»000  hombres  que  le  supone  el  his- 
toriador francés  de  esta  campaña  (4),  era  bastante,  y  aun  podia  ser  sobrado 
para  detener  y  resistir  al  cuerpo  del  general  conde  Molitor  que  le  seguía.  Pero 
Ballesteros,  con  sn  retirada  á  Aragón,  dejó  al  general  francés  marchar  rápi- 
damente desde  Tolosa  por  Tudela  á  Zaragoza,  en  cuya  ciudad  entró  el  26  do 
abril,  recibido  con  los  gritos  de  (Tlva  Fernandol  (Viva  la  Religrioñl  fTWa  el 
duque  de  Angulemal  por  aquellos  mismos  habitantes  cnya  heroica  resistencia 
á  las  huestes  de  Napoleón  catoroo  afioe  antes  había  sido  la  admiración  y  el 
asombro  dd  mundo. 

Todo  el  curso  del  Ebro  desde  su  nacimiento  hasta  Meqoinenza  quedaba  ya 
franco  por  aquel  tiempo  ¿  los  franceses  y  á  los  soldados  españoles  de  la  fé.  El 
alto  Aragón  reconoció  la  jonta  realista.  La  costa  cantábrica  y  Provincias  Vas- 
congadas, á  escepcion  de  San  Sebastian,  Sanioña  y  Santander;  y  Navarra,  á 
escepcion  de  Pamplona,  estaban  en  poder  de  los  invasores;  y  la  vanguardia 
del  duque  de  Angulema  había  hecho  su  entrada  en  Burgos.  Ballesteros  se  en- 
caminó al  reino  de  Valencia,  donde  por  lo  menos  llegó  en  ocasión  y  á  tiempo 
de  prestar  á  aquella  oindad  un  grande  é  importante  servicio. 

Valencia  había  estado  ya  sitiada  en  el  mes  de  marzo  por  las  foccionea  do 
Sampere  y  otros  cabecillas  realistas,  que  habían  batido  algunas  columnas  do 
tropas  nacionales,  apoderádose  de  Segorbe  y  del  castillo  de  Rtarviedro,  este 
último  por  una  vergonzosa  capitulación  del  gobernador  Bucarelly,  y  á  cnyas 
fuerzas  se  habían  unido  mochos  paisanos  del  contorno  y  de  la  Huerta  desafeo* 
tos  al  sistema  constitucional,  llegando  á  ocupar  los  arrabales  de  la  ciudad  y 
los  caseríos  situados  orilla  del  Turía,  circunvalándola  después  enteramente^ 

(I)  Abel  Hago.  Hisiotre  de  la  Campagoo   eo  8.*,  tomo  I 
d'Bspaftae  «a  ^<*3*  D<m  f olAtnenei  gruesos 
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•rrq¡an<Ío  ^nadas  ft  la  población,  y  aosleniando  loa  de  dentro  y  los  de  fuera 
«n  tívo  fuego.  LoTantaron  los  focciosos  aquel  sitio  el  S9  de  mano  ó  con9^« 
coencia  de  la  llegada  deljcorooel  Bazan,  comandante  militar  de  Castellón,  con 
ana  columna^  foforxada  con  miqoeletes  enviados  por  ta  dipataeion  de  Tarra- 
gona en  socorro  de  Valencia.  Celebróse  esto  en  la  oindad  con  Ta-Deum,  y  con 
banqoetea  cívicos  y  otras  demostraciones* 

lias  como  en  una  salida  qoe  hizo  después  el  mismo  Bazan,  sufriese  un 
faerte  descalabro  á  las  inmediaciones  de  Chilcbes,  ToWieron  los  facciosos  é 
eercar  á  Valencia  (8  de  abril),  anida  ya  á  la  faerza  de  Sampere  la  de  Capapé 
(El  Royo),  engrosadas  ambas.con  el  paisanaje  de  todas  las  inmediaciones  y 
con  mncbos  desertores  del  ejército  mismo.  La  faerza  era  ya  respetable,  y  se* 
presentó  delante  de  los  débiles  moros  provista  de  todo  género  de  artillería; 
eortó  la  acequia  qoe  sartia  de  aguas  la  ciudad;  comenzaron  sus  morteros  y 
oboses  á  lanzar  bombas  y  granada»  qoe  hacian  no  poce  estrago  en  los  ed¡6- 
ciosy  obligando  á  las  gentes  á  refugiarse  en  los  que  se  tenian  por  mas  sólidos. 
Mucba  era  la  decisión  y  la  actividad  de  las  autoridades,  mucho  el  entusiasmo 
y  arrojo  de  la  escasa  tropay.de  los  voluntarios  naeionales,  así  de  la  ciudad 
ooffio  de  las  inmedialaa  villas  que  habían  acudido  ó  su  defensa;,  hicieron  al- 
gunas salidas  vigorosas  y  arriesgadas,  pero  la  escasez  de  subsistencias,  y  con 
elb  la  miseria  y  el  hambre  se  hacian  sentir  en  la  población:  tomáronse  las 
medidas  á  que  en  tales  casos  obliga  la  necesidad;  y  como  faltase  también  nu*- 
meraríoy  se  estableció  una  fábrica  para  reducir  á  moneda  la  plata  labrada,  con 
el  lema:  ^Valencia  iiUada  por  tos  enemigos  de  la  libertad.»  Las  salidas  se 
tepetian,  aunque  sin  gran  triunfo;  los  sitiadores  continuaban  arrojando  pro- 
yectiles, y  aon  ae  descubrió  una  mina  debajo  de  uno  de  los  principales  edíG- 
eios.  El  cerco  se  prolongaba;  los  apuros  de  la  población  crecian;  el  bloqueó 
era  tan  estrecho*,  qoe  ya  en  Valencia  se  ignoraba  absolutamente  lo  que  acon- 
tecía en  todo  el  resto  de  España.  Los  realistas  habían  establecido  ya  so  Junta 
superior  gubernativa  del  reino. 

En  tal  estado  llegó  ¿  Valencia  el  general  Ballesteros  con  el  segundo  coerpa. 
del  ejército  constitucional,  y  levantó  la  facción  el  segundo  cerco  (9  de  mayo), 
retirándose  ana  parte  á  las  montañas  del  Maestrazgo,  y  otra  apoderándose  de 
Alcira  hasta  las  inmediaciones  de  Játiva.  Poco  tiempo  duró  á  los  valencianos 
la  alegría  de  su  libertad.  Después  de  haber  hecho  sacrificios  para  satisfacer 
los  pedidos  de  subsistencias,  do  equipo  y  de  útiles  de  guerra  que  Ballesteros 
lea  hizo  para  sos  tropas,  con  las  cuales  había  emprendido  el  ataque  del  cas* 
tillo  de  Sagunto,  cuando  nadie  lo  esperaba,  y  cuando  tal  vez  la  gaaroicioo  es- 
taba próxima  á  sucumbir,  viósele  levantar  los  reales  (10  de  junioj,  y  pasando 
vápidamente  por  Valencia  retirarse  á  la  provincia  de  Murcia.  Los  batallones 
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de  Tolantaríos  TalenaaoM  prafiríeroii  incorporane  al  ^écdto.  de  Battesteroe 
y  seguir  hasta  donde  podíeran  las  banderas  de  la  patria,  é  quedar  espuasloa 
á  los  desastres  de  ona  inf  asíon  y  á  las  Tenganzas  de  los  realistas  foribiindos, 
y  se  despidieron  de  sos  desoladas  familias  (41  de  jnnio),  á  las  ooales 
ban  largos  safrimientos.  A,  los  des  dias  enlreroa  en  Valencia  las  bandas 
listas,  y  comenzó»  como  en  todas  partes,  el  periodo  de  roda  reaocieo,  M  do 
los  groseros  cantos  popalares,  aoompaftados  de^  insoltoa  coa  qae  la  gante  soea 
provocaba  y  escamecia  ¿  las  sefloras  y  familias  que  lenian  ana  esposos,  hijos 
ó  parientes  eo  la  milicia,  el  del  apedreo  de  las.  casas,  y  la  salvaje^  perseciuieB 
hasta  á  los  ob|et08  de  colores  qoa  pasaban  por  signo  de  liberalismo,  el  del  os» 
pionaje  hasta  el  sagrado  del  hogar  doméstico,  ol  de  las  prisiones  por  opinio* 
nes  ó  por  sospechas,  el  de  las  porificaGÍones  y  otros  procedimieAtoa  ooaqoo 
bacía  sentir  sn  dominación  de  hierro  el  mas  feros  despeÜsmo-CO*. 

Ballesteros,  coyas  filas  se  aclaraban  cada  día  máa  con  la  deserción,  aban- 
donó  también  la  provincia  de  Moroia,  dejando  en  las  plazas,  ütorako  do  Ali- 
cante y  Cartagena  cortas  gaarnícionea,  al  mando  la  primera  del  coronel  Do« 
Pablo  (Gbapalangarra),  y  la  seganda  al  del  general  Torrijos,  ambos  finnos  y 
decididos  constitucionales,  y  encaminóse  al  reino  de  Granada,  diriyéndo* 
ae  á  aa  capital.  Allí  foó  también  el  general  Zsyaa,  en  reemplazo  de  VUlacamf 
pe,  i  quien  el  gobierno  constitacional  habia  relevado  del  mando  de  los  esca^^ 
aoa  restos  del  ejército  de  reserva,  incomodado  por  haberle  ospiiesto  aquel  ge> 
neral  el  verdadero  estado  de  la  opinión  pdblica,  la  dificultad  de  aostooeíao 
contra  aquel  torrente,  y  la  conveniencia  de  negociar  en  tan  desespoiatdo  traih 
ce  ona  transacción.  Pero  también  el  mismo  Zayas,  antes  y  después  do.  babeo 
conferenciado  con  Ballesteros,  manifestó  al  gobierno  con  honrosa  franqoe» 
el  cuadro  que  ofreoian  asi  el  ejército  como  el  país,,  exhortándole  á  qoo  abrie^ 
ra  los  ojos  y  viera  lo  que  todos  ya  veian,  y  no  dejase  que  ol  mal  ao  agraváro 
al  ponto  de  no  tener  ya  remedio. 

Avanzaba  ya  también  en  dirección  do  Gianada  ol  general  franeéo  anda- 
do Molitor,  después  de  haber  estada  en  üvrcia,  y  tomado  do  paao  é  Lorea. 
Ballesteros  determinó  aalirle  al  encuentro,  quedando  Zayaa  en  Granada:  ai-% 
tijose  aquél  con  su  ejército,  muy  menguado,  yá  y  reducido  á  inenoa  dedíei 

<l)  A  Valeaett  fué  eoTisdo  por  el  gobier-  Junta  6  tribuoil  4e  pnrltoaeioa,  deblMite 

no  realisU  de  lladrid  de  comisario  régfo.  y  serlos  que  soUciláran  ser  purificados  ooafo< 

coa  amplias  facultades  el  brigadier  doa  Luis  oados  al  tribunal  por  medio  de  carteles  pó-- 

Aodriaai,  el  cual,  después  de  una  .alocución  Mieos,  y  sin  enyo  requisito  de  parifieaeies 

propia  de  la  época,  abolió  la  libertad  de  ím-  ya  se  sabia  que  nadie  pedia  obtener  empleo,, 

prenta,  formó  ud  tribunal  de  seguridad  pú-  colocaciOB,  taeUo,  hoaoresi  pensión  Oi  flK 

blica  compuestp  de  gente  artesana,  eonooida  tiro.. 
pot  an  txagarade  realismo,  y  estableció  la 


PARTE  m.  UBRO  u  m 

B^lMXlibrM»  amqoevalerososy  decididos»  en  Campillo  de  Arenai,  lagar 
sHaado  ea  loa  oonfioea  de  Granada  y  JaoB.  Atacado  allí  por  el  ejército  fran- 
eés>  qoe  tenia  entero  y  TÍCtorioao,  ai  victorias  podian  llamarse  triunfos  casi 
sin  leaialeDoia  consegoidosy  batiéronse  nuestros  soldados  con  qd  denuedo  qoe 
asombró  é  loa  Cranoeaes,  y  la  porfiada  y  bien  sostenida  batalla  de  Campillo 
(18  de  jalio)  acreditó,  annqoe  tarde,  de  cnanto  habrían  sido  capaces  Iss  tro- 
pas del  ejército  constitucional,  si  se  las  habiera  empleado  contra  el  inTasor 
estranjero  coando  éste  entmba  receloso  y  desconfiado,  y  aquellas  se  hallaban 
anteras  y  entoslasmadas.  Has  ya  no  era  posible  sostener  la  Inofaa,  derramado 
por  el  interior  de  España  casi  sin  ningún  descalabro  el  ejército  francés,  y  pro- 
nunciada por  todas  partes  en  su  favor  la  opinión  del  país.  El  mismo  Zayas  se 
habia  visto  obligado  á  retirarse  sobre  Málaga,  acosado  por  el  general  Ordon- 
neau,  y  no  podiendo  Ballesteros  incorporarse  á  él  hiso  desde  Cambil  proposi- 
ciones de  eapltuladon  al  conde  de  Holitor. 

Estipinlóse  en  efecto  la  capitulación  (4  de  agosto)  entre  el  general  francés 
y  el  coronel  primer  ayudante  de  estado  mayor  de  Ballesteroa  don  losé  Gner- 
vero  de  Torrea,  que  aprobaron  y  firmaron  después  Ballesteroa  y  el  duque  de 
Angulema.  Los  articoloa  de  la  eapitolacion  eran:«El  general  Ballestei*oa  y  el 
segundo  ejército  de  su  mando  reconocen  la  autoridad  de  la  Regencia  de  Es- 
pafia,  establecida  en  Madrid  durante  la  ausencia  del  rey:«-El  mismo  general 
ordenará  á  loa  demáa  generales  y  gobemadorea  de  laa  plaaaa  aitoadaa  en  el 
territorio  de  so  mando  que  reconozcan  la  espresada  Regencia:— Laa  tropas 
que  están  á  sus  órdenes  se  acantonarán  en  los  puntos  que  se  designen  de 
acuerdo  con  el  general  Molitor:— Loa  generalea,  Jefea  y  oficiales  del  segundo 
«jérdto  espafiol  conservarán  ana  grades,  empleos,  distinciones  y  sueldos  cor- 
reapoodientes:—>Ningun  individuo  de  dicho  ejército  podrá  ser  inquietado, 
penaguido  ni  molestado  por  aua  opinionea  anteriores  á  este  convenio,  ni  per 
hechos  análogos,  á  escepcion  de  los  que  sean  de  la  competencia  de  la  justicia 
ordinaria:— El  sueldo  se  psgará  por  el  tesoro  espafiol:  en  caso  de  retraso  ó  im- 
posibilidad, ae  continuará  dando  á  las  tropea  la  ración  de  etapa  en  los  acan« 
tonamientoa  designado8:«-*Los  nacionales  qae  deseen  volver  á  sus  casas,  po- 
drán hacerlo  libremente,  y  tendrán  en  ellas  segundad  y  protección. 

Fácilmente  se  comprende  el  desaliento  y  el  disgusto  que  produciría  en  to- 
doa  loe  comprometidoa  por  la  causa  liberal  la  eapitolacion  de  Ballesteros  y  de 
en  ejército,  que  habia  aido  ana  de  aua  mayoree  esperanzaa*  Esperanzas  fun» 
dadaa  en  el  número  y  la  calidad  de  laa  tropea,  que  pasaban  por  las  mejores 
de  entonces^  y  en  las  opiniones  del  general,  tenido,  aun  entre  los  comoneroe, 
por  nno  de  los  mas  fogosos  defensores  de  la  causa  de  la  libertad.  Cierto  que 
desde  él  prínclpio  de  la  guerra  ae  había  observado  que  no  correspondía  au 
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coDducta  ftl  ooiiMpto  d«  qoe  gosaba*  y  Inbia  dado  fugar  é  qoejat  é  loe^lfia* 
ciónos,  de  q«e  el  mismo  Torrijoa  qaiso  dar  conocimieoto  ol  gobierno  de  Cá- 
diz, no  obstante  la  amistad  que  á  ambos  genenilea  onia»  como  miembro»  de 
Qoa  misma  sociedad  secreta.  Asi  fii6  que  las  guarniciones  de  las  platas  de  Le* 
vanie  no  quisieron  someterse  á  la  capitolaciony  y  aan  nna  parte  del  ejérctie 
ae  retiró  á  Málaga,  donde  seguía  toda^fa  ondeando  la  bandera  de  la  libertad. 

Pero  ya  era  oaosa  desesperada  la  de  los  constitoeioiíales»  por  lo  qae  Ycfé- 
nos  aben  que  había  acontecido  dorante  este  tiempo  en  Galicia. 

Mandaba,  como  bemos  dicho  antea,  el  ejército  de  aquel  antiguo  reino  el 
general  Morillo,  conde  de  Cartagena,  el  cnal  le  había  reoi^anízado,  discipli- 
nado y  moralizado,  con  laudri^le  inteligencia  y  celo.  Indicamoa  también  que 
con  objeto  de  dominar  la  Vieja  Castilla  y  de  amenazar  á  Galicia  y  Asturias  se 
bebía  situado  el  general  francés  Bourcke  en  la  capital  y  reino  de  León.  Gon- 
corria  por  otro  lado  6  toYadir  las  Asturias  el  general  Hober,  unido  al  genera! 
realista  espafiol  tonga,  los  cuales  antes  de  entrar  en  el  Principado  batieron  al 
intrépido  Campillo,  jefe  de  un  cuerpo  constitucional  (21  de  junio),  y  persiguie- 
ron sus  restos  hasta  Ri?adesella  y  Cijon,  siendo  recibidos  los  franceses  en 
Asturias  como  lo  habían  sido  en  todas  partes,  y  Campillo  que  habla  suelto  á 
rehacerse  en  lo  posible  en  ATiléa  fué  también  atacado  allí,  y  acabada  de  dis- 
persar so  gente.  Huber  y  Longa  se  reunieron  en  Oviedo  (27  de  jonto).  Entre- 
tanto en  el  camino  real  de  esta  ciudad  á  León  hubo  un  sérto  combate  entre 
uno  columna  de  tropas  constitucionales  que  mandaba  el  general  Palarea  y 
otra  de  franceses  que  guiaba  el  general  D'Albignae,  procedente  del  cuerpo  de 
Bourdce  y  enyiado  para  este  objeto  por  él.  De  resoitu  de  este  encuentro  Pa- 
larea se  retiró  por  Asturias  á  Galicia,  y  Huber  y  D'Albignao  marcharon  tam- 
bién juntos  sobre  Lugo,  quedando  Longa  en  Aatáríaa  para  mantener  la  tran- 
quilidad. 

BouFcke  por  so  parte,  con  noticia  de  los  sucesos  y  de  los  fflottmientos  de 
Asturias,  dirigióse  igualmente  á  Galicia  por  la  carretera  de  Asloi^a  y  Tilla- 
franca,  en  cuyo  camino  su  vanguardia  había  tenido  ya  algunos  choques  par- 
ciales. Acababa  de  llegar  é  Galicia  desde  Setilla  el  general  Qairoga,  uno  de 
los  proclamadores  de  la  Constitución  de  Gádía  el  afio  SO,  y  uno  de  sos  mas 
decididos  sostenedores.  Hallábase  también  allí  el  inglés  sir  Robert  WJlson, 
que  había  venido  á  ofrecer  su  espada  al  ejército  de  la  libertad,  el  cnal  se 
puso  al  frente  de  aquel  batallen  de  emigrados  estranjeros  que  había  inten- 
tado atraer  al  ejército  francés  en  el  paso  del  Bidasoa,  que  ametrallado  por  so 
artillofia  se  refugió  en  San  Sebastian,  y  desde  allí  so  embarcó  deapaia  para  la 
Gorufia. 

Mas  come  en  este  tiempo  recibieae  el  generü  Morillo  nbtidaado  lo  acoD« 
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tenido  «B  Sevilla,  de  la  MspeBMon  del  rey  y  el  nombramiento  de  nna  regen- 
cia pcoviaionaly  hicíóroDle  iál  impresión,  qoe  desde  laego,  dando  por  fenecida 
ana  Gonslttacion  por  los  mismos  legisladores  qnebrantada,  resolvió  separar  sa 
cansa  de  la  de  las  Cortea,  y  desde  Lugo  dio  á  ana  soldados  la  sigoiente  pro« 
cisma  (26  de  janio):— «iSoldados  del  cuarto  ejército:  babeia  manifestado  Taes« 
ctca  dectston  á  no  obedecer  las  órdenes  de  la  Regincia  que  laa  Cortes  insta- 
•Isit»  en  Sevilla,  despojando  de  sus  atríbociones  al  rey,  de  un  modo  repro- 
cbado  por  nuestro  pacto  social.  Animado  de  loa  mismos  sentimientos  que 
«fasotros,  he  condesGendido  con  vuestros  deseos,  y  oa  declaro  que  no  reco- 
tnozco  al  gobierno  que  las  Cortes  kian  establecido  ilegalmente;  y  que  resuelto 
«al  mismo  tiempo  ¿  no  abandonar  estas  provincias  ¿  los  furores  de  la  anar- 
cqoía,  conservo  el  mando  del  ejército.  Auxiliado  poruña  junta  gubernativs, 
«tomaré  laa  providenciaa  qne  exijan  laa  circunatancias^  no  obedeciendo  á 
«ningana  autoridad,  basta  que  el  rey  y  la  nación  establezcan  la  forma  de  go« 
xbiemo  que  debe  regir  en  nuestra  patria* — Soldados:  casi  todos  pertenecéis  á 
«estas  provincias:  vuestros  padres,  voeslroa  bermanoa  y  vuestros  vecinos  ne- 
«cesitan  de  vosotros  para  conservar  la  paz  y  la  tranquilidad,  sin  las  ouales  so 
«bailan  espueataasus  propiedades  y  sus  personas*  Jamás  fué  vuestra  presencia 
«mas  necesaria  en  las  filas,  y  no  dade  que  penetrados  del  noble  encargo  que 
«08  está  confiado,  me  daréis  constantes  pruebas  de  vuestra  disciplina  y 
«vuestra  unión  (4).» 

La  junta  á  que  el  de  Cartagena  se  referia,  y  que  babia  formado  en  Lugo, 
se  componia  del  obispo,  del  jefe  político,  de  tres  individuos  de  las  diputacio- 
nes provinciales  de  Logo,  Orense  y  la  Coruba,  y  de  algnnaa  otras  personas, 
las  coales,  informadas  de  los  sucesos  de  Sevilla  y  de  los  movimientos  de  los 
generales  franceses  sobre  Galicia,  opinaron  todas  que  debía  solicitarse  de  és- 
tos un  armisticio,  hasta  que  libre  el  rey  diese  el  gobierno  que  fuese  de  su 
agrado,  continuando  Galicia  gobernada  por  las  mismaa  autoridades,  y  no  re- 
conociendo entretanto  ni  la  regencia  da  Sevilla  ni  la  de  Madrid.  Qoiroga  ha- 

(I)   Fftr  aaobo  que  esta  evolaolon  dol  «laegoqae  laaeeesidady  la  fmpoteoeia  fi- 

coado  de  Cartagena  faToreeiose  á  la  sansa  «sica  y  moral  loa  eoostiture  en  la  precisión 

TtaUsla,  cerno  quiera  que  no  se  sometía  á  la  «de  sucumbir,  lo  íDlentan  con  altanería  y 

Kegeneiade  Madrid,  no  le  fué  agradecida  la  «sin  buena  fé,  sosteniendo  el  norte  de  sus 

reíolneioa.  D6  aqoi  cómo  so  anuncia  en  la  cerrados  priacipioe,  Un  contrarios  á  nues- 

Gaeetadel  7  de  joUe  la  proclama  de  MoriUo:  «tras  antiguas  lejas,  como  parto  de  los  de« 

•Li  presente  alocución  de  este  Jefe  re? olu-  «seos  de  dominar  á  la  sombra  de  modifica- 

«eionarto  presenta  áoc  obserfaciones:  pri-  «dones,  que  dejando  la  grafc  enfermedad 

«mera,  que  hasta  k»  que  siguen  el  pariido  «revolucionaria  en  pió,  es  demasiado  cooo- 

•de  la  rebelión  miran  con  escándalo  la  «cida  para  no  ser  mirada  con  desprecio, 

•inaudita  conducta  obaerf  ada  con  nuestro  «horror  é  indignación  por  todos  los  españo- 

•rey  por  les  por  si  llamados  padres  de  la  pa*  «les  sinceros  amantes  de  la  felicidad  de  la 

•^ía,  verdaderamente  fu»  verdugo«:  que  «nación  y  de  S.  M.» 
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bía  asíitfdo  á  la  Janta  y  cooformédoBe  con  sa  acaerdo.  Has  luego  ijolüo  póaer 
«D  sal?o  sa  penoxia,  dbpaesto  al  parecer  á  ausentarse  de  Galicia^  pai»  l^caal 
le  facilitó  el  mismo  conde  de  Cartagena  ona  buena  parte  de  los  fondos-  qn» 
tenia  en  caja.  Pronto,  sin  embargo,  mudó  de  opinión,  y  pnesto  al  frente  do 
las  tropas  deseontentas  de  la  resolacioo  de  Morillo^  se  declaró  en  ^v^}^%t 
contra  él,  como  otros  jefes  á  quienes  desagradó  aquel  acto^  y  le  censuralMii» 
duramente,  y  aun  interceptó  ai  ayudante  que  llevaba  las  comunicaciones  del' 
de  Cartagena  á  tas  autoridades  de  la  Corufia.  Obligó  esto  á  Morillo  á  escribir  4 
Quiroga  una  carta  sumamente  sentida  sobre  su  comportamiento,  y  exhortán- 
dole á  que  aparUndose  de  aquel  camino  e? itára  las  desgracias  que  él  mismo 
iba  á  hacer  caer  sobre  Galicia  su  patria.(l) 

(I)  06  aqot  etta  lenUda  y  notable  earu:  fielUtó  guüattmasto,  qoedándone  él  seaO* 

miealo  de  qne  el  eeudo  ée  loe  fuedei,  q«o 

«Lago,  as  de  Junio  de  ISSS.  solo^afcendian  á  70»000  reales,  no  oie  per- 

cMi  qaerido  Quiroga:  Hat  hecho  una  lo-  mitieto  franquearte  mai  que  i0;N0,  auaqne 

eura  tepidiendo  el  paao  al  oSoial  qoo  de  mi  te  prometí  librar  á  tu  laf  or  en  lo  aneonlto^ 

Meo  eonduoia  pliogoe  para  las  autorididas  de  mi  propio  cendal,  mayor  cantidad,  ^g^ah 

de  la  Goiofta,  en  que  les  parlicipaba  las  6s,  pues,  lo  que  esperas?  ;Gometerás  la  I^Je- 

oenrrencias  aeaeoldas  en  esta  ciudad  en  el  u  de  ser  t6  el  traidor  á  las  pffemaiai  qne 

dia  9S  del  eorriente;  7  permitiendo  que  lae  has  hacho  Tolunteriamenta  á  tu  salida,  sin 

personas  que  te  aoompaftan  alteren  los  su-  que  yo  las  exigiese  de  ti,  y  afiadlrls  4  ceta 

eesos  y  pinten  mi  conducta  como  la  do  un  mancha  sobre  tn  honor  la  de  maneillar  el 

traidor  A  mi  patria.  Tú  sabes  bien,  pues  que  mío,  permitiendo  las  falsas  noticiat  qne  lea 

lo  has  presenciado,  que  mi  declaración  de  que  te  acomjtafian  procuran  oapareirnoeraa 

no  reconocer  la  Regencia,  que  con  despojo  de  mi  conductat  Tengo  formado  Ul  Jvleio 

de  la  autoridad  del  rey  se  ha  formado  en  Se-  de  tu  honrades,  que  me  decido  é*  desesuaiar 

▼illa  en  II  de  cate  mes,  procede  de  los  mia«  en  ella,  promeUéndome  qoe  nbrnsafSt  el 

moa  prineipios  qoe  mo  obligaron  á  aceptar  único  partido  que  te  queda,  reeonoeiendo  ot 

el  mando  de  esta  ejercita,  decidido  k  em-  estravio  i  que  ta  has  conducido.  EX  qnn  en 

plear  todo  género  de  sacrificios  para  repeler  la  bla  di6  de  buena  té  el  grito  de  Ubertad, 

la  invasión  estranjera,  y  defender  la  Gonsti-  no  podré  nunca  dejar  de  ptoponeito,  oome. 

tucion  poUtica  de  la  Monarquía.  He  fista  único  objeta  de  todos  sus  eafnones,  ta  lall- 

atacada  ésta  en  loe  fundamentas  que  la  sos-  cidad  de  su  patria;  y  tú,  nacido  adornas  na 

tienen,  y  no  puedo  reconocer  un  acta  qne  la  hermosa  Galicia,  estés  dispneslo  aegun- 

detastan  loa  puebloe  y  U  tropa.  Tú  has  sido  menta  k  sacrificar  tus  opiniones  y  tu  vida 

testigo  de  la  opinión  qne  generalmenta  han  por  librarta  de  los  males  qne  ta  anMaaana. 

emitido  Us  difenntes  personu  qne  he  reo*  Loa  firaneesea  parece  que  ya  iaviünw  é 

nido  para  proceder  oon  acierta  en  uunto  Asturias,  y  que  el  ai  de  este  mea  an  haUa* 

tan  delicado.  han  en  Oviedo.  Mumerous  fnema  sn  reu* 

cTú  mismo,  oonvlniendo  en  los  princi-  non  sobro  León,  y  ta  invasión  do  ttnUda 
pica  que  los  dirigieron,  y  dudando  única*  puede  tamerse  como  muy  préxima*  Ba  «oto 
menta  de  la  autanticidad  del  papel  que  ha  estado  de  cosas,  me  habla  propuesta  raalaiir 
servido  é  todoe  para  persuadirse  del  hecho,  esforudamenta  la  invasión,  si  loa  irtaeesea 
y  de  \u  noticiu  que  por  separado  le  oonfli^  no,  acceden  é  U  proposición  que  hioo  al  ge* 
maban,  solo  roconocista  ta  Regencta  condU  neral  Bourclce,  para  suspender  laa  hooillida- 
cloualmenta.  Convencido  de  todo,  ta  has  de-  das  y  conseguir  después  un  armisUetai,  4a- 
eidido  é  poner  en  seguridad  tu  persona,  y  rente  el  cual  debe  quedar  Gnlieta  y  Im  dé- 
me pediste  oon  este  objeta  auxitios,  que  te  mas  provincial  libres  da  ta  compreaiion  del 
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£1  gmeral  tiraiicés  Boarcke,  qae  marchalMi  sobre  Logo,  contestó  á  la  pro* 

poeickiD  de  tregua  de  MoríUo,  qae  no  podia  aceptarla  sm  la  previa  somisioQ 

del  qército  de  Galicia  á  la  Regencia  de  Madrid,  único  gobierno  qoe  el  principe 

geoeralbimo  reconocía;  pero  qoe  con  esta  condición  ofrecía  seguridad  y  pro» 

lección  á  los  españoles  de  todas  las  opiniones  que  no  tarbasen  la  tranqnilidad 

pública,  y  qae  las  propiedades  serían  escrupulosamente  respetadas.  En  esto 

estado  llegó  Boorcke  á  Lugo,  donde  encontró  al  duque  de  Cartagena,  (40  de 

jolio).  Abrumado  éste  con  los  disgustos  de  laCorofia,  donde  se  instaló  Quiroga 

con  las  tropas  qoe  le  siguieron,  y  con  los  que  le  daban  los  realistas  mismos, 

acabó  por  reconocer  la  Regencia  de  Madrid,  uniéndose  á  los  franceses  coo 

los  tres  mil  hombres  que  le  habian  permanecido  fieles,  y  encalcándose  depei- 

aegoir  las  columnas  qoe  se  le  hablan  desbandado,  mientras  qoe  Bourckecooti* 

miaba  so  mofimiento  sobre  la  Corufia  (4). 


ejévdto  de  mi  mando,  gobeniadat  por  las  ODojIe  i  Madrid  eon  mía  enérgica  vepre- 
«ntoridadea  eoniütoeionalet,  esperaodo  aentaclon  para  el  duqva  do  Aognleina,  pin- 
tcaaqeilts  el  momento  felb  en  qne  el  rey  y  tndo  el  estado  del  pais  y  de  U  opinión,  ha- 
la naeios  adopten  la  forma  de  gobierno  qne  oiendo  notar  los  errores  y  esirsTfos  de  la 
aaes  eoiiTenga.  ;Pero  eomo  podré  resistir  la  regencia  reaUsU,  y  maniféetando  las  ratones 
terarioB  si  te  esftienas  á  dividir  la  opinión  por  que  no  se  resolvia  á  reeooocer  la  Re« 
de  In-ftieru  oon  qae  debe  eontarT  Reflexio«  gencia  de  Madrid  ni  la  de  Cidis:  Hé  aqol  los 
na  Um  males  á  que  te  precipita  la  inoonside-  prinripales  trosos  de  este  notable  docu- 
noinn  de  los  qoe  te  rodean;  repara  qne  no  mentó: 

UoTUí  por  objeto  el  bien  públleo  ni  tos  glo^  «Serenisiaio  SeBor. 
liasi,  y  qne  en  so  demencia  te  oondncen  é  «El  deseo  de  ser  atil  i  mi  patria,  énleo 
clavar  el  paftal  en  el  eoraxon  de  la  mismo*  mévU  de  misaeefones*  me  obliga  é  tomarme 
patria  qoe  Unto  amas.  la  libertad  de  dirigirme  á  Y.  A.  R.  Las  ad- 
«Mi  amistad  hacia  ti,  y  el  reconoolmien-  Jnatas  copias  de  mis  proclamas  y  de  mi  cor- 
ta de  la  qne  tú  mismo  siempre  me  has  ma-  respondenela  con  el  teniente  general  Boor« 
■tÜBStado,  no  puede  contentarse  con  solo  ckelnstmlrénáY.  A.  R.  delosmotitosqne 
«Mwejoiv  y  me  pone  en  el  deber  de  ofrecer«  be  tenido  para  separarme  del  gobierno  de 
te  cvaatos  auxilios  estén  á  mi  alcance  para  Sevilla  y  onirme  á  las  tropas  francesas,  co- 
la segoridad  de  tu  perMua.  Créeme,  Qutro-  mo  también  de  las  condioiones  qne  he  p«es* 
ga,  ta»  impotentes  esfuenos  solo  producirán  to^  y  que  me  han  sido  concedidas,  conforme 
•OBuaociones  populares,  obligarán  á  éstos  á  las  promesas  que  V.  A.  R.  ha  hecho  á  los 
qae  para  remedio  de  sus  males  invoquen  el  espaftoles.  Ruego  á  Y.  A.  R.  que  tome  ea 
auxilia  del  ejército  invasor,  y  que  éste  en«  consideración  loa  doonmentos  citados,  y  me 
topeas  estará  dando  la  ley  á  unas  provincias  ooneretarla  á  formar  su  estrado,  si  no  ere- 
eaya  tmn^oiUdad  me  propongo  conservar,  yére  conveniente  que  Y.  A.  R.  los  lea  inte* 
Deeidete,  pues,  á  separar  de  tu  lado  á  lol  gres  para  qoe  se  forme  ana  idea  exacta  do 
qne  te  aconsejan  tan  imprudentemente,  mlposlcioa. 

eampla  las  promesas  que  de  tu  propia  vo*  tEstoy  enteramente  unido  coa  el  gene* 

IniOad  has  hecho,  sigue  dando  á  tu  triste  ral  Roorcke,  y  le  he  ofrecido  todés  los  es<» 

patria  pruebas  de  que  la  amas,  y  euenta  faenes  posibles  por  mi  parte  y  por  parte  do 

sienapre  con  la  amistad  franca  y  sincera  de  las  tropea  qae  están  bajo  mis  órdenes  para 

la  aoilgo,  Q.  B.  T.  M.— El  conde  de  Carta-  obtener  la  liberlad  del  rey  y  la  completa  pa* 

geoa.— Excmo.  sefiordon  Antonio  Qolroga.»  elBcaclon  del  pais.  Los  socorros  que  puedo 

(f)  flabii  dsi^Mbsdo  «ocUlp  qji  e9m«l  9t«liiac«i;ai^r^l8liria««»f  loac(U9q»«iiem 
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Hober  y  D^AIbignac  desde  Asturias  babian  penetrado  también  en  GáCda 
por  la  costa,  y  apoderédose  del  Ferrol,  cuya  guarnición  se  les  sometió  (45  do 
Julio)»  y  cuyos  recorsos  y  pertrechos  babian  de  seryir  grandemente  á  Boor- 
cke  para  el  ataque  de  la  Gorafia,  de  coyos  atrincheramientos  exteriores  Iogr6 

do1oqaed«*ieo,tondealgooa  importancia,  rlol,  de  ioiultoa  peribUidos  al  pueblo,  Ú9 
porque  podré  contener  los  pueblos  en  los  exacciones  violentas:  en  fin,  se  olrida  el 
limites  del  orden  y  evitar  muchos  males.  MI  respeto  debido  á  las  leyes,  y  la  anarqaia  en 
condoeU  siempre  franca  y  leal,  y  el  inlerét  cesa  de  afligir  á  la  desventurada  Bspafia. 
que  consiantemente  he  manifestado  á  sus  cEste  cuadro  no  está  exagerado,  aereof  * 
habitantes,  me  han  procurado  cierto  crédito,  simo  sefior,  y  los  hombres  mas  sensatos  da 
que  emplearé  deade  luego  en  provecho  de  todas  las  provincias  aa  deaesperan  al  vct  las 
estas  provioeias.  Jamás  hablarla  de  mi  en  riendas  del  gobierno  flotantes,  las  aatorida* 
estos  términos  á  V.  A.  R.  si  no  creyese  que  des  procediendo  con  uoa  arbitrariedad  es- 
cuando  se  trata  del  bien  público  no  debe  caudalosa,  y  el  populacho  desencadenado, 
callarse  cosa  alguna.  halagado  en  ves  de  ser  reprimido;  al  vor^  ca 

«Uientras  que  las  tropas  qne  mando  tra«  fin,  que  no  se  observan  lu  leyes, 
bajaban  en  pooer  un  término  á  los  males  de  «Tal  es  la  verdadera  situación  de  mnchu 
la  guerra  y  en  contribuir  unto  cuanto  las  provincias;  y  no  creo  qne  ni  las  faHciiaeio«> 
era  posible  á  la  liberud  del  rey,  perla  quo  nes  recibidas  por  la  Regencia,  ni  loa  regó» 
suspiran  todos  loa  buenos  espaftoles,  se  nos  cijos  desordenados  de  las  poblacionea  á  la 
ha  dado  el  titulo  de  rnolueiimarioi  en  on  entrada  de  las  tropas  traocesas  6  de  los  rea- 
eacriio  publicado  «a  Madrid,  y  no  ae  nos  listaa  eapafloiea,  cansen  ilusión  á  algoaas 
hubiera  prodigado  esia  injuria  sin  el  con-  hasta  el  punto  de  persuadirse  qne  no  queda 
sentimiento  del  gobierno,  puesto  que  U  Ga*  otra  cosa  que  desear,  y  que  la  marcha  del 
ceu  está  sujeta  i  su  censura.  Presumo,  se-  gobierno  es  buena  y  aceruda.  Mientras  quo 
renisimo  sefior,  que  me  han  tratado  con  ol  populacho  recorre  las  ealles  y  despcdua 
tanta  Ugereía  de  revolncionario,  porque  en  las  lápidas  de  la  Constitución,  insultando  á 
ves  de  conciliar  los  espíritus  y  de  atraerlos  oada  paso  4  las  personas  mas  respetables, 
se  procura  exasperarlos,  porque  nomo  ho  fVoOriendo  gritos  furiosos  do¡mnera!yen» 
dirigido  filrectamenie  A  la  Regencia  do  Ma-  tonando  canciones  de  sangre  y  de  desolar 
drid.  Esto  me  obliga  á  hablar  fraocaaMnIe  cioo,  los  hombres  de  bien  lloran  anurca* 
á  V.  A.  R.  do  loa  motivos  qne  he  tenido^  y  mente  sobre  la  suerte  de  un  pais  cuyo  des- 
que todavia  tengo,  para  no  eotendermo  con  tino  parece  aer  el  caer  siempre  en  las  maaos 
la  Regencia  de  Madrid.  do  gobernantes  que  le  arrojan  do  estremo 

«Este  gobierno  no  ha  oorreapondido,  á  on  escomo.  Los  espaftoles  ilustrados  y  celo- 
mi  entender,  A  las  esperamas  do  ¥•  A.  R.,  y  eos  del  honor  de  sn  patria  conciben  muy 
los  espa&oles  qne  piensan,  que  desean  la  bien  qno  existen  ciertos  momentos  en  que 
estabilidad  del  trono,  la  prosperidad  del  nono  puede  reprimir  ¿  la  muchedumbre; 
pueblo,  no  encuentran  en  an  marcha  ni  la  ¿pero  qué  juicio  deberá  formarse  del  esudo 
flrmeu  ni  la  deciaion  qne  podrían  aalvacnos.  de  los  negocios  coando  estos  momentos  que 
En  cuanto  A  sus  deoreloa,  pnede  docirao  deberían  ser  pasajeroa,  se  prolongan  scma- 
que  no  ha  dado  uno  fundado  on  lea  verda»  ñas  y  meses  enteros? 
deros  principios  do  eonoiliaoion;  podenco  «Pnos  loa  hombres  que  esperimenUn 
considerarlos  más  como  las  reglas  qno  ao  ahora  Unto  diagusio  son  precisamente  los 
impone  nn  parUáo  triunftintn,  qno  eomo  las  qno  han  durribado  al  gobierno  anterior. Si, 
que  deben  seguirse  para  conseguir  la  unión  serenísima  seftor,  no  cabe  duda  alguna.  Us 
y  la  pax.  8i  atendemos  á  los  hechos,  hall*»  C6rtes»dospo|ando  A  loa  propieiarios  de  tas 
remos  nna  apartenoia  aun  menos  fiíforaUn  bionea,  distribuyendo  los  del  clero  secular  f 
por  lo  quo  misa  A  In  capaoidMl  doi  gohiorno  regular,  predicando  y  toleeando  el  dcs6rdeoA 
actual.  Por  todas  partea  so  oye  hablar  do  hubieran  arrastrado  A  U  mnohedttfflbra,  T 
desAcdsav»  d«  SB^voelaiainntra  arbürv  Y,*A.R.hnbiei«  enqgi^gdosolirotoiPlr*- 
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haeerse  duefio  despaés  de  un  vivo  combate,  mieotras  qu^  Morillo  forzaba  el 
puente  de  SampayO|  en  que  se  babia  fortificado  una  colomiia  de  cooBtitucio- 
nales  procedente  de  Vígo,  Sensible  debió  ser  para  el  conde  de  Cartagena  ba« 
tirse  ahora  en  favor  de  los  franceses  y  contra  sos  propios  compatricios  defen* 
sores  de  la  libertad,  en  aquel  mismo  sitio  en  qne  quince  años  antes,  peleando 
con  bizarría  contra  los  franceses  en  defensa  de  la  independencia  y  de  la  liber- 
tad española,  dio  á  conocer  sus  brillantes  prendas  de  guerrero,  y  coyo  com- 
bate fué  una  de  las  primeros  y  más  gloriosas  páginas  de  su  carrera  militar. 

Apretaba  Bourcke  el  cerco  en  la  Gornfia,  merced  i  la  artillería  de  lodos 
calibres  llevada  del  Ferrol.  Una  propuesta  de  capitalacion  hecba  al  general 
Quiroga,  ofreciendo  la  conservación  de  sos  grados  y  empleos  á  loi  oficiales, 
fué  desechada.  Habla  en  la  plaza  gran  descontento  y  disgasto,  y  para  acallar- 
le se  tomaron  medidas  horriblemente  severas.  La  indisciplina  del  soldado 
Cundía,  y  para  contenerla  se  impuso  pena  do  la  vida  al  que  robara  dinero  6 
cualquier  objeto  por  valor  de  una  peseta.  El  inglés  Wilson  no  creyó  oportuno 
permanecer  encerrado  en  la  plaza,  y  embarcóse  para  Vigo,  desde  donde  en* 
tabló  negociaciones  con  el  conde  de  Cartagena,  hasta  suponiendo  que  la  In- 
glaterra saldría  garante  de  sus  proposieiones:  mas  no  creyendo  Morillo  qne 
tuviese  semejantes  poderes,  contestóle  qne  nada  le  detendría  en  sus  opera- 
dones  basta  la  conclusión  de  la  paz  general.  A  poco  tiempo  Wilson  desapa- 
reció de  Galicia,  volviéndose  á  Inglaterra.  No  tardó  tampoco  en  abandonar  la 
plaza  el  batallón,  llamado  legión  liberal,  de  emigrados  estranjeros,  de  los  cua- 
les hieieroB  algunos  prisioneros  loa  paisaaoa  realistas  de  k  parte  de  Vigo. 
También  Quiroga,  viendo  fuertemente  atacada  la  plaza  por  mar  y  tierra,  con 
deseo  6  so  color  de  ponerse  al  frente  de  laa  tropas  de  Reselló  y  Palarea,  se 


neos  saBierMot  ejéreilM  de  patriotat  que  se 
babierao  formado,  eoÍDO  aconteaié  # a  Freo* 
ote  ea  igoalas  oírcaiistaaciaa;  porque  al 
pueblo  aa paftol  ■•  aa  ai  meaaa  ttaaUado  ni 
neaoa  afaato  4  to  pala  qua  lo  ara  al  pseblo 
■franaés  «o  la  époaa  de  I7S9.  Xaa  loa  hom* 
¿rea  de  luoea  y  da  probidad,  amaestrados 
por  la  lavolaelan  fraacasa,  baa  opaasto  un 
diqaa  al  torrente  de  la  aaarqeia:  al  ratolta- 
do  da  aoa  aafuerzoe  ao  ha  lido  rápido»  pero 
al  legufo:  bao  oootegoido  formar  eaa  opi- 
nión qoe  ha  deíaoredilado  aoniplaumente  á 
la  demagagia,  que  ha  aido  aauaa  de  qne  ni 
el  ealimulo  del  deaórden  ni  el  imperio  del 
terror  bajan  podido  armar  al  poelíloett  de* 
leitaa  de  la  Gonstitaeiea.  Ahora  eolo  ae  prea* 
u  irfdoa  á  la  voi  aonfnta  da  la  multitud;  pa- 
ro la  raima  anced«ré  i  la  cfarvet ceutia,  y 


la  Yardadera  opinión  oauparé  su  logar;  y 
ealoacea  idaigraciadoB  de  noeotros  ai  el  go- 
bierna ao  la  ha  oaaaultadoU 

Pera  al  mismo  tiempo  entregó  lambían  á 
O'fia^lo  na  aimpla  reoonoaimianio  de  la 
Regencia  da  lla4rid  dorante  Xa  autoridad 
del  lay,  paca  que  le  preientue  solo  en  el 
easa  da  ana  ahaaUíia  naceaidad.  No  podo- 
nma  nosoiroa  penetrar,  di^e  un  autorizado 
asoritor  da  aqnel  tiempo,  las  razones  que 
para  presentar  aate  segundo  documento,  co- 
mo lo  hizo,  tendría  (VDojle,  cuya  probidad» 
cayo  talento  y  cujas  estimables  circuns- 
lanoiaa  soa  bien  notorias.  Sita  es  que  que- 
da reeaaasida  per  Martlla  la  Begeacla  da 
IMiid. 
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embarcó  para  VÍ0>,  dejanda  el  mando  de  la  plaza,  y  al  poebbylagiianiioioii 
deaconleiitoa  y  mormaveoda  de  su  conducta  (l)« 

Quedó  también  entonoea  de  gobernador  de  la  i^San  el  brigadier  don  Pédiro 
Méndez  de  Vigo»  bombre  de  opinionea  exaltadas,  y  de  fogosas  pasiones  poU- 
ticas.  Deploramos  que  en  sn  tiempo  se  verificara  ano  de  los  bechos  más  le- 
pognantea  y  borríbles  coa  que  las  guerras  civiles  suelen  por  desgracia  man- 
cbarae.  Hallábanae  acamalados  en  ü  castiüo  de  San  Antón  los  presos  políticos 
enviados  de  varios  puntos  del  reino,  y  principalmente  de  bi  corte,  y  w&  creyó 
oportuno  sacados  de  la  Gorufia.  Habia  entre  ellos  personas  notables  del  par- 
tido realista.  Una  noche  se  vieron  aquellos  infelices  trasladados  del  castillo  á 
nn  quecbemarin  en  número  de  mas  de  cincuenta.  Conducidos  á  algunas  mi- 
llaa  dentro  del  mar,  y  después  de  maltratados  por  la  soldadeaca,  aquellos 
desgraciados....  no  queremos  referir  pormenores  que  estremecen;  después  de 
acucbiUados  fueron  sumergidos  en  el  fondo  del  mar.  Al  amanecer  del  S4  Qa« 
lio)  regresó  al  puerto  y  ¿  la  vista  del  caatillo  el  barco  descargado  de  las  vic- 
timas (I). 

Mas  SI  todo  espfritn  honrado  se  subleva  contra  semefintes  eifmanef,  tam* 
poco  puede  el  hombre  quo  tbrigit  sentimientos  de  dignidad  en  su  corazón. 


(i )  i^iiroga  ea  logir  de  Ir  á  Tif»  tigtúl  ralsi  el^a  en  que  por  la  entrada  de  las  frv 

á  Ittgtoterra  en  pte  de  Wfleoa.  pee  freaeecee  fueren  paettos  en  Uberlad.— 

(B)   Per  detzreela  no  ere  solo  elli  donde  Sobre  el  asetinato  del  obispo  do  Vielí  y  de 

eo  eomeUan  atentados  de  esta  índole.  Te  sn  lego,  que  prodigo  después  nna  eensa 

babia  sueedide,  eon  eseindalo  de  la  bnnM-  midosa,  pronetlé  Mina  en  sos  Vomoriae  no 

nidad  y  eon  desdoro  y  mengaa  de  la  eaosa  perdonar  diligeneia  algona  para  aToiigaar 

del  libenUsmo,  el  asesinato  del  obispo  de  les  causas  y  oircunstaneias  del  hecbo.  BsCo 

Vieb,  don  Fr.  Kainsundo  Streneb,  furibundo  lo  ba  eumpUdo  su  ilustre  «luda,  eeplieándo* 

eonspirador  realista,  pero  sujeto  como  los  lo  en  una  nota  puestea  las  mismaa  (tomo  S.% 

de  la  Corana  al  fallo  de  las  leyes,  en  ocasión  páginas  S39  y  sigulenies|»  con  arreglo  i  los 

de  eoaducirte  preso  desde  Bareelona  á  Za-  documentos  que  pudó  adquirir,  resaltando 

ragwa.— Bn  Alleante  babrian  sufrido  igual  do  eUeeque  etaeado  por  loe  laoeiesos  el  ofteial 

suerte  que  los  de  la  Gorafia  Tointe  y  cuatro  que  los  conducía,  el  obispo  y  su  lego  inten* 

frailes  entregados  al  patrón  de  un  buque,  si  taron  persuadir  á  la  escolta  que  se  rii 

hs  sentimientos  del  condoctor  no  imbieraa  y  entonocs,  recelando  quo  pudieran 

impedido  la  catástrofe,  trasladando  los  pro*  parse,  les  dieron  muerto. 
sos  á  Oropesa,  en  tes  de  arrojarlos  a  las        De  todos  modos,  estas  y  otras  semejenten 

olas.— Otros  relnto  y  euetro  infiílioee  do  crueldades,  hijas  de  la  exalindon  politicn 

Menresa,  entre  eUoe  quince  ecleslástieee,  imprudentemente  irritada*  y  también  del 

que  iban  eondooidos  á  Barcelona,  fueron  mal  coraion  de  algunos,  que  nunca  ftltan 

muertes  á  balazos,  so  protesto  de  quo  he-  en  ninguna  causa  ni  partido,  por  noble  quo 

bien  salido  á  libertarlos  los  facciosos.  sea,  sirTíeron  luego  de  preteato  á  les  roaUe- 

Siempre  se  alegaba  pata  estos  actos  al*  tas  para  cometer  los  horrores  eon  que  naan- 

gun  protesto  perecido.  Dijeron  de  los  de  la  eharon  el  periodo  de  la  reaeeion,  y  do  loe 

Gorufta  que  estaban'  en  relaciones  secretas  cuales,  siquiera  sea  en  conjunto,  y  con  bar- 

«en  algunos  realistas  de  la  población  para  el  to  dolor  y  pona^  teadrémee  que  dar  caenta 

Pten  de  aseitaiei  ana  gran  parte  de  les  libe*  despuái^ 
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▼er  con  serenidad  qne  aqoel  mismo  monaroe  que  htibia  atizado  y  fomentado 
la  soblevacíon  realista  y  llamado  los  ejércitos  estranjeros  para  derribar  la 
Gonstitocion  espafiola,  estuYÍera  en  aquel  mismo  tiempo  alentando  ¿  los  libe- 
ralas  con  proclamas  como  la  que  con  fecha  4.«  de  agosto  dirigió  desde  Cádiz 
á  los  pneblos  de  Galicia  y  Asturias  y  á  los  soldados  del  4.^  ejercito  de  opera- 
ciones. No  hay  fuerza  ni  violencia  moral  que  pueda  cohonestar  el  que  un  rey 
que  se  hallaba  en  el  caso  de  Femando  VII. ,  hablara  ¿  los  que  so  Galicia  de« 
fendian  aún  la  libertad  con  frases  como  las  siguientes. 

tNo  cfeyefon  nuestros  enemígoa  bastantes  para  la  consecución  de  sos 
«deseos,  ni  las  feroces  huestes  que  los  siguen»  ni  el  rebaño  estúpido  y  fanáti* 
«co  que  tenían  preparado  de  antemano  para  que  ayudase  sus  abominables  Kh 
crtentos;  era  preciso  además  que  sembrasen  la  división  de  opiniones  entre  los 
«amigos  de  la  libertad»  y  el  desaliento  y  disgusto  entre  los  que  tenían  obliga- 
ccion  de  ser  sus  mas  firmes  campeones....  Descubrióse  esta  negra  trama  en 
«Madrid  con  la  deserción  escandalosa  del  conde  de  La^Bisbal;  siguió  respiran- 
«do  después,  aunque  con  poco  efecto»  en  otros  parajes;  y  en  fin,  á  vuestra 
«vista,  entre  vosotros»  el  conde  de  Cartagena  acaba  de  manifestarse  instru- 
«mento  ciego  y  víctima  funesta  de  esas  artes  alevosas....  No  era  el  general 
«Morillo»  ni  su  junta  prevaricadora»  los  que  habían  de  decidir  solos  de  la 
«suerte  del  Estado.  Formando  un  nuevo  orden  de  cosas  incompatible  con  ks 
«leyes  y  repugnante  ¿  la  voluntad  general»  para  lo  qae  no  tenían  ni  autoridad 
«ni  poder»  y  suponiendo  gratuitamente  que  la  Constito^on  no  existia,  ellos 
«eran  los  que  realmente  la  derribaban»  ellos  los  que  tomaban  á  su  cargo  el 
«entrega  la  patria  á  la  dominación  de  los  franceses,  ellos  los  que  la  abando- 
«naban  ¿  las  abominaciones  de  los  facciosos... •  ¿A  qué  aspiraban»  pues,  estos 
«insensatos?  ¿Presumían  acaso  sobreponer  su  opinión  á  la  opinión  de  los 
«otros»  y  poner  mi  término  á  la  guerra  cuando  á  ellos  les  conviniese  desean- 
«sar?  Nó;  la  España  constitucional  no  sucumbe  tan  fácilmente.  Pueden  sus  vi- 
des enemigos  abusar  de  su  buena  fé,  los  reveses  afligirla»  las  naciones  desam- 
«pararla,  algunos  hijos  degenerados  Tenderla;  pero  ella,  firme  en  medio  del 
«temporal  deshecho  que  la  combate....  resistirá,  y  no  pactará  Jamás  en  per- 
«juicio  de  estos  derechos  imprescriptibles»  que  todas  las  leyes  del  aielo  y  de  la 
«tierra  la  aseguran  y  afianzan  á  porfia. 

«Otros  se  los  mantendrán,  ya  que  estos  hombres  pervertidos  no  se  los 
«han  querido  defender....  Otros  sin  duda  sabrán  coronarse  con  esta  gloria» 
«mientras  que  esos  tránsfugas  se  ven  ya  borrados  del  libro  del  honor  y  de  la 
crida.  Siéntense  en  boen  hora  en  el  puesto  de  ignominia  que  ya  les  señalan 

«la  posteridad  y  la  historia;  sigan  siendo  el  vilipendio  de  los  franceses»  el  ju- 
ToMO  xiy.  ^4 
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agüete  do  los  facciosos»  los  síerYos  miserablos  de  unos  y  otros,  al  paso  qao 
«vosotros,  hombres  g^enerosos  y  leales,  desoyendo  sus  consejos  y  desbaratan* 
«do  sos  intrigas,  os  habéis  cubierto  de  uq  laaro  ÍDOiarchitable,  qae  la  patria 
«contempla  agradecida,  y  el  mondo  con  estimación  y  respeto.—Gontinnad, 
«pues,  ea  ei  honroso  camino  que  vuestra  lealtad  sopo  abriros.  Mantenéoa  fir- 
«mes  junto  al  estandarte  de  la  libertad  y  de  la  independencia.  Sea  la  Ckmsti* 
iitucion  vuestro  pnoto  do  apoyo,  etc.-->F£aNANDo,^sr(:ádiz,  4,o  de  ag^os* 
<itode48il9(4}.» 

Pero  el  sitio  de  la  Corona  apretaba.  DeMe  el  6  de  agósio  todaa  las  bate- 
ríae  hablan  comenzado  á  hacer  fuego,  ificendiindose  edificios  en  tres  diferen- 
tes cuarteles  de  la  ciudad.  En  la  mañana  del  Ai  una  bandera  blanca  enarbo* 
lada  en  el  camino  cubierto  hizo  seüal  de  capitulación.  Pero  el  general  Nove- 
lia  pretendía  que  el  general  francés  declarara  que  la  guarnición  habla  complU 
do  su  deber  y  obedecido  á  Fernando  Vil.,  que  la  tomara  bajo  su  protección  el 
duque  de  Angulema,  pero  siii  reconocer  la  Regencia  de  Madrid,  esperando  ea 
esta  actitud  el  resultado  de  los  negocios  de  Cádis  y  las  órdenes  del  rey.  Nes- 
góse Bourcke  á  admitir  tales  condiciones,  y  habiendo  enviado,  su  ultimátum, 
decidióse  la  guarnición  i  capitular  poniendo  las  hasea  de  la  estipulación  en 
manos  del  general  en  jefe  Morillo.  £1 24  de  agosto  ocuparon  las  tropas  franoo* 
sas  la  Gorufia;  camponfase  la  guarnición  de  mas  de  tres  mil  hombres,  al  man*> 
do  de  jefes  tan  decididos  y  resueltos  como  Novella,  Campillo  y  Jáuregni  (el 
Pastor),  los  cuales  volvieron  á  ponerse  á  las  órdenes  del  conde  de  Cartagena. 

Con  esto  y  con  la  toma  de  Vigo  por  los  realistas,  no  quedaban  en  Galicia 
mas  tropas  constitucionales  que  la  columna  de  Reselló,  la  cual  después  de  la 
refriega  del  puente  de  Sampayo  se  habia  retirado  hacia  Orense,  y  de  allí  i  la 
proTíncía  de  Zamora,  Érale  imposible  sostenerse  contra  las  fuerzas  combina- 
das de  Booccke  y  de  Morillo,  que  en  diferentes  direcciones  ae  destacaron  en 
su  persecución.  Alcanzada  en  Gallegos  del  Campo,  y  con  enemigos  al  frente  y 
á  la  espalda,  tuvo  Roselló  por  escusado  el  combatir,  y  rindió  las  armas  (27  de 
agosto).  La  capitulación,  que  se  firmó  en  el  lugarcito  de  Maide,  declaró  la  co-> 
lumna  prisionera  de  guerra,  y  en  este  concepto  Reselló,  Méndez  Vigo  y  Pala- 
rea,  C4>n  cuatro  coroneles,  seis  tenientes  coroneles,  ciento  cuarenta  oficialas» 
y  cerca  de  mil  trescientos  hombres  de  tropa,  fuóron  conducidos  prisioneros  á 
Francia. 

De  este  modo  quedó  sometida  toda  Galicia  ¿  las  armas  reaUstas.  Bl  gene- 
ral Ronrcke,  dejando  guarnecidas  las  priocipales  ciudades,  Umi  con  el  reato 

(1)  Virtflores,  en  «I  tomo  II.  de  sus   qae  es  largo,  y  esti  edcHto  todo  eu  el  mfs> 
ipéndioes,  inserit  íntegro  este  dooamento,   mo  espirita. 
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de  BQ8  faenas  la  vuelta  de  Madrid,  quedando  en  aqael  reiuo  el  conde  de  Car- 
tagena para  conservar  la  tranquilidad  pública.  Y  de  este  modo  también»  de 
los  cnatro  ejércitos  constitucionales  qoe  se  habían  organizado  para  resistir  la 
invasión  francesa,  los  tres,  el  de  La-Bísbal,  el  de  Ballesteros  y  el  de  Mori- 
llo, hablan  hecho  ya  sa  somisioo.  Restaba  solo  el  de  Gatalnfia,  mandado 
|x>r  Mina;  único  ponto  en  qoe  el  francés  había  encontrado  formal  re- 
sistencia.. 

Cuando  los  franceses  invadieron  &  Cataluña,  Mina  y  los  demás  caudillos 
constitucionales  habian  dada  tales  y  tan  repetidos  golpes  á  las  facciones  del 
Principado,  que  puede  decirse  qoe  estaban  deshechas.  Dispersas  en  pequefias 
bandas  andaban  algunas  por  el  país,  huyendo  la  persecución  activa  de  las 
tropas.  Ocupábase  entonces  Mina,  de  acuerdo  con  los  jefes  políticos,  inten- 
dentes y  diputaciones,  en  arbitrar  recursos  y  en  proveer  al  reemplazo  del 
ejército  permanente.  Cierto  que  aun  tenia  á  su  disposición  mas  de  veinte  mü 
hombres  de  tropas  regulares,  que  constituían  el  primer  ejército  de  operacio- 
nes, aparte  de  los  voluntarios  nacionales  que  en  no  pequeño  número  le  se- 

guian Pero  eran  tantas  las  plazas  que  hablan  tomado  y  tenido  necesidad 

de  guarnecer,  que  apenas  le  quedarían  ocho  mil  hombres  libres  de  que  dis- 
poner, los  coales  estaban  casi  en  continuo  movimiento  en  todas  direcciones. 
Con  la  entrada  del  general  francés  Moocey,  duque  de  Conegliano,  con  el  cuar- 
to cuerpo  de  ejército,  y  de  las  facciones  capitaneadas  por  el  barón  de  Eróles, 
Mesen  ánton,  y  otros  que  habian  sido  arrojados  antes  por  Mina  á  territorio 
francés,  y  ahora  volvian  pertrechados  y  repuestos,  alentóse  naturalmente  el 
espirito  de  los  realistas  catalanes,  y  crecieron  las  dificultades  para  Mina  y 
los  jefes  del  ejército  constitucional.  De  contado  el  gobernador  y  guarnición  do 
Gerona  tuvieron  que  abandonar  la  plaza  por  creerla  insostenible  contra  las 
fuerzas  que  iban  sobre  ella  (S4  de  abril);  asi  como  se  había  mandado  retirar 
la  guarnición  de  Rosas,  y  hubo  necesidad  de  trasladar  á  otra  parte  la  com- 
pafiía  de  artillaría  que  había  en  Figueras. 

Poblaciones  importantes  iban  cayendo  en  poder  de  los  franceses  y  de  los 
partidarios  del  país  que  tan  reforzados  venían  ahora  de  Francia.  Conocedores 
éiUM  del  terreno  y  con  tan  buenos  ó  mejores  espías  que  pudieran  tener  los 
constitucionales,  eran  unos  utilbimos  auxiliares  de  los  estraojeros.  Mina,  Mi- 
ians.  Llovera  y  demás  caudillos  de  las  tropas  liberales,  amenazados  por  todas 
partes  d«)  fuerzas  superiores,  con  las  cuales  fuera  tenacidad  esponerse  á  sos- 
tener serias  y  formales  batallas,  suplían  la  inferioridad  numérica  con  la  conti- 
nua movilidad,  con  las  incesantes  y  ligeras  evoluciones,  marchas  y  contra- 
marchas, buscando  alguna  ocasión  de  sorprender  al  enemigo  y  evitando  todo 
descuido  de  que  éste  pudiera  aprovecharse,  así  es  que  pasaban  días  y  dias 
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sin  otro  resaltado  qne  peqaefios  y  may  parciales  reencoentroG,  de  éxito  irario 
para  unos  y  para  otros,  pero  sin  qae  el  francés  alcanzase  ventaja  de  conaide- 
ración,  cuando  tan  fáciles  trionfos  se  prometía. 

Una  proclama  del  vizconde  Donnadiea,  comandante  de  la  décima  di?bioD 
del  ejército  francés,  y  furibundo  realista,  y  otra  de  la  Junta  central  proyisio* 
nal  que  él  mandó  establecer,  ambas  fechadas  en  Yich  (6  y  10  de  mayo),  irri- 
taron de  tal  modo  á  Mina,  que  por  su  parte  publicó  otra  desde  el  campamento 
de  Sellent  (45  de  mayo),  con  los  dos  únicos  y  terribles  artículos  siguientes:— 
«1.0  Todo  el  que  por  hacer  parte  déla  junta,  ayuntamiento  ó  cualquier  otro 
«género  de  corporación  opuesta  al  actual  sistema  de  gobierno,  ó  por  alistarse 
ffá  tomar  las  armas,  conspirase  contra  la  Constitución  política  de  la  monar- 
«quia  española,  que  es  lo  mismo  que  conspirar  contra  la  religión  católica 
«apostólica  romana,  contra  la  legitimidad  y  perpetuidad  del  reinado  del  aeSor 
fdon  Fernando  VIL  y  aun  contra  su  voluntad  espresa,  se^á  fusilado  irremisi- 
«blemente  en  el  momento  en  que  sea  habido:— 2.<*  Todo  pueblo  en  qne  se  to- 
«que  á  rebato  ó  somatén  contra  las  tropas  ó  individuos  constitucionales,  será 
«también  incendiado  hasta  reducirlo  á  cenizas,  ó  derruido  hasta  que  no  que- 
«de  piedra  sobre  piedra;  y  las  autoridades  de  toda  especie  me  responderán 
«además  personalmente.— Imprímase^  publíquese,  y  circúlese  sin  detencioQ 
«para  que  Uegoe  á  noticia  de  todos*» 

Asi  iba  marchando  la  guerra  en  Cataluña,  sin  combate  alguno  de  consi- 
deración. Mina,  que  ignoraba  lo  que  pasaba  en  el  resto  de  España  y  que  te* 
nía  la  mas  alta  idea  de  la  decisión,  de  la  pericia  y  de  las  prendas  militares  de 
La-Bisbal,  de  Ballesteros  y  de  Morillo,  jefes  de  los  otros  tres  ejércitos  de 
operaciones,  y  que  confiaba  en  que  por  lo  menos  alguno  de  ellos  mejoraría  su 
critica  situación  llamando  la  atención  del  enemigo  hacia  otra  parte,  supo  con 
verdadera  pena,  sin  acertar  á  esplicar  el  suceso,  que  los  franceses  estaban 
apoderados  del  alto  Aragón,  cuya  noticia  recibió  como  una  verdadera  desgra- 
cia, y  como  síntoma  de  otras.  No  tardó  en  efecto  en  esperimentar  otro  con- 
tratiempo. En  una  operación  que  dispaso  con  intento  de  sorprender  la  guar- 
nicion  de  Yich,  y  á  causa  de  un  retraso  en  su  columna  ocasionado  por  la  lo- 
breguez de  la  noche,  no  solo  no  logró  la  sorpresa,  sino  que  habiéndose 
empeñado  varias  refriegas  á  las  inmediaciones  de  la  ciudad,  en  una  de  ellas 
cayó  mortalmente  herido  el  general  su  jefe  de  estado  mayor  Zorraqoin  (86  de 
mayo),  costando  no  poco  trabajo  y  gran  riesgo  retirar  su  cuerpo  del  sitio 
peligroso  en  que  yacia  tendido.  Al  dia  siguiente  sucumbió  de  la  herida 
aquel  benemérito  guerrero,  nombrado  como  hemos  visto,  ministro  de  la 
Guerra  del  gobierno  constitucional,  el  amigo  de  más  intimidad  y  de  mejor 
consejo  de  Mina,  que  lloró  su  muerte,  como  la  lloró  todo  el  ejercite,  que 
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ftásniraDa  su  valor  y  la  ftaperíorídad  de  ana  conocimientos  mllttarea  (I). 

Grandes  fatigas,  privaciones  y  trabajos  padecieron  después  de  este  con* 
tratiempo  así  el  general  Mina  como  la  división  que  consigo  llevaba,  especial* 
mente  en  la  primera  qaincen»  del  mes  de  janio.  Resuelto  á  hacer  una  inva- 
sión en  la  Cerdaña  francesa,  como  el  gobierno  deseaba,  y  como  antes  en  otras 
ocasiones  se  habia  ejecutado,  aunque  sin  esperanzas  por  so  parte  de  mover  á 
los  liberales  franceses»  como  muchos  haciéndose  ilusión  creian,  llegó  en  me* 
dio  de  peligros  y  dificultades  al  pueblo  de  Paiau»  en  territorio  francés,  donde 
formó  so  campamento.  A  media  hora  de  distancia  y  al  pueblo  de  Maliover 
Uegó  también  aquella  tarde  la  división  de  Gorrea.  Mas  no  habiendo  surtido 
efecto  en  el  pata  esta  incursión,  levantaron  su  campo  ambas  columnas,  y  maN 
cbaron  á  reunirse  en  su  retroceso  en  las  alturas  frente  á  Puigcerdá.  Aquí  co- 
menzaron á  verse  acosados  de  eneinigos,  teniendo  que  marchar  por  toda  la 
cordillera  del  Pirineo.  Donde  quiera  que  intentaban  descender,  tropezaban 
con  doble  fuerza  preparada  á  combatirlos;  todos  los  pasos  encontraban  corta- 
dos: no  hallaban  otro  terreno  por  donde  poder  marchar  que  las  crestas  de  la 
sierra,  por  donde  seguían  extenuados  de  fatiga  y  de  necesidad.  «Solo  el 
cmpefio,  dice  Mina  en  sus  Memorias,  de  no  caer  en  manos  de  nuestros 
verdugos  pudo  dar  aliento  y  sufrimiento  para  soportar  tanta  fatiga  y  pe- 
nalidad.D 

Ua  temporal  deshecho  y  furioso  de  granizo,  nieve  y  ventisca  que  se  le* 
vantQ  en  la  mafiana  del  44  (junio),  vino  é  aumentar  el  conflicto  de  los  que  va- 
gaban sin  vereda  ni  camino  por  aquellas  asperezas.  Desorientados  todos,  Mi- 
ca dio  orden  de  retroceder  por  la  huella  misma  que  la  división  habia  abiertos- 
mas  á  los  pocos  pasos  ya  no  se* conocía  huella,  habiéndola  cubierto  la  arremo- 
linada nieve.  Hombres  y  caballos  tropezaban  en  peñascos  y  caian  en  derrum* 
hadaros.  £1  mismo  Mina,  queriendo  salvar  á  un  soldado  que  se  despeñaba, 
cayó  sobre  una  roca,  lastimándose  una  pierna  y  dándose  tal  golpe  en  el  pe~ 
cho  que  arrojó  alguna  sangre  por  la  boca.  Por  fortuna  con  mil  trabajos  pu^ 
dieron  llegar  al  convento  de  Nuria,  donde  descansaron  dos  horas«  Trepando 
después  por  el  puerto  de  Fenestrelles,  único  que  les  quedaba  libre,  al  frente 
de  Mont-Luis,  atravesaron  la  Cerdafia  francesa.  Para  ganar  luego  la  cord¡lie« 
ra  de  Caro!,  tuvieron  que  formar  escalones,  é  ir  sosteniendo  el  fuego  contra 
el  enemigo*  Fatigosamente  subieron  el  monte  de  Maraoches;  á  la  bajada  so 

fl)  «Po¿  QA  lay!  ttisle,  geoeraU  el  qoe  so  sobre  (odo  lai  partes  completas  de  un  sóida, 

oyó  de  todos  los  que  pereibieroD  la  noticia  do,  de  quieo  ia  patria  debía  esperar  mucho 

tdiee  Mioa  eo  sus  Memorias),  porque  no  eo  so  angustiada  posición,  y  en  cualquiera 

habia  en  el  ejército  an  solo  individuo  que  otra.  Waidije  mil  ?eces  á  los  íDÍames  inva- 

noadmiraseenélreonidas  las  prendas  todas  sores  que  me  habiao  privado  de  taobuea 

qae  eaaoblecen  al  hombre  en  la  sociedad,  y  compafieroU 
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7¡eroD  flanqueados  de  colamnas  enemigas  que  los  acosaban  de  cerca.  ICnat 
apenas  podía  andar  de  las  caídas  y  los  golpes;  la  Tenida  de  la  noche  les  DaH 
f  creció  en  esta  ocasión:  á  favor  de  ella,  y  haciendo  no  esfuerzo  sobrehmna^ 
no,  pudieron  llegar  á  Urgél,  anos  iras  otros^  en  compafiías,  en  pelotones»  di8«i 
persos,  y  estropeados  todos  (!)• 

Súpose  allí  con  mucha  pesadumbre  que  Gurrea  y  su  dWísion^  que  mareba- 
ben  delante  en  aquella  horrible  noche  de  la  borrasca»  cegados  por  el  tiento 
y  la  nieve»  habían  descendido  del  puerto  más  de  lo  que  debieran»  y  babióo* 
dose  encontrado  después  hacia  la  altura  del  frente  de  Puigcerdá  con  una  di- 
visión de  seis  ú  ocho  mil  enemigos,  acometido  por  todas  partes»  había  caídk» 
prisionero  de  bs  franceses  con  cerca  de  quinientos  bombres«  entre  ellos 
el  secretario  particular  de  Mina»  que  llevaba  consigo  mochos  documentos  o&* 
cíales. 

Dos  solos  días  pudo  If  ¡na  descansar  en  Urgél,  atendiendo  en  to  posible  d 
sa  curación.  Las  circunstancias  no  le  permitieron  más  reposo.  Movióse»  pue»^ 
de  nuevo»  aunque  con  mucha  molestia»  y  en  la  tarde  del  23  de  junio  llegó  é, 
Tarragona»  donde  encontró  al  coronel  don  Evaristo  San  Miguel»  que  como  sa-> 
ben  nuestros  lectores»  acababa  de  ser  ministro  de  Estado»  y  había  querido 
volver  á  emplear  como  militar  su  espada  en  defensa  de  la  Constitución.  Mina 
le  nombró  interinamente  jefe  del  estado  mayor  de  so  ejército»  coyo  caigc^ 
deserapefiaba  provisionalmente  don  Pedro  Alonso  despoes  de  la  iDnecto  do 
Zorraquin.  Moviéronse  todos  desde  allí  en  dirección  de  Barcelona;  acampó  la 
división  en  Sans»  media  hora  de  la  ciudad»  y  desde  aquel  poeblecíto  dirigió 
Mina  una  enérgica  representación  al  gobierno  (30  de  junio)»  manifestándola 
con  tanto  sentimiento  como  franqueza»  que  si  inmediatamente  na  le  enviaba 
refuerzos  de  tropa»  no  podía  responder  de  la  saWacion  de  Cataluña»  lo  cual 
podía  traer  la  ruina  de  la  patria. 

Pero  cruzóse  esta  comunicación  con  la  que  ¿  so  vez  el  ministro  déla  Guer- 
ra le  dirigía  á  él  desde  Cádiz  (28  de  junio),  dándole  instrucciones»  autorizan* 
dolé  para  aumentar  su  ejército»  exigir  de  las  diputaciones  auxilios  de  dinero» 
equipos  y  subsistencias»  y  hacer  eacursiones  á  las  provincias  de  Aragón  ^ 
Castellón  de  la  Plana.  Por  estas  comunicaciones  comprendieron  recíprocamen* 
te  y  casi  á  un  tiempo  el  gobierno  de  Cádiz  y  el  capitán  general  de  Cataluña 
que  80  situación  respectiva  era  igualmente,  ó  poco  más  6  menos,  aflictiva  y 


(I)   «5o  es  ai  ploma,  escribía  llina,  ea«  elogios  que  le  eran  debidos.  Vietorias 

p&i  de  pintar  los  padecimientos  de  todas  granadas  ba  habido,  j  yo  mismo  he  ganado» 

clases  qoe  esperimentiimos  en  esta  retirada,  que  do  mereciaa  tantos  lauros  eomo  est^ 

ios  peligros  qoe  arrostró  aqueUa  incompa»  bazafla  militar,  de  qoe  jo  conozco  poeaa 

rabie  columna  y  la  oonstancia  de  todos  ios  Iguales  en  su  clase,  reunidas  todas  las  ei€« 

individuos  qoe  la  compoDían,  j  meóos  los  cuosUDciasqoenedíabao.» 
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apurada,  y  qae  QQO  y  Otro  se  Terian  pronto  reducidos  á  hacer  los  últimos  y 
desesperados  esfuerzos. 

Mientras  doró  la  penosísima  y  desastrosa  espedícíon  de  Mina  por  el  Piri- 
neo, ignoraba  las  operaciones  y  la  suerte  de  las  demás  divisiones  de  so  ejér- 
cito. Dirigidas  éstas  por  Milans  y  Llovera,  habían  seguido»  como  antes,  en 
continua  movilidad,  ya  hacia  la  costa  hasta  Mataré,  ya  más  al  interior,  pero 
no  desviéndose  nunca  mocho  de  Barcelona,  donde  apelaban  siempre  en  de- 
manda de  recursos  y  de  columnas  auxiliares,  que  la  diputación  provincia], « y 
el  gobernador  general  Rotten,  les  facilitaban  en  todo  lo  que  podían.  Con  este 
sistema,  y  limitados  ¿  parciales  reencuentros,  porque  á  más  no  alcanzatao 
sos  fuerzas,  si  no  obtuvieron  ventajas,  tampoco  sofrieron  descalabros,  que  en 
tales  circunstancias  no  foé  escaso  mérito.  En  los  últimos  días  de  junio  recon- 
centráronse unos  y  otros  en  derredor  del  cuartel  general  de  Mina  en  las  cer- 
canías y  casi  ¿  las  puertas  de  Barcelona. 

Con  tal  motivo  desde  principios  de  julio  pudieron  ya  concertarse  bs  ope- 
raciones y  maniobrar  la  mayor  parte  de  Us  fuerzas  bajo  la  dirección  del  ge- 
neral en  Jefe,  y  así  comenzaron  é  hacerlo,  marchando  sucesivamente  la  ter- 
cera y  b  primera  división  é  situarse  en  Molins  de  Rey  y  Ortal;  si  bien  hubo 
la  desgracia  de  que  en  aquellos  primeros  días  se  agravaran  de  tal  modo  las 
dolencias  de  Mina;  resultado  de  los  golpes  y  padecimientos  de  bs  anteriores 
jomadas,  que  bobo  que  conducirle  en  una  camilla  y  en  hombros  de  soldados 
á  Barcelona,  donde  habiéndose  puesto  en  formal  curación  consigoiá  algún  ali- 
TÍO.  El  6  (julio)  se  celebró  una  junta  de  jefes  en  Villarana,  á  que  asistieron  el 
general  Maoso,  Llovera,  Miranda,  el  jefe  de  Estado  mayor  de  b  división  de 
Milans,  por  hallarse  éste  indispuesto,  y  el  del  Estado  mayor  del  ejército  San 
Miguel,  para  acordar  medidas  en  vista  de  la  aprox'macion  del  enemigo.  Apro- 
badas que  fueron  por  Mina,  emprendieron  unos  y  otros  con  arreglo  á  ellas 
sos  movimientos,  movimientos  en  que  ni  nos  iucumbe  ni  nos  seria  fácil  se- 
guirlos. Diremos,  si,  en  conjunto,  que  apenas  pasaba  día  sin  que  las  tropas 
constitucionales  ó  se  vieran  amenazadas  ó  se  tropezaran  con  columnas  ene- 
migas, algunas  de  seis  y  aun  de  ocho  mil  hombres,  ya  franceses,  ya  de  bs 
facciones  del  país,  con  las  cuales  sostuvieron  frecuentes  y  honrosos  combates. 
Mas  si  bien  no  pudieron  impedir  que  el  ejército  francés  se  acercara  y  casi  cir- 
/Qunvalára  á  Barcelona,  harto  hicieron  en  sostenerse  todavía  todo  aquel  mes 
fsin  grave  pérdida.  La  escasez  de  recursos  era  gran  'e:  Mina,  no  obstante  el . 
delicado  estado  de  su  salud,  atendía  solícitamente  á  todo,  y  merced  á  sus 
^reiteradas  gestiones  con  el  gobierno,  consolóse  mucho  con  la  noticia  de  que 
éste  le  enviaba,  haciendo  también  por  su  parte  un  sacrificio,  millón  y  medio 
de  reales  en  efectivo,  trigo  y  harinas  por  valor  de  medio  millón,  y  varios  cfcc* 
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tos  de  equipo»  lo  qoe  le  proporcionaba  al  menos  algún  desahoga  para  lad  ¡olí* 
sitas  atenciones  que  sobre  él  pesaban»  careciendo  casi  absolutamente  de  re* 
corsos  á  que  apelar  ya  dentro  del  país. 

Habia  también  en  Catalofia,  como  en  Galicia,  una  llamada  Legión  Ubefal 
eitranjeraf  que  este  título  mandaron  las  Cortes  que  se  d¡es&  á  estos  peque* 
fies  cuerpos  compuestos  de  emigrados  estranjeros,  principalmente  italianos 
y  franceses»  que  obligados  á  abandonar  sa  patria  á  consecuencia  de  las  reac* 
clones  políticas»  vinieron  á  Espafia  á  tomar  las  armas  en  favor  de  la  libertad. 
Sobre  no  poder  por  su  corto  número  hacer  grandes  servicios  á  la  cansa»  al 
organizarse  esta  l^ion  en  Cataluña  suscitáronse  entre^ellos  pretensiones»,  dis- 
cordias é  intrigas»  aspirando  cada  cuál  á  mayor  graduación  que  los  otros»,  j 
dando  no  poco  que  hacer  coa  quejas  y  reclamaciones  diarias  á  los  encargado» 
de  80  clasificación  (4).<— También  se  formaron  otros  cuerpos  volantes  ood  los 
nombres  de  Cflxadar^s  de  Minaf  Cazadore$  de  la  Onutitudoíiíf  compuestos 
de  gente  muy  animada  y  resuelta;  y  aun  alguna  otra  partida  de  guerrilla»  que 
bobo,  que  disolver»  porque  más  que  en  combatir  á  los  enemigos  se  ocupaba  en 
molestar  con  exigencias  y  atropellos  á  los  pueblos. 

•En  este  estado  comenzó  á  esperímentar  Hiña  grandes  sinsaboree  y  dísgns- 
los»  000  la  defección  de  algunos  de  los  jefes  en  quienes  tenia  más  confianza, 
y  que  habían  de  acelerar  la  mina  de  la  ya  harto  combatida  causa  constitu- 
cional. El  mariscal  Moncey»  duque  de  Conegliano»  se  habia  dirigido  al  general 
Manso  (tS  de  julio),  jefe  de  la  segunda  división  y  gobernador  y  comandante 
general  de  Tarragona»  esponiéndole  los  acontecimientos  de  Sevilla»  y  etci* 
lándole  á  que»  imitando  la  conducta  del  general  Morillo»  reconociese  la  Re- 
gencia de  Madrid»  y  concurriese  con  su  ejército  á  dar  al  país  la  paz  y  tran* 
qnilidad  que  tanto  necesitaba.  Contestó  Manso  al  mariscal  francés  (34  de  julio)» 
rechazando  noble  y  resueltamente  su  proposición»  como  ofensiva  ¿  so  lealtad 
militar  y  al  juramento  que  á  la  Constitución»  de  orden  del  mismo  rey  tenia 
prestado.  Mas  á  pesar  de  esta  respuesta  (que  Mina  dudó  si  habia  sido  auténtica 
ó  fraguada  después)»  á  los  tres  días  de  ella  vióse  con  asombra  al  general  Manso 
solicitar  del  general  francés  desde  Torredembarra  (3  de  agosto)  una  suspen* 
sion  de  hostilidades»  en  tanto»  decía»  que  regresaban  de  Cádiz  los  comisiona* 
dos  que  iba  á  mandar  pidiendo  se  declarara  llegado  el  caso  de  modificar  la 
Constitución»  que  el  pueblo»  lál  como  estaba»  rechazaba  y  aborrecía.  Acom* 
pañáronle  en  esta  resolacíon  el  batallón  de  Hostalrich»  el  escuadrón  del  Prín- 
cipe y  varios  jefes  y  oficiales  del  de  Málaga.  Aseguró  haber  escrito  el  4  á  Mt* 
na»  dándole  cuenta  de  esta  resolución  y  esponiéndole  las  causas  que  éi  ella  la, 

(I)   Entre  los  franceses  se  bailaba  Ar-   cioMh 
uiand  Carrel»  redactor  despaái  de  El  Ka» 
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bab¡»B  impdaeido;  pero  Mina  afítmó  siempre  bo  baber  llegado  á  sos  monos 
Mmejante  eoraanicacioo,  indinéodose  á  creer  qoeno  babia  existido. 

Lo  qae  no  tiene  dada  es  qae  Manso  se  dirigió  é  todas  las  autoridades  mi- 
litares y  mfles  de  Tarragona»  manifestándoles  so  resolacioo^  espresando  su 
deseo  de  qoe  se  declararan  trascnrridos  los  ocbo  aílos  prescritos  por  el  código 
constitooional  para  proceder  á  su  reforma,  é  inyitandoá  todos  á  que  siguieran 
SB  ejemplo.  D  gobernador  Perena  reunió  en  junta  todas  las  autoridades  y 
corporaciones»  diputación  provincial,  ayuntamiento^  intendente,  gobernador 
eclesiástico,  capitán  del  puerto,  jefes  de  todos  los  cuerpos  militares,  y  de  es- 
tado mayor  y  de  plaza,  para  deliberar  sobre  el  contenido  del  oficio  de  Manso 
y  contestación  qoe  deberia  dársele.  Anticipóse  é  todos  el  batallón  de  infante- 
ría 4.0  de  línea,  levantando  un  acta  solemne  (5  de  agosto),  á  la  cual  se  adhi- 
riéronlos demás  cuerpos  de  la  guarnición,  desaprobando  las  proposiciones  de 
llaneocomo  denigrativas  á  su  honor  y  contrarias  á  sus  juramentos;  no  reco- 
nociendo sino  loque  la  nación  legítimamente  representada  determinase,  ni 
obedecíeAdo  otras  órdenes  que  las  del  general  en  jefe  don  Francisco  Espoz  y 
Mina,  á  quien  se  baria  presente  la  sorpresa  é  indignacion'.coa  que  se  babia  re- 
cibido el  degradante  oficio  de  Manso,  que  por  Tia  de  precaución  se  prohibiera 
la  entrada  en  la  plaza  á  los  cuerpos  que  ¿  aquel  habrán  seguido»  y  que  so 
enviase  á  éstos  nn  oficial  de  confiansa  para  sacarlos  del  error  en  que  pudie- 
ran estar. 

Contestó  el  ayuntamiento  al  general  Manso,  manifestando  ser  ágenos  á  h 
corporación  'dí  asuntos  de  que  se  hablaba  en  so  oficio,  pero  que  de  todos  mo- 
dos estaba  reáuelto  ó  no  permitir  que  entrara  en  la  población  ni  fuerza  ni 
aotorídad  alguna  que  no  dependiera  de  S.  M.  el  rey  constitucional  de  España 
y  su  legítimo  gobierno.  Esta  contestación  le  sirvió  de  foto,  que  hizo  constar 
en  el  acta,  y  á  él  se  adhirieron  el  gobernador  eclesiástico  é  intendente,  cer- 
rando el  acta  la  diputación  con  estas  palabras:  «Convencida  la  diputación  do 
«que  no  existen  facultades  en  el  general  Manso,  desde  luego  no  se  conforma 
«con  las  medidas  que  ha  tomado,  ni  cooperará  á  que  tengan  efecto  en  cuanto 
«penda  de  sus  facultades;  siendo  también  su  dictamen,  que  se  baga  consulta 
«al  Excmo.  señor  general  en  jefe  para  que  dicte  providencias  en  este  compli- 
«cado  negocio.»  T  todo  esto  le  fué  enviado  á  Mina  por  conducto  de  su  ayu- 
dante de  campo  don  Casimiro  Cañedo,  que  se  hallaba  á  la  sazón  en  Tarrago- 
na, juntamente  con  un  oficio  del  comandante  general  de  la  provincia  don  Juan 
Antonio  de  Aldama,  en  que  le  espresaba  su  reprobación  á  la  conducta  de  Man* 
so,  así  como  el  buen  espíritu  de  que  estaba  animada  la  tropa,  citándole  bata- 
llooes  de  los  que  estaban  con  aquel  general  y  le  hablan  abandonado  y  presen- 
tándose en  Tarragona,  diciendo  que  ellos  no  peijuraban» 
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Hó  aquí  como  recibió  Mina  la  DOtícia  de  la  defección  de  Uaoso.  Oigámoslo 
á  él  mismo:  «Si  algooa  Yez>  dice,  me  he  resentido  de  mis  males  y  he  llorada 
«de  rabia  de  no  poder  montar  á  caballo,  foé  en  aquella  ocasión.  Arrebatada 
«mi  sangre  á  la  cabeza  con  el  conocimiento  del  snceso,  acaso  me  hubiera  pre* 
«cípitado  si  tengo  posibilidad  de  presentarme  á  la  cabeza  de  las  díTÍsioiies; 
«y  en  la  dificultad  de  ejecutar  esto  por  la  postración  en  que  me  tenían  mi» 
«dolencias,  contestó  el  9  á  Aldama  aprobando  sos  disposiciones»  diciendo  qao^ 
«el  hecho  de  Manso  no  está  ó  mi  alcance,  por  la  confianza  que  me  im^irabaf 
ey  que  como  su  criminal  conducta  la  creía  bastante  ramificada,  esperaba  qae 
«con  d  lleno  de  facultadea  con  que  le  autorizaba,  procediera  con  el  mayor  rí<-^ 
«gor  contra  todo  el  que  se  hallase  complicado,  castigándolo  coalio  exigíanlas 
«circunstancias ,  etc . » 

Manso,  que  ya  se  unió  definitivamente  al  mariscal  Bfoncey,  no  arrastró- 
más  gente  tras  sí»  gracias  á  la  decisión  y  la  constancia  de  Mllans,  de  Llovera» 
de  San  Miguel,  Miranda,  Cerezo  y  otros  denodados  caudillos  constítucionalos» 
Sin  embargo,  el  hecho  prodojo  un  efecto  funestísimo  en  el  país,  y  fué  de  una 
trascendencia  suma;  porque  Manso  gozaba  de  una  reputación  general  en  toda 
el  Principado.  Así  fué  que  se  conoció  un  cambio  desfavorable  á  la  cansa  liberal 
en  el  espíritu  de  los  pueblos,  y  desánimo  y  tibieza,  ya  que  no  ana  completa 
variación,  en  las  familias  mas  comprometidas  por  ella.  Bien  lo  conocía  Mina, 
que  estaba  temiendo  que  cualquier  dia  estallase  alguna  otra  insurrección;  y 
como  él  por  otra  parte  se  hallase  bloqueado  en  Barcelona  por  treinta  mil  honoi- 
bres  en  el  campo  y  varios  buques  de  guerra  en  el  mar,  acordó  enviar  á  Cádiz 
al  jefe  político,  general  Butrón,  á  hacer  presente  al  gobierno  el  verdadero  ea* 
tado  de  las  cosas,  y  á  suplicarle  le  proveyese  sin  perder  un  momento  de- 
hombres y  de  fondos,  como  si  el  gobierno  de  Cádií  estuviese  entonces  en  po*- 
sibilidad  de  facilitar  tales  auxilios 

Aprovechando  no  obstante  el  buen  espíritu  que  todavía  animaba  las  tro^ 
pasas,  pusiéronse  en  movimiento  las  que  había  disponibles,  á  las  órdenes  del 
general  Milans,  el  cual,  casi  todo  el  mes  de  agosto  en  continua  movilidad  y 
sin  darse  apenas  un  solo  momento  de  reposo,  haciendo  marchas  y  contra « 
marchas  forzadas,  sufriendo  todo  género  de  penalidades  y  privaciones,  luchan- 
do al  propio  tiempo  con  la  escasez  y  con  los  enemigos,  mantuvo  el  honor  .de 
las  armas  nacionales,  sostuvo  combates  heroicos  con  fuerzas  muy  superites  ¿ 
las  suyas,  á  veces  con  el  mismo  mariscal  Moncey^  saliendo  de  ellos  más  de 
una  vez  victorioso,  pero  sufriendo  mas  daño  que  de  las  legiones  francesas  de 
los  pueblos  mismos  en  que  antes  las  tropas  liberales  hallaban  protección,  y 
ahora  encontraban  abandonados  y  desiertos,  huyendo  los  moradores  para  co- 
locarse en  las  alturas,  y  hostilizar  desde  allí,  bien  guarecidos,  sus  flancos  ó  sa 
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retagoardía.  El  ejército  espedicíonario  regresó  á  Tarragona  con  ixija  conside- 
rable de  gente»  no  tanto  por  efecto  de  los  combates,  como  por  las  deserciones 
que  ocasionaba  la  actitud  hostil  de  los  pueblos.  Por  lo  demás  los  jefes  hacia  a 
mil  elogios,  y  estaban  hasta  admirados  del  valor  con  se  batian  los  soldados 
leales.  Y  en  cnanto  á  11  ilans,  habiéndole  enviado  el  mariscal  Moncey  un  par- 
lamentario con  la  capitulación  heoha  por  Ballesteros,  invitándole  á  que  imita- 
se aa  ejemplo,  contestóle  con  la  dignidad  que  corresp(»dia  á  un  núlitar  lleno 
de  pundonor  y  de  patriotismo. 

Demasiado  era  estar  sosteniendo  una  lucha  tan  desigual,  rebosando  todo 
el  Principado  de  franceses  y  de  facciones  numerosas,  enemigos  por  otra  par- 
te loa  pueblos,  cuando  en  34  de  agosto  toda  la  fuerza  de  laa  tres  divisiones 
del  primer  ejército  constitucional  en  operaciones  excedia  en  poco  de  nuevo 
mil  hombres»  T  con  la  propia  fecha  escribia  Milans  desde  Tarragona  al  gene- 
ral en  jefe:  «Me  hallo  en  esta  plaza  sin  cesar  de  trabajar  para  proporcionar 
«virerea  y  recursos,  pues  carece  de  todo,  así  que  de  dinero,  vestuario  y  armas, 
tdescuidado  por  el  ex-general  Manso.  Los  ricos  emigran  casi  todos,  y  Tar- 
«regona  presta  poco,  y  es  pueblo  de  poquísimos  recursos.  Se  esperimentan 

«necesidades  de  todo  género,  y  exigen  un  remedio  perentorio Los  enemi- 

«gos  están  en  Altafulla,  Torredembarra  y  Yalls,  en  número  muy  conaidera- 

«ble Misas,  el  Barco,  Manso  y  Sarsfíeld  se  hallan  reunidos  en  estas  inme- 

«diaciones,  y  al  parecer  se  trata  de  poner  nn  serio  bloqueo  á  esta  plaza.» 
San  Miguel  escribia  en  términos  no  más  consoladores,  y  mostrábase  además 
desesperado  por  la  dificultad  de  comunicarse  con  el  general  en  jefe.  Y  éste  por 
su  parte,  postrado  en  cama  por  la  recrudescencia  de  la  herida  de  su  pierna, 
exhortábalos  á  que  á  todo  trance  evitarán  el  bloqueo,  y  les  ofrecía  hacer  salir 
de  Barcelona  una  columna  con  objeto  de  recorrer  el  Ampurdan  y  socorrer  l;i 
plaza  de  Pignoras,  que  se  hallaba  bastante  apurada,  esperando  que  ellos 
mantuviesen  en  continua  alarma  al  enemigo. 

Sobre  no  poder  aventurar  batalla  alguna  en  campo  raso  con  tan  poca  gen- 
te, ocurrieron  sensibles  desacuerdos  entre  Mina  y  Milans,  que  perjudicaron 
como  perjudican  siempre  las  desavenencias  entre  jefes  de  un  mismo  partido. 
Mina  habia  prevenido  á  Milans  que  pasase  á  Barcelona  para  hablar  sobre 
asuntos  de  importancia,  y  con  ánimo,  aunque  no  lo  espresaba,  de  que  ae  reem* 
plazánin  Rotten  y  él  en  sus  respectivos  mandos.  Contestó  Hilaos  que  no  le  era 
posible  trasladarse  á  Barcelona,  á  causa  de  los  inminentes  peligros  que  para 
eBo  babia,  asi  por  mar  como  por  tierra.  Mandóle  luego  el  general  en  jefe  quo 
hiciera  salir  de  Tarragona  nna  columna  de  cuatro  á  cinco  mil  hombres,  con 
lodo  el  coartel  general,  asi  para  desahogar  de  gente  la  plaza,  como  para  dis- 
traer al  enemigo,  en  tanto  que  él  hacia  salir  otra  de  Barcelona  en  socorro  de 
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la  apurada  guarnicioo  del  castillo  de  Figneraa.  También  á  esta  orden  respon- 
dió Milana  esponiendo  los  incooTeníentes  qne  á  so  joicio  envolvía  la  operación. 
Replicóle  Mina  en  términos  algo  fuertes,  y  conclaia  mandándole  qne  inmedia- 
tamente emprendiera  el  movimiento  qae  le  tenia  ordenado.  Dióae  por  agra« 
Tíado  Milans  de  algunas  espresiones  del  último  ofioio,  y  resignó  el  mando,  qne 
entregó  á  Llovera,  el  cual  se  escosó  por  falta  de  salad;  la  misma  escasa  alegó 
el  brigadier  Aldama,  «n  qoien  aquél  recaia:  rebasóle  igualmente  el  brí^dier 
don  Diego  de  Yera,  y  recayendo  por  áltimo  en  el  jefe  de  estado  mayor  San  Mi« 
gael,  éste,  antes  de  aceptarle,  reunió  una  junta  de  Jefes,  los  cuales  acordaron 
qoe  debía  tomar  el  mando  Llovera.  Intervino  por  último  Mina  en  estas  dis- 
cordias, y  en  virtud  de  sus  comunicaciones  volvió  finalmente  Milaas  á  encar» 
garse  del  mando,  con  mucha  satisfacción  de  Llovera,  que  no  le  apetecía. 

Pero  en  estas  desagradables  contestaciones  y  disputas  habíanse  invertido 
y  perdido  lastimosamente  más  de  tres  semanas,  'desde  el  29  de  agosto  basta 
el  21  de  setiembre,  y  sus  funestos  resultados  se  tocaron  pronto*  La  salida, 
pues,  de  la  columna  tan  repetidamente  ordenada  no  se  verificó  hasta  el  24 
(setiembre);  componíase  de  tres  mil  hombres,  y  su  objeto  era  recorrer  el 
campo  hasta  Lérida,  y  llamar  la  atención  de  loa  enemigos  en  alivio  de  los  de 
Figneraa.  Llamóse  espedicion  de  San  Miguel,  por  ser  este  Jefe  el  que  la  man- 
daba. La  que  Mina  envió  desde  Barcelona  con  objeto  de  socorrer  con  víveles 
la  plaza  de  San  Femando  de  Fogueras  y  operar  después  en  el  Ampurdan,  iba 
al  mando  del  coronel  Fernandez  y  del  comandante  Minuisir,  y  componíase  de 
escasos  dos  mil  cuatrocientos  hombres.  Fué  menester  que  saliera  por  mar^ 
y  con  muchísimas  precauciones,  á  cansa  del  bloqueo  qoe  Barcelona  sufría. 
Desembarcó  en  la  playa  Mongat,  y  desde  allí  fué  haciendo  eos  jomadas  con 
pocos  encuentros  y  con  bastante  felicidad. 

Mas  al  sétimo  dia  encontróse  cercada  por  ocho  mil  infantes  y  quinimitos 
caballos,  con  mis  otros  dos  mil  hombres  qoe  acudían  de  la  parte  de  Perpifian, 
£1  faccioso  Borgó  le  intimó  la  rendición;  la  propuesta  fué  despreciada;  rom- 
pióse el  foego,  y  cuando  Fernandos  contaba  ya  mas  de  seiscientos  hombros 
entre  muertos  y  heridos,  entre  ellos  setenta  oficiales,  y  él  mismo  atravesado 
por  un  balazo,  entregóse  prisionero  de  guerra  con  el  resto  de  la  columna.  Es- 
te desastre,  á  qne  contribuyeron  indadablemente  las  cansas  antes  referidas,  no 
podia  dejar  de  influir  en  la  suerte  de  la  apurada  y  exhausta  guamicion  de  Fi* 
guaras,  cuyo  gobernador,  don  Santos  San  Miguel,  hermano  de  don  Evaristo, 
estaba  hacia  dos  meses  instando  para  que  se  tratara  de  sacarle  de  los  apuros 
en  que  ya  se  veia.  Por  eso  era  el  empefio  de  Mina  en  las  combinaciones  de 
que  hemos  dado  cuenta  y  que  tanto  se  retrasaron.  Sabido  el  infortunio  de  la 
columna  de  socorro,  San  Miguel  reunió  junta  de  jefes,  en  b  cual  se  acordó 
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ro3X>  ÓDico  remedio  la  capitolacion  con  el  enemigo,  que  te  ejiísló  en  efecto  el 
Í6  (setíembre). 

La  guarnición  quedaba  prisionera  de  guerra»  debiendo  salir  de  la  plaza  con 
todos  los  honores  correspondientes,  conservando  los  oficiales  sos  espadas, 
equipajes  y  caballos»  y  los  soldados  sos  mocbilas  y  demás  efectos. — La  goar- 
jiicion  seria  conducida  ¿  Francia  con  escolta  de  tropas  froocesas,  no  podiendo 
ser  nunca  entregada  á  autoridades  espafiolas,  ni  alojada  en  logares  ocupados 
por  realistas  españoles,  siendo  tratada  con  toda  consideración,  y  no  permi- 
tiendo que  fuera  insultada  por  nadie. — A  los  müicianos  se  les  espedirían  pa- 
saportes para  sus  casas,  asi  como  á  los  joyones  de  menor  edad,  y  á  los  sóida • 
dos  cumplidos,— ^La  plaza  de  San  Fernando  seria  entregada  con  todas  las 
formalidades  de  costumbre  á  las  tropas  francesas,  qoe  tomarían  posesión  de 
ella  el  29  en  nombre  de  Su  Majestad  Femando  VII.  La  espedicion  de  San  Mi- 
guel tampooo  había  hecbo  pirogresos,  teniendo  qoe  replegarse  y  refugiarse  en 
Lérida,  acosada  por  las  tropas  realistas  procedentes  de  Aragón. 

Tal  era  en  las  fechas  qoe  llevamos  espresadas  el  estado  de  la  guerra  en 
Gatalufia,  allí  donde  babia  sido  mayor  y  mas  tenai  la  resistencia  por  parte 
deles  jefes  y  de  las  tropas  constitucionales  y  de  los  milicianos  voluntarios  del 
paí8.  Réstanos  referir  lo  que  entretanto  habla  acontecido  en  el  Mediodía  de 
Espafia. 

Poco  trabajo  babia  costado  al  general  íirancés  BordessouUe  llegar  basta  las 
eercaoias  de  Cádiz,  donde  se  refugiaron  el  rey,  las  Cortes  y  el  gobierno  con 
las  pocas  tropas  que  pudieron  reunir.  Descuidadas  desde  el  afio  44  las  fortifi- 
caciones de  la  plaza,  y  con  víveres  apenas  para  quince  dias,  hubiera  sido  te- 
mible y  peligroso  un  golpe  de  mano,  en  que  por  fortuna  no  pensó  el  general 
francés,  teniendo  por  necesarias  más  fuerzas  de  mar  y  tierra  para  cubrir  h 
ealensa  Unea  que  babia  de  constituir  el  bloqueo  de  la  isla  que  se  propuso  rea- 
lizar. No  tardó  en  reunírsele  una  brigada  del  cuerpo  del  general  Bourmont, 
qoe  habla  qnedado  mandando  en  Sevilla.  El  duque  de  Angulema  le  envió  ar« 
tiUería  de  Brest  y  de  Bayona,  material  cogido  en  el  reino  de  Valencia,  y  tro- 
pas de  la  misma  arma  qoe  partieron  en  posta  de  Madrid.  Con  esto  y  oon  laa 
foerzas  navales  y  buques  ligeros  y  lanchas  cañoneras  que  se  hicieron  reunir 
^  Sevilla^  Sanlúcar  y  Puerto  de  Santa  Maria,  hubiéronlo  pasado  muy  mal  loa 
sitiados  por  falta  de  provisiones,  sí  un  viento  favorable  no  hubiera  permitido 
erríbar  por  el  canal  de  Santi-Petri  las  qoe  de  Gibraltar  se  agoardabbu.  Ani* 
mados  con  esto  los  soldados,  alentáronse  también  loa  generalea  á  intentar  con 
ellos  una  salida  general,  que  verificaron  en  efecto  en  varías  colnmnaK  y  por 
▼arios  puntos  (46  de  julio),  pero  do  todos  fueron  rechazados,  teniendo  qoD 
replegarse  con  pérdida  ó  la  plaza.  Una  columna  enviada  por  Boormont  deade 
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SeTíllft  ahayoQtó  del  condado  de  Niebla  lag  cortas  reliquias  del  coerpo  de  Lo«- 
pez  Baños,  qne  alU  mandaba  y  aostenia  el  intrépido  brigadier  Bamirery  cor- 
tando asi  las  comanicaciones  entre  el  condado  y  la  plaza  de  Cádiz* 

Deseando  el  duqae  de  Angulema  alentar  personalmente  al  ejército  fraileé» 
qoe  bloqueaba  la  Isla  Gaditana,  y  no  teniendo  ya  por  necesaria  sa  preseotí» 
en  Madrid,  atendido  el  estada  general  de  la  península,  determinó  dejar  la  ca» 
pftal  para  ponerse  al  frente  de  su  ejército  en  Andalucía,  no  sin  designar  antes 
los  jefes  y  distribuir  las  fuerzas  qoe  cada  uno  babia  de  mandar  en  las  diferoD' 
tes  provincias  de  Espafia  (4).  Con  esto,  y  con  haber  encomendado  a!  mariacal 
Oodinot  el  cuidado  de  la  capital,  debiendo  reunirsele  la  división  Bonrci»  des* 
pues  de  la  pacificación  de  Galicia,  salió  el  de  Angulema  de  Madrid  (S8  de  julio)» 
llevando  consigo  tres  mil  hombres.  En  la  Carolina  sopo  la  capítolacioa  de  Ba- 
llesteros de  resaltas  del  combate  de  Campillo  de  Arenas,  lo  que  no  podo  me- 
nos de  causarle  viva  satisfaceioo.  Llegado  que  hubo  á  Andnjar,  dio  aUi  el  o6» 
lebre  decreto  conocido  con  el  nombre  de  Ordenanza  de  Aniújar  (8  de  agos- 
to), que  merece  ser  copiada  íntegra. 


«Nos  Luis  Antonio  de  Artois,  hijo  de  Francia,  duque  de  Aognlema, 
«mandante  en  jefe  del  ejército  de  los  Pirineos: 

«Conociendo  que  la  ocupación  de  España  por  el  ejército  francés  de 
«tro  mando  nos  pone  en  la  indispensable  obligación  de  atender  á  la  Iranqni* 
«üdad  de  este  reino  yak  seguridad  de  nuestras  tropas:  fiemos  ordenado  j , 
«ordenamos  lo  qne  sigue: 

«Artículo  4. o— Las  autoridades  españolas  no  podrán  hacer  ningmi  arresto 
«sin  la  autorización  del  comandante  de  nuestras  (ropas  en  el  distrito  en  qno 
«ellas  se  encuentren* 

«Art.  tfi^lA»  comandantes  en  jefe  de  nuestro  ejército  pondrán  ei 


9)  B6  «qoi  la  distribactoo  qoe  biio:  goa  y  el  Ebre  sn^er:  te  «oaital  teaetal 

Tolosa. 

n  narlful  deque  de  Resglo,  Jefe  del       SI  teniente  general  conde  HoUtor,  Jefe 

prtwer  eaerpe,  teaárit.  el  OMBdo  superior  del  eegondo  eoerpe  del  ejéreiío,  teadria  el 

de  las  pre? iacias  de  CastilU  la  NaeTa,  Bx-  mando  superior  «e  las  provínolas  de  Vateo* 

Iremadnrt,  SalamaDea,  León,  8«g0Tia,  Va»  ais,  Morcia  f  Granada. 
liadalld.  Asterias  y  6alieia:  su  euartel  go«        SI  goneral  flsoonde  de  Poissae-Latonr, 

Djinl  oa  lladrld.  eomandaote  de  noa  celunoa  de  operatí»» 

Bl  principe  de  Hobenlobe,  J«fe  del  tercer  nes,  el  de  los  reinos  de  Córdoba  y  Jaén, 
cuerpa,  tendria  S  sn  cargo  las  profincias  de        T  analmenie,  el  tenieoie  general  cond« 

fianunder,  Viioaya,  Álava,  Bugoa  y  Soria:  de  BordesiooUe,  Jefe  del  primer  ooerpe  de 

onariel  saneral  fitorla.  reserTS,  eontinaaria  con  el  mando  anptfior 

EJ  mariscal  naiqnés  de  Laoriston,  Jefe  del  reino  de  SeTtUa  y  de  las  operaciones 

del  segundo  cuerpo  de  reserTa,  mandarla  en  contra  Cád¡z:^u  cuartel  general  el  Paerto 

lispreviaeiai  deGalpúseoa,  M«varra«Ara-  de  SanU  Haría. 


._i 
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itad  á  todos  los  que  hayan  sido  presos  arbitrariamente  y  por  ideas  políticas, 
«y  partícolarmeote  á  los  milicianos  que  se  restituyan  á  sus  hogares.  Qaedan 
cesceptnados  aquellos  qae  después  de  haber  vuelto  ¿  sus  casas  hayan  dado 
«justos  motÍYOs  de  queja* 

«Art,  3.0— Quedan  aotonzados  los  comandantes  en  jefe  d»  nuestro  ejér* 
«dto  para  arrestar  á  cualquiera  que  contravenga  ¿  lo  mandado  en  el  presenta 
«decreto. 

«Art.  i.o— Todos  los  periódicos  y  periodistas  quedan  bajo  la  ínq[>ecc¡on  de 
dos  comandantes  de  nuestras  tropas* 

c4rt.  5.o<— El  presente  decreto  será  impreso  y  publicado  en  todas  partes. 
«—Dado  en  nuestro  cuartel  general  de  AndújaráS  de  agosto  de  4823.«— 
«Luis  Antonio.— Por  S.  A.  R.  el  general  en  jefe,  el  tnajor  geoeral,.  eondo 
«Gutlleminot.» 

Este  humanitario  decreto  irritó  grandemente  A  la  Regencia  realista  de 
Vadrid,  por  el  contraste  que  formaba  con  su  conducta,  y  porque  era  como 
una  acusación  ostensible  y  fuerte  de  sus  crueles  medidas  y  disposiciones* 
Baste  decir,  que  tomando  protesto  la  Regencia  de  los  acontecimiento»  de 
Sevilla^  cuando  suspendió  temporalmente  al  rey,  había  espedido  un  decreto 
de  proscripción  en  los  términos  siguientes:— «Articulo  4. o— Se  formará  una 
«lista  «xacla  de  los  individuos  de  las  Cortes  actuales,  de  los  de  la  pretendida 
«Regencia  nombrada  en  Sevilla,  de  los  ministros  y  de  los  unciales  de  las 
«milicias  voluntarias  de  Madrid  y  Sevilla  que  han  mandado  la  traslación  del 
«rey  de  esta  ciudad  á  la  de  Cádiz,  ó  han  prestado  auxilio  para  realizarla:— 
«árt.  S.<^— Los  bienes  pertenecientes  á  las  personas  espresadas  en  dicha  lista 
«serán  inmediatamente  secuestrados  hasta  nueva  orden:-— Art.  3.o— Todos 
«los  diputados  á  Cortes  que  han  tenido  parte  en  la  deliberación  en  que  se  ha 
«resuelto  la  destitución  del  rey  nuestro  señor,  quedan  por  este  solo  hecho 
«declaradoB  reos  de  lesa  majestad,  y  los  tribunales  les  aplicarán,  sin  mas 
«diligencia  que  el  reconocimiento  de  la  identidad  de  la  persona,  la  pena  se* 
«ñalada  por  las  leyes  á  esta  clase  de  crimen:— Art.  4.o — Qaedan  esceptpados 
«de  la  disposición  anterior,  y  serán  digna  y  honrosamente  recompensados, 
«los  que  contribuyesen  eñcazmente  á  la  libertad  del  rey  nuestro  señor  y  de 
«su  real  deimilia:— Art.  5.<^— Los  generales  y  oficiales  de  tropa  de  línea  y  de 
«la  milic^ia  que  han  seguido  al  rey  á  Cádiz  quedan  personalmente  responsa- 
«bles  de  la  vida  de  SS.  MM.  y  AA.,  y  podrán  ser  puestos  en  consejo  de  guerra 
«para  ser  juzgados  como  cómplices  de  las  violencias  que  se  cometan  con- 
«tra  S.  H.  y  real  familia,  siempre  que  pudiendo  evitarlas  no  lo  hayan  he- 
«cho....— Art.  8.<» — Continuarán  por  ocho  dias  más  las  rogativas  generales 
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«para  ífDp]<Htir  la  dWioa  clemeocta,  cerrándose  daraote  aqnelloa  loa  teA« 
«troty  etc.-^Art.  9.«— Se  comuntcarán  por  correos  extraordioarioa  estas  me- 
«didas  á  las  principales  cortea  de  Europa.» 

Con  estOy  y  con  las  jantes  de  puríficacioDy  y  con  laa  prisiones  dandestiois 
y  misteriosas  á  qae  éstas  dieron  lagar,  y  con  las-persecnciones  de  toda  todolo 
qoe  la  Regencia,  y  á  su  qemplo  las  antoridades  desplegaron  contra  todos  los 
comprometidos  por  la  causa  de  la  libertad,  en  todas  partes  el  partido  rcaocio- 
Bario  se  babia  entregado  i  la  venganza,  cometiendo  todo  género  de  insultos, 
de  violencias  y  tropelías,  en  loa  campos  y  las  poblaciones,  haciéndose  prisiones 
arbitrarías  y  sumergiéndose  en  calabozos  centenares  y  millares  de  desgracia- 
dos (4).  Esto  fué  precisamente  á  lo  qae  intentó  poner  coto  el  duque  de  Aq- 
golema  con  su  Ordenanza  de  Andújar,  y  por  esta  misma  razón  se  sublevó 
contra  ella  el  partido  absolatista,  predicando  la  resistencia  al  decreto  del 
principe  francés:  protestó  contra  él  la  Regencia:  las  autoridades  elevaron  mul- 
titud de  representaciones:  el  periódico  El  Restaurctáorf  redactado  por  dos 
frailes  f aribondoa,  Ibmó  en  su  apoyo  á  los  caudillos  del  ejército  de  la  fó,  y  el 
Trapenseiy  otros  respondieron  inmediatamente  que  se  opondrían  á  la  eieca- 
cion  de  la  Ordenanza:  y  hasta  los  representantes  de  lu  Santa  Alianza  decía- 


(I)  He  iqui  «I  cuadra  de  honor«i  qa«  ««ometlas  los  mayores  ezeteos,  7  afeftear. 

desoribe  un  escritor  oeatamporimeo,  y  les-  «robar,  escalar  eaaM  para  aobaiUa,  y  vioUr 

ITgeprefeDclan— cPrÍsieoes,aseilDalof,lro*  «mojereí,  Hautoaret,  Consuegra  y  otros 

«peUas  laaudUai  y  áe  todu  etpeeief ,  el  mas  «pueblos  lo  prescnelaroB.  En  Córdoba  á  las 

«forioso  demoeraUsme,  desarrollado  i  la  as-  «roces  de  |Viva  el  rey  absoleíof  iueedla  lo 

•gusu  sombra  de  lealtad,  de  resuoracioa  «mismo:  eenteaares  de  personas  de  «aráetcr 

«de  las  aatignas  leyes  y  de  la  religión  de  un  «fueron  Ue? adas  i  la  cárcel  pública,  y  den- 

«Dios  de  pai  y  de  mlsericoidia;  este  era  el  «tro  de  ella  arrojadu  en  un  pibn  Heno  de 

«aspecto  que  ofreoia  la  des? enturada  Bspa-  «agua,  é  insulladas  fria  y  bratalmente..^^ 

«Sa  i  medida  que  cala  en  ella  el  régimen  «Alguno  que  otro  funoionario  menos  crnel 

«constitucional.  «ó  mas  ilustrado,  pues  conocía  el  golpe  faul 

«En  Zaragoia  I, SOS  personas  son  lIcTadM  «que  recibía  el  gobierne  con  tamsfics  dcs- 

« A  la  eSrcel  pública  por  el  populacho,  eon-  «aciertos,  fué  no  solo  desoldó,  sino  atropeUa- 

«ducido  por  frailes  y  curas:  en  Navarra  el  «do,  y  Ueno  de  poftaladas  conducido  á  un 

•Trépense  cometo  escindalos  de  que  se  re-  «oalaboio  por  el  populacho  feres  de  Zamora, 

«siente  la  decencia,  y  tropelias  que  ultrajan  «Los  ministres  de  Jesucristo,  en  Sn,  desde  la 

«la  humanidad  5  su  carie tor:  en  Castilla  la  «cátedra  del  Bspiritu  Santo  atitaban  tan  fu- 

«cárcel  es  atropellada  en  Roa,  y  sacrificadas  «ueste  discordia,  y  en  Tex  de  predicar  la  ca- 

<>  algunas  victimas  con  horrorosos  detoUes  «ridad,  recomendada  en  el  Bvaogelio,  eeei* 

•que  estremece  describir:  en  Madrid  eento«  «toban  A  la  perseeneioB  y  al  esteminlow 

•  uares  de  personas  son  conducidas  á  las  cá^  « jQu6  horror!  {Pero  esto  es  la  verdadl  ¡uto- 

«celes,  porsi  tuvieron  esto  61a  otra  opioioD:  «camos  el  tostimonio  de  los  hombres  do 

«en  la  mayor  parte  de  loe  pueblos  sucedía  lo  «bien  de  lodos  los  partidos.— Bl  marqnéi  de 

•mismo,  siendo  \u  mu  feces  el  mayor  de»  «MiraOores.» 

«lito  el  tener  dinero  eon  que  eomprar  la  li«       Con  colores  más  6  mtoos  títos  todos  los 

€bertod.  escritores  de  aquel  tiempo  dibujas  el  mia- 

«En  la  Mancha,  el  Lecho  y  sus  soldados  mo  cuadro. 
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raroD  que  aqnella  medida  atacaba  la  independencia  de  las  aatoridades  y  del 
pueblo  español. 

Tantas  censaras,  y  tantos  clamores,  y  tal  oposición  de  parte  de  los  in- 
transigentes realistas^  acobardaron  al  de  Angulema,  y  pusiéronle  en  el  com- 
promiso, que  no  tuvo  valor  para  resistir,  de  modificar  un  poco  mas  adelante 
el  decreto  de  Andújar,  declarando  (86  de  agosto),  que  no  babia  sido  nunca  sa 
intención  embarazar  el  curso  de  la  justicia  en  la  persecución  de  los  delitos 
ordinarios,  sobre  los  cuales  el  juez  debe  conservar  toda  la  plenitud  de  sn 
autoridad,  y  que  respecto  á  los  periódicos  su  objeto  era  impedir  que  se  inser- 
tasen, como  con  frecuencia  sucedía,  artículos  que  pudieran  agriar  los  parti- 
dos, ó  impedir  el  efecto  de  las  medidas  tomadas  por  S.  A.  R.,  ya  relativas  á 
las  operaciones  militares,  ya  referentes  á  la  pacificación  de  Espafia  y  á  la 
libertad  de  S.  M.,  sobre  lo  cual  debían  entenderse  los  comandantes  franceses 
con  las  autoridades  españolas  (4).  Por  fortuna  el  primer  decreto  había  pro- 
ducido ya  algunos  buenos  efectos,  porque,  especialmente  en  Madrid,  los 
comandantes  franceses  se  apresuraron  á  romper  los  cerrojos  de  las  cárceles,  y 
muchos  desgraciados  volvieron  ¿  respirar  el  airo  puro  de  la  libertad,  bendi- 
ciendo á  los  libertadores  estranjeros. 

La  llegada  del  duque  de  Angulema  al  ejército  sitiador  de  Cádiz,  después 
de  haber  sido  recibido  por  los  pueblos  en  triunfo  y  como  un  verdadero  liber- 
tador, dio  impulso  á  los  trabajos  del  cerco,  y  sn  presencia  comunicó  aliento 
á  las  tropas  y  actividad  á  las .  operaciones,  de  que  daremos  cuenta  des- 
pués. Has  sin  perjuicio  de  ellas,  y  no  queriendo  el  principe  francés  en- 
tenderse con  el  gobierno  constitucional,  escribió  directamente  al  rey  por 
medio  dd  un  oficial  con  calidad  de  parlamentario,  en  los  términos  si- 
guientes: 

«Querido  hermano  y  primo:  La  España  está  ya  libre  del  yugo  levoluciona- 
río;  algunas  ciudades  fortificadas  son  las  únicas  que  sirven  de  refugio  á  los 
hombres  comprometidos.  El  rey  mi  tío  y  Señor  había  creido  (y  los  aconteci- 
mientos no  han  cambiado  en  nada  su  opinión)  que  restituido  V.  11.  á  su  li- 
bertad y  usando  de  clemencia,  seria  conveniente  conceder  unaamnistia,  como 
86  necesita  después  de  tantas  disensiones,  y  dar  á  sus  pueblos,  por  medio  de 
la  convocación  de  las  antiguas  Cortes  del  reino,  garantías  de  orden,  justicia  y 
buena  administración.  Cuanto  la  Francia  pueda  hacer,  asi  como  sus  aliados  y 

(I)  por  esU  segunda  medida  fa6  acre-  pócrila.  Paei  decían  unos  y  otros  qoe  no 
mente  censurado  eL  de  Angulema,  por  los  debía  guardar  tales  coniideraclones  j  mira- 
liberales  franceses  y  espafiotes,  motejándole  míenlos  con  quienes  le  eran  deudores  del 
pqttcUos  de  débil,  y  tachándole  éstos  de  hi-  poder. 

Tomo  xn.  20' 
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la  Eni  opa  antera,  sebirA,  no  tomo  asegucarlo^  para  consolidar  este  acto  da 
Toestra  sabidaría, 

«He  creído  de  mi  deber  dar  á  conocer  á  V.  M.  y  á  todos  aqoellos  qae  pue- 
den precaver  aún  los  males  qae  les  amenazan,  las  disposiciones  del  rey  mí 
tío  y  Señor.  Si  en  el  término  de  cinco  días  no  he  recibido  ningana  respuesta 
satisfactoriai  y  si  V.  M.  permanece  todavía  privado  de  sa  libertad,  recorriré 
á  la  fuerza  para  dársela,  y  los  que  escuchan  sus  pasiones  con  preferencia  al 
interés  de  su  país,  serán  solos  los  responsables  de  la  sangre  que  se  vierta. 

«Soy  con  el  mas  profundo  respeto»  mi  querido  hermano  y  primo,  de  Vues- 
tra Majestad  el  mas  afecto  hermano»  primo  y  servidor. — Lais  Antonio. — Cuar- 
tel general  del  Puerto  de  Santa  María,  17  de  dgosto  de  1823.» 

A  la  cual  dio  FemaudOi  ó  mejor  dicho»  «1  ministerio,  la  siguiente  ct$- 
puesta: 

qMí  querido  hermano  y  primo:  He  recibido  la  carta  de  V.  A.  R.  £»- 
cha  47  del  corriente,  y  es  en  verdad  muy  particular  que  hasta  el  dia  noae 
me  hayan  manifestado  las  intenciones  de  mi  hermano  y  tio  el  rey  de  Francia, 
cuando  hace  seis  meses  que  sus  tropas  invadieron  mi  reino,  y  después  qoe 
han  ocasionado  tantas  penalidades  á  mis  subditos  que  han  tenido  que  sufrir 
esta  invasión. 

«El  yago  de  que  creo  V.  A.  R.  haber  librado  á  España  no  ha  existido  mm- 
ca,  ni  jamás  he  estado  privado  de  ninguna  libertad,  sino  de  la  que  me  han 
despojado  las  operaciones  del  ejército  francés.  El  único  modo  de  devolvérme- 
la seria  dejando  poseer  la  suya  al  pueblo  español,  respetando  nuestros  dere- 
chos como  respetamos  los  de  los  demás,  y  haciendo  que  cesase  on  poder  es- 
tranjero  de  entrometerse  en  nuestros  asuntos  interiores  por  medio  de  la  fuer- 
za armada. 

«Los  paternales  sentimientos  de  mi  corazón  están  por  todo  aquello  que  me 
indique  la  regla  mas  segura  y  el  medio  mas  eOcaz  para  buscar  y  hallar  un 
recurso  á  las  necesidades  de  mis  subditos.  Si  para  la  conservación  del  orden 
y  de  la  justicia  desean  fuertes  garantías,  yo  convendré  en  ellas  con  su  acuer* 
do,  esperando  que  V.  A.  R.  me  permitirá  le  diga,  que  el  remedio  que  me  ín- 
dica es  tan  incompatible  con  la  dignidad  de  mi  corona,  como  con  el  estado 
actual  del  mondo,  la  sitaacion  política  de  las  cosas,  los  derechos,  las  costum- 
bres y  el  bienestar  de  la  nación  que  gobierno.  Restablecer  después  de  tres  si- 
glos de  olvido  una  institución  tan  variada,  tan  difícil  de  hacerla  variar,  y  tan 
monstruosa  como  lo  es  la  de  las  antiguas  Cortes  del  reino,  Cortes  en  las  que 
la  nación  no  se  reúne  ni  posee  una  verdadera  representación,  seria  lo  mismo 
y  aun  pcpr,  que  resucitar  los  Estados  generales  en  Francia.  Además,  esta  me- 
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» 

dida,  insafíciente  para  asegurar  la  tranquilidad  y  orden  público,  sin  procurar 
yentaja  alguna  ¿  ninguna  clase  del  Estado,  baria  renacer  las  dificultades  é  in- 
convenientes en  que  se  ha  tropezado  en  otras  ocasiones,  y  en  que  se  tropieza 
cada  vez  que  se  trata  de  discutir  sobre  este  asunto. 

cNo  es  al  rey  á  quien  corresponde  dirigir  los  consejos  que  V.  A.  R.  ba  creí- 
do debia  darle,  porque  ni  es  justo  ni  posible  que  se  pida  al  rey  precava  los 
malea  que  no  ba  causado  ni  merecido;  y  esta  petición  fuera  mejor  se  dirigie- 
se al  que  es  autor  voluntario  de  ellos. 

«Yo  deseo  y  también  mi  nación,  que  una  paz  honrosa  y  duradera  ponga  fin 
n  los  desastres  de  la  guerra  presente  que  no  hemos  provocado,  y  que  es  tan 
perjudicial  á  la  Francia  como  á  la  España.  A  este  fin  tengo  negociaciones 
pendientes  con  el  gobierno  de  S.  H.  Brltónica,  de  quien  ba  solicitado  igual- 
mente la  mediación  S.  M.  Cristianísima.  To  no  me  separaró  de  esta  base,  y 
creo  que  V,  A.  R.  deba  hacer  lo  mismo;  mas  si  á  pesar  de  esta  declaración 
se  abusa  de  la  fuerza,  bajo  el  protesto  que  indica  V.  A,  R.,  los  que  lo  hagan 
serán  los  responsables  de  la  sangre  que  se  vierta,  y  particularmente  lo  se- 
rá y.  A.  R.  delante  de  Dios  y  de  los  hombres,  de  todos  los  males  que  recai- 
gan sohre  mi  persona  y  real  familia,  y  sobre  esta  oiudad  benemérita. 

«Dios  guarde  á  V,  A.  R.,  mi  hermano  y  primo,  muchos  años. 

CYO  EL  R£T. 

«Cádiz«  U  de  agosto  de  4823.» 

Como  se  vé  por  esta  respuesta  Indicaba  el  gobierno  de  Cádiz  estar  eo  ne- 
gociaciones con  el  de  la  Gran  Bretaña  sobre  mediación  y  transacción.  Pero  el 
embajador  inglés  sir  Villiam  A*  Court,  cuando  se  nombró  la  Regencia  de  Sevi- 
lla, no  queriendo  entenderse  con  elJa^  se  retiró  á  Gibraltar.  Atribulado  el  go- 
bierno de  Cádiz,  dirigióse  á  él  en  junio  implorando  la  mediación  inglesa,  y  en 
principio  de  setiembre  renovó  su  reclamación  allanándose  á  todo,  y  poniendo 
por  únicas  condiciones  el  olvido  de  lo  pasado  y  la  seguridad  de  un  gobierno 
representativo,  rogándole  por  último  se  situase  en  un  navio  inglés  en  la 
bahia  de  Cádiz,  para  que  pudiera  en  un  caso  servir  de  asilo  á  la  familia 
real.  El  acuerdo  era  ya  tardío,  y  el  embajador  se  concretó  á  enviar  su  secre- 
tario lord  Elliot  con  las  proposiciones  del  gobierno  de  Cádiz  al  duque  de  An- 
gulema, el  cual  contestó  que  no  trataria  con  nadie  sino  con  el  rey  en  libertad. 

T  como  en  este  intermedio,  y  vista  la  respuesta  de  !t4  de  agosto,  hubiese 
jhecho  el  de  Angulema  acelerar  y  apretar  las  operaciones  del  sitio,  y  atacar  y 
.tomar  el  fuerte  del  Trocadero  (31  de  agosto),  único  ponto  de  verdadera  resis- 
tencia que  se  puedo  decir  habian  encontrado  los  invasores  desde  el  paso  del 
Bídasoa,  con  las  circunstancias  y  del  modo  que  apuntaremos  después,  creció 
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la  congoja  do  los  de  Cádiz,  y  el  gobierno  hizo  que  el  mismo  monarca  pidiera 
qI  príncipe  francés  un  armisticio  para  tratar  de  paz  (4  de  setiembre). 

Aunque,  como  observará  el  lector,  parecía  correr  apresuradamente  hacía 
sn  desenlace  este  terrible  drama,  y  no  estaba  lejos  en  verdad,  aglomeráronse 
antes  de  su  terminación  tantos  y  tales  incidentes  y  episodios,  que  seria  fati- 
goso y  largo  comprenderlos  todos  en  este  capítulo,  y  baeno  será  hacer  un 
pequefio  alto  y  darse  un  respiro,  antes  do  narrar  tragedias  y  miserias,  qoo 
ban  de  atormentar  á  todo  el  que  tenga  corazón  de  sentir,  y  no  esté  endureci- 
do y  petrificado  por  la  pasión  y  el  fanatismo  político.  Solo  nos  permitirémo?, 
por  vía  de  apéndice  al  capítulo,  y  é  fin  de  quedar  desembarazados  de  otro 
episodio  que  no  pudo  menos  de  tenar  enlace  con  los  sucesos  de  España,  decir 
algunas  palabras  sobre  la  contrarevolncion  de  Portugal,  que  ya  en  este  tiempo 
se  babia  consumado. 

Proclamada  en  este  vecino  reino»  oomo  en  el  de  Ñapóles,  la  Constitución 
española  con  algunas  modificaciones,  loa  liberales  deEspafia  habían  contado, 
como  era  natural,  con  el  apoyo  de  los  constitucionales  portugueses.  Pero  roé^ 
nos  afianzado  todavía  allí  que  aquí,  y  menos  seguro  el  nuevo  sistema,  ya  por 
la  resistencia  de  la  reina  á  jurar  el  código  político,  lo  cual  hizo  que  las  Cortes 
exigieran  y  lograran  del  viejo  monarca  el  destierro  de  su  esposa,  ya  por  los 
escasos  de  la  plebe,  que  indignaron  á  los  mismos  que  habían  hecho  la  procla- 
mación, la  contrarevolocion  fué  también  mas  rápida  y  mas  breve  que  en  Es- 
paña. Empezóla  en  la  provincia  de  Tras-os-Montes  el  conde  de  Amaranto 
(marzo,  48S3),  uniéndosele  la  guarnición  de  Chaves  y  un  regimiento  de  linea. 
Obligóle  sin  embargo  el  general  Do  Regó  á  salir  de  Portugal  y  entrar  en  Es-» 
paña:  mas  no  tardó  en  volver,  habiéndose  puesto  el  infante  don  Miguel  á  la 
cabeza  de  la' restauración,  con  el  regimiento  número  S3,  que  mandaba  el  bri- 
gadier Sampayo  (mayo,  1823),  escribiendo  el  infante  á  su  padre  que  lo  había 
hecho  por  librarle  del  yugo  humillante  de  las  Cortes  y  restituirle  sus  dere- 
dios.  Unióse  también  al  infante  el  general  Pamplona.  Enviado  contra  ellos 
por  el  gobierno  constitucional  el  general  Sepúlveda,  gobernador  de  Lisboa,  y 
no  obstante  haber  sido  el  primer  autor  de  la  revolución  en  Oporto,  declaróse 
también  por  el  rey,  con  lo  que  se  incorporó  toda  la  familia  real,  y  pudo  darse 
la  coatrarevolocion  por  terminada.  Todo  habia  sido  obra  de  pocos  meses. 
Los  miembros  mas  exaltados  de  las  Cortes  tuvieron  que  embarcarse  para  In- 
glaterra. 

De  este  modo  habían  quedado  los  liberales  españoles  solos  y  aislados  con- 
tra toda  la  Europa  absolutista. 


CAPITULO  X\ll. 


FIN  DE  LA  SEGUNDA  ÉPOCA  CONSTITUCIONAL. 


S«a3» 


(De  jnnio  i  noviembre.) 

Cádii.— Suicidio  del  general  Salvador.  —Espíritu  y  fisonomía  de  las  Córtes.—Causas  á  ios 
diputados.— Facultades  extraordinarias  al  gobierno.— Creación  de  tribunales  especiales. 
—Calóla  aparente.— Palabras  atrevidas  de  un  diputado.— Arrogancia  fingida  de  las 
Cortes.— Discusiones  extemporáneas.— Se  cierran.— Estrafios  discursos  del  rey  y  del 
presidente.- Variación  de  autoridades  en  Cádiz.— Sucesos  militares.— Salida  y  espedí- 
cion  de  Riego.— Arresta  á  Zayas  en  Málaga.— Arresta  ¿  Ballesteros  en  Priego.— Liber- 
tan á  Ballesteros  los  suyos,  y  Riego  huye.— Es  batido  y  derrotado  por  las  tropas  francr- 
sas.— Préndenle  unos  paisanos.— Peligros  que  corre.— Reclámanlc  los  generales  france- 
ses.—Sitio  de  Cádiz.— Ataque  y  toma  del  Trocadero  y  de  oíros  fuertes.- Temor  de  los 
sHiados.— Nuevas  contestaciones  entre  el  rey  y  el  duque  de  Angulema.— Niégase  el 
principe  francés  á  tratar  de  paz,  mientras  Fernando  no  se  presente  libre  en  su  cuartel 
general.— Cortes  extraordinarias  para  deliberar  sobre  este  asunto.— Toman  los  france- 
ses el  fuerte  de  Santi-Petri.— Conducta  del  embajador  inglés.- Intimación  y  amenaza 
del  de  Angulema.— Sublévase  en  Cádiz  el  batallón  de  San  Marcial.- Facultan  lasCérfte» 
al  rey  para  que  pueda  presentarse  libre  en  el  campo  francés.— Conmoción  popular  opo* 
niéndose  á  la  salida  del  rey  sin  que  antes  dé  seguridades  y  garantías.— Las  dá  Fernan- 
do en  el  célebre  decreto  de  30  de  setiembre.— Sale  de  Cádiz.— Su  entrevista  con  Angu- 
lema en  el  Puerto  de  Santa  María.— Horrible  decreto  de  1.*^de  octubre.— Condena  i 
pena  deborca  á  los  individuos  déla  Regencia  do  Sevilla.— Los  salvan  lo«  generales 
franceses.— Yan  á  Gibraliar.— Desencadenamiento  popular  contra  los  liberales.— Cau« 
sas  de  estas  demasías.- El  rey  y  sus  consejeros.^-Consuelo  y  protección  que  los  libera- 
les  perseguidos  encuentran  en  los  franceses.- Consejos  de  templanza  de  Luis  XVIII.  y 
del  duque  de  Angulema  á  Fernando.— Son  desoidos.  —Otro  decreto  de  proscripción  da- 
do en  Jerez.— Don  Víctor  Saez,  ministro  de  Estado  y  confesor  del  rey.— Nuevos  decre- 
tos semejantes  á  los  anteriores.— £1  rey  en  Sevilla. -Recepción  de  embajadores.— Apré- 
mianlo  para  que  adopte  un  sistema  de  conciliación.— Disgústase  Angulema  de  su  con- 
ducta, y  regresa  ¿  Francia.— Es  aclamado  el  rey  con  loco  entusiasmo  en  su  viaje.— 
Riego  es  conducido  preso  á  Madrid.— Insultos  en  el  camino. -Proceso  y  acusación.-** 
Condénasele  á  la  pena  de  horca.— Suplicio  do  Riego.— Entrada  del  rey  eu  Madrid.— 
OvacioDes  populare^.— Se  van  rindiendo  las  plazas  que  aun  ocupaban  las  tropas  consti- 
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tucionales.— Tarifa,  San  Sebastian,  Ciada d-Rodrigo,  Badajoi,  Cartagena,  Pcfilseola. 
Alieante.-~Catalnfla.~Lérida,  Urgel.- Conducta  de  Mina  en  Barcelona.— Negociaciones 
con  Ifooeey.— Capitulación.— Emigración  de  Uioa.— Fin  de  la  gaerra,  j  de  la  aeganda 
época  oonstitueional. 

Dejamos  iodicado  en  otro  lagar,  qae  tan  luego  como  las  Cortes  y  el  go- 
bierno se  trasladaron  á  Cádiz  se  volvió  oficialmente  á  Fernando  VII*  su  apU«» 
tnd  moral  para  gobernar,  cuya  imposibilidad  se  hizo  durar  solo  cuatro 
dias  (4),  cesó  en  sus  funciones  la  Ucencia,  y  las  Cortes  reanudaron  en  Gádis 
sus  interrumpidas  sesiones  (48  de  junio),  con  arreglo  á  lo  acordado  en  la  últi- 
ma que  se  celebró  en  Sevilla* 

Señalóse  aquel  dia  por  an  suceso  Irégico  en  estremo  doloroso.  El  general. 
Sánchez  Salvador,  uno  de  los  mas  beneméritos  militares  de  aquel  tiempo,  qne 
había  aceptado  de  la  Regencia  de  Sevilla  el  ministerio  de  la  Guerra,  amaneció 
degollado  en  sn  propio  cuarto,  y  junto  ó  su  ensangrentado  cadáver  se  halló  la 
siguiente  carta:  cLa  vida  cada  dia  se  me  hace  más  insoportable,  y  el  conven- 
«cimiento  de  esta  verdad  me  arrastra  ¿  tomar  la  resolución  de  terminar  mi 
«cexistencia  por  mis  propias  manos.  £1  linico  consuelo  que  puedo  dejar  ¿  mi 
«apreciable  mcyer  y  á  mis  queridos  hijos  y  amigos,  sobre  esta  terrible  deter- 
«mlnacioo,  es  el  de  que  bajo  al  sepulcro  sin  haber  cometido  jamás  crimen  ni 
cdelito  alguno.— Noche  del  47  al  48  de  junio.»  Su  muerte  fué  muy  justamen- 
te sentida  y  llorada,  y  reemplazóle  al  pronto  ó  iattsrinamente  el  ministro  de 
Marina* 

lia  diputación  provincial  de  Cádiz  manifestó  á  las  Cortes  su  satisfacción, 
por  ver  instalado  el  cuerpo  representativo  en  la  misma  ciudad  y  sitio  en  don-, 
de  en  otra  época  resonaron  los  primeros  acentos  de  la  libertad*  Has  si  bien 
las  circunstancias  eran  ahora  muy  diferentes,  y  á  machos  de  los  mismos  di- 
putados no  se  ocultaba  el  peligro,  y  casi  tenian  la  certeza  de  que  aUi  donde 
en  otro  tiempo  tuvo  el  régimen  constitucional  su  cuna  iba  á  encontrar  ahora 
su  sepulcro,  muchos  de  ellos,  ó  se  hacían  la  ilusión,  ó  aparentaban  hacérsela, 
de  que  hablan  de  salvarse  todavía  las  libertades,  y  tenian  ó  simulaban  tener 
una  confianza  y  una  serenidad  parecida  á  la  que  tanto  habia  asombrado  en 
los  diputados  de  las  primeras  Cortes  de  Cádiz.  De  aquí  que  se  advierta  en  es- 
ta legislatura  retraimiento'  y  timidez  manifiesta  en  unos,  arrogancia  excesiva 
en  otros;  y  que  mientras  por  un  lado  se  formaba  cansa  á  más  de  cuarenta  di- 
putados que  faltaban  de  sus  puestos  (8),  y  se  negaba  el  permiso  para  ansen- 

(4)   Cuéntase  que  cuando  se  anunció  al  pío  dol  carácter  de  Fernando, 

rey  qne  se  le  restituía  el  ejercicio  de  su  an-  (3)    El  tribunal  de  Cortes  era  el  que  fof- 

toridad,  dijo  él  con  cierta  sardónica  sonrisa:  maba  y  seguía  estas  causas,  7  oitaba  j  eofr- 

•ifionque  ya  no  etloy  loro?»  Diclio  muy  pro-  plasaba  por  edictos  públicos  y  por  medio  de 
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Une  á  otros  varios  que  le  solicitaban  por  falta  ó  so  prelesto  de  ialta  de  sa- 
lad, por  otro  se  veia  á  las  Cortes  ocaparse  ea  asuntos  propios  de  tiempos 
normales  y  tranqailosy  y  que  soponian  larga  duración  en  el  sistema^  tales 
como  el  de  declarar  libres  y  laicales  los  bienes  de  las  capellanías  de  sangí  e, 
de  modificar  ó  adicionar  la  ley  de  libertad  de  imprenta,  el  modo  como  los 
miltlares  habian  de  ejercer  su  derecho  electoral»  las  condiciones  de  renta  qoe 
habían  de  tener  en  lo  sucesivo  los  diputados»  las  dietas  que  habian  de  disfru- 
tar» y  otros  asuntos  semejantes  que  suponían  un  régimen  representativo  do 
larga  yida. 

Se  declaró  beneméritos  de  la  patria  eo  grado  eminente  á  los  individuos 
de  la  Regencia  provisional  de  Sevilla;  pero  reconociendo  que  esta  misma  pa- 
tria estaba  en  peligro,  el  ministro  de  la  Gobernación  propuso»  que  sin  perjui- 
8io  de  las  facultades  de  los  generales  en  jefe,  gobernadores,  comandantes  mi- 
liiaree  y  otras  autoridades»  se  creáis  un  tribunal  especial  para  conocer  de  los 
delitos  de  traición  contra  la  libertad»  rebelión  ó  conmoción  popular»  contra  h 
persona  del  rey  ó  la  seguridad  del  Estado,  impedimento  de  la  libre  acción 
dd  gobierno,  etc.;  que  en  todo  punto  declarado  en  estado  de  sitio  se  suspea<- 
dieran  las  formalidades  prescritas  en  la  Constitución  para  el  arresto  de  los 
delincuentes;  que  los  generales  en  jefe»  comandantes  generales,  gobernado  • 
res  de  plaxas  y  jefes  políticos  de  provincias  pudieran  hacer  salir  de  su  ter* 
rítorío  á  todo  el  que  les  infundiese  sospechas,  suprimir  cualquier  corporación, 

Is  Gaeeí9  Etpañola  hasta  tr«s  veces  á  los  berse  presentado  es  esta  Isla  Gaditana  i 

diputados  aosentes,  para  que  comparecíe-  cumplir  con  sos  sagrados  deberes  el  día  de 

•en  en  el  término  de  nacTo  días  á  dar  sus  la  fecha  po  que  las  Cortes  declararon  haber 

descargos,  so  pena  de  proseguir  la  causa  en  lugar  i  que  se  les  forme  causa,  ni  menos 

•s  ansenoia  hasta  la  sentencia  definitiva.  manifestado  so  imposibilidad  de  hacerlo,  pa- 

Hé  aqui  ona  muestra  de  esta  actaaciom  ra  qoe  dentro  de  nueve  días,  contados  des- 
de el  siguiente  al  de  la  fecha  de  este  edicto 

Don  Dionisio  Valdés,  diputado  á  Cortes  que  por  segundo  terminóse  les  señala,  com- 

por  la  provincia  de  Madrid,  presidente  del  parezcan  en  este  Tribunal  y  por  la  escriba- 

TrUyanat  de  ellas,  da  qoe  el  infrascrito  se«  nia  de  dicho  infrascrito  escribano  de  cámara 

eretario  de  S.  M.  y  escribano  do  cámara  del  á  dar  sus  descargos  de  lo  que  resulte  contra 

mismo  certiOca:  ellos;  pues  si  lo  hicieren,  se  les  oirá  y  admi- 

Por  el  presente  edicto  cito  y  emplaio  á  nislrará  justicia  en  lo  que  la  tengan;  con 

los  seaores  diputados  ausentes  don  Manuel  apercibimiento  de  que  pasado  el  término 

Alvares,  por  la  provincia  de  Zamora;  don  prescrito  de  derecho,  se  proseguirá  en  su 

Rabel  Casimiro  Lodares  y  don  Miguel  San-  ausencia  la  causa  sin  emplazarles  más  basta 

ches  Casas,  por  la  de  Ja  Mancha;  don  José  la  seoteneia  definitiva,  habiendo  de  notifl- 

Apoita,  por  la  de  Vizcaya;  don  Dominico  Cor-  oarse  los  autos  que  se  proyeyeren  en  los  es- 

tCs,  don  Francisco  Enriques,  don  José  AK  trados  del  tribunal  y  de  pararles  estas  ooti- 

falde  y  don  Ramón  Lamas  y  Melendez,  por  ficaciones  el  perjuicio  á  que  haya  logar, 
la  de  Galicia;  don  José  Coevas  por  la  de  Cu-        Cádiz  20  de  agosto  de  1823.— Dionisio  V<il- 

ba,  en  Ultramar,  etc.,  etc.  (siguen  otros  des.— Por  su  mandato  don  Nicolás  Ft-rnon* 

nombres  de  diputados  y  provincias);  contra  dcz  de  Ooboa. 
quienes  se  está  siguiendo  causa  por  no  ha* 
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arrestar  personas,  sospender  magistrados  ó  jaeces^  alcaldes  ó  dlpolados  pro* 
Tíociales,  inteodentes  ó  cualesquiera  otros  fancionartos  y  reemplazarlos  por 
otros*  Las  Cortes»  lejos  de  escatimar  al  gobierno  estas  facultades  extraordioa» 
rias,  se  las  dieron  también  para  que  las  propias  autoridades  pudieran  expul* 
sar  de  so  distrito  ó  del  territorio  español  á  todo  estranjero  que  les  inspirase 
sospecha;  y  en  cuanto  á  las  corporaciones  que  podrian  suprimirse,  á  petición 
de  varios  diputados  se  declaró  estar  comprendidas  en  ellas  las  comunidades 
religiosas  y  cabildos. 

Dióse  un  decreto  privando  de  todos  los  derechos  y  garantías  de  la  Consti- 
tución á  los  españoles  que  siguieran  el  partido  del  enemigo,  que  en  verdad  era 
ya  entonces  casi  toda  España:  espidióse  otro  suspendiéndola  ley  de  27  de  no- 
viembre de  i  Stít  sobre  reuniones  para  discutir  materias  políticas:  se  crearon 
los  tribunales  especiales  que  el  gobierno  habia  pedido  para  conocer  de  lodos 
los  delitos  que  en  el  decreto  minuciosamoote  se  espresaban,  mientras  dorase  la 
invasión  de  la  península:  se  suspendieron  multitud  de  artículos  de  la  ley  cons* 
titutiva  del  ejército,  y  en  su  lugar  se  invistió  á  los  generales  do  facultades 
extraordinarias;  y  se  acordó  no  dar  por  entonces  licencias  absolutas  á  los  cum^ 
piídos.  Y  al  propio  tiempo  que  se  tomaban  estas  y  otras  semejantes  medidas 
propias  de  la  turbación  de  los  tiempos  y  de  la  situación  aflictiva  y  estrema-en 
que  las  Cortes  y  el  gobierno  se  hallaban,  discutíanse  coa  aparente  calma 
proyectos  de  ley,  tales  como  el  de  la  conservación  de  la  propiedad  en  las 
obras  literarias,  derechos  de  los  traductores,  de  impresores-libreros^  y  otros 
semejantes  asuntos,  que  parecía  exigir  el  reposo  de  una  época  normal  y  tran.- 
quila. 

La  defección  de  Morillo  y  sus  proclamas,  cuando  llegaron  á  noticia  de  las 
Cortes^  promovieron  grandes  debates  y  suscitaron  fuertes  declamaciones  con- 
tra la  conducta  de  aquel  general.  Mas  como  él  se  hubiese  fundado  en  no  re« 
conocer  por  legal  la  suspensión  del  rey  en  Sevilla  y  el  nombramiento  de  la 
Regencia,  y  como  ya  varios  diputados  hubiesen  pedido  ¿ntes  que  constase  sa 
voto  contrario  á  la  deposición  del  rey,  el  señor  Rodríguez  Paterna  se  atrevió 
en  esta  ocasión  á  decir  que  se  miraran  mucho  las  Cortes  en  proceder  contra 
un  general  que  acaso  habria  suspendido  su  comunicación  con  el  gobierno  has- 
'  ta  ver  cómo  habia  sido  nombrada  la  Regencia.  «Y  todo  el  mundo  sabe,  aña- 
dió, que  la  Regencia  fué  nombrada  de  un  modo  inconstitucional.»  Escandali« 
zaron  á  muchos  estis  palabras  (sesión  del  2 i  de  julio),  mandárouse  escribir, 
tronaron  contra  ellas  Ferrer,  Galiano,  Arguelles  y  otros,  se  pidió  que  pasasen 
á  una  comisión,  pero  tuvieron  también  sus  defensores,  y  se  declaró  no  haber 
lugar  á  votar  por  48  contra  45:  prueba  grande  de  lo  discorde  que  el  mismo 
Congreso  andaba  entre  sí  en  asuntos  de  tanta  monta. 
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Habiendo  sido  nno  de  los  motivos  de  discordia  y  de  desconfianza  entre  los 
mismos  liberales,  y  ano  de  los  medios  esplotados  por  los  enemigos  del  siste- 
ma Tígente^  la  idea  de  modificar  el  código  de  Cádiz,  picado  de  ello  el  Con- 
gresoy  y  6  propuesta  de  algunos  diputados,  bizose  una  declaración  solemne 
(sesión  del  %9  de  julio),  «manifestando  á  la  nación  y  ft  la  Europa  entera,  que 
las  Cortes  no  ban  oido  ni  oirán  proposición  alguna  de  ningún  gobierno  relati> 
Tft  á  bacer  modificaciones  ó  alteraciones  en  la  Constitución  política  de  la  mo- 
narquía española,  sancionada  en  Cádiz  en  4842»»  y  que  el  gobierno  lo  circu- 
lara á  todas  las  autoridades  civiles  y  militares,  y  se  le  diera  la  mayor  publi- 
cidad, para  desmentir  la  maledicencia  y  frustrar  las  maquinaciones  que  eu 
este  plan  se  intentara  apoyar.  T  como  si  el  gobierno  constitucional  ofreciese 
entonces  síntomas  de  larga  duración  y  vida,  leyóse  el  dictamen  de  la  comi- 
sión sobre  el  modo  de  bacerse  las  elecciones  de  diputados  i  Cortes  para  las 
legislaturas  de  los  afios  4824  y  1826. 

Al  parecer  con  la  misma  confianza,  y  en  vísperas  de  terminar  las  Cortes 
sus  tareas,  se  leyó  el  de  la  comisión  de  Legislación  sobre  una  proposición  del 
señor  Istúriz,  relativa  á  la  supresión  de  los  regulares  y  conventos  que  bubie- 
sen  reclamado  del  gobierno  intruso  la  devolución  de  sus  bienes,  ó  que  bubie- 
sen  solicitado  la  reposición  de  los  diezmos,  monasterios  y  otros  establecimien- 
tos y  exacciones  abolidas  por  el  sistema  constitucional;  y  en  cuanto  á  la  su- 
presión de  cabildos,  que  se  oyese  el  dictamen  de  la  comisión  eclesiástica:  asi 
como  se  aprobaron  diez  artículos  propuestos  por  la  comisión  de  recompensas, 
designando  las  que  se  babian  de  dar  á  los  militares  que  seguían  defendiendo 
la  causa  de  la  patria  (sesiones  de  4  y  2  de  agosto).  Medidas  que  entonces  pa- 
rocían  extemporáneas  é  inútiles  á  todos  los  que  conocian  la  situación  desespe* 
rada,  y  el  fin  cierto  y  no  remoto  que  esperaba  al  gobierno  constitucional,  y 
que  pocos  sospecbarian  entonces  que  algunas  de  ellas  habían  de  ser  resucita- 
das andando  el  tiempo,  en  otra  época  de  régimen  representativo. 

Igualmente  se  discutió  en  los  últimos  dias  el  de  la  comisión  de  Ultramar, 
redactado  sobre  una  Memoria  p.  esentada  por  el  ministro  del  ramo,  referente 
á  las  provincias  de  la  América  españjla,  ó  emancipadas  ya  de  la  metrópoli,  ó 
sublevadas  con  el  mismo  propósito.  Mala  ocasión  era  para  tratar  con  fruto  de 
negocio  de  tamaña  importancia;  así  fué  que  después  de  algún  debate  (3  de 
agosto),  y  de  declararse  el  punto  suficientemente  discutido,  se  acordó  no  ba- 
bor lugar  á  votar  sobre  el  dictamen  (4). 

(1)  'Hé  aqni  lo  que  propoaia  la  comisión:    comisfODados  con  plenos  poderes  á  od  panto 

neutral  de  Europa,  qae  designará  el  gobier- 

cArt.  1."— Be  invitará  á  los  gobiernos  de    no  de  8.  M.,  siempre  que  no  prefieran  venir 

hecho  de  las  provincias  disidentes  á  enviar    á  la  península,  estableciéndose  desde  luego 
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En  este  estado  lleg6  el  plazo  natural  de  cerrarse  la  seganda  legísbtura  de 
las  Cortes  ordinarias.  El  rey  y  la  reina  asistieron  en  perscma  é  este  acto  «o* 
lemne.  Aun  suponiendo  que  el  monarca  no  diga  en  teles  casos  sino  lo  qoe  en 

"808  labios  hnyan  querido  poner  los  núnistros,  es  sin  embargo  notable  que 
Femando  Vil.  de  quien  nadie  dudaba  que  era  el  primer  conspirador  contra 

.  las  institncionesy  y  el  que  habia  atraido  sobre  so  propio  pueblo  las  legiones 
eetranjeras,  se  prestara  á  pronunciar  ¿  la  faz  del  mundo  un  discurso  de  ar- 
diente liberalismo^  y  que  contenía  períodos  como  los  siguientes: 

«Sefiores  Diputados: 

«Invadido  nuestro  suelo  con  la  más  inaudita  alevosía  por  an  enemigo  pér- 
fido, que  debe  principalmente  so  existencia  á  esta  nación  magnánima,  el 
mundo  ve  violados  contra  ella  los  derechos  de  los  pueblos  todos,  y  todos  los 
principios  mas  sagrados  entre  los  bombees.  Pretendidos  defectos  en  nuestras 
instituciones  políticas,  supuestos  errores  en  nuestra  administración  interior, 
fingido  deseo  de  restablecer  nna  tranquilidad,  cuya  turbación  no  es  cbra  sino 
de  los  mismos  que  la  ponderan,  afectado  interés  por  la  dignidad  de  on  mo- 
narca qne  no  quiere  serlo  sino  para  dicha  de  sos  subditos,  tales  fueron  los- 
protestos  de  nna  agresión  qne  será  el  escándalo  de  la  posteridadi  y  el  mayor 
borrón  del  siglo  XIX.  Pero  la  hipocresía,  alentada  por  sos  efímeros  progreses, 
arrojó  al  punto  la  máscara,  y  descubriendo  todo  el  horror  de  sus  miras,  no 
deja  ya  dudar,  aun  á  loa  mas  engañados,  que  la  única  reforma  que  desea  es 
privar  de  toda  independencia,  de  toda  libertad,  de  toda  esperanza  á  la  na- 
ción, y  que  la  dignidad  que  pretende  restituir  á  mi  corona,  se  reduce  á  des- 
honrarme, á  comprometer  la  suerte  de  mi  real  persona  y  familia,  y  á  minar 
los  cimientos  de  mi  trono  para  elevarse  sobre  sus  minas. 

«Fiados  muy  poco  en  sus  fuerzas  y  en  su  poco  valor,  loe  invasores  no  han 
podido  adelantar  sino  á  fuer  de  cobardes,  derramando  el  oro  corruptor,  ape- 
lando á  las  mas  viles  arterías  para  seducir  á  los  incautos,  y  armando  en  so 
auxilio  la  traición,  el  fanatismo,  la  ignorancia  y  todas  las  pasiones  y  los  crí- 
menes. Contra  tantos  enemigos,  y  en  lacha  tan  desventajosa  para  quien  no 
sabe  pelear  sino  con  nobleza,  la  fortuna  de  las  armas  nos  ha  sido  desfavora- 
ble ahora.  La  defección  de  un  general,  á  quien  la  patria  habia  colmado  de 

un  armisticio  eon  los  qoe  se  aveogao  á  en-  fodepeodeDcia  en  caso  oecosarlo. 

Tiar  dichos  comisionados.  «Art.  3.**— Estos  tratados  no  tendrán  efee- 

«Art.  a.*— El  gobierno  de  S.  M.  nombra-  to  ni  valor  alguno  hasta  que  obtengan  la 

ré  por  su  parta  uno  ó  más  plenipoteneiarios  aprobación  de  las  Corles.»— Diario  de  las 

que  en  el  punto  designado  estipulen  toda  Sesiones  de  SeTilla  y  Cádix  en  I8SS:  sesión 

clase  de  tratados  sobre  las  bases  que  se  con-  del  S  de  agosto, 
sideren  mas  a^ropósito,  biu  ;.sctuir  las  de 
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honores,  destruid  va  ejérctio,  trastornó  todos  los  planes,  y  abrió  al  enemigo 
las  puertas  de  la  residencia  del  Gobierno,  qae  se  vio  precisado  á  trasladarse  á 
eete  ponto;  y  frustrada  así  la  combinación  de  operaciones,  y  disminuidos  tan 
considerablemente  noestros  medios  de  defensa,  se  han  sucedido  desde  enton- 
ces las  desgracias,  y  los  males  se  han  agolpado  sobre  un  pueblo  generoso,  el 
menos  acreedor  á  sufrirlos» 

«Descansad  por  abora,  sefiores  Dipotadoa,  de  vuestras  laudables  tareas,  y 
recc^ed  en  el  aprecio  de  vuestros  conciudadanos  el  fruto  á  que  sois  tan  acree- 
dores. Procurad  inculcarles  la  necesidad  de  que  se  reúnan  todos  en  rededor 
de  mi  trono  cons'Jtucional,  y  la  de  que  las  discordias  y  las  injustas  descon- 
fianzas desaparezcan  entre  nosotros.  Sea  la  Constitución  nuestra  única  divisa; 
la  independencia,  la  libertad,  el  honor  nacional,  nuestro  údíco  deseo,  y  una 
constancia  imperturbable  la  que  opongamos  siempre  á  desgracias  que  no  he- 
mos merecido.  Mi  gobierno  dejará  de  existir  primero  que  dar  un  paso  contra- 
rio á  los  juramentos  que  le  ligan  con  la  patria,  ó  á  lo  que  exigen  el  decoro  de 
la  nación,  y  la  dignidad  de  mi  corona;  y  si  las  circunstancias  lo  pidieren,  bus- 
caré en  las  Cortes  extraordinari  is  el  paerto  de  salvación  para  la  nave  del 
Estado.  Yo,  en  tal  caso,  las  llamaré,  contando  siempre  con  su  celo  y  patrio- 
tismo, y  juntos  caminaremos  por  el  sendero  de  la  gloria,  hasta  adquirir  una 
paz  honrosa  y  digna  de  los  españoles  y  de  mí  j» 

Natural  era  qne  la  contestación  del  presidente  corre8{M)ftdiera  al  tono  del 
discurso  real,  de  lo  cual  son  muestra  sos  dos  prijjaeros  per{9do3* 

«Sb!}or: 

tLas  Cortes  de  la  nación  española,  al  terminar  sos  sedioties  ordinarias, 
quisieran  congratularse  con  V,  H.  por  el  tranquilo  goce  de  laa  benéficas  ins- 
tituciones qne  nos  rigen.  Pero  ciertamente,  como  V.  U.  acaba  de  decirlo,  la 
más  alevosa  agresión  ha  derramado  sobre  ésta  nación  todos  los  males  de  una 
guerra  atroz,  en  que  luchan  á  porfía  el  fanatismo,  los  vicios  y  la  ignorancia 
de  los  agresores,  contra  las  virtudes,  el  honor  y  la  ilustración  de  los  ofendi- 
dos. En  tal  situación,  digna  es  de  pechos  españoles  la  noble  resolución  de 
mantener  constantes  la  pelea  hasta  triunfar  ó  perecer  con  gloria. 

«;T  qué  protestos  ban  elegido  para  unas  hostilidades  que  serán  por  siem- 
pre el  escándalo  del  mundo  civilizado?  Amparar  la  religión,  y  sostener  las 
prerogativas  del  trono  de  Y.  M.  reformando  nuestra  Constitución,  lias  la  re- 
ligión no  se  ampara  con-los  furores  de  la  superstición  de  los  siglos  bárbaros, 
ni  el  trono  y  persona  de  Y.  M.  se  defienden  esponiéndolos  al  descrédito  uní- 
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versal,  con  los  escesos  cometidos  abusando  de  sa  nombre.  Sobre  todo,  legio- 
nes estranjeras  con  las  armas  en  la  mano,  no  intentan  reformar  la  Constito- 
cion  de  ningún  paeblo,  sino  destralr  la  libertad  y  violar  sos  más  preciosos  de- 
rechos; y  con  tal  propósito  obran  ahora  activamente  los  príncipes  qoe  bace 
poco  tiempo  debieron  á  nuestra  firmeza,  y  á  la  sublimidad  de  los  principios 
que  persiguen,  los  unos  la  restitución,  los  otros  la  conservación  de  sus  tro-' 
nos,  y  todos  la  seguridad  de  su  poder,  que  boy  emplean  para  pagamos  con 
injurias  y  calamidades  nuestros  beneficios.  Semejante  proceder  solo  puedo 
hallar  abrigo  en  la  pérfida  ingratitud  de  los  príncipes  qoe  se  envilecieron  y 
prosternaron  ante  un  militar  osado;  ni  pueden  tener  apoyo  y  complicidad  sioo 
en  españoles  degradados,  para  quienes  sean  absolutamente  estrafios  los  sen- 
timientos de  honor  é  independencia  nacional.» 


Desde  los  primeros  dlaa  de  la  inotalaoion  en  Cádi2  se  habian  hecho  algu- 
nas Tariaciones  en  el  personal  de  las  autoridades.  Se  nombró  gobernador  po- 
lítico y  militar  de  la  plaza,  y  general  en  jefe  de  la  armada  nacional  al  tenieiH 
te  general  don  Cayetano  Valdés:  inspector  general  de  artillería  ó  ingeniero? 
al  teniente  general  don  Miguel  Ricardo  de  Álava,  y  segundo  jefe  del  ejército 
que  mandaba  Ballesteros  al  mariscal  de  campo  don  Rafael  del  Riego.  Mas  ade- 
lante hizo  dimisión  el  general  Yigodet  del  mando  que  tenia  en  la  Isla,  el 
coal  se  dio  al  general  Burriel:  después  fué  nombrado  el  general  Hoscoso  para 
desempefiar  parte  de  las  funciones  á  qoe  no  podía  atender  Valdés,  y  por  últi- 
mo, reemplazó  á  Hoscoso  Latre.  Y  autorizado  el  rey  por  las  Cortes  para  em- 
plear diputados  militares,  nombró  al  coronel  don  José  Grases  ayudante  gene- 
ral de  Estado  mayor,  con  destino  al  ejército  de  reserva  acantonado  en  San 
Fernando. 

Ya  hemos  visto  las  operaciones  militares  qoe  habian  tenido  lagar  dorante 
el  período  de  esta  legislatura.  La  capitulación  de  Ballesteros  y  las  representa- 
ciones del  general  Zayas  habian  causado  profunda  sensación  y  alarma  en  las 
Cortes,  en  el  gobierno  y  en  la  guarnición  de  Cádiz.  En  so  virtud,  Riego»  que  ya 
antes  habla  propuesto  hacer  una  salida  por  mar  para  atacar  á  los  franceses  en 
el  panto  que  se  le  designara  y  para  distraer  las  tropas  sitiadoras  (4),  salid  de 

(1)   Hiblando  el  hfitoriador  francés  de  ana  suma  «que  los  partidarios  de  la  ConsU- 

.esta  campaña  acerca  de  esta  proposición  de  tucion  contaba  o,  sin  duda,  repartirse  entre 

¡Riego,  dice  que  fo6  rechazada  por  el  go-  sí  cuando  perdieran  toda  esperanta  do  trina- 

nieroo,  por  que  pedia  para  ella  tres  mil  fo.»— Tomo  II.  cap.  9.— ¿De  donde  habrá  sa- 

hombres  y  cien  mil  duros,  y  que  el  gobierno  cado  el  escritor  francés  especie  tan  injario- 

«iosurreccionaU  (asi  te  califica)  no  quiso  sa  i  la  honra  y  á  la  probidad  de  los  consti- 

desprenderse  de  tres  mil  defensores,  y  de  tucionalest  Por  fortuna  ni  cita,  ni  creeoiM 
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Cádiz  con  alganos  oBciales  (47  de  agosto),  coincidiendo  so  salida  con  la  llega-' 
da  del  daqae  de  Angulema  ó  la  línea  del  bloqueo,  y  desembarcó  en  Málaga, 
donde  tomó  el  mando  de  la  díTisioa  de  Zayas,  compuesta  de  unos  dos  mil  qui- 
nientos hombres.  Uno  de  sus  primeros  actos  faé  arrestar  á  los  generales  que 
allí  había,  entre  ellos  al  mismo  Zayas  y  enyiarlos  á  bordo,  juntamente  con 
otros  presos  eclesiásticos  y  seglares.  Separó  después  á  varios  jefes  que  no  le 
inspiraban  confianza,  y  por  último,  recogió  la  mayor  parte  de  la  plata  de  las 
%lesias.  Mas  como  el  general  francés  Loberdo  avanzase  desde  Granada  en 
aquella  dirección  por  Loja  y  Antequera,  evacuó  Riego  á  Málaga,  tomando 
posesión  de  ella  el  general  francés  (4). 

Riego  entonces  enderezó  sus  pasos  hacia  donde  estaban  las  tropas  de 
Ballesteroe,  oon  ánimo  de  inflamar  su  espíritu  é  inspirarles  su  antiguo  entu- 
aiasmo  por  la  causa  de  la  libertad,  y  hacer  que  se  separaran  del  convenio 
ajustado.  Siguiendo  la  costa  de  Levante,  se  encaminó  á  Nerja,  y  flanqueando 
por  la  izquierda  la  montaña  metióse  entre  Loja  y  Granada,  llegando  de  aste 
modo  á  Priego  (40  de  setiembre),  donde  Ballesteros  se  hallaba  con  su  cuartel 
general.  Ignorando  éste,  pero  sospechando  los. intentos  de  Riego,  pasosa 
cuando  lo  aupo  al  frente  de  sus  tropas,  resuelto  á  atacarle  si  no  retrocedía.  El 
choque  parecía  inevitable,  porque  ya  las  guerrillas  habian  roto  el  fuego,  auoquo 
flojamente:  mas  cuando  Ballesteros  «e  puso  á  la  cabeza  de  la  columna  do 
ataque.  Riego  mandó  cesar  el  fuego,  y  sus  tropas  arrojaron  las  armas  y  con 
los  brazos  abiertos,  se  lanzaron  sobre  las  otras  gritando:  «Somos  hermanos: 
«¡viva  la  nación  libre!  {vivá  la  Constitucionl  {vivan  los  generales  Ballesteros  y 
«Riego!»  Este  y  su  estado  mayor  aclamaron  á  Ballesteros  su  general,  y  ellos 
y  sus  tropas  entraron  en  Priego,  todos  mezclados  y  repitiendo  los  vivas  á  la 
Constitución, 

Quiso  entonces  Riego,  que  este  era  su  propósito,  persuadir  á  Ballesteros  á 
que  rompiese  la  capitulación  hecha  con  el  conde  Molitor,  pintándole  lo  que  la 
nación  con  ello  ganaría,  y  la  gloria  que  á  los  dos  esperaba.  Ballesteros  reunió 
todos  sus  jefes,  y  todos  estuvieron  unánimes  en  no  faltar  á  la  fé  del  tratado 
y  la  palabra  empefiada,  y  esto  mismo  le  manifestó  ¿  Riego  en  una  conferencia 
que  en  an  propio  alojamiento  tuvieron  los  dos  en  presencia  de  algunos  gene- 
rales. Desooniento  salió  Riego  de  la  entrevista  y  de  la  respuesta,  y  tomando 
una  compañía  de  sus  (ropas,  y  desarmando  con  ella  la  guardia  de  veinte  hom- 

qae  podría  dUr  dato  alguno  para  taa  te*  (I)   Este  destacó  algunos  barcos  en  per- 

meraria  asoTeracion,  y  mientras  ao  pueda  secueion  de  los  que  Riego  había  hecho  salir 

darl«  otro  carácter  que  el  de  una  suposición  con  los  presos  y  con  las  riquezas  recogidas: 

suya,  nos  habrá  de  permitir  que  la  eonside-  de  ellos  fueron  apresados  algunos,  con  doce 

remos  como  nua  calumnia,  que  rechazamos  cajones  de  plata,  que  el  general  Molitor  di6 

en  nombre  de  la  honradez  espa&ola.  orden  de  volver  á  sas  respectivas  iglesias. 
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bres  que  Ballesteros  tema,  le  intimó  qae  qaedaba  prisionero  en  nombre  da  b 
patria,  así  como  los  jefes  que  se  hallaban  en  su  compafifa,  y  qne  se  prepara^ 
ran  para  ir  aquella  misma  noche  á  nn  castillo.  Sabedores  los  soldados  de  Ba- 
llesteros de  este  atentado^  intimaron  á  Riego  por  medio  de  nn  oficial  qne  m 
inmediatamente  no  ponia  en  libertad  á  sa  jefe,  le  atacarían  con  todas  sos  fuer- 
zas reunidas.  Comprendió  Riego  lo  crítico  de  su  situación,  hizo  anunciar  á  loa 
prisioneros  que  quedaban  libres,  y  al  amanecer  del  44  partió  para  Alcaodete, 
sin  que  le  siguiera  un  solo  soldado  de  Ballesteros,  al  contrarío,  desertándoseLs 
para  venir  incorporarse  á  aquél  dos  escuadrones  de  Numancia  y  de  Espa&a,  j 
algunos  oficiales  (4)» 

Desde  entonces,  como  dice  on  escritor,  amigo  íntimo  que  foó  do  Riego, 
pudo  darse  este  general  por  perdido.  De  los  diTersos  rumbos  que  pedia  tomar 
prefirió  encaminarse  é  Cartagena,  cuya  plaza  mantenía  Torrijos,  y  llegó  á 
Jaén  con  dos  mil  quinientos  hombres  escasos,  y  ya  no  muy  animosos.  Sabedor 
de  este  moTímiento  el  general  francis  Bonnemains,  que  después  de  recorrer  la 
costa  se  hallaba  en  Almuñecar,  corrió  tras  él,  alcanzóle  en  Jaén  (43  de  se* 
tiembre),  le  atacó  y  derrotó,  causándole  una  pérdida  de  quinientos  hombres* 
Batido  de  nuoTO  en  Mancha  Real,  después  de  un  combate  de  catorce  horas 
apenas  le  quedaron  mil  doscientos  hombres.  Intentó  dirigirse  á  Ubeda,  donde 
estaba  otro  de  los  acantonamientos  de  BaÜesteros,  pero  sorprendido  poco  des- 
pués en  Jodar/por  un  cuerpo  de  caballería  francesa  que  cubria  la  comunicación 
del  camino  real  de  Andalncíáj  hizole  este  hasta  setecientos  prisioneros,  disper* 
siedóse  las  restantes  fuerzas  en  tal  desorden,  que  abandonándole  todos,  pode 
escapar  acompañado  solamente  de  tras  personas  (S).  En  este  estado  llegó  á  un 
cortijo  del  término  de  Vilches.  No  se  distinguía  Riego  por  lo  diacrelO  y  le 
cauteloso,  y  esta  foó  la  causa  de  su  perdición. 

Había  en  el  cortijo  dos  porquerizos:  Riego  envió  uno  de  ellos  al  inmediato 
pneUo  de  Arquillos á  comprar  algunas  viandas  psra  comer,  pero  tuvo  la  im- 
prudencia de  ofrecerle  quince  onzas  de  oro  si  guardando  el  secreto  le  acom- 
pafiaba  después  hasta  el  punto  que  le  indíoaria;  junto  con  otras  palabras  que 
dieron  á  entender  al  rústico  quién  era.  Apenas  llegó  éste  á  Arquillos,  lo  reveló 
al  comandante  do  los  realistas,  el  cual  reunió  la  gente  armada,  y  acompañán- 
dolos oficiosamente  el  cora,  armado  también,  dirigiéronse  todos  al  cortijo, 
donde  encontraron  á  Riego  y  sos  dos  compañeros  almorzando  tranquilamente. 
Prendiéronlos  á  todos  sin  que  opusiesen  resistencia,  y  conducidos  á  la  Caroli- 
na (45  de  setiembre),  el  comandante  de  los  realistas  los  sepultó  en  un  calabo- 

(1)  Parte  oQcial  de  Ballesteros  al  conde   Bayo,  el  teniente  coroDelpiamootásyfifíaia 
Moliior.  Vioenti,  y  el  inglós  Jorge  Valias. 

(2)  Eran  éstas  el  capiíao  don  Mariano 
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zo  de  la  cárcel  pública.  N:)ticiosos  los  franceses  de  la  prisión  de  Riego,  recla- 
maron su  persona,  y  en  sa  virtad  fué  trasladado  á  Andájar,  evitando  de  este 
modo  el  peligro  de  que  cometiesen  con  él  un  atentado  los  fanáticos  y  facciosos 
realistas  de  la  Carolina,  Escusado  es  decir  qoe  la  prisión  del  qae  pasaba  por 
el  caadiliO  mas  ardiente  de  la  libertad  faé  celebrada  cjon  frenético  alborozo  por 
los  feroces  partidarios  del  absolutismo  (4). 

(I)  tln  historiador  di  los  sigafentes  por»    «Hoy  biee,  respondió  éste,  iré  i  que  le  bief- 
meaorM  sobra  U  prisión  de  Riego:  «Des-    «ren  eo  Arquillos.»  Riego  no  quiso,  maDÍ- 
puesde  la  derrota  de  Jodar,  dice,  Riego  an-   festando  deseo  de  que  el  caballo  no  fuese 
duro  algún  tiempo  «rranto  por  las  mooiaftas    llevado  é  Arquillos,  iíoo  quo  su  bernaoo 
ron  corea  de  felote  de  sus  compañeros  de    Hateo  se  encargara  de  traer  de  allí  un  aU 
armas,  délos  cuales  quince  eran  oficiales   béitar.  Apenas  tuvo  tiempo  López  para  decir 
superiores,  comprometidos  como  él  por  la   en  secreto  á  so  hermano  qoe  era  Riego  el 
raasa  revolucionaria.  Ratenoado  de  fatiga  y   que  estaba  en  su  casa,  qae  lo  avisase  á  las 
de  hambre,  eoeontró  al  santero  de  la  ermita   autoridades  y  les  asegurase  que  ellos  cnm- 
de  la  YlUa  de  la  Torre  de  Pedrogil,  y  á  un    plirtan  con  su  deber.  Riego  se  puso  á  almor 
vecino  de  Yilehes,  llamado  López  Lara.  Lia-   tair,  cuando  sopo  por  Hateo  qoe  el  albéitar 
molos  aparte  y  les  dijo:  cAmigos  mios,  se  os   Tenía:  pero  el  inglés,  siempre  receloso,  do 
«presenta  la  ocasión  de  hacer  vuestra  fortu-   se  quitaba  de  la  ventana,  desde  donde  con 
«na  y  la  de  vuestras  familias:  solo  se  trata   un  anteojo  eiaminaba  todos  los  alrededores, 
•de  conducirme*  sin  ser  visto  de  nadie,  á  la  De  repente  gritó:  «tGeneral,  somos  perdidosl 
«Carolina,  4  Carboneras  y  4  las  Navas  de  8e  acerca  gente  armada.» 
«Tolosa.  Allí  tengo  amigos,  que  me  propor-        «¡A  las  armas! •  esclamó  Riego;  pero  en 
•Clonaren  un  guia  para  Extremadura,  donde  el  instante  mismo  López  Lara  y  Hateo  to« 
«deseo  ir.»  Los  dos  paisanos  lo  rebasaron,  marón  anas  carabinas  y  apuntando  dijeron: 
pero  Biego  ios  hizo  detener,  y  los  obligó  4  cEl  primero  que  se  mueva  es  muerto.»  Ríe- 
montar  en  dos  muías,  declar4ndoles  que  de   go  no  se  atrevió  4  resistir;  dejóse  atar  las 
grado  ó  por  Itaerza  hablan  de  servir  de  guias   manos  é  la  espalda,  y  se  limitó  4  rogar  4  Lo- 
4  su  gente.  Llegada  la  noehe  se  pusieron  eo   pez  que  dijese  4  la  tropa  qoe  llegaba  no  les 
camino.  Cna  eonversaeion  imprudente  hizo   hiciese  mal,  puesto  que  eran  prisioneros. 
conocer  4  los  dos  guias  qne  el  hombre  que        Entró  el  alcalde  seguido  de  la  fuerza  ar- 
acompafiaban  era  el  famoso  general  Riego,   mada:  Riego  le  suplicó  de  nuevo  que  no  le 
Desde  este  momento  Lopes  Lara  pensó  en   maltratase,  y  que  le  abrause;  con  repog- 
los  medios  de  ponerle  en  manos  de  la  Justi-  nancia  accedió  4  ello  el  alcalde.  Riego  ofre» 
cía.  De  dia  y4,  se  encontraron  cerca  del   ció  entonces  4  la  tropa  todo  el  dinero  que 
cortijo  de  Baquerizones,  no  lejos  de  Arqoi*   tenia,  con  tal  que  se  le  tratase  con  humani- 
llos.  Riego  anunció  que  iba  4  pedir  un  asilo,   dad;  el  alcalde  prohibió  aceptar  nada,  y  dijo 
Lara  Uamó  4  la  puerta,  y  quiso  la  suerte  qoe   4  los  prisioneros  que  la  Justicia  decidiría  de 
quien  le  abrió  fuese  uno  de  sus  hermanos   su  suerte.  Un  instante  después  el  coman- 
llamado  Hatee.  danle  de  realistas  de  Arquillos  llegó  con  una 

Riego,  lemieodo4ue  le  perjudicase  una   escolta  de  4  caballo,  y  se  llevó  los  prisio- 
escolta  de  tanu  gente,  no  permitió  que  en-   ñeros. 

trasen  con  él  sino  tres  de  sus  compafteros.  A  su  llegada  4  Andújar,  el  pueblo  quena 
El  uno  era  un  eoronel  inglés,  qne  lleno  de  despedazar  4  Riego.  Cuando  llegó  4  lapSaza, 
miedo  y  do  desooaflanza  hizo  eerrar  iume-  frente  al  balcón  desde  donde  no  hacia  mu- 
diaumente  la  pueru  y  se  apoderó  de  la  Ha-  cho  le  había  arengado,  volvióse  h4cia  nn 
ve.  Dieron  pienso  4  sus  caballos,  y  se  aeos-  oficial  francés  que  le  aeompafiaba,  y  mos- 
Uron  en  el  establo,  con  las  espadas  desnudas  trándole  la  muchedumbre  que  le  rodeaba 
al  lado.  Habiendo  despertado  Riego,  dijo  4  le  dijo:  «Este  pueblo  que  hoy  veis  tan  en- 
Lopez  Lara  que  necesitaba  bjrrar  su  caballo,    «caroizado  contra  mi,  este  pueblo  qne  sin 
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Dorante  la  desventurada  espedicion  de  Riego  se  había  ido  apretando  ol 
sitio  de  Cádiz,  habian  mediado  las  comanicaciones  entre  el  duque  de  Angule- 
ma y  Fernando  YU.  de  que  dimos  cuenta  en  el  anterior  capítulo,  y  ios  franceses 
se  habian  apoderado  por  asalto  y  casi  por  sorpresa  la  noche  del  30  al  34  dé 
agosto  del  fuerte  del  Trocadero,  que  defendía  el  denodado  coronel  y  dipotado 
Grases  con  mil  quinientos  hombres.  Tres  columnas  de  ataque  embistieron  á 
un  t'empo,  después  de  doce  días  de  brecha  abierta,  aquella  fortaleza  que  era 
la  mayor  esperanza  de  los  sitiados  de  Cádiz,  presenciándolo  el  duque  de  An- 
gulema con  su  Estado  mayor  al  borde  de  la  Cortadura.  Casi  todos  nuestros 
artilleros  perecieron  al  pió  de  sus  cafiones:  hubo  ciento  cincuenta  moerloi  y 
trescientos  heridos;  los  demás,  incluso  Grases,  quedaron  prisioneros:  perdié- 
ronse cincuenta  y  tres  piezas  de  artillería.  Los  franceses  ocuparon  sucesiva- 
mente el  Fuerte-Luis,  y  la  antigua  fortaleza  de  Matagorda  (34  de  agosto 
y  4.0  de  setiembre).  Distinguióse  por  su  arrojo  en  la  toma  del  Trocadero  el 
príncipe  de  Carignan,  que  seryia  como  Toluntario  en  las  filas  francesas,  y  en 
la  revista  general  de  las  tropas  que  t%  pasó  al  siguiente  día  hiciéronle  la  hon- 
ra de  colocar  sobre  sus  hombros  las  charreteras  del  primer  granadero  que 
había  muerto  en  el  asalto* 

El  desaliento  que  la  pérdida  del  Trocadero  produjo  en  la  goarnictoo  y  en 
el  gobierno  de  Cádiz»  movió  á  los  ministros  á  inducir  al  rey  á  que  escribiese 
de  nuevo  al  duque  de  Angulema  proponiéndole  la  suspensión  de  hostilidades 
para  tratar  de  una  paz  honrosa.  La  caria  do  Femando  fué  entregada  al  gene- 
ral Álava,  conocido  personalmente  de  Angulema  y  de  varios  de  sus  generales. 
Cumplió  aquél  su  misión  poniéndola  en  manos  del  príncipe  francés  en  el  Puer- 
to de  Santa  María.  La  carta  decia  así: 


«Mi  querido  hermano  y  primo.  Las  declaraciones  que  hice  á  V.  A.  R.  en 
mi  carta  fecha  24  de  agosto,  no  han  producido  el  efecto  que  debía  esperar, 
pues  se  ha  derramado  de  ambas  partes  sangre  inocente  que  se  podia  haber 
ahorrado.  Mis  sentimientos  como  rey,  y  los  deberes  que  me  animan  como  pa- 
dre de  mis  subditos,  me  obligan  á  insistir  de  nuevo,  é  fin  de  terminar  los 
desastres  de  la  guerra  actual,  y  convencido  enteramente  de  que  deberán  ani- 


«TOS  me  habier^  ya  degollado,  el  affo  pasado 
«me  Uevaba  aqui  mismo  ea  triuDÍo;  la  cía- 
«dad  me  obligó  á  aceptar  á  pesar  mió  un 
«sable  de  honor.  La  noche  qae  pasé  aqui, 
•  Uicasu  seilumioaroo,  el  pueblo  bailaba 
«bajo  mis  baiooaes,  y  me  aturdía  coo  sus 
•gritos.» 

Riego  fué  depositado  en  la  cárcel  de  An- 
dújar,  custodiado  por  una  guardia  francesa 


para  preservarle  de  los  furores  del  popiila* 
cho.  Bl  capitán  general  de  la  proYiocia  do 
Qraaada,  á  cuya  Jurisdicción  pertenece  el 
pueblo  de  Arquillos,  te  proponía  reclamar- 
le para  hacerle  Juzgar,  no  por  delitos  politi- 
ces, sino  eomo  brigante  y  asesino.....  Coan- 
do llegó  la  orden  de  enviarle  i  Madrid, 
Riego  partió  escoltado  por  tropas  firanco- 
sas,  elc.v 
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mar  á  V*  A.  R.  los  mismos  deseos,  os  propongo  ana  saspension  de  bostilida- 
desy  sin  perjuicio  del  bloqaéo,  durante  la  cuál  se  podrá  tratar  de  una  paz 
honrosa  para  ambas  naciones. 

«El  teniente  general  don  Miguel  Ricardo  de  Álava,  conductor  de  la  presan- 
te, está  autorizado  por  mi  para  conferenciar  sobre  este  asunto,  si  lo  juzgáis 
conTeniente,  con  la  persona  que  V.  A.  R.  guste  designar.  De  este  modo  so 
podrán  obtener  las  esplicaciones  recíprocas,  tan  necesarias  para  entenderse  y 
facilitar  las  medidas  ulteriores,  y  si  Y.  A.  R.  tiene  á  bien  admitir  mi  propo- 
sición, como  lo  espero,  el  mencionado  general  está  autorizado  para  concluir  y 
firmar  un  armisticio,  ó  si  necesario  fuese  yo  le  daré  mis  plenos  poderes  ea 
debida  forma. 

«Dios  conceda  á  V.  A.  R.,  mi  querido  hermano  y  primo,  los  muchos  afios 
que  le  desao.  Soy  de  V.  A.  R.  su  apasionado  hermano  y  primo. 

«Fbruando. 
«Cádiz,  4  de  setiembre  de  4823.» 

La  siguiente  respuesta  de  Angulema  fué  IleTada  al  rey  por  conducto  d^l 
duque  de  Quiche,  que  acompafió  á  Álava  en  su  regreso: 

«Mi  sefior  hermano  y  primo:  He  recibido  esta  noche  la  carta  de  Vuestra 
Majestad  del  4,  de  que  estaba  encargado  el  teniente  general  don  Miguel  de 
Álava,  y  tengo  el  honor  de  contestaros  por  el  mariscal  de  campo  duque  de 
Guiche,  mi  primer  ayudante  de  campo. 

sYo  no  puedo  tratar  de  nada  sino  con  V.  M.  solo  y  libre.  Guando  se  logre 
esto  fin,  empeñaré  á  V.  M.  con  instancia  para  que  conceda  una  amnistía  ge- 
neral, y  dé  su  entera  libertad,  ó  á  lo  menos  prometa  las  instituciones  que  juz- 
gue en  su  sabiduría  convenir  á  las  costumbres  y  al  carácter  de  sus  pueblos 
para  asegurar  su  felicidad  y  sosiego,  sirviendo  al  mismo  tiempo  de  gasantía 
para  lo  futuro.  Yo  me  consideraré  dichoso,  si  dentro  de  algunos  dlaa  puedo 
poner  á  L.  P.  de  V.  M.  el  homenaje  del  profundo  respeto  con  que  soy,  mi  se- 
fior hermano  y  primo,  de  V.  M.  su  mas  apasionado  hermano,  y  primo  y 
aeryidor, 

«Luis  Antonio. 

«Ea  mi  cttartel  general  del  Puerto  de  Santa  María,  5  de  setiembre 
de  4823.» 

Aqoel  mismo  dia,  después  de  obsequiado  el  padamenlario  francés  con  nn 

banquetepor  las  autoridades  de  Cádiz,  volvió  á  escribir  Femando  á  su  augus- 
ToMO  xnr.  S6 
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to  primo  pregmtáadole  qué  debería  llAoer  pera  qoe  le  conaideraie  ea 
libertad. 

la  contestación  del  du<iae  de  Angulema  fué  la  aigaieDter 

«m  qoerido  hermano  y  prino:  He  tenido  el  honor  da  redblr  la  cart»  de 
Vttefltra  Ifagestad  de  ayer.  La  Francia  no  hace  la  goerra  ni  á  V.  M.  ai  á  la 
Eepaáe,  sino  al  partido  qne  tiene  á  ?.  M.  y  á  so  angosta  familia  cautivos  en 
G&diz,  y  no  les  consideraré  en  libertad,  hasta  que  estén  en  medio  de  mis  tro- 
pas, ya  sea  en  el  Puerto  de  Santa  María,  6  en  donde  elija  V.  M.  Si  hasta  esta 
noche  no  tengo  una  respuesta  aatísfaotoria  i  ésta  y  á  la  nota  que  he  comunión- 
do  al  general  Álava»  aceroa  de  la  Kbertad  de  V.  M «,  de  su  real  famflla  y  de  la 
ooopacíon  de  Gádi2  por  míe  tropas,  miraré  como  deshecha  esla  negociadoo. 

«Soy,  etc. 

«Luis  Aiitonio. 

«Puerto  de  Santa  María»  6  de  setiembre  de  48SS.a 

Todavía  el  rey  envió  por  tercera  vez  al  general  Álava  con  otra  carta  para 
ol  príncipe  generalísimo,  que  decía  asi: 

«Mi  quesido  hermano  y  primo:  He  recibido  la  carta  de  V.  A.  R,  de  fecha 
de  ayer,  y  por  su  contenido  veo  con  el  mayor  dolor  que  Y.  A.  R.  cierra  to- 
das las  puertas  á  la  paz.  Un  rey  no  puede  ser  libre  alejándose  de  sos  súbdi* 
tos,  y  entregándose  á  la  discreción  de  tropas  estraojeoas  que  han  invadido  aa 
reino;  una  plaza  espafiola,  coando  no  sostiene  traidores,  no  se  rinde  á  menos 
que  el  honor  y  las  leyes  de  la  guenra  no  justifiquen  su  entrega.  Sin  embargo, 
yo  deseo  dar  á  Y.  A.  R»  y  al  mondo  la  prueba  de  que  he  hecho  todo  lo  que 
he  podido  para  evitar  la  efusión  de  sangre,  y  ya  que  rehusa  Y.  A.  R.  el  tra- 
tar con  cualquiera  que  sea,  escepto  conmigo  solo  y  libre,  estoy  pronto  á  tra- 
tar solo  con  vos  y  en  plena  libertad,  bien  sea  en  un  sitio  á  distancia  igual 
de  los  dos  ejércitos,  y  con  toda  seguridad  conveniente  y  recíproca,  ó  bim  é 
bordo  de  cualquiera  embarcación  neutral,  bajo  la  fé  de  su  pabellón.  El  te- 
niente genera!  don  Miguel  Ricardo  de  Álava  vá  autorizado  por  mi  para  po- 
ner esta  carta  en  manos  de  Y.  A.  R.,  y  espero  recibir  una  respnesta  mas  sa« 
tishctoria. 

dDios,  etc.  «Febkando. 

«Cádiz,  7  de  setiembre  de  48!l|3.)» 

El  dofiae  de  Angulema  no  solo  se  negé  á  responder  á  esta  última  carta  de 
Fumando,  sino  también  á  recibir  al  ¡bistre  y  honrado  general  Álava. 
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Ite  ya  el  rey,  aconsejado  por  el  gobierno,  había  ereklo  eonyeoñeate  en 
tan  angastiosa  aituacion,  y  asi  lo  hizo,  ooovocar  Cortes  extraordíoariaa  (tf  do 
setiembre),  para  que  deliberasen  sobre  ona  exposición  que  el  gobierno  presen^ 
taria  acerca  del  estado  de  la  nación.  Convocadas  en  su  virtud  por  la  comisión 
permanenle  para  la  tarde  del  6,  túvose  la  mañana  de  aquel  mismo  dia  la  se- 
sión preparatoria,  en  que  se  leyó  la  lista  de  los  diputados  presentes,  que  pres- 
taron juramento  (4),  y  se  eligió  presidente  al  señor  Gómez  Becerra.  Aquella 
misma  tarde  se  verificó  la  sesión  de  apertura.  No  asistió  d  rey,  pero  el  pre- 
sidente leyó  en  SQ  nombre  el  siguiente  breve  y  notable  discurso: 

«Señores  Diputados: 

lEn  aquel  dia  solemne  en  que  se  cerraron  las  Cortes  ordinarias  del  pre- 
sente afio,  os  anuncié  que  si  las  circnnstanctas  lo  pidieren  buscaría  en  las 
Cortes  extraordinarias  el  punto  de  salvación  para  la  nave  del  Estado»  Una 
exposición  que  mi  gobierno  os  presentará  por  orden  mía,  patentizará  que  la 
nave  del  Estado  está  á  panto  de  naufragar  sí  no  concurre  á  salvarla  el  Con- 
greso, y  consecuente  &  lo  que  entonces  anunció,  á  lo  critico  de  las  circunstan- 
cias y  ¿  lo  arduo  de  los  negocios,  be  tenido  por  necesario  que  se  congreguen 
Cortes  extraordinarias,  para  que  deliberando  sobre  dicha  exposición,  resuel- 
van con  so  acostumbrado  celo  y  palrietismo  lo  que  más  convenga  á  la  causa 
páblics.  Lo  que  os  manifieste  mi  gobierno  mostrará  también  palpablemente 
cuan  infructuosos  han  sido  los  esfuerzos  hechos  para  obtener  una  paz  honro* 
sa,  porque  el  enemigo,,  empeñado  en  llevar  adelante  su  propósito  de  interve- 
nir contra  todo  derecho  en  los  negocios  del  reino,  se  obstina  en  no  tratar  sino 
conmigo  solo  y  libre,  no  queriendo  considerarme  como  tal  si  no  paso  á  situuD- 
me  entre  sus  bayonetas.  V^concebible  y  ominoaa  libertad,  cuya  única  base 
€3  la  deshonra  de  entregarse  á  discreción  en  manos  de  sus  agresores! 

«Proveed,  pues,  señores  Diputados,  á  las  necesidades  de  la  patria,  de  la 

(I)    Los  diputados  pvesentes^  faeron:  Ge-  Ca,  Saavedra,  Galiano,  Serrano,  González 

iier,  istnrli,  Soria,  Llórente,  Valdés,  Velas-  Alonso,  Sahrato,  Varan,  Sotos,  Tomás,  Bney, 

eo«  Boraag a,  Muro,  €anga,  Nairarro  Tejeiro,  Adán,  Calderón,  Gómez  (don  Manuel),  Posa- 

Moare.  Rico,  Surrá,  Albear,  ArgUeiles,  Cuir  das,  Saotafé,  Laque,  Meco,  Torres,  Afonzo, 

dra,  AlaTa,  Rojo,  Valdés  Bastos,  Alvares  Bartolomé,  Seqaera,  Sedefio,  Abreu,  Garoz, 

(don  filfas),  Murll,  duque  del  Fnrque,  Bar-  Oliver,  Raíz  de  la  Vega,  Allensa,  Gonzalos» 

tra»  de  Lis,  Soaoia,  Beillo,  Gil  Ordufta,  Aguirre,  Ñafies  (don  Toribio),  Manarriz,  £•- 

Balje,  VlIlanueTa,  Basafia,  Trojillo,  Lillo,  oodero,  Salvé,  Septiem,  Melendez,  Vareia, 

Nuflez,  Pateen,  Seoaoe,  Roset,  Adanero,  González  (don  Manuel),  Rodrigues  Paterna, 

Monlesinoe»  Sierra,  Silva,  B¿lmoate,  Vizma-  Larrea,  Lagasca,  Villavíeja,  Bamireí  Arelbh 

Bos^  Dottonecb,  Neir»,  Garmendia,  Ojero,  no,  Castejoa,  Benito,  Lopes  del  Baño,  A;- 

Boberon,  Moreno,  Blake,  Pedralvez,  Rey,  llon.  Pacheco,  Santos  Soarez,  Ovalle,  Belda, 

Tabeada,  Btasá,  Tomer,  Herrera,  Busfa-  Qnifiones,  Gísbert,  López  Cuevas,  Jiménez, 

aaale,  Sartbia,  Fernandez,  Cid,  Alix,  Zniae-  Valdés  (don  CayeUno) ,  Gomei  Beoerra. 
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cual  no  debo  ni  quiero  separar  nanea  mi  saerle;  y  convencido  de  qae  el  ene- 
n.igo  no  estima  en  nada  la  razón  y  la  justicia,  si  no  están  apoyadas  por  las 
fuerzas^  e&aminad  prontamente  lod  males  y  sa  remedio. 
«Cádiz  á  6  de  setiembre  de  48S3. 

cFe&nando.» 

En  la  tarde  y  nocbe  del  propio  día  so  celebraron  dos  sesiones,  secreta  la 
una,  pública  la  otra.  El  documento  del  gobierno,  que  se  leyó,  no  era  mas  que 
la  exposición  del  cuadro  lastimoso  que  la  nación  presentaba;  de  su  conducta 
después  de  la  invasión  francesa;  de  los  medios  inúiilmente  empleados  para 
obtener  una  paz  honrosa;  de  la  escasez  de  recorsos;  la  apurada  situación  de 
la  Isla  Gaditana,  y  la  necesidad  de  que  las  Cortes  desplegaran  toda  energía  á 
fin  de  ayudar  al  gobierno  á  salir  dignamente  de  tan  estrecho  conflicto.  El 
cuadro  era  exacto;  los  hechos  conocidos;  ninguna  idea  nueva.  La  contesta- 
ción al  discurso  de  la  Corona  fué  también  breve;  la  que  se  dio  á  la  Memoria 
del  gobierno  era  una  ratificación  de  lo  que  aquél  esponia;  con  venia  con  él  en 
que  era  necesario  perecer  antes  que  sucumbir  á  las  proposiciones  que  se  lo 
hacían,  y  en  cnanto  á  recursos  y  facultades,  no  solo  le  concedian  las  Cortes 
las  mas  amplias  posibles,  sino  cuantos  medios  él  pudiera  imaginar  y  encon- 
trar. Concediéronse  también  á  la  Junta  de  defensa  cuantas  pudiera  necesitar 
y  creyera  convenientes  al  intento  de  defender  la  plaza  y  la  Isla.  Y  cumplido 
al  parecer  el  objeto  de  la  convocatoria,  esposo  el  presidente  (1 0  desetiem* 
bre)  que  le  parecia  estarse  en  el  caso  de  que  se  cerrasen  las  sesiones;  pero 
opúsose  á  ello  el  gobierno,  diciendo  que  S.  M.  le  mandaba  manifestar,  que  en 
tAn  críticas  circunstancias  podia  ocurrir  de  un  momento  á  otro  necesitar  de 
la  cooperación  del  Congreso,  y  que  si  bien  podian  suspender  las  sesiones,  con- 
venia  que  no  las  cerrasen  para  evitar  nueva  convocatoria. 

Hizose  así,  suspendiéndose  el  dia  42.  Pero  todavía  en  la  del  4 1»  pronun- 
ció el  sefior  Flores  Calderón  un  enérgico  y  vigoroso  discurso,  en  que  declamó 
ardientemente  contra  dos  clases  de  sectas  que  él  decía,  dañosas  á  la  causa  do 
la  libertad,  á  saber,  la  de  los  transaccionistas,  que  deseaban  un  acomoda- 
miento ó  convenio  con  el  gobierno  francés,  y  la  de  los  indefensionistas,  que 
propalaban  ser  ya  escusado  é  inútil  todo  intento  de  defensa,  porque  no  había 
medios  de  continuar  la  lacha  y  la  causa  estaba  enteramente  perdida;  «espe- 
cie de  víboras,  decia,  que  tenemos  entre  nosotros  para  que  nos  despedacen 
las  entrañas.»  Y  se  aprobó  una  proposición  suya,  para  que  el  gobierno  diera 
ia  publicidad  posible  á  la  decisión  que  habia  tomado  de  continuar  la  defensa,  y 
á  las  comunicaciones  que  habían  motivado  esta  determinación.  Aprobóse 
también  en  la  del  4  S  un  proyecto  de  premios  á  los  interesantes  servicioa 
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qoe  estaban  haciendo  el  ejército  permanente,  y  la  milicia  activa  y  local. 

Entretanto  los  franceses,  dueños  del  Trocadero,  preparaban  el  ataqae  del 
fuerte  do  Santí-Ptítri.  La  llegada  repentina  á  Cádiz  del  general  Quiroga  y  del 
inglés  8ir  Robert  Wilson  iofundieron  cierto  aliento  en  los  ánimos  de  los  mas 
exaltadas.  El  ayuntamiento  publicó  un  bando  (46  y  47,  setiembre),  ordenan- 
do un  alistamiento  general  forzoso;  mas  no  produjo  otro  resultado  que  el  con- 
Yencimienlo  de  que  así  el  gobierno  como  las  autoridades  populares  babian 
perdido  su  fuerza  moral.. El  mismo  46  arrojaron  los  sitiadores  algunos  cohetes 
á  la  Carraca,  que  se  incendió,  si  bien  se  logró  apagar  á  poco  tiempo  el  fuego. 
Por  aquellos  mismos  dias,  como  hemos  visto,  era  destruida  k  columna  espe- 
diciondria  de  Riego,  y  sepultado  él  desdichadameite  en  un  calabozo.  T  co- 
mo si  todo  caminara  á  un  tieupo  á  su  fin,  el  4  7  capitulaba  la  guarnición 
de  Pamplona  después  da  cinco  meses  do  bloqueo  y  siete  dias  ,de  brecha  abier- 
ta; si  bien  estos  tristes  sucesos  S3  ignoraban  todavía  en  Cádiz.  Lo  que  des- 
alentó á  los  gaditanos  y  difund  ó  la  consternación  en  la  plaza  fué  la  toma  del 
castillo  de  Santi-Pütri  (20  de  setiembre),  que  enarboló  bandera  blanca  des- 
pués de  una  débil  resistencia  ád  solas  cuatro  horas  de  ataque  (4). 

Duefiós  del  mar  y  de  aquellas  fortalezas  los  sitiadores,  comenzaron  el'23  k 
arrojar  sobre  la  plaza  algunas  bombas  y  muchas  m;'s  granadas,  que  no  deja- 
ron de  causar  daño  en  la  población.  Calculando  el  desánimo  que  esto  habría 
producido,  pasó  al  siguiente  da  el  mayor  general  dül  ejército  francés  á  di^n 
Cayetano  Yaldés  la  comunicación  siguiente: 

«Puerto  de  Santa  Haría,  Si  de  setiembre.— SejÍoh  Gobernador:  Su  Alte^ 
2a  Beal  el  príncipe  generalísimo  me  ha  ordenado  intimar  á  V.  £.  que  le  hace 
responsable  de  la  vida  del  rey,  de  la  de  todas  las  personas  de  la  familia  real, 
igualmente  que  de  las  tentativas  que  podrían  hacerse  por  sacarla.  En  conse- 
cuencia, si  tal  atentado  se  cometiese,  los  diputados  á  Cortes,  los  ministros, 
los  consejeros  de  Estado,  los  generales  y  todos  los  empleados  del  gobierno  co- 
gidos en  Cádiz  serán  pasados  á  cuchillo.  Ruego  ¿  vuestra  escelencia  me  aviso 
el  recibo  de  esta  carta. -*Soy«  señor  Gobernadora  de  Y.  £•  etc.— El  mayor 

UBNERAL  GUILLEMINOT.» 

Recibida  en  la  mañana  del  26,.  á  las  doce  menos  cuarto  de  ella  le  dio  Yal- 
dés la  siguiente  contestación: 

«Cádiz  26  de  setiembre,  á  las  doce  menos  coarto  de  la  mañana.— Señor 

(1)  Contaba  Angulema  entonces  para  las  mariiima  de  tres  navios,  once  fragatas,  ocho 
operaciones  del  sitio  con  más  de  20.000  hom-  corbetas,  y  fuerzas  sutiles  corres}  ODiieotes» 
ktw  d9  tropas  de  tierra,  y  con  una  fuerza    con  el  nombre  do  flotilla  del  Guadalete. 
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General:  Goq  facha  del  ti  recibo  hoy  una  intimacioQ  qoe  Y.  E.  me  hace,  do 
orden  del  Sermo.  señor  duque  de  Angulema»  en  que  constituye  responsables 
á  todas  las  autoridades  do  Cádiz  de  la  yida  de  5.  M.  y  su  real  familia,  amena- 
zando pasar  á  caobiUo  á  todo  yiyiente,  si  aquél  peligrase,  Sefior  general,  la 
seguridad  de  la  real  familia  no  depende  del  miedo  de  la  espada  del  seQor  du- 
que ni  de  ninguno  de  sa  ^ército,  pende  de  la  lealtad  acendrada  de  los  espa- 
fióles,  que  habrá  visto  S.  A.  el  sefior  duque  bien  comprobada.  Guando  V.  E. 
escribía  la  intimación  era  el  dia  24,  dia  después  en  qoe  las  armas  francesas, 
y  las  espafiolas  que  estaban  unidas  á  ellas,  hacian  fuego  sobre  la  real  man- 
sión, mientras  los  que  Y.  E.  amenaza  de  orden  del  señor  duque,  solo  se  oca- 
paban  en  su  conservación  y  profundo  respeto. 

«Puede  V.  E.,  señor  General,  hacer  presente,  qoe  las  armas  que  manda 
le  autorizan  tal  vez  para  yenoernos,  pero  nunca  para  insultarnos.  Las  aotori« 
dados  de  Cádiz  no  han  dado  logar  jamás  á  una  amenaza  semejante,  y  menos 
en  la  época  ea  que  se  les  hace,  pues  cuando  Y.  E.  la  escribió,  acababan  de 
dar  pruebas  bien  positivas  de  que  tienen  á  sus  reyes  y  real  familia  más  amor 
y  respeto  que  los  que  se  llaman  sos  libertadores;  ó  quiere  S.  A.  que  el  mua- 
do  diga  que  la  conducta  ordenada  y  honrosa  que  tuvo  este  pueblo  cuando 
las  armas  francesas  lo  atacaron,  era  debido  á  un  sobrado  miedo,  hijo  de  naa 
intimación  qoe  Y.  E.  hace  de  orden  de  S.  A.  ¿Y  á  quién?  Al  pueblo  mas  dig^ 
no  de  la  tierra,  dirigiéndola,  ^  por  quién?  por  un  militar  que  noopa  hará  niK 
da  por  miedo. 

«Soy  de  Y.E.,etC4> 

Pero  acontedió  lo  que  por  desgracia  fio  es  raro  en  tales  sitoactonee,  y  e« 
el  síntoma  mas  fatal  en  las  luchas  armadas.  Al  desaliento  sucedió  la  indisci» 
pUna,  y  el  batallón  de  San  Marcial  que  guarnecía  una  de  las  baterías  se  pro- 
nunció contra  la  Constitución,  proclamó  al  rey  absoluto,  y  llamó  á  los  france- 
ses. Retrajéronse  éstos  de  acudir  al  llamamiento,  recelando  fuese  un  ardid,  y 
tuvo  tiempo  el  general  Burriel  para  hacer  pasar  por  las  armas  á  los  principales 
motores  de  la  sedición  y  contener  á  los  insurrectos.  Pero  el  mal  tenia  ya  difí- 
cil remedio;  habia  cundido  en  las  tropas,  y  los  generales  Yaldés  y  Burriel  lo 
manifestaron  así  con  lealtad  á  las  Cortes,  reunidas  en  sesión  secreta  el  28,  di« 
ciendo  que  con  tropas  poseídas  de  tal  espíritu  no  era  posible  la  defensa  de  la 
Isla.  Una  Junta  de'generales  convino  en  la  exactitud  de  aquel  informe.  Las 
Cortes  reconocieron  la  imposibilidad  de  mantener  más  tiempo  aquel  estado 
de  cosas,  y  la  necesidad  de  ceder  al  imperio  de  las  circunstancias,  y  al  dia 
siguiente  dijeron  al  rey  por  medio  de  una  diputación  que  podía  salir  de  Cádiz 
y  presentarse  en  el  coartel  general  de  los  franceses. 
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Ed  la  combioD  del  Congreso  qae  dio  este  ioforme  hubo  voto  particular, 
que  estendió  el  señor  Roiz  de  la  Vega,  áunqae  el  voto  particular  coiocidia 
con  el  de  la  mayoría  en  la  necesidad  de  hacer  la  sumisión,  distinguíase  en 
cargar  mis  responsabilidad  sobre  el  gobierno  qae  babia  de  ejecutarla.  Este 
dictamen  tuvo  todavía  en  sa  favor  34  votos,  baciendo  por  ello  alarde  los  vo- 
tantes de  ser  gente  de  mayor  firmeza  qae  la  mayoría. 

Aqnel  mismo  dia  despachó  Femando  á  su  gen  til -hombre  el  conde  de  Cor- 
resy  ya  sin  annencia  del  gobierno,  para  que  anunciase  al  príncipe  francés  su 
primo  90  resolución  de  trasladarse  al  puerto  de  Santa  liaría.  Así  se  babria 
verificadoy  á  no  impedirlo  una  conmoción  popular,  oponiéndose  á  la  salida 
del  rey  en  tanto  que  no  diera  algunas  gdrantías  de  segundad  para  los  com- 
prometidos por  la  cansa  constitucional.  El  general.  Álava  pasó  á  poner  esta 
novedad  en  conocimiento  del  de  Angulema.  Pero  irritado  el  generalísimo 
francés,  sobre  no  querer  recibir  á  Álava,  dio  orden  para  el  ataque  general 
al  30.  Todo  volvió  ¿  tomar  un  aparato  hostil  en  el  campamento,  mas  el  pne- 
blo  de  Cádiz  se  aplacó  con  la  noticia  de  un  decreto  que  se  preparaba,  y  que 
firmaría  el  rey,  en  que  iban  ¿  dársele  las  seguridades  que  pedia. 

Eq  efecto,  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  don  José  María  Calatrava, 
deapnea  de  conferenciar  con  Feroando,  redactó  un  proyecto  de  decreto,  que 
puso  en  manos  del  monarca.  Leido  por  éste,  quiso  mudar  y  sustituir  de  su 
pullo  algunas  palabras  que  le  parecieron  algo  oscuras  coo  otras  maa  claras 
y  terminantesy  diciendo  después;  «Asi  no  debe  quedar  duda  de  mis  inten- 
ciones.» El  célebre  decreto  de  30  do  setiembre,  enmendada  por  el  rey  (1)^ 
decia  así: 

^Siendo  el  primor  cuidado  de  un  rey  el  procurar  la  felicidad  de  sos  súbdi- 
(ÚS«  ipcompatible  con  la  incertidumbre  sobre  la  suerte  futura  de  la  nación  y 
da  aua  subditos,  me  apresuro  é  calmar  loa  recelos  ó  inquietud  que  pvdlera 
producir  el  temor  de  qua  so  entronice  el  despotismo^  ó^de  que  domina  al  en- 
cono de  un  partido. 

«Unido  con  la  nación  be  corrído  con  ella  hasta  al  úHimo  trance  dala  gaer- 
ra,  pero  la  imperiosa  ley  de  la  necesidad  obliga  á  ponerle  un  término.  En  el 
apuro  de  estas  circunstancias,^  solo  mi  poderosa  voz  puede  ahuyentar  del  rei- 
no las  venganzas  y  las  persecuciones;  solo  un  gobierno  sabio  y  justo  puede 
reunir  todas  las  voluntades,  y  solo  mi  presencia  en  el  campo  enemigo  puedo 
disipar  los  horrores  que  amenazan  á  esta  Isla  Gaditana,  á  sus  leales  y  bene- 
méritos habitantes,  y  á  tantos  insignes  espafioles  refugiados  en  ella. 

(I)   El  uBor  Calatrava  conservaba  en  su   das  6  afiadídaras  puestas  de  puño  del  rey, 
|oder  el  documento  original  coo  las  enm¡eD>    Ul  como  después  se  imprimid. 
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«Decidido,  paes,  ¿  bacer  cesar  los  desastres  de  la  guerra,  he  resoelto  saKr 
de  aquí  el  día  de  mafiana,  pero  antes  de  verificarlo  quiero  publicar  los  sentt* 
mientos  de  mi  corazón,  haciendo  las  manifedtaciones  siguientes: 

4.0  «Declaro  de  mi  libre  y  espontánea  voluntad,  y  prometo  bajo  la  fó  y 
seguridad  de  mi  real  palabra,  que  si  la  necesidad  exigiere  la  alteración  de  las 
actuales  instituciones  políticas  de  la  monarquía,  adoptaré  un  gobierno  que  ha* 
ga  la  felicidad  completa  de  la  nación,  afianzando  la  seguridad  persoaal|  la 
propiedad  y  la  libertad  civil  de  los  españoles. 

tfi  «De  la  misma  manera  prometo  libre  y  espontáneamente,  y  he  resuel- 
to llevar  y  bacer  llevar  á  efecto  un  olvido  general  completo  y  absoluto,  do 
todo  lo  pasado,  sin  escepcion  alguna,  para  que  de  este  modo  se  restablezcan 
entre  todos  los  españoles  la  tranquilidad,  la  confianza  y  la  unión,  tan  necesa- 
rias para  el  bien  comuo,  y  que  tanto  anhela  mi  paternal  corazón. 

3.9  «cEn  la  misma  forma  prometo,  que  cualesquiera  que  sean  las  yaría* 
cienes  que  se  hagan,  serán  siempre  reconocidas,  como  reconozco,  las  deudas 
y  obligaciones  contraidas  por  la  nación  y  por  mi  gobierno  bajo  el  actual 
sistema. 

4.0  «También  prometo  y  aseguro,  que  todos  los  generales,  jefes,  oficiales, 
sargentos  y  cabos  del  ejército  y  armada  que  basta  ahora  se  han  mantenido  ea 
el  actual  sistema  de  gobierno  eo  cualquier  punto  de  la  Península^  conserva- 
rán sus  grados,  empleos,  sueldos  y  honores.  Del  mismo  modo  conservarán 
los  suyos  los  demás  empleados  militares,  y  los  civiles  y  eclesiásticos  que 
han  seguido  al  gobierno  y  á  las  Cortes,  ó  que  dependen  del  sistema  actual, 
y  los  que  por  razón  de  las  reformas  que  se  hagan  no  pudieren  conservar  sus 
destinos,  disfrutarán  á  lo  menos  la  mitad  del  sueldo  que  en  la  actualidad  tu- 
viesen. 

6.0  «Declaro  y  aseguro  igualmente,  que  asf  los  milicianos  voluntarios  de 
Madrid,  de  Sevilla  ó  de  otros  puntos  que  se  hallan  en  esta  Isla,' como  cuales- 
quiera otros  españoles  refugiados  en  su  recinto,  que  no  tengan  obligación  de 
permanecer  por  razón  de  su  destino,  podrán  desde  luego  regresar  libremente 
á  sus  casas,  ó  trasladarse  al  punto  que  les  acomode  en  el  reino,  con  entera 
seguridad  de  no  ser  molestados  en  tiempo  alguno  por  su  conducta  política  ni 
opiniones  anteriores,  y  los  milicianos  que  los  necesitdreo,  obtendrán  en  el 
tránsito  los  mismas  auxilios  que  los  individuos  del  ejército  permanente. 

«Los  españoles  de  la  clase  espresada,  y  los  estranjeros  que  quieran  salir 
del  reino,  podrán  hacerlo  con  igual  libertad,  y  obtendrán  los  pasaportes  cor* 
respondientes  para  el  país  que  les  acomode. 

«Cádiz^  30  de  setiembre  de  48Í3.» 
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No  tenían  mucha  confianza  los  gaditanos  en  aquellas  promesas  del  rey, 
porque  sos  tendencias  eran  harto  conocidas,  y  su  conducta  y  su  carácter  no 
oran  tampoco  para  nadie  un  misterio.  Pero  al  fin  era  una  palabra  real  ¿olom- 
nemente  empeñada,  y  debia  calcularse  que  algo  habria  aprendido  en  el  libro 
de  la  esperiencia  y  del  infortunio* 

Tras  esto  admitió  la  dimisión  que  le  habian  becbo  los  ministros  (t),  de- 
clarando que  quedaba  muy  satisfecho  del  celo  y  lealtad  con  que  en  circuns- 
tancias tan  difíciles  habian  desempeñado  sus  cargos  en  servicio  del  rey  y  do 
la  nación.  Y  avisó  al  príncipe  generalísimo  que  al  día  siguiente,  4  .<>  de  octu- 
bre, pasaría  al  Puerto  de  Santa  María,  como  así  se  verificó,  entrando  el  rey  y 
la  familia  real  en  una  falúa  ricamente  empavesada^  que  gobernaba  el  coman- 
dante general  de  las  fuerzas  navales,  Valdéa,  anunciando  su  partida  el  repi- 
que general  de  las  campanas  y  las  salvas  de  artillería,  que  se  correspondían 
con  las  de  la  armada  francesa,  acompañándole  numerosas  lanchas  y  ligeros 
bateles,  encaramada  la  gente  donde  quiera  que  pudiese  Ter  aquella  interesan- 
tísima escena,  que  parecía  ser  de  alborozo  y  de  júbilo,  y  que  sin  embaí^  ha- 
bía de  traer  largos  días  de  amargura  y  de  llanto. 

Faeron  el  rey  y  la  familia  real  recibidos  en  el  Puerto  con  muestras  do 
afecto  y  de  alegría  por  el  príncipe  francés  y  su  comitiva.  Esperábanlos  aUí 
también  el  duque  del  Infantado,  presidente  de  la  Regencia  de  Madrid,  y  el 
ministro  de  Estado  de  la  misma  don  Víctor  Saez,  que  con  e$te  objeto  y  el  do 
fomentar  la  reacción  en  Andalucía  habían  salido  de  Madrid  el  49  de  agosto. 
Desembarazado  Femando  de  los  ceremoniosos  obsequios  del  recihimíenlo* 
tuvo  nna  entrevista  con  don  Víctor  Saez,  á  quien  nombró  ministro  universal 
hasta  so  llegada  á  Madrid;  y  cuando  todavía  se  estaba  leyendo  en  Cádiz  el 
Manifiesto  del  rey  del  día  anteriori  y  coando  empezaban  á  circular  ejemplares 
en  el  Puerto  de  Santa  María,  sorprendió  á  la  ciudad,  como  había  de  sorpren- 
der ¿  la  nación  y  al  mondo  entero,  el  siguiente,  tristemente  famoso,  decreto, 
que  estampamos  todavía  con  espanto: 

«Bien  públicos  y  notorios  fueron  á  todos  mis  vasallos  los  escandalosos  su- 
cesos que  precedieron,  acompafiaron  y  siguieron  al  establecimiento  de  la  de« 
mocrática  Constitución  de  Cádiz,  en  el  mes  de  marzo  de  4820:  la  más  cri- 
minal traición,  la  más  vergonzosa  cobardía,  el  desacato  más  horrendo  á  mi 
real  persona,  y  la  violencia  más  inevitable,  fueron  los  elementos  empleados 
para  variar  esencialmente  el  gobierno  paternal  de  mis  reinos  en  un  código 

(I)  Eran  éstos,  don  Joan  Antonio  Tao-  Manuel  de  la  Paente,  j  don  Francisco  Per- 
dióla, don  Salvador  Manzanares,  don  Fran-*  nandez  Golfiu,  encargado  inieriuameale  do 
cisco  Osorío,  don  losé  María  dilatrava,  d^n   U  Gaorra  por  indisposición  de)  propteiario. 
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democrático,  origen  fecando  de  desastres  y  de  desgracíai;.  Mis  TasaUos,  acos- 
tumbrados á  vivir  bajo  las  leyes  sabías,  moderadas  y  adaptadas  á  sos  oms  y 
costumbres)  y  que  por  tantos  siglos  babian  becho  felices  á  aos  antepasados, 
dieron  bien  pronto  pruebas  públicas  y  anÍTersales  del  desprecio,  desafecto  y 
desaprobación  del  nuevo  régimen  constitucional.  Todas  Uus  clases  dal  Estado 
se  resintieron  á  la  par  da  unas  instituciones  en  qae  preveian  sefiakda  aa  mi- 
seria y  desventura. 

«Gobernados  tiránicamente  en  ?¡rtud  y  á  nombre  de  k  Constitución,  y 
espiados  traidoramente  basta  on  sus  misaios  aposentos/  ni  les  era  posible  re- 
clamar el  orden  ni  la  Justicia,  ni  podian  tampoco  conformarse  con  leyes  esta- 
blecidas por  la  cobardía  y  la  traición,  sostenidas  por  la  violencia,  y  producto- 
ras del  desorden  más  espantoso^  de  la  anarquía  más  desoladoia  y  de  la  indi* 
gencia  universal. 

«El  voto  universal  damó  por  todas  partes  contra  la  tiránica  Gonstítucton; 
clamó  por  la  cesación  de  no  código  nulo  en  su  origen,  ilegal  ea  su  formacioo^ 
injusto  en  su  contenido;  clamó  finalmente  por  el  sostenimiento  de  la  santa 
religión  de  sus  mayores,  y  por  la  conservación  de  mis  legítimos  derechos,  qoe 
heredé  de  mis  antepasados,  que  con  la  prevenida  solemnidad  babian  jorado 
mis  vasallos. 

«No  fué  estéril  el  grito  de  la  nación;  por  todas  las  provincias  se  foraaban 
cuerpos  armados  que  lidiaron  contra  los  soldados  da  la  Constitución:  vence- 
dores unas  veces  y  vencidos  otras,  siempre  permanecieroD  constactes  eo  la 
causa  de  la  religión  y  de  la  monarquía:  el  entusiassio  en  defensa  de  tao  sa- 
grados objetos  nunca  decayó  en  loa  reveses  de  la  guerra;  y  prefiriendo  nús 
vasallos  la  muerte  á  la  pérdida  de  tan  importantea  bienes,  bicieroa  presento 
á  la  Europa  con  so  fidelidad  y  si  constancia,  que  si  la  España  habia  dado  el 
ser,  y  abrigado  en  so  sene  á  algunos  desnaturalizados  hijos  de  la  rebelión 
universal,  la  nación  antera  era  religiosa,  monárquica  y  amante  de  sa  legíti- 
mo soberano. 

«La  Europa  entera,  conociendo  profundamente  mí  cautiverio  y  el  de  toda 
mi  real  familia,  la  mísera  situacíoD  de  mia  vasallos  fieles  y  leales,  y  las  ma- 
damas perniciosas  que  profusamente  esparcian  á  toda  costa  loa  agentas  es- 
pañoles por  todas  partes,  determinaron  poner  fin  á  un  estado  de  cosas  que 
era  el  escándalo  universal,  que  caminaba  á  trastornar  todos  los  tronca  y  to- 
das las  instituciones  antiguas,  cambiándolas  ea  la  irreligión  y  en  la  inmo- 
ralidad. 

«Encargada  la  Francia  de  tan  santa  empresa^  en  pocos  meses  ha  triunfa- 
do de  los  esfuerzos  de  todos  los  rebeldes  del  mundo«  reunidos  por  desgracia 
de  la  Espafia  ea  el  suelo  cUaico  de  la  fidelidad  y  lealtad.  Mi  augusto  y  amada 
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primo  el  doqae  de  Angulema^  al  frente  de  no  ejército  Taliente,  Tencedor  ep 
todof  mis  domlDio8|  me  ha  sacado  de  la  eedavitad  en  que  gemia,  restitoyén- 
dome  á  mis  amados  Tasaüos»  fíeles  y  constantes. 

«Sentado  ya  otra  vez  en  el  trono  de  San  Femando  por  la  mano  sabia  y 
justa  ¿el  Omnipotente»  por  bs  generosas  resok^ones  de  mis  poderosos  alia- 
dos, y  por  los  denodados  esfaerzos  de  mi  amado  primo  el  doqae  de  Angulema 
y  so  valiente  ejército;  deseando  proveer  de  remedio  ¿  las  más  urgentes  nece« 
sidades  de  mis  pueblos,  y  manifestar  á  iodo  el  mondo  mi  verdadera  voluntad 
eo  el  primer  momento  que  he  recobrado  mi  libertad,  be  venido  en  decretar 
lo  sígoientee 

l.«  «Son  nulos  y  de  ningún  valor  todos  los  actos  del  gobierno  llamado 
constitucional  (de  oaalquier  clase  y  condición  que  sean)  que  ba  dominado  ¿ 
mis  pueblos  desde  el  día  7  de  marzo  de  4820  hasta  hoy  dia  4  .o  de  octubre 
de  1823,  declarando,  como  declaro,  que  en  toda  esta  época  he  carecido  de  li« 
bertad,  obligado  é  sancionar  las  leyes  y  á  expedir  las  órdenes,  decretos  y 
reglamentos  que  contra  mi  voluntad  se  meditaban  y  expedían  por  el  mismo 
gobierno. 

2.0  cApruebo  todo  cuanto  se  ha  decretado  y  ordenado  por  la  Junta  provi-* 
slonal  de  gobierno  y  por  la  Regencia  del  reino,  creadas,  aquella  en  Oyarzun 
el  dia  9  de  abril,  y  ésta  en  Madrid  el  dia  26  de  mayo  del  presente  año,  en* 
tendiéodose  interinamente  hasta  tanto  que,  instruido  competeotemente  de 
las  necesidades  de  mis  pueblos,  pueda  dar  las  leyes  y  dictar  las  providencias 
más  oportunas  para  causar  sa  verdadera  prosperidad  y  felicidad,  objeto  cons- 
tante de  tclos  mis  deseos.  Tendréislo  entendido,  y  lo  comanicaréis  á  todos 

los  ministerios. 

(Rubricado  de  la  real  mano)^ 

«Puerto  de  Santa  Haría,  4 .«  de  octobre  de  4823. 
«A  don  Víctor  Saez.» 

ElhorriUedecretodal»  de  octubre,  sin  ejemplar  en  la  litstoría,  baldón 
del  príncipe  que  le  sosoriknó,  negro  borrón  de  la  desdichada  página  histórica 
que  se  abrió  con  él,  cfaé,  como  dice  un  ilustrado  escritor,  la  trompeta  de 
muerte,  que  anunciaba  exterminio  i  todo  cuanto  en  EspaOa  He? aba  el  sello  de 
la  libertad,  de  la  ilustración  y  la  justicia.  Soltóse  de  nuevo  el  dique  á  las  pa- 
siones de  la  muchedumbre.  La  vos  del  fanatismo  volvió  á  resonar  en  los  pulpi- 
tos, en  las  callea  y  en  las  plazas Eln  la  misma  proscripción  fueron  com* 

prendidos  cuantos  matices  más  ó  menos  pronunciados  distinguieron  á  los  li-- 
.berales  en  la  época  de  los  tres  afios.»  «Dio  principio,  dice  oiré  escritor  il»- 
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trado,  á  ona  era  sabgrienta  de  crímenes  JurídlcoB,  de  aaesiiuitos  y  de  pros- 
cripciones qae  desdoran  los  anales  de  la  desTentarada  España.»  No  hay  exa* 
geracion  en  esto,  como  por  desgracia  habremos  de  ver  en  la  doloiosa  historia 
del  período  funesto  en  qae  vamos  ¿  entrar,  con  la  repugnancia  qae  inspiraa 
los  hechos  atroces,  las  escenas  vergonzosas,  las  venganzas  sangrientas,  eri- 
gidas en  sistema  de  gobierno,  y  ejecutadas  por  el  populacho  ciego,  fanático, 
desatentado  y  feroz. 

Comenzó  este  sistema,  en  consonancia  cotí  aquel  decreto,  desde  el  día 
mismo  que  Fernando  se  consideró  en  libertad,  condenando  á  la  pena  de  hor- 
ca á  los  individuos  de  la  pasajera  Regencia  de  Sevilla  nombrada  el  4  4  de 
junio,  los  ilustres  general  Valdés,  don  Gabriel  Ciscar  y  don  Gaspar  de  Yigo- 
det:  Valdés,  que  había  guiado  la  falúa  que  le  condujo  al  Puerto  de  Santa  Ma  • 
ría,  y  que  había  oido  de  su  boca  palabras  halagüeñas  de  aprecio:  Ciscar  y  Vi* 
godct,  que  no  habían  aceptado  la  Regencia,  sino  después  de  habérselo  orde- 
nado el  mismo  Fernando,  al  uno  por  medio  de  una  carta  autógrafa,  al  otro  so 
pena  de  incurrir  en  sa  indignación.  Sentencia  horrible,  quo  se  habria  ejecu- 
tado, si  los  generales  franceses  Bourmont  y  Ambrugeac,  indignados  de  seme- 
jante acto,  no  hubieran  tenido  la  generosidad  de  librarlos  haciéndolos  em- 
barcar en  un  navio  francés,  que  los  condujo  á  Gibraltar,  donde  debieron  á  la 
hospitalidad  inglesa  el  no  perecer  de  miseria  y  de  hambre.  Mas  ¿qué  mucho 
que  esto  hiciera  con  los  regentes  de  Sevilla  qtiien  condenó  también  ¿  pene 
de  mué: te  al  general  Ballesteros,  ¿cuya  capitulación  con  los  franceses  debia 
en  gran  parte  su  libertad,  el  cual  como  los  regentes  se  salvó  también  preci« 
pitadameote  para  no  volver  á  pisar  el  suelo  patrio? 

No  necesitaba  Fernando  de  grandes  oscitaciones  para  entregarso  &  sos 
instintos  de  venganza;  pero  si  las  hubiera  necesitado,  «llí  tenía  para  eso  al 
Infantado  y  á  Saez,  encargados  de  ello  y  sugeridos  por  el  obispo  de  Osma, 
uno  de  los  regentes  do  Madrid,  y  uno  de  los  creadores  y  el  que  dirigia  y  tenia 
á  su  cargo  el  centro  de  la  sociedad  secreta  del  Ángel  extermituidor^  estendida 
por  toda  España,  y  que  tantos  dias  de  luto  preparó  ¿  esta  desventurada  mo- 
narquía. Con  el  anatema  del  trono  y  con  el  ejemplo  y  las  eihortacionos  de 
tales  prelados,  ¿qué  estreno  es  que  la  rada  plebe  por  una  parte,  el  ignorante 
y  fanático  clero  por  otra,  se  desencadenaran  en  todas  partes  contra  los  libera- 
les, y  tomando  la  restauración  desde  los  primeros  dias  el  tinte  del  fanatismo 
religioso,  revistiera  aquel  carácter  de  crueldad  que  todavía  horroriza,  y  quo 
har¿  mirar  siempre  aquella  época  como  un  período  afrentoso  para  nuestra 
nación?  Las  cárceles  volvieron  á  henchirse  de  presos,  arrastrados  á  ellas  al 
capricho  por  los  voluntarios  realistas.  Las  mujeres  de  éstos  insultaban  grose* 
ram;5nte  y  maltrataban  de  hecho  á  las  esposas  de  los  milicianos  nacionales. 
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Vo  pañnelo,  tra  nbaiiico,  una  cinta  terde  ó  morada,  colores  qoe  se  tenían  por 
preferidos  de  los  liberales,  eran  bastante  para  merecer  la  ira  popular,  y  prc- 
▼ocar  los  denuestos,  y  á  veces  hasta  lanzarse  como  farias  sobre  las  personas 
.que  los  llevaban.  La  cátedra  del  Espíritu  Santo  se  profanaba  con  excitaciones 
á  la  venganza,  f  en  virtud  do  ellas  eclesiásticos  ancianos  y  venerables,  ágenos 
é  la  política,  pero  que  babian  obtenido  algún  cargo  ó  recibido  algún  nombra- 
miento en  los  tres  años,  se  veían  arrebatados  de  su  lecho  y  sumidos  en  una 
prisión,  donde  pasaban  años  enteros  sin  que  nunca  se  les  dijera  la  causa. 

Otros  muy  diferentes  sentimientos  mostraban  I09  franceses.  Causadores  del 
mal,  pero  no  imaginando  que  la  reacción  se  Uevaria  á  tan  feroz  eatremo;  eje- 
cutores de  la  restauración,  pero  creyendo  que  ésta  se  contendria  en  los  límites 
de  la  templanza,  no  ocultaban  el  disgusto,  y  aun  el  horror  que  tales  demasías 
les  inspiraban.  Donde  había  guarnición  francesa,  los  liberales  gozaban  de 
algon  respiro,  porque  sos  jefes  solían  no  consentir  las  prisiones  y  atropellos; 
pero  se  ejecutaban  tan  pronto  como  desocupaban  el  pueblo  las  armas  fran- 
cesas. ¡Cosa  singular!  Los  españoles  mas  atUantes  de  la  libertad  p>-efcriaQ  1 1 
dominación  de  los  extranjeros  que  hablan  venido  á  arrebatársela,  al  yugo  di? 
sus  propios  compatriotas  y  vecinos.  El  mismo  duque  de  Angulema  no  encu- 
biió  el  desagrado  que  desde  los  primeros  decretos  del  rey  le  inspiraban  sus 
actos  de  gobierno  y  su  conducta,  y  en  Jugar  déla  intimidad  que  parecía  deber 
esperarse  entre  los  dos  personajes,  notóse  luego  frialdad ,  y  aun  desvío  de 
parte  del  duque  hacia  Fernando.  Ejecutor  de  los  acuerdos  de  la  Santa  Alian- 
2^f  sabia  que  no  eran  la  intención  y  el  propósito  de  aquellos  soberanos  que  S3 
nevara  la  tiranía  al  estremo  de  la  barbarie  y  de  la  ferocidad.  Conocedor  de  los 
sentimientos  del  rey  de  Francia  su  tio,  reprobaba  como  él  la  política  sangui- 
naria del  príncipe  español* 

En  efecto,  Luis  XVIIÍ.,  monarca  restaurado  en  so  trono  como  Fernando, 
no  solo  le  habia  dado  un  ejemplo  de  moderación  y  templanza  que  imitar,  sino 
qoe  contestando  á  la  carta  en  que  aquél  le  participó  su  salida  de  Cádiz,  le 
daba  les  mss  sanos  y  prudentes  consejos  de  tolerancia  y  de  concilíacioo.  «Los 
«rpríncipes  cristianos,  le  docía,  no  deben  reinar  por  medio  de  proscripciones; 
celias  deshonran  las  revoluciones,  y  por  ellas  los  subditos  perseguidos  vuelven 
«pronto  ó  tarde  á  bascar  un  abrigo  en  la  autoridad  paternal  de  sus  soberanos 
alegtt'mos.  Creo,  pues,  que  un  decreto  do  amnistía  sería  tan  útil  á  los  inte- 
«reses  da  vuestra  Majestad  como  á  los  de  su  reino.»  Y  más  adelante:  aUn 
«despotismo  ciego,  lejos  de  aumentar  el  poder  de  los  reyes,  lo  debilita;  porque 
«si  su  poderío  no  t:ene  reglas,  si  no  reconoce  ley  alguna,  pronto  sucumbo 
fbajo  el  peso  de  su  propíos  caprichos;  la  admin'stracion  se  destruye,  la  con- 
«Banza  se  retira,  el  crédito  su  pierde,  y  los  pueblos,  inquietos  y  atormenta- 
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«do0, 86  precipitan  en  las  revolociones.  Loe  eoberanos  da  Europa,  qne  ee  han 
«▼¡ato  amenazados  en  sa  trono  por  la  inaorreccion  militar  de  Espafia^  ae  cree* 
<<rian  naevamente  en  peligro  en  el  caso  en  que  la  anarquía  triunfase  segunda 
c(vez  en  loa  estados  de  V,  11 «»  Veremos  como  Fernando  ae  dejó  llevar  mis  de 
las  pérfidas  sugestiones  de  fanáticos  y  crueles  consejeros  y  del  clamoreo  bn* 
tal  de  laa  feroces  turbas,  que  del  buen  ejemplo  y  de  los  sanos  conseiios  del 
jofe  de  la  familia  da  los  Borbones.  Sigámoale  en  su  yiaje  de  regreso  i 
Madrid» 

Trasladado  el  fi  de  octubre  á  Jeréi|  espidió  allí  otro  famoso  decretOi  probt- 
I  tiendo  que  durante  su  viaje  á  la  corte  se  ballaae  á  cinco  leguas  eo  contamo 
ríe  su  tránsito  ningún  individuo  que  en  el  reinado  de  la  Constitución  hobies^ 
s  do  diputado  á  Cortes  en  laa  dos  legialatoras  pasadaa,  aecretario  del  Despacho^ 
consejero  de  Estado,  vocal  del  aupremo  tribunal  de  Justicia,  oenMiidánla 
general,  jefe  político,  oficial  de  la  secretaría  del  Despacho,  jefe  ú  o&cal  de 
la  extinguida  milicia  voluntaría.  Y  ademáa  ae  lea  cerraba  para  aiempro  la 
entrada  en  la  corte  y  attioa  realea  dentro  del  radio  de  quince  kgnaa*  Enoo* 
mendada  la  ejecución  de  este  bárbaro  decreto  á  los  agentea  reaecionacios  de 
las  provinciaa,  aaoata  pensar  en  el  sinnúmero  de  proacripciqnea  que  as^ 
cerraba  (4). 

Allí  mismo  confió  la  dirección  de  su  condencia  y  nombró  en  confeaer  (4  de 
octubre)  al  miniatro  de  Estado  y  canónigo  don  Víctor  Saes,  atendida»  an  ín* 
signe  virtud,  ct^cta  y  prudencia,  coyaa  preodaa  aiadnda  habia  acreditado 
inspirándole  y  refrendando  loa  anterioree  sangninarios  deoretoa,  y  qveaeabó 
de  confirmar  redactando  el  que  se  pnblicó  el  6  en  Lebríja,  y  que  no  ae  oon* 
.cebíria  ni  creería,  ¿  no  verlo  estampado»  y  mbncado  por  la  mano  reaL  Oeda 

(I)  Sobre  esto  éscribit  el  niiafslro  fraa-  por  haber  becho  lo  que  «1  miimo  rey  hteia 
cés  Chateaubriand  á  Mr.  de  Talaru:  ctf  r.  de  eo  ciertas  épocas,  la  Espafia  Tolveria  i  eaer 
Gabrtae  me  escribe  desde  Madrid,  qae  el  ea  le  aearquia.»  Y  en  oCra  carta  á  air.  de  la 
decreto  det  rej  relatíTo  i  las  personaa  que  Ferroonais:  «Taqoo  no  podemos  de  ninaa* 
DO  deben  preseotar>e  delante  de  tu  persona  na  manera  determinar  las  instituciones  qae 
tiene  consternada  á  toda  la  capital,  j  en  solo  serian  mas  acomodadas  para  hacer  renacer 
Madrid  oomprende  á  mas  de  seiseienus  per.  las  prosperidades  de  Bspaaa«  podeoMe  á  le 
sonas  de  las  maa  distinguidas  familias.  Nun-  menos  saber  quiénes  sen  los  hombree  bus 
ca  os  inf  iiaré  lo  bastante  á  qae  os  declaréis  aptos  para  la  administración.  Batos  hombres 
con  energía  contra  estas  Tiolenetaf  del  se*'  son  raros;  pero  en  fin  hay  algvnoe,  y  debemos 
fior  ates,  qne  trastornarfan  nnoTamente  á  reonir  noeeiros  esfuerzot  pnrn  haeétselee 
laBapaha.»  T  en  otra  caria:  c Importa  déte-  tomar  al  rey  por  ministros  y  consejeros, 
ner  esta  marcha  cnanto  antes.  El  mal  está  Aunque  estos  hombres  hayan  serrido  doran- 
en  el  sefior  Saes,  segon  aseguran  en  esta,  te  el  reinado  de  las  Cortes,  no  por  eso  debe 
Ilemoe  hecho  bastantes  saerifloios  para  que  prifarse  su  patria  de  sus  lakentos,  y  recaer 
DOS  den  oidos,  y  es  menester  trabajar  para  el  rej  en  las  faltas  que  le  han  perdido,  ro- 
dar al  rey  nn  ministerio  ratonable.  Si  des*  deAndose  de  nna  nuera  eamarilla.v— €ha« 
iérrate  á  todos  los  hombres  de  capacidad  teaobríand,  Congreso  de  Yerona,  tense  H. 
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•9f  este  deci«Co»  caUmnioso  pare  los  liberales^  injurióse  paca  toda  la  nación, 
f  prof  ocador  de  ultrajes  y  de  persecocioaes. 

sAl  conttfiíplar  las  misericordias  del  iUlísImo  por  los  riesgos  de  que  se  ba 
dignado  llbrarma  restitayéndome  al  seno  de  mis  fieles  vasallos,  se  confundo 
mi  espirito  con  el  borroroso  recuerdo  de  los  sacrilegos  crímenes  ;  desacatos 
qne  la  impiedad  osó  eoneter  contra  el  Supremo  Hacedor  del  universo:  los 
ministros  de  Cristo  han  sido  perseguidos  y  sacrificados:  el  venerable  sucesor  de 
San  Pedro  ba  sido  ultrajado:  los  templos  del  Sefior  profanados  y  destruidos: 
el  Sanb)  Evangelio  despreciado;  en  fin,  el  inestimable  legado  que  Jesucristo 
os  dejó  en  la  nocbe  de  so  Cena  para  aseguramos  su  amor  y  la  felicidad 
«terna,  las  Hostias  Santas  han  sido  pisadas.  Iti  alma  se  estremece,  y  no  podrá 
volver  á  su  tranquilidad  hasta  que  en  unión  con  mis  hijos»  con  mis  amados 
vasallos,  ofrezcamos  á  Dios  holocaustos  de  piedad  y  de  compunción,  para  que 
ee  digne  pnrifioar  con  so  divina  gracia  el  suelo  espsñol  de  tan  impuras  man- 
chas, y  basta  ^ne  le  acreditemos  nuestro  dolor  con  una  conducta  verdadera- 
mente cristiana;  inico  medio  de  conseguir  el  acierto  en  el  rápido  viaje  de 
esta  vida  mortal.  Para  que  estos  dos  importantísimos  objetos  teogsn  exacto 
camplimientOt  he  resuelto  que  en  todos  los  pueblos  de  los  vastos  dominios 
qne  la  divina  Providencia  ba  confiado  á  mi  dirección  y  gobierno,  se  celebre 
iraa  solemne  función  de  desagravios  al  Santísimo  SacramentOi  con  asistencia 
de  los  tribunales,  ayuntamientos  y  demás  cuerpos  del  Estado,  implorando  la 
olomencin  del  Todopoderoso  en  favor  de  toda  la  nación,  y  particularmente  de 
km  que  se  han  extraviado  del  camino  de  la  verdad,  y  dándole  gracias  por  sa 
inalterable  misericordia:  que  los  MM.  RR.  Arsobispos  y  Obispos,  Vicarios  ca- 
pitulares Sede-vacante,  Priores  de  las  órdenes  militares,  y  demás  que  ejerian 
jurisdicción  eclesiástica,  dispongan  misiones  que  impugnen  las  doctrinas  er- 
róneas, perniciosas  y  heréticas,  iocoloando  las  máximas  de  la  moral  evan- 
C[élica;  y  que  pongan  en  feclasioo  en  los  monasterios  de  la  más  rígida  obser- 
vancia á  aquellos  eclesiásticos  que  habiendo  sido  agentes  de  la  facción  impía, 
puedan  con  so  ejemplo  'ó  doctrina  sorprender  y  corromper  á  los  incautos  ó 
débiles  á  favor  de  las  funciones  de  su  estado.  Tendráse  entendido  en  el  Con- 
sejo, y  dispondrá  lo  necesario  á  so  cumplimiento.— Está  rubricado  de  la  real 
mano«n 

Siguió  Fernando  su  viaje  por  Utrera  á  Sevilla,  donde  hablan  concurrido  y 
se  presentaron  ó  felicitarle  los  embajadores  de  la  Santa  Aliansa.  Detúvose  alli 
bastantes  días,  agasajado  con  todo  género  de  fiestas,  de  toros,  de  bailes,  de 
juegos,  en  que  la  enloquecida  muchedumbre  enronqoecia  ó  fuerza  de  gritos 


406  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

de  •¡T¡?a  el  rey  absoluto!  )v¡van  las  cadeoai!*^  E-ipidló  también  allí  diferentos 
decretos:  el  ano,  mandando  qae  ea  todas  las  iglesias  del  reino  (9  de  ocia- 
bre)  se  celebrasen  exequias  fúnebres  por  los  qae  desde  el  7  de  mar2o 
do  4820  habian  perecido  en  defensa  de  la  causa  de  Dios  y  la  su/ifa:  otro, 
con  motivo  de  sos  cnmpleafios  (H  de  octubre),  concediendo  premios  y  cruces 
á  los  generales  y  oficiales  del  ejército  francés;  otro,  soprim'endo  el  ministerio 
del  Interior  creado  por  la  Regencia  (48  de  octubre);  y  por  último,  apremiado 
por  los  embajadores  de  las  altas  potencias,  entre  los  cnalcs  se  hallaba  ya  tam- 
bién desde  el  44  el  de  la  Gran  Bretaña,  para  que  concediera  ona  amnistía  y 
adoptara  una  política  templada,  prudente  y  conciliadora,  espidió  otro  el ^,  vís- 
pera de  su  salida,  no  concediendo  todavía,  sino  anunciando  que  á  su  llegada  á 
Madrid  manifestaría  sa  voluntad,  ahaciendo  compatible  su  real  clemencia  con 
In  pública  vindicta.»  Y  con  esto  salió  en  la  mafiana  del  23  dirigiéndose  á 
Carmena. 

Habíase  mantenido  el  duque  de  Angulema  en  cierto  retraimiento  y  ¿  cier- 
ta distancia  del  rey,  mostrando  asi  su  disgusto  por  las  medidas  reaccionarias 
que  éste  tomaba.  Comió,  sin  embargo,  el  40  de  octubre  con  S.  M.  en  Sevilla,  y 
aprovechó  la  ocasión  para  manifestar  é  Fernando  los  sentimientos  y  la  cao* 
ducta  de  templauza  que  convenia  desplegar  en  la  situación  en  que  se  encon- 
traba el  reino.  No  hubieron  de  agradar  é  Ferna\ido  tales  indicaciones,  sonan- 
do mejor  en  so  oido  los  consejos  de  Saez  y  la  apasionada  vocingleWa  del  Tul* 
go,  y  eludió  la  respuesta.  Tuvo  sin  duda  el  de  Angulema  por  infructuoso  y  ea- 
cusado  repetir  las  tentativas  en  este  sentido,  y  al  dia  siguiente  alejóse  de  Se- 
villa, junto  con  el  principe  de  Carignan,  y  acompañándolos  hasta  Carmena  los 
infanti  s  don  Carlos  y  don  Francisco.  Continuaron  los  principes  extranjeros 
basta  Madrid,  donde  los  voluntarios  realistas  desfilaron  por  delante  de  su  alo- 
jamiento. Deseaba  el  de  Angulema  salir  de  Espafia,  donde  no  le  agradaban 
los  escenas  que  le  hacían  presenciar,  y  dejando  nombrado  á  Boormont  gene- 
ral en  jefe  del  ejército  francés  de  la  península,  atravesó  rápidamente  Burgos  y 
Victoria,  desdeñando  las  ovaciones  que  le  hacían  los  pueblos,  llegó  á  Oyarzon, 
donde  se  despidió  de  las  tropas  con  una  orden  general,  cruzando  en  seguida 
el  puente  del  Bidasoa,  que  se  llamó  entonces  Puente  del  duque  de 
Angulema  {i). 

(I)  El  26  de  DOTlembre  fué  magnifica-  BordessouHe,  BelbUy,  La  Rocho^scqueleiii 
mente  recibido  en  Bardeof ,  y  el  S  de  dielem*  j  Guiobe:  el  rey  le  recibió  coa  corditl  ale* 
bre  lo  foé  con  más  solemnidad  y  aparato  en  gría,  y  las  corporaciones,  la  tropa  y  el  poe- 
París,  donde  hizo  sa  entrada  montado  en  un  blo  llenaban  los  aires  con  loa  gritos  de:  «¡Vi- 
hermoso  caballo,  y  rodeado  de  los  marisca-  va  el  rey!  ¡Viva  el  héroe  del  Trocadero!  ¡Ti- 
les duque  de  Reggio,  dnqae  de  Ragusa,  y  van  los  Borboney!» 
marqués  de  Laurisloo,  y  de  los  generales 
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LoDta  y  paasadameote  sególa  la  real  liaillia  elbpaffola  sa  TÚja  á  la  cdrte. 
Llamaba  la  atención  tanta  lentítad.  Mocho  podría  atríboíree  al  placer  poeríl 
de  dtafratar  despacio  de  las  frenéticas  aclamaciones  y  locos  festejos  con  qoe 
loo  poeblos  del  tránsito  la  recibian  y  agasajaban.  Flores  derramadas  por  loo 
caminos,  arcos  de  trtanfo,  engalanadas  comparsa»  de  doncellas  y  mancebos, 
corridas  de  toros,  el  cocho  real  ttetado  casi  siempi-a  por  los  Yolontarios  rea- 
listas^ diputaciones  de  todas  clases,  comisiones  de  los  cabildos  de  Sofillay  Gva« 
nadaí  Jaén,  €oenca  y  Toledo,  que  iban  é  ofrecer  al  rey  por  Tia  de  regalo 
cuantiosas  somas,  todo  lo  qoe  el  fanatismo,  la  lisonja  y  la  bajen  podian  ín*- 
tentar  para  halagar  la  Tanidad  humana  (I),  todo  lo  disfrotó  Femando  en  los 
poobloa  de  Garmona,  Ecija,  Córdoba,  Andójar,  la  Carolina,  Santa  Croz  de  llo- 
dela,  y  demás  poblaciones  qoe  iban  atravesando,  aboyentados  á  mochas  le- 
guas del  camino  ó  encerrados  en  calabozos  todos  los  liberales  proscritos  por  el 
decreto  de  Jerez,  mientras  qoe  so  famoso  ministro  Saez  iba  sefialando  la  tra« 
tesia  con  medidas  administrativas,  tales  como  la  aprobación  del  eólebro  y 
roinoso  empréstito  de  Goebhard,  contratado  por  la  primera  Regeocta  realista; 
y  mientras  distriboia  los  poestos  más  altos  y  de  más  confianza  de  palacio  y  do 
la  nación  entre  los  qoe  más  se  habían  distinguido  en  favor  del  abso- 
lotlsmo  (8). 

Mas  no  eran  solos  los  halagos  y  las  adolaciones  los  qoe  hacian  perezo* 
sa  y  lenta  la  marcha  de  la  real  familia.  Proponíase  también  sin  duda  Fernán* 
do  no  llegar  á  la  corte  hasta  qoe  se  hubiera  consumado  en  elb  oo  holocaosto 
roidoso,  el  sacrificio  de  ooa  victima  qoe  el  foror  de  la  reacción  tenía 
preparado. 

Por  aqoel  mismo  camino  qoe  él  ahora  traía  había  pasado  no  bacía  mocho 
un  general  espafiol,  objeto  afios  y  meses  antes  de  entosiastas  aclamaciones  y 
de  exageradas  ovaciones  popolares  y  parecidas  á  las  qoe  al  rey  ahora  se  con* 
sagraban.  Recientemente  aqoel  mismo  general  se  babia  visto  condecido  y  goar- 
dado  por  foerte  escolta,  tendido  en  on  miserable  carro  con  algunos  de  sos 
compafieroa  de  armas,  siendo  objeto  y  blanco  de  los  insultos  y  del  lodibrio  de 
los  poeblos,  escarnecido  y  apedreado,  en  frecuente  riesgo  de  perder  la  vida, 

(i)  El  ayootamlento  de  SevilU,  por  ejen-  Felipo  SainUlf areb,  la  mayovdoaifa  mayor 

pío,  nombré  nna  oomitioo  de  bo  mbo  para  al  oonde  do  Miranda,  la  protideneia  del  Gon- 

qae  aoompaftate  á  SS.  MM.  hasu  la  eórte,  y  sejo  de  Indias  al  dnqao  de  Montemar,  al  del 

prof  eyeie  á  euantat  ftrgeneiaif  meeiida-'  lofaniado  la  eomandanela  de  la  Guardia  real 

tfff,  guitoi  ó  deteoi  podieran  tener  el  rey  y  y  la  preeideucia  del  Consejo  de  GatlUla,  qoa 

•u  fkmiUa.*Oacela  ie  Madrid  4t  1.*  de  no-  por  ta  renancia  obivf  o  don  Ignacio  MartU 

siembre.  net  de  Villela,  la  embajada  de  Franela  al 

(3)   Dléie  la  eapiunia  general  de  Castilla  daqoe  de  Sdo  Gárloe,  y  la  de  Rniia  «1  ceade 

la  Moeva  al  barón  de  Brolea,  la  de  la  Vieja  á  de  la  Alcodla. 
don  Garlos  O'Donnell,  la  do  Valencia  á  don 

Tono  XIV.  27 
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que  oontra  las  arremetidas  de  lofif  aalolioados  defeodiaa  con  trabajo  sos  gaar- 
dadores.  Este  geoeral  era  don  Ralael  del  Rie^,  llamado  dorante  los  tres  afios 
el  hóroe  de  las  Cabezas,  que  preso  de  la  manera  qqe  dijimos,  y  reclamado  del 
general  francés  por  la  Regencia  realista  sd  protesto  de  haber  caído  en  manos 
do  espafioles,  era  Uofado  á  Madrid  el  2  de  octobre,  y  condacido  al  pronto  y 
por  las  afaeras  para  e?ilar  on  atropello  y  wia  catástrofe  al  Seminario  de  No« 
bles,  foé  despaes  trasladado  á  la  cárcel  péblica. 

I^ngana  ? icliipa  mas  apropáe!to  para  satisfacer  lai  sed  de  yengansa  do  bt 
Toaocbn  que  el  primero  qne  babia  proclamado  la  Gonstitnoion  en  4  820»  y  ha- 
bía «do  como  elid^  de  km  liberales  exaltados.  Él  sacrificio  estaba  decreta* 
do;  no  importaba  «I  delito  de  qne  se  le  .había  de  acosar.  Asi  loó  que  no  se 
peooesó  á  Riego  por  delíllo  de  sedición  mUitar,  ni  por  el  de  conspiración,  ni 
por  otro  alguno  de  los  que  cast'gaban  las  leyes.  Acogióse  el  tribunal  al  decreto 
de  la  Ret^enda  detS  de  junio,  qne  declaraba  traidores  y  reos  de  muerte  á  los 
dipotados  que  en  la  sesión  de  ti  del  mismo  mes  habían  votado  la  destitocion 
temperal  dd  rey  y  la  traslación  de  la  real  familia  á  Cádiz  (4).  No  so  reparó 


(I)  nHterlome&te  se  pis5  á  toi  «adloa* 
citt  delreíDo,  pira  qne  ee  supiese  loe  qoe 
hablen  de  ser  presos,  la  siguiente: 


de  M  dipniadoa  i  Cortes  que  ? ota- 
ron la  sesión  del  II  de  Jonio  de  I6S8,  j  por 
(Ha  el  nombramiento  de  la  Regencia  y  des* 
tltooloo  de  8.  Mm  bandados  arrestar,  eon 
embargo  de  sus  bienes,  los  cuales  se  espre- 
san A  centinqaeion,  con  espreslon  de  las 
proibiciis  por  qne  fneron  nombrados. 

Cddix. 

Don  Antonio  Aleali  Gallano. 
Don  Francisoo  Javier  istnris. 
Dea  Pedro  Juan^ie  Zalneu. 
Don  Joaquín  Abreu. 

AitúHM. 

Dea  Agustín  Arguelles. 
Don  JeeA  GaDga  Arguelles. 
Doa  Rodrigo  Vnldés  Inalo. 

Doa  Juan  Qarela  Olirer* 

Cataluikt, 

Doa  Ramón  Adán. 
Don  Pedro  Surrá  y  RnlU 
Don  Ramón  Sálvalo. 


Don  Joié  Grases. 
DtfUJosé  Melchor  Prat. 
Doa  Ramón  Bobagra, 

Extremadura. 

Don  Paenndo  Infante. 
Don  Diego  Gontaleí  Aloaso* 
Don  Altero  Gomes  Receira. 

Madrid. 

Don  Dionisio  Valdés. 

Don  Joan  Antonio  Castejoo. 

Doa  lltgnel  Ricardo  de  Alara. 

Bérgos. 

DoQ  Vairoel  Plores  Calderón. 
Don  Manuel  Herrera  Bosumantc. 

iiladeCuhik 

Don  Tomás  Poner. 

SmoiHa, 

Don  Cayetano  Yaldés. 
Don  Mateo  Miguel  AjUoa. 

Falencia 

Don  Melchor  Maran. 

Don  Vicente  NafarroTejeiro. 
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OH  qae  nadie  poede  ser  jQ^do  por  un  ley  poiterioraldefite»  ni  id  tovo 
presente  la  ¡nTiolabíUdad  del  dipatado:  por  el  contrario»  fiíodóse  preclaamen- 
te  la  acusación  fiscal  en  «el  horroroao  atentado  cometido  en  e(Mai  de  dipu^ 
taio  de  Uu  llamadas  Corte»  con  an  toco  en  la  seaion  del  44  de  Junio»  en  cnyi 
vírtnd  pedia  la  pena  de  horca»  y  desmembración  del  cadárer»  colocando  la 
cabeza  en  el  pueblo  donde  en  48SO  se  dio  el  grito  de  libertad»  y  loa  pedan» 
del  cuerpo  en  Setilla»  Isla  de  León»  Málaga  y  Madrid.»  Sin  embargo,  el  irí» 
bonal»  qae  era  la  sala  segunda  de  alcaldes  de  Casa  y  Corte»  prononció  (6  de 
noviembre)  la  sentenoia  siguiente:  «Se  condena  á  don  Rafael  del  Riego  en  la 
«pena  ordinaria  de  horca»  á  la  que  aeré  oondaoído  arrastrado  por  todas  las 
«calles  del  trftasito»  en  la  conílsiaoíon  de  todos  sus  bienes,  y  asi  mismo  en 
«las  costas  procesales  (4).)» 


Dos  Joan  Rfeo. 
Doa  Jaime  Gil  Ordufta. 
Don  MarÜB  Serrallo. 
Don  Vicente  Salta.  . 
Dea  Lorenio  VUlannef a. 

«loe». 

Don  Pedro  UHo. 
Don  Manuel  Gomet. 

Den  Pedro  Maitia  de  Banolomi. 

•  Guipúxcoa, 

Don  loMinfaFerrer, 

Salamanca. 

Don  Félix  Tárela. 
Don  Félix  O? alie. 
Don  inas  Paefaeee. 

Granada* 

Doa  Firaneiico  de  Paula. 
Don  Doninie  Rnix  de  la  Ttga» 
Don  Joad  Harta  Gonialei. 
Don  nieaslo  Tomái. 
Don  Pedro  Alvarea  Gntierres. 

Ibledo. 

Don  Ramón  Lvls  Bscoredo. 
Don  Franeifco  Blas  Garay. 
Don  Gregorio  Saint  de  Tillafleja. 

GaUeia, 

Don  Dominfo  Bomonu 
Don  losé  Honre. 


Don  Pablo  MontetiaoSi 
Don  Santiago  Mnro. 
Don  loaé  Pnmaraja 
Dea  Manael  Uorente. 

Camarioi. 

Don  GraefltaoM  Alaaio» 
Dea  José  IMurfi. 

FolloMtdL 
Don  Mateo  Seoane. 

Córdoba. 
Doa  Ángel  Saafodnu 

Mallorca^ 

Dea  Felipe  Baaaé. 

srureio. 

Don  Antonio  Peres  de  Meen. 
Don  Bonifacio  SotoOf 

Filipifíat. 
Don  Tieenle  Peaada.. 

Cuenca. 

Dea  Manuel  Sierra. 

Aragón. 

Don  Mariano  Lagasea» 
Don  PalilQ  Sanlafd. 

(1)  Qaulado  Madrid  delS  denoyiem* 
bre.— Bl  duque  de  Angulema»  acaso  por  no 
^estneiar  el  berrible  supliólo,  salid  de  Ma* 
drid  para  BArgoe  A  la  una  de  la  tarde  del  4 
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A  Iba  á\%z  de  la  mafiana  del  mhmio  día  le  foé  notificada  la  senteDcía,  y  se 
i0  puao  en  capilla*  Debilitado  por  los  padecimientos  de  so  largo  y  penoso  vift- 
je,  y  por  las  amargaras  de  la  prisión.  Riego  cayó  en  gran  postración  y  des- 
«liento,  y  faltóle  inimo  para  mirar  oon  serenidad  al  próximo  fin  de  sn  exis* 
téncia.  Entregado  á  las  inspiraciones  de  los  qae  lo  rodeaban,  hiciéronle  escri- 
ísÜT  en  la  noche  del  6»  T&pera  de  su  muerte,  ana  carta  en  qae  reconocía  y  p^ 
día  le  foesen  perdonados  los  escesos  y  delitos  cometidos  en  la  época  pasa* 
da  (I).  Al  siguiente  día  y  á  la  bora  fatal  fué  sacado  de  la  cárcel  y  conducido 
al  patíbulo  del  modo  ignominioso  que  la  sentencia  decia»  abatido  él  y  casi 
inánime,  contrastando  sn  estado  con  la  bulliciosa  Tocioglerfa  del  populacho 
que  oon  tanto  frenesí  le  había  aclamado  y  ? ictoreado  antes,  y  ahora  acodia 
en  tropel  á  gozar  con  el  espectáculo  de  sü  muerte.  Besó  Riego  la  eacalera  del 
«cadalso,  y  á  los  pocos  minutos  dejó'  de  existir  entre  los  Yi^as  al  rey  absoluto 
el  que  habia  sido  ídolo  del  pueblo,  de  aquel  pueblo  que  habia  hecho  el  grito 
de  |TÍTa  Riego!  el  desahogo  de.  sus  regocijos,  el  símbolo  y  la  espresion  de  sa 
entusiasmo,  la  signifiea&ioú  de  sn  delirio  por  la  libertad,  si  es  que  el  pueblo 
de  entonces  sabia  nr  en  una  ocasión  ni  en  otra  lo  que  gritaba.  Los  Tengativos 
absolutistas  mostraron  más  ó  menos  franca  ó  hipócritamente  lo  qae  les  hala- 
gaba el  aacrificio,  aiquiera  se  considerase  como  asesinato  jorfdlcOy  del  que  per- 
sonificaba la  retolncion. 

(1)^  Deelaracian  de  Biego  en  la  tUpera  lodo  lo  euiU  «si  como  he  pedíde  y  pido  per« 
dé  su  iuplieio*    '  doa  áDios  de  todos  mis  crimeDes,  igoil- 

•  meóte  imploro  ta  clemeocU  de  mi  saota>o- 

«To  don  Rafael  del  Riego,  preso,  y  están*  ligioo,  de  mi  rey.  y  do  todos  los  piMblos  é 
do  eo  la  capilla  de  la  real  cárcel  de  Gérle,  lodividaos  do  la  nación  á  qnienes  haya  ofea- 
hallándome  en  mJ  cabal  JaieiOt  memoria,  dido  en  Tida,  honra  y  hacienda,  snplicando, 
eotendimienlo  y  volantad,  cual  su  Difina  como  suplico,  k  la  iglesia,  al  trono,  y  i  todos 
Mi^estad  se  ha  servido  darme,  ereyendo  eo-  los  españoles,  no  se  acuerden  tanto  do  mis 
mo  flrmemeMo  oreo,  todos  loo  misterios  de  «scesos  como  de  esta  esposicíon  sucinta  y 
nuestra  santa  fé,  propuestos  por  nuestra  verdadera,  que  por  las  circunstancias  aun 
madre  la  Iglesia,  en  cuyo  seno  deseo  morir,  no  corresponde  á  mis  deseos,  con  los  cualee 
movido  imperiosamente  de  los  avisos  de  ai  solicito  por  último  los  tuUios  do  U  candad 
concienoia,  que  por  espielo  de  ñas  de  quin-  espafiola  para,  mi  alma. 
ee  dias  han  obrado  vivamente  en  mi  inte*  cEsta  manifestación,  que  hago  de  mí  U- 
ríor;  antes  de  separarme  de  mis  semejantes,  bre  y  espontánea  voluntad,  es  mi  deseo  qoe 
quiero  manifestar  á  todas  las  partes  donde  por  la  superioridad  do  la  sala  de  soAores  al«* 
haya  podido  llegar  mi  memoria,  que  muero  caldea  de  la  real  casa  y  corte  de  S.  Sf .  se  le 
resignado  en  las  disposiciones  de  la  sebera-  dó  la  publicidad  necesaria,  y  al  efecto  la 
na  Providencia,  cuya  Justicia  adoro  y  rene-  escribo  de  mi  pufto  y  letra,  y  la  Armo  ant« 
ro,  pues  conoxco  los  delttos  que  me  hacen  el  presente  escribano  de  S.  If .  en  la  renl 
merecedor  de  la  muerte.  cárcel  de  G6rte  y  capilla  de  sentenciados,  á 

«Asimismo  publico  el  senthniento  que  las  ocho  de  la  noche  del  día  e  de  noviembre 
ae  asiste  por  la  parte  que  ho  tenido  en  el  de  Isas.— Rafael  del  Riegc—Presente  ftié 
sistema  llamado  oonstilueioaal,  ea  la  sevo*  de  orden  verbal  del  seAor  gobernador  de  la 
Kicion  y  en  tas  fatales  consécoeaclas;  por   Sala.--Julian  García  Huerta.» 
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Sin  duda  Riego  había  sido  muchas  vecos  arrebatado,  y  ni  babia  tenido  el 
talento  ni  desplegado  la  cordara  que  exigía  U  pos  don  ¿  que  le  hablan  ele- 
vado las  circunstancias  y  los  arranques  de  so  genio.  Irreflexivo  por  lo  general, 
y  muchas  veces  puerilmente  vanidoso,  si  bien  oo  es  del  todo  estrafio  que  el 
aura  popular  le  embriagara  y  trastornara,  había  cometido  errores  y  estravios, 
pero  deseaba  sinceramente  la  libertad  y  la  pro3per¡dad  de  su  patria;  su  cora* 
zon  era  generoso  y  no  inclinado  á  la  maldad,  y  muchas  veces  le  debieron  li 
vida  algunos  de  sus  sacrificadores,  incluso  el  que  desde  la  cumbre  del  poder 
confirmó  su  sentencia  de  muerte. 

Como  si  se  hubiera  estado  midiendo  el  tiempo,  terminó  el  rey  ¿  los  pocos 
dias  su  lento  viaje,  ó  buco  su  entrada  en  Madrid  (4  3  de  noviembre),  sentado 
en  unión  coo  la  reina  en  un  carro  triobf&l  vistosamente  engalanado,  no  tira- 
do por  caballos^  sino  por  veinte  y  cuatro  mancebos,  y  cuyas  cintas  llevaban 
los  voluntarios  realistas.  Arcos  de  triunfo,  colgaduras,  comparsas,  mósioas 
marciales,  volteo  de  campanas,  danzas  del  pueblo,  victorea  y  algazara  de  la 
plebe,  todo  esto  señaló  y  solemnizó  la  carrera  de  Fernando  desde  el  templo 
de  Atocha  hasta  la  regia  morada.  Era  su  tercera  entrada  tiiunfal  en  Madrid. 
Al  día  siguiente  desfilaron  por  delante  de  palacio  las  tropas  francesas  y  espa- 
ñolas, acto  que  presenciaron*  SS.  MM.  desde  el  balcón,  rebosando  de  alegría 
el  rostro  do  Fernando.  Dejarémosle  ahora  restaurado  en  su  trono,  reservan- 
do para  después  .4ar  cuenta  del  sistema  político  que  desplegó,  y  veamos  cómo 
termínala  guerra  de  armas,  que  á  su  salida  de  Cádiz  aun  no  babia  concluido., 
Resumiremos  los  hechos,  puesto  que  eran  previstos^  y  puedan  mirarse  como 
oonsecnencias  naturales  del  suceso  priocipaL 

A  medida  que  iban  llegando  á  las  poblaciones  y  plazas,  ocupadas  todavía 
por  las  tropas  constitucionales  las  noticias  de  la  libertad  del  rey  y  de  su  de* 
creto  del  Puerto  de  Santa  María,  comprendían  que  era  inútil  intento,  eL de 
prolongar  más  una  lucha,  cuyo  resultado  no  podía  ya  descckoocerse,  y  capilo- 
laban  ó  se  disponían  i  capitular.  Ya  lo  babian  hecho  Tarifa,  San  Sebastian, 
Ciudad -Rodrigo,  y  algunos  otros  pontos  fortificados.  En  Extremadura  el  bri- 
gadier Piasencia,  después  de  una*  negociación  verbal  hábilmente  conducida, 
habla  ectr^ado  los  restos  de  su  .división  en  Almandralejo  (%o  de  octubre);  y 
la  plaza  de  Badajoz» abrió  sos  puertas  (SS  de  octubre)  al  general  don  Gregorio' 
Laguna,  nombrado  gobernador  por  el  rey.  En  el  reino  de  Murcia,  el  general 
Torrijos,  que  defendía  la  plaza  de  Cartagena,  y  que  no  había  querido  adherirse 
¿  la  capitulación  de  Ballestoros,  hubo  de  ceder  también  á  la  necesidad  y  ne- 
goció  un  convenio  con  loe  generales  franceses  Bonnemains  y  Viment,  de  cuyas 
resoltas  las  tropas  del  segundo  ejército  extranjero  tomaron  posesión  de  aque-. 
lia  plaza  (5  de  DQvienbfe);  corriendo  luejo  igual  fu^yrtQ  Peflíscola  y  4Ucante. ., 
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Eq  Gatalafia,  donde  se  habla  mantenido  más  viva  y  obstinada  la  guerra^ 
pero  donde  también  se  había  hecho  imposible  su  prolongación,  lajjegada  áú 
general  LaaristoD  delante  de  Lérida  hizo  al  gobernador  decidirse  i  ajastar  on 
conTenio  con  el  barón  de  Éreles  (18  de  octubre),  y  en  so  consecoencia  entrad- 
ron  las  tropas  francesas  y  espafiolas  en  la  ciidad  y  castillo  é  bs  once  do  la 
mañana  del  34»  En  la  Seo  de  Urgél  capituló  el  S9  don  FroUan  Mend^  Vigo 
con  el  general  barón  Dure),  y  el  %i  tomaron  las  tropas  franoesa»  posesloa  da 
los  fuertes. 

Ignoraba  Mina  en  Barcelona  la  acontecido  en  Gádis.  Hlzoselo  saber  el  ma- 
riscal Moncey,  duque  de  Cooegiiano»  por  medio  de  on  parlamentario  que  le 
envió.  Apenas  acertaba  el  general  español  A  creerlo»  y  cuando  se  cercioró  do 
iu  eiactitud,  maravillábase  de  que  el  gobierno  no  le  hubiera  dado  instruccio- 
nes algunas  de  cómo  debería  manejarse.  Desde  que  circuló  la  noticia»  ya  no  ha» 
bo  nHMBento  de  quietud  en  Barcelona:  agitároose  eo  diversos  sentidos  unos  y 
otros,  siendo  inútiles  las  alocuciones  que  exhortando  á  la  tranquilidad  publica- 
ban las  autoridades  y  corporaciones:  picaba  la  deserción:  llioa  enfermo,  luchaba 
entre  los  opuestos  pareceres  y  choques  de  la  gente  del  pueblo,  de  la  guarnición 
y  milicia,  el  temor  de  una  espbsíon,  la  falta  absoluta  de  recursos^  el  juramen- 
to prestado  de  morir  antes  que  someterse  al  yuga  de  la  tiranía^  juramento  da 
que  no  había  gobierno  que  le  relevara,  su  decisión  por  la  causa  de  la  libertad; 
'la  pérdida  de  las  plaza»  de  Cardona»  Tortosa,  Lérida  y  Urgél,  y  el  aislamien» 
'to  completo  en  que  se  hallaba.  Atendido  todo  esto,  accedió  á  que  se  celebra* 
,ra  un  armisticio,  y  eltt  de  octubre  le  blzo  proposiciones  el  mariscal  Moncey, 

Llamó  entonces  á  su  habitación  á  Tarios  Jefes  y  dios  y  seis  principales  su- 
!getos  de  la  ciudad,  los  cuales  convinieron  en  que  se  diese  principio  i  negocia- 
ciones formales.  Con  esto  se  exasperaron  los  díscolos,  y  hubo  momentos  en 
que  el  desorden  hito  temer  que  peligrase  la  vida  del  gobernador  Retten,  y  la 
del  mismo  Mina.  Trasladóse  éste  con  gran  trabajo  á  la  cindadela;  dio  un  ban* 
do  terrible  contra  los  alborotadores,  arrestó  y  trasportó  á  Mallorca  &  varios  de 
ellos,  publicó  una  alocución  á  los  habitantes,  reunió  los  gremios  de  la  ciudad 
(S6  de  octubre),  reconoció  la  necesidad  de  entenderse  y  couYenirse  con  el 
enemigo,  y  se  acordaron  las  bases  del  tratada  que  debería  estipularse*  Fue* 
ron  nombrados  para  desempeñar  este  encargo  el  general  Rotten,  dos  teñien* 
tes  coroneles,  y  dos  vecinos  de  Barcelona,  los  cuales  pasaron  á  Sarria,  donde 
^e  hallaba  el  cuartel  general  del  marísoal  Moncey,  y  después  de  conferenciar 
jron  los  tres  individuos  que  por  su  parte  nombró  el  general  francés,  ajustaron 
y  firmaron  |4.<>  de  noYiembre)  la  siguiente  honrosbinu  capitulación: 

«Articulo  4,0    Las  kopas  de  linea;  la  milicia  activa  y  todas  bs  tropee  do 
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tierra  |  mar  s^jetaa  á  la  ordenanza  militar,  qae  se  hallan  á  las  drdeoea  del 
general  Mina,  saldrán  de  las  plazas  de  Barcekma,  Tarragona  y  Hostalrieh,  y 
8e  dirigirán  á  los  acantonamientos  qae  les  serán  señalados  de  coman  acuerdo 
por  los  generales  en  jefe  de  ambos  ejércitos»  en  coyos  acantonamientos  no  po^ 
drá  haber  otras  tropas  que  las  francesas.  Los  regimientos  estarán  reunidos 
en  los  mismos  cantones  en  cnanto  sea  posible. 

«Art.  2.0  Las  tropas  arriba  dichas  conseryarán  su  organización  actaal, 
sos  armas,  sus  equipsúes  y  caballos;  recibirán  la  paga  y  yíveres  qae  les  señala 
la  ordenanza.  Los  oficiales,  sargentos  y  cabos  conservarán  sos  empleos,  y  no 
podrán  ser  molestados  por  su  conducta  política  ni  por  sus  opiniones  anterto- 

•  res.  Se  concederán  á  estas  tropas  los  medios  de  trasporte  necesario^,  que  pa- 
garán según  tarifa* 

«Art.  3.*  Con  los  enfermos  y  heridos  quedarán  los  empleados  de  sanidad  y 
asistentes  necesarios  y  á  medida  de  su  curación,  se  les  facilitarán  las  escoltas 
y  socorros  que  necesiten  para  pasar  á  sus  deatinos. 

«Art.  4.®  Si  algunos  oficiales,  empleados  ú  otros  individaos  del  ejército 
deseasen  permanecer  momentáneamente  en  dichas  plazas  para  arreglar  asan- 
tes de  intereses  ú  otros  cualeaquiera,  podrán  yerificarlo.  Luego  de  conclui- 
das sos  agencias  se  les  darán  las  seguridades  necesarias  para  pasar  á  sus 

•  destinos. 

«Art.  5.<>  Los  oficiales  generales,  los  oficíales  retirados  de  todas  clases, 
los  oficiales  sueltos,  los  de  estados  mayores,  de  artillería,  de  ingenieros  y  de 
marina^  los  empleados  de  la  administración  militar  que  se  encuentran  en  las 
arriba  dichas  plazas,  conservarán  sus  grados  y  equipajes,  y  obtendrán  relati- 
vamente á  sus  opiniones  y  conducta  política  todas  las  garantías  que  están  es- 
tipuladas en  el  artículo  tJ^  para  los  oficiales  de  tropa  de  línea.  Serán  aotori-- 
zados  á  quedarse  en  los  logares  donde  se  hallan. 

«Art.  6.*  El  resguardo  militar,  tanto  de  infantería  como  de  caballería,, 
que  se  halla  en  dichas  plazas,  conservará  su  actual  organización,  será  acan- 
tonado como  las  tropas  de  línea,  y  podrá  ser  llamado  á  llenar  las  funciones 
relativas  á  su  instituto  con  las  garantías  concedidas  á  las  tropas  de  linea  por 
el  artículo  %/* 

«Art»  7.0  Los  cazadores  de  provincias  d»  infantería  y  caballería  obtendrán 
las  nismaa  garantías.  Se  les  concederá  su  licencia  absoluta  conforme  á  su  em- 
peAo.  Los  oficiales,  sargentos  y  cabos  no  podrán  usar  otro  distintivo  que  el 
del  grado^ne  tenían  anteriormente  á  la  época  en  que  pasaron  á  dichos  cuer- 
pos ^e  cazadores  de  provincia. 

«Art.  8.0  Las  milicias  locales,  tanto  voluntarías  como  legales,  los  cuerpos 
de^OAtaf*  deoosiigrátt  sua  ^rmas  en  los  parques  de  artillería  el  mismo  día 
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de  la  oeopic¡<m  de  las  plazas  arriba  indicadas.  Los  indít idaos  qae  compeoen 
dichos  cuerpos  podrán  quedarse  en  las  citadas  plasas  ó  retirarse  adonde  qm/d» 
ran,  bajo  las  garantías  de  seguridad  personal  estipnladas  en  el  artículo  t.« 
Las  mismas  garantías  serán  concedidas  á  cnalqvier  otro  individao  qbe  hay>i 
tomado  las  armas  bajo  cualquiera  denominación. 

«Art.  9.0  Los  milicianos  no  Tocinos  ni  domiciliados  e»  dichas  plazas,  se« 
rán  libres  de  permanecer  ó  salir  de  ellas  basta  que  juzguen  oonTenionlo  toI- 
▼er  á  sus  pueblos  respectiYOS.  Los  comandantes  de  plazas  y  justicias  serán  re- 
queridos de  darles  seguridad  y  protección. 

«Art.  40.  El  señor  mariscal ,  duque  de  Coneglíano,  interpondrá  so  media- 
ción para  haoer  levantar  los  secuestros  y  eml  a.^os  puestos  á  conseenencia  do 
ocurrencias  políticas  sobre  los  bienes  de  los  milicianos  y  otiros  índividoos  do-* 
miclliados  ó  relogiados  en  las  plazas  arriba  indicadas. 

«Art.  4  4.  Los  italianos  y  alemanes  que  formen  parte  de  cuerpos  qne  so 
hallen  en  dichas  plazas,  serán  tratados  cono  los  militares  espafioles.  Se  con* 
cederán  pasaportes  á  los  qoe  los  pidan. 

«Art^  it.  Los  empleados  civiles,  las  personas  qne  hayan  ejercido  fonclO'. 
nes.  públicas  en  el  sistema  constitucional,  y  todo  otro  individuo,  no  podrán 
ser  perseguidos  ni  en  sa^  personia  ni  en  sus  bienes  por  so  conducta  pública 
ni  por  las  opiniones  qoe  hubiesen  manifeetado  tanto  verbalmente  como  por 
escrito. 

«Art.  43.  El  sefior  mariscal  duque  de  Gonegliaue  inteipondrá  sa  media-, 
oion  para  qoe  las  deudas  y  empeños  cootraidos  por  los  fonoionaríos  y  admi- 
nistraciones establecidas  en  Cataluña  por  el  sistema  constitucional^  sean  reoo-. 
nocidos,  salva  la  regulación  de  cuentas. 

«Art.  44.  Los  religiosos  seglares  y  regolarea  domiciliados  ó  reHogiadot  e» 
dichas  plazas  serán  libres  de  permanecer  en  ellas  ó  de  salir  hijo  las  garantías 
personales  establecidas  en  el  artículo  t,^ 

«Art.  45^  No  se  exigirá  contribución  alguna  de  guerra  en  dichas  plazas 
por  el  ejército  francés. 

«Art.  46..  Se  concederán  pasaportea  A  los  individuos,  de  cualquier  cla^ 
qoe  sean,  que  por  motivos  políticos  quisiesen  salir  de  España.  Serán  traspor- 
tados, tanto  por  tierra  como  por  mar,  á  los  puntos  qoe  las  autoridades  fran- 
cesas hubiesen  fijado  de  acuerdo  con  ellos,  y  se  les  facilitarán  subsistencias 
durante  el  tiempo  necesario  para  pasar  á  so  destino,  pero  con  la  condiofon 
qoe  deberán  presentarse  á  dichas  autoridades  en  (los  tres  primeros  dias  de 
la  ocupación  de  las  citadas  plazas.  Podrán  llevar  consigo  sus  propiedades, 
amovibles»  y  se  tomarán  las  medidas  necesarias  para  asegurar  su  trasporte. 

sArt.  47.    Las  piases  de  Barcelona,  Tarragona  y  Hostalrích  serán  ocopa^ 
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das  por  fes  trepas  fraaectts  cnarentffy  oeho  horas  deapaea  qm  li  ratifi6acioii 
del  presente  oonveaio  les  hsf  s  sido  eooraiúcada.  Dichas  tropas  tomarán  la 
posesión  en  nombre  de  S.  II.  el  rey  Fernando  YIL 

«Los  poertos  de  Barcelona  y  Tarragona  serán  ooppedos  al  misma  tiempo 
qne  las  plazas  por  los  boques  del  crucero  francés. 

«Art.  48«  Las  armas  de  toda  dase,  los  arsenales»  parqnes,  la  artíllerta,  to- 
dos los  almacenes  militares  y  todos  los  baques  de  goeita  españoles  qne  se  ba« 
)ha  en>lo3  puertos  de  Baceeloaa  y  Tarragona,  serán  entregados  bajo  inventa* 
río  á  los  fancionarios  franceses  nombrados  para  reóbírlos* 

cAiU  49.  Los  buques,  de  cualquiera  nación  que  sean,  que  se  hallen  en 
\o$  puertos  arriba  sefialadoa,  no  podrán  ser  detenidos  ni  molestados  por  pro- 
testo algsno. 

cArt.  tO.  Para  fayorecer  los  mteréses  particalsfipes)  las  Sfotorídades  fran- 
cesas  darán  pasaportes  á  los  habitantes  de  dichas  plazas  que  los  necesiteD, 
hasta  que  las  autoridades  civiles  espafiolas  estén  instaladas. 

cArt.  24 .  Las  autoridades  francesas  tomarán  al  momento  de  posesionarse 
de  dichas  plazas,  las  medidas  necesarias  pait  asegurar  la  tranquilidad  públi- 
ca y  prevenir  toda  clase  de  desorden. 

«Art.  fX»  El  presente  convenio  no  será  válido  basta  haber  sido  ratificado 
por  el  sefior  mariscal  duque  de  Gone^iano  y  por  el  señor  teniente  general 
Espoz  y  Mina.  Esta  ratificación  deberá  verificarse  el  dia  de  mafiana. 

«Sarria,  4.^  de  noviembre  de  4823.— Conde  de  Cwruí.'^BivromBerge. 
^Després.^RoUen.'-^oii  de  la  Torre  Tra$iierra.^Ram<m  Golt.— Anlo- 
nto  Gironeüa,^»Jo9é  Eitas.— Barcelona,  %  de  noviembre  de  4823. — ^Aproba- 
do y  ratificado  por  mí.— El  comandante  general  del  sétimo  distrito  militar  y 
general  en  jefe  del  primer  ejército  de  operaciones,  Eepoz  y  Ifína.— Aprobado 
y  ratificado.— Sarria,  2  de  noviembre  de  4823.— El  mariscal  de  Francia,  du- 
que de  Gonegliano,  comandante  en  jefe  del  coarto  cuerpo  del  eiérctto  de  los 
Pirineos.  Jíoncsy.^Es  copia:  conforme.— JS^pos  y  Jftna.o 

El  2  se  hizo  otro  convenio,  séíalahdo  los  acantonamientos  dé  las  tropas, 
todo  lo  cual  comunicó  Mina  á  las  autoridades  de  Barcelona,  y  despnes  de  ha- 
ber hecho  habilitar  un  buque  para  conducir  fuera  de  la  plaza  á  varios  com- 
prometidos y  desertores  franceses,  entraron  las  tropas  de  Moncey  en  la  ciu- 
dad (4  de  noviembre),  sin  alteración  ni  regocijo  por  parte  de  la  población.  De 
acuerdo  Mina  con  el  mariscal  Moncey  (4;,  prepáresele  el  bergantín  de  guerra 

(I)  «Tan  pronto  como  el  maiiseai  Moo-  las  Memorias  de  so  esposo,  tnro  la  atención 
cey  tomó  posesión  de  la  ciudad  de  Barcelo-  de  enviar  nna  gnardla  á  Vina  para  qoe  le 
na,  dice  la  condesa  tinda  de  Mina  en  nota  á   custodiase.  Presentóie  el  eflcial,  y  dijo  al 
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•noces  Le  Cou/iraaier,  y  el  7  de  noTiemlire  por  hoocbe  se  dio  á  ta  vela  él 
general  espafiol,  aoompafiado  de  algonoe  iodíTidoos  de  so  Estado  mayor,  ooo 
mmbo  á  Inglaterra,  y  el  30  Uegaron  á  nimoatii. 

Asi  acabé  la  guerra,  y  asi  también  la  afonda  época  consütuoHmal  de  Es- 
paña, cayo  príocipío,  cuyo  espirito,  .cuyos  errores»  y  cuyos  sucesos  todos  ha- 
bremos de  apreciar  mas  adelanto,  basta  donde  alcance  nueHno  juicio  sobre 
tan  confuso  y  complicado  periodo,  con  la  imparcialidad  y  desapaatonanleato 
con  que  hemos  procurado  }m^  épocas  anteriores,  y  de  cuyo  buen  deseo 
creemos  tener  dadas  algunas  praebaa  (4). 

general  U  ¿rden  qae  Uetaba,  á  lo  qoe  le  I8S3.  El  recibimiento  que  se  hlio  al  deque 

contestó  que  podía  retirarse  y  decir  á  ta  de  Angulema  en  Paríü  fué  magnifico,  j  til 

Jefe  que  quedaba  agradecido;  pero  que  no  como  podia  hacerse  á  un  gva»  trianfaSer. 

It  admitía,  porque  para  permanecer  entre  Posteriormente  se  ímprinieroi|  y  pubUea- 

sas  compatriotas  no  juzgaba  necesaria  mas  ron  con  soberbio  iujo,  en  folió  mayor,  eoi 

guardia  que  la  del  pueblo.  Retiróse  en  efec*  el  titulo  de  •Bechot  de  ormoa  del  efértilo 

lo  la  guardia,  j  Mina  no  tuvo  ningansbatu  firameé*  tn  S$púá^^  utM  Cuadra  crta»- 

einbarcarse  al  dia  siguiente.*  tricot  i  hi$tórico$  de  aquella  guerra.  Y 

(I)   Los  franceses  dieron  una  grande  im-  úlUmamente,  el  rey  expidió  una  brete  or- 

portansia  i  esta  eampafta.  A4emás  de  la  denanu,  qee  deeia:  cQaeriendo  perpelnar 

iitetoria  que  sobre  ella  escribió  el  oficial  de  la  memoria  del  valer  y  da  k  diseípUna  de 

estado  mayor  Abel  Hugo,  y  que  hemos  cita-  que  ha  dado  tantas  pruebas  el  ejército  de 

do,  escribió  también  el  vizconde  de  Martig-  los  Pirineos  en  Bspafia:  DebemotordeMr  y 

sac  un  Mnsmyo  hUtáricú  sobre  la  revokt»  ordenamoe:  «Hi  Área  d§  Trktnfo  i§  USt" 

«•o»  de  Etpaúa  y  lo&ra  la  inter^encim  de  IrnUa  terá  inmedialamenle  ^frminadtk^ 
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BBACCIOH  ESPAirrOSA. 
vNoviembre  de  4823  á  mayo  de  1824./ 

uQgvlnv  eaairo  que  botqaejao  tariof  escritores.— La  sociedad  del  Aiifet  ezlermtDador. 
— ^Loi  coBf  entot  eooTortidos  en  elabs.— Abuso  en  las  predíeaciones.— Pro? oeatiTo  len- 
guaje de  los  periódicos.— Junu  seerela  de  Bstado.— El  índice  de  la  policía.— Disgusio 
de  los  gabinetes  aliados  por  esta  políiica.— Aeaerdo  y  esfuerzos  de  los  ministros  de 
Francia  j  Rusia  para  apartar  de  ella  al  rey.— Resoltado  de  las  gestiones  del  eonde  Pec- 
io di  Sorgo.— Cambio  de  ministerio  — Gasa-lmjo,  Otalia,  Groa,  Lopes  Ballesleros,— 
Calda  de  Saes,  y  premio  de  sus  servicios.— Felicitaciones  al  rey,  excitándole  al  ezter« 
niniode  IosUberales.—BJemplos.— Restablecimiento  del  Consejo  de  Estado.— Conce- 
sión de  grandes  cruces,  ascensos  y  titules  de  Castilla  á  los  más  exaltados  realistas.— 
Creación  del  Btcudo  dé  Fidelidad.— Divideose  los  realistas  en  dos  bandos.— El  Infante 
don  Garios  al  frente  del  partido  apostólico.— Formidable  poder  de  los  volontarioc  roa« 
listaB.— Abolición  de  la  Constitución  en  las  provincias  de  Ultramar.— Creación  en  Espa- 
la de  la  superintendencia  general  de  policiadel  reino.— Las  comisiones  militares  eje- 
cutivas.—Reorganización  de  la  hacienda  por  el  ministro  Lopes  Ballesteros.— Las  medi- 
das administrativas.- Muerte  del  ministro  Casa-lrujo.— Entrada  de  Calomarde  en  el 
ministerio.— Antecedentes  de  sn  vida.— Sus  opiniones.— 8o  manejo  con  el  rey  y  con  loo 
partidos.- InDnenda  y  ascendiente  que  toma.— Real  códula  sobre  eansac  y  pleitos  fa- 
Uadoc  en  la  época  constitucional.- Junta  para  la  formación  de  on  plan  general  de  estu- 
dios.—'Restablecimiento  de  mayorazgos  y  vinculaciones.— Sentencias  de  las  comisiones 
militares.— Disolución  de  las  bandas  de  la  f¿.— Reglamento  para  la  reorganización  do 
los  voluntarios  realistas. — Gireunslancias  notables  que  acompaftaron  sn  ciroalaclon.— 
Disgasto  é  indignación  de  lee  realistas.— Q^cnian  el  reglamento,  y  no  le  cnmpiea.— 
Vnelven  las  purilcaciooee  para  los  empleados  eifilcs  — Pidese  al  rey  el  restablecí- 
miento  de  la  loquiaicion.— Rebúsaio  Femando,  y  por  qoó.— Nuevas  instancias  del  go» 
bierno  francés  á  Fernando  para  que  adopte  una  poliiica  templada  y  coociliadora.— Re- 
dáetase  el  proyecto  de  amnistía.- Hodificacíones  que  recibe.— Publicase  el  decreto.— 
Alocución  del  rey.— Innumerables  escepeiooes  que  neotralisaB  el  efecto  de  la  amnistfn. 

«No  satisface  á  ningún  partido*— Calomarde  y  la  poUcla*— Nuevas  prisiones  de  Ubert- 
les.— Misiones  en  los  templos  para  exhoriar  al  perdón  de  los  agrarioe  y  á  la  fraternidad 

—Malos  misioneros  renuevan,  en  ves  de  apagar,  las  pasiones  y  las  venganzas. 

Diffcilmeote  nación  alguna  contará  en  ana  anales  (y  las  feUeitamoe  por 
ello,  ya  qoo  á  la  naeatra  tocó  la  desgracia  de  safrirlo),  tráa  un  cambio  poUti- 
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co,  un  período  de  reacción  tan  triste,  tan  calamitoso»  tan  horrible,  tan  odio> 
80  y  abominable,  como  el  que  atravesó  la  desgraciada  nación  española  desda 
qae  en  4823  se  consideró  derrocado  el  sistema  constitucional,  ya  antes  de 
la  salida  del  rey  de  Cádiz,  mucho  más  desde  que,  puesto,  como  él  decía,  ea 
libertad,  espidió  los  atroces  é  inaudilos  decretos  del  Puerto  de  Santa  Alaría  y 
de  Jerez. 

El  cuadro  lúgubre  que  bosquejan  los  escritores  de  aquel  tiempo  de  las  per> 
securiones,  insultos,  sangrientas  venganzas,  prisiones,  tormeniois  y  suplicios, 
á  que  se  entregó  el  pueblo  rudo,  fanático  y  feroz,  contra  todos  los  que  habían 
formado  ó  tenido  parte  en  el  gobierno  constitucional,  ó  le  defendieron,  ó  ejer« 
cieron  cualquier  cargo,  ó  tenian  nota  de  adictos,  ó  eran  tildados  siquiera  d» 
liberales,  ó  pertenecian  ¿  familias  de  ellos,  ó  aunque  no  lo  fuesen,  eren  de- 
nunciados como  tales,  nos  parecería  exagerado,  ó  sobrecargado  por  ka  pasioO' 
con  negras  tintas,  si  no  viéramos  que  en  la  descripción  que  de  él  nos  hacen 
se  hallan  todos  unánimes  y  contestes.  Nosotros  alcanzamos  también,  aunqno 
muy  jóvenes,  aquel  funesto  periodo,  y  aon  doran  grabadas  en  nuestra  me- 
moria las  impresiones  de  las  repugnantes  y  bárbaras  escenas  que  presencia- 
mos. Después  supimos  que  los  actos  de  inhumanidad  y  de  ludibrio  de  que  ora- 
mos testigos,  no  eran  mas  que  copia  acaso  débil,  de  los  que  se  estaban  eje- 
cutando en  todas  las  comarcas  y  casi  en  todas  las  poblaciones  del  reino. 

«Vemos,  dice  uno,  la  restauración  conduoída  por  la  discordia,  que  con  na 
pnfíal  en  la  mano,  y  las  voces  de  rey  absoluto,  inquisición  y  religión  en  ks 
labios,  recorre  este  suelo  infortunado.»  «No  pertenecen  al  siglo  en  que  vivi- 
mos, dice  otro,  las  escenas  de  aquella  época:  los  españoles  en  su  delirio  re* 
trocedieron  á  más  remota  edad  por  nn  portento  de  la  naturaleza.»  «La  bao- 
dera,  dice  otro,  el  emblema  •  el  símbolo  de  la  nueva  restauración  era  ánica- 
mente  la  horca,  qne  como  sistema  político  del  nuevo  gobierno  se  alzó  fatídica 
y  perenne  en  la  plazuela  de  la  Cebada....,  No  es  posible  dar  una  idea  aproxi- 
mada de  las  demasías  de  la  plebe  y  de  la  intolerancia  del  gobierno  al  reali- 
zar«9  el  nuevo  tríanfo  del  absolutismo.....  Fascinada  la  plebe  por  las  fanáti- 
cas peroraciones  de  clérigos  y  frailes,  lanzábase  á  cometer  todo  linaje  de  des- 
manes  En  la  mitad  del  dia,  en  los  sitios  mas  sagrados,  no  solo  en  las  al- 
deas sino  en  bs  más  populosas  ciudades,  se  acometía  y  apaleaba  á  los  que  ha- 
bían pertenecido  á  la  milicia  nacional,  llegando  la  barbarie  en  algunos  pantos 
hasta  el  estremo  de  arrancarles  á  viva  fuerza  las  patillas  y  el  bigote,  y  pa- 
searlos por  las  calles  principales  con  nn  cencerro  pendiente  al  cuello  y  caba- 
lleros en  un  asno.  Más  de  una  heroína  liberal  fué  sacada  entonces  á  la  ver- 
güenza y  en  igual  forma,  trasquilado  el  cabello  y  eociplumada.  La  sociedad 
española,  merced  á  la  ceguedad  de  sn  rey,  que  no  veía  ó  no  quería  ver  la 
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desatentada  condacta  de  su  gobierno,  retrogradó  mucbos  siglos  en  el  camioo 

de  la  ciyilizacion:  retrocedió  á  los  más  bárbaros  tiempos  de  la  edad  media 

¿Pero  qué  macho  se  portase  asi  el  bando  absolutista  en  so  parte  popular  y 
plebeya^  si  el  gobierno  le  trazaba  la  senda  de  aquellas  tropelías  con  sos  actos 
de  "venganza,  de  intolerancia  y  de  sistemática  persecución?» 

«En  cuanto  á  los  que  habian  dado  pruebas  de  adhesIoD  á  los  principios 
liberales^  estampa  otro,  por  inofensiTa  qne  babiese  sido  su  condoctaj  nada 
podo  saUarlos  de  ona  cruda  persecución.. •.  El  número  de  presos  ftió  eo  poco 
tiempo  tan  grande,  que  no  podiendo  los  tribunales  ordinarios  jozgar  con  la 
rapidez  que  se  necesitaba,  ni  sirviendo  para  conocer  segnn  las  leyes  en  eslA 
clase  de  delitos,  se  crearon  en  Madrid  y  en  las  capitales  de  provincia  tribuna* 
les  especiales  mas  espeditlvos,  sin  las  trabas  de  las  formas  judiciales»  ^  per- 
manentes, para  sentenciar  las  causas  de  conspiración:  se  les  dio  el  nombre  d^ 
Comisiones  multares  ejecutivas...^  Horribles  fueron  las  consecuencias  de  esta 
legislación  draopntana.  Una  delación,  q  le  la  envidia  y  un  resentimiento  par* 
ticulár  sugería  muchas  veces,  bastaba  para  Uivar  i  cualquiera  al  banquillo 
de  los  criminales:  una  palabra  vaga  ó  fría  era  suficiente  para  suoiergir  á  unp 
en  el  calabozo:  el  capricho  de  los  jueces  decidia  sobre  la  validez  de  las  prue* 
has,  sin  hacerlas  constar  en  el  proceso*  Se  debia  arrojar  ven<^no  eQ  la  con- 
versación y  respirar  sangre.  No  se  pueden  leer  sin  estremecerse  las  Gacetas 
de  aquel  tiempo,  llenas  de  sentencias  de  las  comisiones  militares:  ciento  doce 
personas  fueron  ahorcadas  y  fusiladas  en  el  espacio  de  diex  y  ocho  dias, 
desde  el  24  de  agosto  á  42  de  setiembre,  entre  ellas  varios  muchachos  de 
diez  y  seis  y  diez  y  ocho  afios:  un  infeliz  zapatero,  por  la  imprudencia  de 
conservar  colgado  en  las  paredes  de  su  cuarto  el  retrato  de  Riego,  fué  con- 
denado á  diez  afios  de  presidio,  llevándolo  antes  pendiente  del  cuello  basta  e) 
lugar  de  la  horca  para  verlo  quemar  por  mano  del  verdugo;  su  mujer,  Soledad 
Mancera,  por  cómplice  en  el  mismo  delitOi  á  diez  años  de  galera,  y  su  hijo 
Joan  á  dos  afios  de  presidio.  Seria  interminable  el  catalogo  de  las  atrocidades 
que  en  nombre  de  la  ley  se  perpetraron.  Era  frase  usual  que  se  dsbis  exter- 
minar las  familias  de  los  negros  hasta  la  cuarta  generacion.r^ 

Asi  todos.  Y  lo  doloroso  es  que  todos  dicen  verdad,  y  no  han  exagerado, 
porque  los  hechos  ezcedian  á  toda  exageración.  iQuión  alentaba  las  frenéticas 
turbas,  quién  volcanizaba  los  ánimos,  quién  encendía  las  pasiones  de  los 
tribunales  de  sangre?  Por  una  parte  la  Junta  Apostólica,  que,  como  antes 
hemos  dicho,  tenia  so  cabexa  en  Roma;  la  sociedad  del  Ángel  extermimtdorf 
dirigida  por  el  obispo  de  Osma,  ramificada  en  todas  las  provincias,  y  sostenida 
é  por  eclesiásticos  de  adta  dignidad  ó  por  generales  del  ejército  de  la  Pé: 
mochos  conventos  de  frailes  con?ert|.dos  en  focos  de  reunión  y  como  en  clubs 
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del  realismo;  1m  predicadonea  de  los  pulpitos,  desde  ios  cades  se  exhórtate 
al  pueblo  á  la  vengaoia,  y  qae  hicieron  á  algan  gobernador  eclesiástico  (el  d» 
Barcelona)  lamentacse  amargamente  en  ana  pastoral  de  la  profanacioQ  qoe  con 
tales  esoitaciones  se  hacia  de  la  Cátedra  del  Espirita  Santo:  qoe  fué  sanU 
osadía  y  heroica  virtud  en  el  digno  sacerdote  atreverse  á  espresarse  de  tal 
manera  en  aqoellos  rodee  tiempos. 

Por  otra  los  periódicos  qoe  entonces  se  poblicabaOy  aanqoe  reducidos  á  li 
Gaceta  y  i&Reétawrador^  eran  muy  bastantes  para  oonoiter  y  envenenar  las 
pasiones.  La  Gaceta,  con  ser  menos  destomplada,  casi  nonca  daba  á  k»  oons- 
titodonales  sino  los  nombres  de  pillas,  aeetinos  ó  ladranes.  El  Reetauradar, 
redactado  por  el  foribundo  Fray  Hanoel  Martínez»  no  destilaba  en  sos  páginas 
s!no  odio  é  moerto  á  los  liberales,  hambre  y  sed  de  venganxa  y  de  ezter* 
minio.  De  so  grosero  lenguaje  paeden  dar  muestra  las  aigoientea  líneas: 
«Desde  qoe  el  rey  ha  salido  de  Gádis,  decía  en  ano  de  sos  números^  han 
entrado  ya  en  aquella  plaza  cuatrocientas  ochenta  bribones  y  bribooaa  de  ki 
negrería.  Antes  había  oerca  de  mik  no  se  puede  andar  por  aquella  eiodad, 
porque  no  se  vé  mas  que  esa  canalla.»  Acudían,  en  efecto,  á  Cádiz  loa  pers^ 
guidos  qoe  podían,  bascando  UQ  asilo  al  abrigo  de  las  tropas  francesas,  pasa 
embarcarse  luego  á  Gibraltar,  á  Inglatema  ó  á  América*  Guando  un  poce  sriÉ 
adelanto  un  ministorto  más  toleranto  y  templado,  indignado  de  la  proca- 
cidad del  periódico,  ae  vid  UD  la  preciaion  de  soprimirlet  él  rey  tuve  A 
bien  no  dejar  sin  premio  los  servicios  de  so  sangoinario  director,  poniendo 
una  mitra  en  tan  digna  y  apostólica  cobeaa,  y  oonfiríéndoie  el  obiapado  de 
Málaga. 

Y  por  último,  la  plebe  por  estos  medios  excitada,  venia  4  ser  á  so  OMdo  el 
f«flejo  de  la  conducta  del  rey  y  de  aus  miniatros,  y  de  sos  medidas  de  gobier- 
no. A  las  ya  conocidas  agregóse  la  creadon  por  orden  reservada  de  nna  Junta 
secreta  de  Estado,  presidida  por  on  eií-inqoisidor,  compuesto  de  Individoos 
del  más  subido  realismo,  y  cuyo  secretorio  era  un  canónigo  de  Granada,  ar- 
diento  abaolutista.  Inventó  eata  Jonto,  entre  otras  cosas,  la  formación  por  la 
policia  de  on  Ináiee  ó  padrón  general,  en  qoe  por  orden  aUábétloo  de  apellidss 
se  anotaba  lo  que  cada  individuo  había  aido  dorantoel  llamada  régimen  sons- 
titocional,  como  ellos  decian,  si  ezaltado.ó  moderado,  si  habia  ejercido  algan 
cargo,  si  era  masen  ó  comunero,  ó  comprador  de  bienes  nacionales,  y  fiasl* 
mente  la  epinfon  de  qoe  gozaba*  Pedíanse  generalmento  informes  reservados 
á  les  corss  ó  á  los  frailes,  ó  se  valían  de  los  que  daba  el  famoso  Regsto,  ó  se 
pfomoTían  por  bajo  de  coerda  las  delaciones.  Del  gran  (ndice,  ó  como  si 
dijéramos,  del  libro  maestro  qoe  se  formó,  se  paaó  la  correspondiento  listo  á 
la  policía  de  cada  provincia,  qoe  sirvió  para  vigilar  á  los  sospechosos,  y  pan 
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oíros  peerM  finas,  propios  del  si«(Mia  4o  pofseoncíoi»  iaqaisitorial  que  a^  ha- 
bla «doptedo. 

Semoiaata  marcha  había  disgustado  muy  desde  el  principio  á  ka  sabinetes 
de  las  poteociaa  misinas.  autoras  y  ejecotoras  de  la  restaoraoioD»  y  may  espe- 
eialfiieate  al  gobierno  francés^  que  como  si  quisiese  remediar  en  parte  el  dafio 
que  él  mismo  había  hecho»  y  viendo  que  los  consejos  de  templanza  dados  .por 
Lais  XTUK  y  por  el  duque  de  Angulema  no  hacían  mella  en  el  empedernido 
cerason  de  Fernandoy  reearrié,  con  acuerdo  de  la  Santa  Alianza^  á  la  media* 
cion  del  embajador  extraordinario  de  Rusia,  conde  Pozzo  di  Borgo;  que,  en 
efeoto»  Uegé  á  Madrid  (X8  de  octubre)»  dottde  esperó  el  regreso  de  Femando, 
y  ea  la  priiÉera  aadieacia  (15  de  nofiembre)  habld  ya  al  rey  de  la  gloria  de 
terminar  la  úUima  de  las  iroTolocioDea  por ia  elemeneia  qn$  Uu  hacé  olvidar. 
El  ministro  Iraacós  Chateaubriand  esesibía  aleóibaiador  ruso;  «Tengo  muchos 
«deseos,  gisaeral,  de  que  el  rey  vUegs»  é  Madrid....  Procurad  que  se  roToque 
«todo  lo  absurdo  é  implacable  de  esos  fualhadados  decretos;  que  cesen  esas 
«pMscrtpcioMS  por  i-lases  qaú  amanasan  A  toda  la  poblacioa.».*  que  escojan 
«an  ipiaiatBrío'prudentef  y  que  el  haber  serTído  al  rey  4e  orden  suya  no  se 
«tanga  por  una  mancha  y  un^  crimsn  imperdonable*  Por  ólümo,  general, 
«predicad  la  moAsraoioD  y  no  teflaais  qoe  el  caráofeer  espafiol  abase  de  esa 
«palabra:  poocnrad  que  bagan  ea  Madrid  algo  que  se  parezca  á  los  actos  de  un 
«pueblo  civilizado.»  Y  más  adelante  (S9  de  noviembre)  le  deoia  al  represen- 
lante  de  Francia  en  Madrid,  marqués  de  Talaru.  «Concibo,  mi  querido  amiga, 
«qoe  «a  el  absurdo  deapotiísmo  de  la  España  y  la  completa  anarquía  de  sn 
«administcacton,  organizar  un  conseyode  miaístros  es  de  hecho  dar  un  paso 
«adelante;  ea  cualquier  otra  parle  no  seria  nada.  Pero  este  oonsejo  de  minis- 
«trosesiá  compuesto  dolos  oúsmos  hombres  que  hemos  visto  afanados  en 
«publicar,  como  su  ame,  decretos  ttíbte  decretos,  restableciendo  los  diezmos, 
«proscribiendo  en  masa  ¿  loé  milicianos^  y  titubeando  en  perdonar  á  Morillo. 
«Mochó  me  .alegraré  de  qoe  camioen  bien,  y  de  que  el  rey,  que  todo  lo  resuel- 
«ve,  lo  haga  do  una  manera  neonable,  pero  lo  dudo.» 

Al  fin  los  consejos,  gestiones  y  esfuerzos  del  embsjador  Pozzo  di  Borgo 
hicieron  qoe  Fernando,  temeroso  del  enojo  de  la  Santa  Alianza,  cejase  algún 
tanto  en  la  marcha  de  furiosa  reacción  que  había  emprendido,  y  se  decidió  á 
rodearse  de  ministros  más  tolerantes  é  ilustrados:  y  relevando  de  eos  caiigos  á 
k»  qoe  tan  á  gusto  del  bando  apostólico  se  habían  hasta  entonces  conducido, 
eonfirió  la  secretaría  de  Estado  {%  de  diciembre)  al  marqués  de  Casa-lmjo,  la 
de  Gracia  y  Justicia  á  don  Narciso  de  Heredia,  conde  de  Ofalia,  la  de  Guerra 
al  general  don  losé  de  la  Cruz,  y  la  de  Hacienda  á  don  Ltiis  López  Ballesteros^ 
director  de  renias;  ep  la  do  M^rJoa  confirmó  á  don  Luis  María  Salazar. 
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Óbsárrase,  y  s»  estrafia  coo  razona  qve  delneiido  Fernando  so  reitaUacl* 
isioDto  en  el  trono  principalmente  al  monarca,  al  gobierno  y  al  ejército  francési 
fuese  tan  escasa  la  influencia  de  aqnel  gabinete  para  con  él»  qne  ioYÍeae  qoe 
apelar  á  la  del  embajador  de  otra  potencia.  Asi  como  no  pnede  menoade 
asaltar  la  reflexión  de  caán  eatremade  y  odioso  aparecía  á  los  ojos  de  Eorapa 
el  despotismo  del  monarca  espafiol,  cuando  fué  menester  que  el  autócrata  da 
lluaia,  que  pasaba  por  el  jefe  de  la  escuela  absolatista,  enviara  su  represea* 
tante  ¿  Madrid  para  obligar  á  Fernando  4  suavizar  y  modesar  ap  violento, 
tiránico  y  renoorúso  siistema  de  gobierno* 

Pero  confesamos  que  á  veces  no  nos  maravUia,  sin  dejar  de  ^tmninaris, 
esta  conducta  del  rey,  al  leer  las  innumerables  felicitaciones  que  da  todas  par- 
tes y  por  todas  las  clases,  corporaciones  é  individoos  de  la  sociedad  se  le 
dirígian  cada  dia,  y  de  que  aálian  atestadas  todas  las  Gacetas  da  aqnel  tiempOt 
noaolo  dándole  parabienes,  por  stt  libertad  yensdzando  haataiaa  nnbeasu 
marcha  política,  sino  excitándole  á  que  ae  aflojara,  antes  bien  arreciara  en  la 
guerra  á  muerte  y  sin  tregua  contra  la  gante  impía,  ^ue  aaf  se  calificaba  á 
todos  los  liberales.  No  citaremos  sino  dos  ejemplos  para  maestra  del  espirita 
de  estas  felicitaciones.  En  80  de  noviembre  deda  en  la  suya  el  diputado  ge- 
neral del  reino  de  Galicia:  «Pero  estaba  escrita  en  el  sacrosanto  libro  de  los 
«decretos  inescrutables  del  Eterno  la  conservación  de  la  E^fla  católica,  y 
fde  su  católico,  legítimo  y  piadoso  monarca,  dignándoae  enviar  á  Y.  M.  el 
«ángel  consolador  y  tutelar  en  tan  prolongadas  é  inanditaa  tribulttcioneB,  y 
«el  ^xkrmnador  para  derrocar  los  mónstmos  de  la  revolucioQ,  de  la  iniqui- 
«dad  y  de  la  impiedad  mas  nelanda.*'-Pereoió  para  siempre,  sefior.  Jamás, 
«jamás  volverá  á  salir  del  abismo,  y  su  memoria  es  tan  execrada  do  los  boe* 
«nos  é  innumerables  vaaallos  de  V.  M.,  y  por  consiguiente  los  de  vuestra 
«reino  de  Galicia,  que  posará  si»  odio  de  padrei  d  ^jot,  d$  generación  en 
«generación,  y  haeta  la  máe  remota  4  %ne<Ueu¡abU  post^úCad.»— T  el 
cabildo  delianresa  en  8  de  diciembre  conduia  ao  felicitacioD  diciendo.  «Auto* 
«rizad,  sefior,  el  santo  tribunal  de  la  Fé  con  las  facultades  que  reclaman  las 
«circunstancias  para  celar,  aterrar  y  castigar,  sí  es  menester,  á  cuantos  in- 
«tenten  empafiar  la  religión  y  la  moral:  proteged  las  órdenes  religiosas,  y  en 
«particular  el  instituto  de  la  Compafiía  de  Jesús.» 

Es  lo  cierto  que  aun  con  la  mudanza  de  ministerio  nc^perdonó  Femando 
ocasión  de  premiar,  condecorar  y  ensalzar  á  los  realistas  más  intolerantes  y 
acalorados,  y  que  más  ser'vicicB  habían  prestado,  como  se  decia  enlbnoes  en 
los  decretos,  al  Altar  y  al  Trono.  El  mismo  dia  qao  relevó  de  la  aecretaría 
de  Estado  á  don  Víctor  Saez,  le  agració  con  la  mitra  de  Tortosa.  Al  siguiente 
rostableció  el  Gjnsejo  de  Estado,  del  cuál  pombró  49Q9iQQ  á  don  Francisoo 
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Eguia,  y  TOcáles  al  duque  de  Sao  Garlos,  don  Joan  Pérez  Villamíl^  doa  Antonio 
Vargas  Laguna,  don  Antonio  Gómez  Calderón»  don  Joan  Bautista  de  Erro, 
don  Joaó  García  de  la  Torre  y  don  Juan  Antonio  Rojas,  todos  del  partido 
extremo  de  la  teocracia,  y  confiriendo  á  su  hermano  el  infante  don  Garlos  la 
calidad  de  asistente,  y  la  facultad  de  presidirie  en  su  ausencia,  la  cuál  hacia 
estensiYa  ¿  su  hermano  don  Francisco  de  Paula.  Al  propio  tiempo  nombró 
gobernador  del  Consejo  Real  á  don  Ignacio  Martipez  de  Villela. 

«Bien  quisiera  mi  corazón  (decia  en  el  real  decreto  de  H  de  diciem* 
bre,  4823)  dar  á  todo  el  clero  un  premio  que  patentizara  mi  gratitud.»  Mas 
reconociendo  que  las  circunstancias  no  lo  permitiaui  declaró  comprendidos  en 
sus  disposiciones  de  44  y  M  de  octubre  ¿  los  que  más  se  hubieran  distinguido 
por  sus  servicios,  y  confirió  grandes  cruces  á  yarios  arzobispos  y  obispos* 
Otorgó  igual  gracia  á  los  generales  harón  de  Eróles,  don  Carlos  O'Donneii  y 
conde  de  España;  ascendió  á  tenientes  generales  á  los  maríscales  de  campo 
Grímarest,  Quesada  y  Laguna;  hizo  merced  de  título  de  Castilla,  con  la  deno- 
minación de  marquéi  de  la  Lealtad  al  hijo  primogénito  del  general  Eiío,  coa 
la  de  conde  d§l  Red  Apr$mo  á  don  Francisco  Eguia,  con  la  de  fñorqnéi  de 
la  Fiddiiad  á  don  Pedro  Agostin  de  Ecbavarri,  y  con  la  de  marquái  de  la 
Constancia  á  don  Antonio  Vargas  y  Laguna,  aquel  que  en  18SI0  se  negó  en 
Roma  á  jurar  la  Constitución.  Concedió  otras  recompensas  por  este  orden  á 
individuos  todos  del  más  subido  tinte  absolutista;  y  por  ultimo,  creó  el  B»eu^ 
do  de  Fidelidad^  destinado  á  honrar  y  distinguir  á  los  que  habian  hecho 
Tdnntariamente  la  guerra  en  defensa  del  Trono  y  do  la  Religión,  que  era  la 
frase;  autorizando  á  los  capitanes  generalea  (44  de  diciembre,  4823)  para  que 
espidiesen  los  correspondientes  diplomas  á  los  que  oonsideraaen  dignos  de 
esta  gracia. 

Mas  como  se  mandase  también  que  todas  las  juntas,  autoridades  y  jefes 
remitiesen  al  ministerio  en  el  término  de  cuarenta  días  relaciones  de  todos 
los  grados^  ascensos,  condecoraciones  ú  otras  gracias  que  en  nombre  del  vey 
hubiesen  concedido,  con  espresion  de  fechas,  nombres,  procedencias  y  méri- 
tos de  cada  agraciado,  ó  fin  de  que  sobre  ello  recayera  la  soberana  resolución; 
y  como  habia  sido  tanta  la  prodigalidad  y  el  aboso  en  esta  materia,  como  que 
había  quien  de  paisano  se  habia  hecho  coronel,  ó  de  fraile  general,  ó  de 
subteniente  habia  ascendido  á  mariscal  de  campo,  alarmáronse  y  se  irritaron 
'los  más  medrados  y  aprovechados  realistas,  sospechando  que  no  iban  á  ser 
aprobados  muchos  de  aquellos  arbitrarios  é  improvisados  ascensos* 

De  todos  modos,  y  á*  pesar  de  tantos  favores  como  se  las  seguid  dispen- 
sando, mientras  se  privaba  de  sus  saeldoe  y  retiros  á  los  oficiales  que  ae  ha« 

Jbian  alistado  en  la  milicia^  y  se  despojaba  de  los  bieoes  recibidos  é  loe  mU** 
Tow  íXY.  28 


424  HISTORIA  DE  ESPAli^A. 

tares  qoe  habían  capitalizado  los  suyos  al  amparo  de  la  ley,  dejando  á  irnos  y 
¿  otros  en  la  más  espantosa  miseria,  el  partido  apostólico  intransigente  dióse 
por  ofendido  y  desairado  con  el  nombramiento  y  la  política  del  naero  mioia- 
terio,  y  desde  entODces  se  dividieron  los  realistas  en  dos  bandos;  nno,  de  los 
qae  deseaban  un  gobierno,  aunque  absoluto,  ilustrado,  templado  y  concira* 
dor;  otroy  de  los  intolerantes,  y  que  profesaban  el  principio  de  que  la  mane- 
ra de  asegurarse  de  no  ver  resucitado  el  liberalismo  era  acabar  cod  todos  los 
que  estaban  contaminados  con  tales  ideas.  Gomponian  el  primero,  además  de. 
algunos  ministros,  los  diplomáticos,  los  generales  antiguosi  varios  grandes, 
los  hombres  de  letras,  y  los  afrancesados,  que  aunque  escasos  en  número, 
los  había  notables  por  su  ilustración.  Formaban  el  segundo,  la  mayoría  del 
clero  alto  y  bajo,  los  jefes  que  habían  sido'  de  las  facciones,  los  voluntarios 
realistas,  y  la  plebe  y  gente  menuda,  que  siempre  y  por  natural  propensión 
se  vé  á  los  partidos  estremos. 

No  satisfechos  ya  del  rey  estos  éltimoe,  y  encontrando  más  en  afinidad 
con  sus  ideas  el  fanatismo  religioso  del  infante  don  Garlos,  apegáronse  á  él, 
y  le  hicieron  como  so  nuevo  ídolo.  El  príncipe  creyó  sin  duda  hacer  un  bien 
á  la  causa  realista  accediendo  á  ponerse  á  la  cabeza  de  los  descontentos,  y 
desde  entonces  comenzó  á  ser  su  cuarto  el  centro  de  reunión  de  los  más  gra- 
nados de  éstos,  y  poco  á  poco  se  fué  haciendo  el  foco  perenne  de  los  planes  y 
de  las  intrigas  reaccionarias,  siendo  aquál  el  principio  del  partido  carlista, 
que  fomentado  también  por  la  infanta  doila  Francisca,  su  esposa,  alma  de  los 
conciliábulos,  y  por  la  princesa  de  Beira,  ambas  presuntuosas,  coléricas  é 
irascibles,  unido  al  ascendiente  de  don  Garlos  con  el  rey  su  bermano,  había 
de  traer  á  la  nación  los  graves  conflictos  y  las  lamentables  lochas  en  que  se 
vio  envuelta  después. 

Con  estos  elementos,  los  medios  de  conciliación  qoe  algunos  de  los  nue- 
vos ministros  empleaban  ó  proponían,  estrellábanse  contra  estas  influencias  y 
contra  el  creciente  y  formidable  poder  de  los  voluntarios  realistas,  que  ejer- 
cían nna  terrible  presión  en  el  ánimo  de  los  mismos  ministros;  y  el  torrente 
de  la  reacción,  nn  tanto  reprimido,  pero  al  cual  nunca  faltaba  por  quién  ser 
empujado,  desbordábase  de  nuevo  arrollando  á  los  que  parecía  haberse  ya  es- 
capado del  naufragio.  El  conde  Pozzo  di  Borgo,  que  á  mediados  de  diciem- 
bre (4823)  se  había  despedido  del  rey  después  de  obtener  la  palabra  de  qoe 
seria  otorgada  una  amnistía,  y  regresado  á  Paris  con  Iñ  satisfacción  de  dejar 
encomendado  d  timón  de  la  nave  de  España  á  cabezas  más  ilustradas  y  á  ma- 
nos mas.espertas  y  menos  crueles,  pudo  ver  desde  aUá  cuánto  se  iba  desna- 
turalizando su  buena  obra:  como  acá  presenciaban  los  ejecutores  de  la  coo- 
trarevolucíoni  que  la  suya  habia  sido,  com  dice  nn  escritor  contemporáneo, 
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derrocar  an  partido  para  entronizar  otro  más  farioso,  sostltoir  al  dominio  do 
la  democracia  liberal  el  de  la  democracia  realista,  al  jacobinismo  la  teocracia i 
á  los  comuneros  los  ángeles  exterminadores,  y  á  los  tumultos  populares  la 
anarquía  sistematizada  por  el  despotismo* 

Inauguróse  el  año  48X4  con  un  decreto,  declarando  abolida  (Jara  siempre 
la  Constitución  española  en  todos  los  dominios  de  América,  y  volviendo  allí 
también  las  cosas  al  estado  que  tenían  en  7  de  marzo  de  4820,  suprimiendo 
en  sQ  consecuencia  las  diputaciones,  ayuntamientos,  audiencias,  Jefes  polítU 
eos  y  demás  corporaciones  y  autoridades  creadas  en  los  tres  afios,  volviendo 
in  cambio  á  sus  conventos  las  comunidades  suprimidas,  y  siendo  reintegra* 
das  de  todos  sus  bienes,  inclusos  los  que  por  cualquier  titulo  se  hubiesen  ena* 
genado.  Y  para  la  península  se  inauguró  con  la  creación  de  las  dos  odiosas  y 
terribles  instituciones,  que  habian  de  ser  el  alma  y  los  brazos  del  gobierno 
para  el  ominoso  sistema  de  persecución  y  de  terror  que  tras  nn  brevísimo 
eclipse  se  volvió  á  entablar,  á  saber,  la  policía  y  las  comisiones  militares  eje- 
cutivas y  permanentes  (decretos  de  8  y  44  de  enero  de  4824). 

A  cargo  la  primera  de  un  superintendente  general  del  reinO|  con  inten- 
dentes en  las  provincias  y  subdelegados  en  los  partidos,  con  sus  oficiales  y 
secretarios,  desnaturalizando  á  veces  el  carácter  sagrado  de  la  magistratura 
con  encomendar  á  los  ministros  de  los  tribunales  las  funciones  de  intendentes 
6  suixlelegados  de  policía,  débanseles  tales  y  tan  estensas  atribuciones  qoo 
equivalía  ¿  poner  en  sus  manos  la  suerte  de  los  ciudadanos,  pudiendo  además 
tenerlos  arrestados  ocho  días  antes  de  entregarlos  á  los  jueces  ó  tribunales. 
Establecidas  también  las  segundas  en  todas  las  capitales  de  provincia,  sujetos 
á  su  jurisdicción  y  á  sus  fallos,  así  los  que  con  bechos  se  acreditara  ser  ene- 
migos del  gobierno  absoluto,  como  los  que  no  hicieran  sino  hablar  en  favor 
de  la  abolida  Conslttocion,  equiparados  unos  y  otros  á  los  malhechores  y  sal- 
teadores de  caminos,  puesto  que  á  todos  se  los  sujetaba  á  un  mismo  enjuicia- 
miento, y  se  les  imponían  las  mismas  penas,  habiendo  de  sustanciarse  breve 
y  sumariamente  las  causas,  y  ejecutarse  las  sentencias  sin  dilación,  eran  es- 
tas comisiones  unos  verdaderos  tribunales  de  sangre.  Entre  la  policía,  que 
llegó  á  hacer  instrumentos  suyos  hasta  los  sirvientes  de  las  casas  para  des- 
cubrir los  secretos  del  hogar  y  de  la  familia,  y  las  comisiones  militares  quo 
juzgaban  y  sentenciaban  á  los  acusados  con  arreglo  y  en  el  corto  plazo  de  or- 
denanza, los  infelices  liberales  que  se  habian  salvado  do  las  prisiones,  y  no 
babian  tenido  medios  para  emigrar  al  estranjero,  veíanse  á  tudo  momento 
amenazados  de  más  desdichada  suerte  que  los  unos  y  los  otros. 

Habia,  no  obstante,  entre  los  ministros  uno,  que  consagrado  esclusiva  y 
asiduamente  á  la  reorganización  del  desquicia4o  ramo  que  estala  á  su  cargOi 
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desplagaba  oa  él  «n  celo  y  una  inteligencia  no  comon  en  aqael  tiempo,  y  sok 
ser  on  talento  de  primer  orden,  mostraba  aplítad  ó  imaginación  para  arfai* 
trar  recarsos  y  regularizarlos,  ganando  así  el  respeto  y  buen  nombre  qae  aan 
entre  los  hombres  de  otras  ideas  había  de  conservar  después.  Era  éste  el  mi- 
nistro de  Hacienda  don  Luis  López  Belloteros,  que  coo  enérgicas  y  acorta- 
das  medidas  iba  poco  ¿  poco  desembrollándola  del  caos,  y  sacándola  del  aba* 
timiento,  de  la  miseria  y  del  descrédito  en  que  yacia.  La  separación  de  loa 
cargos  de  recaudar  y  administrar  las  rentas  del  Estado,  la  conveniente  dia« 
tribocion  de  los  diferentes  centros  administrativos,  y  la  creación  de  las  dos 
intendencias  generales,  de  ejército  y  de  marina  (6  de  enero,  1824):  el  noaa- 
bramiento  de  una  junta  de  fomento  de  todos  los  ramos  de  la  riqueza  pública, 
asi  en  las  primeras  materias,  como  en  la  fabricación,  navegación  y  eomer* 
cío  (5  de  Ídem):  las  reglas  para  la  liquidación  y  abono  de  suminístroa  hechoa 
por  los  pueblos  á  las  tropas  constitucionales  (7  de  enero):  las  disposiciones  ge- 
nerales para  el  gobierno  de  la  hacienda  militar  (1S  de  enero),  lastimosameate 
hasta  entonces  enmarañada,  y  manantial  de  lamentables  abusos  y  d¡lapida«< 
cienes:  la  creación  de  ona  Gsja  de  Amortización  de  la  deuda  pública,  y  la  de 
la  Comisión  de  liquidación  de  la  misma  (4  de  febrero):  la  designadon,  órdea 
y  arreglo  de  todas  las  contribuciones  (46  de  febrero):  la  ostensión  del  nan 
del  papel  sellado:  la  formación  de  la  Junta  de  Aranceles  para  los  de  las  Adoa* 
ñas  de  Espafia  é  Indias,  con  sus  respectivos  cédígos,  ordenanzas  y  fila- 
mentos: la  del  gran  libro  de  la  deuda  consolidada  para  el  pago  de  los  intere- 
ses de  seiscientos  millones;  aunque  mezcladas  estas  y  otras  medidas  con  alga- 
nos  errores  económicos  propios  del  tiempo,  de  que  el  ministro  ó  no  creyó 
oportuno  ó  no  acertó  á  desprenderse,  fueron  regularizando  la  hacienda  y  re- 
sucitando el  muerto  crédito  de  la  nación,  y  eran  un  consuelo  en  medio  de 
los  infinitos  males  públicos  que  la  política  reaccionaria  hacia  esperimentar  y 
deplorar. 

Quiso  la  mala  suerte  de  España  arrebatarle  con  la  muerte  en  los  primeros 
dias  de  enero  á  otro  de  los  ministros  que  iban  encaminando  lentamente  ai 
rey  por  setida  mas  anchurosa  y  despejada.  Era  éste  el  ministro  de  Estado 
marqués  de  Gasa-Irujo.  Confirióse  esta  vacante  en  propiedad  al  aecretario 
de  Gracia  y  Justicia  conde  de  Ofalia,  y  se  confió  este  ministerio  á  don  Fran- 
cisco Tadeo  Galomarde  (47  de  enero,  48S4),  secretario  que  era  de  la  Cámara 
de  Castilla,  y  aecretarío  que  babia  sido  también  de  la  Regencia  realista. 

Hombre  de  humilde  cuna  Galooiarde,  y  de  no. más  que  mediano  talento,, 
pero  de  carácter  flexible  y  ambicioso  (4),  habiendo  concluido  con  trabajo  an 

(I)   Caéotase  qoe  ballindose  etladlando   que  le  costeaba  la  carrera,  ana  noche  en 
eo  Ztragoxa,  al  terricto  de  ana  seAora  rica   que  aeompaSaba  coo  el  farol  i  odm  eaba- 
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Mrrera,  y  héchose  abogado  y  doctor  en  derecho,  vino  á  Madrid^  donde  U 
abrió  las  psertas  del  favor  y  de  la  fortana,  proporcionáodoto  «na  plaza  d^ 
oficial  en  la  Secretaria  de  I  odias,  su  matrimooio  con  una  bija  del  médico  dol 
príncipe  de  la  Paz,  de  la  cual  sin  embargo  se  separó  pronto,  no  habiéndola 
tratado  bien  ni  antes  ni  deapaés  cuando  se  vio  en  la  opulencia*  Calomarde  so 
retiró  con  la  Junta  Central  de  Arai^ez  ¿  Sevilla  y  ¿  Cádiz,  donde  en  484  O 
obtuvo  la  plaza  de  primer  oficial  de  la  Secretaría  de  Gracia  y  Justicia.  Prote- 
gido por  su  paisano  el  ministro  del  ramo  don  Nicolás  María  Sierra,  fueron  los 
dos  que  nuestros  lectores  recordarán  haber  sido  acusados  de  cohecho  pasa 
que  los  eligiesen  diputados  por  la  provincia  de  Aragón.  Enemigo  desde  aquel 
suceso  del  gobierno  representativo,  y  llevando  en  su  pecho  el  deseo  de  la 
venganza^  fué  de  los  que  en  4814  corrieron  á  Valencia  á  saludar  á  Fernando 
con  el  título  de  rey  absoluto,  alcanzando  en  recompensa  la  plaza  de  prín^r 
oficid  de  la  Secretaria  general  de  Indias.  Acusado  y  convencido  do  abuso  en 
el  desempeño  de  su  cargo  fué  desterrado  á  Toledo.  En  4820  intentó  volver  á 
ensayar  el  papel  de  liberal;  nadie  lo  creyó  y  el  tiempo  no  tardó  en  acreditar 
la  hipocresía  de  aquel  ensayo,  cuando  se  vio  en  48Sd  que  él  duque  del  Infao* 
tado  le  prefirió  para  encomendarle  la  secretaria  de  la  Regencia  absolatista 
creada  en  Madrid. 

Hemos  creído  oportuno  recordar  brevemente  estos  intecedentes  da  la  vi- 
da de  Calomarde,  en  razón  á  haber  sido  el  ministro  que  se  apoderó  más  de  la 
Iconfíanza  del  rey  y  ejerció  con  él  mas  infloencia,  y  también  el  que  se  ba  mm- 
teoido  más  largo  tiempo  en  di  poder  en  el  presente  siglo.  Su  carácter  y  las 
circunstancias  le  favorecían  y  se  prestaban  á  ello.  Sumiso  á  la  voluntad  d^l 
soberano,  y  estudiando  sus  gustos  y  sus  deseos,  sabia  acomodar  grandemente 
á  ellos  las  medidas  que  lo  proponía  como  ministro.  Comprendiendo  que  el 
sistema  de  Femando  era  mantener  una  especie  de  maquiavélico  equilibrio  en- 
tre las  diversas  tendencias  de  los  que  le  rodeaban,  Calomarde  se  propuso  aya» 
dar  á  este  plan,  adquiriendo  para  si  mismo  una  preponderancia  de  influjo.  Ál 
efecto  se  rodeó  de  agentes  secretos  de  confianza,  que  para  esto  era  mañoso, 
que  espiasen  y  vigilasen  á  todos^  y  púsolos  en  todas  partes,  en  palacio,  eu 
los  Consejos,  en  las  cortes  estranjeras,  en  las  reuniones  públicas,  y  basta  en 
las  privadas.  Perteneciendo  al  bando  y  sociedad  de  los  apostóHcos,  y  posee- 

Ueros  de  los  qae  coneorrian  k  U  tertulia  de  mironse  coa  él  algunas  chanzas,  pero  él  se 
la  casa,  le  preguntó  uno  de  ellos:  «Pues  que  ratificaba  en  sa  propósito,  como  aquel  que 
estudias  Jarísprudencia,  ;qué  es  lo  que  as*  tiene  an  pensamiento  preconcebido.  Guando 
piras  á  ser?— Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  andando  el  tiempo  yíó  cumplido  su  presen- 
señor,»  respondió  sin  titubear  el  paje.  RIé-  timiento,  acaso  turo  ocasión  t-odavía  de  bur- 
ronse  los  terlalianos  de  la  resuelta  contes-  larse  de  las  picantes  cbanionetas  de  ius  in- 
Meion  del  estudiante,  7  coa  tal  notivo  t»-  terrogantes  de  entonces. 
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dor  de  sos  secretos,  qaerisndo  tenerlos  propicios  para  el  caso  de  ana  tormén* 
la,  revelaba  y  descabria  ¿  Fernando  la  parte  que  le  convenía  para  hacerse 
necesario  ¿  él.  Favoreciendo  secretamente  el  partido  de  don  Garlos,  coando 
éste  se  comprométia  en  alguna  empresa  prematura,  castigábala  hasta  can 
severidad  para  aparecer  estrafio  á  sus  intrigas. 

Se  habia  consultado  y  puesto  en  tela  de  juicio  si  se  considerarían  válidas 
las  sentencias  de  los  trü^unales  dictadas  en  el  trienio  constitucional,  y  si  lo 
serian  también  los  títulos  de  abogados  y  escribanos  recibidos  en  la  mlsmn 
época,  y  sobre  ello  se  babia  elevado  consalla  formal  al  üonsejoi  puesto  que 
por  el  decreto  de  4.<>  de  octubre  de  48S3  se  declaraba  nulo  todo  lo  hecho  «i 
aquel  período,  de  cualquier  género  que  fuese.  El  rey,  después  de  la  entrada 
de  Galomarde  en  el  ministerio^  espidió  sobre  este  asunto  una  real  cédula  (8  da 
febrero,  48H)»  por  la  que  se  ordenaba  q^e  los  pleitos  y  causas  sentenciadas 
y  ejecQtoriadas  en  los  tres  aiios  se  tuviesen  por  válidas  y  subsistentes,  á  «a» 
capción  de  los  recursos  de  segunda  suplicación  y  de  itijusti^la  notoria,  que  no 
tenían  lugar  en  las  leyes  de  la  época  constitucional,  y  esceptoando  también 
las  actuaciones  y  sentencias  dadas  en  los  pleitos  segoidos  contra  los  ausentes 
por  defender  la  causa  realista,  las  cuales  serían  de  ningún  valor  ni  efecto. 
Mandábase  también  revalidar  los  títulos  de  abogado,  escribano  y  procurador 
recibidos  durante  aquel  gobierno,  sujetando  á  los  interesados  á  lo  que  sobre 
b  materia  de  purificaciones  tuviera  á  bien  el  rey  determioer»  Lo  mismo  89 
liabin  hecho  ya  con  los  farmacéuticos  y  cirujanos* 

Dos  impctrtantes  medidas  tomó  el  rey  por  consejo  de  Galomarde  en  los 
pémeros  meses  de  sn  ministerio;  laudable  hi  una,  injusta  y  vituperable  la 
otan.  Fué  la  primeía  el  restablecimiento  de  una  junta,  coya  creación  datab» 

m 

y«  de  4845,  pjara  que  inmediatamente,  formara  un  plan  general  de  estudios 
(13  da  M>rere,  4824);  si  bien  en  el  preámbulo  del  decreto,  como  en  todos 
entonces,  los  males  de  la  educación  se  atribuian  á  bt  impiedad  de  las  abolidas 
instituciones.  Fué  la  segunda  la  reposición  de  los  mayorasgos  y  vinculado- 
nes  (44  de  marzo)  al  ser  y  estado  que  tenian  en  7  de  marzo  de  48S0,  resti- 
tuyéndose á  los  actuales  poseedores  los  bienes  que  se  les  desmembraron 
en  virtud  de  laB  órdenes  y  decretos  del  anterior  gobiernoi  semillero  de  enre- 
dos y  cuestiones,  por  ^  modo  y  las  siglaa  oon  que  la  restitución  habia  do 
hacarse. 

Por  el  mi«isterio  de  In  €^oerra  ig  as(  formamos  juicio  del  cacácter  é  ideas 
de  cada  ministro,  y  de  la  maicha  de  la  administsacion  en  cada  uno  da  sus 
ramos),  después  de  haberse  creado  las  comisiones  militares  ejecutivas  para 
los  objetos  ya  indicados,  fuésele  agregando  el  conocimiento  de  otros  delitos, 
iálesaomia  al  de  robo  ó  satos  prsparalorio»  para  él  (%%  da  enero,  4824),  ya  s^ 
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ejeoakáran  de  dia  6  de  noche,  en  poca  ó  en  mucha*  cantidad,  en  dinero  é  en 
efectos  de  cualquier  clase.  Así  en  un  mismo  dia  polia  publicar  la  Gaceta  sen- 
tencias de  una  comisión  militar,  talee  como  las  siguientes:  la  de  pena  de  hor- 
ca impuesta  por  la  comisión,  pero  conmutada  por  el  auditor  y  alcaldes  de  Ca« 
sa  y  Corle  en  diez  afios  de  presidio,  á  dos  individuos  que  se  decia  haber 
gritado  ¡Viva  Riego!,  y  la  pena  también  de  horca,  que  se  ejecutó  á  los  tres 
dias,  á  un  desgraciado  que  había  robado  ¿  otro  dos  pesetas,  once  cuartos  y 
nna  navajita  de  Albacete  (4). 

Conocióse  la  necesidad  de  disolver  las  bandas  de  la  Fé,  pero  bízose  con 
tal  temor,  que  hubo  que  fundar  el  decreto  (29  de  enero,  4  824)  en  las  econo- 
mías que  reclamaba  la  situación  del  erario,  principalmente  en  el  ramo  do 
guerra,  y  en  la  falta  de  brazos  que  esperimentaba  la  agricultura  y  la  indus- 
tria. Túvose  la  debilidad  de  espresar  en  el  mismo  decreto  que  eran  infunda- 
dos los  recelos  y  desconfianzas  que  los  díscolos  esparcían  sobre  la  disolución 
de  aquellos  cuerpos,  y  de  ofrecer  que  los  oficiales  que  se  destinaran  al  ejército 
qne  se  trataba  de  reorganizar  y  disminuir,  habriau  de  ser  de  probadas  opi- 
niones realistas.  A  pesar  de  estas  seguridades  aquellas  bandas  no  se  resigna- 
ron á  dejar  las  armas  sino  muy  perezosamente;  y  para  neutralizar  el  efecto 
de  aquella  disposición  se  concedió  (44  de  febrero)  á  las  familias  de  bs  oficia- 
les de  aquellos  cuerpos  que  hubiesen  muerto,  las  pensiones  correspondientes 
al  grado  superior  inmediato  al  que  disfrutaban  A  tiempo  de  aa  defunción,  y 
dos  reales  diarios  ¿  las  viudas  de  loa  soldados  y  tambores. 

Mae  \o  que  incomodó  ó  irntó  sobremanera  á  la  gente  del  realismo 
exaltado  fué  la  circular  del  ministro  de  la  Guerra  (28  de  febrero,  4824),  man- 
ando proceder  ¿  la  reorganización  de  los  cuerpos  de  voluntarios  realistas, 
«querieodo,  decia,  el  r«y  nuestro  eeSor,  poner  el  establecimiento  de  esta  fuer- 


(I)  Gaceta  d«l  33  de  oari*.— Pobüeában-  «fio  prózino  empleado  en  la  real  Tapdcerfa , 

te  freoaeátemente  en  La  GacAta  esta  clase  i  resultas  de  haberle  alribaido  el  gobieroo 

de  sentencias,  notables  muchas,  no  solo  por  roTolucionario  1a  Gjacion  de  ciertos  pasqui- 

lo  crueles,  atendida  la  peifuefiéz  de  las  de»  nes  contra  el  sistema  anarquista.  Sin  en- 

Utos,  sino  basta  por  lo  ridiculaB,  t&l  como  la  bargo»  los  vocales  de  la  Comisión  espresaron 

siguiente.— «Comisión  militar  ejecutiva  de  unáulmemenie  su  Toto,  que  pata  borrar 

Cattilla  la  JVM«v0.^Manuel  García,  oatunl  hasta  la  menor  idea  de  que  en  la  oomisiaií 

de  San  llarUn  de  los  Pimientos,  en  Asturias,  ejecutiva  podrá  nunca  encontrar  la  mas  ti- 

de  S3  años  de  edad,  y  oficio  mozo  de  cordel,  gera  eondescendencia  cualquier  exceto  ó 

acusado  de  haber  cantado  el  Trágala  están-  falta  qvie  se  cómela^  aan  sin  entera  prepa- 

do  embriagado,  el  19  de  febrero,  en  la  caHe  radon  de  ánimo,  contra  la  causa  de  la  Re- 

delasPlalerias.i  las  seis  de  la  tarde,  probó  ligion  y  el  Trono,  condenaban  á  Hannet 

su  estado  beodo,  y  además  su  adhesión  al  García  á  los  trabajos  públicos  de  esta  capí- 

soberano,  jusliFicándola  con  cinco  testigos,  tal  por  un  año,  cuya  sentencia  se  le  impaso 

tres  de  ellos  presenciales,  de  haber  estado  al  reo  en  25  de  marzo  pr4ximp  pasado.>~< 

prese  el  encausado  pn  Sevilla,  douJv*  pa»é  ai  Gaceta  dct  0  de  abril. 
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zfi  roalísta  á  oobíerto  de  los  defectos  inlierentes  ó  toda  Of^gaottaeíoii  pre^i-« 
tada,  y  de  l9S  defeomidiidei  qae  padieraa  desfigararlo.»  Para  lo  cual  acom- 
pañaba un  reglamento,  cuya  ejecacíon  encomendaba  á  los  capitanes  genera- 
b«,  exigiendo  para  los  jefes  y  oficiales  coalidados  distinguidas»  y  confiando  á 
los  ayontamíentos  el  exteen  de  las  circanstancias  y  la  admisión  de  los  Tolan- 
taríos.  Lo  grave  de  este  asunto  fué  que  con  la  circular  del  ministro  se  repar- 
tió ana  real  orden  firmada  por  el  general  comandante  de  los  realistas  de  la 
corte  don  José  Aymerich,  previniendo  que  ni  la  circular  ni  el  reglamento  fue- 
sen obedecidos,  porque  el  rey  babia  sido  violentado  por  los  franceses  á  firmar 
aquel  decreto.  Lo  coal  obligó  al  superintendente  genesal  de  policía  del  reino, 
don  José  Manuel  de  Aijona,  á  publicar  con  aprobaoion  del  rey  un  bando,  eo 
que  manifestaba  que  la  referida  real  orden  era  una  maquinación  pérfida,  coa 
que  se' calumniaba  al  rey,  á  los  franceses,  y  al  comandante  general  de  los 
realistas  de  Madrid,  cuya  firma  se  había  suplantado  al  pié;  y  él  mismo  lo 
aseguró  así  también  en  un  Manifiesto  que  dtó  á  luz  eo  44  de  abril. 

A  pesar  de  estas  protestas,  muchos  insistieaon  en  creer  qoe  la  firma  era 
auténtica^  y  se  persuadieron  de  ser  todo  plae  del  partido  apost^ico  para  enar- 
decer los  ánimos.  Ello  es  qoe  no  solamente  no  se  compüó  el  adiamanto,  sino 
q«e  la  orden  provocó  alborotoa  y  desóidenes  en  varioa  pantos,  llegando  ea 
sílganos  de  ettos  la  indignación  y  le  osadía  al  estremo  de  quemar  al  ministro 
de  la  Guerra  en  estampa,  Judíamente  con  el  reglamento.  Mientras  por  otra 
parte  se  observaba  que  el  autor  verdadero  ó  supuesto  de  la  real  orden  qne  ae 
distribuyó  con  la  eircnlar,  segaia  obteniendo  el  favor  ddl  monarca,  y  ascen- 
diendo á  puestas  y  cargos  honortficoa. 

No  suftía  él  partido  apostólico  nada  que  tendiera  é  la  moderación  y  á  ^ 
teíoplanza.  Hablase  soqtendido  por  decreto  de  %^  de  octubre  anterior  el  odió- 
se sistema  de  las  purificaciones,  y  era  preciso  hacer  que  se  restabledese.  No 
lo  repugnó-  mael»o  al  menasca,  y  sin  sacrificio  de  sus  iaolinaciones  espidió  nna 
real  cédula  (4 .o  de  abril,  4824),  mandando  que  se  obedeciese  y  observase  el 
decreto  de  la  Regencia  relativo  ¿  las  purificaciones  de  los  empleados  civUea, 
añadiendo  después  circonstanoiaa  no  menos  ominosas  y  degcadantea  que  las 
primeras.  Con  este  sistema,  qoe  más  adelante  habia  de  estenderse  á  los  ca- 
tedráticos de  las  oniversidadesy  basta  á  los  estudiantes,  y  por  último,  anque 
por  lo  ridículo  parezca  increíble,  hasta  á  laa  mii^eres,  (4),  quedó  otra  vez  la 
suerte  de  los  infelices  empleados  pendiente  de  los  informes  secretos,  ya  de 
fanáticos  frsiles,  ya  de  gente  vengativa  y  ruda  de  la  Ínfima  plebe,  ya  de  co- 
nocidos enemigos  personales.  T  de  este  modo  se  fué  despoíi^do  da  loa  desti- 

(I)   A  fo  tiempo  ciUrémosel  doeaiuento. 
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D08  púUicoS;  y  condenando  á  la  miseria  y  á  la  mendiguez  multitud  de  famw 
lías  de  boaradoa  foncionarios,  que  no  tenían  fayor  en  loa  conciliábulos  secre*- 
tos  de  los  apostólicos,  si^do  reemplazados  mucbos  de  ellos  por  hombres  gro- 
seros y  sin  instrucción,  pero  que  gozaban  fama  de  acalorados  ó  intransigen- 
tes realistas. 

Insaciable  también  el  dero  en  el  repartimiento  de  preferencias  y  favores; 
no  satisfecho  coa  que  se  hubiesen  distribuido  las  mitras,  prebendas  y  bene- 
ficios mas  pingfies  y  codiciados  entra  los  eclesiásticos  que  más  se  dístinguian 
por  sus  servicios  ó  su  adheaon  á  la  causa  del  absolutismo:  no  contento  con  la 
señalada  protección  que  seguía  dispensándole  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia 
Calomarde  (4),  ni  con  la  real  orden  de  43  de  marzo  (4824),  en  que  el  rey 
toMa  á  encargar  que  las  dignidades  y  prebendas  vacantes  se  diesen  á  los  quo 
en  los  últimos  tres  años  se  habían  señalado  más  por  la  fidelidad  á  su  perso- 
na, todavía  unos  prelados  pedían  el  restablecimiento  de  la  Inquisición;  otros, 
como  los  de  Valencia,  Tarragona  y  Oríhuela,  la  restablecian  de  hecho  en  sus 
diócesis,  aunque  con  el  nombre  de  luntaa  de  la  Fé,  presididas  por  ellos,  y 
nombrando  individuos  á  los  que  habían  sido  inquisidores  ó  secretarios  del 
Santo  06cio.  El  obispo  de  León  en  una  pastoral  decía  que  las  voces  de  paz  y 
concordia,  caridad  y  fraternidad,  eran  el  arma  con  que  los  ateos  de  nuestros 
días  querían  establecer  su  cetro  de  hierro,  y  añadía:  «No  os  olvidéis  de  lo 
que  dice  Isaías:  erque  con  los  impíos  no  tengáis  unión,  ni  aun  en  el  sepul- 
cro; y  lo  que  encarga  San  Joan  y  San  Pablo,  modelos  y  apóstoles  de  la  cari- 
dad, que  ni  comamos  ni  aun  nos  saludemos  con  los  que  no  rec3)an  la  doctri- 
na de  nuestro  señor  Jesucritro.» 

Señalóse  entre  otras  por  su  rigor  la  Junta  de  la  Fé  de  Valencia,  igual- 
mente que  el  arzobiapo  de  la  diócesis,  y  babieca  bastado  á  darles  funesta  (Ce- 
lebridad el  caso  del  maestro  de  primeras  letras  de  Rozaffa  don  Cayetano  Rí- 
poll.  Este  deligracíado,  i  quien  todos  loa  que  le  conocieron  suponen  un  hom- 
bre caritativo,  sobrio,  y  dotado  de  otras  excelentes  prendas,  había  tenido  la 
desgracia  de  imbuirse  en  la  lectura  de  cíertoa  filósofos  materialistas  del  pasa- 
do siglo,  y  cometido  la  imprudencia  de  mostrar  derto  desden  y  desvío  de  las 
devociones  y  prácticas  religiosas,  á  la  vista  y  oon  no  buen  ejemplo  de  los  mis- 
mos niños  de  su  escuela,  y  de  proferir  en  conversaciones  particulares  egre- 
siones y  máximas  no  propias  da  un  buen  catóHco,  si  bien  se  asegura  que  ni 

^1}  Eotre  los  nombramientos  de  esta  obi9|fo  do  LérMa  para  el  arzobispado  de  San- 
época  debidos  á  Calomarde,  fueron  notables  tiago,  el  del  Padre  Veleí  para  la  silla  meiro^ 
por  la  calidad  de  las  personas  y  sos  hechos  pelitana  de  Bárgos,  el  de  don  Joaquín 
y  fama  de  antes  y  después,  los  de  don  Ma«  Abarca  para  el  obispado  de  León,  y  los  do 
nuel  Fernandez  y  Várela,  deán  de  Lugo,  pa-  otros  personajes  eóiebres  qae  podríamos 
ra  Comisario  general  de  Crozada,  ci  del  citar. 
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daba  escándalo  público,  ni  sembraba,  ni  enseñaba  ¿  otros  sos  errores,  lias  no 
era  necessfrío  tanto  en  aquellos  tiempos,  y  más  tsabiendo  sido  miliciano  na- 
cional de  Valencia.  Denanciado  á  la  Jaata  de  la  Fé,  al  parecer  por  una  mu- 
jer, se  le  formó  cansa,  y  se  le  hizo  la  acusación  de  que  no  oia  misa  en  los  días 
festivos,  de  que  en  materia  de  doctrina  cristiana  solo  ensefiaba  á  los  niños  los 
mandamientos  de  la  ley  de  Dios,  y  de  que  cqando  pasaba  ol  Santo  Viático  do 
salia  á  la  puerta  de  la  escuela  á  tributarle  yeneracion,  sin  embargo  de  qne 
los  muchachos  lo  hacían.  Se  procedió  al  eximen  de  trece  testigos^  de  coyas 
declaraciones  no  se  dio  conocimiento  «1  encausado,  y  ordenóse  su  arresto  y  el 
embargo  de  sus  bienes  (29  de  setiembre,  48S4)* 

La  causa  corrió  yarios,  y  no  nada  breves  ni  ligeros  trámites.  De  toda  la 
documentación  que  sobre  ella  hemos  visto  resolta  principalmente,  que  con- 
forme al  dictamen  fiscal  se  le  destinó  un  teólogo  que  le  instruyera  en  los  mis- 
terios y  dogmas  de  la  religión,  el  cual  informó  «que  las  fuerzas  Intelectuales 
de  RipoU  eran  muy  débiles,  que  era  muy  apegado  á  su  propio  dictamen,  y 
que  su  ignorancia  en  materias  religiosas  iba  acompañada  de  una  gran  ^ber- 
bia  de  entendimiento.»  Con  lo  que  dando  por  completo  el  sumario,  acusóle  el 
fiscal  de  que  tácitamente  confesaba  los  cargos,  dando  á  entender  «que  le 
constituia  contumaz  y  hereje  formal  qne  abraza  toda  especie  de  berejía.»  Con 
esto  el  tribunal  de  la  Fé  dijo:  «que  do  ha  cesado  de  practicar  las  más  vivas 
diligencias  para  persuadir  á  Cayetano  RipoU  la  contumacia  de  sus  errores  por 
medio  de  eclesiásticos  doctos  y  de  probidad,  celosos  de  la  salvación  de  sa  al- 
ma; y  viendo  su  terquedad  y  contumacia  en  ellos,  ha  consoltado  con  la  Jonta 
de  la  Fé,  y  ha  sido  de  parecer  que  sea  relajado  don  Cayetano  Ripoll,  como 
hereje  formal  y  contumaz,  á  la  justicia  ordinaria,  para  qae  sea  juzgado  sagmi 
las  leyes  como  haya  logar,  cuyo  parecer  ha  sido  confirmado  por  el  excelente 
simo  é  ilüstrisimo  sefior  Arzobispo.»  Asi  se  mandó  en  auto  de  80  de  marzo 
de  18S6.  La  Sala  del  Crimen  de  la  Audiencia  por  su  parte  falló,  «que  debe 
«condenar  i  Cayetano  Ripoll  en  la  pena  de  horca,  y  en  la  de  ser  quemado  ce- 
«mo  hereje  pertinaz  y  acabado,  y  .en  la  confiscación  de  todos  los  bienes;  qno 
<la  quema  podrá  figurarse  pintando  varias  llamas  en  nn  cubo,  que  podrá  co- 
alocarse por  manos  del  ejecutor  bajo  del  patíbulo  ínterin  permanezca  en  él  el 
«cuerpo  del  reo,  y  colocarlo  después  de  sofocado  en  el  mismo,  conduciéndose 
cede  este  modo  y  enterrándose  en  logar  profano;  y  por  cuanto  se  halla  fuera 
«de  la  comunión  de  la  Iglesia  católica,  no  es  necesario  se  le  den  los  tres  dias 
^de  preparación  acostumbrados f  sino  bastará  se  ejecute  dentro  de  las  vei«- 
aticuatro  horas,  y  menos  los  auxilios  religiosos  y  demos  diUgencios  que  se 
^acostumbran  entre  los  cristianos,^ 

Ni  se  le  oyó  de  palabra  ni  por  escrito,  ni  se  lo  dló  defensor,  ni  se  le  coma- 
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Dic6  el  estado  de  le  cense  hasta  el  momento  terrible  en  que  se  lo  notificó  la 
sentencia.  Contrestaba  tanto  rigor  con  la  resignación  qne  al  decir  do  todos 
mostrd  antes  y  despnés  en  la  cárcel  el  desgraciado,  no  exhalando  nna  soh 
qaeja,  ni  lamentándose  siquiera  de  sn  suerte.  Para  conducirle  al  patíbulo,  se 
cubrieron  ó  se  quitaron  las  imágenes  y  las  cruces  de  los  retablos  que  babia  en 
la  carrera.  Solo  al  atarle  con  escesÍTs  fuerza  las  mufiecas  el  ejecutor  de  la 
justicia  se  quejó  esclamando:  «Por  Dios,  hermano,  no  tan  fuerte:»  lo  qne  lo 
▼alió  una  brusca  respuesta  del  yerdogo.  Al  fin  espiró  en  el  cadalso  aquel  iofe- 
liz  diciendo:  «Muero  reconciliado  con  Dios  y  con  los  hombres»  (34  de  ju- 
lio, 4826).  Dícese  qne  al  dar  cuenta  al  gobierno  de  esta  ejecución  preguntó  el 
ministro  quó  tribunal  era  la  Junta  de  la  Fó  de  Valencia,  no  estando  autorizado 
por  orden  alguna  del  rey.  ilgnorancla  bien  estrafia,  si  ignorancia  eral  En 
Francia  llenaron  de  maldiciones  á  los  que  asi  restablecian  en  España  los  autos 
inquisitoriales:  la  imprenta  inglesa  los  denunció  al  mundo  con  indignación,  y 
se  escandalizó  la  Europa  entera.  Nosotros  nos  hemos  detenido  algo  en  la  rela- 
ción de  este  suceso,  siquiera  por  la  razón  consoladora  de  haber  sido  el  último 
sangriento  testimonio  de  la  intolerancia  religiosa  en  España^  y  el  postrer  auto 
de  fó  del  presente  siglo. 

iPero  qué  mucho  que  tal  hicieran  tribunales  y  prelados  conocidos  por  eu 
exagerado  celo  religioso,  cuando  nna  corporación  popular  como  el  ayunta- 
miento de  la  industriosa  y  culta  Barcelona,  una  de  las  ciudades  que  más  so 
habian  distinguido  por  su  desision  en  favor  de  la  libertad,  y  aun  por  sus  es- 
cesos  de  liberalismo,  pedia  también  al  rey  el  restablecimiento  de  la  [nquisi- 
ckm?  |Cuán  escogido  seria  el  ayuntamiento  que  allí  se  babia  formado,  cuando 
deda  en  una  esposicion:  «Los  liberales  han  hecho  alarde  de  blasfemar  del 
«nombre  del  Eterno  con  nna  impiedad  que  tal  lez  no  tiene  ejemplo.  Los  per- 
«f ersos  subsisten  aún  entre  los  buenos,  turbando  con  su  feroz  presencia  el 
«regocijo  universal  de  la  monarquía.  Sn  corazón  gangrenado  se  resiste  al  bál- 
samo de  la  piedad  con  que  se  pretendiera  medicinarlos.  Para  ellos  no  queda 
«mas  arbitrio  que  la  severidad  y  el  suplicio.  Los  delitos  de  que  están  cubier- 
«tos  los  han  puesto  fuera  de  la  ley  social,  y  el  bien  común  clama  por  su  ex- 
«terminio.  El  escesiro  odio  qne  los  sectarios  han  manifestado  siempre  al  tribu- 
«nal  de  la  Inquisición  y  sn  empeño  en  desacreditarle,  son  indicios  que  paten- 
«tizan  lo  mucho  que  estorba  sus  planes  la  existencia  del  tribunal  de  la  Fé;  por 
«esto  cree  el  ayuntamiento  que  seria  necesario  su  restablecimiento  como  mé- 
«dio  único  de  cortar  los  progresos  de  la  incredulidad  que  tanto  ha  cundido!» 

Formaba  contraste  la  furibunda  esposicion  del  ayuntamiento  de  Barcelona 
con  las  palabras  y  la  conciliadora  conducta  del  barón  de  Eróles  en  la  misma 
Cataluña;  que  con  ser  uno  de  los  jefes  realistas  de  mas  nombradla,  y  de  los 
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que  más  y  con  más  frato  hablan  trabajado  por  la  cansa  de  la 
cuando  el  rey  le  nombró  capitán  general  del  Principado,  al  dirigir  so  tok  á 
los  catalanes,  líos  decía  palabras  tan  templadas  como  éstas:  «No  Tengo  á  atíxtr 
resentimientos,  sino  á  sofocarlos:  yo  mismo  no  coosenro  otra  memoria  qae  la 
de  los  beneficios.  Orden  y  concordia;  éstos  son  mis  Totos  y  mi  propósito.  Ht 
los  alaridos  de  la  moUitad,  ni  consideraciones  particolarea  alterarán  la  nar« 
cha  majestuosa  de  la  ley.»  ** 

Afortunadamente  Fernando,  i  porque  comprendiera  que  el  estado  de  los 
partidos  no  ooosentia  una  medida  tan  reaccionaria  como  <A  restablociaiieDto 
del  tribunal  de  la  Fé,  ó  porque  no  creyera  oportuno  desoír  los  consejos  y 
desairar  las  gestiones  del  gabinete  de  las  Tallerias  y  de  sus  representantee  en 
Madrid  contrarias  á  aquella  restauración,  no  se  dejó  llevar  de  las  apasionadas 
escitaciones  de  los  que  abogaban  por  la  resurrección  de  las  hogueras  del 
Santo  Oficio,  con  el  ansia  de  preisenciar  á  la  luz  de  sus  fatídicos  fulgores 
la  destrucción  y  el  exterminio  de  la  ra2a  liberal;  y  la  Inquisición  no  fnó 
restablecida. 

No  se  limitaron  á  ésto  las  instancias  repetidas  y  enérgicas  del  gobierno 
francés  á  fin  de  conseguir  que  el  monarca  español  y  sus  ministros  siguieran 
una  política  templada  y  de  conciliación,  cual  tiempo  hacia  le  yenia  aconsejan- 
do. Y  sin  hacer  ahora  cuenta  de  otras  pretensiones  de  aquel  gobierno,  lauda«» 
bles  unas,  inadmisibles  y  dignas  de  reprobación  otras,  y  conoretándooos  á  las 
que  se  referian  á  la  mayor  ó  menor  tirantez  de  su  política,  al  sistema  de  tira- 
nía  ó  de  moderación,  de  terrorismo  ó  de  indulgencia  para  con  los  comprome- 
tidos por  las  instituciones  derrocadu,  descuella  entre  elkaa  la  de  que  ae 
concediese  una  amnistía  general.  cEn  todo  caso,  decía  en  uno  de  sos  despa* 
ches  el  ministro  de  Negocios  estranjeros  de  Francia  á  so  embajador  en  Ma- 
drid (49  de  febrero,  48X4),  en  todo  caso  nunca  debéis  acceder  ¿  que  no  se 
publique  lá  amnistía.  El  rey  y  el  principe  generalísimo  consideran  empeOada 
su  palabra,  y  S.  M.  quiere  hablar  de  esto  en  su  discurso  al  abrirse  las  cáma- 
ras.» Y  cómo  éstas  eran  también  las  tendencias  de  los  ministros  de  Estado  y 
Guerra,  Ofália  y  Groz,  coando  el  rey,  no  podiendo  resistir  al  empefio  del  mo- 
narca francés  so  libertador,  les  autorizó  para  que  redactaran  el  decreto  de 
amnistía,  hiciéronlo  aquellos  dándole  toda  la  amplitud  y  anchorosidad,  que  las 
circunstancias  permitían. 

'  Alarmóse  con  esto  la  gente  del  partido  apostólico,  y  poso  en  juego  todos 
los  resortes  de  la  influencia  y  de  la  intriga,  á  fin  de  que  las  bases  de  la  am- 
nbtía,  ya  que  ésta  no  pudiera  evitarse,  se  restringieran  y  estrecharan  cnanto 
fliese  posible,  y  se  modificaran  los  artículos  en  el  mismo  espíritu.  En  el  propio 
sentido  trabajó,  cosa  pe«egrina,  el  general  en  jefe  del  ejército  fronoéa  conde 
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de  Boarmont,  sabido  lo  cuál  por  sa  gobierno,  faó  llamado  ásperamente  á  Pa« 
TÍ3,  para  donde  partió  el  20  de  abril  (48S4),  bailándose  nuestros  reyes  pasan- 
do la  Semana  Santa  en  Toledo.  No  bizo  gran  oposición  Femando  á  las  res- 
tricciones propuestas  por  estos  reformadores  del  proyedto  de  amnistía^  y  con- 
sultados Taños  obispos,  el  Consejo  de  Castilla  y  la  Junta  secreta  de  Estado, 
se  borraron,  mutilaron  y  variaron  los  principales  artículos  del  decreto,  que- 
dando tan  desfigurada  la  obra  de  bs  ministros,  ó  introducidas  tales  y  tantas 
escepciones,  que  quedaba  reducida  casi  á  la  nulidad.  A  pesar  de  esto,  y  faa- 
biéndose  firmado  el  4.®  de  mayo  (4824),  todavía  se  difirió  su  publicación 
basta  el  %0,  como  sintiendo  llevar  el  oonsoelo  á  los  pocos  onya  desgracia 
babia  de  endulzar,  y  también  para  preparar  las  medidas  que  luego  ve- 
remos. 

H6  aquí  los  principales  artfculoa  del  famoso  decreto  de  amnistía* 

Art.  4.*  «Concedo  indulto  y  perdA  general,  con  relevación  de  las  penas 
corporales  ó  pecuniarias  en  que  bayan  podido  incurrir,  ¿  todas  y  cada  una  de 
las  personas  que  desde  principios  del  afio  48S0  basta  el  4.o  de  octubre 
de  4823,  en  que  fui  re'mtegrado  en  la  plenitud  de  los  derecbos  de  mi  legítima 
soberaciía,  bayan  tenido  parte  en  los  disturbios,  esoeeos  y  desórdenes  ocurri- 
dos en  estos  reinos  con  el  objeto  de  sostener  y  conservar  la  pretendida  Cons- 
iitacion  política  de  la  monarquía,  con  tal  que  no  sean  de  los  que  se  mencio- 
oan  en  el  artículo  siguiente* 

Art.  8.*  tQuedan  esoeptuados  de  este  indulto  y  perdón,  y  por  consiguien- 
te deberán  ser  mdos,  juzgados  y  sentenciados  con  arreglo  á  las  leyes,  los 
comprendidos  en  algana  de  las  clases  que  á  continuación  se  espresan: 

4.a  «Los  autores  principales  de  las  rebeliones  militares  de  las  Cabezas,  de 
la  Isla  de  León,  Coruíia,  Zaragoza,  Oviedo  y  Barcelona,  donde  se  proclamó  la 
Constitución  de  Cádiz  antes  de  beberse  recibido  el  real  decreto  de  7  de  marzo 
de  48tO,  como  también  los  jefes  civiles  y  militares,  que  continuaron  mandan- 
do á  los  sublevados,  6  tomaron  el  mando  de  ellos  con  el  objeto  de  trastornar 
las  leyes  fundamentales  del  reino. 

2.«  «Los  autores  principales  de  la  conspiración  tramada  en  Madrid  en 
principios  de  marzo  del  mismo  afio  4820,  á  fin  de  obligar  y  compeler  por  la 
violencia  á  la  espedicion  del  referido  real  decreto  da  7  del  mismo,  y  consi- 
guiente juramento  de  la  llamada  Constitución. 

3.»    tLos  jefes  militares  que  tuvieron  parte  en  la  rebelión  acaecida  en 
Ocafia,  y  señaladamente  el  teniente  general  don  Enrique  O'Donnell,  conde  de 
La-Bisbal. 
4.»    «Los  autores  principales  de  que  se  me  oblígase  al  establecimiento  de 
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la  llamada  Janta  provisional  de  que  trata  el  decreto  de  9  del  mismo  de  marzo 
de  4820,  y  los  individuos  que  la  compusieron. 

5.«  «Los  que  dorante  el  régimen  constitucional  firmaron  y  aatorízaroa  es^ 
posiciones  dirigidas  ¿  solicitar  mi  destitución,  ó  la  suspensión  de  las  augustas 
funciones  que  ejercia,  ó  el  nombramiento  de  alguna  regencia  que  me  reem- 
plazase en  ellas,  ó  el  que  mi  real  persona  y  la  de  los  serenísimos  principes 
de  mí  real  familia  se  sujetasen  á  cualquiera  otro  tribunal,  como  igualmente 
los  jueces  que  hubiesen  dictado  providencias  encaminadas  al  propio  efecto. 

6.*  «Los  que  en  sociedades  secretas  hayan  hecho  proposiciones  dirigidas 
á  los  mismos  objetos  de  que  se  hace  espresion  en  el  articulo  precedente  du- 
rante el  gobierno  constitucional,  ^  los  que  con  cualquiera  otro  objeto  se  ha« 
yaa  reunido  ó  reúnan  en  asociaciones  secretas  después  de  la  abolición  del  ci- 
tado régimen. 

7.A  «Los  escritores  ó  editores  de  los  libros  ó  papeles  dirigidos  á  comba» 
tir  é  impugnar  los  dogmas  de  nueAra  santa  religión  católica,  apostólica» 
romana. 

8.*  «Los  autores  principales  de  las  asonadas  que  hubo  en  Bladrid  en  46  de 
noviembre  de  48S0,  y  en  la  noche  de  49  de  febrero  de  48S3,  en  que  íaé  vio- 
lado el  sagrado  recinto  del  real  palacio,  y  se  me  privó  de  ejercer  la  preroga* 
tiva  de  nombrar  y  separar  libremente  imis  secretarios  del  Despacho. 

9.«  «Los  jueces  y  fiscales  de  las  causas  seguidas  y  sentenciadas  contra  d 
general  Eiío  y  el  primer  teniente  de  guardias  espa&olas  don  Teodoro  Goffieu, 
Sétimas  de  so  insigne  lealtad  y  amor  á  su  soberano  y  á  su  patria. 

40.  «Los  autores  y  ejecutores  de  los  asesinatos  del  arcediano  don  Ihtías 
Vinuesa  y  del  reverendo  obispo  de  Yicb,  y  de  los  cometidos  en  la  ciudad  de 
Grranada  y  en  la  Coruia  contra  los  individuos  que  se  hallaban  arrestados  ea 
el  castillo  de  San  Antón,  y  de  cualquiera  otro  de  la  misma  naturaleza.  Los 
asesinatos  son  siempre  escluidos  de  todos  los  indultos  generales  y  particula- 
res, y  deben  serlo  con  mayor  razón  los  perpetradores  de  aquellos  que  envol* 
vien  además  el  siniestro  objeto  de  promover  y  acelerar  el  movimiento  revolv* 
cionario. 

44«  «Los  comandanteanle  partidas  de  guerrillas  formadas  nuevamente  y 
después  de  haber  entrado  ú  ejército  aliado  en  la  Península,  que  solicita- 
ron y  obtuvieron  patentes  para  hostilizar  al  ejercite  realista  y  al  de  mis 
aliados. 

42.  «Los  diputados  de  las  llamadas  Cortes  qae  en  sn  sesión  de  44  de  Ju- 
nio de  4823  votaron  mi  destitución  y  el  establecimiento  de  una  pretendida 
Regencia,  y  so  ratificaron  en  su  depravado  intento  continuando  con  ella  basta 
Cádiz,  como  también  los  individuos  que  habiendo  sido  nombrados  regentes 
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en  dicha  sedoiiy  aceptaron  y  ejercieron  aquel  cargp»  y  el  general  comandante 
de  la  tropa  que  me  condujo  ¿  la  referida  plaza.  Esceptóanse  de  esta  clase  los 
que  después  de  aquel  escandaloso  suceso  hayan  contribuido  eficazmente  á  mi 
libertad  y  la  de  mi  real  familia,  según  se  ofreció  solemnemente  por  la  Regen- 
cia en  su  decreto  de  23  de  junio  del  mismo  año. 

13.  «Los  espaftoles  europeos  que  tuvieron  parte  directa  é  influyeron  eñ- 
cazmente  para  la  formación  del  convenio  ó  tratado  de  Córdoba ,  que  don  Joan 
O-Donojd,  de  odiosa  memoria,  celebró  con  don  Agustín  de  Itúrbide,  que  ¿  la 
sazón  se  hallaba  al  frente  de  la  insurrección  de  Nueva  España. 

44.  «Los  que  habiendo  tenido  parte  activa  en  el  gobierno  constitucional^  6 
en  los  trastornos  y  revolución  de  la  Península»  hayan  pasado  ó  pasen  después 
de  la  abolición  de  diche  gobierno  ¿  la  América  con  el  objeto  de  apoyar  y  soste- 
ner la  insurrección  de  aquellos  dominios;  y  loa  de  la  misma  clase'  que  perma* 
Desean  en  ellos  con  cualquiera  <^jeto,  después  de  requeridos  por  las  autorida- 
des legitimas  para  que  abandonen  el  Wrttorio.  Esc^ptúanse  de  esta  clase  los 
que  siendo  naturales  ó  domiciliados  en  Amórica,  se  hayan  restituido  á  sos  ho- 
gares, viviendo  como  habitantes  paeíficoa. 

15.  «Los  de  la  misma  clase  precedente  que  refugiados  en  países  estranje- 
ro8  hayan  tomado  ó  tomen  parte  en  tramas  y  conspiraciones  fraguadas  en 
ellos  contra  la  seguridad  de  mis  dominios,  contra  loa  derechos  de  mi  sebera* 
nía,  ó  contra  mi  real  persona  y  familia. 

Árt.  3.0  «Todos  los  qne  no  se  hallen  comprendidos  en  las  precedentes  es- 
cepcionea,  ó  en  alguna  de  ellas,  disfrutarán  del  referido  indulto;  y  por  consi- 
guiente gozarán  de  libertad  civil  y  seguridad  individoal,  esperando  que  este 
acto  de  mi  clemencia  y  benignidad  servirá  de  un  poderoso  estímulo  para  que 
volviendo  en  si  y  reconociendo  sus  estravios  y  alacinamiento,  se  bagan  dignos 
con  sn  conducta  sucesiva  de  ser  restituidos  á  mi  gracia. 

Art.  4.<>  «En  su  consecuencia  los  que  se  hallen  presos  por  escesos  que  no 
sean  de  los  que  quedan  esceptuados,  ó  lo  estén  solamente  por  opiniones  polí- 
ticas, serán  puestos  en  libertad  y  se  desembargarán  sus  bienes,  no  obstante 
qne  hayan  ejercido  autoridad  judicial,  política,  militar,  administrativa  ó  mu- 
nicipal, ó  hayan  tenido  empleos  ó  destinos  bajo  el  llamado  gobierno  cons- 
titucional, quedando  por  consiguiente  revocados  por  el  presente  decreto  los 
espedidos  hasta  aquí  sobre  la  materia  en  cuanto  no  sean  conformes  con  las 
disposiciones  del  presente. 

Art.  6.0  «Se  observará,  sin  embargo,  y  celará  por  las  autoridades  respec- 
tiTas  la  conducta  de  aquellos  individuos  que  han  dado  evidentes  pruebas  de 
adhesión  al  régimen  constitucional;  y  si  sn  conducta  sucesiva  fuese  la  de  va- 
sallos fieles,  no  s^ráa  ¡oqui^tados  en  laanera  alguoa,  pero  si  coo  acciones,  con 
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escritos,  con  disconos  tenidos  en  públioo  ó  por  cualquier  otro  medio»  tratasea 
•D  adelante  de  alterar  el  orden,  serán  procesados  y  castigados  con  toda  rigor 
como  reincidentes. 

Art.  Sfi  «Las  cansas  contra  las  personas  no  comprendidas  en  el  presente 
decreto  de  indulto  ae  formarán  y  determinarán  con  arreglo  á  derecho  en  los 
tribanales  superiores  de  los  respectivos  territorios  en  que  se  hayan  cometido 
los  atentados.. 

Art.  7.0  «El  beneficio  del  presente  indulto  y  perdón  no  llova  consigo  el 
reintegro  de  los  empleos  obtenidos  en  mi  real  servicio  antes  del  7  de  mane 
de  4820.  La  conducta  política  de  los  empleados  se  examinará  por  los  medios 
acordados  ó  que  se  acuerden  sobre  esta  materia;  pero  la  decisión  que  recaip 
en  los  espedientes  de  purificación  no  podrá  ser  trascendental  sino  á  los  em- 
pleos y  goces  respectivos  á  ellos. 

Art*  8.0  «Tampoco  se  esclnye  ni  invalida  el  derecho  de  tercero  á  la  lepa* 
ración  y  resarcimiento  de  perjuicios,  si  \e  reclaman  por  parte  legíkiau,  ni  el 
que  compete  á  mi  real  hacienda  para  exigir  cuentas  á  los  que  hayan  maneja* 
do  caudales  públicos,  y  para  obligar  á  la  restitución  de  lo  nalTocsado  ó  sus- 
traído en  la  citada  época, 

Art.  9.0  «Loa  individuos  pertenecientes  á  las  clases  esclnidas  del  beneficio 
del  presente  indulto  que  se  hallen  comprendidos  en  alguna  de  las  oqiitniaeio* 
nes  conoedidas  por  los  generales  del  ejército  de  S«  If  •  Grístiaaisínuí  debida- 
mente antorisados,  no  podrán  permanecer  en  los  dominios  espafioles  sino  con 
la  precisa  condición  de  someterse  al  juicio  y  á  las  resultas  de  éste,  en  la  for» 
ma  que  queda  prevenida  para  todos  los  que  pertenezcan  á  las  reiaridas  cissa 
esoeptuadas. 

Art.  40.  «Las  antoridades  civiles  y  militares  encargadas  dé  la  ejecueioa 
del  presente  decreto  serán  responsables  de  todo  lo  que  por  esoeso  ó  por  de* 
fecto  se  oponga  á  su  puntual  observancia* 

44 .  «Los  M.  RR.  arzobispos  y  los  RR.  obispos  en  sus  respectivas  dióce- 
sis, después  de  publicado  el  presente  indulto,  emplearán  toda  la  infla«ic¡a 
de  su  ministerio  para  restablecer  la  unión  y  buena  armonía  entre  loa  espafio* 
es,  exhortándolos  á  sacrificar  en  los  altares  de  la  religión  y  en  obsequio  del 
soberano  y  de  la  patria  los  resentimientos  y  agravios  personales.  Inspeccio- 
narán igualmente  la  conducta  de  los  párrocos  y  demás  eclesiásticos  existentes 
en  sos  territorios,  para  tomar  las  providencias  que  lea  dicte  su  celo  pastoral 
por  el  bien  de  la  Iglesia  y  del  Estado. 

«Tendráse  entendido  en  el  Consejo  para  su  puntual  cumplimiento,  y  para 
que  se  publique  y  circule  á  quien  corresponda. — Está  señalado  de  la  real  ma- , 
no.— En  Aranjuez,  4. o  de  mayo  de  48t4.— El  gobernador  del  Consejo.» 
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Segm  una  alocodoii  del  rey  á  los  «spañoles,  que  coméftnbt  cod  estas 
pdabrea:  «EspaHolbs:  Imitad  el  ejemplo  de  vaestro  rey,  que  perdona  ios  es- 
trairfost  las  iogratitodes  y  los  agravios,  sin  más  escepeiooes  que  las  qae  impe* 
ríosamente  exijen  el  bien  público  y  la  segnrídad  del  Estado.  Habéis  yencido  la 
«BToliiaioo ylaanarqda revolncíooaria:  pero  aon  oos  qoeda qae  acabar  de 
veacer  la  discordia  no  menos  temible^  etc.» 

Mo  obstante  lo  diminnio  de  la  amnistia,  al  dia  sigaiente  felicitó  por  ella  al 
leyel  nmicio  de  Su  Santidad  en  nombre  del  coerpo  diplomático;  y  en  varios 
pantos  de  Espafia,  como  en  Cartagena,  se  redbió  con  jdbflo,  ilnminándose 
esinnláneaaiente  la.  ciadad.  Tél  era  el  ansia  y  sed  qae  Cuera  y  dentro  de  la 
Faaiunla  había  de  algon  acto  público  de  olvido,  de  algon  rasgo  de  demenda» 
que  índioáfa  hiÚMixae  templado  algon  tanto  la  croeldad  de  la  reacción^  y  qoe 
stnríeca  de  bálsamo,  siqwera  á  agones  de  los  desgraoiados.  Pero  la  dilneioii 
deade  la  firma  del  decreto  hasta  su  poUicacion  no  pareoid  haber  carecido  de 
pmpÚBílo,  poesto  qoe  el  ministro  Galomarde  sopo  aprovechar  aqoel  intervalo 
pam  .ptervenir  ¿  la  poUda  qae  formase  listas  de  los  que  él  sabia  qoedar  escep* 
taadoayyqoeproeadiesaieaanresto;  eoo  lo  coal  volvieron  é  Ueaarse  las 
cárceles  de  infefiees  qoe  vivían  ya  nn  tanto  confiados,  y  si  óiganos  loaron 
roaaper  los  cerrojos,  fué.  á  costa  de  sacrificar  su  escasa  fortona,  esplotaodo  la ' 
cedida  de  los  agentes  de  vigilancia  y  de  los  carceleros. 

La  amnistía,  por  aos  infinitas  eseepciones,  no  podía  satislacer  á  los  libert- 
les  en  coyo  favor  aparecía  dada;  por  sa  significación  y  tendencia  á  modsrar 
kiTigídéz  contra  los  vencidos  qae  había  prevaletído  basta  entonces,  no  con- 
laatái  los  realistas  exaltados:  al  contrarío,  maldecían  el  decreto,  y  califica» 
han  públicamente  de  masones  á  los  mioistros  qoe  soponian  sos  autores,  mien- 
tcae  qae  ensalzaban  hasta  las  nabos  á  Galomarde.  Este  ministro,  aparentando 
gran  celó  por  et  cumplimiento  del  encargo  qae  en  el  último  artículo  del  dd« 
crelo  se  hada  á  los  arzobispos  y  obispos  de  emplear  toda  Ja  infioenda  de  su 
mihisterio  para  restablecer  la  anión  y  bnena  armonía  entre  los  españoles, 
mandú  á  todos  loa  prelados  que  disposieran  misiones  en  las  iglesias  de  sn  res- 
peoliva  Jvrísdieoien,  á  fin  de  exdtar  A  loe  extraviados  al  arrepentimiento  de 
sos  pasadas  faltas,  y  al  perdón  de  las  oleosas  en  los  agraviados  (4).  El  objeto 

(I)  ts  real  árdee,  cottenlcaas  «I  S)  de  en  ena  eoipreia  lae  digna  de  mi  eatóliee  ee« 

jnayo  al  Consejo,  deoia  asi:  lelos  esfueries  do  los  mioistros  del  altar, 

c£xemo.  seftor:— Aanqae  el  rey  nnestro  qoe  en  la  puríBoacion  de  los  ánimos  irrita* 

seftor  está  persuadido  de  qae  prodacirán  on  dos  y  dif  ididos  por  los  agravios,  en  qae  (oe« 

efeeto  saludable  las  palabras  de  reeoncilla*  roo  feoondos  los  tres  últimos  aftos  de  la  dls« 

eioo  y  de  pai  qae  ha  dirigido  á  sos  fieles  7  eordia  eifil,  hallarán  la  oo«sion  mas  opor» 

emadoe  vasallos  en  la  aloeueion  de  1.*  del  Inos  de  emplear  útilmente  las  máximas 

«gniente,  qniere  emplear  al  mismo  tiempo  poras  de  U  moral  erbtiana.  Con  este  grande 
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de  las  misiones  pe^ía  exceleate  y  nwy  laudable;  exhortar  ál  perdoa  de  lae 
ofensas,  bacer  de  todos  los  espafioles  una  sola  faiBilia  fratenialmeDta  oolda, 
eiDpIearse  ea  esta  boeoa  obra  los  mloistros  de  ana  religión  de  mansedumbre 
y  de  paz,  ¿quién  podría  dejar  de  aplaudir  tan  santos  fines? 

Pero  las  misiones  surtieron  an  efecto  enteramente  oootrarío  el  qne 
síblemente  aparecía  haberse  propuesto  el  ministro  que  las  ordenó;  y  esti», 
bre  no  ocaltársele  al  aator  de  ellas»  qae  soaso  con  esa  previsloá  Jas  dispisOt 
también  fo  pronosticaron  los  mismos  en  coyo  favor  se  decía  que  iban  á  lia- 
cerse.  En  logar  de  operarios  eelosos,  ie  virtud  y  ciencia,  ae  enoomendarea 
á  clérigoaó  fanatices  ó  ignorantes,  escogidos  entre  loe  qqe  descoUabatt 
por  su  aborrecimionto  é  los  que  gozaban  concepto  de  liberales.  La 
cía  de  espresarso  en  el  decreto  qae  los  a^aTios  de  que  se  trataba  eraa  los 
eoilietidoa  en  loa  últimos  tres  años,  daba  ocasión  á  los  misioneros  á  ezagerar 
aquellos  agravios»  y  é  calificarlos  de  ateísmo,  de  irreli^n  y  da  impiedad» 
Este  era  el  tema  y  el  sentido  y  espíritu  de  sus  sermones;  los  adidos  A 
bertad  eam  pera  ellos  sinónimo  de  impíos  ó  herejes^  £1  vulgo  que  b 
Ka  del  tempioy  no  coa  el  éniffio  predispuesto  al  perdoa,  sino  con  el 
preparado  á  la  venganza»  creyendo  hacer  con  eUa  mi  desagravio  á  la  mofal,  á 
la  religión  y  é  la  fó.  T  en  lugar  de  aquella  fraternidad  de  todos  los  espafiolca» 
las  ciegas  pasiones  de  la  plebe  se  recrudecieroo»  y  k»  penegnidos  libecatae 
debieron  á  la  amnistía  y  á  las  misionas  ana  nueva  causa  da  psderisiiaalnÉ  ó 
¡afortanios. 

Tal  había  aido  la  índole  y  la  marcha  da  b  política  de  Femando  YIL  y  dé 
sa  gobierno  desde  el  flunoso  decreto  de  4.*  de  octubre  de  4883^  hasta  el 
también  lamooo  decreto  de  amniatia  de  mayo  da  4  8S4. 

V  «auto  fio  se  ba  dignado  8.  XL  resolfer  qae  ternalmeota  ea  derredor  del  trdo»  SQ^sle 

latH.  RR.  Arzobbpos,  RR.  Obispas,  Vtearioi  de  S.  H.,  padre  comaa  de  todos:  j  ■sti&isi&o 

ctpihilam  jecto  «acaule,  Pri orea  de  Ut  óf-  eaao  soberaaa  YoloBiaá  qaeea  eala  olua 

Seoea  militares,  y  demás  que  ejertan  Juris«  evangélica  ae  empleen  operarios  calosos» 

dIedoneoIesiásUoa,  dispongan  misiones,  qae  que  á  sa  virtud  y  ciencia  probadas  reúnas 

excitando  en  lot  extrariadoB  el  arrepeoff*  la  circunstancia  de  amar  sa  real  pertoea,  f 

BieoledeanspaMéttfálUatr  olpetdoado  atradieíoa  álaa,la8litaelOM»Bi«aavqeicai. 

las  ofensas  «n  los  agravtados»  bagan  de  esta  De.^rdea  d«l  rey  oeestro  sefior»  ^le.» 
fctnde  naeioB  uoa  fola  familia  uoída  Cra- 


CAPimO  Mé 

TRATADOS  CON  EL  GOBIERJíO  FRANCÉS. 
PDIUFICiCUIHES.-iIIISTU.-«098P»ACIIiIES. 

(De  mayo  á  £d  de  dicieaibre.) 

Coiidoeta  d«t  f oY>ferDO  francés.— Consejos  d&  templafiZB.—Refaiiss  obligar  áPernaBdoi 
establecer  an  régimen  constUucionsU— Pretende  dominar  al  rey  y  al  gobierne  espaftet. 
•HG9Bifei|Bael»ne»á  que  aspire  en  itremiede  leinrasio»  y  de  le  ffnerra.r-]>espechos 
del  Tiseoade.de  Chateaobriaad  sobre  (bsIos  asttnlos.>7]UTaUdad  de  Franela  é  Inglaterra, 
—Lo  que  consiguió  el  gabinete  de  las  TuIlerÍa3.--Suceso8  de  Poriugal.~Conspiracloii 
del  infante  don  Uiguel.—Su  desUerro.— Conspiración  realista  en  Espafla.—Capapé.— 
fiaplletos  por  crímenes  cometidos  en  la  épeca  eonstitacienai.— Calda  del  conde  de  Ofa- 
Vi  — M*ri^T''f  de  Zea  Bermndei.— Heales  cédulds^^^^ojetando  á  parifloaeton  i  todos 
loe  eatedráticos  y  estudiantes  del  reÍDo.^obreespontaneamiento  de  los  que  habierao 
perleoeeldo  á  sociedades  secretas.— ios  masones  y  comuneros  son  tratados  como  sos- 
pechosos de  herejia. — Los  que  no  se  espontanearan  eran  considerados  reos  de  lesa  ma- 
jestad.—Premios  por  servicios  hechos  al  absolutismo— Alzamiento  de  partidas  liberales. 
•^Apedétaose  de  T«r>la.->*Tropas  francesas  y  realistas  sitian  la  plaxa.— Faga  de  los  re- 
beldes^—Aleóos  son  eogldee  y  fusilados*— Exoneración  del  ministro  de  la  Guerra, 
Ccos.— Nombramiento  de  Aymerich.— Entu-iasmo  del  nuero  ministro  por  los  rolunta- 
ffios  realistas.— Prifiiegios  y  protección  que  les  otorga.— Horrible  rigor  de  las  comislo- 
lies  militares.— Fiesta  religiosa  fn>titnida  en  conmemoración  de  la  prisión  de  Riego.— 
Premloe  i  sus  apreheasores^^-Unerte  de  Luis  XYIIL  de  Francia.— Saeédele  Garios  X  — 
Blsobiiefnoespafi<^i  se  entrega  gin  nslfa  órenlo  á  medidas  reaceiooaries.— Arbitraria  y 
desusada  reooraoion  de  aynnt^oneatos.— £1  plan  general  de  Estudios  de  Caiomarde.— 

»    •  ■  • 

Bando  inquisitorial  del  superintendente  de  Policía  sobre  libros.— Facultades  á  los  obis- 
pos para  reconocer  las  Ubreriás  públicas  y  priradas.— Medidas  del  ministro  de  Hacien- 
da*—Creación  del  Conserratorio  de  Artes.— Instmceion  sobre  derechos  de  puertas.— 
Nneto  tratado  entre  Fernando  Vil.  y  Carlos  X.  sobre  permanencia  de  las  tropss  fran^i 
eesneen  Bspaaa.— Venid»  á  EspaiU  del  principe  MasimiHano  de  Sajonia  y  de  la  prinee- 
sa  Amalia.— Regresa  toda  la  familia  real  de  los  Sitios.— Eotosiasmo  del  pueblo  i  su  en- 
trada en  Madrid* 

Pensar  que  c)  gobierno  fcancés  hubiera  empleado  sos  cándales  y  eotaol- 
daéM»  y  c^mpronelido  la  reputadon  miliUr  y  politícfi  de  la  Francíai  conati* 

i 
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tayéndose  en  ^ecntor  de  las/esolocíones  de  la  Santa  Alianza,  pan  baear  la 
contrareTolocion  eapafiola,  destrair  el  sútema  eonsiitacional,  y  restableoer  á 
Fernando  en  lo  que  se  decía  la  plenitud  de  sds  derechos;  y  qne  aqvd  gobíer« 
no,  acabada  su  obra,  no  habría  de  aspirar  á  sacar  de  España  laa  compensa- 
ciones y  premios  materiales  y  morales  qne  estimara  corresponder  á  tan  gran 
serticiOy  sería  suponer  demasiado  desinterés  y  abnegación,  y  desconocer  los 
móviles  qne  á  los  gobiernos  como  á  los  indiTÍdoos  enelen  goiar  eo  empresas 
tales.  No  negaremos  nosotros  coánto  obligan  y  empeñan  al  qne  los  recibe,  y 
más  CQsndo  él  mismo  los  solicita,  servicios  de  tan  gran  tamaño  prestados  de 
nación  é  nación  y  de  trono  á  trono,  en  una  ^ftiea  dada,  y  cttalqoiera  qne 
sea  la  situación  de  un  Estado.  Por  eso  en  nuestra  Historia  hemos  deplorado 
constantemente,  y  siempre  que  hemos  tenido  ocasión,  como  una  de  las 
mayores  calamidades  que  pueden  venir  sobre  un  país,  la  invocackm  de  estrafio 
auxilio  y  el  llamamiento  de  fuerzas  estranjeras  para  intervenir  en  Ion  nego- 
cios interiores  de  nn  Estado,  y  más  para  modificar  y  trastornar  su  forma  de 
gobierno. 

Natorales  y  como  inevitables  son  ciertas  compensadones.  Poeden  en  este 
concepto  algunas  pretensiones  ser  justas  ó  equitativas:  suelen  por  de^g^da, 
y  es  lo  común,  hacerse  otras  escesivas,  y  hasta  irritantes  por  lo  inicuas* 
Nuestros  lectores  habrán  de  calificar  lu  que  el  gobierno  francés  entabló  con  el 
español  apenas  vio  consumada  la  obra  de  la  restauración,  y  las  qne  legró  al- 
canzar tras  largas  negociaciones  diplomáticas. 

Ta  hemos  dicho  y  confesado,  que  espantado  aquel  gabinete  y  sus  mismni 
jefes  militares  de  los  resultados  de  su  propia  obra  y  de  la  reaccioo  horriblo 
y  semi-salvaje  que  se  desplegó  á  sus  ojos,  debióse  muy  piinoipalneiild  é  su 
conducta,  á  su  mediación  y  á  sus  gestiones  en  espírítu  conciliador,  q«i6  por 
lo  menos  en  algunos  momentos  y  en  algunas  localidades  se  templara  la 
política  sanguinaria  del  rey  y  de  sus  ministros,  que  en  ocasiones  se  aman- 
saran algo  las  furias  populares,  que  reemplazara  4  nn  nunisterio  vengador 
otro  mas  humanitarío,  que  se  libraran  del  calabazo  y  del  suplicio  algonos 
perseguidos,  y  por  último  que  se  otorgara  «na  amnistía,  que  aunqne  men- 
guada y  exigua,  y  reducida  á  espresiones  mínimas,  daba  alguna  esperanza  de 
que  no  todo  habría  de  ir  siempre  á  gusto  del  partido  del  exterminio  y  do  las 
venganzas  sin  tregua  y  ain  freno. 

Bien,  si  á  esto  se  hubieran  limitado  las  asptracionea  y  el  influjo  del  ga* 
bierno  estranjero  que  había  causado  el  daño;  y  mejor,  si  el  vigor  y  la  resolo« 
clon  que  mostró  para  trastornar  con  la  fuerza  el  régimen  establecido,  las 
hubiera  empleado  también  para  obligar  al  monarca  á  poner  tal  forma  de 
gobiemov  coost¡t<<CÍ9Ml  y  WOplü^'^f  omo  mftif^stab»  desear.  Maa  par«  «W 
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•e  flQponía  .¡mpot«&to.  «Ya  que  no  podeinos  de  niogaoa  manera,  decía  el 
«mÍBÍatcode  MegocíoB estrai^eroB  áe  Francia  aso  embajador  exiraordíDario 
€9n  Madrid,  determinar  las  insUtnciones  que  serían  mas  acomodadas  para 
«bacar  renacer  las  prosperidades  de  Espafia,  podemos  á  lo  menos  saber  quió« 
«sea  son  los  hombres  más  aptos  para  la  administración.)» 

«No  se  trata,  decía  en  otro  despacho  al  conde  de  Bearmont,  de  dar  ¿  la 
«Espafia  este  ó  aquel  linaje  de  ciobierno»  sino  de  encontrar  en  ella  una  fuerza 
•coft  qne  se  pueda  restablecer  el  orden  á  la  justicia.^»— T  en  otra  comunica- 
cJoa:  «Por  lo  que  hace  á  nuestra  política,  nos  limitaremos  á  dar  consejos. 
«A  los  espafioles  corresponde  saber  si  necesitan  ser  gobernados  por  institu- 
«oioneanueTas;  ¿  su  rey  toca  juzgar  de  esta  necesidad.  Sobre  este  punto  nada 
«tenemos  que  decir  ó  hacer;  pero  lo  que  queremos  impedir  con  todo  nuestro 
iqMder  son  las  reacciones  y  las  yenganzas.  No  permitiremos  que  las  proscrip- 
«oiones  deshonren  nuestras  victorias,  ni  que^  las  hogueras  de  la  Inquisición 
«sean  altares  levantados  á  nuestros  triunfos  (i).»* 

Incomprensible  lenguaje,  y  estrafia  consideración  y  miramiento  el  de 
aqoeL  gobierno  para  no  obligar  al  rey  de  Espafia  á  dar  á  la  nación  unas  ínaM* 
tuoiooea  razonables,  coando  en  otras  cosas  se  creía  al  gabinete  francés  con 
derecho  á  mandaren  absoluto  en  Espafia,  como  si  su  rey  y  sus- minístroa 
foeran  los  soberanas  de  .la  Peniosota.  «Podéis,  decía  el  ministro  de  Relaoio* 
«nea  estranjer^s  de  Luis  KVIH.  á  su  embajador  en  Madrid,  formar  un  minia* 
«torio  á  voeatr»  gusto,  dictar  leyes,  hacer  firmar  nuestros  tratados,  eto^x>— 
«Oa  lo  repito,  el  rey  eatá  aquí  muy  irritado,  y  si  la  Espafia^no  resuelve  nada, 
«noéotros  resolveremos*» — «Os  lo  repito  por  la  milásima'  vez:  si  el  actual 

•ministerio  no  ea  de  vuestro  gusto,  cambiadle:  debéis  mandar  como  amo 

«Persnadíos  bien  de  que  sois  rey  de  Espafia,  y  de  que  debéis  reinar.. ...  (3)jr 
¡Intolerable  langnaje  para-  el  pueblo-  menea  orgulloso,  cuánto  más  para  la 
altiva  nación  espafiolatPero  merecido  para  aquel  rey  y  aquellos  realistas,  que 
A  trueque  de  vencer  y  vengarse  de  on  partido  político,  no  habían  reparado 
en  sacrificar  la  dignidad  y  la  independencia'  patria,  llamando  á  ella  las  hues- 
tes estraiyeraa  que- la  habian  de  subyugar,  y  una  de  las  muchas  y  tristísimas 
lecciones  qne  suministra  la  historia  á  los  que  se  humillan  á  invocar  la  ayuda 
de  los  estrafioa  para  intervenir  en  loa  negocios- propios. 

¡fíes  cómo  se  ooncilian  estos  alardes  de  poder  de  parte  del  gabinete  de  las 
ToUerias,  esta  aspiración  al  derecho  de  mandar  como  soberano  en  Espafia, 

(I)   DespftehM  de  Cbatetnbriand  al  mar-  (S)   Despachos  de  Chateaobriand  al  mar- 

qaás  de  Talara  y  á  Mr.  de  la  Perroonais,  qués  de  Talara,  de  47  y  39  de  dioiembre  de 

eBib«|adar  aquél  •■  lispalla,  y  éste  ee  iai8»yl7deeiierode4894.— CbaUaobriand, 

Roiia».  Congreso  de  Verooa,  tomo  U. 
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Ocnrríeron  también  por  el  m¡«ao  tiempo  eo  el  vecino  rdiao.  de  PottugaJ 
disturbios  políticos  de  gran  caenta,  qae  padieron  afectar  ¿  nuestra  patria»  Con 
noticia  de  haber  dado  el  principe  don  PedrOt  emperador  del  Braall,  una 
Constitocion  á  aa  imperio,  abáronse  los  realistas  portugueses  movidos  por  el 
infante  don  Miguel,  con  objeto  de  obligar  al  rey  i  plantear  ó  jrenovar  un  sis- 
tema de  terror  contra  los  liberales.  Pnesto  el  infante^  como  generalísimo  qss 
era  del  ejército,  á  la  cabeza  de  las  tropas  de  Lisboa»,  ordenó  el  arresto  de  los 
ministros,  y  de  algunos  palaci^os,  llenó  las  cárceles  de  dodadaoos  de 
todas  clases  y  categorías  (30  de  abril,  4  8t4}|  bizo  circondar  de  gente  armada 
el  real  palacio,  é  impidió  toda  comunicación  con  el  rey  ao  padre.  En  til 
conflicto,  queriendo  el  monarca  lusitano  Joan  VI.  restablecer  la  unión  y  oon* 
cordia  entre  sn  familia,  tuvo  la  generosidad  ó  la  flaqueta  de  perdonar  á  aa 
hijo  (3  de  mayo,  488i),  y  mandar  formar  causa  adámente  i  los  promovedorea 
y  jefes  de  la  rebelión.  Pero  desoída  su  autoridad  y  continuando  las  prisiones 
arUtrarias,  por  conseje  del  daque  de  Palmella  trasládese  con  el  caerpo  diplo* 
mático  ó  bordo  del  navio  inglés  Wiodsor-Gartle,. despojó  á  su  bijo  del  mando 
del  ejército,  y  ordenóle  presentarse  á  bordo  del  naWo.  Acudió  con  cstcafia 
docilidad  don  Miguel:  allí  fué  de  nuevo,  y  á  presencia  de  los  embajadores, 
perdonado,  pero  fuertemente  reprendido  por  su  escandalosa  oondncta»  y 
mandóle  salir  de  Portugal  (4t  de  mayo):  &  viajar  por  eir  estranjero  (I).  Los 
presos  fueron  puestos  en  libertad,  y  de  esta  manera  se  libró  por  entonces  el 
reino  de  la  desolación  y  del  luto  que  le  amenazaba,  pero  en  qne  por  desgracia 
habia  de  envolverle  más  adelante  aquel  príncipe  que  de  un*  masera  tan  poco 
gloriosa  babia  dado  é  conocer  sus  intenciones  y  sus  instintos. . 

A  la  sombra  aquí  de  otro  príncipe  de  las  mismas  ideas  que  el  dePortngal* 
aunque  menos  franeo  y  de  otro*  carácter  y  costumbres^  fraguábanse  conspira- 
ciones en  el  propio  sentido  y  con  análogos  fines.  Una  descubrió  la  policía  (m»* 
yo,  48)4),  que  babria  de  estallar  en  Aragón,  debiendo  dar  el  primer  grito  el 
brigadier,  guerrillero  qne  babia  sido,  don  Joaqnin  Gapapé»  en  inteligencia  con 
el  mismo  general  Grimarest  que  mandaba  la  provincia.  El  genecal  loé  dapoos* 
to:  Gapapé,  arrestado  con  algunos  de  sus  cómplices,  y  procesado,  presentó  al 
fiscal  de  la  causa  dos  cartas  del  infante  don  Garlos,  en  que  le  alentaba  á  la 
empresa:  cartas  que  pasaron  á  manos  del  ministro  de  la  Guerra,  y  de  aquéllas 
á  las  del  rey.  Goalquiera  que  fuese  la  impresión  qne  en  Fernsndo  causaran 
aquellos  docamentos,  recibióse  orden  de  no  bablar  de  ellos  en  la  cansa;  mas 

(I)  Salié  desterrado  con  so  madre,  eóni-  toncos  habla  hecho.»— Estos  sueotos.  «en 

plieo  de  sos  planes.  Al  pronto  fué  á  París,  todos  los  doenmentos  á  ellos  referentes,  se 

después  á  Viena,  cdonde  eontinoó,  dice  en  pnbllcaroo  por  Gses^  ezMTseidínnria  en 

biógrafo  soyo,  la  f  ida  disoluta  que  basta  en-  Sapalla. 
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como  d6  fuese  posible,  por  ser  en  lo  que  cifraba  so  defensa  elacusadOi  enfoi- 
Tióse  e)  proceso  en  el  misterio,  como  eran  misteriosas  las  relaciones  entre  el 
rey  y  sa  hermano,  puesto  qne  aun  mediando  tales  causas  no  se  vela  que  éxte- 
riormente  se  alterasen. 

Ea  cambio  fueron  llevados  al  petábalo  hombrea  del  opuesto  bando,  en  vir- 
tud de  las  escepófones  del  decreto  de  amnistía,,  st  bien  lo  fueron  éstos  á  que 
ahora  nos  referimos  como  autores  ó  cómplices  de  dbs  horribles  crímenes,  de 
Índole  til,  que  nunca  ni  por  nada  pedirfaaios  para  sos  perpetradores  impuni- 
dad, ni  «quiera  indulgencia.  Fué  uno  el  famoso  asesinato  de)  canónigo  Yinue- 
sa  (el  cura  de  Tamajon),  cometido  en  4821,  con  Ins  circunstancias  que  nues- 
tros lectores  recordarán.  Seguida  y  fdüada  esta  cansa,  se  condenó  á  la  pena 
de  horca,  que  se  ejecutó  el46  de  junio  (4824),  á  don  Vicente  Tejero,  don 
Agustín  de  Luna,  don  Francisco  Rodríguez  Luna,  don  José  Llorens  y  don 
Paulino  de  la  Calle.  La  de  este^éltimo  no  se  podo  ejecutar,  por  haberse  fuga- 
do de  la  sala  de  presos  del  hospital  general.  A  otros  varios  de  loa  procesados 
ae  los  condenó  á  más  ó  menos  afios  de  presidio. 

Foé  él  otro  horroroso  crimen  el  qne  se  conisumó  en  4823  en  las  aguas  de 
la  Gonifia  con  los  desgraciados  presos  políticos  del  caatÜlo  da  San  Antón,  cuyo 
suceso  duele,  como  el  anterior,  recordar.  Sentenciados  también  é  la  pena  or- 
dinaria de  horca  los  que  aparecieron  perpetradores  de  aquel  delito,  no  obstan- 
te que  ellos  protestaban  de  inocencia  alegando  haber  obedecido  una  orden  del 
general  qne  mandaba  en  la  plaza,  sofriéronla  don  losé  Rodríguez,  ayudante 
de  la  mismár,  Antonio  Fernandez,  Damián  Borbon,  Antonio  Vallejo,  y  José 
Morales,  cabo  del, resguardo:  don  Antonio  Frade,  también  ayudante  de  plaza, 
y  el  piloto  don  losé  Pérez  Torices,  quisieron  eludir  la  afrenta  de  la  muerte 
pública,  dándosela  é  si  mismos  con  opio  en  la  cárcel  la  víspera  del  día  en  que 
habían  de  subir  al  cadalso.  Y  José  Lizaso,  zapatero,  comprendido  en  la  sen- 
tencia, aprovechando  un  descuido  del  religioso  destinado  á  preparar  su  alma, 
sacó  ana  cncbllla  que  tenia  escondida,  y  cortóse  con  resolución  al  parecer  se- 
rena las  venas  de  los  brazos  y  del  cuello,  con  que  puso  breve  fin  á  su  existen- 
cia. Apartemos  la  vista  de  escenas  tan  repugnantes  y  doloroeas,  frutos  amar- 
gos de  la  exacerbación  de  las  pasiones  políticas. 

La  caida  por  este  tiempo  del  ministro  de  Negocios  estranjeros  de  Francia 
vizconde  de  Chateaubriand,  qne  tanto  habia  trabajado  por  rodear  á  Femando 
de  mhúatcos  moderados  y  tolerantes,  arrastró  tras  sí  la  del  conde  de  Ofe- 
lia (14  de  julio,  i8S4),  reemplazéodole  en  la  Secretaría  de  Estado  don  Fran- 
cisco de  Zea  Bermudez,  nuestro  embajador  en  la  corte  de  Londres.  Contaban 
los  realistas  exaltados  con  tener  en  Zea  Bermudez  nn  instromento  mas  dócil 
que  Ofalia  para  llevar  al  rey  por  el  camino  del  despotismo  reaccionario;  y  así 
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loperausidia  el  haber  coátríbiído  á  en  aombramiento  eqoel  <Joa  Aslonio 
Ugerte  que  desempefiaba  las  oomieioiiea  eecretas  de  Femando  ea  el  periodo 
coDsUlooiooaK  nombrado  poco  despvee  de  la  eobída  de  Galomarde  al  poder, 
secretario  del  Consejo  de  Estado,  que  tenia  la  coofiansa  de  la  iofanla  éofift 
Haría  Franoica,  y  prrvaba'coo  el  nneró  embajador  Iroso  Mr.  Oabril  coom^  en 
otro  tiempo  con  Tatlischeff.  Pero  Zea  Benüodes»  contra  la  opteioQ  qoe  de  él 
parecía  tenerse  y  á  pesar  de  sds  elaciones  con .  la  corte  de  Rima,  dedarda» 
enemigo  de  la  reacción,  y  afecto  á  loe  prineipiba  de  templanaa  y  de  jostieía» 
adoptando  el  sistema  qae  despaós,  aplicado  á  él,  tomó  el  DoaJ)re  de  ié^^ 
tismo  üitsirado^ 

Hallábanse  é  la  sazón  loa  reyes  en  los  baños  de  Sacedon,  donde  ae  liabiaik 
trasladado  por  motivos  de  salud  desde  el  ff  de  julio  (18S4)»  Desde  allí  eepidiá 
el  rey  varías  reales  cédulas,  notables  por  sns  disposiciones  y  por  en  espéritii* 
Galomarde  había  concedido  muy  recientemente»  cooae  por  nna  gracia  may  es* 
pecial,  qoe  se  admitiese  á  purificación  á  los  que  habían  sido  milicianoa  nacio- 
nales, y  ¿  los  compradores  de  bienes  de  las  comunidades  r^giosas.  Feroande. 
por  Real  Cédula  fechada  el  84  de  julio  «n  Sacedon,  ao- color  de  establecer  en 
las  universidades  el  orden  y  la  enseoanara  de  sanas  doctrinas  y  coetambresy 
que  decía  haberse  corrompido  durante  el  rógí men  revolucionario,  declaré  m- 
Jetoe  al  juicio  de  pnrificacioQ  á  todos  loa  caiedráticos  y  demás  individoos  de 
todos  los  establecimientos  literarios  del  reino,  quedando  desde  luego  absotuta» 
mente  excluidos  y  privadoi  de  eos  oétedras  los  qoe  hubieaen  peftenecido  á  Itt 
milicia  nacional  voluntaria. 

Los  qoe  hubieran  sido  diputados  á  Cortes,  diputados  provindalesy  jelss 
políticos,  oficiales  de  la  secretarias  de  Estado,  minisbros  de  audiencias  ó  jueces 
de  primera  instanoia,  quedaban  suspensos  hasta  purificarse,  encargando  á  la» 
juntas-de  purificación  tuvieran  pre¿eDtes  los  discursos  que  hubiesen  pronm* 
ciado  ademas  del  examen  y  juicio  de  su  Conducta  y  sentimientos  morales,  po* 
Uticos  y  religiosos.  Las  cátedras  vacantes  habían  de  proveerse  precisamente 
en  personas  ó  ciencia  cierta  amantes  de  la  soberanía  absoluta  del  rey.  6nj^ 
tábase  al  mismo  juicio  de  purificación  á  los  eetudiantes  qne  hubieaen  sido  oa* 
cionales  voluntarios.  Todos  los  grados  académicos  recibidos  durante  el  gobíer^ 
no  revolucionario  tenían  que  revalidarse,  y  espedirse  nuevos  títulos,  previa 
purificación  y  la  nueva  forma  de  juramento.  Con  esta  real  cédula  se  oerraroo 
del  modo  maa  absoluto  las  poertaa  de  las  universidades  y  colegios  á  iodo  el 
que,  fuese  profesor  ó  alumno,  llevase  sobre  si,  ó  se  le  quisiese  aplicar  la'  ¿Ota 
anas  ligera  de  liberalismo* 

Otra  Real  Cédula,  espedida  también  en  Sacedon  el  4  .o  de  agosto  (48f4)» 
prohibía  para  siempre  en  Esp^ík  é  Indias  lea  sociedades  de  frapg-masowa  y 
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oirás  cufilasqweffa  aecpotas,  compreodieDdo  en  Ir  tnnttUft  á  lot  qoe  á  aUas 
Irabiateo  pertenecido,  pero  i  condición  de  preaentarse  eeponténeeneDle  á  las 
•ekorídadoB  en  solieítiid  de  indalto»  señalando  h  logia  ó  sooiodad  en  que  bu- 
biesen'  estado,  y  entregando  todos  los  dipWmasyinásaias  y:  papeies  relatÍToa 
á  la  asoeiecion.  Respecto  á  los  qoe  no  se  espontanearan,  ee  excitaba  á  los  de- 
latores, dispensándoles  de  la  obligación  de  afianzar  de  ealomnia  y  de  cuantos 
reqoisites  las  leyes  exigían  para  la  admisión  de  las  delaciones»  bastando  para 
proceder  el  diobo  solo  de  nna  persona  digna  de  crédito.  Por  ano  de  sos  nr- 
tieolos  se  exigía  ¿  todos  los  empleados,  sin  distinción*  e^esiástíops,  militares, 
polUices,  jodicíales  ó  civiles,  antes  de  tomar  posesión  de  so  empleo»  declara- 
ción jurada  de  no  pertenecer  ni  baber  pertenecido  i  sociedad,  algaos  secreta, 
«ni  reconocer  el  absurdo  principio  de  que  el  pueblo  es  arbitro  en  variar  la 
forma  de  los  gobiernos  establecidos.!  T  por  obro  artículo  se  mandaba  á  todos 
loa  prelados  eclesiásticos,  qoe  en  sos.8ermoaes«  visitas  y  pastorales  declama « 
ran  contra  el  borrible  crimen  del  franemasenismoy  y  alistasiienito  en  esta  y 
otras  sociedades  secretas»  manifestando  sos  peligros  y  proscripción  por  la  San- 
t&Sede,  «oomo  sospechosas  de  vekemeiUi  de  herejía»  6  indootivas  al  tmstorno 
del  Altar  y  del  Trono.» 

Germen  fecundo  foó  esta  real  cédala,  y  nunantial  ¡psgotable  de  nnevaa  y 
terribles  proscripciones.  Todo  en  ella  se  prestaba  á  esto.  £1  Oviedo  y  el  terror 
impolsaban  á  mocbos  á  espontanearse^  ansiosos  del  indulto  y  del  reposo.  Y 
como  se  les  exigían  tantas  revelaciones»  y  se  k»  obligaba  á  delatar  á  sos  com- 
pañeros, descubríanse  una  infinidad  de  desgraciados  coya  afiliación  en  aqoe* 
Has  sociedades  se  ignonba.  La  psovocacion.áias  delaciones  y  la  impunidad 
declarada  á  los  fslsoa  delatores»  abrían  ancba  poerta  á  las  venganzas  del  re- 
sentimiento 6  del  malquerer.  Las  predicaoíooea  de  obispos  y  clérígc»,  califi- 
cando á  los  comuneros»  masones»  carbonarios  y  demás,  por  lo  menos  de  sos- 
pechosos de  herejía»  hacían  que  la  plebe  los  tomara  y  tratara  á  todos  como 
herejes  é  tmpioa.  Y  como  por  ano  de  los  artículos  de  la  Real  Cédala»  los  miem- 
bros de  las  sociedades  secretas  no  espontaneados  quedaban  sájelos  á  las  pe- 
nas qae  ka  leyes  de  estos  reinos  imponen  á  los  reos  de  lesa  Majestad  divina 
y  humana»,  es  decir»  á  la  pena  de  muerte,  nuestros  lectores  podrán  juzgar 
hasta  dónde  y  con  cuánta  facilidad  podría  estenderse  la  cadena  de  los  infelices 
que  aparecían  6  podían  aparecer  justiciables  y  merecedoros  de  la  ultima  pena* 
Regresaron  los  reyes  á  Madríd  de  los  baños  de  Sacedou  <7  de  ages- 
lo»  48)4),  y  nno  de  los  primeros  actts  de  Fernando»  incansable  y  pródigo  en 
esto,  foó  sefialar  y  clasificar  en  un  real  decreto  (9  de  agosto)  los  premios  que^ 
deberían  gozar  los  oficíales  militares»  y  aun  los  de  la  clase  de  paisanos,  qae  se 
habían  distinguido  por  sus  servicios  en  la  época,  de  la  rebelión,  qoe  así  la 
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nombrabt»  ao  ettaUeoieBdo  dlbreocia  algmia  pan  ra^reeompeoMf  y  giadM 
entre  los  que  ya  eran  míUtares  antes  del  7  de  marzo  da  4SS0  y  los  que  pr»- 
cedían  de  las  demás  clases  del  Estado.  Constaba  el  decreto  de  treinta  y  tres 
artículos;  y  formaba  conlrsate  con  otro  qoe  espidió  en  el  mismo  día,  deter- 
minando las  bases  qne  habían  de  serTÍr  para  las  porificaoíones  de  los  oúUu- 
res,  segan  las  coales  ni  podía  optar  á  premio»  ni  aiqniera  tener  ingreso-eo  las 
filas  del  ejército,  cas'  ningnno  qoe  no  hubiera  servido  en  las  bandaatealii* 
t«s  (4).  T  de  este -modo,  y  con  este  sistema  de  purificaciones  ae  iban  cenando 
de  todo  ponto  todas  las  earreras  del  Estado  á  todo  el  qoe  no  podiera  proea* 
tar  patente  limpia  de  haber  nacido  y  TiTÍdo  realista  paro»  sin  mesóla  de  otra 
raza^  y  no  acredüára  á  satisfacción  ser  absolutista  de  abolengo  y  por  todo» 
coatro  costados. 

La  impaciencia  de  algonoa  de  los  vencidos  tino  también  ¿  empeorar  y 
agravar  la  sitoacíoo  de  todos.  Una  colomaa  de  emigrados»  refugiados  en  Gi- 
braltar»  goiadoa  por  el  coronel  don  Franciaco  Yaldés»  y  unidos  á  algonos  To- 
cinos de  h  plata,  salió  de  allí  Im  nodie  del  3  de  agosto  (1824>}»  y  arrojándole 
sobre  Tarife»  y  sorprendiendo  ao  escasa  gnamicion»  entró  en  la  ciodad  al  gri* 
to  de  ¡Viva  la  Constitocion  de  4  81  SI  Rotas  las  cadenas  de  los  presidiarios,  é 
incorporándose  á  los  invssores  mochos  de  los  habitantes»  juntáronse  hasta 
cuatrocientos.  Al  propio  tiempo  nn  oirojano  llamado  don  Lope  Merino  leTantá 
eo  h  sierra  de  Ronda  ona  diminata  partida»  que  las  tropu  realistas  no  deja- 
ban engrosar  ni  descansar.  Un  tal  Merconchini  con  otro  grupo  de  emigrados 
desembarcó  en  Marbelb»  y  no  pudiendo  aostenerse  allí  ToWióse  á  las  agpas  de 
Gibraltar;  mtentraa  en  Jimena  se  presentaba  con  otra  gaTtlU  Cristóbal  Lopes 
de  Herrera»  aunqoe  brevemente  de  allí  ahuyentado.  Peqoefioa  chispasoí»  qao 
revehiban  un  plan  preconcebido»  pero  con  más  intenciott  qoe  elementos  y 
medios  pasa  soaKzarle^ 

(f)    Por6ltrUsiil»V..*-ssaalilaaaek«ew  «te.:  §1  ha  sM«  índif fdoo  Se  U  Milidt  llifl»* 

eoDfUrpara  la  poriafiaoiOB  loa  particaiares  da  Dacional,  ó  Oe  loa  batalloDea  lagrados,  f 

siguieotes:  <!.*  el  deatíno  y  empleo  qae  ie«  al  haaido  perlodiaU  O  orador  eo  lu  aoeiada* 

Illa  en  I.*  de  eaero  de  ISlOr  1*  átnOtw  ha«  dea  desoBisadae  pa^óUcas:  S.*  ai  ha  baalia 

liaba  en  aqoella  dpoea,  j  leaiBiealo  é  la  gaerra  contra  las  tropea  realisus,  y  ea 

caerpo  i  que  pertenecia:  3.®  el  sitio-  j  día  en  qué  clase,  cuerpo  y  proTíncia:  7.*  si  ha  sida 

que  Joro  la  Gonaliiucioo,  de  qué  Arden  y  TOeal  de  algon  conaejo  de  gaerra,  fNnada 

por  qné:  4.*  qnd  aaeenaoa,  mandea»  empioo»  eomra  loa  realieteih  en  qué  aitio,  y  causas  ea 

é  comisieDca,  aai  miliurea  como  cítíIcs,  ha  que  iotervlno  como  Jues  ó  fiscal,  con  espre- 

tenido  desde  dicho  tiempo  hasta  SI  de  di-  sion  de  los  que  condenaron,  y  á  qué  peots, 

ciembre  de  ISSS,  y  tiempo  que  ha  peruano-  y  qniénea-  compaaieron  el  eonaejo:  I.*  al 

eído  en  ellaa;  y  en^qué  pueblo  ha  reaidido  en  tiempo  y  modo  como  volvió  á  recoaoctr  oii 

esta  época,  y  cuento  en  cada  uno:  5.*  si  ha'  soberana  autoridad,  preaenUndose  al  go-^ 

pertenecido  á  alguna  de  laa  secus  ó  aocie-  bicrno  le|ltimOi^. 
dadea  reprobadla  de  aiaaonea,  eemuneres, 
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Tenia  la  comandancia  general  del  campo  de  GibraHar  don  Joae  (yOonnell, 
y  al  panto  salieron  fuerzas  de  Algeciras  para  combatir  á  lo^  de  Tarifa»  jante-* 
mente  con  una  brigada  francesa  y  boquea  de  sa  marina  real  coa  una  batería 
de  artiUeria.  Loa  rebeldes  bebían  tapiado  con  escombres  todas  las  puertas  de 
Tarifa,  á  escepcáon  de  la  del  Mar,  y  fiaban  en  que  las  corrientes  del  Estrecho 
los  librarían  de  ser  bloqueados.  Sin  embargo»  las  tropea  francesas  y  espaíH)- 
las,  aquellas  al  mando  del  conde  d'Astorg,  éstas  al  do  don  José  Barradas, 
apretaron  el  sitio  por  mar  y  tierra,  y  á  los  quince  días  de  ataque  refugiáronse 
los  sitiados  ¿  la  Isla,  las  mujeres  de  la  ciudad  comenzaron  á  agitar  desde  las 
almenas  sus  pafiaeloa  blancos,  y  en  la  tarde  del  49  entraron  los  sitiadores  sin 
resistencia  en  la  población,  donde  solo  bailaron  unos  veinte  hombres  de  los 
desembarcados  y  ciento  sesenta  entre  preiidiarios  y  Tocinos.  Los  refugiados 
en  la  Isla  se  fugaron  también  de  nocbe  con  su  jefe  Valdés. 

Asióse  con  ansia  esta  ocasión  para  clamar  de  nuevo  por  el  exterminio  de 
los  liberales,  y  para  volver  ¿  la  reacción  todo  su  tinte  sanguinario*  Ya  el  44 
(agosto,  4824)  había  pasado  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia  una  real  orden 
circular,  mandando  que  cualquier  revolucionario  que  fuese  aprehendido  con 
las  armas  en  la  mano,  ó  envuelto  y  mezclado  en  conspiraciones  y  alborotos, 
fuese  inmediatamente  entregado  ¿  una  comisión  militar,  para  que  breve  y 
sumariamente  juzgase  y  ejecutase  lo  juzgado,  dando  después  cuenta  de  lo 
^ne  hubiese  hecho.  Asi  el  S6  oficiaba  ya  don  José  0*DooneU  participando  ha- 
ber hecho  fusilar  treinta  y  seis  individnos  de  los  aprehendidos,  y  que  contí- 
anabá  sin  intermisión  las  diligencias  para  juzgar  ¿  los  ciento  seis  prisione- 
ros restantes.  En  el  mismo  día  en  que  O'Donnell  fechaba  sa  parte  exoneraba 
el  rey  en  su  real  sitio  de  San  Ildefonso  al  ministro  de  la  Gnerca  don  José  de 
la  Cruz  y  al  superintendente  general  de  p(rficia  don  José  Ifanoel  de.  Arjona, 
sin  duda  teniéndolos  por  blandos  y  benignos  para  aquellas  circunstancias,  y 
nombraba  en  reemplazo  del  primero  á  don  José  de  Aymerich,  inspector  de 
infiantería  y  coronel  de  los  realistas,  y  del  segundo  á  don  Mariano  Rufino  Gon- 
zales,  alcalde  de  Gasa  y  Gérte,  que  en  sa  circoiar  ¿  las  provincias  daba  á  los 
liberales  el  nombre  de  hijos  de  maldición.  Mientras  así  se  esplical^a  el  nuevo 
superintendente,  el  nuevo  ministro  de  la  Guerra  se  estrenó  en  el  man^o  dan- 
do á  los  realistas  de  Madrid  el  privilegio  de  no  ser  arrestados  ni  presos  en  las 
cárceles,  sino  en  su  cuartel,  por  delitos  que  cometiesen,  ya  fuese  por  manda- 
to del  tribunal  civil,  ya  del  militar,  con  que  creció  desmedidamente  la  sober- 
bia y  la  osadía  hasta  de  los  proletarios  que  en  aquellas  filas  formaban. 

No  contento  el  ministro  Aymerich  con  esta  prueba  de  cariño  á  su  predi* 
lécto  cuerpo  de  voluntarios  realistas,  órdeuó  á  los  capitanes  generales  que  «se 
«dedicaran  desde  laego,  sin  perdonar  medio,  fatiga  ni  desveloi  á  U,  organiza- 
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«CÍ0II,  fomento  y  dbcipliiia  de  loe  cuerpos  dé  Tolimtanos  realbtae  comprendí- 
<ido9  en  la  demarcacioQ  de  sos  respeetivoe  distritos,  poniendo  en  acción  al 
«efecto  cuantos  recarsos  estovfesen  al  atcaóce  de  en  aatoridad,  y  esdtando  el 
«celo  de  los  ayantamientos  para  qne  por  su  parte  no  qaed&ran  defraudados 
«los  deseos  de  S.  IÍ.,  procediendo  sin  demora  á  darlo»  mayor  esteasion,  y 
«cuidando  may  pariicolarmenté,  bajo  an  responsabilidad»  de  qoe  loe  qne  se 
«incorporasen  fuesen  decididamente  amantes  del  rey,  ain  permitir  ae  mexdi* 
«ran  sugetos  de  quienes  hubiese  ona  sola  duda  de  sos  buenas  opiniones  poülí- 
«cas  y  religiobas.»  Y  encargábales  que  cada  quince  día»  remilieran  on  estado 
de  su  fuerza,  y  de  la  que  ibjn  adquiriendo^  y  que  TÍaran  de  boscar  arbitrioa 
para  proveer  de  vestuario  á  los  que  no  pudieran  costeai  le.  Venia  bíea  eato 
con  otea  real  orden  para  qne  no  fuese  colocado  sargento  alguno  de  los  qne 
hubiesen  pertenecido  al  ejército  revolacionario»  á  no  haber  marcado  sa  adhe- 
sión al  rey  absoluto  con  actos  obres  y  te^alinante8,  no  bastando  pruebas  ne- 
gativas, y  teniendo  que  acreditarlo  con  hechos  positivod.  No  bastaba  la  abla- 
ción de  liberalismo:  era  menester  para  todo  patente  de  desaforada  realista. 

Mientras  las  comisiones  mHitares,  á  imitacioa  de  los  comités  de  salud  pé- 
blica  de  Francia,  enrojecian  de  sangre  los  campos  de  Tarifa,  de  Almería,  de 
Cartagena,  de  Castilla,  enviando  al  cadalso  con  sus  rápidas  sentencias,  no  so- 
lo á  los  cómplices  en  cualquier  conspiración,  siquiera  no  hubiese  estallado, 
sino  á  los  acusados  de  habe:  proferido  en  el  calor  de  una  disputa  «na  pala* 
bra  sediciosa  ó  una  frase  imprudenie,  aunque  fuese  ona  mujer  igaorante  y 
rústica,  6  un  muchacho  imberbe  é  indiscreto  (4):  mientras  el  gobierno  espa- 
ñol, como  sediento  de  victimas,  reclamaba  hasia  del  emperador  de  llarmecos 
la  entrega  de  los  infelices  qne  hayendo  de  la  moerte  se  habían  refogtado  *  las 
playas  africanas,  y  negándose  el  soberano  marroquí  á  la  extradición  daba  una 
lección  de  humanidad  al  monarca  español:  mieoiras  esto  sucedía,  llevábsse  el 
sistema  de.  premios  á  los  perseguidores  de  lo»  liberales  hasta  la  exageración, 
hasta  la  extravagancia  y  hasta  el  ridículo.  No  solo  se  concedían  de  orden  del 
rey  singulares  y  estrafias  recompensas  á  todos,  los  qoe  hablan  iatarvenida  ea 
la  prisión  del  desgraciado  Riego,  sino  que  se  instituía  de  real  orden  ona  fiesta 
anual  cívico-religiosa  en  la  villa  de  Torre  de  Pedro  Gil  y  sa  ermita  de  Saati»» 
go,  con  su  solemne  procesión  y  asistencia  do  dos  -oabildosi  prescrtbtéiídsss 
muy  formalmente  que  la  bandera  del  Santo  la  hubiera  de  llevar  el  santero 

(1)  Gregorio  tgleíAas,  de  didi  f  ochl  da'  bablir  ea  f^Tor  de  Riego,  eran  seBleo- 

•ftof,  aciuado  de  metoa  6  eomonero,  ftté  didosAlaimftsitroecspeaa-pdrUf  eemi- 

ahorcado  y  descoartixado.  Soldados,  limpies  stones  militares.  Ni  inventamos  ni  czagera- 

palsanoi,  mujeres  del  puebio,  acusados  de  mos  esus  sentencias:  en  las  Gaoetu  eptáa 

haber  dado  oigan  vIto  á  la  Gonstitocloa  6  ostompsdis. 
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Uceóte  Gstwrero,  é  qolen  Riego  se  había  eokegade,  i  en  caso  ds  hapod* 

Mlidad,  so  pariente  más  cercaoe  dentro  del  coarto  grado etc.  Resís* 

leae  bacer  la  hiatoria  de  tan  maliciosa  bipocresia  ó  de  tan  vepogoanto  faoa- 
tierno  (I). 

(I)  Bf  meftMter  qat  Diiettroi  lectores  por  nni  Tec.  para  qne  puedan  establecer 

eoDoseao  iolegre  esta  real  orden,  porque  de  Irato  de  ganado.  A  ViceDte  Guerrero,  igaal 

•tío  modo  apenas  podría  creerse:  eo  m^rtCoá  los  Leras.  I«  casa  llamada  de 

'  Víctor,  en  sa  pueblo  de  U  Torre  de  Pedro 

«He  dado  cnenta  al  rey  noestro  sefior  Gil.  el  mismo  número  de  fanegas  de  trigo  y 
del  expediente  formado  para  recompensar  soms  de  seis  mit  reates.  A  don  Josd  Antonio 
el  mérito  de  los  principales  anlores.  ejeco-  Araque,  Jefe  cíyU  que  era  de  Arqnillos,  la 
toree  y  eoxilladores  de  la  prisión  del  rebelde  promoción  al  destino  de  depositario  de  ren- 
Riego,  y  de  una  esposicion  documentada  de  tas  de  partido  ó  de  tesorero  de  provincia,  en 
la  Tilla  de  la  Torre  de  Pedro  Gil:  y  enterada  vna  de  primera  entrada,  no^bstanie  de  ba- 
S.  M.,  y  de  los  informes  que  ha  tenido  á  ber  sido  ya  agraciado  con  la  tesorería  de  La 
bien  tomar,  se  ha  serrido  aomeotar  á  mil  Carlota.  A  Ventura  Mateu,  alcalde  del  se- 
reales  la  dotación  de  doscientos  que  está  gundo  departamento  de  dicho  Arquillos, 
asignada  á  la  citada  villa  sobre  el  fondo  de  cuatro  mil  reales  por  ima  toi,  á  Bn  de  que 
sos  propies  para  celebrar  la  función  anual  fomente  sn  labor.  A  Juan  Gost,  Juan  Carni- 
que  se  hace  en  la  ermita  de  Santiago»  en  cel,  Juan  Momblant.  Jos¿  Keil,  Amonio  La- 
que sn  refugió  Riego  y  sus  tres  compa&eros,  ra,  Martin  Lopes,  Hanuel  lloiina.  José  Ca- 
á  Sn  de  que  con  este  aumente  se  atienda  al  lero,  Jnlian  Eaisert,  Felipe  Kaisert,  Diego 
gasto  de  cera,  mAsica,  sermón  y  demás,  con-  Ballesta,  Diego  Rita.  Pedro  Maieu.  Francis- 
cediendo  permiso  á  la  misma  Tilla  para  que  coGarcia  mayor,  Francisco  Garcia  menor, 
ledne  lee  afios  pueda  celebrar  otra  fiesta  en  José  PinHIa.  Jaernto  Matea,  Antonio  Aleai- 
accion  de  gracias  costeada  por  U  piedad  de  de,  José  Figperoa  y  Andrés  Kell,  mü  qni- 
aquel  Tecindario,  el  día  14  de  setiembre,  en  nientos  reales  á  cada  uno  por  una  res,  sin 
que  se  entregó  al  santero  Vicente  Gnerre-  embargo  de  que  ya  recibieron  igual  canti- 
re,  asistiendo  é  ella  so  ayuntamiento,  en  los  dad  de  orden- de  la  Regencia.  A  Gila  Lopes, 
mismoe  términos  y  con  las  propiu  faculta-  de  la  familia  de  los  Lares,  por  esu  clrcuns- 
desqne  lo  hace  á  la  otra,  llerando  la  ban-  tancia  y  la  de  ser  casera  del  cortijo  en  que 
dera  del  Santo  dicho  Vicente  Guerrero,  ae  hlxo  dicha  prisión,  la  Ifmosoa  de  dos  rea- 
mientras  pneda  hacerlo,  y  por  sn  imposibi-  les  diarios^  pagados  por  los  fondos  propioe 
Üdad  el  pariente  mas  cercano  dentro  del  de  Vilches.  A  don  Juan  Bautista  de  Üerre- 
eaarto  grado,  siendo  los  comisionados  para  ra,  cura  de  Arquillos,  que  se  le  agracie  con 
esu  fleeu  dos  Toluotariee realistas;  y  que  se  alguna  prebenda  en  la  eatedral  de  Jaén,  y 
amplié  la  habitaeioo  del  ermiuAo,  dte  asodo  que  para  ello  se  le  recomiende  á  la  cámara 
que  pnedaa  hospedarse  en  ella  ambos  cabiU  y  R*  obispo  de  aquella  diócesis;  haciéndolo 
dae»  nealeadJt  la  obra  een  la  limoena  qne  tambie»  i  esl«  fi«  4e  que  dea  Praaoiseo  Lo- 
efrescaa  loe  Tceinos,  segnn  ha  solíeiudo  la  pes  Vico,  eapeUan  de  Poriosillft,  aldea  de 
referida  Tilla.  Al  miaoso  tiempo  se  ha  serr^  dicho  Anpiilloe»  sea  coloeado.  A  don  Mateo 
do  8w  M.  eonceder,  en  prueba  del  aprecio  Garda  BraTo,  don  Joan  Ignacio  Sarabia,  y 
qne  I»  merecen  iaa  persooas.qne  hielemn  y  Juan  del  Campo,  que  ae  lee  coloqne  en  el 
eentribuyeron  á  dicho  serTieio,  les  premios  ramo  de  cerreos,  eamioee,  canales,  salinas 
aigaienlee&  A  los  dos  becnmnoe  Pedro  y  Me*  6^  otras  ofieinas,  mediante  sn  buena  pluma 
tes  Lopes  Lara,  prinoipales  ásteres  y  ejec»-  y  disposición;  y  á  Amado  del  Campo  en  el 
teres  de  la  prisión,  las  dos  medias  casas,  y  resguardo  de  i  caballo  de  Jaén  ú  otra  pío* 
eae  entesa  de  las  qne  las  reales  fábricas  de  Tíoeia  inmediata.  Y  últimamenle,  á  lldeíoii- 
Unarss  poseen  en  la  Tilla  do  Vilches,  Tciote  so  Jiménez  que  se  lepromaoTs  al  ascensoio* 
fasegss  ^  trigo  de  les  «zisteneias  de  ter-  mediato,  si  efoetif  amenté  era  empleado  eosl 
tías,  y  seis  mil  reales  en  dinero  á  cada  uno  resguardo  montado  deBau  snaaép  asistléé' 
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£1  temor  que  Infundieron  aquellas  tentativas,  annqoe  ahogadas  en  san^e, 
lilzo  que  se  adicionara  el  tratado  do  ocupacioa»  prorog^odose  basta  fin  de  ifii 
la  permanencia  en  España  de  los  45,000  franceses»  cayo  plazo  terminaba  en 
el  mes  de  julio.  Y  no  era  en  Terdad  por  qoo  fraternizasen  mocho  las  tropas 
francesas  y  los  volantarios  realistas  españoles.  Seguian  éstos  culpando  á  aque- 
llos de  no  dejar  desplegar  al  rey  y  al  gobierno  todo  el  rigorismo  que  ellos 
apetecían  contra  los  liberales.  Con  frecuencia  habia  choques  -y  reyertas  entre 
los  soldados  franceses  y  los  nuestros,  Ó  con  la*  gente  menuda  de  la  plebe.  El 
embajador  de  Francia  pasó  sobre  ello  una  enérgica  nota  á  nuestro  gobierno, 
la  cual  produjo  una  real  orden  recomendando  á  las  autoridades  rectificasen 
ct  espíritu  público  del  pueblo,  haciéndole  Ter  las  consideraciones  que  aque- 
llos merecían  por  los  grandes  servicios  que  habian  prestado  á  la  causa  del 
trono. 

Falleció  el  46  de  setiembre  (48S4)  el  rey  Luis  XVIII.  de  Francia,  soce- 
diéndole  su  hermano  Garlos  X  (4).  Hiciéronsele  en  España  de  real  orden  so- 
lemnes exequias  fúnebres,  y  otras  demostraciones  de  duelo  y  de  luto.  Pero 
en  el  fondo  estaban  muy  lejos  de  llorar  ni  de  sentir  los  cortesanos  y  la  gente 
del  bando  apostólico  la  muerte  de  aquel  monarca^  que  con  su  espíritu  de  tem- 
planza y  moderación  no  habia  cesado  nunca  de  dar  consejos  á  Femando  para 
que  atemperase  su  conducta  al  ejemplo  que  él  estaba  dando  en  su  reino,  y  A 
veces  no  dejó  de  contener  los  vengativos  instintos  del  soberano  espafiol. 

Continuando  éste  y  su  gobierno,  ya  sin  aquella  traba,  en  su  sbtema  de 
reacción  desatentada,  mientras  por  el. ministerio  de  Gracia  y  Justicia  se  man- 
daba recluir  en  los  conventos  ¿  los  eclesiásticos  de  opiniones  liberales,  decla- 
rando vacantes  sos  beneficios,  y  se  apretaba  ¿  las  chancillerias,  audiencias  y 
juzgados  por  la  pronta  y  breve  terminación  de  las  causas  criminales,  pera 
evitar  el  grave  mal  de  no  hacer  prontos  y  ejemplares  castigos  (y  ya  se  sabe 
do  qué  naturaleza  eran  la  mayor  parte  de  las  causas  pendientes),  por  el  mi* 
nísterio  de  la  Guerra  se  daban  condecoradonea  y  premios  á  todos  los  milita- 
la  iirMoo  de  Riego,  y  li  m  !•  en,  q««  le  U  eonrespondieaies.  Dios  g Mrde,  «le.  Püaci» 
dé  plan  de  dependiente  en  el  dleho  Jaén  6  as  de  agosto  de  ISM^^-BaUettenM.— SeAoie» 
otra  prof  incia  también  inmediata.  De  orden  direciorea  generalet  de  Rentas.» 
áb  S.  M.  lo  digo  á  yy.  8S.  para  m  cumplí- 

míenlo  en  la  parte  que  let  toea,  oomanioán-  Gaceta  del  II  deaetlembio,  i9UfSm- 
dolo  á  este  Bn  al  intendente  de  las  nuevas  timos  ver  suscrito  este  doeomente  por  «I 
poblaciones  de  Sierra-Morena,  f  dísponien-  ministro  Ballesteros,  si  bien  comprendsoMs 
do  seinseru  esU  lesolnclon  enU  GeoeU:  qneél  no  baria  sino  obedecer  la  Totnauá 
en  el  supuesto  de  que  con  esta  fecha  lo  otI-   del  soberano. 

so  á  los  ministerios  de  Balado  y  de  Gracia  y  (i )  Entonces  f«6  cuando  publicó  el  vif 
Justicia,  Dirección  general  de  Propíos  y  Ar-  conde  de  Gbateaubrísod  su  célebre  foHeio, 
bitrios,  Gontadnrias  generales  de  Taleros  y  qoe  comenzaba:  •[£(  rey  ha  mu^l^!¡ff^ 
Tesorería  general  del  reino,  para  los  efectos  el  rey!* 


PARTE  m.  LIBRO  XL  455 

ros  que  en  el  foDesto  y  terrible  10  de  marzo  de  I8S0  eo  Cádiz  se  habiaa 
cebedo  en  la  sangre  del  indefenso,  engañado  j  descuidado  pueblo,  y  se  proro* 
gaba  todavía  el  plazo  para  solicitar  gracias  y  recompensas  por  servicios  pres- 
tados para  restituir  al  rey  la  plenitud  de  su  soberanía  (4). 

Era  menester  el  contraste  del  premio  y  el  castigo;  y  el  dispensador  de 
mercedes  ¿  los  que  hablan  acuchillado  á  un  pueblo  liberal  engafiado  é  inermoy 
era  necesario  que  fuese  pródigo  de  castigos  para  todo  el  que  infiriese  la  me- 
nor ofensa,  de  becho  ó  de  dicho,  á  todo  lo  que  representara  ó  simbolizara  el 
despotismo  puro;  y  ciertamente  en  este  punto  sería  bien  difícil  ir  mas  allá 
de  lo  que  fué  el  sanguinario  ministro  de  la  Guerra  Aymerich,  en  la  real  orden 
que  pasó  al  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva  (9  de  octubre,  4824).  Por 
ella  se  condenaba  á  la  pena  de  muerte,  no  ya  solo  á  los  que  con  armas,  ó  con 
hechos,  ó  con  palabras,  habladas  ó  escritas,  promovieran  alborotos  ó  movi- 
mientos contra  la  soberanía  absoluta  del  rey,  sino  en  general  á  todos  los  ma- 
sones ó  comuneros,  como  reos  de  lesa  Maje^d  divina  y  humana,  con  priva- 
oion  de  todo  fuero,  y  á  todos  los  que  profirieran  las  voces  de:  «iViva  Riego! 
|Y¡va  la  Constitución!  iMoeran  los  serviles!  (Mueran  los  tirauosl  (Viva  la  li- 
bertad (2)!;»  quedando  la  legalidad  y  la  fuerza  de  las  pruebas,  no  á  lo  que 
determina  el  derecho,  sino  al  prudente  é  imparcíal  criterio  de  las  comisiones 
militares.  Monstruosa  disposición,  que  imponía  la  última  pena  ¿  faltas  que 
apenas  merecían  el  nombre  de  crímenes,  y  que  declaraba  sujetos  á  ella  más 
de  cincuenta  ó  sesenta  mil  masones,  comuneros,  é  individuos  de  otras  socie- 
dades secretas,  si  no  se  espontaneaban,  es  decir,  si  no  se  convertían  en  de- 
latores de  6Í  mismos  y  de  sos  compañeros. 

Pero  no  fué  menos  escandaloso  en  el  orden  civil  y  administrativo  lo  dis- 
puesto en  la  Real  Cédula  de  S.  M.  y  del  Consejo  (47  de  octubre,  4824),  rela- 
tivamente á  la  renovación  de  alcaldes  y  ayuntamientos  de  todos  los  pueblos 
del  reino.  «Con  el  fin,  decía,  de  que  desaparezca  para  siempre  del  suelo  espa- 
«fiol  hasta  la  mas  remota  idea  de  que  la  soberanía  reside  en  otro  que  en  mi 
«real  persona,»  y  anadia:  «Con  el  justo  fin  de  que  mis  pueblos  conozcan  que 
«jamás  entraré  en  la  mas  pequeña  alteración  de  las  leyes  fundamentales  de  la 
«monarqoia.»  Esto  último  era  un  verdadero  sarcasmo,  porque  precisamente 
la  medida  trastornaba  de  lleno  aquellas  mismas  leyes.  T  por  eso  sin  duda  el 

(I)  Reales  árdeave  de  II  á  15  de  octir-  y  se  fijó  en  Ue  esquinas  y  otres  parejee  p6- 

bre,  f  ast.  blicoi,  no  se  poso  en  la  Gaceta,  eomo  si  se 

(i)  Palabras  testnales  del  artionlo  II  y  hubieran  ellos  mismos  aTergonzado  de  que 

último.  Todos  los  artíeulos  estin  redaetados  se  leyera  en  el  periddieo  oficial,  que  al  oabo 

•■el  mismo  espíritu.-- Tan  atros  debió  pa-  eomo  órgano  del  gobierno  eirenlaba  per  las 

recer  esta  real  orden  á  los  mismos  autores  neelones  estranjeras. 
fie  ella,  que  si  bien  se  insertó  en  el  Diario^ 

Tomo  ziv.  30 


456  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

Consejo  á  quien  coDsnltó,  le  dijo  que  creía  escasado  examiiiAr  las  bases  y  n« 
glas  que  regían  en  las  proyincias  para  la  elección  de  ayuntamientos.  INapo- 
niáse,  pues»  en  dicha  Real  Cédula,  que  para  el  nombramiento  sucesivo  ds 
concejales  se  reunieran  loa  individuos  de  cada  ayantarntento»  y  á  pluralidad 
de  votos  propusieran  tres  personas  para  cada  uno  de  los  oficios  de  alcaldes, 
oegidores  y  demás  de  república,  inclusos  los  de  diputados  del  coman^  proca- 
radores, síndico  general  y  personero,  alcaldes  de  barrio  y  otros,  que  bas- 
ta 4890  se  hacían  por  los  pueblos  y  sos  vecinos,  cuyas  propuestas  se  remiti- 
rían inmediatamente  ¿  su  respectivo  tribunal  territorial,  el  cual  elegiría  y 
nombraría  entre  las  temas,  y  estenderia  los  correspondientes  títulos. 

Acabábase  de  este  modo  completamente  con  las  libertades  municipales, 
único  que  quedaba  de  los  fueros  patrios,  y  precisamente  los  más  antiguos  de 
la  monarquía.  Lo  singular  y  lo  incalificable  era,  que  mientras  en  el  preánüHi- 
lo  afirmaba  el  rey  que  lo  hacia  con  el  fin  de  que  conocieran  sos  pueblos  que 
jamás  entraría  en  la  más  pequeña  alteración  de  las  leyes  fundamentales  del 
reino,  en  el  artículo  4  .<>  se  confesaba  que  las  elecciones  municipales  se  habían 
hecho  siempre  por  los  pueblos  y  sus  vecinos.  Palpable  y  lastimosa  contradic* 
cion,  en  que  siquiera  d^ió  haberse  reparado,  ya  que  por  todo  se  atropeUabt, 
para  despojar  á  los  pueblos  de  un  derecho  por  ellos  mismos  conquistado, 
mantenido,  y  de  que  ningún  soberano  sa  había  atrevido  nunca  á  quererlos 
privar  (4). 

Pnblicóse  también  por  este  tiempo,  para  que  comenzara  i  observarse  das- 
de  el  corso  académico  de  este  año,  el  Plan  general  de  Estudios  y  arreglo  da 
las  universidades,  colegios  y  seminarios  del  reino.  Plan  naturalmente  basado 
sobre  las  ideas  religiosas»  políticas  y  literarias  dominantes»  como  que  llevaba 
el  objeto  de  arrancar,  como  el  decreto  decía,  de  la  enseñanza  la  ponzoña  de 
las  doctrinas  anárquicas  é  irreligiosas,  y  contener  los  estragos  de  las  máxi- 
mas revolucionarias  que  decía  haber  corrompido  las  escuelas  en  la  época  oons- 
titucíonal.  Todo,  pues,  estaba  basado  sobre  este  principio,  y  todo  tendía  y  s» 
encaminaba  al  mismo  fin.  Mas  no  puede  negarse  que  había  en  él  unidad  de 
pensamiento  y  de  organización,  y  en  medio  de  sn  espíritu  reaccionario  fué  on 

(1)   Bl  autor  de  las  Memortat  Butáricaá  «idea  en  aquel  país,  lot  insollaba  al  mismo 

fo5re  Femando  VIL,  Michael  J.  Quin,  ade-  «tiempo  proclamándose  eeloso  defensor  del 

más  do  copiar  las  eruditas  y  sentidas  refle«  «mantenimiento  do  antiguas  leyes?  ¿Qné 

xiones  que  ira  Mostrado  escritor  anónimo  «idea  tenia  el  ministerio  y  «I  Goasejo  de  la 

haee  sobro  esta  Meal   Cédula,  prorompe  «soberanía  real,  cuando  creía  que  era  asar* 

también  61  en  txclamcoioiies  semejantes  4  «parla  al  monarca  el  qne  las  ciudades  y  ios 

éstas:  «;1fo  es  admirable  qne  los  espaaolos  «pueblos  del  reino  oombraseo  sos  alcaldei  y 

«no  pensasen  que  su  gobierao  se  burlaba  de  «regidores,  que  eran  los  indÍTÍduoc  encarga- 

«ellos,  y  que  no  contento  coo  establecer  ua  «dos  de  vigilar  la  buena  adminiítracioo  de 

«despoUsmo  de' que  nunca  babia  «habido  «los  foodos  municipales?  ote. ».^Tobo  IIL 
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adelanto  y  un  progreso  haber  nniformado  la  ensefianza  de  lo9  aemfaiarios  con* 
ciliares  con  la  de  las  universidades,  y  stg^tado  aquellos  en  método,  asigna* 
toras,  testos  y  grados  al  sistema  que  para  éstas  regia.  Ampliaremos  después 
algo  más  nuestro  juicio  sobre  el  plan  llamado  de  Galomarde,  al  cuál  hubimos 
de  someternos  en  nuestra  carrera  literaria,  como  todos  nuestros  contempo- 
ráneos. Anticiparemos  no  obstante,  que  la  ensefianza  se  encomendó  general- 
mente á  eclesiásticos  y  frailes  de  los  más  señalados  por  su  exagerado  realis- 
mo y  por  su  aborrecimiento  á  toda  idea  filosófica  y  á  toda  novedad  política,  y 
qae  basta  á  los  alumnos  se  exigía  una  especie  de  purificación  para  ser  admiti- 
dos en  las  aulas. 

Has  al  lado  de  aquella  medida,  en  que  al  menos  se  veia  el  propósito  de 
qae  se  cultlTáran  las  letras,  de  organizar  los  establecimientos  para  la  educa- 
ción de  la  Juventud,  y  de  regularizar  las  carreras  científicas,  siquiera  fuese 
sobre  un  pensamiento  que  no  correspondia  al  estado  geueral  de  la  civiliza- 
€¡0D,  dictábanse  otras  que  eran  oprobio  y  vergüenza  de  un  pueblo  mediana- 
mente  culto.  Tal  fué  el  bando  del  superintendente  general  de  Policía  sobre 
libvos.  Pero  antes  hemos  de  mencionar,  porque  no  quede  desconocido,  otro 
rasgo  de  este  personaje,  para  que  se  vea  la  armonía  que  todas  sus  providen* 
das  guardaban.  En  4  de  octubre  había  espedido  una  circular  reservada  á  to- 
dos los  encargados  del  ramo  en  las  provincias  sobre  el  modo  de  clasificar  las 
personas  sospechosas.  Mandábales  que  formasen  dos  estados,  uno  de  hom- 
bres, y  otro  de  mujeres,  de  cualquier  edad  y  condición  que  fuesen,  en  los 
OBsles  habla  de  espresarse  si  tenian  ó  merecian  alguna  de  las  siguientes  no- 
tas: 4  •&  Adicto  al  sistema  constitucional  (suponemos  que  ésta  y  ouando  más 
la  6.»  serian  las  úní)sas  que  podrían  coipprender  á  las  mujeres);  2.*  Volunta- 
rio nacional  de  caballería  ó  infantería:  3.«  Individuo  de  una  compañía  ó  bata- 
llan sagrado:  4«>  Repotado  por  masón:  5.*  Tenido  por  comunero:  6.«  Liberal 
exaltado  ó  moderado:  7.a  Comprador  de  bienes  nacionales:  8.a  Secularizado. 
Estos  catálogos,  de  que  habían  de  enviarse  copias  á  la  junta  secreta  de  Esta- 
do, servían  para  villar  á  los  inscritos,  y  entregarlos,  si  era  menester,  á  las 
comimones  militares. 

La  circular  sobre  libros  es  un  documento  que  merece  ser  conocido  en  su 
integridad,  y  con  eso  juzgarán  también  nuestros  lectores  si  le  hemos  califi- 
cado ó  nó  con  razón  de  oprobioso  para  un  pueblo  medianamente  culto.  De- 
cía así: 

«Art.  4  .^  Toda  persona  de  cualquier  estado,  sexo  y  dignidad  qnesea,  que 
conserve  alguno  de  los  libros,  folletos,  oaríoataras  insidiosas,  láminas  con 
figuras  deshonestas  ó  papeles  impresos  en  España  ó  introducidos  del  estranje»' 
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ro  desde  el  4  .o  de  enero  de  48SO  hasta  último  de  setiembre  de  48S39  sea  la 
que  quiera  la  materia  de  que  traten,  los  entregará  á  su  respectivo  cora  pár« 
roco  dentro  del  preciso  término  de  no  mes»  contado  desde  el  día  de  la  fecha. 

«Art.  S.o  Igual  entrega  hará  de  todos  los  libros,  folletos  ó  papeles  (Prohi- 
bidos por  la  Iglesia  ó  por  el  santo  tribunal  de  la  Inquisición»  cualquiera  que 
sea  el  tiempo  en  que  se  hayan  impreso  ó  introducido,  á  no  ser  que  esté  au- 
torizado por  la  Iglesia  para  conser?arlos. 

«Art.  3.«  Al  que  se  ayerigoase  quo  pasado  dicho  término  consenra  aún 
alguno  de  los  libros,  folletos  ó  papeles  significados  en  los  dos  artículos  que  an- 
teceden, so  le  formará  inmediatamente  el  correspondiente  sumario,  y  aeré 
castigado  conforme  á  las  leyes. 

«Art.  4.0  Las  mismas  penas  se  impondrán  á  los  que  oculten  libros  6  pa* 
peles  ágenos  de  ios  aquí  espresados,  que  á  los  que  dejen  de  entregar  los 
propios. 

«Art.  6.0  Al  que  pasados  los  treinta  dias  denunciare  la  existeneia  de 
algunos  de  los  significados  libros  é  papeles  en  poder  de  quien,  segon  esta  ér* 
den,  debía  haberlos  entregado,  se  le  guardará  sigilo  y  se  le  adjudicará  la  itt» 
cera  parte  de  la  multa  que  se  impondrá  al  tranagresor. 

«Art.  6.0  A  nadie  se  impondrá  castigo  alguno  por  los  libros  ó  papeles  ad- 
quiridos ó  conservados  hasta  aquí,  sean  ellos  los  quo  quieran,  con  tal  que  los 
presenten,  según  se  ordena  en  ese  bando. 

«Art.  7. o  El  mes  que  se  da  para  la  presentación  de  los  papeles  do  que  se 
habla,  empezará  á  correr  el  dia  en  que  esta  orden  se  fije  en  cada  pueblo,  el 
cual  deberá  ser  anotado  al  pié  por  las  autoridades  respectivas.  En  Madrid  em- 
pezará á  contarso  desde  el  dia  de  la  fecha. 

«Art.  8.0  Como  el  saludable  objeto  de  esta  real  érden  sea  impedir  sola* 
mente  la  circulación  de  los  escritos  perjudiciales,  los  que  después  de  exami- 
nados se  vea  no  serlo,  se  devolverán  religiosamente  á  los  que  los  hubiesen 
presentado  ó  á  quien  los  represente. 

«Art.  9.0  Con  este  objeto,  cada  uno  de  los  que  tienen  algún  libro  ó  papel 
que  presentar,  llevará  nna  lista  doble,  firmada  por  ¿f ,  si  supiese,  ó  por  otra 
de  sn  érden,  caso  que  no  sapa  firmar.  Estas  listas  serán  firmadas  igualmente 
por  el  cura  párroco  encargado  de  recibirlas,  y  de  ellas  devolverá  la  ana  al 
interesado  para  su  resguardo,  y  conservará  la  otra  para  formar  el  índice  ge- 
neral de  los  libros  y  papeles  que  recibe,  y  las  persones  á  quien  pertenece  ca« 
da  uno.  El  que  presentare  sus  papeles  sin  esta  lista,  es  entendido  que  renan* 
oía  su  derecho. 

«Art.  4  0.  Lo3  sefiores  ouras  párrocos,  concluido  el  mes  que  se  concede 
para  la  entrega  de  los  libros,  se  servirán  formar  una  Ksta  exacta  de  todos 
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euantos  hayan  recogido,  y  custodiándolos  en  el  archivo  de  la  parroquia  la  re* 
roitirán  al  subdelegado  de  policía  del  partido  á  que  oorrespondan.  Estos  for- 
marán vna  de  todas  las  qoe  reciban  de  loe  párrocos  de  ea  distrito^  y  la  envia- 
rán á  los  intendentes  de  so  provincia.  Los  intendentes  de  policía  formarán  una 
general  de  su  provincia  y  la  dirigirán  á  la  soperintendencía  general  de  policía 
dri  reino,  especando  que  se  les  comuniquen  las  órdenes  convenientes.  Ma- 
drid 44  de  noviembre  de  4824.» 

Para  complemento  de  esta  disposición  espidióse  más  adelante  (28  de  d¡- 
dembre,  4  824)- una  real  cédula,  recordando  y  mandando  observar  otra  ante- 
rior sobre  el  modo  de  hacer  los  registros  en  las  aduanas  para  impedir  la  in- 
trodoooioD  de  libros  estranjeros.  Son  notables,  muy  notables,  algunas  de  sus 
prescripciones.  El  registro  babia  de  estenderse,  no  sqIo  á  los  libros*  «sino  á  los 
papeles  sueltos  que  vengan  en  los  fardos  y  cajones,  y  á  los  en  que  vengan 
envueltos  los  libros,  y  aun  lo^  fardos  de  cualquier  otro  ramo  de  comercio  (ar- 
líenlo  9.0)»  En  cada  aduana  babia  dos  revisoreíC,  uno  nombrado  por  el  Con- 
sejo, y  otro*por  el  obispo  de  la  diócesis  (articulo  40).  Imponíase  además  á.  los 
libreros  la  obligación  de  presentar  cada  seis  meses  al  Consejo  Real  una  lista 
de  todos  los  libros  estranjeros  que  tuviesen:  y  por  último,  (aunque  esto  no  tu« 
viese  ya  relación  con  las  aduanas),  se  falcutaba  (articoio  45)  al  presidente 
del  Consejo,  á  los  regentes  de  las  cbaacillerías  y  audiencias,  y  á  los .  prelados 
diocesanos,  para  registrar  ó  mandar  registrar  cualquier  librería  pública  ó  pri- 
Tada  por  sí  ó  por  medio  de  sos  revisores.  Imposible  era .  que  el  mismo  Feli- 
pe II.,  coando  quiso  incomnoicar  intelectual,  y  literariamente  la  España  con  el 
resto  del  mundo,  hubiera  podido  inventar  ni  alambicar  tantos  ni  tan  sutües 
y  minuciosos  medios  para  impedir  todo  comercio  de  ideas,  para  ahogar  todo 
germen  de  ilustración. 

Entretanto  el  ministro  de-  Hacienda,  Ballesteros,,  siguiendo  diferenle 
rumbo,  y  atento  siempre  al  mejoramiento  del  ramo  que  á  sa  cargo  cotria,  dior 
taba  medidas,  no  diremos  qoe  acertadas  siempre,  pero  siempre  encaminadas^ 
é  aquel  fin,  y  algunas  dignas  sin  duda  de  recomendación  y.  de  aplauso. 
En  48  de  agosto  (4824)  habia  creado  y  establecido  elA^al.  Conservatorio  de 
ArteSt  para  la  mejora  y  adelantamiento  de  las  operaciones  industriales,  así  en 
las  artes  y  oficios  como  en  la  agricultura,  dividiéndole  en  dos  departamentos, 
uno  para  depósito  de  objetos  artísticos,  otro  para  taller  de  construcción,  de- 
biendo colocarse  en  el  primero  máquinas  en  grande,  modeloa  en  peqoefio, 
descripciones,  escritos,  primeras  materias,  etc.,  ya  adquiridas  del  estranjero, 
ya  descubiertas  ó  elaboradas  en  el  reino;  en  el  segundo  un  obrador  para  la 
construcción  de  máquinas  é  instrumentos  útiles,  y  dotándole  de  un  personal. 
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hiteKgettta.  En  fletiembre  creaba  oo  depósito  comercial  agregado  á  la  jiuiCa  de 
aranceles.  Celoso  por  el  acrecimiento  de  las  rentas  públicas,  dictó  ona  lai^ 
circular  sobre  el  modo  como  se  habia  de  proceder  contra  los  paeblod  moroaos 
en  el  pago  de  contribuciones,  compuesta  de  setenta  artfcalos,  entre  los  cuales 
babia  algunos  que  boy  no  podrían  ser  aprobados,  j  otros  que,  atendida  la  ai* 
tnacion  económica  de  entooces,  eran  muy  conTenientes.  T  por  últiflao»  (üó 
también  otra  larga  instrucción  de  ciento  diez  y  nueve  artículos  (4.^  de  no- 
viembre), para  el  establecimiento»  recaudación  v  administración  de  los  dere* 
chos  de  puertas. 

No  considerándose  todavía  Fernando  libre  y  seguro  de  conspiraciones^  á 
pesar  de  tanta  sangre  como  se  babia  hecho  verter  en  los  cadalsos,  y  no  conoep» 
toaodo  asegurada  la  tranquilidad  interior  del  reino,  no  obstante  el  ri^r  des- 
plegado contra  los  que  sospechaban  que  pudiesen  perturbarla,  estipulóse  oo* 
tre  los  dos  soberanos,  francés  y  español,  un  nuevo  convenioi  por  el  cual  It 
ocupación  del  ejército  francés,  que  por  el  tratado  anterior  terminaba  ooo  el 
afio  4SS4,  se  prorogaba  desde  enero  de  4825  en  adelante  y  por  tiempo  inde- 
finido, si  bien  quedando  reducida  la  fuerza  ¿  veinte  y  dos  mil  hombres.  Las 
ratificaciones  del  nuevo  convenio  se  cangearon  en  Madrid  el  S4  do  diciem- 
bre (48tí4).  Pero  hízose  una  adición,  por  la  que,  á  fin  de  no  dejar  desguarne- 
cidas de  tropas  francesas  ciertas  plazas,  se  acordó  que  continuaran  en  ^las, 
subiendo  asi  la  fuerza  efectiva  que  habia  de  permanecer  en  España  á  cerca  de 
treinta  y  cinco  mil  hombres. 

Habia  firmado  este  convenio  el  nuevo  rey  de  Francia,  Garlos  Xm  y  de  él 
hizo  mérito  en  el  discurso  que  pronunció  á  la  apertura  de  las  Cámaras  france- 
sas^ diciendo:  «Con  este  fin  (el  de  mantener  la  paz)  be  consentido  en  prolon- 
«gar  todavía  la  permanencia  en  España  de.  una  parte  de  las  tropas  que  habia 
«dejado  allí  mi  hijo  (4)  después  de  una  campaña,  que,  como  francés  y  como 
«padre,  puedo  llamar  gloriosa.  Un  convenio  reciente  ba  fijado  las  condiciones 
«de  esta  medida  temporal,  de  un  modo  que  concilio  los  intereses  de  ambas  mo- 
«narquias.» 

Femando,  que  había  pasado  una  larga  temporada  en  los  Sitios  Reales,  no 
sin  padecer  de  su  habitual  achaque  de  gota,  qoo  se  le  agravó  algunos  días 
atormentándole  bastante,  en  compafiía  del  príncipe  Maximiliano  de  Sajonia  y 
de  la  princesa  Amalia,  su  bija,  padre  y  hermana  de  naestra  rema«  que  por 
aquel  tiempo  habían  venido  á  visitar  á  los  augustos  monarcas  españoles  y  es- 
taban siendo  objeto  de  obsequios  y  festejos,  regresó  en  el  mes  de  diciembre  6 
Madrid  desde  San  Loreozo  con  toda  la  real  familia,  @1  rey  er^  siempre  recibido 

(I)   Bldttque  de  Angalemi. 
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coa  demostraciones  de  júbilo  por  los  Yoluntarlos  realistas  j  por  ciertas  clases 
del  pueblo,  que  ahora,  como  siempre,  no  le  escasearon  entusiasmados  gritos 
y  v^vas  (4). 

Así  terminó  el  afio  4821,  fecondo  en  tristes  sncesos,  qae  macbos  lloraron 
con  amargura  entonces,  y  que  han  dejado  una  memoria  funesta  á  todos  los 
amantes  de  las  libertades  españolas. 

(I)   Ed  la  deseripctoD  que  de  esta  eotra*  «tendían  en  la  carrera  á  la  entrada  de  Sas 

da  te  hacia  en  la  Gaceta,  te  decía  entre  «Majestades  y  Altezas  esclamó  con  entastas- 

otras  eosas:  «Las  manoloé  con  sus  panderos  «mo:  «Ya  se  arrancó  tan  de  veras  la  malde- 

«se  hablan  adelantado  i  nayor  distancia,  «cida  Constitución,  qoe  ni  lot  negroi  ni  los 

«como  para  ganar  las  albricias  de  los  Has-  muerdes  pneden  tener  la  más  remota  espe- 

«tres  huéspedes.  Machas  y  varias  son  las  craoza  de  que  retoñe  en  los  siglos  de  los  si- 

«anécdotas  que  podrian  referirse  acaecidas  «glos,  pues  tienea  el  pleito  perdido  y  sin 

«con  este  motivo,  especialmente  de  la  gente  «apelación.» 

«sencilla, en  quien  no  cabe  la  doblez  en  ta-  \Y  esto  se  estampaba  ea  el  periddioo  ofi^ 

«letcasos.  Ai  ver  uno,  que  parecia  artesano,  cialdel  Gobierno!  ¡Qué  ílu^trQCioo,  y  ^ué 

<9l  aúmero  y  elegancia  de  iM  tropas  que  9p  gusto  liieranol 
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LUCHA  Y  VIGISnUD£S  os  LOS  PARTIDOS  REALISTAS. 


POLITIOA  VABIA  DEL  BE7. 


PERDIDA  DE  COLONIAS  EN  AMERICA, 


«•••^ 


£1  eleío.— Los  ooBTentoi.— Lti  eombionet  miliUrei.^Do»pattfdot  dentro  d«l  gobiemou 
--GooilgiM  Zea  Bermodei  el  alejamiento  de  Dgarte.— Opaeala  oondacU  de  otroo  mlni»- 
troe.— Sas  oircnlares  sobre  punflcaciones.— Solemne  deeUraeton  da  absolutiamo,  hecha, 
por  Fernando.— Bando  terrible  y  monstruoso  del  superintendente  de  Policía.— Abomi* 
nable  sistenu  de  delaciones.— Cansas,  encsroelamientos  y  suplicios.— El  ex-ministro 
Gruí,  ealuaniado  y  procesado,  es  declarado  inocente.— Absolución  del  brigadier  realis- 
ta Capapé.*lndoUo  del  30  de  mayo  á  favor  de  loa  altra«-reaUstaB  y  apostólicos.— Época, 
de  terror,  llamada  la  Época  de  CAap eroa.— DeaAncianse  al  rey  las  tramas  y  conspira* 
cienes  de  aquellos.— Calda  del  terrible  ministro  de  la  Guerra  Aymericb,—N netos  oapU 
tañes  generales.— El  marqués  de  Zambrano  ministro  de  la  Guerra.-Ombio  notablo 
en  la  politioa.— Supresión  de  las  comisiones  militares.— Respiran  los  liberales  pers»* 
gttidos.— Irritanse  los  furibundos  realistas.— Rebelión  armada  de  Bessléres.— Pamosoa 
decretos  contra  este  rebelde  y  sus  secuaces.— Tropas  «nTladaa  á  perseguirlos— El  coa* 
de  de  Espafta.-^ptura  de  Bessiéres  y  de  algunos  oficiales  que  le  seguían.— ^n  fwi— 
ladoa.— Premios  y  gracias  por  este  suceso.— Conatos  de  rebelión  sofocados  en  otros 
punios.— Prohibensa  rigurosamente  las  representaciones  coIectiTas  al  rey. -Es 
sorprendida  en  Granada  ana  légia  de  masones.— Sufren  el  soplido  de  horcas— Pro- 
ceso, prisión  y  msrtiriot  horribles  de  don  Juan  Martin,  el  Empecinado.— Desesperada 

.  situación  en  que  le  ponen.— Muere  en  la  horca  peleando  con  el  Terdugo.— Síntomas  de 
otra  marcha  politioa.— Creación  de  la  real  Junta  consultW a  de  gobierno.— Su  objeto  y 
atribuciones.— Cualidades  de  algunos  de  sus  vocales.- DesTanécense  aquellas  esperan- 
sas.— Caída  de  Zea  Bermudei.- Ministerio  del  duque  del  Infantado.* Sistema  adml- 
nlstratlTo  del  ministro  Ballesteros.— Reglas  que  establece  para  el  presupuesto  anual  de 
gastos  é  ingresos  del  Estado.- Utilidad  de  otras  medidas  económicas,- Formación  y 
nombramiento  de  un  nuevo  Consejo  de  Estado.— Significación  política  délos  nuevos 
eonse]eros.-4ocesos  estertores  en  este  afto.*AmérÍca.— Pérdida  de  nuestras  antiguas 
colonias.— Dallo  que  nos  biso  la  oondaota  de  lnglsterra.->Clega  obstinación  del  rey,— 
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Ffe'ioela.— Bl  adfeniaiiettlo  de  Carlos  X.  al  trono  no  altera  nuestras  relaeiooes  oo 
«qaeUa  potenda.r-^rmgal.'-Xovedades  ocurridas  ea  aquel  reino  ^Efecto  que  iq» 
dkeron  producir  en  Bspifta. 

No  se  presentó  elafio4825  con  espirita  más  foToiableá  las  ideas  de 
tolerancia,  de  ilustración  y  de  cultura  que  el  que  acababa  de  espirar.  Por  el 
ministerio  de  Gracia  y  Justicia  continuaban  confiriéndose  las  mitras  y  las 
togas  á  los  que  más  se  habían  señalado  por  sa  exagerado  encono  contra  los 
liberales,  siquiera  careciesen  de  ciencia  y  no  se  distinguiesen  por  sus  virta- 
des;  mientras  á  los  eclesiásticos  tenidos  por  más  ó  menos  adictos  al  gobierno 
constitucional  se  los  privaba  de  soa  beneficios  y  se  los  recluía  y  retenía  por 
tiempo  indefinido  en  los  conventos,  sin  manifestarles  siquiera  la  cansa  de  su 
reclosion,  T  mientras  á  un  prelado  tan  virtuoso  y  tan  docto  oomo  don  Antonio 
Posada  se  le  castigaba  por  sus  opiniones  liberales  obligándole  á  renunciar  la 
mitra  de  Cartagena,  se  daba  el  obispado  de  Málaga  al  furioso  y  demagogo 
realista  Fr.  Hannel  Martinez,  y  se  hacia  grandes  de  España  de  primera  clase 
á  los  generales  de  ciertas  Órdenes  religiosas,  y  se  anunciaba  con  pompa  en  la 
Gaceuk  el  día  que  -se  cubrían  como  tales  en  presencia  de  sus  Majestades. 
Clérigos  fanáticos,  ó  que  especulaban  con  nn  fingido  fanatismo,  segnian  esci- 
tando las  pasiones  populares,  declamando  desde  el  pulpito,  y  denominando 
impíos  ó  herejes  á  los  compradores  de  bienes  nacionales,  y  enconando  los 
ánimos  del  vulgo  hasta  contra  los  que  usaban  ciertas  prendas  de  vestir  que 
la  plebe  decia  ser  distintivo  de  liberales  ó  revolucionarios  (1). 

Las  comisiones  militares  continuaban  ejerciendo  sü  terrible  ministerio. 
Mas  como  la  gente  de  algún  valer  que  fiabia  logrado  escapar  de  los  primeros 
furores  se  hallase  ya  toda,  ó  en  estrañas  tierras  emigrada,  y  muy  cautelosa- 
mente en  apartados  rincones  escondida,  las  víctimas  de  aquellos  tribanales 
de  sangre  iban  quedando  reducidas  á  los  hombres  de  la  Ínfima  plebe,  y  entre 
éstos  á  los  más  improdentes  y  más  lenguarace  s,  y  á  los  qae  en  momentos  de 
irreflexión,  de  perturbación  ó  de  acaloramiento  lanzaban  algnn  grito  ó  solta- 
ban ana  espresion  de  las  que  se  decían  subversivas,  y  que  proferidas  á  veces 
con  menos'  malicia  que  estúpida  indiscreción,  bastaban  para  dar  con  ^os  en 
el  calabozo,  en  el  presidio  ó  en  la  horca. 

En  regiones  más  elevadas  continuaba  la  lacba  sorda  éntrelos  hombres  de 

(i)   UeTóse  en  este  ponto  la  esageraeion  mironlos  por  sospechosos,  y  no  era  raro  ver 

hasta  un  ridiculo  que  nos  parecería  iocreí-  á  ios  realistas  furibundos  acometer,  apalear 

ble,  si  en  más  de  una  ocasión  no  lo  hu«  y  herir  i  los  paisanos  que  las  llevabao.  La 

biéramoi  presenciado.  Ensaftábase  el  popa-  cosa  llegó  á  tomarse  (an  por  lo  serio,  que  en 

iaebo  contra  los  que  Itovaban  una  especie  S  de  enero  (1825)  se  prohibió  en  todo  el  reino 

de  gorras  que  asaban  los  oficlaloi»  iraoceses,  ei  oío  de  Ins  eachuchas. 
>  á  qoe  se  dio  ei  aombie  de  cachuchas,  lo- 
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ideas  tolerantes  y  temiiladas,  y  los  qae  quisienin  perpetuar  el  reiúado  del  ter- 
ror. Tenían  éstos  su  núcleo  en  los  conventos,  en  la  janCa  apostólica,  en  el 
cuarto  del  infante  don  Garlos  y  en  algún  ministerio.  Trabajaban  otros  minis- 
tros por  el  triunfo  del  partido  más  ilustrado.  Zea  Bermudez  era  de  los  que 
más  se  esforzaban  por  apartar  del  lado  y  de  los  consejos  del  rey  á  los  del 
bando  furibondo.  En  uno  de  estos  esfuerzos  consiguió  que  Fernando  se  des- 
prendiera de  su  antiguo  y  famoso  confidente  don  Antonio  Ugarte,  secretario 
ahora  del  Ccmsejo  de  Ministros  y  del  Consejo  de  Estado,  enviándole  de  miois- 
tro  plenipotenciario  á  Gerdefia  (47  de  marzo,  1825).  En  su  lugar  fué  nom- 
brado para  ambos  cargos  el  mayor  más  antiguo  de  la  secretaría  del  Consejo 
de  Estado  don  Antonio  Fernandez  de  Urrutia.  Mas  no  logró  Zea  con  la  salida 
de  Ugarte  el  cambio  que  se  babia  propuesto  en  la  marcha  política,  porqoe  la 
influencia  de  este  y  otros  actos  neutralizábase  con  la  que  en  opuesto  sentido 
seguían  ejerciendo  con  el  rey  sus  compañeros  el  de  la  Guerra,  Aymerich,  y  el 
de  Gracia  y  Justicia,  Galomarde. 

Une  circular  que  el  de  la  Guerra  hizo  publicar  al  siguiente  dia  sujetaba  al 
juicio  de  porificacioUi  no  ya  solo  á  los  sargentos  y  cabos,  sino  hasta  á  los  sol- 
dados que  quisieran  volver  á  cualquiera  de  loa  cuerpos  del  ejército,  para  lo 
cual  mandaba  formar  juntas  de  purificación  en  todos  los  regimientos;  que  era 
ya  el  extremo  á  que  podía  llevarse  el  lujo  del  examen  inquisitorial  que  hasta 
en  las  mas  ínfimas  clases  se  ejercía,  exigiéndose  hasta  á  los  pobres  soldadas 
testimonio  de  no  haber  pertenecido  á  asociaciones  secretas  de  cualquier 
denominación,  cuya  existencia  probablemente  los  más  de  ellos  ignorarían» 
Y  al  propio  tiempo  Calomarde  disponía  que  en  las  universidades  las  juntas  de 
censura  fueran  las  que  purificaran  á  loa  alumnos,  y  en  los  pueblos  donde 
hid)iera  seminarios  fuesen  el  corregidor,  el  rector  y  el  procurador  síndico  los 
encargados  de  parificar  á  los  escolares  estemos.  Alumno  entonces  el  que 
esta  historia  escribe,  alcanzáronle,  con  detrimento  de  su  carrera,  los  efectos 
de  la  exajerada  ostensión  á  que  las  juntas  llevaban  tan  despóticas  medidas. 

Tanto  influyeron  aquellos  ministros  en  el  ánimo  del  rey  en  el  sentido  del 
mas  radical  absolutismoi  que  en  49  de  abril  (48Si5)  dirigió  Fernando  al  au'ats- 
tro  de  Estado  un  Manifiesto,  eo  forma  de  real  decreto,  en  que,  socolor  de 
cdesvanacer  voces  alarmantes  que  circulaban  de  que  se  le  querían  acooiejar 
reformas  y  novedades  en  el  régimen  y  gobierno  de  sos  reinos,»  decía:  «De- 
aclaro,  que  no  solamente  estoy  resuelto  á  conservar  intactos  y  en  toda  sa 
«plenitud  los  legítimos  derechos  de  mi  soberanía,  sin  ceder  ahora  i^l  en  tiempo 
«alguno  la  más  pequeña  parte  de  ellos,  ni  permitir  que  se  establezcan  cám- 
aras ni  otras  instituciones,  cualquiera  que  sea  su  denominación,  que  prohibea 
«nuestras  leyes  y  se  oponen  á  nuestras  costumbres,  sino  que  tengo  las  ¡^ 
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«9o1emnQ8  y  posititas  seguridades  de  que  todos  m»  aai^nstos  aliados,  qw 
«tantas  pruebas  me  han  dado  de  sa  íntimo  afecto,  y  de  su  eficaz  cooperación 
«al  bien  de  mis  reinos,  continuarán  autiliando  en  todas  ocasiones  á  la  auto- 
cridad  legítima  y  soberana  de  mi  corona,  sin  aconsejar  ni  proponer  directa  ni 
indirectamente  inno?acion  alguna  en  la  forma  de  mi  gobierno.»  Decreto 
estraSo,  no  porque  no  fuesen  siempre  esas  las  tendencias  del  rey,  sino  por  lo 
extemporáneo  é  inmotivado;  y  decreto  que  los  realiatas  celebraron  con 
banquetes  y  fiestas,  y  por  el  que  le  enviaron  lluvias  de  plácemes  y  felicita- 
ciones. 

En  armonía  con  estas  ideas  estaban  las  providencias  de  las  aotoridades. 
Los  que  no  ban  conocido  aquellos  tiempos,  y  solo  ban  alcanzado  éstos  de  es» 
pansion,  de  holgura  y  de  libertad,  apenas  podrán  comprender  cómo  se  viviría 
bajo  tan  opresor  sistema,  ni  creerían  verosímil  que  á  los  actos  de  tiranía  que 
hemos  ido  registrando  sucedieran  otros  tan  depresivos  de  la  dignidad  humana, 
y  tan  maliciosamente  encaminados  á  facilitar  á  la  maldad  y  A  la  perfidia  vícti- 
mas en  que  cebarse,  como  el  bando  que  á  poco  de  aquel  decreto  (mayo,  48S5) 
dio  el  superintendente  interino  de  Policía  don  Juan  José  Recacho.  «Ninguna 
«persoDa,  decia  en  su  artículo  I  ,^f  de  cualquier  clase  ó  condición  que  sea, 
«podrá  zaherir  ó  denigrar  las  providencias  del  Gobierno  de  S.  If .,  y  en  el 
«caso  de  que  alguna  sea  sorprendida  en  el  acto,  ó  convencida  de  este  delito, 
tseri  inmediatamente  arrestada  y  entregada  al  tribunal  competente.»  Impc^ 
níase  por  el  3.«  á  los  dueños  de  las  fondas,  cafés,  casas  de  billar,  tabernas  y 
otros  establecimientos  públicos,  la  obligación  de  denunciar  á  la  policía  las 
conversaciones  en  que  aquellas,  bajo  cualquier  pretasto,  fuesen  censuradas. 
Por  el  artículo  6.®  se  castigaba,  y  sujetaba  además  á  formación  de  cansa  á 
todo  el  que  recibiese  por  el  correo,  y  por  cualquier  otro  conducto,  papeles 
anónimos  que  hablaran  de  materias  políticas  ó  de  las  disposiciones  del  gobier- 
no, y  no  los  entregara  inmediatamente  á  la  policía.  En  la  misma  pena  incur- 
rían por  el  6.^  los  que  recibieran,  leyeran  ó  copiaran  papeles  ó  cartas  firmadas 
que  hablaran  de  la  misma  materia  en  sentido  subversivo.  T  por  último,  el  7.o 
decia:  «Los  que  tengan  reuniones  públicas  ó  seeretoig  en  las  cuales  se 
«murmuren  las  disposiciones  del  gobierno,  ó  se  pretenda  desacreditar  ¿  éste 
«por  medios  directos  ó  indirectos,  serán  procesados,  y  ademas  de  las  penas 
«que  los  señalan  las  leyes  pagarán  la  multa  de  cien  ducados  cada  uno  de  los 
concurrentes.}»  Se  mandaba  fijar  este  edicto  en  todos  los  pueblos  del  reino. 

¿Quién  es  capaz  de  medir  la  ostensión  y  calcular  las  consecuencias  hor- 
ribles de  tan  draconiano  bando?  Lo  de  menos  era  condenar  los  hombres  á  la 
soledad  y  al  aislamiento,  no  pudiendo  reunirse  tres  personas  sin  gravísimo 
peligro  de  ser  encarceladas  y  sometidas  á  un  proceso  criminal.  No  era  lo  más 
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grave  el  candado  que  se  ponía  á  los  labios  de  todos,  no  fuera  qoe  ebritedoloft 
se  soltara  una  espresion  que  padíera  tomarse  por  censura  indirecta  del  go- 
bierno ó  de  algaoa  de  sos  disposiciones.  Tampoco  era  lo  más  sensible  privarse 
de  toda  correspondencia  escrita,  por  miedo  de  recibir  algaoa  carta  ó  papel 
qae  de  política  hablase.  De  todo  esto  podría  privarse  el  hombre,  apartán-^ 
dose  de  toda  comunicación  social,  ¿  trueque  de  no  verse  envuelto  en-  uoa. 
causa  y  bajo  el  fallo  de  un  comisión  militar  ejecutiva*  ¿Pero  quién  podia  estar 
seguro  de  las  delaciones  de  los  malévolos,  á  que  abria  anchurosa  puerta 
aquel  malhadado  bando?  ¿Quién  podia  evitar  que  por  el  correo  le  fuese 
dirigida  una  carta,  ó  que  por  cualquier  otro  conducto  se  introdujese  es  su 
propia  casa  un  papel,  llevado  acaso  por  el  mismo  que  después  había  de  re-» 
conocerle,  A  ciencia  cierta  de  encontrar  el  cuerpo  del  delito?  Semillero  aban- 
dante  fué  semejante  disposición  de  denuncias  sin  cuento,  de  procesos  preme- 
ditados, de  persecuciones,  de  encarcelamientos,  y  hasta  de  suplicios,,  y  paste 
y  alimento  insgotable  dio  á  los  tribunales  especiales  que  en  estas  cansas 
entendían,  cuando  ya  les  iba  faltando  materia  á  qne  aplicar  su  poco  envidiable 
cometido. 

Porque  no  todos  teníao,  ni  podían  tener  la  fortuna  de  contar  coa  pode^ 
rosos  é  influyentes  padrinos  que  los  salvaran  de  las  calumnias  ylossacáne 
de  los  calabozos,  como  tuvieron  en  el  embajador  de  Francia  el  ex-ministro  de 
la  Guerra  don  José  de  la  Cruz  y  los  que  con  él  estuvieron  encaosadoa  j  ge* 
mian  en  la  prisión.  Aquel  ministro  al  dejar  de  aerlo  había  sido  acosado  y 
procesado  por  supuesto  delito  de  conspiración  contra  el  gobierno.  Juntamente 
con  el  brigadier  don  José  Agustín  Llano  y  el  intendente  don  Francisco  Agailar 
y  Conde.  Merced  á  las  gestiones  de  aquel  plenipotenciario  activóse  su  cansa, 
y  como  resultase  patente  su  inocencia,  una  orden  del  rey  les  abrió  las  puertas 
del  calabozo  en  que  yacian*  En  la  consulta  del  Consejo  supremo  de  la  Guerra 
se  estampaban  estas  notables  palabras:  «Cuanto  más  se  busca  al  crimen  por 
«que  han  sido  procesados  los  referidos  sugetos,  menos  se  encuentra  aquél,  y 
«tanto  más  resalta  la  calumnia  é  injusticia  con  que  han  stdo  perseguidos.» 
(Qué  horrible  baldón  para  los  denunciadores!  En  sn  virtud  mandó  el  rey 
|)onerlos  en  libertad,  y  castigar  á  loa  dos  jueces-fiscales  que  en  la  cansa 
habían  actuado.  Hizo  más,  que  fué  ascender  á  teniente  general  al  mariscal 
de  Campo  don  José  de  la  Cruz,  «en  justo  desagravio  de  sus  padecimientos.» 
Pero  esto  no  impidió  qne  el  ex-ministro  Cruz,  ¡incomprensible  conducta  de 
Femando!  saliese  desterrado  de  España,  teniendo  que  permanecer  apartado 
de  su  patria  y  sin  poder  volver  á  ella  hasta  la  muerte  del  rey. 

Habia^mandado  el  monarca  en  aquella  real  orden  (comprendiéndose  más 
b  intención  qne  el  fnndaiftento},  que  los  informes  últimamente  unidos  á  la 
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cansa  de  Grnz  se  jontasen  á  la  qoa  se  seguía  por  separado  al  titulado  maris- 
cal de  Campo  don  Joaquín  Gapapó,  el  de  la  conspiración  ultra-realista  de 
Zaragoza,  de  que  dimos  cuenta  atrás.  Sin  duda  no  se  hiso  en  ya  no  aquella  , 
real  advertencia.  Los  jueces  de  esta  causa  condenaron  al  sargento  mayor  de 
la  plaza  á  un  castillo,  y  i  presidio  á  varios  voluntarios  realistas;  pero  el  jefe 
de  la  conspiración,  Capapó,  fué  absuelto  por  los  votos  de  ocho  vocales  del 
tribunal,  con  cuyo  dictamen  se  conformó  el  rey,  no  obstante  que  otros  seis 
de  ellos  le  sentenciaban  á  encierro  perpetuo,  y  otros  tres  á  la  pena  de  moer- 
te*  Asi  se  neutralizaba  á  los  ojos  de  los  realistas  el  efecto  de  la  libertad  del 
ministro  Cruz,  calumniado  6  inocente,  con  la  absolución  de  Capapé,  pública  y 
reconocidamente  criminal. 

Quiso  el  rey,  ó  por  mejor  decir,  quiso  el  ministro  Galomarde  solemnizar  el 
dia  de  San  Fernando  (30  de  mayo,  48SI5)  con  un  indulto,  acto  que  siempre 
tiende  á  dar  honrosa  idea  de  la  clemencia  de  los  monarcas.  ¿Pero  en  favor 
de  quiénes  faé  otorgado  el  indulto  de  30  de  mayo?  En  favor  de  los  autores  y 
propagadores  de  unos  folletos  que  circulaban  con  profusión  por  todo  el  reino 
con  el  titulo  de  %¡Españoles,  unión  y  alerta!»  En  estos  folletos  se  intentaba 
persuadir  al  pueblo  de  que  en  palacio  mandaban  ó  influían  los  masones,  y  era 
MI  causa  de  que  no  se  castigase  á  les  liberales  con  el  rigor  que  los  realíslas 
ezigian,  y  de  que  no  se  restableciese  el  Santo  Oficio.  A  pesar  de  que  la  Junta 
reservada  de  Estado  había  calificado  estos  folletos  de  altamente  subversivos, 
torpes  é  infames,  y  de  consignarse  que  se  propagaban  y  espedían  por  medioa 
criminales  y  oscuros,  como  se  descubriese  en  muchas  provincias  que  los 
autores  y  cémplices  de  esta  abominable  propaganda  eran  los  realistas  mas 
exaltados,  funcionarios  públicos  y  clérigos,  yasi  lo  espresaba  la  real  orden,  se 
quiso  echar  sobre  esto  el  manto  de  la  indulgencia  y  del  perdón  con  el  objeto 
de  no  disgustar  á  los  ultra-realistas  y  apostólicos.  Mas  lo  que  se  consiguió  fué 
alentarlos  con  la  impunidad,  atribuyendo  la  indulgencia  á  debilidad  y  miedo 
del  gobierno. 

Aunque  &tígue  y  repugne  hablar  tanto  de  procesos,  de  prisiones,  decomi* 
sienes  ejecutivas  y  de  suplicios,  no  es  posible  pasar  en  silencio  (culpa  es  del 
horrible  sistema  de  aquel  tiempo,  no  nuestra)  una  de  las  épocas  que  más  se 
señalaron  por  el  terror  y  por  estas  sangrientas  ejecuciones.  La  horca  funcio-; 
naba  casi  sin  descanso,  y  eran  frecuentes  los  fusilamientos  por  la  espalda.' 
Conócese  esle  funesto  período  en  la  historia  con  el  nombre  de  la  Enfoca  de 
Chaperonf  que  este  era  el  nombre  del  personaje  que  le  dio  esta  triste  cele*» 
bridad.  Era  Chaperon  el  presidente  de  la  comisión  militar  de  Madrid,  y  el 
que  entre  todos  los  jueces  descollaba  por  sus  sanguinarios  instintos,  y  como) 
mereciese  el  aborrecible  honor  de  ser  puesto  por  modelo  á  los  tribunales  d^l 


468  lUSTORU  D£  ESPAÑA. 

lag  provincias,  qae  eran  acosados  de  tibios,  propagóse  á  ellos  el  (aror  sangui- 
nario que  en  el  de  Madrid  predominaba.  No  se  libraban  de  las  prisiones  ni  el 
sexo,  ni  la  juventud,  ni  ia  bermosora,  y  no  era  raro  que  señoras  de  educacioa 
y  de  yirtod  expiasen  en  la  galera  el  gran  crimen  de  usar  abanicos  ó  prendas 
de  los  colores  proscritos.  Dos  ciudadanos  fueron  condenados  en  ausencia  á  ser 
ahorcados,  ó  fusilados  si  no  habia  verdugo,  por  el  delito  de  haber  pinchado 
con  la  punta  de  un  cuchillo  un  letrero  que  decia:  «¡Viva  el  rey  absoluto  (4)!» 
Cuéntase  que  Chaperon  solía  asistir  á  las  ejecuciones,  luciendo  delante  de  U 
lúgubre  comitiva  todos  los  grados  é  insignias  que  adornaban  su  uniforme 
militar;  y  atribuyesele  haber  tirado  de  las  piernas  al  desgraciado  don  Juan 
Federico  Menage  pendiente  de  la  horca,  apresurando  asi  la  obra  del  ejecutor 
de  la  justicia.  Resístese  el  corazón  y  la  pluma  á  continuar  estampando  hor- 
rores tales.  • 

Semejante  estado  de  cosas  era  insostenible:  y  sobre  ser  insoportable  tanta 
tirantez  por  un  lado,  exigian  por  otro  pronto  remedio  los  trabajos  de  conspi- 
ración qne  por  todas  partes  se  vislumbraban»  y  los  manejos  de  los  apostóli- 
cos, en  que  andaban  envueltos  altos  funcionarios,  protegidos  y  alentados  por 
el  furibando  ministro  de  la  Guerra  Aymerich.  Trabajaban  por  fortupa  ea  coa- 
trario  sentido  los  hombres  moderados,  á  cuya  cabeza  estaba  el  ministro  Zea, 
aunque  decidido  y  celoso  realista,  pero  enemigo  de  la  tiranía  y  de  las  san- 
grientas venganzas;  y  ayudábanle  en  esta  obra  hombres  como  don  Luis  Fer- 
nandez de  Córdoba,  que  indignado  contra  los  escesos  de  las  comisiones  mili* 
tares,  en  una  esposicion  al  rey  le  decia:  que  la  justicia  administrada  por  aquel 
odioso  tribunal  tomaba  el  carácter  de  una  venganza  horrible  y  furiosa,  qae 
tenia  consternado  el  país  y  afligidos  á  sus  buenos  servidores;  y  qne  el  decoro 
de  las  insignias  militares  que  S.  M.  mismo  vestia  pedia  con  urgencia  la  sa*- 
presión  con  tanto  anhelo  deseada  (2).  Lograron,  pues,  los  que  asi  pensaban 
abrir  los  ojos  al  rey,  mostrándole  el  peligro  que  el  trono  mismo  corría,  y 
resolvióse  Fernando  á  mudar  de  sistema,  desprendiéndose  del  terrible  minis- 
tro de  la  Guerra  Aymerich,  nombrándole  gobernador  militar  y  político  de  la 
plaza  de  Cádiz  (43  de  junio,  4825).  Fué  conferido  el  ministerio  interinamento 
á  don  Luis  María  de  Salazar. 

Jnntamente  oon  este  decreto  aparecieron  los  siguientes:  exonerando  á  don 
Blas  Fournás  del  mando  de  la  guardia  real  do  infantería,  y  nombrando  para 
,este  empleo  al  teniente  general  conde  de  Espafia;  para  la  capitanía  general 
de  Aragón  á  don  Luís  Alejandro  Bassecourt;  para  la  de  Valencia  á  don  Jqs6 

(I)   DoD  Emeterio  Landesa  y  don  Fran-   coneíadadaoos  el  general  Córdoba.  Ma- 
cisco  de  CnciUa.  drid,  1837. 

jS)   Memoria  jasUSeaÜTa  que  dirige  i  lui  . 
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Haría  Carvajal  y  Urratla;  para  la  de  Castilla  la  Naeva  á  don  Joaqain  do  la 
Pezuela;  para  la  de  Granada  ¿  don  Joan  Caro;  para  la  de  Catalafia  al  marqués 
de  Campo-Sagrado;  para  la  de  Guipúzcoa  á  don  Vicente  Quesada^  para  el  go- 
bierno de  Málaga  á  don  Carlos  Fa?re  Daunois,  y  para  la  inspección  de  infan- 
lería  ¿  don  Manuel  Llaader. 

A  los  pocos  días  (%1  de  jonio,  48S5)  fué  elevado  al  ministerio  de  la  Guer- 
ra el  bonrado  marqués  de  Zambrano,  conservando  la  comandancia  general  do 
!a  Guardia  Real  de  caballería.  T  de  este  modO|  y  arrancado  el  mando  de  las 
armas  de  las  manos  de  los  más  comprometidos  en  el  plan  reaccionario,  y  tras- 
ladados otros  á  diferentes  pantos,  pareció  haberse  conjurado  la  tormenta  pre- 
parada, y  entrar  las  a^uas  de  la  revuelta  política  en  un  canee  más  suave  y 
tranquilo.  De  contado  ya  las  desgraciadas  viudas  y  huérfanos  de  los  militares 
que  hablan  muerto  en  las  filas  del  ejército  constituoional  comenzaron  á  espe- 
rimentar  que  se  habia  templado  la  rigidez  del  desapiadado  sistema  anterior, 
declarándoles  los  beneficios  del  Monte  pío,  si  bien  solo  por  lo  correspondiente 
á  loi  grados  anteriores  al  7  de  marzo  de  4880,  y  relevándolos  del  odioso  trá- 
mite de  la  purificación. 

Mas  lo  que  biso  resaltar  la  transición  que  de  una  á  otra  política  produjo  él 
triunfo  de  los  hombres  templados  sobre  los  apostólicos  intolerantes  y  crueles, 
fué  la  real  cédula  de  4  de  agosto  (4825),  espedida  después  de  oído  el  Consejo 
de  Castilla  (que  fué  cambio  notable,  atendidas  las  antiguas  opiniones  de  este 
cuerpo),  mandando  cesar  y  que  quedaran  desde  luego  suprimidas  todas  las 
comisiones  militares,  ejecutivas  y  permanentes,  creadas  por  real  orden  de  4  3 
de  enero  48S4,  y  que  todas  las  causas  en  ellas  pendientes  se  pasaran  á  los 
jueces  y  tribunales  respectivos  para  que  las  sustanciaran  y  fallaran  con  arre*- 
glo  á  derecho.  Fué  éste  el  mayor,  y  se  puede  decir  que  el  primer  respira  que 
se  dio  á  los  desdichados  que  habían  estado  siendo  blanco  y  objeto  de  viles 
delaciones  y  ruines  venganzas,  y  víctimas  de  la  inexorable  cuchilla  de  aque* 
líos  adustos  jueces.  Al  menos  pareció  haber  cesado  el  reinado  del  terror  y  del 
exterminio,  y  asomar  al  horizonte  español  aurora  más  bonancible. 

Pero  tanto  oomo  esta  disposición  consoló  á  los  perseguidos,  otro  tanto  irritó 
á  los  terroristas,  qoe  sospechando  escapárseles  su  influencia,  metidos  en  cons- 
piraciones, y  menos  amigos  ya  del  rey  que  del  príncipe  en  cuyos  sentimientos 
y  opinioneB  encontraban  más  afinidad  y  más  calor  para  sus  planes,  creyendo 
que  éstos  estallarían  á  un  tiempo  en  todos  los  puntos  en  que  tenian  ramifica* 
dones,  levantaron  al  fin  la  bandera  de  la  rebelión,  siendo  el  primero  á  tremo- 
larla el  general  don  Jorge  Bessiéres,  aquel  aventurero  francés,  antiguo  republi- 
cano en  Barcelona,  furibundo  realista  después,  audaz  y  bullicioso  siempre, 
que  al  efecto  habia  enviado  delante  emisarios,  pregonando  que  palacio  estaba 
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dominado  por  los  masones»  y  qao  se  babia  Toelto  á  poner  la  lápida  de  la 
Gonstitocion.  Hallábase  la  corte,  cuanto  esto  socedia  (45  de  agosto,  4S2S)»  ou 
San  Ildefonso.  Tomando  el  rebelde  la  toz  del  monarca,  y  fingiendo  obrar  por 
orden  soya,  acudieron  ásu  llamamiento  grupeada  voluntarios  realistat,  y 
aun  tres  compañías  del  regimiento  de  caballería  de  Santiago,  acantonando  en 
Getafe,  fueron  i  incorporársele  por  orden  de  su  comandante;  si  bien  los  sol- 
dados, luego  que  conocieron  dónde  se  los  llevaba,  retrocedieron  abandanando 
á  sus  jefes,  y  solo  algunos  de  éstos  se  unieron  al  de  los  insurrectos. 

Sea  que  realmente  esta  rebelión  indignara  al  monarca,  sea  que  los  corte- 
sanos más  comprometidos  en  el  plan  viesen  que  se  babia  frustrado,  y  quisie- 
sen alejar  toda  sospecha  de  connivencia  á  fuerza  de  mostrar  rigor  contra  los 
rebeldes,  es  lo  cierto  que  el  47  de  agosto  (4825)  se  espidió  el  torribla  decreto 
siguiento:  «Art.  4  ,^  Si  á  la  primera  intimación  que  se  baga  por  los  generales, 
«jefes  y  oficiales  de  mis  tropas  no  so  entregasen  los  rebeldes  á  discreción, 
«serán  todos  pasados  por  las  armas:  %,^  Todos  los  que  se  reúnan  á  los  rebel- 
«des  y  hagan  causa  común  coa  ellos  serán  castigados  con  la  pena  de  muerte: 
«3,0  No  se  dará  más  tiempo  á  los  rebeldes  que  se  aprehendan  con  las  armas 
«en  la  manó  que  el  necesario  para  que  se  preparen  á  morir  como  cristiane»: 
«4.0  Cualesquiera  personas,  fuesen  ó  nó  militares,  que  en  otro  diverso  ponto 
«cometiesen  igual  crimen  de  rebelión  incurrirán  en  la  pena  sefialada  en  los 
«artículos  anteriores:  5. o  Serán  perdonados  los  sargentos,  cabos  y  soldados 
«que  entreguen  á  sus  jefes  y  oficiales  rebeldes.  Tendreislo  entendido,  eto.» 

Una  vez  abandonado  Bessiéres  por  los  mismos  que  acaso  desde  la  odrte  le 
hablan  excitado  á  la  rebelión,  y  tal  vez  los  más  intoresados  ahora  en  ahogara- 
la,  dióse  á  los  cuatro  dias  (21  de  agosto,  4B25)  otro  decreto  declarándole  trai* 
dor,  concebido  en  los  siguientes  términos:  «Declaro  á  don  Jorge  Bessiéres 
«traidor,  y  que  como  iéi  ha  perdido  ya  su  empleo,  grados,  honores  y  conde» 
«coraciones.  Igual  declaración  hago  re3{recto  á  los  jefes  y  oficiales  que  le 
«acompafien,  y  á  los  que  cooperen  con  las  armas  en  la  mano  á  sn  criminal 
itontativa.— Todos  ellos  serán,  inmediatamente  que  sean  aprehendidos,  pa- 
«sados  por  las  armas,  sin  más  demora  que  la  necesaria  para  que  se  preparen 
«cristianamento  á  morir.— Todos  los  que  favorezcan  6  auxilien,  aunque  sen 
«indirectamente,  los  que  comuniquen  avisos,  mantengan,  conduzcan  ó  encn* 
«bran  correspondencia  con  dicho  jefe  rebelde,  serán  presos  y  juzgados  breve 

ty  sumariamento  con  arreglo  á  las  leyes  del  reino Mi  alcalde  de  Gasa  y 

«Górto  don  Matías  de  Herrero  Prieto  procederá  á  instruir  una  sumaria  infor* 
«madon  para  averiguar  los  cómplices  en  esto  alzamiento  revolucionario,  arres** 
«tando  á  los  que  resulten  implicados,  cualquiera  que  sea  en  estado,  dase  7 
«condición,  eto.a 
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¿essléres  eniretento  había  intentado»  aanqoe  infractnoaamente,  apoderar^ 
ia  de  Sigftenza.  Sorprendióle  la  noticia  de  loe  terribles  decretos  fulminados 
contra  él;  conocióse  perdido,  despidió  la  mayor  parte  de  sn  foerza,  que  no 
era  ya  mocha»  y  trató  de  salvarse  con  unos  pocos  metiéndose  en  ios  pinares 
de  Cuenca;  pero  acosábanle  ya  las  columnas  del  ejército»  cayo  mando  había 
tomado  el  mismo  conde  de  España,  qoe  habia  ofrecido  dar  breve  cuenta  de 
los  sediciosos,  y  creíase  por  muchos  que  así  convenía  á  sos  compromisos  per« 
tonales.  Alcanzólos  en  el  pueblo  de  Zafrilla  la  columna  de  granaderos  que 
guiaba  el  coronel  don  Saturnino  Albuin,  y  hechos  prisioneros»  fueron  trasla* 
dados  é  Molina  de  Aragón,  (25  de  agosto,  4825).  A  la  hora  de  haber  llegado», 
intimóles  el  conde  de  Espafia  los  decretos  del  rey»  y  púsolos  en  capilla.  En 
vano  alegó  Bessiéres  que  ellos  se  hablan  sometido  á  la  primera  intimación  de 
la  tropa»  conforme  al  primer  real  decreto.  Sin  atender  el  de  Espafia  á  esta 
escasa,  ni  querer  oir  declaraciones  sobre  las  causas  del  alzamiento;  á  las  ocho 
y  media  de  la  mafiana  del  26  fueron  pasados  por  las  armas  Bossiéres  y  los 
oficiales  que  le  habían  seguido  (4).  Acto  continuo  quemó  el  conde  de  España 
los  papeles  encontrados  en  el  eqttipsje  del  caudillo  rebelde,  y  voló  á  la  corte  A 
ofrecer  á  los  pies  del  trono  los  trofeos  y  A  recibir  el  galardón  de  au  triunfo. 
Agracióle  el  rey  con  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica.  Pero  no  fué  él  solo  el 
premiado:  confirióse  la  de  Sao  Fernando  al  conde  de  San  Román,  comandan- 
te de  los  granaderos  de  la  guardia  real,  al  marqués  de  Zambrano»  ministro 
de  la  Guerra,  que  mandaba  la  caballería,  y  al  conde  de  Montealegre,  capitán 
de  guardias.  Dispensáronse  otras  gracias  á  los  cortesanos,  y  acaso  participa- 
ron de  ellas  algunos  de  los  mismos  que  habían  soplado  el  fuego  de  la  sedición. 

De  los  demás  puntos  en  que  se  esperaba  qoe  estallaría  al  mismo  tiempo  la 
revolución»  solo  en  algunos  saltaron  chispas,  que  habrían  podido  ser  llamas 
A  no  haberse  apagado  tan  pronto  la  hoguera  principal.  Perdieron  la  vida  en 
Granada  tres  oficiales  que  intentaron  sublevarse,  y  no  fueron  seguidos  de  los 
de  su  cuerpo.  En  Zaragoza  debióse  A  la  vigilancia  y  á  la  firmeza  del  capitán 
general  Basseconrt  que  se  contuvieran  los  sediciosos;  y  en  Tortosa  la  lealtad 
del  comandante  de  la  guardia  del  casU)lo  evitó  que  se  apoderasen  de  él  los 
conjurados,  que  eran  también  oficiales  de  la  guarnición,  y  que  tenían  el  pro- 
yecto de  revolucionar  la  ciudad,  de  arrojar  A  un  pozo  al  gobernador,  y  de  ase- 
sinar A  todos  los  negros  como  ellos  decían,  y  A  los  demás  A  quienes  les  pare- 
ciese bien.  Tres  de  aquellos  oficiales  fueron  arrestados,  si  bien  dos  de  ellos 

(I)  Faeron  estos  dei^raciadotloisígaiea*  daaie:  don  Fraoeisco  Ortega,  syadaiilé;  don     ^ 

tes:  don  Fraoeisco  Baños,  ooronel;  don  Va-  José  Velasco,  don  Migad  ¿isToaa  y  don 

lerio  Gomes,  comandante  del  eiouadroa  Slmoa  Torres,  lepientea. 
da  Santiago;  don  Aniocio  Peraatop,  eomaa* 
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lograron  fagarae.  Con  motiTo  de  loa  decretos  do  47  y  SI  de  agttio  dea* 
plegó  tal  Tigilancia  y  tomó  tálea  precaacioDes  en  todas  partea  la  poücia, 
qoe  frustró  los  intentos  de  mochos  de  los  qae  estaban  en  combinacioD  coa 
Bessiéres. 

Temiendo  el  rey  y  sos  oonsejeros  qne  el  rigor  de  aqoellas  medidas  prodo- 
Jaca  redamaciones  de  parte  de  ios  machos  interesados  en  qne  ni  ae  deaca- 
bneee  ni  se  castigase  aquella  gran  trama,  y  qoe  recogiendo»  come  solían  hai- 
eerlo,  las  firmas  de  muchoa  incantos,  intentaran  persuadirle  que  el  pneblo,  ol 
ejército  y  los  Tolnntarios  realistas  sentían  y  desaprobaban  las  medida»  del 
gobierno,  espidióse  otro  real  decreto  (%9  de  agosto,  1826),  cayo  primer  ar* 
tícalo  decía:  «Renaevo  y  amplio  la  prohibición  de  que  el  paeblo  ó  ana  parte, 
«maltítad  ó  asociación  de  él,  ó  cualquiera  cuerpo,  ó  compafiia  ó  troxo  de  mis 
«ejércitos,  milicias  provinciales  y  Yolantaríos  realistas,  ú  otra  gente  armada» 
«faena  organizada  de  tierra  ó  mar,  esté  ó  nó  en  servicio,  se  reúna  ó  comn- 
«ñique  entre  ai  ó  con  otros,  en  público  6  en  secreto,  de  palabra,  por  eacrüo 
«ú  otros  signos,  para  hacerme  á  mi  ó  cualquiera  autoridad  representaoíone»  ó 
«(mensajes,  ó  cooperar  é  sostener  las  qae  otros  hagan  sobre  materíae  genera* 
dea  de  gobierno  contra  las  determinaciones  de  éste  ó  loa  actos  de  justiciny  ni 
«para  pedir  indultos,  perdones,  bajas  de  derechos  reales,  monicipales  qne  To 
«haya  determinado  ó  aprobado,  ni  de  precios  de  otras  cosas  establecidas  por 
«la  antoridad  legitima,  ni  bajo  otro  protesto  por  importante  6  necesario  qne 
«parezca,» 

Y  en  el  segundo  se  declaraban  las  reuniones  ó  comunicaciones  que  tal  ob» 
jeto  tuviesen,  delitos  de  insabordinacion,  conspiración,  sedición  ó  trastorno 
contra  él  orden  legítimo  establecido.  T  se  hacían  sobre  esto  las  advertencias 
y  las  prescripciones  más  severas  6  todas  las  autoridades,  oficinas  y  corpora» 
cienes  militares,  eclesiAsticas,  civiles,  municipales  y  de  todo  género,  decla- 
rando desdo  luego  principales  culpables  á  los  ocho  primeros  firmantes  do 
oaalqoier  representación,  mensaje  ó  escrito  de  esta  índole  que  al  rey  ó  al  go- 
bierno se  dirigiese. 

lias  no  se  mostraba  el  rey  menos  severo  ni  menos  terrible  contra  los  hom- 
bres de  otras  ideas  y  de  otros  bandos.  Había  descubierto  y  sorprendido  la  po- 
licía en  Granada  una  logia  de  masones  en  el  acto  de  recibir  un  neófito,  revea* 
tídoe  por  consecuencia  de  los  trajes  y  rodeados  de  los  instrumentos  y  em- 
blemas propíos  de  la  sociedad.  Poes  bien,  en  el  mismo  dia  y  en  la  misma  Ga« 
ceta  en  qae  declaraba  traidores  ¿  Bessiéres  y  ¿  los  suyos,  y  se  los  condenabat 
á  ser  pasados  por  las  armas  sin  más  tiempo  que  el  necesario  para  prepararao 
á  morir  como  cristianos,  se  condenaba  A  la  pena  de  horca  en  el  término  do 
tres  dias  á  los  ouisones  aprebeodjdos  en  Granada,  y  á  ios  que  lo  foereo  ei| 
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cualquier  otro  ponto  del  reino.  El  sistema  de  suplicios  y  do  sangro  alcaniaba 
á  todos» 

Otra  víctima  foó  sacrificada  en  aquellos  mismos  días,  qoe  á  do  haber  caldo 
en  cierta  desesperación  nada  estrafia,  habria  sido  el  tipo  del  verdadero  mártir 
político,  como  fué  objeto  de  bárbaras  crueldades,  que  bastarran  para  hacer 
mirar  con  horror  y  anatematizar  tan  desdichada  época.  Hablamos  del  martirio 
y  el  suplicio  de  don  Juan  Martin,  el  Empecinado,  valiente  y  famoso  guerrillero 
de  la  guerra  de  la  independencia,  eo  cuyo  periodo  habia  prestado  eminentes 
servicios  al  rey  y  á  la  patria.  Ninguna  parte  babia  tenido  en  los  alzamientos 
de  1844  á  4820.  En  la  segunda  época  constitucional  habia  defendido  la  causa 
do  la  libertad  como  otros  jefes  militares,  y  después  de  la  capitalacion  de  Cá- 
diz con  el  ejército  francés  babiase  retirado  á  vivir  tranquilamente  en  la  villa 
de  Roa,  inmediata  á  su  pueblo  natal,  Caserillo  de  Duero.  El  fanático  y  ven- 
gativo corregidor  de  la  villa,  ya  por  odio  á  las  ideas,  ya  por  personales  re- 
sentimientos, formóle  causa  so  protesto  de  haber  permanecido  con  las  armas 
en  la  mano  después  de  la  libertad  del  rey,  y  sumióle  en  un  calabozo^  No  ft  é 
difícil  al  juez  encontrar  en  una  población  que  se  distinguía  por  so  exaltado 
realismo  quien  depusiera  contra  el  procesado.  Ya  en  la  cárcel,  le  hizo  sufrir 
padecimientos  sin  tasa;  pero  lo  horrible,  lo  inaudito,  lo  que  hace  erizar  los 
cabellos  como  acto  de  inconcebible  barbarie,  fué  haber  mandado  construir 
una  Jaula  de  hierro,  donde  hacia  encerrar  al  desventurado  don  Juan  Martin, 
y  esponerle  á  modo  de  fiera  salvaje  en  la  plaza  pública  eo  los  días  de  merca- 
do al  escarnio  y  al  insulto  de  la  feroz  y  vengativa  plebe,  que  se  complacia  en 
atormentarle  con  todo  género  de  repugnantes  ultrajes. 

Sentencióle  después  á  la  pena  de  horca,  cuyo  fallo  confirmó  la  sala  de  al- 
caldes de  Casa  y  Corte,  á  escepcion  de  dos  individuos,  qoe,  aunque  furibun- 
dos realistas,  creyeron  manchar  su  toga  si  aprobaban  lo  qoe  les  parecia  una 
iniquidad.  Un  general  francés  interpuso  su  mediación  con  el  rey  para  ver  do 
evitar  un  suplicio  que  miraba  como  ofensivo  á  la  humanidad  y  á  la  civiliza- 
ción. La  aDciana  madre  de  la  víctima  partía  con  sus  jostos  lamentos  todo 
otro  corazón  que  no  fuese  como  el  da  aquellos  feroces  jueces,  y  el  del  mismo 
Fernando,  que  se  mantuvo  sordo  y  trio  á  todos  los  ruegos.  Preparóse  don 
Juan  Martin  á  morir  como  cristiano,  confesándose  en  la  capilla,  y  reconci- 
liándose al  salir  de  la  cárcel,  despidiéndose  también  con  cierta  serenidad  de 
los  que  en  ella  quedaban.  Mas  en  el  camino  y  cerca  ya  del  patíbulo,  repenti- 
namento,  ó  porque  irritara  al  insigne  caudillo  de  la  independencia  y  de  la 
libertad  ver  su  espada  en  manos  del  comandante  de  realistas,  ó  por  que  en 
flo  genio  impetuoso  y  altivo,  antes  de  sufrir  una  inmerecida  afrenta  hubiera 
losuolto  vender  cara  su  vida^  rompió  con  herctilea  fuerza  las  esposas  de  hier- 
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ro  qae  sojetaban  sos  manos,  apeóse  de  sa  hamilde  cabalgadura,  aterra  &  la 
muchedumbre,  que  se  dio  ¿  huir«  y  tal  vez  se  hubiera  salvado  rompiendo  por 
loa  que  le  escoltaban,  si  ¿  los  pocos  momentos  no  hubiera  tropezado  y  caído, 
echándose  sobre  él  los  que  la  cercaban.  Todavía  forcejeó  con  ellos  y  coa  el 
?erdago,  tanto  que  fué  menester  que  entro  todos  le  ataran  y  sajetáraa  con 
ana  soga  y  levantaran  así  su  cuerpo  hasta  la  altura  del  cadalso,  donde  al  fin 
espiró  (49  de  agosto,  1825),  con  muerte  que  se  creyó  afrentosa  entonces»  y 
como  tal  se  la  dieron  sos  enemigos,  pero  que  la  posteridad,  más  ilustrada  y 
más  justa,  ha  considerado  gloriosa,  siendo  el  nombre  de  El  Empecinado  uno 
de  los  que  han  recibido  los  honores  de  ser  inscritos  con  letras  de  oro  en 
el  aalon  de  la  repreaentacion  nacional  entre  los  mártires  de  la  libertad  espa-- 
fióla  (4). 

Tomóse  como  síntoma  y  esperanza  de  darse  á  la  marcha  do  los  negocios 
nuevo  y  más  acertado  rombo  la  creación  de  una  Junta  auxiliar  del  Consejo  da 
ministros  con  el  nombre  de  Beol /tinto  cofwuíf toa  de  Gobierno  (43  do  se* 
tiembre,  4826),  en  razón  á  entrar  en  ella,  entre  hombres  de  exaltadas  ideas 
realistas,  otros  conocidos  por  so  templanza,  y  reputados  por  su  conciencia  y 
so  saber  (2).  Eran  los  principales  fines  y  cargos  de  esta  Junta  examinar  el  es* 

(4)  Entre  loi  docamentos  oflcialef  que  coaleras  y  que  te  tlr6  ea  el  meló,  manda 

ae  aalvaron  relativos  á  eate  aaceto,  lo  ftaé  el  «qae  io  aobleran  ooo  una  aoga,  codo  ae 

8iguieote:«ComiaioQ  de  la  real  Gbancilleria  «verificó,  y  sofríd  la  tan  merecida  maerte» 

«de  Valladolid.^SiD  embargo  de  que  por  el  «Diosgaarde  á  V.8.  mochos  afioB.~Roa, 

«excelenlisimo  Receptor  de  ia  ComisloD  se  «y  agosto  19  á  las  dos  de  su  tarde,  de  lass^ 

«remite  4  V.  8.  el  testimoaio  oorrespoodiea-  «-«Vicente  García  Alvares.— Seaor  gober- 

«te  de  haberse  ejecutado  en  este  día  y  hora  «nador  de  las  Salas  del  Crimen  de  la  Real 

cde  la  nna  menos  cuarto  de  sa  tarde  la  real  «Cbancílleria  de  Valladolid.» 

«sentencia  de  muerte  de  horca  impuesta  al  Las  cenisas  del  Empecinado  ftieron  dec-» 

«Empecinado,  con  todo  he  creído  de  mi  de*  pnés  trasladadas  á  Burgos,  donde  descansan 

«ber  el  hacerlo  yo  también  como  lo  hago  do  lejos  de  las  del  Cid,  y  en  AlcalA  se  em- 

«por  éste,  manifestando  á  V*  8   al  mismo  peso  a  levantar  un  monumento  en  sn  me* 

«tiempo  que  hallándose  ya  el  reo  al  pié  de  moria. 

«la  misma  horca,  y  habiendo  dado  al  pare-  El  seQor  don  Salusiiano  Olózaga,  que  ea- 

«cer  muestras  de  arrepentimiento,  hizo  un  cribió  en  la  Crónica  llispano-Americana  na 

«esfoeno  prodigioso  y  rompió  las  esposas  de  sentido  articulo  sobre  la  muerte  dd  Kmpe«» 

«hierro  que  tenia  ea  las  manos,  y  trató  de  cinado,  en  qae  haoe  merecidos  elogios  da 

«salir  por  entre  las  filas  de  los  valientes  vo«  machos  de  los  hechos  heroicos  de  su  vida» 

«luntarios  de  esta  villa  y  sus  inmediaciones  refiere  varias  circunstancias  de  sa  priaioo, 

«que  tenian  hecho  el  cerco.  de  ao  proceso  y  de  so  moerte»  pero  omite 

«El  objeto,  sefior  gobernadort  que  sin  otru  de  que  nosotros  hemos  hecho  mérito, 

«duda  ofuscó  á  este  perverso,  fué  el  de  acó-  sacadas  de  escritores  contemporáneos,  y 

«gerse  al  sagrado  de  la  Colegial,  ó  lograr  oídas  á  testigos  oculares  dignos  de  respeto  j 

«en  otro  cato  el  qae  los  mismoa  volnntarioa  de  fé. 

«le  diesen  la  mnertc,  y  no  sufrir  la  afrento-  (S)   Los  de  pronto  nombrados  fueron:  el 

«sa  de  la  horca;  pero  le  salieron  vanos  sas  general  Castaños,  consejero  de  Estado  y  ca- 

«intentos,  pues  solo  trataron  de  asegararle,  pitan  general  de  ejército,  presidente;  don 

«y  viendo  yo  que  no  quería  lobir  per  las  es-  Anselmo  de  Rivas»  consejero  de  Estado;  dea 
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tado  de  todos  los  ramos  de  la  aclmmÍ8trac¡0D>  y  los  recursos  qae  ofrecieran, 
comparados  con  los  qae  existían  antes;  calcular  y  graduar  la  suma  anual  que 
se  necesitaría  para  sostener  las  obligaciones  y  cargas  del  Estado;  formar  «n 
balance  aproximado  entre  los  gastos  y  los  ingresos;  dar  dictamen  sobre  el  ao« 
mentó,  diminncion,  reforma  ó  subrogación  de  los  tributos,  sin  acrecentar  la 
indigencia  individual,  sobre  negociacionee  de  empréstitos,  contratas  ó  em* 
presas  generales,  supresión  ó  aumento  de  empleos,  y  sobre  todo  lo  demás 
que  el  rey  ó  el  consejo  de  ministros  le  consultare.  La  Junta  se  mostró  desde 
luego  animada  de  los  mejores  deseos,  y  protestó  que  procoraria  hacer  cuantas 
mejoras  pudiese,  obrando  con  imparcialidad  y  sin  espíritu  de  partido. 

Pero  esta  esperanza  fué  de  duración  muy  corta.  Los  trabajos  de  mina  do 
¡os  apostólicos  eran  asiduos  y  constantes,  y  como  el  resorte  que  les  imprimía 
movimiento  6  impulse  era  la  persona  que  el  rey  tenia  mas  íntima  y  allega- 
da, siempre  contaban  con  nn  gran  elemento  para  recuperar  su  influjo.  Debí* 
da  fué  á  esto  la  calda  del  ministro  Zea  Bermndez  (24  de  octubre,  4825),  el 
representante  del  realismo  tolerante  é  ilustrado,  y  su  reemplazo  por  el  duque 
del  Infantado,  agente  ó  instrumento  siempre  de  la  polítiea  y  de  la  parcialidad 
más  reaccionaría.  Consecuencia  fué  también  de  este  cambio  perder  en  impor- 
tancia la  Junta  consultiva  de  Gobierno,  que  tan  provechosa  habría  podido 
ser,  si  se  hubieran  encomendado  á  sn  examen  y  juicio  los  vitales  negocios  pa- 
ra que  habla  sido  instituida  y  formada. 

En  medio  de  estas  variaciones  y  de  estas  alternativas  de  influencias,  des- 
collaba en  el  cuadro  del  gobierno,  manteniéndose  al  parecer  estraño  á  todas 
las  rivalidades  políticas,  atento  esclosivamente  al  mejoramiento  del  importan- 
te ramo  de  la  administración  que  á  su  cargo  corría,  el  ministro  de  Hacienda 
don  Luis  López  Ballesteros,  de  cuya  concentrada  laboriosidad  6  incansable 
celo  daban  testimonio  las  muchas  medidas,  más  ó  menos  parciales  ó  genera- 
les, que  aparecían  frecuentemente  en  las  columnas  de  la  Gaceta.  Siendo  su 
empeño  principal  acomodar  los  gastos  á  la  riqueza  de  los  pueblos,  cubrir  con 

IKego  déla  Cutdn,  Honorario  del  mismo  Indias;  don  Jaoobo  Martn  Parga,  del  de  Ha- 
Coosejo;  el  «rtobispo  de  Méjico;  el  de  Zara-  eieoda;  don  Antonio  de  Eiola,  intendente  de 
gota;  el  obispo  de  Falencia;  fray  Cirilo  Ala-  ejército;  don  José  Juana  Pinilla,  contador 
meda,  vicario  general  de  la  orden  de  San  general  de  Valores;  don  Luis  Gargoilo,  del 
Franeiico;  don  Ramón  Montero,  s^retario  comercio  de  Cádiz;  don  Andrés  Caballero, 
de  la  Junta  reservada  de  Estado;  los  tenien-  del  comercio  de  Madrid;  don  Agnstin  Pera- 
tes  generales  marqués  de  la  Reunión  y  con-  les,  intendente  de  Marina,  secretario  sin 
de  de  Goaqoi;  don  Antonio  Pilón,  mayor  voto. 

general  de  la  real  armada;  don  Francisco        Reservábase  además  el  rey  el  nombra^ 

Marin,  del  Consejo  y  Cámara  de  Castilla;  miento  de  otros  vocales,  basta  veinte  y 

don  José  novia /y  Norlega,  del  mismo  Con-  crncoa 
sejo;  don  Bruno  Vallarloo,  del  Consejo  do 
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la  posible  ezaotitnd  y  proporción  todas  las  obligaciones  del  Estado»  conoeer 
y  caloalar  con  la  debida  anticipación  el  producto  de  los  rentas  y  so  reladoa 
oon  las  necesidades  más  precisas  del  servicio  público,  dictó  nna  disposicíoa 
(U  de  noTiembrOy  4825)|  si  en  todos  tiempos  útil»  es  aquellos  indíspensablo 
y  salvadora,  á  saber:  qne  cada  ministerio  formara  anualmente  el  presnpaesto 
de  sus  gastos  y  atenciones  especiales»  el  cual  habia  de  pasarse  el  1.^  de  no- 
viembre á  l0  más  tarde  al  de  üacíenda»  que  oyendo  al  director  general  del 
Tesoro  y  demás  que  pudiera  convenir,  y  con  los  datos  qne  le  snministrarla  U 
Contaduría  general  de  Valores,  vistos  los  gastos  y  sueldos,  los  productos  de 
las  contribuciones  y  rentas,  y  el  liquido  disponible  que  resultara,  los  pasaría 
á  so  vez  para  el  48  del  mismo  noviembre  al  Consejo  de  ministros,  con  sos 
observaciones.  Examinados  por  el  Consejo,  se  presentarían  al  rey  para  so  so- 
berana aprobación,  obtenida  la  cuál,  se  comunicarían  á.  los  respectivos  mi- 
nisterios y  direcciones  para  so  cumplimiento*  No  se  abonaría  cantidad  algo* 
na  á  titulo  de  imprevistos,  sino  la  que  cada  afio  estuviera  presupuesta,  y  eso 
con  espresa  real  aprobación  y  á  propuesta  del  Consejo,  ni  se  admitiría  ea 
cuenta  pago  alguno  que  no  estoviera  comprendido  en  los  presupoestos  apro« 
bados;  juntamente  con  otras  medidas  y  esquisitas  prevenciones  parala  exao 
titud  de  las  cuentas. 

Con  esta  y  otras  protidencias  administrativas,  qoe  seria  largo  enomerar, 
y  que  constitoian  un  sistema  económico  admirable  para  aquellos  tiempos,  y 
con  ana  constancia  no  menos  maravillosa,  logró  el  ministro  Ballesteros,  en 
una  época  de  atraso  y  de  penuria,  de  desconcierto  y  de  perturbación,  de  ar--^ 
bitraríedad  y  de  pasiones  politicas,  regularízar  la  hacienda  en  términos  do 
poder  ocurrir  á  las  necesidades  públicas  más  imperiosas  dentro  y  fuera  de 
reino,  y  de  atender  y  pagar  á  todas  las  clases  qoa  vivían  del  tesoro.  Era  so 
administración  el  consuele  qoe  los  hombres  sensatos  esperímentaban  en  aqoel 
periodo,  por  otra  parte  y  por  tantos  motivos  tan  aciago. 

Bien  merece  también  los  honores  de  ser  citada  la  disposición  de  4  de  di« 
oiembre  (18S5)  sobre  montes  y  plantíos,  imponiendo  penas  á  las  justicias  y 
ayuntamientos  que  no  cumpliesen  lo  mandado,  estableciendo  veglas  sobre  8« 
cuidado,  cultivo  y  mejoramiento^  y  dando  preceptos  á  los  subdelegados,  visi<-> 
tadores  y  otros  encargados  de  la  vigilancia  de  aquel  importante  ramo  de  la 
riqoeza  pública:  asi  como  la  regularidad  establecida  en  los  pagos  de  haberes 
¿  todas  las  clases  dependientes  de  los  diversos  ministerios,  para  lo  cual  orde- 
nó el  ministro  de  Hacienda  á  los  intendentes  de  provincia  que  todos  los  me« 
ses  remitiesen  una  nómina  exacta  del  haber  devengado  por  los  empleados  en 
ejercicio,  otra  del  devengado  por  los  jubilados,  otra  del  de  1  os  cesantes,  otra 
de  los  cesantes  pendientes  de  purificación  que  cobraban  soeldo,  otra  de  W 
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OQgantes  impurificados  que  cobraban  aaígnacioBy  otra  de  ioa  penslo&fldos  y 
pBDsionadaa,  jotra  de*  las  viudas  de  los  empleados.  Hecho  lodo  esto  oeaarre* 
f^  é  modelos»  y  á  preTenctones  miDucioeas  que  ae  les  baciaOy  pcteticábaae 
todd  oon  un  órden>  «la  e8cnipnkMÍ<faMty.f  ona  noiiórmidad  y  conoterio  basta 
entonóos  desconoctdos. 

Terminó  aquel  alio  con  la  creaeáon  dé  un  neero  Gonsó»  de. Estado  (t8  de 
diotendire,  48116)»  del  cual  eran  individuos  natos  los  mioiatres»  fesenráadose  el 
rey  la  prasUenday  y  cuyas  atrümoiooes  eran  preponerle  y  consultarle  los 
planes  para  el  arreglo  y  mejora  de  todos  los  ramas  de  la  tdoiiniatraoion,  en 
lo  cítíI,  en  lo  militar,  en  lo  económioo,  en  todo  lo  relativo  á  marina,  industria 
y  comercio,  ¿  la  conservación  de  los  derechos  de  la  togitimidad,  á  los  graves 
negocios  de  las  provincias  eltramarinas  que  ae  desprendían  de  la  madre  pe. 
tría,  i  todo  en  fio  b  ioaportante  y  grave  de  la  gri)ernaeÍQn  del  reino,  que  po- 
co tiempo  ¿ntes  habia  sido  confiado  á  la  real  Jauta  consultivi  de  gohiemoi 
qne  con  la  nueva  creación  cesaba,  por  no  tener  ya  razón  de  ser;  Y  esto  era 
wn  duda  el  objeto,  porque  el  personal  de  h  Junta  ni  era  ni  podía  ser  del 
agrado  del  partido  realista  eultado  é  intolerante,  que  habla  vuelto  á  predo- 
minar  desde  la  salida  de  Zea  Bermudei  del  ministerio.  Aunque  se  conserva* 
ron  en  el  nuevo  Consejo  algunos  vocales  de  la  Junta,  los  más  fueron  sustitui- 
dos por  personas  y  nombres  que  simboloaban  la  intolerancia  y  el  terror  (4). 
Aparte  de  la  aignificaoíon  política  de  toe  más  de  los  nuevos  consejeros,  que 
era  funesta,  el  decreto  contenia  una  cláusula  recomendable,  á  saber,  la  ina* 
movilidad  que  establecia,  prescribiendo  que  los  consejeros  no  pudiesen  ser 
separados  sino  por  delitos  positivos,  y  gozaran  de  toda  seguridad,  tparaque 
«in  recelos  (dec^a),  temores,  ni  influjos  de  ninguna  especie,  puedan,  cómoda* 
«4>en  hacerlo  los  vasallos  fieles,  espresar  su  dictamen  y  teto.»  Condicioo  que 
éeseariames  revistieran  siempre  cuerpos  de  esta  índole. 

Hemos  seguido  paso  á  paso  la  marcha  de  los  sucesos  de.  este  afto  en  lo  in- 
terior del  reino«  Fáltanos  dar  una  ojeada  por  lo  que  habia  acenteeido  fuera, 
é  interesaba  é  influía  en  la  suerte  de  la  peoiosula,  ya  en  las  provincias  espa- 
fiólas  de  allende  los  mares,  ya  en  las  naciones  estranj^ras  de  Europa  ^en  que 
catábamos  más  en  relación  y  contacto. 

Sabido  es,  porque  lo  hemos  hecho  ya  notar,  el  empeSo  de  Fernando  VII. 
en  esta  segunda  época  de  so  absolutismo,  de  querer  sajetar  y  reducir  á  su 

(i)   Los  consejeros  nombrados  fueron:  el  Lefva;  don  Juan  Bautista  Erro;  don  José 

cardenal  anobispo  de  Toledo;  el  obispo  de  Amares;  jdoB  Joaquín  Peralta;  don  PioEU- 

León;  el  padre  Fr.  Cirilo  Alameda;  el  gene*  salde,  y  loaduqaes  d«l  Infantado  y  de  San 

ral  Gasuftos;  el  marqués  de  VillaTerdS;  el  de  Carlos,  don-  Luis  María  Salazar,  Calomarde, 

la  Reunión;  el  conde  de  Venadito;  don  José  Ballesteros  y  Zambrano,  come  ministros.    . 
Careic  de  la  Torre;  don  Franeiieo  Ibafisi  d9 
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obediefloia»  y  ttliaUMier  o  raoonqoístat  las  colonias  oípalioiai  ds  AlAMcs,  qii» 
ó  ss  habiafi  emaocipado  ya  de  la  metrópoli,  ó  luchaban  (odavia  por  akafiar 
stt  indepeiideiiciay  coya  coestíoa  cometieron  las  Cortes  el  error  de  no  aflabar 
de  resolTer  en  el  dltimo  periodo  coostítueional.  Algan  tratado  de  reconocl- 
miento,  hecho  con  más  ó  m6no8  legitimes  poderes,  llegó  ó  España  coandn 
aquél  espiraba,  y  queda  por  la  tanto  indeciso.  Femando,  que  no  reconoció 
nada  de  lo  hecbapor  las  Cortes,  negóse  también  á  todo  pacto  6  tranaaodon 
con  los  insurrectos  americanos,  sin  mirar  que  le  foliaban  faenas  y  medies 
para  redocirkNh  cuando  aqaeUos  as  habían  proclamado  ya  libres,  y  estaUe- 
ddo  las  repóblicas  de  Venezuela  y  de  Colombia,  de  Chile  y  del  Río  da  la 
Plato,  que  en  Nueva Espafia  solase  consenraba  por  nosotros  elcasttUo.de  San 
Juan  de  Ulua,  y  que  sola  eo  el  vireínato  del  Pern  teníamos  un  lucido  ^ócctto 
que  peleaba  gloriosameote,  sfemptn  a«ft  beró¡60  deone&o^  pero  na  siempre 
con  próspera  fortuna. 

Fiaba  Fernando  en  la  protección  de  los  aobesaooe  do  Europa  para  doaiv 
la  rebelión  americana  y  recobrar  sus  antiguas  posesiones  ultramarinas;  pera 
ademas  de  la  facilacion  de  las  potencias,  por  eocontradas  consideraciones^ 
deteníalos  y  los  paralizaba,  dado  qoe  tales  hubieran  sido  sus  deseos,  la  políti-* 
ca  de  la  Gran  Bretafia,  sojas  declaraoioues  y  cuya  conducta  hemos  visto  j 
podido  juagar  en  el  capitulo  precedente.  Al  fin  el  gobierno  inglés  dio  á  Sspe<« 
fia  el  golpe  de  gracia  de  tanto  tiempo  meditado  y  con  qoe  la  había  estada», 
amenazando,  con  la  declaración  (4  .<^  de  enero,  4825)  de  qoe  recooo(Ha  como 
potoncias  independientes  tarios  de  los  estados  desprendidos  de  la  dominación 
espafiola,  haciendo  conocer  so  resolución  por  una  nota  dirigida  á  los  agentas 
diplomáticos  de  todos  los  gobiernos  con  quienes  estaba  en  amistad.  Lo  misma 
babian  hecho  ya  los  Estados-Uoidos,  comprendiendo  eu  uoa  general  declara* 
cion  á  todos  los  que  babian  proclamado  su  independenoiu»  En  aquel  misma 
afto  se  vieron  los  espafioles  que  guarnecían  el  castillo  de  San  luán  de  Uúa 
obligados  á  evacuarle  por  capitulación  (48  de  noviembre,  48S5),  abandooe&* 
do  así  el  único  punto  que  España  poseía  en  el  territorio  mejicano. 

La  guerra  del  Perú  era  la  que  se  había  sostenido  con  mis  empeño  y  con 
más  ¿loria  de  parte  de  los  generales  y  del  ejército,  espafio).  Fundábanse  ea 
éRos  grandes  esperanzas,  y  no  pocas  veces  eoosolaba  leer  en  la  Gaceta  de 
Madrid  los  partes  de  victorias  y  triunfos  conseguidos  allí  contra  los  insurrec- 
tos por  nuestros  leales  soldados.  Pero  faltaban  las  fuerzas  navales  y  los  recnr- 
sss  necesarios  para  reparar  las  pérdidas  que  también  se  sofrían,  y  pai:a  po« 
der  alcanzar  la  conservación  de  un  imperio  tan  lejano.  En  favor  de  los  disi- 
dentes del  Perú  acudió  de  la  república  de  Venezuela  el  general  Simen  Bo|i* 
var,  acreditado  entre  los  americanos  como  guerrero,  y  también  cerno  político. 
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Conocióse  este  auxilio  en  las  operaciones  de  la  guerra:  en  la  batalla  de  Janín 
alcanzaron  los  peruanos  una  considerable  yentaja  sobre  los  españoles.  Repu- 
siéronse éstos  sin  embargo,  merced  á  la  inteligencia  y  á  los  esfuerzos  de  sus 
caudillos^  entre  los  cuales  sobresalía  el  valiente^  actito  y  honrado  don  Geróni- 
mo Valdés.  Las  cosas  parecían  ofrecer  ya  un  aspecto  fayorable  á  las  armas 
españolas:  mas  todas  las  esperanzas  yinieron  á  desyanecerse  en  la  batalla  que 
por  el  nombre  del  yalle  en  que  se  dio  es  cooocida  con  el  de  batalla  de  Aya- 
cocho,  en  que  después  de  haber  andado  yária  la  fortuna  se  declaró  completa- 
mente en  fayor  de  los  americanos,  teniendo  que  capitular  todo  el  ejército 
espafiol,  obligándose  á  abandonar  aquellas  regiones.  Infortunios  que  yinieron 
á  condensar  y  oscurecer  las  ya  harto  negras  sombras  del  calamites»  reinado 
de  Femando  Yll. 

En  Francia,  como  hemos  yisto,  había  sucedido  á  Lnls  XVIII.>  monarea 
que  á  pesar  de  haber  acabado  con  las  libertades  españolas  había  dado  tantos 
consejos  de  tolerancia  al  rey  Católico,  su  hermano  Carlos  X.,  de  menos  alcan- 
ces y  capacidad,  de  más  fanática  deyocion,  más  obstinado,  más  dado  á  soste- 
ner los  privilegios  de  la  nobleza,  y  por  lo  mismo  más  espoesto  á  perder  los 
de  la  corona,  pero  también,  por  aquellas  condiciones,  más  del  agrado  de  Fer- 
nando TIL,  que  no  se  yeta  importunado  con  consejos  que  contrariaran  so 
carácter  y  las  tendencias  de  so  política.  Sin  embargo  de  esto,  las  relaciones 
entre  las  cortes  de  Francia  y  España  no  sufrieron  ajt^racjoo  fi^encial  en  este 
periodo. 


CÁnTDLO  XXI. 
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lasUUofoo  del  BOeTo  Cornejo  de  BsUdo.-<Temenria  inntion  de  emigrados.— Los  beiw 
manos  EauB.— Su  extermioio.— Fusilamientos.— Privilegios  á  los  Tolonlaríos  realistas. 
— lofluencia  teoeritioa.— Lamentable  estado  de  la  ensefiania  p&bliea.<*La  hipoereeia 
erigida  en  s¡stema.~*Esetepcion  honrosa.— Célebre  y  notable  esposíeion  de  don  Javier 
de  Bárgos  al  rey.— Bíecto  qne  prodvoe.— Asoeluttente  del  eoode  de  Bspafia  en  li  corte. 
—Viaje  de  SS.  Mil.  á  les  baftos  de  Saoedon.-iBneesos  de  Portugal.— Muerte  de  doD 
Joan  VL-*Condocta  del  infante  don  Miguel.— Renuncia  don  Pedro  la  corona  en  su  bija 
dofta  María  de  la  Gloria.— Otorga  una  carta  constitucional  al  reino  lusitano.— Disgusto 
y  agitación  en  los  realistas  portugueses  y  espafioles.— Protección  de  Inglaterra  á  dofl« 
María  de  la  Gloria.— Manifiesto  del  monarca  español.— MoTimientos  en  Kspafta  eott- 
notivo  de  los  sucesos  de  Portugal.— Consejos  del  gobierno  francés  i  Fernando.— Son 
desoídos.— Exigencias  de  los  realistas  exaltados.- Don  Carlos  y  su  esposa.— Los  (igra^ 
vUidos  de  Catalufia.— Federación  de  realistas  puros.— Se  atribuyen  maliciosamente  los 
planes  de  rebellón  á  los  liberales  emigrados.— Estalla  la  primera  rebelión  realista  ea 
Cataluña.- Es  sofocada.— Fusilamiento  de  algunos  cabecillas.— Proclamas  y  papelee 
qne  descubren  sus  plaoes.—Indulto.— Segunda  y  mes  general  insurrección.— Reunio- 
nes de  eclesiásticos  para  promoverla.— Junta  revolucionaria  de  Manresa.— Pénese  4  la 
eabexa  de  los  sediciosos  don  Agustín  Saperes  (a)  Caragol. -Alocuciones  notables.— Ban- 
dera de  los  agravi«dos«— Proclaman  la  Inquisición  y  el  exterminio  de  los  liberales.— El 
elero  catalán.— Levantamiento  de  Yiob.— Cunde  la  insurrección  en  todo  el  Principado. 
—Resuelve  el  rey  pasar  en  persona  i  Cataluña.— Vá  acompañado  de  Calomardc— Sa 
aloeneion  á  los  eatalanes.— Refuerus  de  tropas.— El  conde  de  España  general  en  Jefe. 
— Yau  siendo  vencidos  los  insurrectos.— Sorpresa  grave  del  conde  de  España  en  un  con* 
vento  de  Maoresa.— Resultados  de  aquel  suceso.- Huida  de  Jep  deis  EsUoys.— Entrada 
del  de  España  en  Vich.- Diálogo  notable  con  aquel  prelado.— Derrota  de  los  rebeldes. 
—Curioso  episodio  de  la  célebre  realista  Josefina  Comerford.— Pacificación  de  Catalnfia. 
—La  rema  Amalia  es  llamada  por  el  rey.— Recíbela  en  Valencia.— Festejos  en  esta  ciu- 
dad.—Misteriosos  y  borribles  suplicios  en  Tarragona.— Pasan  á  Tarragona  el  rey  y  Jn 
reina  —Prisión  y  casiigo  de  Josefioa.— Vá  el  conde  de  España  é  Barcelona.— Evacúan 
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la  pUu  Us  tnpas  rniiieen8.-*TrailádaiiM  á  Baroel<ma  lot  reyet  .-Cómo  mb  raeiMdos 
7  tralados.^Pri meras  medidu  del  eoade  de  Bspafia  eoBtra  loa  Uberalea.^ittioiikaf  do 
grandes  iníorlQDios. 

Por  saplemento  á  la  Gaceta  de  Madrid  de  17  de  enero  (48S6)  se  aoondó 
haberse  instalado  solemnemente  el  dia  anterior  el  naoTO  Consejo  de  Estada, 
creado  por  real  decreto  de  S8  de  diciembre  último»  presidiendo  el  rey  la  ce* 
remonía  y  ocupando  la  silla  del  trono,  y  teniendo  á  sos  lados  á  los  inüantes  don 
Carlos  y  don  Francisco.  El  daqae  del  Infantado»  como  primer  secretario  de 
Estado  y  del  Despacho,  pronandó  nn  discurso,  dd  cual  foeron  las  más  nota- 
bles las  frases  sigaientes: 

«De  todas  nuestras  atenciones  ningonts  más  sagradas  qae  la  de  ser  nnos 
«yigfas  constantes  de  la  seguridad  del  trono,  y  la  de  conservar  tiesos  los  leg{- 
«timos  derechos  que  V.  M.  heredó  con  la  corona  de  las  Espadas,  etitando  que 
«por  persona  ni  so  protesto  alguno  sean  desconocidos  ó  menoscabados*  Sí;  in- 
oramos y  prometemos  á  V.  M.  que  no  descansaremos  mientras  noe  conste  que 
«existen  enemigos  de  Toestra  soberanía,  cualquiera  que  sea  la  máscara  con 
«que  se  disfracen,  6  do  quiera  que  se  oculten;  aun  en  las  C8?emas  tenebrosas 
«de  su  malignidad,  allí  los  descubriremos,  y  los  presentaremos  á  la  innata 
«clemencia  de  V.  M.»  T  condoia  protestando  que  el  Consfljje  llenaría  su  misión 
con  calma,  con  prudencia,  con  la  más  estricta  impareialidad,  y  libre  de  todo 
espíritu  de  partido. 

Qaiso  la  mala  suerte  para  los  liberales,  que  los  pripneros  que  dieran  ocasión 
al  gobierno  para  desplegar  nuevamente  sq  fiero  rigor  contra  los  que  conside- 
raba enemigos  de  la  soberanía,  fuesen  de  la  clase  de  los  constitucionales  emi- 
grados, que  preocupados  con  una  idea,  ciegos  en  su  delirio,  y  desconociendo 
desde  el  estranjero  las  circunstancias  y  el  verdadero  espíritu  de  su  país,  fas- 
cinados con  la  ilusión  de  que  los  aguardaban  para  unírseles  á  su  llegada  nu- 
merosos partidarios,  se  lanzaban  á  temerarias  empresas,  sofiando  facilidades 
y  triunfos  halagüefios.  Tal  les  sucedió  al  coronel  don  Antonio  Fernandez  Ra- 
zan y  su  hermano  dUn  Juan,  que  con  algunos  otros  jefes  y  sobre  sesenta  in- 
dividuos que  los  seguían,  desembarcaron  una  noche  en  la  costa  de  Alican- 
te (i8  á  19  de  febrero,  4  826),  y  cercaron  al  amanecer  el  pueblo  de 
Gaardamar.  Muy  pronto  se  abrieron  sus  ojos  al  desengafio.  En  lugar  de  los 
numerosos  adictos  que  confiaban  hablan  de  levantarse  en  su  favor,  echaron- 
seles  encima  los  voluntarios  realistas  de  la  comarca,  como  ansiosos  de  devo- 
rar  la  presa  que  se  les  venia  á  las  manos*  Quisieron  los  invasores  reembarcar*^ 
se,  mas  como  se  lo  impidiese  el  contrario  viento,  buscaron  amparo  en  la 
áspera  y  quebrada  sierra  de  Grevillente.  Los  gobernadores  militares  de 
Orihuela,  Alicante  y  Murcia,  todos  enviaron  fuerzas  contra  ellosí  los  realistas 
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de  Elche  tos  alcanzaron,  y^ mataron  al  teniente  coronel  don  José  Selles,  ha- 
ciendo varios  prisioneros.  Perseguidos  y  acosados  los- demás  por  la  sierra»  don 
Jnan  Bazan  cayó  mortalmente  herido;  desesperado  el  don  Antonio,  ¡atentó 
acabar  con  la  vida  de  su  hermatao  y  con  la  suya  propia  disparando  dos  pisto* 
laj,  mas  con  tan  mala  suerte  que  en  ambas  le  faUó  el  tiro.  Abalanzáronse  «h 
bre  ellos  sus  persegoidores^  y  ambos  fueron  hechos  prisioneros  con  bastantes 
de  loa  suyos.  Bazan  fué  fusilado  en  Orihuela  sobre  las  mismas  parihuelas  ea 
que  había  sido  conducida  per  sus  heridas  (4  de  marzo,  4826),  sufriendo  con 
a  Jmirable  serenidad  la  muerte  (f).  En  Alicante  corrió  la  sangre  de  veinte  y 
ocho  Yíctimas;  la  de  algunas  más  tifió  el  suelo  de  otros  pueblos. 

El  artículo  de  oficio,  en  que  se  anunciaba  por  Gaceta  extraordinarí»  este 
sQceso  comenzaba:  «Una  nueva  gavilla  de  aquella  ralea  de  desalmadoi  finrof 
igidos  á  quienes  no  escarmienta  la  esperiencía,  etc.»  Asi  eran  tratados  y  ca^ 
lificados  oficialmente  los  que,  si  bien  con  ligereza  y  con  indiscreción,  obraban 
muchas  veces  á  impulsos  de  una  idea  política,  y  guiados  por  un  fin  ¿  sos  i^oa 
patriótico  y  noble.  Cada  chispa  de  estas  que  saltaba  daba  pié  para  que  arreo  £^ 
ran  los  furores  de  la  persecución,  y  para  que  se  apretaran  los  resortes  de  la 
máquina.  Estendianse  á  nuevas  clases  las  purificaciones.  Mudábanse  los  capi-' 
tañes  generales  de  las  provincias  (S).  Nombrábase  un  inspector  general  de  to- 
lontarios  realistas  (3);  concedíanse  á  estos  cuerpos  nuevos  privilegios,  como  km 
de  exención  de  cartas  de  seguridad,  y  de  libre  introducción  por  las  provincias 

(4)  EBOTibiao  de  Orihuela,  al  tiempo  de  •imtitucion  maiónieen*  atl  fué  arrastrada 

noticiar  la  maerte  de  este  desgraciado,  <iae  «á  la  cola  de  un  caballo  hasta  el  patfbvU». 

babia  pedido  la  ímageo  de  la  Virgen,  y  or»-  «Por  más  diligeaoias  que  han  hacho  saoer-- 

do  ante  elU  eon  las  lágrimas  en  los  ojos,  cdotes  de  todas  clases,  no  han  podido  cod^ 

admirando  y  enterneciendo  i  todos  los  cir«  cseguir  que  ni  siquiera  pronunciase  el  nom* 

cunstantes,7  que  habla  suplicado  siempre  «bre  de  Jes&sy  de  María,  antes  bien  Un 

al  confesor  que  oo  le  desamparase  ni  no  cdesprecÍaba.con  injurias  é  inauditas  blan- 

instante.  «No  cabe  dnda,  a&adian,  en  que  «femias:  después  de  muerto  se  le  cortó  in 

ha  muerto  como  un  buen  cristiano.B-^Gace»  «mano  derecha  para  ponerla  en  el  sitio  de 

ta  del  as  de  febrero,  4SI6w  «tos  delitos,  y  arrastrando,  sn  cadáver  la 

Pero  en  la  Gaceta  del  propio  día  se  es-  «condujeron  al  multar.  Asi  conclnjen  mi- 

lampaba  la  siguiente  correspondencia,  que  «serabiemente  su  ^a  estos  prociamadoree 

repugna  á  la  cultura,  á  la  humanidad,  y  «de  la  Ubertad,  y  esta  es  la  feileidad  que 

imsta  al  buen  senUdo:  «Ayer  f né  ahorcado  «prometen  á  los  que  los  signen,  ir  á  parar 

«en  esta  Antonio  Caso,  alias  Jaramalla:  mu-  «donde  Yin  las  bestias.»— ¡Asi  se  eseribin 

«rió  impeniíente,  y  dejando  consternado  al  oficial  y  semi-o&cialmente  en  la  Gaceta  del 

«numeroso  concurso  que  asistió  á  este  hor-  gobierno! 

«rible  espoctácnlo,  haciéndolo  más  espanto-  (S)   En  esta  ocasión  pasó  de  GasUUa  la 

«so  on  terrible  torbeliíoo  que  se  obserTÓ  al  Vieja  i  Navarra  el  duque  de  Gastroterrefio; 

«espirar  este  malvado,  quien  salió  de  laca r«  fu6  destinado  A  Castilla  la  Vieja  don  Frao* 

«cel  blasfemando,  y  diciendo  tales  palabras  cisco  l^nga,  4  Aragón  don  Felipe  SalnU 

«qne  no  se  pueden  referir  sin  rergUenza;  y  March,  y  A  Valencia  don  José  O'DonnelI. 

«A  pesar  de  haberle  puesto  una  mordaia,  re-  (8)    Lo  fué  don  José  María  Carva)aJ«  qua^ 

«peUa  como  podía:  «viva  mi  Mecta^  vtvn  la  mandaba  la  provincia  de  Valcacia* 
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exentas  del  armamento  qae  necesitasen,  con  lo  cual  crecía  an  orgollo,  y  sé 
iban  considerando  como  los  señores  priTilegiados  del  reino,  aparte  del  clero, 
qne  era  la  clase  y  el  poder  dominante,  pero  uniéndose  admirablemente  las  dos 
infloendas  para  los  mismos  fines» 

Confiada  á  los  frailes  la  enseñanza  de  las  onirersidades  y  seminarios;  diri« 
gidos  por  los  jesoitas  los  colaos  mayores;  designados  para  libros  de  testo  los 
qoe  contenían  doctrinas  más  favorables  á  la  teocracia  y  al  poder  absoluto  de 
los  reyes;  prohibidos  por  los  obispos  los  libros  en  que  pudiera  aprenderse  algo 
de  filosofía,  ó  de  economía  politice,  ó  de  critica  histórica,  siquiera  no  se  roza* 
sen  ni  con  la  religión  ni  con  la  moral  (4);  sujetos  á  porificacioOt  no  solo  los 
profesores  y  alumnos  de  todas  ks  clases  y  esencias,  sino  también  las  maestras 
de  niñas,  la  educación  de  la  Jnyentud  tomaba  un  tinto  de  oscurantismo  y  de 
hipooresia,  que  amenazaba  sumir  á  la  nación  en  la  más  roda  ignorancia.  Os- 
oímos  de  hipocresía,  porque  haciese  particular  estudio  y  poníase  singular  es* 
mero  en  prescribir  y  hacer  ejecutar  ciertas  prácticas  esteriores  de  deYocioo, 
á  que  se  procuraba  dar  iodo  el  aparato  y  toda  la  publicidad  posible.  Señala^- 
toise  ciertos  días  para  qne  los  estadisntes  todos  de  cada  estoblecimiento  con- 
fesaran y  comulgaran  en  cuerpo  y  como  procesionalmente*  Hacían  lo  mismo 
ios  Tolnntarios  realistos  por  batollones  y  con  sos  jefes  á  la  cabeza;  la  tropa, 
loe  empleados  públicos  de  cada  departamento,  los  jueces,  magistrados  y  curia- 
les. Daban  ejemplo  el  monarca  y  los  príncipes,  el  nuncio  y  el  patriarca,  mar- 
chando á  la  cabeza  de  las  cofradías.  T  como  el  48S6  Snese  Año  Santo,  á  causa 
del  JobUeo  concedido  por  el  Sumo  Pontífice  á  los  que  visitasen  las  iglesias,  la 
España,  como  observa  un  escritor,  parecía  baberse  convertido  en  una  proce- 
sión continuada  que  se  cruzaba  en  todas  direcciones,  y  se  estendia  desde  la 
capital  de  la  monarquía  hasta  el  más  desprecisble  Ingarejo. 

No  faltó,  en  medio  de  todo,  algún  español  ilustrado,  qne  levantara  con 
energía  su  voz  contra  aquella  política,  contra  aquel  sistoma  de  gobierno,  y 
principslmento  contra  las  rudas  persecuciones  y  la  proscripción  de  los  hom- 
bres liberales,  y  que  la  hiciera  llegar  desde  larga  distoncia  hasto  el  trono 
mismo.  Hizo  esto  servicio,  con  un  valor  raro  en  tiempos  de  tiranía,  el  dístin» 
goido  litorato  don  Javier  de  Burgos,  en  su  célebre  Representación  al  rey  des- 
de París  en  24  de  enero  de  4826.  Hallábase  Burgos  en  la  capital  de  Francia 
desde  48X4,  comisionado  por  el  director  de  la  Gsja  de  Amortización  para  re- 
mover ciertos  obstáculos  que  impedían  la  realización  del  empréstito  Gnebhart 

(I)   Sotra  infinitas  obrai  prohibidas  se  Cortes  y  el  Ensayo  de  ia  Legislaeio»,  de  Ma- 

coatalMB,  por  ojenplo,  el  Informe  sobre  la  riña,  y  otras  (odavia  más  iaoeentes  y  más 

Ley  agraria,  de  JoTsUaoss;  ia  Historia  Gritt-  esiraftas  á  la  religioD,  á  It  poUtíca  y  á  la 

ea  de  Bspafla,  de  Masden;  ia  Teoría  de  las  moral. 
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oontatado  por  la  Regencia  qoe  había  presidido  el  da<|iie  del  Infantado*  Des* 
pnea  da  allanadas  algunas  dificultades,  que  permitieron  entrasen  al  afio  ai«- 
guíente  470  millones  en  las  arcas  del  tesoro»  confió  á  Burgos  otras  comisiones 
el  gobierno  español,  y  como  en  sus  comunicaciones  y  respuestas  hiciese  siem* 
pre  aquél  indicaciones  y  reparos  sobre  la  errada  marcha  poL'tica  del  gobierno, 
mereció  qoe  se  le  ezcttáia  de  real  orden  ¿  formular  esplícitamente  lo  que  no 
haoia  sino  indicar.  Por  respuesta  á  tal  oscitación  envió  su  famosa  Esposicion 
é  Fernando  Vil.,  denunciando  los  males  qoe  aquejaban  á  España  en  aquella 
época,  y  proponiendo  las  medidas  qoe  para  remediarlos  podia  adoptar  el 
gobierno* 

Las  cuestiones  que  en  eUa  so  propuso  Eíúrgos .  resolver  foeroo  las  algn¡en<» 
tes:— 4/  ^Aquejan  á  Bspafia  males  gravísimos?  S.*  ^Bastan  á  eonjurarlos  los 
medios  empleados  haata  aborat  3.«  Si  íMira  lograrlo  conviene  emplear  otros, 
¿oaáles  son  éstos?--Resolvia  estas  cuestiones,  proponiendo,  entre  otros  medios» 
una  amnistía  ¡limitada;  poner  en  venta  300  millones  de  bienes  del  doro,  con 
arreglo  á  una  autorización  otorgada  ¿ntes  por  el  Sumo  Pontífice;  separar  de 
las  atribuciones  del  Consejo  de  Castilla  la  administración  superior  del  Estado, 
y  confiársela  ¿  un  ministerio  especial,  denominado  de  lo  Interior»  La  Memoria 
era  estensa,  llena  de  elevadas  máximas  políticas  y  de  principios  administrati- 
vos, espnesto  todo  con  raciocinio  lógico,  elegancia  y  energía  de  estilo,  len- 
guaje vigoroso  y  franco,  raro  y' admirable  en  un  período  de  espantosa  reac- 
clon,  y  cottslitoia  una  especie  de  programa  de  gobierno,  que  el  autor  tuYo 
más  adelante,  como  habremos  de  ver,  ocasión  de  plantear;  luciéronse  y  cir« 
oularon  en  prodigioso  número  copias  manuscritas  de:  esta  célebre  esposí- 
cioo  (4);  b  opinión  liberal  la  recibió  con  entusiasmo  y  le  prodigaba  aplausos 
infinitos;  el  rey  pareció  haberla  acogido  sin  disgusto,  y  aun  con  benevolencia, 
pues  dio  á  su  autor  el  premio,  aunque  pequeño,  de  la  cruz  aapernmneraria  do 
Carlos  111. 

Mas  á  pessr  de  esta  anestsa  de  apretío,  no  parwíó  haber  sido  bastantes 
las  máximas  y  consejos  de  Burgos  á  mover  al  rey  i  cambiar  de  política,  como 
ha  podido  observarse  por  los  heohos  qoe  hemos  referido  de  este  tiempo.  £1 
clero  y  los  voluntarios  realistas  contiauabaa  sieodo  como  los  dos  poderes  del 
Estado.  El  conde  de  España  desde  la  captara  y  el  fusilamiento  de  Bessiéree 
habia  tomado  un  gran  ascendiento  en  la  eórte:  el  rey  h>  hizo  merced  de  la 
grandeza  de  España,  y  le  dio  el  mando  de  la  guardia  real  do  iníánteria.  Pero 

(I)   Eo  JqUo  de  isa4  la  ímpriBió  ee  Cádis  HablsBISs  peSSado  traseriblr  algeaof  trcKos 

QBdes«onocido.  Hoy  forma  el  primer  Apén*  BStabl«a  de  ella,  pero  «a  dooumenlo  que 

dice  i  loa  Analat  del  reinado  de  laabiel  lU  meisee  aer  eonoeido  ea  so  eoDjunio. 
obra  pósuns  de  don  Jarier  de  Búrgoa.— 
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TtmMñú  10  r6ior?(  la  i&fliediato  7  saprema  diteeeíon  da  «o  guardia,  dada* 
tandúie  au  coronel  general* 

No  andaba  bien  por  entoncea  la  ealod  del  rey,  7  mettoa  la  de  la  reina 
Amalia.  Con  este  motivo,  y  habiéndoles  sido  aconsejados  los  baños  y  aguas 
de  Sacedon  y  de  Solan  de  Cabras,  hicieron  SS.  MU.  este  viaje;  pasaron  en 
aqQellos  sitios  parte  de  los  meses  de  jalio  y  agosto  (1 826),  y  regresaron  á  Ha- 
drid»  00  habiendo  dejado  de  esperimentar  algiin  alivio  la  reina.  La  (ranqaili- 
dad  no  habia  sido  alterada  en  este  tiempo»  ni  registra  la  historia  en  este  bre- 
ve período  sangrientas  ejecocicmes.  Pero  observábanse  ya  por  la  parte  de  Ca- 
talana síntomas  siniestros,  y  divisábanse  ciertas  llamaradas  como  precarsoras 
del  htso  que  allí  habla  de  arder  no  tardando»  y  habia  de  llenar  de  conster- 
nación, no  solo  aquel  país,  sino  la  España  entera,  lias  si  aquello  no  era  todavía 
sino  un  amago,  en  el  vecino  reino  do  Portogal  habíanse  consamado  sucesos 
de  gran  trascendencia,  y  á  los  cuales  no  podían  ser  isdifereiitea  ni  el  rey,  ni 
«1  gobiemot  ni  la  nación  española. 

FneroB  aqndlos  acontecimientoa  i  cóúsecüeacia  del  faUeoiinieato  del  an- 
ciano monarca  don  Joan  VL  (marzo,  48S6).  Tocaba  socedcrle  en  el  icom 
portngoés  á  so  hijo  primogénito  don  Pedro,  que  aprovechando  las  alteraciones 
de  América,  se  habia  proclamado  emperador  del  Brasil,  donde  sn  padre  le 
habia  dejado*  y  cuyo  imperio  habia  sido  reconocido  por  éste,  annqae  no  sin 
repugnancia,  tomando  él  también  el  títalo  de  emperador  para  no  aparecir 
inferior  ¿  su  hijo.  Quedaba  rigiendo  interinamente  el  reino  la  infanta  dolía 
Maria  Isabel,  so  hermana*  El  díscolo  y  sanguinario  don  Miguel,  an  hijo  aegoh* 
do,  continuaba  residiendo  en  Viena,  y  á  la  comunicación  en  que  la  regente  la 
partiotpaba  el  fallecimiento  de  su  padre,  no  solo  no  mostró  entonces  aspira-* 
cionea  ambiciosas,  sino  que  respondió  que  deseaba  se  cumpliese  en  todo  la 
voluntad  y  U>  que  su  hermano  dispusiese  como  legítimo  heredero  de  la  soro- 
na;  añadiendo,  hipócritamente,  como  tendremos  ocasión  da  ver  después,  que 
en  el  caso  de  que  alguno  temerariamente  ae  atreviera  é  abosar  de  so  nombre 
para  cubrir  proyectos  subversivos,  la  autorizaba  á  enseOar  y  publicar  aquella, 
cuándo»  cómo  y  dónde  conviniere  (1).  Por  an  parte  don  Pedro,  ó  por  repug- 
nancia á  reg^r  doa  estados  independientes,  ó  por  otras  consideraciones  políti« 
cas,  prefirió  para  sí  el  trono  imperial  del  Brasil  de  que  estaba  en  posesloo, 
renunciando  sos  derechos  á  la  corona  lusitana  en  favor  de  so  hija  doña  Marin 
de  la  Gloria,  nina  de  siete  años,  y  único  froto  que  entoncea  tenia  de  su  primer 
matrimonio.  Pero  al  propio  tiempo  otorgó  al  reino  portugués  una  carta  eons* 
titocional  que  él  dictó,  más  parecida  á  la  carta  francesa  que  á  loa  códigoa 

(I)  RespuetU  dedoo  Mígoel  é  laearU  «trit,iasa. 
4»  la  iofieu  Ó9dl  VllU  iHl^el:  Vieoa,  s  4e  / 
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bibiaii  tt^m  te  peninsola*  T  poso  también  bira  cotücm,  bíea  «tiaíia 
por  cierlo,  y  que  Ueraba  eo  si  el  gérmeo  de  fatdros  dUtarbioSt  á  saber,  qo» 
don  Hígoel  tendría  la  cegeocia  del  reioo  cuando  cumpliese  los  Teinte  y  cis- 
co anos. 

Produjo  ol  otorgamiento  de  la  Carta  gran  disgusto  é  indignación  en  loa 
absolutistas  portugueses,  parciales  do  don  Mígael»  que  eran  muchos;  recelo  y 
alarma  en  ei  monarca  y  los  realistas  espafioles;  esperanza  y  satisfacción  mi 
los  liberales  espafioles  y  portugueses^  en  mayor  námero  aquellos  que  éstos» 
ftloviérooselos  miguelistas  de  Portugal  proclamando  á  su  príncipe;  agitaron*» 
los  realistas  de  España  queriendo  favorecer  aqaella  cansa;  pero  la  declaracioa 
daloglaterra  en  fiíTor  de  los  derechos  de  dofia  María  de  la  Gloria,  y  el  desetti^ 
barco  de  algunas  tremas  británicas  en  Portugal  aseguraron  por  entonces  sa^ 
triunfo,  y  la  tierna  princesa  vino  i  instalarse  solemnemente  en  su  trono.  Parata 
justificar  este  hecho  el  gobierno  inglés»  h¡2o  mañosamente  que  la  corte  misma 
de  Lisboa  reclaooiase  sn  aosilio,  suponiéndose  amenasada  por  fnersas  de  Es* 
pafia.  Sin  embargo,  el  gobierno  español,  aunque  habia  organizado  ya  un  ejér« 
oüo  de  observación  en  la  frontera  portuguesa,  procuró  disimular  el  enojo  qao 
le  causaba  te  conducta  del  ioglés,  aparentando  no  haberse  querido  mezclar  ea 
los  asuntos  de  aquel  reino,  &  cuyo  fin  hizo  el  rey  puUicur  en  formsi  de  d^cce* 
to  (45  de  ego3t0|  482$)  él  manifiesta  siguiente: 

«La  promulgtcion  de  un  sisteíaa  representativo  de  gobtemo  en  Portugal 
pudiera  haber  alterado  te  tranquilidad  pública  en  otro  pata  vecino,  qao,  ape- 
nas libre  de  ona  revohicíon,  no  estuviese  animado  generalmente  de  te  lealtad 
mas  acendrada.  Has  en  Espafia  pocos  habrin  osado  fomentar  en  la  oscuridad 
esperanzas  dt  ver  cambiada  te  antigua  forma  de  gobierno;  pues  te  opinioa 
general  se  ha  pronunciado  de  tal  modo,  que  no  habrá  quien  se  atreva  á  dea* 
conocerte.  Esta  nueva  prueba  de  te  fidelidad  de  mis  vasallos  me  obliga  A 
manifestarles  mis  sentimientos,  dirigidos  ¿  conservarles  en  religión  y  sos  te* 
yes;  con  ellas  fué  siempre  glorioso  el  nombre  de  España,  y  sin  ellas  sote  pue- 
den tener  lugar  te  desmoralización  y  te  anarquía»  oomo  nos  te  ha  enseñado  la 
esperiencia. 

«Sean  tes  que  quieran  tes  circunstancias  de  otros  paisas,  nosotros  n<ya  go* 
bernarémos  por  tes  nuestras;  y  yo,  como  padre  de  mis  pueblos,  oiré  mejoc  la 
voz  humilde  de  una  inmensa  mayorte  de  vasallos  fieles  y  útiles  á  la  patria» 
qae  los  gritos  osados  de  te  pequeña  turba  insubordinada,  deseosa  acaso  da 
lei^ovar  escenas  que  yo  no  qoiero  recordar. 

«Publicado  ya  en  19  de  abril  de  4825  mi  real  decreto,  en  que  eonvencido 
de  qjoe  nuestn  antigua  legislación  es  la  m^s  proporcionada  á  mantener  te  pu^ 
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rea  de  yiestra  religión  santa,  y  loa  derechos  mutuos  de  una  aobeíania  pa« 
ternal  y  de  un  filial  vasallaje»  los  más  proporcionados  ¿  nuestras  costumbres 
7  ¿  nuestra  educación»  tuve  á  bien  asegurar  á  mis  subditos  que  no  baria  jamás 
Tariacion  alguna  en  la  forma  legal  de  mi  gobierno,  ni  permitiría  que  $e  esta* 
hhcieran  cáiaarasni  otras  instituciottest  malquiera  que  fuese  su  denomU 
nación;  solo  me  resta  asegurar  á  todos  los  vasallos  de  mis  dominios,  que  cor- 
responderé á  su  lealtad  haciendo  ejecutar  las  leyes  que  solo  castigan  al  infrac- 
tor protegiendo  al  que  las  observa;  y  que  deseoso  de  ver  unidos  los  españoles 
en  opiniones  y  en  volontady  dispensaré  protección  á  todos  los  que  obedezcan 
bsleyeSy  y  seré  inflexible  con  el  que  osare  dictarlas  á  su  patria* 

«Por  tanto  be  resuelto  se  circule  de  nuevo  el  referido  decreto  á  todas  las 
autoridades  y  justicias  del  reino,  etc.— En  palacio,  etc.— Al  ministro  de 
Estado.» 

Con  este  acto  terminó  el  ministerio  del  duque  del  Infantado,  admitiendo 
el  rey  su  renuncia,  y  nombrando  interinamente  para  su  reemplazo  en  la  pri- 
mera secretaria  al  consejero  honorario  de  Estado  don  Manuel  González  Salmón 
(19  de  agosto,  48S6),  persona  de  capacidad  escasa,  pero  apropósito  para  las 
miras  del  rey,  y  hechura  de  Galomarde,  que  con  esto  Uegó  ú  apogeo  de  sn 
privanza. 

Solo  aparente  era  la  tranquilidad,  y  no  infundados  los  recelos  de  la  corte 
de  Madrid  por  el  ejemplo  del  gobierno  nuevamente  instalado  en  la  nación 
Tecina;  puesto  que  no  tardaron  en  saltar  algunos  chispazos  en  sus  inmedia- 
ciones. Ciento  quince  soldados  de  caballería  de  la  guarnición  de  Olivenza, 
guiados  por  dos  oficiales  subalternos,  se  fugaron  á  la  plaza  portu¿^uesa  de 
Yelves  respondiendo  al  grito  de  libertad  de  aquel  reino.  Renovó  con  esto  el 
gobierno  español  los  terribles  decretos  de  47  y  21  de  agosto  de  4825,  y  en 
una  orden  circular  (9  de  setiembre,  4  886)  condenó  á  pena  de  horca  á  los 
desertores  de  OUvenza,  y  á  los  que  los  hubiesen  inducido,  ó  teniendo  noticia 
de  ello  no  lo  declarasen  luego  (4).  En  algunos  otros  pueblos  de  España  se 
intentó  también  alzar  el  estandarte  de  la  libertad,  si  bien  estos  movimientos 
fueron  fácilmente  ahogados,  mientras  en  Portugal  los  miguelistas,  acaudillados 
por  el  general  marqués  de  Chaves,  encendían  el  fuego  de  la  rebelión,  que  no 
dejaban  de  atizar  las  potencias  del  Norte,  temerosas  de  que  el  contagio  da 
constitucionalismo  se  trasmitiese  á  España,  y  aun  á  otros  pueblos. 

(I)  Para  cohoDeBlar  en  eiert«  modo  las  los  jornaleros  por  la  paralización  de  las  fé- 
tidas dispoticloDos  del  gobieroo  español  se  bricas.  T  en  efeeto,  en  nn  solo  dia  fueren 
citaban  en  la  Gacela  las  sangrientas  ejecn-  condenados  á  mnerte  cuarenta  y  dos  opera- 
etones  qae  en  aquel  tiempo  se  Teriflcaban  ríos  de  las  fábricas  de  Uanchester;  y  asi  en 
0lk  Inglaterra  con  motiyo  de  los  tumultos  de  otros  pontos  de  aooel  reino. 

Tomo  xit,  32 
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á  pesar  do  lodo,  e!  ministerio  francés,  é  qoien  no  cúnvenia  <itto  hnbiese 
roTolaciones  ¿  sn  Tccíndad,  y  que  Toia  el  estado  lastimoso  de  Espada  y  el 
peligro  de  qae  podiera  encenderse  una  gaerra  civil,  no  dejaba  de  aoonsiilar  á 
Fernando,  como  el  medio  qae  le  parecía  mejor  para  alejar  aqoel  peligre,  que 
modificara  sa  sistema  de  gobierno,  y  dando  más  respiro  á  los  oprimidos  y 
teniendo  con  ellos  ana  razonable  tolerancia,  precaviera  los  rompimientos  á 
qae  suele  condacir  la  tiranía  y  arrastrar  h  desesperación.  Consejos  tanto 
más  de  apreciar,  coanto  qoe  no  se  distingoia  el  ministerio  de  Garlos  X.  da 
Francia  por  sus  opiniones  liberales,  y  en  aquella  sazón  se  malquistaba  más 
con  los  hombres  de  aquellas  ideas  por  el  proyecto  de  ley  represiva  de  la 
libertad  dé  imprenta,  anunciado  al  abrirse  las  sesiones  de  las  cámataa  (411  de 
diciembre,  4826),  que  había  de  tener  que  retirar,  y  había  de  ser  manaoliri 
de  gravísjmoa  disgustos  (4).  Pero  Fernando,  en  cuyos  oídos  nunca  sonaba  bien 
nada  qae  faese  recomendación  ó  consejo  do  tolerancia  con  el  partido  liberal, 
no  obstante  ser  en  aquellas  circunstancias  el  que  menos  temores  podía  ins- 
pirarle, no  solo  respondía  con  mañosas  y  estndiadas  evasivas  al  gabinete  de 
las  Tullerías,  sino  que  soltaba,  no  sin  estadio  también,  ante  los  realistas  exal- 
tados, espresiooes  y  frases  que  indicaban  su  temor  de  verse  obligado  á  variar 
de  política  en  virtud  de  las  escítaciones  de  la  Francia* 

Recogían,  y  comentaban,  y  hacían  servir  á  sos  fines  estas  indicaciones  loa 
qae  tenían  interés  en  representar  á  Fernando  como  próximo  á  ceder  ó  (ion- 
temporizar  con  el  gabinete  francés  y  á  transigir  con  los  liberales,  comprome- 
tiendo al  partido  realista,  cuya  parte  más  fanática,  más  fogosa  ó  más  ven- 
gativa, nunca  satisfecha  de  concesiones  y  de  privilegios,  creyéndose  siempre 
con  méritos  y  servicios  para  más,  ansiosa  de  exterminar  la  generación  liberal, 
muy  resentida  del  castigo  de  Bessiéres,  tachaba  á  Fernando  de  ingrato,  y  ea 
sus  conciliábulos  y  sociedades  secretas  tenia  hacia  tiempo  fraguado  su  plan  de 
coDJuracion.  Seguía  siendo  el  idolo  de  estos  ultra-realistas  el  infante  don 
Carlos,  que  con  sus  prácticas  de  devoción  y  de  sincero  fanatismo  les  inspiraba 
mas  confianza  que  el  rey,  y  teníanle  por  más  digno  de  empofiar  el  cetro  del 
absolutismo  intransigente  y  puro.  No  entraba  en  les  designios  de  don  Carlos 
suplantar  á  su  hermano  en  el  trono  mientras  viviese.  Menos  escropalosa  sa 
esposa  la  infanta  dofia  Francisca,  era,  acaso  sin  saberlo  ni  imaginarlo  él,  el 
abna  d^  las  intrigas  de  sus  parciales.  Y  Fernando,  que  por  medio  de  espte 


(I)  «Bien  qaltlen,  habla  dicho  en  el  di»*  ahoios  <iae  esfgeo  medidaí  de  npresfas 

eorM  de  la  Corona,  qae  no  hubiese  habido  más  estentaa  y  mis  eBoaoes.  Bra  ja  Uoaips 

neeefidad  de  traur  de  la  iinprenU;  maa  al  de  hacer  aeear  estos  afiietívos  escándalos,  y 

paso  qoe  se  hsbia  ido  anpUañdo  la  faevlUd  do  preservar  á  la  misma  libertad  de  laspfes» 

de  pobUoar  escriUM,  se  han  segnldo  nneves  u  del  peUgre  de  sos  propios  escasos^ 
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de  todd  8Q  eonfiáñza  sabia  todo  lo  qae  pasaba,  así  fll  las  sociedades  secretas 
como  en  la  tertulia  de  don  Carlos»  viTía  basta  cierto  punto  tranquilo,  fa  por 
la  confianza  que  tenia  en  la  lealtad  de  sa  hermano,  ya  porque,  conocedor  de 
loa  medíoe  con  que  contaban  los  conspiradores^  fiaba  en  los  de  que  él  podía 
disponer  para  destruirlos  en  el  caso  de  que  la  bandería  exaltada  intentase 
ponerlos  en  ejecución. 

Tenia  aquella  su  foco  principal  en  Gatalafia,  donde  habla  mnchoaqoe  so 
daban  á  $(  mismos  el  título  de  agraviados f  y  eran  en  so  mayor  parte  jefes  y 
oficiales  del  disuelto  qército  de  la  Fé,  que  consideraban  desatendidos  ó  mal 
recompensados  sos  servicios^  que  se  quejaban  de  que  no  se  refrenaban  con 
bastante  rigor  las  aspiraciones  de  los  liberales,  que  no  podian  sufrir  que  en 
las  filas  del  ejército  se  fuera  dando  entrada  á  los  oficiales  purificados,  y  que 
ya  coando  la  sublevación  de  Bessiérea  intentaron  también  un  golpe  de  mano 
en  Tortosa  y  en  algún  otro  punto  del  Principado.  Formóse,  pues;  lo  queso 
llamó  Federación  de  realistas  puros.  A  últimos  de  4826  se  imprimió  an 
escrito  titulado:  Manifieslo  que  dirige  al  pueblo  español  una  FederaeiOtt  de 
realistas  puros  sobre  el  estado  de  la  nación^  y  sóbrela  necesidad  de  elevar 
ol  trono  al  serenísimo  señor  Infante  don  Carlos.  £1  cual  conclnia  así:  Hé 
cqui  lo  que  os  deseamos  en  JesueristOf  Nos  losmiemhros  tfe^ta  ealóUca 
Federacionf  eon  el  favor  del  cielo  y  la  bendición  eternas  emen,  Madrid 
4  4. o  de  noviembre  de  4826.— De  acuerdo  de  esta  Federación  se  mandó 
imprimir,  publicar  y  eireular.-^Fr.  M.  dd  S.o  S.o  Secretario. 

Este  folleto,  que  comenzó  ¿  propagarse  á  principios  de  4827,  faé  atribuido 
por  el  gobierno,  ó  al  menos  el  ministro  Galomarde  en  una  real  orden  al  go- 
bernador del  Consejo  (26  de  febrero,  4827)  le  atribuyó  á  los  liberales  revolu- 
cionarios emigrados  en  paises  estranjeros,  y  encargaba  á  todos  Ips  tribunales 
y  justicias  del  reino  persiguieran  sin  descanso  á  los  autores  ó  espendedores 
de.aquel  infame  escrito,  como  agentes  de  la  revolución.  Era  un  sistema  muy 
cómodo  achacarlo  todo  á  los  revolucionarios  liberales,  y  así  se  conseguían  dos 
objetos  á  un  tiempo,  cohonestar  las  medidas  da  rigor  que  contra  ellos  segaian 
tomándose,  y  distraer  la  atención  pública  de  la  trama  fraguada  por  la  federa- 
ción de  los  realistas  puros.  T  como  si  el  peligro  no  pudiera  amenazar  sino  do 
un  solo  lado,  se  mandaba  refor2ar  todos  los  pontos  militares  de  la  frontera 
portuguesa,  donde  había  un  cuerpo  de  observación  ¿  las  órdenes  del  general 
Sarsfíeld,  se  encalcaba  la  pronta  y  eficaz  ejecución  del  decreto  sobre  ar- 
bitrios para  la  organización  de  los  voluntarios  realistas,  celebrábanse  simula* 
croa  y  se  pasaban  revistas  solemnes  á  estos  cuerpos,  probando  el  rey  y  la 
reina  sus  ranchos,  para  ganar  prestigio  y  popularidad  entre  ellos,  y  se  ios 
halagaba  de  todos  modos,  como  si  ellos  solos  fueran  los  leales,  ellos  los  solos 
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fiOfttcnedores  del  trono  y  de  la  monarqQfa,  y  como  si  lól  úonflíctos  solo  podio* 
raa  venir  do  los  aborrecidos  constitocionales. 

pronto  86  vio  que  ei  viento  de  la  roToIacion  no  soplaba  ahora  de  aquella 
parte.  En  el  mismo  mes  de  febrero  (4  8IÍ7X  y  cuando  el  gobierno  estaba  desig« 
liando  á  los  emigradoa  liberales  <!omo  aotores  del  folleto  mencionado,  se  es- 
taban ya  concertando  y  reuniendo  en  Cataluña  aquellos  realistas  puros  4e  la 
federación,  partidarios  de  la  antes  malograda  soblevacion  de  Beasiéres,  sobro 
el  modo  y  tiempo  de  levantar  la  bandera  de  la  rebelión  en  Tarragona,  Gerona» 
Vich  y  otros  puntos  del  Principado,  bajo  el  consabido  protesto  de  que  el  rey 
estaba  dominado  por  los  masones,  de  que  se  iba  á  publicar  otra  vez  la  Gone- 
titodon,  y  era  menester,  decian,  ganar  por  la  mano  ¿  los  revolncionariaB. 
Entendianse  para  ésto  Ferricabras,  Llovet,  Planas,  Carnicer,  Bossons,  cono- 
cido por  iep  deis  Estanys,  Qaeralt,  Poigbó,  Vilella,  Trillas,  Sola,  Godina  y 
otros  varios,  casi  todos  oficiales  y  Jefes  que  habian  sido  del  ejército  de  la  Fé, 
y  de  los  qie  se  llamaban  agraviados.  Ya'en  marzo  apareció  en  los  contornos 
de  Horta  una  partida  armada  al  mando  del  capitán  Llovet,  ¿  quien  babia  de 
auxiliar  el  coronel  Trillas  para  apoderarse  de  Tortosa.  Comenzaron  á  estable- 
cerse juntas  y  á  circular  proclamas,  y  designábase  el  4  .o  de  abril  para  el 
levantamiento  general.  Agitábase  el  campo  de  Tarragona;  alzábase  el  grito 
en  el  Ampurdan,  movíase  la  gente  por  Uanresa  y  Vich,  y  bullían  y  comea- 
zahan  á  o^nisarse  los  sediciosos  en  las  montanas. 

También  se  pusieron  en  movimiento  las  tropas,  encargadas  de  sofocar  la 
insurrección,  é  hiciéronlo  tan  activamente  que  lograron  destruir  6  dísperaar 
aquellas  primeras  gavillas,  antes  que  hubiesen  tenido  tiempo  para  acabar  de 
sublevar  el  pafs,  que  solo  empezaba  á  conmoverse.  Algunos  de  aquellos 
caudillos  fueron  aprehendidos  y  pasados  por  las  armas,  dando  alguno  de 
ellos  á  la  hora  de  la  muerte  una  triste  prueba,  y  aun  un  escandaloso  testimo- 
nio  de  lo  que  eran  para  él  aquella  religión  y  aquella  fé  que  invocaban  y  que 
tenían  siempre  en  los  labios,  resistiéndose  á  cumplir  los  deberes  que  á  todo 
cristiano,  especialmente  en  los  últimos  momentos  de  so  vida,  aquella  fé  y 
aquella  religión  imponen. 

Entre  las  proclamas  y  papeles  cogidos  ¿  los  cabecillas  se  encontró  uno 
impreso  en  papel  y  letra  francesa,  que  así  por  esta  circunstancia  como  por  la 
fecha  en  que  apareció  y  se  publicó,  y  por  la  declaración  posterior  de  otro  de 
aquellos  jefes,  que  manifestó  haberlo  remitido  por  el  correo  al  secretario  de 
Estado  y  del  despacho  de  Gracia  y  Justicia,  ofrece  sobrado  fundamento  para 
creer  fuese  el  mismo  célebre  Manifiesto  que  dirigía  al  pueblo  español  la  Feie^ 
radon  de  realistas  puros^  que  el  ministro  Calomarde  en  un  documento 
solemne  habia  atribuido  á  loa  liberales  emigrados,  y  que  de  sobra  debift 
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constarle  ser  parto  y  prodacto  déla  sociedad  secreta  del  Ángel exterminador, 
centro  misterioso  de  donde  había  salido  el  plan  de  la  rebelión  de  Catalufia* 

No  sabemos  si  esta  drcunstaDCia  inflairia  en  el  indulto  qae  el  gobierno 
concedida  los  rebeldes  catalanes  {30  de  abril,  4887),  y  qae  se  estendió  des- 
pués é  los  jefes  de  la  coajuraeion,  algunos  de  los  coales  no  le  quisieron  ad- 
mitir. Sin  embargo^  desde-abril  hasta  Julio  pareció  restablecida  la  tranqoilidad 
en  el  Principado..  Pero  en  este  tiempo  se  preparaba  otra  mayor,  y  más  sería, 
y  más  estensa  insarreccion  qne  la  qae  habia  sido  sofocada»  La  calidad  de  loa 
personajes  qae  la  prepararon  y  sosto vieron,  las  clases  á  qae  pertenecían,  el 
objeto  aparente  con  qae  procuraban  cohonestarle,  y  el  fin  verdadero  qae  se 
proponían,  todo  se  ha  de  ir  viendo,  todo  lo  habrán  de  revelar  los  nombres  y 
los  cargos  de  las  personas  que  en  este  sangriento  drama  Jugaron,  las  proclamas 
de  los  insurrectos  y  de  las  juntas  á  que  obedecían  y  que  dirigían  elplan,.  y 
los  docnmentos  que  habremos  de  dar  á  conocer. 

Despaes  de  algunas  reuniones  de  clérigos,  que  eran  los  qne  con  sn  ínflaen* 
cid' tenían  dominado  el  pueblo  catalán,  reuniones  qae  promovió  también  nn 
eclesiástico  de  alta  dignidad  llegado  de  Madrid  con  instrucciones  reservadas, 
establecióse  en  Manresa  una  jaota,  qae  se  autorizó  á  sí  misma  para  gobernar 
el  Principado,  llamándose  Junta  Superior,  y  dándose  aires  de  soberana.  Ha- 
bíala formado  don- Agustín  Saperos,  conocido  por  M  Caragol,  y  componíanla 
el  lectoral  de  la  iglesia  de  Ylch  don  José  Corrons,.  el  domero  y  el  vice-domero 
de  la  de  Manresa,  Fr.  Francisco  de  Asís  Vinader,  religioso  de  los  Mínimos, 
el  médico  don  Magín  Pallas,  don  Bernardo  Senmartí,  y  de  que  eran  secreta* 
ríos  don  Juan  Comas  y  don  José  Ranees.  A  presidirla  fué  don  José  Bassons, 
alias  Jep  deis  Estanys,  que  ya  se  habia  levantado  con  trescientos  hombres,, 
dándose  al  Oaragol  la  comandancia  de  la  vanguardia  de  las  fuerzas  subleva- 
das y  que  habían  de  sublevarse.  Cuando  el  jefe  dé  las  tropas  que  guarnecían, 
la  población  había  reunido  los  oficiales  para  manifestarles  los  temores  que 

m 

ciertos  síntomas  le  hacían  concebir,  vióse  sorprendido  al  rayar  el  día  25  de 
agosto  (4827,  con  los  gritos  de:  f¡Viva^  la  religión!  lYiva  Femando  Vil.!»  que 
por  todo  el  pueblo  resonaban,  junto  con  el  toque  de  somatén  que  atronaba 
los  aires  en  las  torres  de  las  iglesias..  Trabada  la  acción  entre  las  tropas  y  los 
realistas  insurrectos,  y  faltando  á  su  deber  y  á  su  lealtad  algunos  oficiales  de 
aquellas,  quedarpn  Tencedores  los  sublevados,  y  enseñoreada  de  la  población 
la  Junta. 

Puesto  Saperos  (el  Caragol)  á  la  cabeza  de  los  sediciosos,  publicó  dos  pro- 
damas,  una  anunciando  la  instalación  de  la  junta,  otra  á  los  españoles  biie^ 
noSf  manifestándoles  qae  era  llegado  el  momento  en  qae  los  beneméritos  rea- 
listas  vol^oran  á  eij^trar  en  una  lucha,  «l^cbS;  ^^ch^  más  sangrienta  quizás^ 
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qae  la  del  año  tO,  aongae  de  menor  daracion:  lacha  en  qne  yh  á  decidora 
la  suerte  próspera  ó  adversa  del  mundo  católico,  j  en  parUcolar  la  ád  Quet- 
tra  amada  España.»  Y  conclaia  con  las  tres  sigaieotea  disposiciones:  «4.»  To- 
da persona  qoe  desde  este  dia  se  entretenga  en  esparcir  directa  ó  indirectpi- 
mente  noticias  melancólicas,  ó  con  sos  escritos  ó  converaaciones  eooin  la 
opinión  de  los  buenos  realistas»  será  reputado  como  traidor,  y  enemigo  do 
loa  defensores  de  la  justa  causa:  t.**  El  sugeto  á  quien  se  le  justifique  eftar 
en  correspondencia  con  alguno  de  los  sectarios,  será  tratado  como  eapia» 
attii  cuando  na  tenga  roce  con  él:  3.«  Todo  yolontario  qne  trate  de  inspirar 
desaliento,  ó  influya  de  algún  modo  para  que  los  demás  no  ae  defiendan,  será 
tratado  como  traidor  vendido  á  los  enemigos»*- Manresa  S5  de  agosto  de  4827. 
—El  coronel  comandante  general  de  la  vanguardia,  Agustin  Saperos»  alias, 
Cdcagol  (4).» 

La  junta  por  su  parte  publicó  también  ana  alocución  (34  de  agosto,  48f7), 
de  que  conservamos  un  ejemplar  impreso,  y  reproducimos  aquí  literal  y  con 
áu  propia  ortografía,  para  que  se  vea  la  ilustración  y  el  gusto  literario  de 
aquellos  nuevos  gobernantes,  que  por  lo  menos  habrían  seguido  una  canem 
eclesiástica» 

«Catalanes:  La  Junta  Superior  provisional  de  Gobierno  de  este  prinoijpa*^ 
do  de  Gatalufia,  instalada  en  esta  ciudad  á  los  29  de  agosto  del  presente  afio^ 
con  decreto  del  ilustre  sefior  comandante  general  de  la  vanguardia  féaliatn 
del  ejército  de  operaciones,  para  restablecer  las  adminbtracionea  civIleB  y 
judiciales  de  la  provincia,  se  dirige  á  vosotros  por  primera  vez,  al  efecto  de 
manifestaros  los  sentimientos  que  la  animan.  Ollados  y  combatidos  de  un 
do  aun  maa  vil  y  cobarde  por  los  agentes  de  la  rebelión  del  afio  4  8S0  ios 
beranos  derechos  de  nuestro  carísimo  objeto^  don  Fernando  Til  (Q.  D.  G*), 
quedaba  este  infeliz  reino  sujeto  otra  vez  al  duro  yugo  constitucional.  Desda 
esto  momento  (qué  tropel  de  males,  desgracias  y  descaradas  persecodones 
iban  esperimentando  los  decididos  amantes  del  trono  y  altart  (Con  qué  agi« 
gantados  pasos  caminaba  nuestra  existencia  bácia  los  duros  grillos,  cadenas, 
destierros  y  cadalsos,  si  la  animosidad  de  algunos  impávidos  y  siempre  ocio- 
sos españoles,  arrostrando  todo  género  do  peligros,  no  hubieren  sabido  recdr* 
dar  la  imperiosa  necesidad  de  sacudir,  mientras  el  tiempo  lo  ha  permitidb,  la 
fiera  esclavitud  que  la  más  negra  traición  nos  acababa  de  preparar!  Conven» 
cido  de  esto  el  Pueblo  Catalán,  tiempo  hace  que  hubiera  levantado  el  grito,  á 
desgraciadamente,  á  causa  de  fines  cobardes  y  de  prppÍQ  interés,  QO  99  ^o^ 

(1)  Pirmábase  él  mismo;  taHa$  Gsragol» 
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hiem  contenido  el  eanlo  ardor  de  on  pueblo,  que  está  resuelto  á  dar  mil  ve- 
c;ea  la  vida  aaiea  de.  permitir  que  queden  meooscabadas  en  lo  más  mínimo 
sos  preeiosas  margarita^  de  Rey  Abeolnto  y  Religión,  Maa  por  fin  la  divina 
Pf  ovidencia  ha  hecho  que  desprendiéndose  de  todas  las  dificultades  que  el 
geni»  del  mal  y  la  cobardía  presentaba  ala  vista»  se  decidiese  desembaraza* 
dattente*  La  mayor  parte  de  este  Principado  ha  empegado  la  gloriosa  em« 
preea  que  viaiUemente  protege  el  todo  Poderoso,  de  aterrar  para  siempre  los 
trastomadores  de  la  Corona  y  leyes  fundamentales  de  España,  contando  que 
lae  demás  provincias  en  unión  coa  nosotros  cooperarán»  como  cooperan  ya» 
9l  íelia  resultado.  La  ciudad  de  Maoresa»  entre  nosotros,  es  la  que  ofrece  un 
ejemplo  á  la  faz  del  UobersOy  que  quizás  ni  la  historia  antigua  ni  la  moderna 
no  ofrece  obro  iguah  Catalanes;  los  que  todavía  os  mantenéis  frios  espectador 
res  del  resultado  de  la  empresa  que  marcha  tan  felizmente»  decidios  sin  mas 
taidar.  No  queráis  desacreditar  vuestra  natural  fidelidad  de  que  en  toda^ 
apocas  habéis  dado  pruebas  irrefragables.  Escuchad  á  Jos  inmortales  héroes 
saorifioados  en  la  pasada  revolución,  que  desde  el  silencio  de  su  sepulcro  nos 
C0tán  advirtíendo  de  cuánto  somos  capaces,  siempre  que  lodos  elevemos 
nuestro  patriotismo  á  la  par  de  sus  ilustres  virtudes.  Oidlos  como  están  asi* 
mándeos  á  redoblar  vuestros  esfuerzos,  i  dirigiros  por  ei  coosejo  de  los  eá- 
bios,  é  ser  dóciles  al  Servicio  Militar,  y  á  prestaros  á  los  sacrificios.  Obser- 
vadlos alentando  el  Ejéi'cito  con  el  ejemplo  de  los  esforzados  defensores,  y 
persuadiéndole  al  rigor  de  la  disciplina;  rigor  saludable  y  necesario,  en  el  cu3l 
está  cifrado  el  éxito  de  las  campañas  y  la  salud  de  nuestra  patria,  Vedlos  di- 
rigiéndose á  las  demás  provincias,  escitándoles  á  veuir  á  nuestra  ayuda,  eo* 
sefiándolas  cuánto  deben  esperar  de  las  heroicas  disposicíoues  que  sabe  pro- 
ducir nuestro  suelo,  siempre  qne  Gatalaüa  se  vea  ayudada  de  sus  hermanas. 
Asi  sea,  y  quedad  seguros  que  esta  excelentísima  Junta  empleará  todas  sus 
ioeea  para  llenar  el  grande  objeto  á  que  es  llamada,  y  que  nada  desea  tanto 
eomo  corresponder  á  tanta  confianza  con  la  sinceridad  de  sus  hechos.  Man- 
resa  34  de  agosto  de  4827, 

«igustin  Saperos,  presidente. — José  Quinquer  Presbítero  Domero  Vocal. 
— Fr,  Francisco  de  Asís  Viñador  Vocal.*^Magin  Pallas  Vocal.-*-Bernardo  Sen- 
marti  Vocal. 

«De  acuerdo  de  S.  E»  la  Junta  Superior  del  Principado, 

UuAN  Bautista  Comes  SECRSTAfiíO.» 

Gente  más  fanática  que  avisada»  en  sus  toscas  y  vulgares  alocuciones»  á 
que  todos  parecían  muy  dados»  iban  descubriendo  las  causas  y  fines  verdade- 
fQflLite^JÍ9  .KebdÍ9Bi  99$jüU  ios^igadores  hacían  estudio  do  o^ult^r.  La  del  co* 
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mandMite  dfil»  primer  batallüD  de  yolantaríos  real¡8ta«  dé  Hanresa»  termloabt 
dideiido;  «iViTa  el  rey!  iVWa  la  reiigioD^  iVíva  le  Inqnieieion!'  ¡T  viva  U 
eonataiioia  pana  el  eztarmiDio  de  las  sectas  masóoícasti  Y  la  del  Jep  deis  Es- 
Caoysy  presidente  de  la  Jpnta  superior,  cuando  foé  dado  ét  reconocer  como  co- 
mandante generei  d^  las  divisionea  resistas  dial  Principado,  decía:  «Con- 
Wirríd,  manresanos,  espafioles  todos,  á  sostener  este  patrimonio  de  glo« 
cría,  y  veréis  disipar  la  impiedad,  abatir  los  negras,,  reponer  é  los  oficiales  y 
«demáa  empleados  realistas  qne  f  oeron  separados  tle  sos  destines  cen  la  más 
«iescarada  arbitrariedad,  para  colocar  á  los  exaltados  constitadonales  qne 
«atentaron  contra  b  real  persona  de  S.  M.,  y  ann  i  los  mismos  milicianos  vo* 
duntarios,  en  contravención  á  los  repetidos  sabios  decretos  de  S.  R.  M», 
Myoeabartantodoiloi^Uberúleidelsueh  48pa1íoL  Despaes  de  esta  eír- 
mtuosa  oeupaetan,  retiraos  al  seno  de  vuestras  familias,  ciertos  de  qne  voea-* 
«tras  casas  y  hogtres  serán  respetados,  vaestres  derechos  sostenidos,  y  da« 
«fendtdas  vuestras  prepiedades^ 

Este  hablaban  los  ogvYmadof,  y  se  producia  como  agramado*  El  otro 
proclamaba  la  Inquisición.  Proponíanse  todos  exterminar  los  Mberates,  ó  lo 
que  llamaban,  acabar  con  los  negros.  Pero  todos  aclamaban  á  Femando,  á 
quien  suponían  dominado  por  ios  masones»  Los  directores  ocultos  del  movi- 
miento les  hacían  creer  esto,  que  ellos  obraban  en  nombre  del  rey  para  libecw 
tarle  de  la  influencia  de  los  constitucionales  que  le  tenían  oprimido,  qne  peli* 
graba  la  religión;  y  aunque  de  algunas  dechracionea  posteriores,  que  tenemos 
á  la  vista,  se  deduce  manifiestamente  que  sonaba  ya  también  entre  éUos  eo* 
mo  bandera  el  nombre  de  don  Garlos,  no  consta  que  lo  hiciesen  con  autoriza* 
oion  del  principe.  El  espirito  qne  impulsaba  la  rebelión  era  completa  y  abier- 
tamente teocrático.  El  dero  catalán,  fanático  6  ignorante,  logró  fascinar  y 
arrastrar  en  este  sentido  aquellos  naturales,  tan  valientes  como  crédalos;  y 
en  cnanto  á  la  ignorancia  relativa  de  nnos  y  otros,  no  debe  cansar  mara- 
villa, cuando  los  profesores  de  la  universidad  de  Gervera  habían  dicho  al  rey. 
an  una  esposicion  (44  de  abril,  1887):  «Lejos  de  nosotros  la  peligrosa  nove-' 
dad  de  discurrir,  qne  ha  minado  por  largo  tiempo^....  con^  total  trastorno  do 
imperios  y  religión  en  todas  las  partes  del  mundo  (4).» 

Igaal  levantamiento  que  en  Ifanresa  se  verificó  en  Vich.  Aquí  d  impulso 
lo  habia  dado  evidente  y  descaradamente  el  clero.  Juntas  celebradas  en  ol 
monasterio  de  RipoU,  á  que  asistieron  algunos  prelados  y  abades;  reuniones 
tenidas  en  el  con?eDto  de  Capuchinos  de  Vioh;  sermones  en  que  se  excitaba 

á  una  cruzada  de  exterminio;  y  hasta  la  visita  hecha  por  el  pr^do  á  pueblos- 

* 

f^]   Gaceta  de  Madrid  de  3  de  majo,  1827. 


PARTE  m.  LIBRO  Xr.  495 

de  h  dióeesiy  poeeto  qa^  los  Tírntados  fnerocí  ios  que  más  TigoroniiMste  «I»- 
fOñ  y  sostQTieron  el  estandarte  de  la  rebelión;  láles  fueron  los  elementos  que 
ie  público  b  prepararon,  y  le  dieron  on  tinte  marcado  de  teocrática  (4).  Es- 
tallaron igualmente  rebeliones  en  Tarragona,  Reo»»  Solsona,  Gerona  y  Lé« 
rida.  Los  hombres  ricos  y  hasta  las  familias  medianamente  acomodadas,  bu- 
yenéo  de  las  ezacdones  con  que  los  acosaban  loe  rebeldes,  bnseaban  nn  asHo 
en  Barcolona«  afluyendo  en  tanto  número»  que  fué  necesario  tomar  medidas  y 
preCanciones  para  su  alojamiento,  por  temor  de  qoe  ae  desarrellase  nna  epi- 
demia. Debemos,  sin  embargo,  decir,  en  obsequio  á  la  verdad  y  pan  honra 
suya,  que  les  reverendos  prelados  de  Tarragona,  Barcelona,  Gerona  y  Lérida 
habían  publicado  pastorales,  llenas  de  unción  y  de  espirito  evangélicov  exhor* 
tando  á  loe  fieles  catalanes  ¿  la  paz,  á  la  obediencia  al  legítimo  soberano,  y 
desvaneciendo  las  maliciosas  y  siniestras  voces  que  los  fautores  de  1»  rebelión 
esparcían  sobre  la  cautividad  en  que  éste  se  hallaba. 

£1  capitán  general  de  Cataluña,  marqués  de  Campo  Sagrado,  se  preparé  h 
ratableoer  el  orden  con  hi  escasa  fuerza  del  ejército  que  tenia  y  reprodqlo'  los 
célebres  decretos  de  4  7  y  S4  de  agosto  de  4  828  sobre  las  partidas  de  rebeldes. 
Las  noticias  de  aquellos  sucesos  causaron  en  Madrid  verdadera  y  profunda 
alarma.  El  ministro  de  la  Guerra  dio  inmediatamente  instrucciones  enérgicas 
7  severa»  al  capitán  general  del  Principado  para  qoe  persiguiera  á  los  revoU 
tesos,  jocdenándole,  entre  otras  cosas,  la  disolución  de  los  batallones  realistas 
de  lianresa  y  de  Tich,  la  formación  de  consefos  de  guerra  para  juzgar  á  aque- 
llos y  á  sus  auziliadore»  con  arreglo  á  los  decrotoe  vigentes,  la  destitución  de 
loa  gobernadoras  de  plazas  y  castillos  que  mostrasen  debilidad  ó  poca  vigilan- 
cia, y  ofreciéndole  que  iría  pronto  im  general  con  suficientes  fuerzas  y  revea- 
tldo  de  amplias  facdtadee  por  el  rey.  El  general  qoe  se  destinaba  en  el  con« 
de  de  España.  El  monarca  por  su  parte  manifestó  en  nn  decreto  al  Consejo,  que 
si  antes  en  los  movimientos  de  Cataluña  como  padre  no  habia  visto  mes  que 
nn  alucinamiento,  ahora  como  rey  veia  la  sedición,  y  daba  las  órdenes  para 
quelas  bandas  de  los  sublevados  fuesen  deshechas  y  escarmentadas  (44  de 
seUembro,  48S17).  Mas  como  lejos  de  apagarse  el  fuego  de  la  rebelión  amena- 
zárapropagarae  á  los  reinos  de  Aragón  y  de  Yalencia,  anunció  Femando  de 
de  on  modo  solemne  (48-  de  setiembre),  qoe  queriendo  examinar  por  sí  mis- 
mo  las  cansas  de  las  inqnietudee  de  Cataluña,  y  confiando  en  que  su  presencia 

(1)  Hicféronse  nottbles  por  su  exaltada  Nerf,  7  el  doctor  Fábregai,  eapellan  de  los 

oratoria  y  lus  faríbundas  predicaciones,  en-  realistas.  Teníanse  también  reoniones  ea 

tre  otros,  el  P.  Puig,  prior  de  los  Dominica-  casa  del  boticario  Vioader,  del   coDdtero 

dos;  el  P.  Palau,  guardián  de  San  Francia-  Isern,  y  en  otros  pontos.  Todo  esto  consta 

eo;  el  P.  Sola,  franciscano  también;  el  padre  de  las  declaraciones  contestes  do  los  que 

Praneiseo  Hora,  del  oratorio  de  Sao  Felipe  despuót  lueron  procesados. 
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eoDtrifittiría  poderosamente  al  reataUecitniento  de  la  traiu)idUdad,  babia 
taelto  trasladarse  ea  persona  al  Priocipadoi  UeTando  solacwote  consigo  ana 
corta,  escolta  y  al  ministró  de  Gracia  y  iasticia»  y  dejando  á  la  reina  y  i.  toda 
la  real  familia  en  el  real  sitio  de  San  Lorenzo, 

Partíó  en  efecto  Femando  del  Escorial  el  2S  de  eetíembre  (4^)^  y  el  S8  lié* 
g6  á  Tarragona,  después  de  haber  recibido  en  las  poblaciones  del  Mnaito 
agasajos  y  ovaciones,  y  obseqniádole  el  arzobispo  y  cabildo  de  Valenoiai  ao 
obstante  el  recelo  y  preyencion  con  qne  le  habían  hecho  mirar  esta  cíodad». 
eon  on  donatiTo  de  coatrocienUs  onzas  de  oro.  Las  gentes  agripadas  á  oaa  y 
otra  orilla  del  Ebro  le  saladsban  con  entusiasmo,  T  sin  embargo,  do  habí» 
ftltado  quien,  socolor  y  á  la  sombra  de  aquellas  mismas  demostradoDosdere* 
gocijo,  concibiera  el  designio  de  apoderarse  do  su  persofka  eon  un  numeroso 
cuerpo  de  Toluntarios  realistas  qoe  babia  de  salir  como  á  recibirle;  designio 
que  sopó  y  frustró  el  jefe  de  Estado  mayor  don  José  Garratalá,  situado  coa  so 
columna  á  las  inmediaciones  de  Reus.  Alojdse  al  rey  en  el  palacio  epiaoopoU 
y  el  mismo  día  que  llegó  dirigió  la  siguiente  alocneion  á  loa  faabltanteo  ácL 
Principado; 

EL  REY- 

«Catalán»:  Ya  estoy  entre  Tosotros,  según  os  lo  oüpeoí  por  mt  deeroto- 
de  48  de  este  mes;  pero  sabed  que  como  padre  Toy  á  hablar  por  última  tos  á 
los  sedídosos  el  lenguaje  de  la  demencia,  dispuesto  todoTia  á  escuchar  las  roda* 
maoíooes  que  me  dirijan  desde  sos  hogares,  si  obedecen  á  mi  tos,  y  qoe  comO' 
rey  vengo  ¿  restablecer  el  orden,  á  tranquilizar  la  proráoia,  é  proteger  las 
persoaas  y  las  propiedades  de  mis  Tasallos  paoifioos  que  han  sido  atronaoato 
maltratados,  y  á  castigar  con  toda  la  severidad  de  la  ley  á  los  que  sigan  lar* 
bando  la  tranquilidad  pública.  Cerrad  loa  oidos  á  las  pérfidas  insinnacionés  de 
los  que  assdaríadoa  por  los  enemigos  de  Tuestra  prosperidad,  y  aparentaado 

(I)  La  buena  reina  Amalia  mostró  sopor-  ciados  eomo  obra  de  arte,  eomo  eran  gene- 

tar  la  separación  del  rey  sa  esposo  con  una  rosos  y  bellos  los  sentimientos  de  s«  eonioa 

resignación  terdaderamente  cristiana,  y  de«  que  en  eiloi  refelaba.  airraa  ás  miienln 

dicó  á  sa  despedida  unos  versos.  Un  desgra*  üs  siguientes  estrofas: 

¿Cómo  se  habia  de  qoejar  tu  esposa,     * 
8i  á  tos  TasaUos  vas  i  soeerrert 
De  su  sangre  una  gota  es  mas  preciosa 
que  cuanto  llanto  pueda  yo  verter. 


Anda,  Fernando,  y  vuelve  coronado 
Con  la  oliva  de  pacificador; 
Yo  quedo  en  tanto  á  este  tn  pueble  amado 
Por  prenda  fiel  de  tu  paterno  smoc. 
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táú  por  la  relígm  qua  profanan  y  por  el  trono  á  qnien  ¡nsoltan,  sgId  m  pro- 
ponen'arrainar  esta  induatriosa  pro?¡ncia.  Ta  Tais  desttieiitidoa  con  nú  venida 
loa  Taños  y  absurdos  protestos  eon  qae  basta  ahora  han  procarado  cohonestar 
aa  rebelión.  Ni  yo  estoy  oprimido,  ni  his  personas  qoe  merecen  mi  confianza 
conapiran  dontra  nuestra  santa  rdrgion,  ni  la  pcltría  peligra,  si  el  honor  de  mi 
corona  se  baila  comprometido»  lii  mi  soberana  aatorídad  es  coartada  por  nn- 
día.  ifk,  qoé>  pues,  toman  las  armas  los  que  se  llaman  á  sí  mamos  TSsalloa 
fieles,  realistas  puros  y  católicos  celosoét  ¿Contra  quién  se  proponen  emplear* 
laai?  Contra  su  rey  y  sefior.  Si,  catalanes,  armarse  eon  toles  protestos»  hostiii* 
xar  mis  tropas  y  atrope'lar  los  magistrados  es  rebelarse  abiertamente  contra 
mi  persona,  desconocer  mi  autoridad  y  burlarse  do  la  rdigian,  que  manda 
obedecer  á  las  potestades  legitimas;  es  imitar  la  conducta  y  basta  el  leaguaje 
de  los  reTolocionarios  de  48t0;  es,  en  fin,  destruir  basta  los  fundamentos  las 
institnolones  monArquicas,  porque  si  pudiesen  admitirse  los  absurdos  prlo- 
oipios  que  proclaman  los  sublevados,  no  habría  ningún  trodo  estable  ea  el 
QniTorso.  Tono  puedo  creer  que  mi  real  presencia  deje  de  disipar  todas  las 
preocnpacionea  y  recelos,  ni  quiero  dejar  de  Usonjearmt  de  qoa  las  maquina- 
ciooeá  de  loa  seductores  y  coospiradorea  quedarán  desconcertadas  al  oír  mi 
acento.  Pero  si  contra  mis  esperanzas  no  son  escachados  estos  áltimoa  aviaos; 
ai  las  bandas  de  sublevados  no  rinden  y  ontragan  las  arsoas  á  la  avtorldad 
militar  más  inmediata  é  las  veinte  y  cuatro  horas  de  intimarios  mi  sobe* 
n$Bí  voluntad,  quedando  los  caudillos  de  todas  clases  i  disposición  mía, 
para  recitar  el  destino  que  tuviese  á  bien  darles,  y  regresando  los  demás  ¿  sos 
respectivos  hogares,  con  la  obligación  de  presentarse  á  las  justicias,  á  fin  de 
que  sean  nuevamente  empadronados;  y  por  último,  si  las  novedades  hechas  en 
la  administración  y  gobierno  de  Iqs  pueblos  no  quedan  sin  efecto  con  igual 
prontitud,  se  cumplirán  inmediatamente  las  disposiciosoa  de  mi  real  decreto 
de  40  del  corriente,  y  la  memoria  del  castigo  ejemplar  que. espera  é  los  obs- 
tinados durará  por  mucho  tiempo.  Dado  en  el  Palacio  arzobispal  de  Tarrago* 
2U  á  t8  de  setiembre  de  4^SI7.— Yo  el  Rst.— Gomo  Secretario  de  S|l(ado  y 
del  Despacho  de  Or^oia  y  Justicia,  Francisco  Tadeo  de  Calomarde.» 

La  sitoacion  de  Cataluffa  era  en  verdad  aéria  y  alanzante.  La  revolución 
ae  habla  generalizado,  y  para  combatir  á. treinta  batallones  de  realistas  con* 
tábase  apenas  una  mitad  de  fuerza  de  tropa  de  línea,  y  con  ella  al  marqués  do 
Campo  Sagrado  se  había  limitado  por  el  pronto  á  guaniecer  y  asegurar  las 
plazas  de  guerra.  Solo  ana  columna  mandada  por  el  brigadier  Uanso  hacia 
esfuerzos  no  infructuosos  por  contener  los  insurgentes  hasta  la  llegada  del 
conde  de  Espafia  con  nuevas  fuerzas.  La  inaorrecciony  ata  wb^go,  eetaba  ^ 
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torpemente  ooordiúada  7  mal  sostenida.  La  faipocresb  d^  te  prút/xmáocti 
«coitos  de  ella  era  causa  de^que  no  se  hubiese  enarbolado  ana-  eoseoa  deter* 
minada  y  clara,  y  esto  prodacia  quejas  de-  loo-  mismos  jefes*  ioaiirrectOB,  qoo 
recelosoe  de  ser  vendidos  por  te  mismos  q«e  habiao  impolsado  la.  rebelión»  ea 
sos  desahogos  iban  revelando  todo  el  plan»  que  con  gran  estodío^se  había  que- 
rido  tener  embozadov  Tal  sucedió  con  ano  de  te  primeree  caodilter  don  Ja« 
cinto  Abres,  el  €arnicer,  ellas  Pixt^,  qoe  despoes  de*  haberse  batid»  coatco 
Teces,  de  tener  bloqueada  la  plaza  de  Gerona»  y  de  haberse  visto  otiliga«lo  & 
comrae  la  fractnra  de  ana  pierna  en  Vích»  al-  observar  lo  pooo  qoe  lo 
parecía  agradecerle  y  pagarle  sus  trabajos  y  servtcioa,  dio  y  dicol^ 
desde  Llaeostem  (f%  de  aetiembreí  4827)  la  importante  pwlaraa  ai* 
gaiente: 

«CATALANfis:  Tiempe  ee  ya  de  romper  mr  silencio  para  vindteroo  «oa 
vosotros  de  la  ealuqmia  con  que  nos  acosan  todos  te  obispos  del  PriacÉpado 
en  sos  respectivas  pastorales,  atriboyendo>  nuestros  heroicos  hechos  i  ser 
obra  de  sectarios  jacobinos:  borrón  que  estoy  sintiendo  sin  qne  pneda  d^ar 
de  manifestarlo:  nada  de  eso,  muerte  4  éstoa  es  lo  que  hemos  jurado^  Algu- 
nos de  estos  miamos  prelados  saben  bien  qoe  los  qoe  ahora^  ttaman-eabeeilte 
desnaturalizados  nos  hicieron  saber  palpablemente  que  el  rey  se  habí»  hedió 
sectario,  y  que  si  no  queriamos  ver  la  religión  destruida ^^debiaelevarae ai  tro» 
no  al  infante  don  Carlos:  que  en  esta  empresa  estaban  compremetidoa  te  eon» 
sueros  de  Estado,  Fray  Cirilo  Alameda,  el  duque  del  Infantado,  el  ezcetetí*^ 
simo  sefior  don  Francisco  Calomarde,  ministro  de  Gracia  y  Justicia,,  el  ¡ñapeo- 
tor  de  vokintarios  realistas  don  José  María  Carvajal,  y  otros  varios  pecsonajes 
d»  primera  gerarquia,  contando  con  cuantos  recorsos  eran  preciaos^  tanto 
nacionate  como  estranjeros.  Después  qne  se  vio  el  espirito  del  pueMev  pro* 
hibieroB  te  primeros  vivas  para  realizarlos  cuando  ya  estaba  formada  la  fuer- 
aa.  Ya  estamos  con  ella,  ¿y  qué  es  lo  qne  han  hechot  Dejamos  enlnestaeada,. 
sin  salir  á  nneatra  ayuda  te  que  estaban  conformes,  porque  ven  el  peligro,  y 
no  quieren  esponerae  á  perder  sus  pingües  prebendas  y  destinos;  y  nno  de  te 
que  fueron  órganos  para  hacernos  salir  al  campo  lo  envian  luego  i  la  corte: 
éate,  luego  que  víó  al  rey,  se  encargó  de  hacer  desaparecer  á  todos  te  quo 
Jttcamos  morir  antea  que  admitir  composición  alguna.  Romagoaa,  éste  ea  el 
qne  Uevado  de  su  egoísmo  pretende  dejamos  sin  fuerza,  y  entregar  i  los  joles 
para  que  se  nos  castigue,  en  lo  qoe  nada  pierden  ni  él  ni  los  que  los  dirigen, 
con  tal  que  ellos  consigan  avasallar  al  rey,  haciendo  en  favor  propio  lo  que  ao 
les  antoje»  aunque  sea  con  el  precio  de  nuestras  cabezas,  Aqui  tenéis  descu- 
bierto el  plan  de  loa  que  nos  vilipendiaron  Uamándonoa  sedacidos  por  negros.. 
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poes  llegado  el  tasoí  eompatríctos  míos»  de  qae  todos  nos  unamos  coa- 
Ira  noestros  enemigos;  al  rey  lo  tienen  oprimido  y  engañado,  y  los  egoístas 
empiezan  á  Tacilar,  porqae  temen;  no  hay  que  desmayar;  los  principales 
agentes  continúan  en  favor  naestro  por  ser  mátoa  la  cansa  que  nos  obliga  A 
poner  en  actitnd  hostil.— Religión,  trono  sin  mancha»  Talor  y  constancia  sea 
naestra  divisa,  y  despreciando  A  traidores  y  sectarios,  formemos  nn  moro  im« 
penetrable  contra  los  malvados;  asf  seremos  felices,  y  nos  bendecirán  nnes- 
iros  hijos.— Llagostera,  8S  de  setiembre  de  4827.— Pisóla  (4).» 

No  faltaban  motivos  á  este  partidario  para  pensar  de  Romagosa  de  aquella 
manera;  y  en  cuanto  á  Galomarde,  tanto  contaban  con  él  y  le  tenían  por  sayo 
loa  apostólicos,  qoe  aun  después  de  saber  que  acompañaba  al  rey,  todavía  je- 
fes tan  principales  de  bandas  como  era  el  Caragol,  escribían  ¿  Madrid  confia- 
dos en  qoe  Galomarde  no  les  habría  de  faltar.  Su  conducta  en  Tarragona  los 
sorprendió^  y  le  hizo  aborrecido  de  aquellos  mismos  apostólicos  ¿  quienes  tan- 
toa  compromisos  parecía  haber  ligado  anteriormente.  El  desgraciado  Garni- 
cer(a)Plxola,  antor  de  aquella  proclama,  fué  de  los  qoe  tuvieron  la  mala 
suerte  de  caer  en  poder  de  las  tropas,  y  mandado  conducir  á  Tarragona  por 
el  conde  de  Espafiai  aumentó  allí  la  lúgubre  galería  de  los  justiciados,  de 
qoe  loege  habremos  de  hablar. 

Veamos  ya  el  efecto  qoe  produjo  la  presencia  del  rey  en  Cataluña. 

Al  la  voz  del  monarca,  ó  su  llamamiento  y  al  ofrecimiento  de  indulto,  ex- 
presados en  la  alocución  de  28  de  setiembre,  respondieron  desde  luego  depo* 
niande  las  armas  y  acogiéndose  ¿  la  demencia  del  soberano  no  pocos  grupos 
de  sediciosos,  algunos  con  sus  jefes  ó  candillosá  la  cabeza.  Puesto  por  otra 
parte  en  movimiento  con  sus  foerzas  el  conde  de  España,  y  auxiliado  en  sus 
q^ecaciones  por  las  columnas  que  guiaban  Garratalá,  llonet  y  Manso,  iba  por 
todas  partes  arrollando  sin  gran  dificultad  las  masas  de  voluntarios  realistas 
qoe  intentaban  resistirle,  y  después  de  ocho  días  de  fáciles  triunfos  en  la 

(fl)   I>el  mismo  géoero  era  la  proclama  de  país.  Ho,  amados  eompatficios,  ao  ha  sido 

Rafi  Vidal,  aator  y  Jefe  de  la  sablevacion  do  ese  mi  iatonlo.  Ha  sido»  si,  niiirme  eon  la 

Reus.  H6  aqai  el  principio  de  ella.  mayor  y  mas  sana  parte  de  la  profíoeia.  pa- 
ra sostener  y  defender  con  la  Tida  los  dulces 

•iVita  la  tanta  Religionl  \Viva  el  rey  y  sagrados  nombres  de  Héliffitm,  il«y  é  ín^ 

nu9ttro  tenor  y  el  tribunal  tanto  de  fo/n-  quiticion;  arrollar  y  exier minar  á  cuantos 

fwiiieionl  masones,  carbonarios,  comuneros  y  demás 

«Habitantes  del  campo  de  Tarragona;  ya  nombres  intentados  por  ios  maquiavelis- 

va  serenándose  la  atmósfera  que  estos  dias  tas,  que  no  ban  obtenido  el  indulto  qoe  Su 

atris  tenia  en  loiobra  i  todoe  Tosotros........  Majestad  se  dignó  dispensarles  si  dentro  de 

creídos  acaso  que  mi  IcTantamiento  seria  un  mes  se  retractaban  de  sus  errores,  etc. 

para  hacer  derramar  sangre,  y  estender  el  —Reus,  13  de  setiembre  de  1897.— luán  Rafi 

lotoy  elUanloeatodoesteTUtojfdsUcJoio  Vidala 
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moBtafia  de  CasteOyit»  Vallt ,  Víllafranca,  IfartoreH  y  el  Broch,  haUte  fraBÍe 
de  Manresa,  asiento  de  la  Jaota  Snprema  y  foco  principal  de  la  insarreceíoiu 
Atemorizada  la  Jauta  con  la  aproximación  del  eoode,  buyo  cobardemente  i 
esconderse  en  la  montafia  por  la  parte  de  Berga*  Una  comiaion  del  ayunta* 
miento  se  presentó  al  general^  asesorándole  qae  no  cpiedaba  en  la  cindad  on 
solo  bombre  armado»  en  coya  confianza  entró  en  ella  el  conde  de  España, 
acompasado  de  sas  tres  ayudantes,  el  marqaós  de  la  Lealtad,  el  conde  de 
Mirasol  y  don  Ifanuel  La  Sala.  Dirigiéronse  los  coatro  á  la  Iglesia  de  Santo 
Domingo;  después  de  babor  orado  nn  corto  espacio*  antojóseles  abrir  nna 
puerta  que  conducía  al  patio:  (coól  seria  su  sorpresa  al  encontrar  en  &  en 
batallón  de  realistas  formado  y  descansando  sobre  las  armas,  y  ^irio»  frailes 
contemplándolo  apoyados  en  la  barandilla  de  la  eocaleral  «Ustedes,  lee  dipel 
teonde  con  imponente  acento,  serón  las  primeras  victimas*  To  no*  podré  eoii* 
«tener  á  los  batallones  de  la  Guardia  que  vienen  tras  de  mí,  euandayesm  qoe 
«se  los  ba  engafiade,  que  aun  bay  quien  tiene  las  armas  en  la  mano  contia  Ja 
«autoridad  soberana  del  rey.  (Estos  desgraciados  van  é  pagar  calpaS'  qoo  no 
atienen!»  Bijaron  la  cabeza  los  frailes,  y  se  subieron  silenoiesos  á  sos  oeldss 
(8  de  octubre,  4827). 

El  marqués  de  la  Lealtad  corrió  en  busca  de  un  batallón  de  la  Goaidia. 
El  de  realistas  fué  desarmado.  Subió  á  las  celdas  el  conde  de  Espafia,  dottde 
recen? ino  eñ  términos  fuertes  y  duros  á  los  religiosos*  No  quiso  aceptar  del 
ayuntamiento  una  comida  que  tenia  preparada  para  obsequiarle,  y  mandó  que 
se  llevara  á  los  presos  de  la  cárcel.  Alojáronse  las  tropas  en  las  casos.  De 
entre  los  prisioneros,  el  ex-indi?idoo  de  la  Junta  don  Magin  Pallas,  y  álgooos 
otros  acrecieron  después  el  catálogo  de  las  víctimas  de  Tarragona  qne  babrá 
de  desplegarse  borrible  á  nuestros  ojos. 

Siguiendo  sos  operaciones  el  conde  de  España,  emprendieron  las  trofMS 
sn  marcha  para  Berga»  donde  se  bailaba  Dussons,  (a)  Jep  deis  Bstanys,^  ooa 
mil  quinientos  bombres,  con  los  cuales  rompió  un  :v¡to  fuego  contra  son  per« 
seguidores,  pero  cargando  éstos  á  la  bayoneta,  fueron  aquellos  arrojados  do 
k  villa,  dispersándose  desordenadamente.  Bossons  logró  salvarse  con  unos 
pocos;  los  demás  se  fueron  presentando,  aberrándose  con  eso  mncbas  lágri- 
mas y  mocba  sangre.  Continuando  su  victoriosa  marcha  las  tropas,  presentá- 
ronse delante  de  Vicb.  Una  diputación  de  la  ciudad  salió  á  ofrecer  al  conde 
sa  sumisión,  y  un  canónigo  que  iba  en  ella  le  manifestó  llevaba  encargo  del 
prelado  de  hacerle  presente  que  en  su  palacio  le  tenia  preparado  aposento  y 
mesa  para  sí  y  para  su  Estado  mayor.  «Sírvase  V.  S.  decir  al  señor  obispo,  lo 
4(contestó  el  de  España  con  aparente  dulzura,  que  los  capitanes  generales  del 
«rey  no  hacen  la  primera  visita  á  nadie:  que  con  lo  qoo  S.  H.  me  dá  tongo 
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«bastante  {Mira  manteAornet  y  si  algo  me  hace  falta^  eoharé  mano  de  lo  do 
«mis  ayudantes.»  Y  para  hacer  sentir  con  un  acto  de  desprecio  y  de  afrenta 
cierta  mortificación  á  un  paeblo  qae  de  tól  modo  habia  faltado  á  la  lealtad 
debida  i  sn  soberano,  dio  orden  de  qae  las  tropas  entraran»  no  batiendo  las 
cajas  marcha  española»  sino  el  aire  de  la  canción  i^nlgar  llamada  Las  habns 
verdei.  Hízose  así»  sofriéndolo  los  habitantes  de  Vich  tan  mustios  como  iban 
alegres  y  borlones  los  soldados. 

Recordará  el  lector  la  parte  qae  el  reverendo  obispo  de  Vich  había  toma- 
do en  excitar  y  fomentar  la  ínsarreccion.  Paes  bien»  cuando  este  prelado  pa- 
só á  visitar  al  conde  de  España  á  su  alojamiento  (43  de  octubre»  48S7),  visita 
qne  el  conde  preparó  de  modo  que  la  presenciara  sn  Estado  mayor»  entablóse 
entre  los  dos  personajes»  después  del  primer  salado»  un  Interesante  y  curioso 
diálogo.  Como  el  obispo  espusiese  que  sentia  no  haber  podido  evitar  los  males 
que  babiao  siri)reiVentdo»  replicóle  el  conde  qae  no  lo  habría  procurado  mocho 
cuando  en  sn  casa  se  habían  celebrado  las  juntas»  y  á  un  clérigo  de  su  diócesi 
ae  babia  mambmdo  vioe^preaidente  de  la  de  Manresa.  Y  después  de  algunas 
consideraciones  sobre  los  deberes  de  los  prelados  españoles  pata  con  su  rey; 
c¿Recoerda  ¥«  &  1.»  le  dijo,  lo  que  sucedió  en  el  siglo  XVI.  con  el  obispo  de 
«Zamora  (aludiendo  al  obispo  Acaña»  que  fué  ahorcado  en  Simaneas)t  Pues 
caqoeUa  escena  puede  repetirse  ahora»  si  el  rey  Católico  lo  manda.»— Bus^r 
cando  el  prelado  en  su  aturdimiento  algún  medio  de  sincerarse»  replicóle  el 
conde.que  habia  faltado  al  rey»,  como  vasallo»  como  autoridad»  y  como  prelado 
de  la  Iglesia»  denostándole  y  reprendiendo  severamente  su  conducta.  Salió  el 
prelado  silencioso  y  mohino;  el  conde  le  acompañó  hasta  el  pié  de  la  escalera, 
donde  le  despidió  besándole  respetuosamente  el  anillo.  En  el  parte  al  gobier- 
no decía  el  de  España:  «Sírvase  V.  E.  decir  á  S.  M.  que  esto  be  hecho  como 
«espitan  general  del  Principado»  presidente  de  sn  real  Audiencia;  y  que  como 
«católico»  be  acompañado  á  S.  lllma.  por  la  escalera»  y  le  he  besado  la  mano: 
«pero  no  be  reparado  me  echara  su  santa  bendición  (4).» 

Vencida  la  insurrección  en  sus  principales  baluartes»  pudo  ya  sin  dificoltad 
él  conde  de  Bspafia  perseguir  y  destruir  los  restos  que  de  ella  quedaban»  des- 
tacando  columnas  áloe  diferentes  puntos  infestados  aún  por  dispersas  coa- 
drillas.  El  brigadier  Manso  ahuyentó  los  rebeldes  de  Olot,  y  los  acosó  por  las 
asperezas  délas  montañas.  Fugitivo  Bussons,  anduvo  errante  con  su  asistente 
por  los  mas  fn^osos  sitios  de  las  de  Berga.  Por  último»  las  gavillas  del  Am- 

(4)  De  estos  y  otros  cariosos  incidentes  f  délos  poriidoi  liberal  y  earlUtaa  coyo  es- 
pormenores  dá  también  noticii  nnestro  «mí-  criior  ba  iioslrado  este  interesante  episodio 
go  don  Antonio  Pirata  en  el  primer  tomo  de  de  la  rebelión  de  Catalnica  con  cariosas  so- 
sa r^ciepte  Bittorio  de  la  Guerra  dvil^  y  ticias  é  importantes  docameptos. 
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Pnrdan  y  comarcas  limítrofea  faeroB  arrojadas  hasta  la  frootera  de  FVancfa, 
en  corle  númaro  yá,  porque  las  más  se  sometieron  presentando  sos  armas  y 
acogiéndose  al  indalto.  Vilella,  Bañ  Vidal,  Gastan  y  otros  jefes  de  bandas  fue* 
r  m  de  los  presentados,  dándose  asi  por  terminada  militarmente  la  insarroc- 
c'ion  de  los  agraviadoi  é  malconteiUSt  como  ellos  se  decían,  qne  á  haber 
estado  mejor  dirigida  y  organlaada  habria  sido  muy  difícil  de  sofocar  ó  de 
vencer. 

De  prop^íto  no  hemos  dicho  nada  todavía,  reservándolo  para  este  logaTf 
de  la  rebelión  de  -Cervera*  en  atención  á  la  singularidad  del  personaje,  ai  pare* 
cer  novelesco,  que  allí  figuró  más,  y  dié  impulso  y  alma  al  movimiento.  Era 
ente  personaje  ana  bella  y  agraciada  jdven,  huérfana,  hija  de  padres  nohlea  y 
ricos,  rica  ella  también  de  imaginación  y  de  fanatismo  político  y  religioso, 
ávida  de  grandes  emociones  y  empresas.  Llamábase  Josefina  Gomorford;  habis 
nacido  en  Tarifa  en  4798;  de  tierna  edad  cuando  perdió  á  sus  padres;  es- 
meradamento  odusada  después  en  Irlanda  al  4ado  y  cuidado  do  an  tio  el 
devoto  oottde  do  Briás;  versada  en  las  lenguas  vivas;  imbuida  en  un  espirita 
religioso  eiagerado,  qao  avivaron  las  relaciones  que  adquirió  en  sos  viajes 
por  Alemania  é  Italia;  y  principalmente  en  Roma;  conservando  afición  á  Bu- 
ptfia,  su  país  natal,  volvió  á  él,  desembarcando  en  Gatalufia,  donde  eligió 
por  confesor  suyo  al  padre  Maraffon,  religioso  de  la  drden  de  la  Trapa» 
conocido  por  lo  mismo  por  El  Trapense,  perseguidor  y  asóte  de  loa  liberales, 
hasta  el  punto  de  ser  reprobada  su  conducta  por  el  mismo  Femando,  que  le 
destituyó  del  empleo  de  comandante  general  de  la  Rioja,  mandándole  volver 
á  su  convento*  En  intima  amistad  Josefina  con  el  padre  Ifarafioo,  siguióle  en 
aas  escursiones,  haciendo  servicios  al  absolutismo,  que  la  Regenoia  realista 
do  Drgel  premió  en  1823,  agraciándola  con  d  título  do  condesa  de  Sales. 

Hallábase  en  48215  en  Manrem,  cuando  á  petición  del  intendente  de  políciá 
del  Principado  fué  arrestada  y  conducida  á  Barcelona,  donde  se  lo  dio  la 
ciudad  por  cárcel,  hasta  diciembre  del  mismo  año  que  se  la  poso  en  libertad. 
Cnando  se  preparaba  la  insurrección  de  Gatalufia,  so  protesto  de  haber 
declarado  loe  doctores  de  la  universidad  de  Gervera  energúmena  ¿  una  don- 
celia  que  Josefina  habia  dejado  allí,  obtuvo  permiso  y  pasaporte  del  capitán 
general  para  trasladarse  á  aquella  ciudad  (mayo,  48)7).  A  poco  tiempo  empezó 
á  fomentar  y  dirigir  la  sublevación.  Las  reoniones  se  celebraban  en  aa  casa 
y  bajo  so  presidencia  (4);  dábanle  el  título  de  generala,  y  merecíalo  bira» 

(4)   Los  que  empextroii  á  reunine  foe*  ferendo  Hosen  Cristóbal  Vila,  p&rraeo  d« 

ron:  el  f  ice-eancelerfo  Miogaol;  el  presbl*  Pradeil;  Mosen  José  Berníé;  Grifé,  eocarf  a- 

tero  Torrebadella;  el  padre  Barri,  domÍDi-  do  del  catastro;  el  leniente  coronel  lordana; 

cano;  el  padre  reo(or  de  oapuclUao»;  «1  c«-  el  capiiaa  CiftpdevUa,  y  Fidel  Pali« 
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á  jtixgar  por  su  resaéito  y  Taronil  espirita  y  por  el  aliento  y  éiitmo  que  iod  - 
piraba  é  loa  dem&a.  «Cuando  falte  un  jefe»  les  deoia  yo  montará  á  caballo  con 
«sable  en  la  cintura,  y  me  pondré  á  la  cabeza  de  mis  sablerados.»  A  so  im* 
pulso,  poes,  se  formó  la  junta;  se  acordó  la  insurrección,  y  picado  el  amor 
propio  do  los  congregados  el  ver  escitado  so  valor  por  ana  mujer,  jóren, 
bella  y  entusiasta»  juraron  pelear  basta  yencer.  El  acta  del  levantamiento 
decía:  «Convocados  y  congregados  en  la  casa  habitación  de  doña  María  Josefa 
«Gomerford,  condesa  de  Sales>  en  los  dias  t  y  3  del  corneóte  setiembre,  y 
«ajto  de  1827,  para  tratar  asuntos  á  favor  de  S.  R.  M.  y  Santa  Religión»  y 
«contra  todo  aectarío....  los  individuos  qae  componen  la  jonta,  etc.  (4).»  La 
misma  heroína  dio  instrucciones  á  cada  uno  de  los  que  babian  de  marchar  á 
la  cabexa  de  los  sublevados.  Así  se  bizo  el  alzamiento  de  Cervera,  que  tovo 
el  mismo  término  que  los  dem¿s  de  Catalana  que  dejamos  referidos* 

También  se  habían  destacado  algunas  partidas  para  poner  en  movimiento 
los  elementos  con  que  contaban  en  Aragón,  pero  frustró  sus  planes  el  beroo 
áe  Meer,  encargado  de  la  persecución  y  exterminio  de  aquellas.  En  V^lencie 
hizo  él  general  Longa  el  buen  servicio  de  prevenir  el  cc^icto  con  mafia  y 
•atocia,  comprometiendo  á  estar  ¿  su  lado  é  los  mismos  qoa  tenían  pieyee» 
tado  levantarse.  Pero  la  Irama  era  tan  general,  que  basta  en  la  misma  pro» 
▼incia  de  Álava  y  á  legua  y  medía  de  Vitoria  se  alzó  con  una  partida  dea 
Asensie  Lanzagarreta.  Merced  al  celo  y  decisión  de  las  autoridades  de  aque- 
llas provincias,  la  gavilla  de  insurrectos,  después  de  beberse  corrido  á  Guipúz- 
coa y  Vizcaya,  sucumbió  en  este  último  punto  incluso  el  jefe  Lanzagarreta,  á 
manos  de  tos  realistas  que  se  mantuvieron  fieles. 

Dada  ya  por  segura  la  pacificación  de  Cataluña,  dispuso  Fernando  (4S  de 
octubre,  4827)  que  la  reina  sa  esposa  se  trasladara  ¿  Valencia,  dónde  él  ida 
á  recibirla,  con  objeto  do  visitar  después  juntos  algunas  provincias  y  reanimar 
el  espíritu  de  los  pueblos.  Hízolo  así  la  modesta  y  virtuosa  Amalia,  aín  que  la 
molestaran  en  el  viaje  con  ruidosos  festejos,  que  asi  lo  tenia  muy  recomen- 
dado Fernando,  y  era  también  lo  que  agradaba  más  al  carácter  de  la  reina* 
El  rey  por  su  parte  salió  oportunamente  de  Tarragona,  y  llegó  á  Valencia 
(30  de  octubre,  4  827)  é  tiempo  de  adelantarse  i  esperar  y  recibir  é  su  augusta 
consorte,  haciendo  juntos  su  entrada  en  la  ciudad  al  siguiente  día,  y  ocupan* 
do  el  alojamiento  que  él  general  Longa  les  tenia  á  sos  espensas  preparado 
con  admirable  gusto  y  riqueza.  Diez  y  ocbo  dias  permanecieron  loa  reyes  en 
la  bella  ciudad  del  Toria,  recibiendo  todo  género  de  homenajes»  ovacionesi 

(I)  Gomta  tado  esto  da  la  infornitelOD  taabieu  Uo  Isa  iosuneatos  que  sa  eoglarsa 
Maaoargado  da!  fabiarao  para  aferigaar  á  la  miama  JaieBoa,  casado  fué  Kssa,  so* 
Us  sansas  dal  lavantamieoto  da  CataluSa,  j  qo  diremos  daspuéi. 

Jomo  uy.  33 
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agasajos  y  demostraciones  de  afecto  y  lealtad,  no  solo  de  parte  de  todas  las 
clases  y  corporaciones  de  la  capital,  sino  de  los  pueblos  todos  de  aquella  pro- 
Tíncia  y  sos  limítrofes;  qne  aflaian  ansiosos  de  besar  la  mano  del  monarca^  6 
de  contemplarle  y  victorearle»  y  de  participar  de  los  festejos,  espectáculos  y 
regocijos  públicos  con  qoe  ¿  porfía  procuraban  aquellos  habitantes»  al  mis- 
mo tiempo  qne  mostrar  su  entusiasmo  por  el  monarca,  hacer  agradabla  la 
estancia  de  sus  augustos  huéspedes. 

Ifas  al  tiempo  que  tan  alegremente  celebraba  la  reina  del  GuadaUrvíar  la 
honra  y  la  satisfacción  de  hospedar  á  sus  soberanos,  escenas  de  muy  diferente 
índole  se  estaban  representando  en  Tarragona,  y  llenando  de  estupor  aqodlos 
habitantes.  En  la  mañana  del  7  de  noviembre  (18S7)  retumbaron  doscafiona- 
208  en  el  castillo:  inmediatamente  se  vio  enarbolada  ona  banderii  negra;  á 
poca  rato  aparecieron  á  la  vista  horrorizada  del  público  dos  cadáveres  sus- 
pendidos déla  horca....  Eran  los  del  coronel  don  Joan  Rafi  Vidal,  y  del 
capitán  graduado  de  teniente  coronel  don  Alberto  Olives,  los  qne  habiaii 
promovido  la  insurrección  en  el  corregimiento  de  Tarragona,  pero  que  ha- 
bian  depuesto  las  armas  y  entregádose  á  la  indulgencia  y  á  la  generosidad 
del  rey  (I).  A  los  pocos  dias  (48  de  noviembre»  4827),  tres  cafionazos  y  una 
bandera  negra  anunciaron  á  la  primera  hora  do  la  mañana  otras  ojecocioDea; 

(I)  GeaoCM  ya  Buettrot  !eet6rei  eomo  Cf epat  y  eoaU&uó  Is  g«em,  mas  Ivego  fiié^ 

pr»^r6  y  realiió  Raa  Vidal  el  levaaiamieo-  como  faeoos  visto,  de  los  que  deputieíoa  Us 

to  de  Reut  f  del  corregimieoto  de  Tarrago-  armas  acogiéodose  al  iadalto.  Ubre  j  pael- 

na,cuandoera  ayudante  de  la  sttbiospeccion  fieamente  andaba  por  Tarragona,  coanao 

do  volaniariot  realistas.  Sigaióle,  4  escita*  un  dia  se  fio  «f  restado  en  ocaaioa  de  estar 

clun  soya  y  como  sa  segundo,  don  Alberto  Jugando  al  billar.  Asombró  á  todos  su  ptU 

Olives,  bombre  de  buenos  sentimientos,  ene-  sion.  El  conde  de  Mirasol  instruyó  su  proee- 

«nigo  de  loe  esoesos,  y  aoa  de  lac  exacoio-  so  por  mandato  y  coa  arreglo  i  iastroecio* 

aes,  y  do  Iqvo  poco  móriio  de  sn  parte  el  nea  dadas  por  el  coode  de  Espalia,  el  cual 

haber  levantado  alguna  de  las  que  habla  á  su  vez  deeia  obrar  ea  cumplimiento  de  las 

impuesto  el  mismo  Vidal.  Era  Rafi  Vidal  no  órdenes  del  rey.  Atribuyéronlo  otros  á  em« 

raalisla  exaltada,  qne^amaba  4e  ooraion  á  pcfto  del  ministro  de  Gracia  y  Justicia»  po* 

su  rey,  al  cual  creía  extraviada  por  malea  suponer  que  peseta  el  procesado  imporian* 

consejos.  Yailente  y  enérgico  en  la  guerra,  tes  secretos.  Es  lo  cierto  qoe  Tidal  fué  eje» 

eiiiado  el  rey  fué  á  Catalofia  sa  lo  presentó  cotado  con  el  mayor  sigilo,  y  qoa  al  (lempa 

ea  finaros»  y  lo  esposo  con  roda  fraaqoeza  de  morir,  despoes  de  haber  arreglado  too 

las  quejas  de  toa  sublevados  y  sus  propios  calma  sus  negocios,  hizo  importantes  revo* 

aentimicntoa.  No  debió  serle  satisfactoria  la  laciones  en  el  seno  de  la  conlanza,  qua  ao 

eaatestacion  del  rey,  coando  Vidal  le  replí«  quiso  se  ascríbleraa,  prefirieado  morir  A 

té  sao  arrogaaeia:  «Seaor,  aoo  tengo  tropas  dejar  consigaado  lo  qoe  acaso  le  habría  aal- 

y  paado  mucho.— Pues  marcha,  le  dijo  el  vado  la  vida.  Ta  tenia  cubierto  el  rostro  pa* 

nonaroa,  é  ponerte  A  la  cabeza  de  tos  su-  ra  recibir  la  muerte,  cuando  ana  porsona  la 

blondos.*  T  volvió  la  espalda  A  Vidal,  ne*  dijo:  •Vidal,  amm  #a  Itempo.-i-irasCa  la  efor- 

gáBdaao  abiolttiamento  á  oít  maa  abser^  «idod,»  ooateató.  T  ana  descarga  puso  Bn  A 

vacloaei.  tus  dias.  Sentido  ffo4  de  todos,  y  de  nadir  ea* 

Raft  Vidal  folf  16  á  iDcerporarsa  a  ras  perado  el  luplicio  de  Rafi  Vidal. 
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y  no  tardarDü  en  aparecer  tres  cadáveres  colgados  do  la  horca.  Eran  éstos  los 
iel  toDíentd  coronel  don  Joaquín  Lagoardía,  don  Miguel  Bericart»  do  Tortosa, 
y  don  Magín  Pallas,  do  Manresa.  Siguieron  á  estos  suplicios,  con  el  mismo 
misterioso  y  lúgubre  aparato,  los  de  Rafael  Bosch  y  Ballester,  teniente  coro- 
nel sin  califícacíony  jefe  de  los  sublevados  de  Mataré  y  Gerona,  de  Jacinto 
Abres,  el  Gamicer  (a)  Píxola,  uno  de  los  mas  decididos  y  valientes  candiUos 
de  la  insurrección,  y  de  Jaime  Vives  y  José  Rebusté  (1). 

Fueron  aquellos  suplicios  mirados  con  general  repugnancia  y  horror,  no 
porque  se  estrenara  ver  empleado  todo  el  rigor  de  la  justicia  contra  los  jefes 
de  los  insurrectos,  aunque  á  algunos  parecia  garantirlos  el  haberse  acogido 
voluntariamente  ¿  la  munificencia  del  rey,  sino  principalmente  por  la  forma 
oon  que  se  los  revestía.  Por  desgracia  más  adelante  habremos  de  ver  cuan  de 
la  afición  del  conde  Bspafia  se  hicieron  estas  ejecuciones  sangrientas,  estas 
escenas  horribles,  estas  formas  inquisitoriales  y  herbaras^  practicadas,  no  ya 
con  los  qne  se  hablan  rebelado  y  empleado  las  armas  contra  so  rey,  sino  con 
los  mismos  que  lo  habían  ayudado  á  vencer  la  rebelión. 

Arrestada  fué  también  por  el  conde  de  Mirasol  (48  de  noviembre,  4817) 
la  célebre  Josefina  Comerford,  á  quien  se  halló  en  la  casa  de  don  Guillermo  do 
Roquebrona,  dignidad  de  hospitalero  en  la  catedral  de  Tarragona.  Sabida  y 
evidente  era  la  parte  que  hahia  tomado  en  el  levantamiento;  halláronse  en  sn 
poder  documentos  que  lo  acreditaban,  apuntes  de  la  correspondencia  que 
seguía  en  Francia,  Italia  y  Alemania,  y  en  las  provincias  espafiolas;  libros  de 
guerra;  una  Hsta  de  mujeres  célebres,  y  recetas  para  objetos,  propios  unos  de 
guerrero,  propios  otros  de  mujer,  y  de  mujer  no  virtuosa.  Sus  respnestas  á 
las  declaraciones  que  se  le  tomaron  y  cargos  que  sb  le  hicieron,  cuya  relación 
hemos  visto,  fueron,  acaso  muy  esludiadamente,  incoherentes  y  vagas. 
€rac¡as  pudo  dar  á  que,  atendidos  su  sexo  y  su  clase,  se  le  sentenciara  á 
ser  trasladada  y  rednida  en  un  convento  de  Sevilla,  para  que  con  la  so- 
ledad y  el  silencio  del  claustro  pudiera  la  revoluci(maria  de  Cervera  y  la 
amiga  del  podro  Marafion  meditar  sobro  su  vida  pasada  y  llorar  sus  es- 
travlos  Ot). 

(f )  SalTé  U  irida,  ocnltáadoM  en  nn  con»  autor  de  U  Hislorit  de  la  Guerra  ei? il:  «No 

Tenlo  de  Monjas,  el  célebre  Padre  Pañal*  hace  mocho  tiempo  que  en  uo  apartado  fiar- 

franelieaDO,  que  armado  de  piée  á  eabeía,  rio  de  Sevilla  boa cábamoi  la  calle  del  Corral 

eoD  un  craciflijo  peadiente  eatre  doe  pisto-  del  Conde,  j  eo  una  humilde  casa  hicia  el 

las,  proclamando  la  loquisieion,  era  de  loa  medio  de  la  calle  preguniábamos  por  losefl- 

que  más  hablan  figurado  en  las  bandas  de  na  Comerford.  Estaba  á  la  sazón  ausente  do 

iep  deis  Estaajs.  Sevilla;  no  regresaría  en  algún  tiempo.  Nos 

(8)    Parece  que  en  los  primeros  afios  su  entristeci6  esu  noticia,  y  hubimos  de  partir 

genio  turbulento  hito  necesario  mandarla  de  la  ciudad  sin  haber  podido  Ter  mis  que 

de  nao  «  otro  conveoto  Va  1853  decía  el  la  babiueion  de  esta  mujer  extraordinaria. 
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El  19  de  noviembre  (48S7)  partieron  los  reyes  de  Valencia  para  TarrasD- 
na  donde  llegaron  el  S4»  siendo  recibidos  por  nn  gentio  inmenso  con  eotn* 
siastas  Tivas  y  aclamaciones.  El  conde  Espafia  pasó  •con  sns  tropas  á  Bar- 
céloBa,  de  eaya  ciudad  y  fuertes  tomó  posesión  como  espitan  general  del 
Prineipado,  oTacuándolos  en  el  mismo  dia  (tB  de  noViembre)  las  tropas 
^r^neasasi  con  arreglo  á  lo  contenido  entre  los  dos  monarcas,  español  y  fran« 
efe,  y  recibiendo  el  comandante  y  jefes  de  aquella  división  auxiliar  ooado- 
Corwíones  y  otros  testimonios  de  aprecio  y  gratitud  de  manos  de  Femando. 
SintieroDt  y  con  rasen»  los  liberales  barceloneses  la  salida  de  la  guarnición 
(irancesa^  porque  ella  babía  sido  su  escudo  contra  las  prescripciones  de  que 
eran  víctimas  los  constitucionales  en  el  resto  de  Espafte»  donde  no  los  ampa- 
raban las  armas  estranjeras.  Los  de  Barcelona  vaticinaron  báen«  y  comea* 
zaran  luego  á  esperímentar  lo  mismo  que  bebían  recelado. 

Los  diu  que  los  aogustes  bnóspedes  permanecieron  en  Tarragona  ^pasá* 
roolsa  recibiendo  loa  plácemes  y  felicitaciones  con  que  los  abrumaban,  na 
solo  las  corporacionea  todas  de  la  ciudad,  sino  Cambien  las  comisiones  que  en 
número  considerable  acudían  diariameme  de  los  pueblos,  dando  á  los  reyes  y 
dtedese  4  sí  mismos  el  parabién  por  la  pronta  y  feliz  terminacioii  de  la 
guerra;  siendo  tal  algunos  díaa  la  afluencia  de  Idrasteros,  que  les  era  difícil 
encontrar  albergue*  Con  iguales  demostraciones  fueron  acogidos  loa  regina 
viajeros  en  Baroeloaa,  donde  entraron  el  4  de  diciembre  (48^7),  agradecida 
además  la  ciudad  por  baber  sido  declarada  en  aquellos  dias  puerta  de  depó* 
sito.  Haltta  el  rey  ordenado  que  en  todoa  loa  temploa  de  Espafia  se  cantara  el 
Te^Beom  en  acción  de  gracias  al  Todopoderoso  por  el  restablecimiento  de  la 
pü,  y  él  mismo  asistió  al  que  se  cantó  en  la  catedral  de  Barcelona,  despoaa 
de  lo  onál^  acompafiado  del  clero  y  cabildo,  pasó  á  la  sala  capitular,  donde, 
preslado  el  correspondiente  juramento,  tomó  posesión  de  la  canoagía  que  aa 
aquella  santa  iglesia  tienen  los  reyes  de  Espafia,  retirándoee  luego  á  aa  pa* 
lacio  en  medio  de  un  gran  concurso  que  se  agolpaba  á  victorearlos. 

Asi  siguieron  el  resto  de  aquel  mea  y  afio,  ya  visitando  ellos  los  eslableci« 
mientes  religiosos  y  de  caridad,  ya  asistiendo  á  los  espectáculos,  ya  destinando 
Isa  demás  boraa  á  recibir  á  los  que  acudían  á  ofrecerles  sus  respetos  y  borne» 
najes.  Solo  no  participaba  de  la  general  alegria  el  partido  liberal,  numeroso 
an  Barcelona,  y  hasta  entonces  el  menos  atropellado,  merced  á  la  estancia  y 
á  cierta  especie  de  protección  de  las  tropas  francesas.  Mas  luego  que  éstaa 
abandonaron  la  ciudad,  el  conde  de  España  mandó  presentar  en  las  casan 
consistoriales  á  todos  los  que  habían  pertenecido  á  la  extinguida  milicia 

que  odia  baita  el  reeuerSo  de  lo  puado,  pe-  m«  y  el  v aronll  alieaio  de  tas  primaNí  sfiss, 
ro  qaa  oooforTa  el  genio,  li  forulexa  de  al«  á  petar  de  sos  adiaqaet.» 
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nacionaly  w  pretesto  de  aTeri^r  si  coosenraban  anmfty  miiforiiiea  ó  muni* 
Clones.  Hasta  seis  mil  se  renaíeron  en  la  plaza  páblioa,  permaneciendo  hasta 
más  de  las  once  de  la  noche,  en  qae  el  ácaerdo  dlspnso  qne  se  retirasen» 
verificándolo  ellos  silenciosos  ypacíficos»  acaso  contraías  esperanzas  y  los 
deseos  del  general,  qoe  habria  (|perido  qoe  de  aquella  aglomeración  resoltara 
protesto  para  tratar  á  los  coocorrentes  como  perturbadores  dd  orden  públioo. 
Aun  sin  él  hizo  salir  de  la  provincia  á  todos  los  oficiales  procedentes  del  ejár* 
cito  constitacionat,  dejando  sumergidas  en  llanto  muchas  familias*  No  era 
esto  más  que  leve  amago  de  las  lágrimas  que  habia  de  hacer  derramar  el 
desapiadado  conde,  y  de  los  grandes  infortunios  con  que  habia  de  enlutar 
aquella  grande  y  hermosa  población.  Dejémosle  ahora  preludiando  este  funes- 
to período,  que  tiempo  teodrónios  de  #gir909  ^^  Iw  ¿WMItmdafi 
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reemos  que  nuestros  lectores  verán  con  gusto  los  siguientes  importantes 
Documentos^ 


I. 


Manifiesto  de  la  Junta  Provisional  á  las  Cortes. 


Terminadas  con  la  reunión  de  las  Cortes  las  funciones  de  la  Junta  provi- 
sional, está  ya  en  el  caso  de  cumplir  el  último  de  sus  deberes,  manifestando 
los  principios  que  ha  seguido  y  objetos  que  se  ba  propuesto,  sus  operaciones, 
resultado  que  han  tenido,  y  los  que  deben  prometerse. 

Un  manifiesto  de  esta  naturaleza  debe  por  consecuencia  ser  un  compendio 
de  la  historia  de  nuestra  revolución,  la  más  bre?e  y  fecunda  en  sucesos,  así 
como  la  mas  noble  y  dichosa  de  cuantas  las  naciones  han  esperimentado  en 
Hodos  los  siglos  que  nos  han  precedido,  y  que  dá  motivo  de  dudar  que  aun  en 
los  venideros,  á  pesar  del  progreso  de  la  civilización,  se  verifique  otra  se- 
mejante. 

La  ilimitada  confianza  con  que  el  pueblo  y  el  monarca  entregaron  á  nues- 
tras escasas  luces  ó  Insuficientes  virtudes,  la  suerte  del  trono  y  de  la  patria, 
solo  manifiesta  los  magnánimos  deseos  de  tan  generosos  comitentes,  y  á  la 
Junta  toca  manifestar,  que  si  sus  tareas  no  han  llenado  completamente  las  es- 
peranzas, á  lo  menos  ba  empleado  para  conseguirlo  el  más  puro  desinterés, 
el  más  noble  celo,  y  el  más  ardiente  patriotismo. 

A  la  nación^  al  rey,  á  la  posteridad,  á  nuestro  honor,  y  aun  al  mundo  en- 
tero, debemos  esta  exposición;  porque  no  solo  tienen  derecho  los  tan  próxi- 
mamente interesados  en  nuestros  sucesos  á  conocer  la  marcha  que  éstos  han 
llevado,  sino  todas  las  naciones,  á  quienes  sirvan  de  guia  ó  escarmiento  los 
aciertos  ó  los  estravíos  con  que  cada  parte  del  género  humano  verifica  sus  va- 
riaciones políticas.  Más  de  una  vez  ha  sufrido  la  Junta  reconvenciones,  ^hijas 
de  la  impaciencia  que  anhelaba  la  publicidad  de  todas  sus  operaciones  y  prin- 
cipios, y  si  no  ha  complacido  en  esta  parte  al  pueblo  que  la  culpaba  de  reser- 
vada y  misteriosa,  ha  sido  por  (¡ue  convencida  de  la  inoportunidad  y  perjuicios 
que  semejante  publicidad  traeria  consigo,  ha  querido  mas  bien  sufrir  aquellas 
prevenciones  y  el  sacrificio  de  su  amor  propio  y  de  la  popularidad  que  esta 
imprudencia  le  hubiera  conciliado,  que  esponer  ó  malograr  disposiciones  im- 
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portantes»  por  QOa  fetal  condoacendoDcia  á  desoos  nocidot  ^  la  ¡mprvYíiíoBy 
la  caal  nos  hubiera  traído  á  aer  el  instrumento  del  pueblo  debiendo  aer  guia^ 
en  cuyaa  doa  palabrea  está  cifrado  para  los  hombres  profundos  el  gran  aeareto 
de  por  quó  nuestra  revolución  no  ae  parece  á  las  de  otraa  nac>onea.  La  iieceai* 
dad  y  el  verdadero  interés  de  la  patria  produjeron  eate  aílencio;  á  él'ae  ¿Má 
on  gran  parte  el  que  no  naciese  la  anarquía  democrática,  froto  do  lodaa  laa 
reTolucíones  populares,  j  que  se  llevasen  á  efecto  disposiciones  de  la  más  altt 
jm{K>rtanciay  cuya  ejecución  es  incoinpatíble  con  so  publicidad;  pero  llegado  y» 
el  tiempo  en  que  la  Juota  puede  sin  íoconveniente  dedicar  so  atenoíoQ  á  satis* 
facer  estos  deseos,  lo  hace  con  tanto  máa  placer,  cuanto  aa  aenciUaozposiciea 
acreditará  de  prudente  y  justa  la  reserva  de  que  se  la  culpaba* 

Como'  una  exposición  de  ésta  elaso  oñcial  y  documentada,  hecha  sobre  loo 
nismos  sucesos^  debe  llevar  el  carácter  de  la  más  severa  verdad,  y  aanacrttica 
<)«e  el  transcurso  áol  tiempo  no  la  puede  alterar  ni  oscurecer,  es  necesario 
indicar,  aunque  rápidamente,  «4  estado  de  la  nación  y  fas-  casan  do 
nuestra  revolución  y  mudanza  de  gobierno,  para  ^ue  pueda  juzgarse  eos 
acierto  de  laS  operacionea  que  desde  el  dia  de  la  esplicacion  del  pueblo  y  dol 
monarca  ban  conducido  la  nave  del  Estado  sin  naufragio  ni  averia  por  ooiro 
los  escollos  que  naturalmente  ofrece  toda  convulsión  politice,  partiesJaiSMato 
en  una  nación  que  habia  presentado  siempre  en  la  escena  un  gobierno  ooq 
derechos  y  sin  obligaciones,  á  la  faz  de  un  poebloxiue  siempre  estuvo  ahmiiMf 
do  de  éstas  y  privado  de  aquellos.. 

Las  naciones  de  Europa,  no  teniendo  otro  barómetro  que  tte  operaciones 
del  gobierno  para  medir  y  juzgar  del  estado  de  nuestras  luces  y  civiliacioBy 
hicieron  á  España  la  injusticia  de  reputarla  muy  atrasada  del  siglo  actsal,  6 
incapaz  por  lo  tanto  de  nivelarse  con  ellas;  pero  no  observaban  qoo  les  g(H 
biernos  absolutos  nunca  están  al  nivel  de  aus  nacionea  ni  de  an  aigb,  y  qoo 
en  aus  últimos  tiempos  solo  subsisten  por  la  costunbre  de  obedecer  ano  adqai-> 
rieron  los  pueblos,  sin  que  en  ello  tenga  parte  la  voluntad,  y  por  la  raerta  qso 
cohibe  y  refrena  la  enersía  de  los  principios  ya  conocidos  y  amados»  pero 
contranoa  á  un  sistema  de  poder  absoluto» 

iat  se  hallaba  España  en  tiempo  de  Garlos  IV.,  y  la  idea  qoe  de  ella  se 
tenia  hizo  á  Napoleón  Bonaparte  cometer  el  error  de  intentar  como  ooaa  mmj 
fácil  so  conquista.  La.  nación  entonces  recobró  su  carácter  goerrero  y  enm» 
tante,  desplegó  sus  luces,  se  presentó  cual  era,  j  no  cual  su  inepto  gobierno  k 
hizo  parecer;  convenció  á  ana  enemigos,  y  el  Congreso  nacional  qos  fbmid» 
cuando  solo  existía  la  patria  en  el  corazón  de  ana  bi ios,  dejó  may  atrás  la  ss* 
biduria  de  los  Estados  generales^  de  las  Dietas,  de  las  ^ñ^jín^  Gonvenoi^ 
nes  V  Parlamentos  de  qoe  se  glorían  otros  pueblos». 

Formada,  juradli  y  establecida  la  Constitución  política  de  noestra  nonar* 
quía,  bija,  no  de  facción  ni  espíritu  de  novedad,  cono  los  mal  inteneíonadss 
quieren  persuadir,  aino  de  la  necesidad  y  de  la  madurez  del  siglOf  era-  coiisi« 
guíente  a  formación  de  nuestros  códigos,  análogos  á  los  principios  ^os  y.  la- 
minosos consagrados  en  la  ley  fundamental;  era  consiguiente  simplificar  la  ad* 
ministracion  publica  en  todos  los  ramos,  y  en  fin,  era  preciso  derivar  todas  las 
disposiciones  del  gobierno  del  bien  púbíicoi  y  no,  como  hasta  entoooeo»  del 
interés  personal. 

No  hay  ni  facción,  ni  partido,  ni  conspiración  capaz  de •  mudar  ongobierao 
establecido,  respetado  y  obedecido  por  largo  espacio  de  tiempo;,  aaponer  las 
revoluciones  generales  de  los  pueblos  hijas.de  tales  principios,  es  mocha  igno- 
t-ancia,  ó  mucho  deseo  de  eosíanar.  Estos  grandes  movimientos  de  las  nado* 
nos  son  en  todas  ellas  hijos  de  la  necosidaa,  traídos  por  el  tiempo,  óloqao  ss 
lo  mismo,  de  la  impericia  ó  estolidez  de  los  gobiernos,  que  no  quieran  ó  oo-* 
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Hampos.  Guando  cao  an  gobierooi  cualquiera  qa«  lea»  aa  por  acto  la  ratón  do 
no  podar  sosleoerse,  ya  sea  por  la  decrepitad  de  sus  institacionesy  6  por  nnn 
inacción  ó  conauncion,  qae  no  neoeaiía  ningan  agento  ottemo  qoo  la 
impela. 

La  nueva  direoeíon  ijue  tdman  los  negocios  públicos  y  príTadoa  cansa  ri* 
fbrmaa  oonsidersblas»  paro  esencialmente  necesarias,  y  de  ellas  las  quejas  f 
dasoontonto  de  todos  los  interesados  en  los  antiguos  abusos  y  desórdenes.  Ú 
ioteréa  individual,  al  interés  de  cuerpo,  y  la  falas  idea  de  que  pueda  conti* 
aoar  axislíando  lo  qoe  ya  debo  cesar  de  existir,  baeo  reunir  esta  clase  da 
íntoresadoa,  y  formar  lo  qoe  única  y  Terdaderamenta  debe  llamarse  faa> 
cioa  ó^partidb.  La  esperiencia  ba  enseñado  á  mucba  costa  que  cuando  una 
reforma  ba  llegado  á  ser  necesaria,  el  resistirla  es  trasformarla  en  destroocioü 
de  los  que  la  resisten;  paro  tal  es  la  natoraleía  bomana,  que  ni  la  razón  ni  bi 
esperiencia  son  de  ninauoa  fuerza  en  comparación  del  interés  personal.  Esta 
fue  la  prbicipal  cansa  de  la  abolición  del  gobierno  constitucional  á  la  Tuelta 
del  rey  á  la  península^  Todos  los  que  temían  el  progreso  de  las  luces,  porque 
sus  elementos  eran  las  tinieblas,  todos  los  que  temían  que  la  falta  de  mérito 
en  un  gobierno  justo  los  volviese  á  la  oscnndad,  de  donde  Jamás  la  justicia 
Ibs  hubiera  sacado,  todos  los  qoe  debían  su  elevación  é  la  influencia  de  an 
favorito  en  el  anterior  reinado,  todos  los  que  gozaban  riqueza  pública  sio 
netribucion  de  trabajo,  autoridad  sin  virtudes,  respeto  sin  sabiduría,  bonor  f 
aonsideracion  sin  merecimientos,  y  en  fin,  cuantos  interesaban  en  los  abusos 

5  desorden  que  habían  traído  á  la  nación  y  su  rey  al  borde  del  precipicio,  to- 
es conspiraron  contra  el  gobierno  constitucional,  valiéndose  de  la  calumnia» 
de  la  corrupción,  de  la  hipocresía,  y  de  todos  los  amaños  y  arterias  para  pre- 
sentar al  incauto  pueblo  como  contradictorias  las  ideas  de  constitución  y  re|u 
Favorecíales  para  esta  inicua  empresa  el  poco  y  en  parte  al  ningún  conocí* 
miento  que  los  pueblos  tenian  án  gobierno  constitucional,  porque  sa  corta 
duración  no  pudo  hacerles  sensibles  sus  ventajas;  favorecianlea  igualmente  el 

Erestisio  del  nombre  del  rey,  cuyo  amor  habían  cultivado  los  constitncionalea 
asta  la  idolatría,  y  fascinando  al  joven  monarca,  lograron  abolir  el  gobierna 
representativcí,  reinar  en-  nombre  de  un  soberano^  ¿  quien  deprimían  al  mis- 
mo tiempo  que  adalaban,  llevando  el  furor  de  la  venganza,  no  solo  á  estingnir 
las  ideas  que  les  eran  contrarias,,  sino  también  ¿  acabar  con  todos  los  hom- 
bres que  las  habian  producido  ó  adoptado;  y  favorecteiles,  en  fin,  la  virtud 
heroica  con  que  los  constitucionales  se  dejaron  asesinar,  sin  resistencia,  por 
no  traer  con  ella  sobra  la  devastada  España  los  horrores  de  nna  guerra  oivU, 
tan  funesta  siempre  á  los  vencedores  como  á  los  vencidos. 

Apoderados  estos  hombres  del  gobierno,  hicieron  reinar  al  desgraciado 
monarca,  no  como  rey  de  una  nación,  sino  como  jefe  de  un  partido,  y  distri- 
buyeron entre  sí  los  puestos  y  destinos  más  elevados  y  de  mayores  provechos» 
ora  sea  en  el  orden  eclesiástico,  ora  en  el  judicial,  civil  y  militar,  como  des- 
pojo de  vencido,  y  botín  de  campo  de  batalla. 

Restablecióse  todo  al  ser  y  estado  que  tenia  la  moribunda  España  en 
4S08,  cuya  disposición  por  sí  sola  era  suficiente  para  hundirla  en  su  anterior 
abatimiento  y  volverla  al  abismo  en  que  en  aquel  estado  la  habia  sumido: 
pero  se  añadió  la  impolítica  é  injusta  persecución,  que  cubrió  de  luto  y  lág^i* 
mas  á  millares  de  familias,  y  pobló  de  víctimas  las  tumbas,  las  cárceles,  loa 
presidios  y  los  castillos.  Desaparecieron,  lanzadas  por  la  hipocresía,  las  vir- 
tudes cívicas,  y  aquel  heroico  entusiasmo  qoe  se  habia  desplegado  contra  el 
usurpador,  y  asi  éstas  como  el  espíritu  de  patria  y  honor  fueron  sustituidas 
por  un  egoísmo  necesario.  La  nación,  lejos  de  reponorse  de  las  calamidades 
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do  la  goefA»  se  empobreció  ea  medie  de  la  más  profanda  paz  j  de  las  más 
abandantes  cosechas;  perdió  so  gloria,  y  fué  ot^eto  de  lástima  ó  burla  de  las 
naeíones  estranieras,  pocos  días  despaes  de  haberlo  sido  de  sa  admiración;  el 
rey  perdió  el  amor  del  pueblo,  7  fué  tratado  por  los  estraojeros  en  sos  escri- 
tos coa  el  mayor  desacato  y  vilipendio;  la  deuda  nacional  creció  en  yez  de 
dtsmiaoírse;  el  crédito  público  qoed^arrainado;  la  defección  delasprovin- 
cías  de  Ultramar  se  aumentó  y  cobró  fuerzas;  el  comercio  se  extinguid  del 
todo,  y  en  6a;  el  desengaflo  llegó  á  penetrar  hasta  las  más  incultas  aldeas.  Se 
conocieron  las  causas  de  los  males,  y  se  toleraron  por  moderación,  amerando 
€oe  el  mismo  gobierno  baria  las  mudanzas  qoe  la  necestdad  exigía.  El  des- 
eontento  de  todos,  el  agravio  de  los  oprimidos,  el  despecha  de  los  eogafiados» 
la  inseguridad  personal,  y  el  deseo  innato  de  mejorar  ten  ftiala  suerte,  íer- 
mentaÍMin  en  secreto  i  pesar  del  espionaje  y  delación.  El  monarca,  en  medio 
de  sos  buenos  deseos,  fieodo  las  cosas  á  través  del  vidrio  que  sus  aduladores 
le  ponían,  descansaba  tranquilo  en  el  cráter  áé  volcan  que  aquellos  habían 
encendido,  y  que  le  cubrían  con  los  amaüos  y  arterías,  para  qoe  eran  ten 
idóneos,  como  ineptos  para  conducir  el  Estedo  á  su  bien  y  el  rey  á  su  gloria. 
Convencidos  de  que  toda  mudanza  sería  perjudicial  á  sus  propios  intere- 
ses y  no  teniendo  virtud  ni  remordimientos  para  desviar,  á  coste  de  algnn 
sacrificio,  el  peligro  que  amenazaba,  oculteron  al  rey  el  verdadero  estado  de 
la  nación;  desmintieron  con  el  descaro  del  despotismo  la  opmion  pública  que 
generalmente  se  descubría,  y  para  abogar  una  revolución  indispensable  y  ma- 
nifesteda  siete  veces  en  cinco  años,  adoptaron  los  medios  violentóse  impo- 
líticos que  la  engendran  en  donde  no  existe,  y  la  precipitan  donde  está  pro- 

Asi  esmisieroii  á  desastres  interminables  á  la  patria,  que  había  safrido 
Untos  insultos,  y  al  rey  que  lo*i  había  colmado  de  honores  y  riquezas.  Pero 
como  estes  últimos  eran  los  únicos  objetos  de  sn  corazón,  poco  les  importaba 
la  patria,  si  dejaba  de  ser  au  patrimonio,  y  monos  el  rey,  si  dejaba  de  ser 
instramento  de  su  ambición  y  sus  venganzas.  ¡Monarca  digno  de  amor  y  com- 
pasión!  Tras  una  juventud  oprimida,  y  un  largo  y  pórfido  cautiverio,  te  es- 
taba reservado  ser  presa  de  una  facción  de  hipóorites  ineptos  y  malvados, 
Que  haciendo  en  seis  años  de  paz  más  daño  é  U  nación  que  el  enemigo  en  los 
de  la  auerra,  te  enagenasen  el  amor  de  tus  subditos,  te  presentasen  á  la  faz 
del  mundo  como  un  tirano,  y  te  espusieseo  á  los  horrores  de  una  revolución! 
81  como  lo  lleva  generalmente  el  orden  de  la  naturaleza,  se  compensan  los 
bienes  con  los  males,  |ouán  grande  será  la  gloría  de  tu  remado  consutucional, 
si  ha  de  compensar  los  males  del  mando  absolutel  |Coante  tu  felicidad  futura, 
si  ha  de  compensar  tus  pasadas  calamidades!  Así  parece  que.  lo  quiere  la  Pro- 
Videncia,  pues  la  nueva  carrera  se  te  ha  abierto,  sm  ningono  de  los  horrores 
ana  acompaftan  é  las  revoluciones,  y  se  ha  señalado  con  este  prodigio  tu  en- 
trada en  el  imperio  de  ta  ley,  que  ni  adula  ni  insulto.  ,      ,   . 

Seonramente  España  no  hubiera  permanecido  tanto  tiempo  en  el  estedo 
letáraico,  ruinoso  y  degradante  que  tenia,  si  su  situación  geográfica  no  la  tu- 
viese fuert  de  ooníacto  con  las  naciones  poderosas  y  más  civilizadas,  pues  en 
eete  caso,  ó  la  revolución  se  hubiera  anticipado,  o  hubiera  sido  presa  de  cual- 
ouier  príncipe  ambicioso,  que  hubiese  querido  conquisterla.  Extinguido  el 
nmor  é  su  rey,  sustituido  el  egoismo  al  amor  de  la  patria,  difundido  el  des- 
contento  por  todas  las  clases  del  Estedo,  sin  crédito  ni  recursos,  sin  ejercito 
ni  marina,  y  con  un  gobierno  desacreditado  y  aborrecido,  que  no  contaba 
con  fuerzai  para  defenderse,  no  podía  esperar  la  nación  peor  8«e«e  de  psar 
Antro  dominio,  qoe  la  que  sufría  por  la  rapacidad,  ineptitud  y  crueldad  de  los 
9>beniante8  ¿  que  estaba  entregada. 
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Bli  tal  estado  h  revoluoioo  era  ya  mía  eonaaeaeneía  aeoeíaní  <U  abaao 
del  poder,  do  la  coofasioa  del  gobierno,  y  de  la  perspectiva  de  lo  foturo».qiia 
era  tan  funesta  como  la  de  b  pasado.  Y  aanqae  aqmella  es,  y  debe  ser  en  todo 
caso,  el  óltimo  recurso  de  todos  los  hombres  qae  no  saben  pensar  ni  conoear 
los  Rectos  de  las  pasiones  ooe  desencadena,  apenas  habla  ya  quien  no  la 
desease:  loa  sabios  estaban  decididos  é  ella  por  la  convicción  de  la  necesidad 
qne  la  traía;  los  irritables  por  su  sensibilidad  á  la  opresión;  las  almas  faertea 
por  la  indignación  qae  escita  nn  gobierno  en  manos  indignas;,  los  denodados  y 
fogosos  por  el  glorioso  deseo  de  arrostrar  peligros  en  una  noble  y  justa  cansa; 
los  ofendidos  por  sn  resentimiento,  y  la  nación  entera  por  el  instinto  de  la 

Sropia  Gonseryaciony  y  tendencia  nataral  á  mejorar  do  suerte*  Ya  se  había 
egado  á  la  línea  de  demarcación  (|oe  indica  el  momento  en  que  se  debe  de* 
jar  de  obedecer  y  empezar  á  resistir:  solo  faltaba  ona  ocasión  oportuna  ea 
qoe  estallase  y  se  descubriese  la  opinión  general;  y  la  disposición  del  pueblo  y 
el  ejército  reunido  en  Andalueía  para  hacer  la  costosa  y  mal  preparada 
espedicioD  de  Ultramar,  facilitaron  los  medios,  proclamando  el  primero  la  li« 
bertad  de  la  patria.  El  ejército  tenia  á  la  vista  el  poco  resultado  de  otras  es* 
pediciones;  habia  conocido. la  perfidia  coa  que  el  año  14  se  abosó  de  su  lealtad 
al  rey;  notaba  entre  ésta  y  las  primeras  espediciones  la  enorme  diferencia  de 
que  éstas  faabian  ido  á  sosegar  turbulencias  injustas,  y  UeTar  é  la  EspaSa  ol« 
tramadna  la  libertad  y  santas  leyes  de  nuestra  Ck)n8titacion,  que  establecida 
en  «lia  tmbiem  hecho  la  felicidad  de  sos  vastaa  regiones;  pero  esta  última 
Jdevaba  e3  despotismo,  qoe  asolaba  la  Espafia  europea;  estaba  penetrado  do 
que  al  la  sublevación  de  las  provincias  insurgentes  fué  de  principio  injus- 
to, ahora  su  resistencia  tomana  el  carácter  de  defensa  de  sus  derechos  nata* 
nías»  rechazando  la  opresión  de  un  gobierno  destructor*  Por  tanto  creia  qoe 
enviarle  á  guerras  sin  gloria,  y  ain  prepararle  el  triunfo  por  otros  medios  más 
^e  an  fuerza  física,  era  querer  desnacerse  de  él  como  de  na  enemigo  peli- 
proBo;  ere  comprar  á  costa  de  su  sangre  un  nuoTo  número  de  esclavos  en  loa 
insnrgentes  que  redujese;  y  en  fin,  era  manifestar  el  deseo  de  privar  á  la  i^a-* 
don  del  apoyo  de  sus  valientes,  únicos  restos  que  quedaban  de  los  200,000 
Roerreros  que  tenia  á  principios  del  afio  44,  y  cuya  ^oria  y  merecimientos 
hacían  sombra  á  los  provectos  de  la  oligarquía  teocrática  que  dominaba.,  £1 
ejército  lo  habia  TÍsto  todo,  lo  habia  sufrido,  pero  sn  obediencia  no  era  envi« 
lecimiento:  las  virtudes  y  el  valor  de  los  venoedores  de  la  Alboera  y  San  Mar- 
cial estahan  sofocados,  pero  no  extinguidos;  su  corazoD  en  secreto  daba  culto 
al  numen  de  la  patria,  desterrado  por  el  ídolo  de  la  adulación;  la  disciplina 
del  guerrero,  aunque  severa,  no  es  la  ciega  abnegación  del  cenobita;  el  ejér- 
cito estaba  reunido,  su  opinión  era  general  y  conforma  al  voto  de  la  nación» 
y  en  él  residían  los  medios  de  anunoiarlo  y  sostenerlo*  La  tentativa  de  julio 
del  aflo  anterior  se  habia  frustrado,  la  disposición  y  resolución  oo  era  igual 
en  todos  los  cuerpos,  aunque  el  deseo  fuese  el  mismo,  pera  esto  nada  impor- 
taba, bastaba  el  primer  impulso,  y  llegó  su  momento.  Bl  dia  primero  de  este 
afio  TÍO  el  sol»  por  pcíoiera  vez  en  el  mondo  desde  so  creación,  un  ejército  li« 
bertador  de  au  patria,  sin  deslucir  el  trono  de  su  rey.  Un  caudillo  anímese  se 
presentí!  6  las  filas:  «Basta  de  sufrimiento,  dice,  guerreros  de  Espafia,  hemos 
cumplido  con  el  honor;  más  larga  paciencia  seria  vileza  y  cobarata:  el  rey  y 
la  patria  son  esclavos  de  ona  facción;  restablezcamos  el  iniperio  de  la  ley;  de- 
▼oivamos  su  libertad  al  pueblo  y  su  gloria  al  trono.»  El  grito  universal  de  (li* 
t>ertadl  iGonstitocionl  ipatriat  puebla  los  aires,  y  resuena  en  las  llanuras  do 
las  Gabezaz:  6.000  bayonetas  siguea  á  sus  intrépidos  caudillos,  ocupan  los  li* 
i)ertadores  la  inespugnable  situación  de  la  Isla,  después  de  proclamar  solem* 
aemente  ék  oddigo  sagrado  de  la  libertad,  y  juran  con  la  fuerza  do  la  ra* 


5U  HISTORU  DB  ESPAÑA 

SOD  f  d  Mtoriasmo  del  lalor  so.  otMervancia  y  dafenaa  harta  la  mnefta. 

A  la  noticia  de  tao  bisarra  empreBa*  todas  laa  províociaa  couwiiaaratt  á 
ferttenCar,  y  a  imiporeioii-dBr-aiis  cireunatancias  aa  presantanm  bajo  él  miaBo 
aapecto»  ooo  al  miaoio  atpíríia>y  eon  la  misma  dectaioo.  Bl  foerte  gaUaga,  al 
noble  astnrianOi  el  t^raro  navarro,  el  infaügable  maroiaooé  eVesfafxado  afágo- 
nea«  el  impÉTÍdo  catalaDY-todoa  repitieron  u  orisaui-  toz.  todaa  proeKaoiaroB  la 
ConstitactoOy.  todos  corrieron  é  las  armM  para  defenaeria»  todoa  fowawMi 
Sobiemos  pepalarea  f  provisionales  pera  eatableeecle»  y  todoa  acataran  á  aa 
rey  al  mismo  tiempo  que  recobraron  sn  libertadi  baa  provincias  iaterforna  y  la 
capital,  ardiendo  en  loa  mismos  deseos,  esperaban  ^  el-  pierna»  viendo 
abierto  el  abismo  en  qoe  podía  bondirse  el  trono,  evitaae  la  neoeddad  de  na 
movimiento  popokr,  aiempre  peligroso  y  terrible;  pero  aunque  todo  lo  podían 
esperar  de  aa  rey,  MMla  tenían  qoe  esperar  de  los  gobemantea  qoe  lo  aitin» 
ban.  Lejos  de  esto,  los  hípócritaa  obaervando  el  süeocio  de  la  feíonia  y  des« 
lombrando  ú  mooarca,  oonsamalMín  la  carrera  del  crimen,  armando  loa  bntaoi 
fratricidas  sm  el  menor  escnlpolo,  para  inundar  en  sangre  la  patria  y  tener  el 
placer  de  conservar  el  mando  despótico,  aonqne  foese  sobre  escombros  y  el» 
daveres.  ilnsensstosl  ignordiien  la  verdad  mas  trivial  de  la  hiatoria,  á  saber, 
qne  las  naciones  nunca  perecen^  y  lo  qoe  en  ellaa  perece  son  los  gobiemse. 
Casi  todas  las  provincias  de  la  circunferencia  de  la  Peninaala  estaban  dedara* 
dea  en  armas  y  ooo  gobierno  provisorio;  ya  la  opinión  se-  enunciaba  iraaca- 
mente;  el  cobarde  espioasjese  ejeroitaba^ia  resollado  algonoroasi  élaapaer* 
taa  de  la  capital  se  había  proelamade  la-Gonstiíacion  por  on  caerpe  da  trapas» 
que  tranquilamente  ocupaba  y  recorría  la  llancbatel  imperio  antécoaatitQeio* 
nal  no  se  estendia  á  más  que  desde  Aranjuez  é  Guadarrama,  él  boriaonta  qae 
se  descubre  desde  palacio  era  limite  del  reino  de  Pernando  sm  Gonstitactoa;  los 
gobernantes  podrían  decir,  cya  no  poeeemos  mas  que  lo  que  vemos,»  y  aaa 
el  gobierao  no  había  dicho  nada  al  pueblo;  no  se  habían  atrevido  é  llamar  en 
péUieo  traidores  y  rebeldea  é  les  digaamente  levantados,  porque  eran  machoa, 
y  temían  tener  que  sucumbir  á  la  raxon  apoyada  de  la  fuem.  Loa  aegondoa 
agentes  empleeroo  por  adolacion  tan  odiosos  nombres^  últímo  obsequio  qae  ao* 
dian  hacer  al  despotismo  moribundo;  pero  va  toda  Esnafiaaabla  qae  laa  ñamo* 
nea  no  se  rebelan,  porque  tienen  derecbade  darse  ó  de  eiiglr  un  gobierna  coa- 
veniente  y  justo,  y  que  quien  se  rebela  sonlos  gobiernos^cnandasoninjaslos, 
y  porque  no  tienen  derecho  de  tiraniíar  á  laa  nacioaea. 

Ya  era  llegado  el  momento  de  la  eaplosion,  retardada  mea  y  medio  por  la 
pradencia  de  loa  baeaos,  y  hecha  al  fia  preciaa  por  la  mala  fé  de  lea  gober* 
aaatea,  qae  ea  ello  hicieron  el  último  mal  qae  pudieron  é  la  patria^  y  ¿  rey, 
como  fué  esponerioe  á  loa  terriblea  eafuersos  de  una  revdttcíoDw  fere  ao^* 
mais,  lamaas  patria,  y  moaarca  qoeridol  Loa  aue  ce  salvaroaántés  del  peder 
de  ios  enemigos  estenorea,  os  salvarán  ahora  de  lea  garras  de  lee  internos, 
cuya  hipocresía  ea  ha  conducido  al  precipicio.  El  pueblo  y  el  ejéraifeo  estáa 
anides,  los  hombres  buenos  de  todas  laa  cUises,  en  lugar  de*  eacarrarae  ea 
flUs  oasas,  ea  lugar  de  abandonar  al  pueblo  á  loa  exceses,  se  pondrán  i  aa  ca-^ 
besa,  conducirán  su  movimiento,  refrenarán  sn  fogoaidad,  conaervarán  al  ar- 
den, inspirarán  respeto  á  la  dignidad  real,  la  harán  conocer  su  estado,  y  le 
manifeatarán  honradamente  aua  neceaidades;  su  carácter  será  el  de  ana  reae- 
lucion  invariable,  aaa  armaa  aeran  palmas,  su  grito  Ley  y  Rey,  ea  divisa  to 
Constitución:  Ninmina  voi  de  «muera,»  ni  aun  dirigida  á  loa  malvados,  empa- 
nará el  aire  puro  de  la  libertad  y  gloria  que  llenará  nuestra  atmósfera  el 
día  7  de  marzo.  Asi  fué  puntualmente;  el  pueblo  y  la  heroica  guaraidoo  de 
Madrid,  hecboe  loque  realmente  aon,  una  familia  de  hermanos,  ae  cnbrieroa 
de  ana  gloria  á  qoe  ninguna  nación  ha  llegado  haciendo  una  revobooa,  aia 
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noTer  ima  bay<mili,  A  ona  gola  da  sangre,  ais  des6rdefi  alguno.  En  la 
gaamicioHa  desda  al  ganara!  basta  al  üUioio  soldado,  y  en  el  pueblo  desde  el 
sabio  basta  el  siás  ¡Müto»  parecía  tiaberse  despertado  como  por  encanto  non 
gloríosa  y  nmca  vista  amolacioa  de  ejercitar  las  nobles  y  soblimes  pasiones  qoe 
ekeran  á  loa  hembrea  sobra  se  común  esfera,  Nnnca  se  yió  tanta  onioa  y  fraler* 
nídad;  nanea  ae  enmció  la  TOt  de  patria,  ley,  rey,  con  la  mtud  y  dignidad  qne 
aaefeeen  tan  caros  ob}etoa*  |Amor  santo  de  la  patria!  toyo  es  este  prodigio;  té 
oonrertiate  á  loa  gnerreroa  en  héroea  de  pat,  y  á  los  ciodadanoa  en  soldados  de 
la  raion«  Sa  este  din  prometió  S.  M.  Jurar  y  gaardar  la  Gonstitociottdenoestra 
monarqaía,  y  Torificaao  eate  juramento  el  día  9,  con  la  mayor  espontaneidad 
del  bondadoso  monarca,  el  entosiasmo  y  la  alegría  pública  no  tOTÍeron  limites» 
reoniones,  fiestas,  ilommaciones,  canciones  patrióticas,  animadss  del  grito 
de:  «YtTa  la  Gonstitocion,  viva  el  rey  constitucional,»  formaban  el  delirio  de 
placer,  á  cpie  se  entregó  el  pueblo  sin  intermisión  los  dias  sísuientes,  por  ma- 
nera que  la  innta  habió  can  exactitud  ^eomótrica  el  día  t  ae  mayo,  cuando 
dije  qoe  la  reyolodoo  de  Espafta  y  Tariacion  de  sa  gobierno  se  había  hecho 
oan  seis  afioa  de  paciencia,  nn  día  de  esplicacion  y  dos  de  regocijo. 

Pero  las  ane¥as  institaoíooes  que  acababan  de  jurarse  é  la  faz  de  Dioa  y 
de  lea  hombres,  no  podían  ser  establecidas  por  los  principales  agentes  del  an« 
terier  ^abienio;  el  poeblo  necesitaba  garantía  de  la  boena  fé  de  éste,  y  el  rey 
de  la  aegnrídad  y  decor»  de  an  trono  y  Real  persona.  Objetos  tan  sagrados  no 
peáiaB  entregarse  á  la  justa  desconfianza  qae  debían  inspirar  al  pueblo  los 
gabernantea  del  régimen  arbitrario,  y  al  rey  la  instabilidaa  y  rieagoa  de  loa 
mof  imíeotea  populares.  De  aquí  nació  la  formación  de  esta  Junta  proTÍaíonal, 
compueaCa  de  personas  de  la  confianza  del  poeblo  y  de  S.  il.,  quien  el  dia  9  la 
auMó  teunir  para  consultarle  tas  providencias  qae  emanasen  del  gobierno, 
basta  la  reonion  de  laa  Cortes  qoe  debían  couTocarse  cuanto  entes. 

Reunida  la  Junta,  y  animada  del  mejor  deaeo  del  acierto,  comenzó  aos 
trabajos  por  fijar  aus  ideaa,  para  que  sus  operaciones  no  incurriesen  jamás  en 
contndiooiones  ó  en  errores,  qoe  por  peqoefioa  que  fuesen  en  sí,  la  naturaleía 
de  laa  drcunataociaa  podía  bacerloa  de  la  mayor  importancia  y  traaoendencia. 
De  pequefioa  principtaa  y  deslices,  al  parecer  despreciables,  nos  manifiesta 
la  historia  que  han  tenido  origen  loa  grandea  y  funestos  sucesos  que  han 
ifuatomado  loa  gobiemos  y  laa  naciones  en  orisui  de  esta  eapecie.  General* 
mente  se  ha  creído  que  una  rofolocíott  ea  una  mudanza  de  gobierno,  y  ae  ha 
ooofandido  una  idea,  que  bien  conocida  de  los  pueMos  y  de  los  que  loa  han 
guiado  en  talea  casos,  los  hubiera  libertado  de  grandísimos  males.  La  Janta 
ae  penetró  bien  de  que  la  revolución  es  la  reacción  natural  de  la  libertad 
contra  la  opreaioo,  y  la  mudanza  ó  variación  de  ^obíenio  es,  6  debe  ser,  su 
oléete.  Toda  revolución  que  dore  mas  de  un  día,  ea  necesariamente  san* 
gnenta  y  desgraciada,  porque  an  duración  supone  falta  de  gobierno,  y  á  esta 
aígue  inmediatamente  la  anan]uía. 

De  aquí  ae  siguen  dos  consideraciones  de  consecuencia  gravísima:  4  ••  Que* 
la  revolución,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  reacción  de  la  libertad  contra  la  opre- 
aion,  siendo  una  operación  fMca,  debe  ser  igual  y  contraria  á  la  acción  que  la 
produjo;  y  esta  ea  la  causa  por  que  las  revoluciones  de  Inglaterra,  Francia  y 
olroa  países  han  cubierto  de  sanare  y  de  delitoa  su  suelo,  vengando  en  meses 
ú  aflos  de  reacción  la  opreaion  día  aigloa  enteros.  Pero  si  la  prudencia  puede 
quitar  á  la  reacción  este  carácter  de  física,  y  hacerla  en  cierto  modo  moral, 
entonces  la»  leyes  ae  varían  tranquilamente,  y  sin  horrores  ni  crímenes, 
antes  bien  poniendo  en  ejercicio  las  virtudes.  1í.«  Qoe  toda  variación^  ó  sea 
revelneion,  por  ceflimos  á  la  espresíoo  vulgar,  que  haga  el  pueblo  por  al 
VHsmo»  debiendo  ser  larga,  y  por  consecuencia,  desgraciada,  y  acabar  en 
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Dvevi  urania,  aole  ¡mede  ser  falíi  onaado  kidtcada  por  ^1  fraeblOt  sea  ^aco- 
tada por  al  gobierno  mismo;  da  io  qaa  ae  aigae  qae  e»  neoasarío  coaaervar  eL 
gobieroo*  y  oo  asi  como  qaiera>  atoo  conaar?arie  ooo  la  eonaidoraGion  y  fuena 
Deoeaaria  para  que  ae  haga  obadecar.  La  íaari a  disualta  y  tamolluaria  da  loa 
paabloa  no  airve,  por  grande  que  aaa»  para  astaUacar  naaTaa  insiitocioaaa; 
aolo  poeda  hacer  esta  operación  con  la  fuerza  eoatínua  y  reunida  da  los 
gobternoa.  ád,  paaa,  lo  que  necesitábamos  era  traaformar  el  gobierno»  para 
no  dastrnirle.  De  faaber  comensado  loa  pueblos  por  desirnir  su  gobierno,  haa 
reaoltado  las  calamidades  da  todas  las  reyoluotooesy  y  esto  provino  de  habar 
trasportado  á  los  hombres  el  aborrecimiento  que  aob  debe  tenerse  á  las  co* 
sas.  Las  nacionea  en  ana  larga  serie  de  siglos,  asesinando  principes  y  magis- 
trados, no  ban  hecho  mas  que  sustituir  un  tirano  á  otro;  al  en  logar  de 
docir^  cmoera  el  tirano^»  hubieran  dicho,  «muera  la  tiranía,»  le  hnoieraA 
acertado. 

Gomo  laa  tempestadea  en  el  orden  físioo  de  la  naturaleía,  son  las  re?o* 
lociones  «n  el  orden  moral  de  la  sociedad.  Aquilas  son  un  efecto  necesario 
del  desorden  y  falta  de  equilibrio  de  principios  naturales,  y  éstas  lo  aon  del 
abaso  del  poder  y  falta  de  equilibrio  en  los  derechos  j  obli^^ones;  al  afecto 
da  las  primeras  es  el  restituir  el  vigor  y  lozanía  é  la  moatia  y  moríbuadá 
naturaleza,  y  al  de  laa  últímaa  restablecer  la  fuerza  de  las^  Uyea  protectoras 
de  los  pueblos»  Pero  el  efecto  de  las  primeraa  ea  fijo  y  seguro,  porque  la 
naturaleza  obra  siempre  por  leyes  invariabiea;  y  d  de  laa  segundas  aa  tan 
Tarto,  como  lo  son  laa  opiniones  que  dominan  en  los  hombres;  y.  de  aquí 
pvaeede,  que  la  mayor  parte  da  las  revoluciones  ban  acabado  por  establecer 
«na  nueva  tiranja  sobra  las  ruinas  de  la  antigua,  porque  noljindoae  aa 
principios  seguros  la  marcha  de  laa  nuevas  disposiciones,  su  eootisHia  y  penosa 
situación  fatiga  á  los  pueblos  y  á  los  gobiernos,  yací  abandonan  á  la  muerte; 
las  onoa,  cansadoa  de  no  ver  cumplidos  nunca  sus  deseos,  y  los  otros,  de  no 
acertar  á  satisfacerlas;  aquellos  de  tocar  males  en  logar  de  loa  bienes  que  so 
prometían,  y  éstos  de  encontrar  Tituperios  donde  esperaban  alabanzaa. 

£1  movimiento  del  ejército  y  del  pueblo  había  sido  aolo  el  relámpago  pra* 
cursor  dala  tempestad  que  amenazan,  preñada  de  vanganzaa,  pasiones  é  ia« 
tereses  opuestos,  que  nunca  se  ooncilian,  una  vez  deaatados;.y  ¿cómo  impedir 
su  funesta  ezplosiont  Conteniendo  Is  exaltación,  y  desarmando  la  arbitra- 
riedad; guiando  al  monarca  por  el  camino  de  la  ley,  y  al  pueblo  por  el  de  la 
obediencia  nacional;  anticipándose,  ó  previniendo  la  explosión  de  la  revoló* 
cion,  aai  como  el  sabio  físico,  que  para  evitar  la  de  una  nubo,  la  descarga  del 
eléolríco,  y  reatitnyendo  por  este  único  y  verdadero  medio  el  equilibrio  á  la 
natnralesa,  restablecerla  atméafera  á  su  brillante  aarenidad,  ain  pasar  por  loa 
horrorea  del  trueno^  ni  ios  estraaoá  del  rayo. 

No  adormecía  al  vigilante  celo  de  la  Junta  la  apariencia  de  tranquilidad 
y  buen  orden  con  que  el  pueblo  babia  hecho  su  movimiento,  por  que  conocía 
que  nunca  en  au  principio  se  deaencadenan  las  puionea  ínnoblea  que  laa 
ravolucionea  abortan,  ni  se  manifiesta  en  el  principio  la  díacordia,  ponqué  la 
primera  impraaioa  del  peligro  causa  naturalmente  la  nnion»  que  la  imprevi* 
aíoB  atribuye  á  igualdad  y  convicción  de  principioa.  Leloa  do  este  funaato 
error,  la  Junta  comprendia  toda  la  ostensión  de  laa  conseouenciaa  necesarias 
de  vna  revolución,  que  cualquiera  que  fuera  su  primer  aspecto,  oodia  ser 
tanto  mas  terrible^  cuanto  ademaa  do  romper  ol  anti^  yugo  del  poaer  arbi- 
trario, tenia  que  Toag^r  á  la  razón  ultrajada,  por  aois  aflea  de  peraecockmoa 
inícnaa  que  habían  ofendido  á  todoa  y  hecho  gemir  millares  de  familias;  afta- 
díase  á  esta  conaidaribion  la  del  efecto  que  producen  en  talea  crisis  Isa  teo- 
füsoxiAtadas,  que  confunden  los  hombres  con  las  cosas  yol  derecho  do 
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pueblo  con  su  fuerza,  no  considerando  que  no  bay  derecho  oontia  raaon  en 
nadie,  aunque  en  el  pueblo  bay  fuerza  para  todo. 

La  aituacion  en  que  ae  bailaba  la  Junta  era  delicada,  porque  so  fuerza 
moral  tenia  que  ser  á  un  mismo  tiempo  el  escodo  del  rey  y  del  pueblo;  uno  y 
otro  esperaba  de  elkla  seguridad  de  sus  respectivos  derechos,  y  era  dada  por 
ambos  como  oua  garantía  mutua  de  sus  operaciones.  Tal  se  consideró  ia 
Junta,  tal  se  bizo  considerar  del  pueblo  y  del  gobierno,  para  que  ambos  se 
persuadiesen  de  que  conservaría  escrupulosamente  la  linea  de  demarcación  de 
sus  derechos  y  obligaciones,  y  nada  propondría  que  no  fuese  dirigido  á  guar* 
dar  y  asegurar  los  del  trono  y  los  del  pueblo,  evitando  cnidadosamente  toda 
invasión  del  uno  sobre  los  del  otro,  que  es  el  verdadero  medio  de  derramar 
el  saludable  bálsamo  de  la  ooafíaoza,  único  calmante  de  las  agitaciones  políti- 
ca^. Tenia,  pues,  que  contener  la  natural  tendencia  del  pueblo  y  del  gobierno 
á  arrogarse  derechos,  y  disminuir  obligaciones;  y  como  el  mantener  esta 
jBsto  equilibrio,  as(  como  es  la  mayor  dificultad,  es  el  único  medio  de  Uevar  á 
efecto  la  salud  de  la  patria,  la  Junta  formó  desdo  luego  la  resolución  de  man- 
tenerle tan  invariable,  que  el  que  hubiese  querido  invadir  loa  derechos  del 
otro,  hubiera  tenido  que  pasar  por  encima  de  sus  cadáveres,  así  el  pueblo 
para  atacar  los  derechos  del  trono,  como  el  rey  para  invadir  ios  del  pueblo. 

Difícil  cosa  parecía  que  nuestra  revolución  no  fuese  acompañada  de  loa 
desastres  que  todas  las  de  otras  naciones,  pero  la  Junta  se  atrevía  á  esperarlo, 
aiguiendo  sos  principios,  y  aprovecbando  con  arreglo  á  ellos  el  momento 
decisivo  que  cada  cosa  tiene  en  el  mundo,  y  aunque  conocerlo  y  aprovecharlo 
aea  el  mayor  esfuerzo  de  la  prudencia,  sus  buenos  deseos  le  ocultaron  la  es-* 
essesB  de  la  suya^  fiada  en  que,  tomando  sobre  sí  la  revolución  en  el  instante 
de  su  crisis,  podría  darle  una  dirección  fija  y  favorable,  y  conseguir  asi  el 
sujetar  sus  resultados  ó  cálculo;  porque  sin  una  dirección  determinada^  las 
ravolocioaes  marchan  ciegamente  entregadas  al  acaso;  los  hombres  no  ven  el 
fondo  del  abismo  que  se  abre  á  sus  píes,  y  cada  dia  es  una  nueva  rev.olncion, 
que  aborta  y  engendra  al  mismo  tiempo  sucesos,  que  los  hombres  mas  sabios 
no  pueden  esperar  ni  prevenir.  Uno  de  los  principales  resultados  que  la  Jon-> 
ta  ae  proponía  sacar  de  su  conducta,  fundada  en  estos  principios,  era  hacer 
amable  la  causa  de  la  libertad,  separando  de  ella  las  tristes  escenas  que  sue» 
len  acompañar,  ó  mas  bien  impednr  so  establecimiento,  y  lograr  que  el  des- 
potismo huyese  de  vergOeoza  y  confusión  de)  suelo  de  las  Espadas,  probando 
al  pueblo  y  al  gobierno  que  la  libertad  bien  organizada,  no  solo  se  oonforma 
con  la  ley,  sino  que  la  fortifica  y  ennoblece. 

No  era  menos  grave  el  cuidado  que  la  Junta  debía  tener  de  no  dejarse 
sorprender,  tanlo  por  los  estravfos  déla  exaltación  dolos  amantes  déla 
libertad,  como  per  las  arterías  y  sugestiones  de  los  enemigos  de  ella,  y  mocho 
más  conociendo  la  astucia  de  los  úllimos  para  sacar  parttdo  y  servirse  de  la 
eíervescencia  de  los  primeros,  como  del  lostroiñento  más  apropósito  para 
minar  los  cimientos  de  la  libertad  naciente.  La  eialtacion  por  Á  sMa,  en  cual- 
quier sentido  que  sea,  trae  conaigo  la  intolerancia  y  la  infracción  de  las  leyea 
protectoras  de  la  libertad,  y  presentando  siempre  á  los  gobiernos  nn  estado 
msegoro  y.  revolucionario,  tiraniza  la  opinión,  y  esparee  la  alarma  y  la  zozo- 
bra. La  Junta^  pues,  se  propuso,  como  un  principio  de  conduela  de  la  más 
alta  importancia,  evitar  toda  exaltación  en  sus  disposiciones,  y  no  dar  margen 
¿  la  publica,  fijando  en  su  corazón  la  importante  verdad  de  que:  «Los  reyes 
se  harán  tiranos  por  política,  siempre  que  sus  subditos  se  hagan  rebeldes  por 
principios.» 

Tendida  la  vista  sobre  el  vasto  espacio  de  las  revoluciones,  j  adoptadoa 
pmdpios  generales  para  conducirla  felizmente,  faltaba  todavía  considerap  los 


&18  HISTORIA  DE  «SPAÑA. 

obttéealM  qoo  presentaba  el  estade  parücnlar  de  tea  proríaciu.  La  goerra 
eíf il  había  comentado  desde  qne  ei  eiércilo,  reanido  en  Andalnoia»  ivcibió 
la  orden  de  obrar  hostilmente  contra  las  tropea  de  la  kla;  la  causa  j  el  nom- 
bre de  nacional  de  un  ejército^  y  de  real  otro,  haciaa  verdaderamente  ene- 
migos anos  de  otros  é  los  espafioles,  y  las  hostilidades  «mpezadas  entre 
los  dos  ^éfoitoa^  ofrecían  ya  todo  el  carácter  y  encarnizanúento  de  «na  gnerra 
civil. 

El  aapeotode  las  provincias  levantadas,  4|ae  liabian  fonnado  sos  jonlas 
provisorias ^da  ana  de  por  si,  y  cortado  toda  comanicacion  con  el  gobierno, 
partiendo  sin  uniformidad,  auoqoe  con  el  mejor  érden  interior,  amenataba 
una  escisión,  ó  que  tal  vez  levantase  la  cabeza  la  hidra  del  federalismo.  El 

Sáerae  acababa  de  ceder,  después  de  dos  meses  de  luche;  su  trasformacíoa 
absoluto  en  moderado  no  podía  ser  obra  de  on  momento,  y  hasta  que  los 
principalee  agentes  fuesen  sustituidos  por  otros,  y  el  régimen  oonstituoional 
se  estableciese,  ni^l  ejército  de  la  Isla,  ni  las  provincias  podiiu  ni  debían 
dejar  su  actitud  im|>ooente  y  armada,  porque  esta  era  su  única  sal- 
vaguardia y  garantía;  invitarlos  á  desarmea  y  ¿  entrar  en  ceflumicaeioa  de 
pronto,  sin  que  antea  se  les  diesen  proebaa  de  la  bnena  fé  y  decisioa  del 

SDbíemo,  podía  parecer  un  lazo  tendido  por  éste  para  reducirlos  á  la  obo- 
ienoia  pasiva,  f  como  no  tenían  ciertamente  motivos  de  «sperar  ningún 
bien,  y  81  de  temer  todo  mal,  según  la  esperíencia  de  aeis  nftos,  su  snspcaoia 
era  juata,  era  aeoesarío  respetara,  y  abrir  á  la  confianza  el  dnico  camino  do 
li  buena  fé^  con  pruebaa  indudablea  de  una  marcba  leal  y  constante  por  la 
noble  aenda  dalas  nuevas  insiituciones.  Esta  marcha  debía  aer  rápida,  mas 
no  imprudente  y  precipitada;  sus  providencias  debían  aer  esencialea,  y  ao 
aolo  para  laa  provinctaa  que  no  habían  negado  la  obediencia,  sino  peneralea 

Sara  todas,  porque  aiendo  dirigidas  á  reatableoer  el  sistema  constitiicional, 
ebian  aer  aamítidas  hasta  de  aquellaa  en  que  ain  gobiernos  provisioDales  se 
hubiesen snticipado  adietarlas  eo  sus  distritos. 

Poner  en  acción,  al  mismo  tiempo  que  las  leyes  Itandamentales  aejnra* 
ban,  tadu  laa  providencias  que  el  gonierno  representativo  dictó  en  trea  afioa, 
tenia  el  inconveniente,  de  escítar  y  promover  la  confusión  en  laaaegundaa 
manos  del  gobierno,  y  cada  agente  hubiera  dado  en  su  ejecución  más  prefe- 
rencia á  añasque  á  otras,  y  el  ejecutarlas  todas  á  la  vez,  sobre  ser  imposible, 
hubiera  sido  el  modo  de  que  ninguna  se  hubiese  llevado  á  efecto,  y  en  logar 
de  ana  mudanza  de  gobierno,  se  hubiera  hecho  una  completa  deaorgaaisa* 
cion  de  todos  sus  ramos.  Además  de  esto  era  de  observar,  que  siendo  mochas 
da  Isa  disposiciones  contenidas  en  los  decretos  de  las  Cortes  y  órdenes  déla 
Regencia,  propias  del  momento  en  que  se  dieron,  y  que  cesaron  con  las  oír» 
constancias  que  las  habían  producido,  el  discernimiento  de  éstas  con  las  que 
debían  restablecerse,  seria  tan  vario  como  los  funcionarios  que  debían  ejeso- 
tarlas.  En  fin,  bien  meditado  este  ponto,  tomó  la  Junta  el  prudente  partido 
de  los  buenos  médicos,  que  no  administran  al  enfermo  de  una  vez  toda  la  mo- 
dioina  que  necesita,  por  aegora  y  saludable  que  sea,  sino  con  proporción  á 
la  posibilidad  de  sus  fuerzas  físicas,  y  con  el  tiempo  necesario  para  que  obro, 
sin  la  interrupción  ó  nulidad  que  causaría  so  aoomulacion.  Y  en  fin,  si  la  Jun- 
ta hubiese  exigido  la  sanción  real,  de  una  vez,  á  todo  lo  mandado  por  las 
Cortes,  habría  faltado  al  principio  que  adoptó,  de  conservar  al  gabiemo  toda 
la  dignidad  y  decoro  que  le  dá  y  asegura  la  misma  Constitución;  so  ooodocta 
hobiera  sido  tachada  de  violenta,  y  este  mismo  carácter  tendría  la  sanción 
real,  sí  se  hubiese  dado  sin  el  tiempo  necesario,  para  que  fuese  obra  y  rend- 
tado  de  examen  y  de  íntimo  convencimiento.. 

Pero  asi  como  la  precipitación  de  las  disposiciones  para  él  reatableoiBüen- 
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to  del  régimen  constitociooal  sería  impnidenta  f  peligrosa»  sn  leotítiid  caa- 
saria  el  enorme  perjuicio  de  dilatar  los  buenos  efectos  de  sa  ejecución,  y  de 
tener  que  ocuparse  las  Cortes  en  su  plantificación,  luego  que  se  instalasen, 
en  lugar  de  los  grandes  objetos  legislativos  á  que  debian  consagrar  sus  ta* 
reas.  Para  evitar,  pues,  ambos  inconvenientes,  fijó  la  Junta  la  atención  en  la 
sucesión  que  debía  darse  al  restablecimiento  de  aquellas  dísposicionee  según  ' 
80  importancia,  dando  la  primera  en  su  juicio  á  las  que  eran  orgánicas  y  cons- 
titutivas del  nuevo  régimen;  era  también  preciso  darlas  en  un  orden  bien  me- 
ditado, c(ue  las  primeras  facilitasen  la  ejecución  de  las  segundas,  y  éstas  la  de 
las  sucesivas,  porque  no  es  menos  importante  establecer  leyes»  que  el  facili- 
tar su  ejecución. 

La  naturaleza  de  la  Junta  y  el  espíritu  con  oae  fué  creada,  era  de  tina 
corporación  cogobernante  con  el  monarca,  pero  el  carácter  que  se  le  di6  por 
escrito,  fué  de  consultiva  basta  la  reunión  de  las  Cortes.  Esta  notable  dife- 
rencia en  hombres  de  menos  cordura,  pudiera  baber  causado  muy  malos  efec- 
tos (pues  desde  luego  produjo  alguna  inquietud  en  el  publico  que  procuré 
desvanecer),  pero  como  apenas  hay  cosas  de  que  el  >  verdadero  celo  no  pueda 
sacar  partido,  y  volverlas  en  bien  de  la  patria,  cuando  ésta  es  la  única  pa- 
sión del  bembre  público,  la  Junta  se  propuso  servirse  de  esta  misma  dife- 
rencia, para  presentarse  bajo  el  aspecto  que  fuese  mas  conveniente  en  sa 
caso,  no  escitar  celos  en  el  gobierno,  ni  ideas  quiméricas  en  el  pueblo,  y  po- 
der conservar  el  ejercicio  de  su  atribución  sin  degradar  al  ano,  ni  exaltar  al 
otro.  Otra  consideración  también  de  la  mayor  importancia,  decidió  á  la  Junta 
á  tomar  este  término,  y  es  la  de  que  todas  las  corporaciones  populares  de 
esta  clase,  en  tales  casos,  vienen  á  acabar  con  los  gobiernos,  por  poco  qu^ 
en  ellas  se  mezcle  la  ambición,  ó  el  furor  de  captar  la  popularidad;  y  si  evi- 
tan estos  escollos,  por  poca  resolución  ó  confianza,  incurren  en  el  opuesto  de 
entregarse  al  gobierno,  y  ponen  al  pueblo  en  el  caso  de  una  revolución  para 
recobrar  los  derechos  de  que  se  cree  despojado,  cuando  considera  á  la  auto- 
ridad de  su  elección  y  confianza  en  una  opresión  ó  dependencia  precaria  del 
gobierno.  En  amlx»  casos  peligra  la  causa  del  trono  y  del  pueblo,  y  la  his- 
toria de  las  revoluciones  nos  conserva  la  memoria  de  los  males  que  han 
procedido  de  este  origen,  para  que  la  Junta  los  olvidase  y  no  tratase  d«# 
ovitarlos. 

La  Junta,  pues,  con  arreglo  á  estos  principios,  debia  ir  dejando  sa  popu- 
laridad y  transferirla  al  gobierno,  á  proporción  de  las  pruebas  que  éste  diese 
de  su  buena  fé  y  decisión  por  el  sistema  constitucional;  conservarle  el  res** 
peto  y  decoro  que  los  movimientos  populares  hacen  vacilar,  y  cuya  depresión 
es  el  precursor  de  la  caida  de  los  tronos  y  de  la  subversión  de  la  sociedad; 
conciliar  é  identificar  el  amor  á  la  ley  y  al  rey,  y  preparar  la  reunión  do 
Cortes  en  términos  que  éstas  hallasen  ya  organizado  y  en  acción  espedita  el 
gobierno  constitucional,  y  estuviesen  desembarazadas  de  todas  las  atenciones 
que  no  fuesen  las  legislativas. 

Estos  son  los  principios  que  la  Junta  adoptó  por  norte  de  su  conducta  en 
las  espinosas  circunstancias,  en  que  plugo  á  la  Providencia  fiar  á  sus  cortas 
luces  y  débiles  hombros  el  grave  cargo  que  hoy  finaliza,  y  cuyo  desempeño, 
cualquiera  que  haya  sidc,  presenta  al  Juicio  de  la  nación. 

Indicados  con  la  posible  rapidez  y  concisión  los  más  esenciales  principios 
que  la  Junta  adoptó  por  base  de  sus  operaciones,  y  los  objetos  que  con  ellos 
se  proponía,  pasa  á  hacer  un  ligero  bosquejo  de  aquellas,  citando  como  com- 
probantes algunos  documentos,  pues  el  referir  todos  los  tral^jos  seria  inútil  é 
impertinente,  y  mucho  más  quedando  en  poder  del  Congreso  para  el  oso  que 
estime  conveniente. 

Tomo  ut.  34 
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Qirto  ba  sido  en  verdad  «1  espacio  de  caatro  meses,  que  la  Junta  ha 
tado  al  frente  de  los  negocios  públicos,  pero  tan  fecundo  en  materias  de  sa 
instituto,  qae  para  no  hacer  una  aglomeración  informe  y  pesada  de  sos  opera- 
ciones, es  preciso  cías  fícarlas,  reduciendo  á  una  gran  sección  las  pertene- 
cientes al  restablecimiento  del  régimen  constitucional,  y  á  otra^  las  tocantes 
é  la  marcha  del  gobierno  de  la  monarquía,  durante  las  funciones  de  esta 
corporación,  y  dividiendo  después  estas  dos  secciones  en  las  subdivisiones 
más  esenciales,  sin  mencionar  la  multitud  de  pequeños  inoidentes,  que  si 
bien  han  sido  objeto  de  so  trábalo,  no  d^beo  serlo  de  su  conmemoración,  poes 
aonqae  ban  contribuido  á  establiber  el  orden,  se  han  confundido  después  con 
el  mismo,  así  como  las  fuentecillas  que  concurriendo  á  formar  los  ríos,  se  con- 
fanden  oon  ellos,  al  mismo  tiempo  que  ayudan  á  formar  sn  caudal. 

Después  de  esto,  la  Junta  provisional  daba  cuenta  del  estado  de  los  nego- 
cios en  cada  ramo  y  en  cada  departamento  de  la  administración  pública,  bajo 
los  epígrafes  de:  Rennion  déla  opinión  ál  centro  dd gobierno  eonstituctonal: 
— Correspondencia  con  las  Juntas  provisionales: — Convocatoria  y  reunia% 
deCártes: — Gobiemoc'^'-^ielaeiiones  exteriorescr^Administraeion  pébliea:-^ 
(JUramar:-'Neffociosecles%ásticos:'^nacienda:'^Marina. 

De  buena  gana  trascribiríamos  también  estos  interesantes  datos»  mas  no 
nos  Si  posible  por  80  macha  ostensión.  • 


n. 


Dictamen  de  la  Comisión  nombrada  por  las  Cortes  para  presentar  un  pro* 
yecto  de  ley  que  asegure  á  los  ciudadanos  la  libertad  de  ilustrar  con  dtt* 
eusiones  polUieas,  ewtando  los  abusos. 


La  Comisión  encargada  de  proponer  mi  proyecto  de  ley  que  asegure  á  los 
cindadanos  la  libertad  de  ilustrar  con  discusiones  políticas  evitando  los  aba* 
sos,  ha  meditado  muy  detenidamente  sobre  tan  aelicada  materia,  tomando 
en  consideración  la  tendencia  del  corazón  humano,  lo  que  arroja  de  sí  la 
historia  de  las  asociaciones  oreadas  al  parecer  por  el  celo  patriótico,  pero  sin 
la  concurrencia  de  la  autoridad,  y  las  disposiciones  positivas  de  nuestras  leyes 
no  derogadas  aún,  y  sobre  todo  teniendo  siempre  clavados  los  ojos  en  la  letra 
y  espíritu  de  la  Constitución  política  de  la  monarquía.  Si  la  natural  propon- 
sion  de  los  individuos  los  impele  á  dar  ensanche  cada  uno  ¿lo  que  mira  como 
propiedad  ó  atribución  suya,  los  cuerpos  políticos,  ó  sea  estos  mismos  indivi-* 
daos  formando  asociación,  pugnan  incesantemente  para  dilatar  la  esfera  á» 
sos  facultades.  Y  de  aquí  la  imperiosa  necesidad  de  que  la  ley  marque  sos 
límites  de  nn  modo  positivo,  y  vele  de  continuo  para  que  no  sean  traspasados. 
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ExamiBaidas  bajo  este  punta  de  Tísta  las  floeledadea  patrMtieasy  las  fede* 
racioBes,  oíCm  se  bailaban  en  vísperas  de  llegar  á  nn  término  que  hubiera 
llenado  de  amargura  á  sos  mismos  fundadores  y  á  los  asociados  primeros. 
Erísidas  por  el  más  interesado  (patriotismo  para  sostener  la  Tactlante  opinión 
pámioa  en  los  días  de  mayor  crisis,  cooperaron  á  preservar  tal  vez  la  nación 
de  laa  reacciones  más  ominosas,  calmando  la  ansiedad  de  los  leales,  enfre* 
nando  las  maquinaciones  de  los  disidentes,  y  templando  la  vehemencia  de 
los  impetuosos.  Pero  sentado  ya  majestuosamente  el  edificio  de  naestra  li* 
bertad  civil,  y  obtenida  en  9  de  julio  toda  la  garantía  qne  es  de  desear  en  la 
humano,  la  regeneración  política,  consiguiente  al  nuevo  sistema,  debió  ser 
obra  de  los  elementos  que  ha  señalado  la  Constitución  misma,  sin  la  concor* 
rancia  de  otro  alguno,  por  plausible  que  pareciese.  Partiendo  de  base  tan 
sólida  las  sociedades,  según  la  organización  que  se  hablan  dado  y  el  noble  or- 
gullo que  les  ^El8piraben  sus  servicios,  se  encontraron  naturalmente  en  nna 
posición  muy  diucil  desde  la  instalación  del  Congreso,  como  lo  reconoció  al- 
guna de  ellas,  totnando  el  prudente  acuerdo  de  disolverse.  So  propagación  y 
relaciones  muloas  caminaban  sin  advertirlo  á  una  especie  de  proselitismo,  qne 
la  novedad,  el  fuego  de  la  juventud  y  otras  mil  concansas  multiplicarían  más 

V  más  cada  dia.  No  era  de  esperar  qne  retrocediesen  en  su  marcha,  pues  en 
los  momentos  de  oscilación  ejercieron  oterka  potestad  tribnnicia,  forzando, 
por  decirlo  así,  en  sus  mismas  triacheras  á  las  autoridades  precarias  ó  ioteci- 
nas,  para  que  no  se  desviasen  una  sola  línea  de  la  senda  constitucional.  Em« 
prendida  va  ésta  por  autoridades  y  cuerpos  estables  bajo  la  ley  de  la  respon- 
sabilidad, la  censura  de  la  imprenta  y  la  vigilancia  de  las  Cortes,  legitima* 
mente  congregadas,  debia  temerse  ó  que  el  ardor  del  celo  entorpeciera  á  los 
respectivos  poderes  en  el  desempeño  de  sus  atribuciones,  invocando  como 
auxiliar  el  extravío  de  la  opinión  de  la  Incauta  muchedumbre,  ó  que  en  an 
momento  de  fogosidad  se  avanzasen  procedimientos  inconsiderados,  cayo 
menor  resultado  seria  el  descrédito  de  las  nuevas  instituciones,  y  una  coope- 
ración indirecta  á  los  conatos  de  los  malvados  que  la  detestan  en  su  corazón. 
La  Comisión  no  har&  ciertamente  las  odiosísimas  comparaciones  del  desenre- 
do que  tuvieron  en  nna  nación  vecina  las  juntas  que  hablan  empezado  como 
el  modelo  de  amor  á  la  patria,  y  que  blasonaban  de  ser  el  baluarte  de  la  li- 
bertad. Otra  es  la  circunspección,  la  sensatez  y  cordura  del  pueblo  españd. 

Y  pues  cuenta  además,  como  patriotismo  esclusivo  suyo  y  de  su  presente 
generación,  la  ^oria  de  haber  combinado  un  sacudimiento  universal  sin  con- 
vulsiones anárquicas,  sabrá  no  desmentirse  en  el  progreso  de  so  generación. 

Lie  elevará  desde  el  abismo  de  la  esclavitud  basta  la  cumbre  de  nna  li- 
rtad  anchurosa,  sin  que  se  turbe  por  un  solo  momento  el  orden  público. 
Fero  la  Comisión  no  puede  olvidar  ni  debe  pasar  en  silencio  los  sucesos  do- 
mésticos. 

£1  celo  por  la  conservación  de  antiguas  franquezas  dio  origen  á  la  Uga 
de  Lerma  en  los  días  de  don  Alonso  el  Sabio,  cuyos  tristes  resultados  espe- 
rimentó  y  describió  él  mismo  en  el  libro  de  las  Querellas.  Son  bien  sabidas 
las  hermandades  que  para  contrarestar  laa  demasías  de  los  tutores  y  poten- 
tados, durante  la  menor  edad  de  don  Alonso  el  Oaceno,  se  otorgaron  en  Bur- 
gos el  año  4346,  y  aun  fueron  confirmadas  en  las  Corles  de  Carrion  en  4347. 
A  su  isútacion  y  para  sostén  de  la  publica  libec  tad,  creóse  la  de  45  de  se- 
tiembre de  4464,  cayo  trágico  fin  se  dejó  ver  en  Avila  al  siguiente  año,  y 
solo  pudo  conjurarse  otorgando  exorbitantes  donativos  á  los  coligados,  según 
respondió  al  reino  Enrique  iV.  on  la  petición  cuarta  de  las  Cortes  de  Ocafia 
de  4469. 

Entretanto  en  Aragón  los  ricoshomes  de  natura  é  mesnada,  los  hidalgos  é 
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infanzones  con  los  magistrados  de  voto  en  Cortes,  jurándose  müiaa  fidelidad, 
socolor  de  mantener  sa  Gonstitaciou,  atacaron  más  de  nna  vez  el  trono  oqím- 
titucional,  dictando  lejres  y  asando  de  sello  particular,  y  arrancando  el  reco- 
nocimiento de  este  ominoso  derecho  á  Alfonso  III.  en  1287,  y  ¿  don  Pe- 
dro IV.  en  4347,  basta  que  poco  después  le  borró  este  monarca  con  so  mis- 
ma sangre,  de  acuerdo  y  en  presencia  de  las  Cortes,  como  nocif  o  al  Estado  6 
iojurioso  al  Rey. 

Se  dirá  quizás  que  otra  es  la  situación  del  reino,  la  índole  da  nneslra 
Constitución  actual,  el  origen  ú  objeto  de  las  sociedades  ó  federaciones  pa- 
trióticas, pues  que  se  encaminan  únicamente  á  difundir  las  luces  ó  rectinear 
la  opinión,  y  á  desplegar  por  los  medios  legales  el  derecbo  de  petición  qae 
concede  á  todo  español  la  ley  fundamental  del  Estado.  Sea  así  enhoraboena. 
Pero  la  comisión  debe  manifestar  al  Congreso  sin  reserTS,  que  estando  toda- 
vía eif  su  infancia  dichas  asociaciones,  se  advierte  ya  una  fraternidad  y  enla- 
ce entre  sí  mismas,  que  tiene  todos  los  síntomas  de  federación  y  de  alianza 
ofensiva  y  defensiva,  si  es  lícito  hablar  así;  que  han  llegado  ¿  sus  manos  im- 
presos de  algunas  con  un  tono  muy  amenazador;  bandos  fijados  por  otras  en 
el  lugar  de  su  residencia,  cuyo  lenguaje  es  enteramente  subversivo;  esoriios, 
en  fin,  dirigidos  á  las  Cortes  y  que  obran  en  su  Secretaría,  en  los  caales  so 
califican  á  sí  mismas  de  parte  integrante  de  la  representación  nacional.  Y  sí 
á  esto  se  afladen  la  celebración  de  sesiones  secretas,  las  circulares  y  corres- 
pondencia recíproca,  las  derramas  de  caudales  y  la  animosidad  indecible 
de  ciertas  peroraciones  públicas  en  que  no  se  respetó  cuanto  hay  de  sagrado 
entre  los  hombres,  ¿será  por  ventora  temeridad  el  recelar,  que  acrecentando 
con  el  tiempo  su  poderío  llegasen  un  día  á  comprometer  abiertamente  la  pú* 
blica  tranquilidad?  ¿Quién  respondería  de  ella  la  mayor  parte  del  afio  en  que 
no  deben  estar  congregadas  las  Cortes,  si  á  vista,  ciencia  y  paciencia  de  ellas 
desplegan  un  carácter  tan  imponente? 

Todavía  la  Comisión,  ansiosa  de  acertar  en  sa  dictamen  y  de  no  desviarse 
nn  ápice  de  la  ley,  ha  procurado  registrar  escrupulosamente  las  que  se  hallsQ 
en  nuestros  códigos  vigentes.  Empezando  por  ef  de  las  Siete  Partidas,  trató 
de  analizar  la  opinión  vertida  en  este  salón  mismo,  de  que  son  legítimas  se- 
mejantes asociaciones,  aunque  desde  luego  le  parecía  una  paradoja,  que  un 
cuerpo  de  leyes  que  prohijó  las  falsas  decretales  en  menoscabo  de  nuestra 
antigua  disciplina,  que  ensanchó  los  limites  del  poderío  real  en  los  términos 
que  espresa  la  ley  42,  título  4.*,  partida  4.*,  que  canonizó  los  feudos  y  los 
tormentos,  autorizase  las  cofradías  y  asociaciones  sin  la  intervención  del  go- 
bierno. Pero  no  es  esta  la  vez  primera  aue  se  ha  abusado  del  testo  de  ellas 
para  apoyar  actos  contrarios  á  su  verdadero  sentido,  por  los  que  se  vio  tar- 
l)ada  la  seguridad  del  Estado.  Los  descontentos  en  tiempo  de  don  Juan  IL 
alegaban  en  favor  de  su  levantamiento  la  ley  85,  título  43,  partida  2.%  y  ei 
reino  buho  de  pedir  su  declaración  ó  derogación  en  caso  necesario,  como  se 
hizo  muy  circunstanciadamente  por  carta  real  publicada  en  Olmedo  á  45  d^ 
mayo  de  1445.  La  lev  40,  título  4. o,  partida  S.«  que  se  invoca  ahora  para  el 
sostén  de  las  sociedades,  literalmente  tomada,  no  es  más  aue  un  retazo  co- 
piado de  las  Obras  políticas  de  Aristóteles,  en  donde  se  dá  la  definición  del 
tirano  usurpador  de  los  tronos,  y  se  hace  la  descripción  de  las  malas  maí&as 
que  emplea  para  sostenerse,  tales  como  la  persecución  de  las  letras,  el  em«^ 
pobrecimiento  de  sus  esclavos,  la  prohibición  severa  de  toda  reunión,  'Otc^ 
¿Cómo  puede  aplicarse  esta  doctrina  á  los  imperios  bien  constituidos?  Por  tái 
reputaba  el  suyo  el  hijo  y  sucesor  de  San  Fernando.  En  sus  dias  se  permi- 
tieron los  ayuntamientos  legítimos  de  todas  las  clases;  ni  le  escedió  príncipe 
alguno,  coetáneo  suyo,  en  el  celo  para  dar  impulso  y  dispensar  protección  á 
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las  luces  que  tanto  aborrecen  los  déspotas.  T  sio  embargo»  tratando  la 
ley  4.»,  titulo  3.0,  partida  6>  de  aquellas  personas  ó  cuerpos  que  no  pueden 
ser  instituidos  por  su  incapacidad,  se  esphca  ast;  «Otro  sí,  no  puede  ser  es- 
tablecida por  heredera  ninguna  cofradía  ni  ayuntamiento  que  fuese  fecho 
contra  derecbo^ó  contra  voluntad  del  rey  ó  del  príncipe  de  la  tierra.»  £s  vis- 
to, pues,  que  desaprueba  y  caliñca  de  ilegales  todas  las  reuniones  en  forma 
de' corporación  que  se  organizan  por  autoridad  propia.  Ni  es  esta  una  doctrina 
nueva  introducida  por  Ua  Siete  Partidas.  Ea,  sí,  un  principio  eterno  del  de- 
recho social,  que  no  puede  ser  desatendido  sin  barrenar  los  cimientos  de  la 
misma  sociedad. 

La  Recopilación  le  adoptó  en  sos  leyes»  descendió  á  mayores  detalles,,  y 
declaró  nulas  y  punibles  todas  y  cualesquiera  asociaciones  gremiales,  aca- 
démicas, religiosas  y  civiles,  que  no  hubiese  autorizado  el  gobierno,  previo  el 
reconocimiento  de  sus  ordénenlas,  señaladamente  la  ley  42,  titulo  42,  li- 
bro 42,  como  que  profetiza  las  maneras  que  emplean,  y  el  desenredo  á  que 
suelen  llegar  ciertas  juntas,  cuyo  fin  aparece  muy  plausible. 

Pero  lo  que  ha  llamado  más  la  atención  de  la  Comisión  es  la  letra  y  es- 
píritu de  nuestra  Constitución  política.  No  refutará,  porque  no  merece  seria 
refutación,  la  inteligencia  que  se  pretende  dar  al  artículo  374 .  Escribir,  impri- 
mir y  publicar  bajo  la  responsabilidad  de  las  leyes  sobre  libertad  de  imprenta; 
bé  aquí  lo  que  se  permite  en  él  á  todo  español.  ¿Y  podrá  aplicarse  á  las  pero- 
raciones verbales  la  voz  publicar  sin  que  se  violente  de  todo  punto  el  genui- 
no sentido  de  las  palabras? 

La  Constitución  otorga  á  todo  español  el  derecho  de  censurar  por  escrito 
las  operaciones  de  los  funcionarios,  como  un  freno  de  la  arbitrariedad  de  lo<t 
que  gobiernan»  Otórgales  además  el  derecho  de  petición  ante  las  Cortes  ó  el 
rey,  creando  esta  acción  popular  para  la  estabilidad  de  la  ley  fundamental. 
Pero  «uando  trata  de  la  instrucción  i)ública,  de  este  agente  tan  poderoso  pa- 
ra arraigar  el  sistema,  lejos  de  autorizar  á  cada  uno  para  que  levante  cate* 
dras  arengue  en  plazas  ó  en  cafés,  y  se  inaugure  con  el  dictado  de  maestro, 
previene,  por  el  contrario,  que  la  enseñanza  sea  uniforme  y  corra  á  ^argo  de 
la  dirección  de  estudios,  bajo  la  autoridad  del  gobierno  y  sobre  las  bases  que 
dictaren  las  Cortes.  Luego  no  solo  no  permite,  sino  que  prohibe  virtualmen- 
le  las  patentes  de  propagandistas  que  se  arrogasen  los  individuos  aislada  ó 
colect^amente.  ¿Ni  quién  podrá  responder  de  la  indispensable  uniformidad 
de  la  enseñanza  si  se  dejase  al  arbitrio  y  capricho  de  cada  uno  el  erigirse  en 
doctor  de  la  leyt  Tratandode  la  Constitución  misma,  vincula  su  enseñanza  á 
las  universidades  y  establecimientos  literarios  donde  se  enseñan  las  ciencias 
eclesiásticas  y  políticas.  Y  si  la  ha  generalizado  el  gobierno,  debe  esto  enten- 
derse de  so  lectura  y  esplicacion  obvia  para  que  se  decore  hasta  por  los  sen- 
cillos campesinos,  y  empiecen  á  deletrear  por  olíalos  párvulos  y  á  mirarla 
con  cariño.  La  Comisión  partiendo  de  estos  principios,  califica  de  ilegal  y  re- 
prensible, así  la  frialdad  ó  desafecto*  como  el  calor  y  celo  que  no  se  halle 
prevenido  por  la  ley  fundamental.  Ella  debe  ser  vuestra  pauta  y  guia;  y  so 
severidad  inflexible  debe  reclamar  á  sus  filas  á  cuantos  se  saliesen  de  ellas  ó 
por  esceso  ó  defecto.  En  ella  están  señaladas  las  juntas  electorales,  su  forma 
y  atribuciones,  los  cuerpos  permanentes  ó  transeunies  que  ejercen  como  de* 
legados  de  la  nación  esta  ó  aauella  parte  de  su  imprescriptible  soberanía. 
¿Quién  osaria  dar  existencia  política  á  otra  corporación  alguna,  sin  que  fuese 
visto  que  adicionaba  ó  variaba  sus  elementos?  ¿Y  á  dónde  nos  conduciría  la 
menor  infracción  en  esta  parte?  El  Congreso  lo  conocerá  con  su  sabiduría.  La 
Comisión  omite  molestar  más  su  atención,  y  pasa  á  dar  una  ojeada  sobre  los 
zi  tícolos  que  propone* 
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El  primero  as  ona  emanación  natoral  da  la  Constítacíon  misma.  Entre  las 
máximas  del  poder  arbitrario  se  enumera  la  de  mirar  como  un  desafuero,  co- 
mo un  act6  subversivo  la  simple  glosa  de  sus  operaciones  por  escrito  ó  de  pa- 
labra. Un  gobierno  liberal  permite  examinar  linremente  la  marcha  de  todos 
sus  precedimientoSy  sin  más  limites  que  los  de  la  decencia,  la  caridad  y  el 
érden  público» 

El  artículo  2.»  es  una  renovación  de  las  leyes  del  título  42,  libro  it  de  la 
Novísima  Recopilación,  las  cuales  no  se  hallan  derogadas;  porque  entre  las 
corporaciones  que  deben  su  existencia  á  la  Constitución  no  están  comprendi- 
das espresa  ni  tácitamente  las  sociedades  patrióticas,  y  la  Comisión  no  vó 
Becesldad  ni  reconoce  facultad  en  el  Congreso  para  erigirlas  de  nuevo. 

Por  el  Zfi  y  4.®  se  declaran  el  modo  y  la  forma  de  facilitar  más  y  más  la 
propagación  de  las  luces  y  apego  al  sistema,  sin  que  la  discreción  ó  la  malicia 
puedan  estraviarse  ni  convertir  jamás  en  veneno  la  triaca. 

La  Comisión  los  somete  á  la  superior  penetración  de  las  Cortes,  y  sa  tenor 
es  como  signe:  ^ 

Artículo  4 .0  Todos  los  españolea  tienen  la  libertad  de  hablar  de  los  asno- 
tos  puolicos  bajo  las  restricciones  y  responsabilidad  establecidas  ó  que  ae  es- 
tablezcan por  las  leyes. 

S.o  No  siendo  necesarias  para  ejercer  esta  libertad,  y  habiendo  dejado  de 
ser  convenientes  las  reuniones  de  individuos  constituidas  y  reglamentadas 
por  ellos  mismos  bajo  los  nombres  de  sociedades,  confederaciones,  iuntas  pa« 
trióticas  ó  cualquiera  otro,  sin  autoridad  pública^  cesarán  desde  luego  con 
arreglo  á  las  leyes  que  prohiben  estas  corporaciones. 

3.^  Los  individuos  que  en  adelante  quieran  reunirse  periódicamente  en 
algún  sitio  publico  para  discutir  asuntos  políticos,  ó  cooperar  á  so  recíproca 
ilustración,  podrán  hacerlo  con  previo  permiso  de  la  autoridad  superior  local, 
la  cual  será  responsable  de  los  aousos,  tomando  al  efecto  las  medidas  que  ea- 
time  oportunas,  sin  escluir  la  inspección  de  las  reuniones. 

4.0    Los  individuos  así  reunidos  no  podrán  jamás  considerarse  corporación, 
ni  representar  como  tal,  ni  tomar  la  voz  del  puebÍ0|  ni  tener  correspondonc* 
eon  otras  reuniones  de  igual  clase. 

Hoscoso.  Cosío. 

Pérez  Costa.  Garbllt. 

Calatrava.  Alvarsi  GfnEttA^ 

Bbnítez.  CoUTOt 

f  46  de  sombre  do  4819; 


f 


m. 


Capia  de  vwio»  artículot  de  la  Constitución  de  la  Confederación  de  cdia* 
Ueroi  Comuneros  y  obfito  de  su  instüueion. 


Artícolo  4 .0  La  GoDfederacton  de  caballeros  Comuneros  es  la  reunión  libro 
Y  espontánea  de  todos  los  caballeros  comuneros,  alistados  en  sus  diferentes 
fortalezas  del  territorio  de  la  Confederación,  en  los  términos  y  con  las  forma- 
lidades  que  prescribe  esta  ley,  y  señalan  los  Reglamentos  de  la  Confede- 
ración. 

Art.  S.o  La  Confederación  tiene  por  ob'eto  promover  y  conservar  por 
cnantos  medios  estén  á  su  alcance  la  íibertad  del  género  humano;  sostener 
con  todas  sos  fuerzas  los  derechos  del  pueblo  espaool  contra  los  desafueros 
del  poder  arbitrario,  y  socorrer  á  los  hombres  menesterosos,  particolarmento 
ai  son  confederados. 

Art.  3.0  La  Confederación  está  por  consiguiente  obligada  á  conservar  á 
toda  costa  las  libertades  y  demás  derechos  legítimos  de  los  españoles,  y  á  fa- 
cilitar á  todos  y  á  cada  und  de  los  confederados  cuantos  auxilios  puedan  nece- 
sitar en  los  diferentes  trances  y  peligros  de  la  vida  humana. 

De  los  caballeros  Comuneros  y  sus  obligaciones. 

Art.  8.<»  Últimamente,  es  de  la  obligación  de  todo  caballero  comunero  el 
dedicarse  con  empeño  y  perseverancia  á  investigar  la  causa  de  los  males  que 
obliguen  á  los  pueblos,  ya  por  culpa  de  su  gobierno,  ya  por  falta  de  ilustra- 
ción y  conocimiento  de  sus  derechos,  y  proponer  lo  que  estime  más  conve- 
niente para  su  remedio. 

De  la  Asamblea  y  de  sus  atribuciones» 

Art*  46.  La  suprema  Asamblea  se  constituye  por  los  siete  caballeros  co- 
muneros mas  antiguos  que  residen  en  la  capital  del  reino,  y  por  los  procura- 
dores nombrados  por  las  comunidades  con  poderes,  conformes  á  la  fórmula 

que  sigue:  «Nos  los  caballeros  comuneros  que  componenos  la  merindad  de 

congregados  en  nuestro  castillo,  número para  elegir  un  procurador,  quo 

con  arreglo  á  nuestra  Constitución,  nos  represente  en  la  suprema  Asamblea 
de  la  Confederación,  haciendo  parte  integrante  de  ella,  con  todos  los  dere- 
chos, facultades  y  prerogativas  que  corresponden  á  los  demás  caba'leros  co« 
muñeres  que  la  constituyen,  después  del  más  detenido  examen  acerca  de  las 

virtudes  civiles  y  morales  que  adornan  al  caballero hemos  venido  en 

nombrarle,  y  de  hecho  le  nombramos,  nuestro  procurador  en  la  suprema 
Asamblea  de  la  Confederación.  Por  lo  tanto,  otorgamos  amplios  y  cumplidos 
poderes,  para  que  en  unión  con  los  demás  procuradores  que  se  hallan  revés- 
lidos  de  iguales  poderes,  y  con  los  caballeros  comuneros  que  por  su  antigüe* 
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dad  80ñ  miembroft  natos  de  dicha  saprema  Asamblea,  paedvn  acordar  y  re- 
solver cuanto  crean  condoceote  al  fomento  y  prosperidad  de  la  Confedera- 
ción, en  uso  de  las  facultades  que  nueatsa  ley  constitutiva  determina,  y  den- 
tro de  los  límites  aue  ella  sefiafa,  sin  que  por  ningún  título,  ni  bajo  pretesto 
alguno,  se  pueda  aerosrar  ninguno  de  sus  artículos,  sino  en  los  casos  y  con  las 
formalidades  que  previene  la  ley.  En  su  virtud  nos  obligamos  solemnemente 
á  guardar  y  cumplir  todo  lo  que  vos.....  en  onion  con  los  susodichos  caballe- 
ros comuneros  decretareis  y  mandareis  sin  que  se  oa  pongan  más  límites  y 
restricciones  que  la  obseryancia  de  los  estatutos* 

Dado  en  al  castillo  número.....  á....  días  del  mesw.».»  del  año.., 


»•♦• 


(Firmal  M  CaiteüanOy  ios  Secretmoit  y  HAkaide.) 

Be  los  alkíamientos. 

Art.  7^.  Toda  propuesta  se  hará  por  eacrito,  espresando  el  nombre  del 
propuesto*  edad,  empleo,  pueblo  de  su  naturaleza  y  el  de  su  residencia,  renta 
o  sueldo  que  disfruta. 

Art.  74.  Esta  propuesta  se  entregará  á  la  comisión  de  policía,  qníen  con 
arreglo  ¿  lo  que  previene  el  reglamento,  presentará  sa  informe  en  estos  tér- 
minos: «Evacuada  la  información  que  previenen  nuestros  estatutos,  acerca  de 

las  cualidades  que  adornan  al  ciudadano propuesto  para  confederado  por 

el  caballero  comunero en.....  dia,  resulta  que  el  ciudadano  propuesto  es 

digno  de  ser  admitido  en  nuestras  banderas.  Asi  lo  creemos  á  fé  ae  caballeros 
comuneros.»  {Fecha  y  firma.) 

íioTA  Sí  de  la  información  resultare  qoe  no  es  digno,  entonces  la  Go- 
roiaion  manifestará  las  razone»  que  tiene  para  juzgarlo  asi,  especificando 
las  tachas. 

^  Art.  76.  Leído  el  informe  en  Junta  general  ordinaria  y  aprobado,  se  se- 
iialará  el  dia  para  que  se  presente  el  aspirante  en  el  castillo  á  alistarse  y  pres- 
tar el  juramento  que  espresa  la  fórmula  siguiente:  «Nos  (aqui  el  nomhrejz 
Juro  ante  Dios  y  esta  reunión  de  caballeros  comuneros,  guardar  solo  y  ea 
anión  con  los  confederados  todos,  nuestros  fueros,  usos,  costumbres,  prÍTile- 

§¡os,  cartas  de  seguridad,  y  todos  nuestros  derechos,  libertades  y  franquezas 
e  todos  los  pueblos  para  siempre  jamás.  Juro  impedir,  solo  y  en  onion  coa 
Jos  confederados,  por  cuantos  medios  me  sean  posibles,  que  ninguna  corpo^ 
ración,  ni  ninguna  persona,  sin  esceptuar  al  rey,  ó  reyes  que  vmieren  des- 
pués, abusen  de  su  autoridad,  ni  atropellen  nuestras  leyes,  en  cuyo  caso  joro, 
unido  con  los  confederados,  justa  venganza  y  proceder  contra  ellos,  defen- 
diendo con  las  armas  en  la  mano  todo  lo  sobredicho  y  nuestras  libertades.  Ja- 
ro ayudar  con  todos  mis  medios  y  mi  espada  á  la  Confederación,  para  no 
consentir  se  pongan  inquisiciones  generales  ni  especiales,  y  también  para  no 
permitir  que  ninguna  corporación  ni  persona,  sm  esceptuar  al  rey,  ó  á  los 
reyes  qoe  vinieren  después,,  ofender  ni  inquietar  al  ciuaadano  espaQol  en  su 
persona  y  bienes,  ni  le  despoje  de  sos  libertades,  ni  de  sus  haberes  ni  pro-> 
piedad,  en  el  todo  ni  parte,  y  que  nadie  sea  preso  ni  castigado,  salvo  judi- 
cialmente, después  de  haber  sido  convencido  ante  el  iuez  competente,  cual 
lo  disponen  las  leyes.  Juro  sujetarme  y  cumplir  todos  los  acuerdos  que  ha^ 
la  Confederación,  y  auxiliar  á  todos  los  caballeros  comuneros,  con  todos  mis 
medios,  recursos  y  espada,,  en  cualquier  caso  que  se  encuentren.  Y  si  algna 
poderoso  ó  tirano,  con  la  fuerza  6  con  otros  medios,  quisiere  destruir  la  Con- 
federación en  el  todo  ó  parte,  joro,  en  anión  de  los  confederados,  defender 
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con  las  armas  en  la  mano  todo  le  sobradiehoi  6  imitando  á  loa  ¡lastres  ooma- 
neros  ea  la  batalla  de  Villalar,  morir  primero  que  sucambir  é  la  tiranía  ú 
opresión.  Juro,  si  algún  caballero  comunero  faltase  é  todo  ó  parte  de  estos 
juramentos,  el  matarle  lueso  que  lo  declare  la  Confederación  por  traidor;  y  si 
yo  faltare  á  todos  ó  parte  de  estos  mis  sagrados  juramentoa,  me  declaro  yo 
mismo  traidor  y  merecedor  de  ser  muerto  con  infamia  por  a'sposicíon  de  Ja 
Confederación,  y  que  se  me  cierren  las  puertas  y  rastrilloa  de  todos  los  cas- 
tillos y  torres,  y  para  que  ni  memoria  quede  de  m{,  después  de  muerto  se  me 
queme,  y  las  cenizas  se  arrojen  á  los  Tientos.»  f Pecha  yfifma)» 

Art.  84  •  Luego  que  la  suprema  Asamblea  reciba  el  jaramente  y  el  espe- 
diente de  informe  del  nueTO  confederado,  le  espedirá  su  carta  de  seguridad, 
sellada  con  el  sello  de  la  Confederación,  concebida  en  bs  términos  que  siguen: 
—Nos  todos  los  confederados  y  cada  uno  de  nos,  hacemos  pleito  homenaje  á 
TOS  (aquí  el  nombré)  de  reconoceros  por  nuestra  carta  por  caballero  comune- 
ro, y  como  á  tal  ayudaros  en  todas  Tuestras  necesidades,  y  cumplir  todos 
nuestros  juramentos;  y  si  así  no  lo  hiciésemos,  que  seamos  traidores  &  toda  la 
Confederación  de  caballeros  comuneros,  y  ¿  vos  muy  particularmente,  y  que 
no  tengamos  ni  lengua  ni  armas  para  defendernos  de  voestra  justa  venganza. 
Y  para  que  esto  sea  firme  para  siempre  jamás,  y  en  nombre  de  toda  la  Gon- 
feaeracion  y  de  cada  uno  de  los  caballerea  comuneros,  os  espedimos  esta 
carta  de  seguridad,  sellada  con  nuestro  sello  y  firmada  por  cinco  oficiales  de 
esta  suprema  Asamblea,  boy  dia....  del  mes....  afio.,..  (Siguen  las  firmas  del 
Comenáadorj  dos  secretarios,  alcaide,  y  tesorero.) 

Del  ceremonial  fa/ra  alistamienios. 

Art.  54.  Previos  los  requisitos  que  exige  la  Constitución  de  la  Confede- 
ración para  poder  ser  alistados  en  ella,  el  alcaide  del  castillo  con  el  caballero 
comunero  proponénte,  irán  á  buscar  á)  alistado  para  presentarle  en  la  plaza 
de  Armas. 

Art.  52.  A  la  distancia  conveniente,  para  que  el  alistado  no  se  entere  de 
la  situación  del  castillo,  se  le  advertirá  por  el  alcaide  las  graves  obligaciones 
<]ne  vá  á  contraer,  manifestándole  que  son  de  tal  naturaleaa,  que  hecho  el 
juramento,  queda  responsable  á  la  Confederación  con  su  vida,  si  no  las  cum- 
ple; si  el  alistado  se  conformase  con  estas  obligaciones,  se  le  vendarán  los 
ojos,  á  cuyo  efecto  se  llevará  preparado  lo  necesario. 

Art.  53.  Con  los  ojos  vendados  se  aproximará  al  castillo  agarrado  del  bra- 
zo del  caballero  proponente,  y  llamará  al  alcaide  según  costumbre. 

Art.  64.  El  centinela  avanzado  preguntará:  «¿Quién  es?»  y  el  caballero  co- 
munero condoctor  dirá:  aUn  ciudadano  que  se  ha  presentado  en  las  obras  es- 
teriores  con  bandera  de  parlamento,  con  el  fin  de  ser  alistado;»  yel  centinela 
responderá:  «Entregádmele,  y  le  llevaré  al  cuerpo  de  guardia  de  la  plaza  de 
Armas:»  y  al  mismo  tiempo  se  oirá  ana  voz  que  mande  echar  el  puente 
levadizo  y  cerrar  todos  los  rastrillos.  Esta  operación  se  hará  figurando  ruido. 

Art.  55.  El  alcaide  aprovechará  este  momento  para  separarse  del  alista- 
do, como  también  el  caballero  comunero  conductor,  y  dejándole  en  el  cuerpo 
de  guardia  solo,  se  mandará  al  centinela  qae  le  quite  la  venda  de  loe  ojos 
y  cierre  la  puerta,  quedándose  él  á  la  parte  afuera,  haciéndole  responsable 
ue  so  seguridad  del  modo  mas  importante  que  sea  posible.  El  centineto  estará 
enmascarado. 

Art.  50.  Este  cuerpo  de  guardia  estará  adornado  de  armadoras  y  armas, 
algunas  de  ellas  ensangrentadas,  y  algunos  letreros  que  infundan  respeto  í 
las  virtudes  cívicas;  habrá  además  una  mesa  con  papel  y  tintero* 
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Ar(.  57.  Después  do  haberle  dado  tiempo  para  qv»  iBfldxiooo  «obro  sm 
situación,  e)  centinela  le  entregará,  para  que  oonteate,  on  papal  con  las  pre- 
gaotaa  sigoientes:  «¿Cuáles  son  las  obligaciones  más  sagradas  que  debe  an 
ciudadano  á  su  patria?  ¿Qué  castigo  impondría  al  que  faltase  á  ellas!  ¡fióíBO 
premiaría  al  que  se  sacriñcase  por  cumplirlas  debidamenteTj» 

Art.  58.  Asi  que  hubiere  oontestado,  recogerá  el  centinela  las  reapues^ 
tas,  se  las  entregará  al  alcaide*  y  dándolas  éste  al  presidente,  se  leeráo  en 
la  iunta. 

Art.  59.  S¡  las  contestaciones  fuert^n  conformes  con  loa  principios  de  la 
Confederación*  el  presidente  mandará  al  alcaide  que  conduzca  al  alistado  á  la 
plaza  de  Armas  con  los  ojos  vendados*  y  éste  se  Jo  pedirá  al  centinela,  para 
que  se  le  entregue  en  esta  disposición. 

Art.  60.  Al  encargarse  el  alcaide  nuevamente  del  alistado,  te  recordará 
las  graves  obligaciones  que  vá  á  contraer*  baciándole  entender  del  modo  más 
espresivo*  que  su  decisión  por  la  libertad  debe  ser  tal*  que  debe  morir  antes 
que  sujetarse  á  la  tiranía;  le  advertirá  en  seguida*  que  si  no  se  siente  con 
bastante  resolución  para  cumplir  estas  promesas,  que  todavía  es  tiempo  de 
poder  retirarse»  sin  que  se  le  siga  perjuicio  alguno;  poro  que  si  presta  el  ju- 
ramento, queda  responsable  eon  su  v4a  del  cumplimiento  de  él. 

Art  64.  Decidido  el  ciudadano  en  su  propósito  de  al fstarse^  le  conducirá 
á  la  puerta  de  la  plaza  de  Armas,  y  llamará;  el  presidente  preguntará: 
4^Qoiéo  est  ;Quó  quiere?»  y  el  alcaide  responderá:  «Soy  el  alcaide  de  esta 
fortaleza,  aue  acompaño  á  on  ciudadano  que  se  ba  presentado  á  lasavaazadas 
pidiendo  alistamiento.» 

Art.  62.  Se  abrirá  la  poerta,  y  colocadp  el  aspirante  frente  de  la  mesa 
del  presidente,  le  preguntará  éste  su  nombre  y  pueblo  de  su  nacimiento,  el 
de  su  residencia*  qué  empleo*  oGcio,  ó  profesión  tiene,  y  siendo  conforme  oon 
el  informe  dado,  ae  empezará  el  examen  moral  sobre  las  contestaciones  que 
hubiese  dado  á  las  tres  preguntas  referidas. 

Art.  63.  Satisfecha  la  Junta  de  sus  buscas  cualidades,  el  presidente  le 
dirá:  «Vais  á  contraer  grandes  obligaciones  y  empeños  de  honradez,  que  exi- 

gen  de  vos  valor  y  constancia;  la  defensa  de  los  fueros  y  libertades  del  género 
umaoo,  en  particular  del  pueblo  español,  es  nuestro  instituto,  y  para  tan 
gloriosa  empresa  nos  comprometemos  basta  con  nuestras  vidas;  meditad  sobre 
lo  sagrado  y  difícil  de  estos  compromisos*  y  si  no  queréis  sujetaros  á  ellos, 
todavía  podéis  retiraros,  sin  que  se  os  siga  perjuicio  alguno,  guardando  el  se* 
creto  inviolable  de  todo  cuanto  habéis  visto  y  oído.» 

Art.  64.  Si  contestare  el  neófito,  que  á  todo  está  resuelto,  le  prevendrá 
el  presidente  que  se  prepare  á  hacer  un  terrible  juramento,  después  del 
cuál  ya  no  aera  libre  de  retirarse,  pero  que  si  acaso  teme*  todavía  puede 
hacerlo. 

Art.  65*  Contestando  qee  está  pronto  á  jurar,  le  dirá  el  presidente:  decid 
conmigo:  «luroá  Dios,  y  por  mi  honradez,  guardar  secreto  de  coauto  he  visto 
y  oido*  y  de  lo  que  en  lo  sucesivo  viere*  y  se  me  confiare,  como  también  cum* 
plir cuanto  se  me  mande  correspondiente  á  esta  Confederación,  y  permto 
que  si  á  esto  faltare,  en  todo  ó  en  parte,  se  me  mate.»  El  presidente  seguirá: 
«Si  cumplís  como  hombre  hontado,  la  Confederación  os  ayudará*  y  si  no  onm» 
plís,  os  castigará  con  todo  el  rigor  de  la  ley.» 

Art.  66.  £o  cualquier  caso  que  no  se  convenga  el  neófito*  antes  de  pres- 
tar este  juramento,  se  le  poodra  en  el  mismo  punto  en  donde  se  le  vendaron 
los  ojos,  exigiéndole  juramento  de  no  revelar  cosa  alguna  de  lo  qoe  por  él 
hubiese  visto. 

Art.  67.    liecbo  el  joramepto  quo  so  prescribe  en  el  artíco]o  65,  lodqa  loe 
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caballeros  comoiieroB  con  la  espada  en  la  maoo,  el  presídeote  le  dirá  con  fir. 
meza,  después  de  haber  mandado  que  se  le  quite  la  venda  de  los  ojos:  «Ya 
estáis  alistado;  vuestra  vida  responde  del  oumplimtento  de  las  obligaciones 
que  habéis  contraído,  y  vais  ¿  jurar;  acercaos,  y  poned  la  mano  esteodida 
sobre  este  escudo  de  nuestro  Jefe  Padilla,  y  con  todo  el  ardor  patrio  de  que 
seáis  capaz,  pronunciad  conmigo  el  juramento  que  debe  quedar  grabado  en 
vuestro  corazón,  para  nunca  jamás  faltar  á  él.  Juro  ante  t>ios,  y  esta  reunión 
de  caballeros  comuneros,  guardar  solo  y  en  unión  con  los  confederados,  lodos 
nuestros  fueros,  usos  y  costumbres,  priT¡lep;ios  y  cartas  de  seguridad,  y  todos 
nuestros  derechos,  libertades  y  franquezas  de  todos  los  pueblos,  para  siempre 
jamás.  Juro  impedir,  solo  y  en  nnion  con  ios  confederados,  por  cuantos  medios 
me  sean  posibles,  que  ninguoa  corporación  ni  persona,  sin  esceptuar  al  rey  ó 
álos  reyes  que  vinieren  después,  abusen  de  su  autoridad,  ni  atropetlen  nues« 
tras  leyes;  en  cuyo  caso  juro,  unido  á  la  Confederación,  tomar  justa  venganza 
y  proceder  contra  ellos,  defendiendo  con  las  armas  en  la  mano  todo  lo  sobre- 
dicho y  todas  nuestras  libertades.  Juro  ayudar  con  todos  mis  medios  y  mi  es- 
pada á  la  Confederación,  para  no  consentirse  pongan  inquisiciones  generales 
ni  especiales,  y  también  para  no  permitir  que  ninguna  corporación  ni  persona, 
sin  esceptuar  al  rey  ó  á  los  reyes  que  vinieren  después,  Ofendsín  ni  inquieten 
al  ciudadano  español  en  su  persona  ó  bienes,  ni  le  despoje  de  sus  libertades, 
dí  de  su  haber  y  propiedad,  en  todo  ni  en  parte,  y  que  nadie  sea  preso  ni 
castigado,  salvo  judicialmente,  después  de  haber  sido  convencido  ame  el  juez 
competente,  cnal  lo  disponen  las  leyes.  Joro  sujetarme  y  cumplir  todos  los  acuer- 
dos que  haga  la  confederación  de  caballeros  comuneros.  Juro  unioo  eterna  con 
todos  los  confederados,  y  auxiliarles  con  todos  mis  medios,  recursos  y  mi  espada, 
y  en  cualquier  caso  que  me  encuentre;  y  si  algún  poderoso  ó  tirano  con  la  fuerza 
o  con  otros  medios,  quisiese  destruir  la  Confederación  en  el  todo  ó  parte,  juro, 
en  unión  con  los  confederados,  defender  con  las  armas  en  la  maoo  todo  lo 
sobredicho,  imitando  á  los  ilustres  comuneros  de  la  batalla  de  Villalar,  morir 
primero  que  sucumbir  á  la  tiranía  ú  opresión.  Juro,  si  algún  caballero  comu- 
nera faltase  á  todo  ó  parte  de  estos  juramentos,  el  matarle  luego  que  lo  de- 
clare la  Confederación  por  traidor;  y  si  yo  falase  á  todo  ó  parte  de  estos  mis 
Juramentos,  me  declaro  yo  mismo  traidor  y  merecedor  de  ser  muerto  con  in- 
famia por  disposición  de  la  Confederación  de  caballeros  comuneros,  y  que  so 
me  cierren  las  puertas  y  rastrillos  de  todas  las  torres,  castillos  y  alcázares;  y 
para  que  ni  memoria  quede  de  mi  después  de  muerto»  se  me  queme^  y  las 
cenizas  se  arrojen  á  los  vientos.»     .  ^ 

Ají.  68«  En  seguida  el  presidente  le  dirá:  «Ta  sois  caballero  comunero,  y 
en  prueba  de  ello  cubrios  con  el  escudo  de  nuestro  jefe  Padilla»  (lo  que  e;e- 
eutará  ei  caballero  comunero),  y  al  mismo  tiempo  todos  los  demás  le  pondrán 
las  puntas  de  las  espadas  en  el  escudo» 

Art.  69«  En  esta  actitud  dice  el  presidente:  cEste  escudo  de  nuestro 
jefe  Padilla  os  cubrirá  de  todos  los  golpes  que  la  maldad  os  aseste,  si  cumplís 
con  los  sagrados  juramentos  que  acabáis  de  hacer;  pero  si  no  lo  cumplís,  todas 
estas  espadas  no  solo  os  abandonarán,  sino  que  os  quitarán  el  escudo  para  que 
quedéis  ¿  descubierto,  y  os  harán  pedazos  en  justa  venganza  de  tan  horrendo 
crimen.»  En  seguida,  el  presidente,  á  nombre  de  la  Confederación,  ofrece  que 
todos  los  caballeros  comuberos  serán  fíeles  á  sus  juramentos,  y  se  ayudarán  y 
fiostendrán  con  decisión  y  amistad. 

Art.  70*  Concluido  este  solemne  acto,  el  nuevo  caballero  comunero  deja 
el  escudo,  y  el  alcaide  le  calzará  las  espuelas,  y  ceñirá  la  espada,  y  al  mismo 
tiempo  todos  los  caballeros  comuneros  envainarán  las  suyas.  El  alcaide  acom- 
pañará al  caballero  comunero  por  todas  las  filas,  y  los  demás  le  darán  la  pa- 
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labra  y  maDo  de  compafiero»  y  él  irá  respondiendo:  «La  admito,  y  do  faltare 
jamás  ¿  mis  deberes.Ji  Después  le  conduciré  al  presidente,  quien  además  le 
dará  el  santo,  seúa  y  oontrasefla,  y  le  mandará  ipmar  asiento. 


IV. 


Dictamen  del  Consejo  de  Estado  á  consecuencia  de  real  orden  de  8  de  julio 
de  482S,  por  la  que  S,  M.  mandaba  le  propusiese  lista  triple  de  personas 
capaces  de  suceder  á  los  actuales  secretarios  del  Despacho  en  estos 
destinos. 


SeÜoh: 

El  Consejo,  despnes  de  restablecida  ayer  la  calma,  á  costa  de  tanta  sangre 
y  tanta  desofacion,  la  que  por  su  parte  procuró  evitar  con  toda  la  solicitud 
que  debía,  se  entregaba  á  la  lisonjera  esperanza  de  que  en  todos  los  ramo^ 
de  la  administraciou  pública  se  restablecería  el  orden,  bailándose  al  lado 
de  V.  M.  para  constituir  el  gobierno  de  la  monarquía,  los  secretarios  del  Des- 
pacho que  en  estos  últimos  días  de  inquietud  y  de  aflicción  se  mantavieron 
en  unos  destinos  que  no  les  ofrecían  mas  que  trabajo  y  amargura.  Y  en  este 
momento  recibe  el  Consejo  una  real  orden,  por  la  que  se  sirve  S.  M.  mandarle 
que  le  proponga  lista  triple  de  personas  capaces  de  sucederles,  y  componer  un 
nuevo  ministerio.  El  Consejo,  oeñor,  fiel  á  su  primera  obligación,  en  que  se 
encierran  todas,  y  es  la  de  decir  á  V.  M.  la  verdad  con  entereza,  tenendo  so- 
lo por  blanco  el  bien  de  la  patria,  no  paede  ocultar  é  V.  M.  el  sentimiento 
profundo  que  esta  orden  le  ha  causado,  por  cousiderar  qae  lejos  de  poderse 
aspirar  al  orden  con  la  remoción  del  actual  ministerio,  no  puede  seguirse  de 
ella  mas  que  desaliento  en  todos,  y  una  marcha  incierta  y  vacilante  en  el  go- 
bierno, que  no  deje  á  la  nación  disfrutar  de  la  felicidad  que  se  le  debe.  Eq  las 
circunstancias,  pues,  á  que  hemos  venido,  no  encuentra  otras  personas  capa* 
ees  para  llenar  las  obligaciones  y  cuidados  anejos  al  ministerio,  que  las  que 
últimamente  tenia  V.  M.  cerca  de  sí.  Así,  aunque  el  Consejo  se  apresura 
siempre  á  dar  á  V.  M«  pruebas  de  respeto  y  sumisión,  en  este  caso  no  poode 
menos  de  hacer  presente  que  le  es  imposible  formar  para  el  nombramiento 
de  secretarios  del  Despacho  la  propuesta  que  V.  M.  apetece.  Por  desgracia  es 
ya  escandalosamente  dilatada  la  lista  de  los  que  llamados  al  ministerio  han 
salido  de  él,  aunque  do  se  incluyesen  en  ella  mas  que  las  personas  que  han 
ejercido  estas  funciones  desde  el  restablecimiento  ael  sistema  actual.  Las  que 
son  capaces  de  desempeñar  estas  funciones  no  son  en  gran  número,  ni  aun  oa 
los  países  más  adelantados  en  ilustración,  y  á  Y.  M.  se  le  induce  á  e¿tas  fre* 
cuentes  mudanzas  del  ministerio,  cuando  desgraciadamente  no  puede  ser 
grande  la  latitud  para  la  elección.  Son  por  tanto  siempre  perjudiciales  estae 
variaciones,  y  en  el  momento,  la  que  se  medita  traería,  en  el  concepto  del 
Consejo,  la  ruina  cierta  de  la  nación,  y  antes,  la  del  trono  de  V.  M.  Los 
actuales  secretarios  sufrieron  inmediatameote  á  su  nombramiento,  y  algua 
tiempo  después,  la  ceosura  y  contradicción  de  cierta  clase  de  gentes,  por  su 
legitima  adhesión  á  Y.  M.  y  por  soátenor  con  energía  las  prerogativas  del  tro* 
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no;  pero  por  fin  hén  sabido  granjearse  la  confianza  pública,  y  on  la  crisis  de 
qae  acabamos  de  salir,  el  pueblo  atriboye  i  los  ministros  y  al  jefe  político  do 
esta  capital,  y  al  comandainie  general  de  este  distrito,  el  qae  hayamos  podido 
desenvolvernos  de  ella;  y  si  ahora  ae  viese  que  se  les  separaba,  infaliblemen- 
ie  se  creería  qae  continuaban  teniendo  nn  poderoso  influjo  en  el  ánimo 
de  V.  M.  las  mismas  personas  que  han  preparado  los  aciagos  sacesos  de  estos 
dias,  que  tanta  sangre  y  tantas  lágrimas  han  costado  á  esta  nación  malhada- 
da; y  no  seria  estrafio  que  se  fortificasen  con  esta  intempestiva  mudanza  las 
sospechas  que  se  han  procurado  hacer  condir  de  que-los  facciosos  han  creído 
tener  para  ellos  de  su  parte  la  voluntad  de  V.  M.  Parece,  al  meditar  aobre 
estas  cosas,  que  con  los  enemigos  esteñorea  conspiran  á  la  destrucción  de  la 
patria  personas  que  abusan  del  favor  que  V.  M.  les  dispensa,  y  á  las  que  el 
público  designa  como  desafectas  al  sistema  que  nos  rige,  y  como  poco  delica* 
das  en  su  conducta  moral,  ¿T  quién  sabe  si  estas  personas  tendrán  el  maligno 
designio  de  impeler  á  V.  M.  á  pasos  aventurados,  que  enagenando  los  ánimos* 
le  espongan  á  los  riesgos  que  ellos  mismos  le  hacen  temer,  y  que  por  fortuna 
no  son  ciertos,  como  V«  M.  no  ha  podido  raenc»  de  ver  en  momentos  que  todo 
ha  podido  hacerse  temible?  Presentan  al  animo  de  V.  II.  el  peligro  de  una 
facción  anárquica  conjurada  contra  la  inviolabilidad  de  su  sagrada  persona,  y 
la  seguridad  de  su  augusta  familia,  y  no  solo  no  alejan  los  protestos  con  quo 
esta  quería  cnbrirae  para  tan  funestas  maquinaciones,  sino  que  sugieren  me- 
didas peijudiciales,  reprobadas  por  la  opinión  pública,  cuto  núuiero  podría 
traer  al  fin  el  mal  que  ahora  está  visto  nos  aqueja,  y  que  ellos  solos  son  los 
que  le  hacen  posible.  El  Consejo,  pues,  conducido  del  amor  que  profesa 
•á  V.  M.  y  del  celo  que  le  anima  por  el  bien  público,  no  propone  á  Vuestra 
Majestad  personas  para  llenar  las  sillas  del  mmisterio,  sino  que  le  ruega  y 
conjura  encarecidamente,  tenga  á  bien  conaervar  en  ellas  á  los  mismos,  que 
al  anunciarse  la  pasada  crisis  las  ocupaban.  V.  M.,  sobre  todo,  se  servirá  re- 
solver lo  mas  acertado. 

Blaks.  Ciscah.  GAimKNAt  DB  ScALA.  Gabcia.  Pirdiia  Dlanga.  Ibar 
Navarro.  Aicinbna.  Romanillos.  Reqübna.  Porcbl.  Yigodet.  Pe- 
zuELA,  Serna.  Lctando.  Ortiz.  Gabrbra.  Taboaua.  Vázquez 
FiGUEROA.  Carvajal.  Estraua.  San  Javier.  Anglona. 

Palacio,  8  de  julio  i  82S. 


V. 


€ÉLBBRB  SESIÓN  DEL  44  DB  JUNIO  DB  4823,  SN  SBVILU» 


(Del  Diario  de  las  Sesiones. 

Se  leyó  la  siguiente  proposición  del  señor  Galiano. 

«Pido  á  las  Cortes  que  en  atención  á  la  situación  de  la  jyatria  se  sirvan 
llamar  al  Gobierno  para  inquirir  de  él  cuál  sea  nuestra  situación,  y  cuáles  las 
providencias  tomadas  para  poner  en  seguridad  á  la  persona  de  S.  M.  y  á  las 
Cortes,  y  en  vista  de  lo  que  contesten,  acuerden  las  Cortes  las  providencias 
oportunas.» 
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Temó  despaés  la  palabra  el  señor  Galiano  como  antor  de  elta  y  dije:  diéf 
es  tiempo  de  obrar  que  de.  bablür:  mas  sin  embarg^o,  do  dejaré  de  exponer 
en  breves  razones  los  fundamentos  en  que  se  ap^ya  mi  proposición*  Ya  es 
tiempo  de  correr  el  velo  que  oculta  nuestra  situación:  la  patria  se  vé  en  oa 
inminente  peligro;  pero  asi  come  4a  representación  nacional  en  otra  época,  y 
reducida  á  un  estrecho  recinto,  snpo  salvarse  y  constituirse,  ahora  podrá  coa- 
servarse  el  gobierno  constitucional,  y  sostener  á  la  nación  en  la  gloriosa  la- 
cha á  que  ha  sido  provocada  por  otra  vecina;  pero  para  eslo  no  ae  puede  de- 
Jar  de  conocer  que  es  necesaria  la  pronta  seguridad  de  la  persona  de  S*  M.  y 
la  de  las  Cortes. 

«Esto  es  salvar  la  patria;  pues  aunque  la  Monarquía  nunca  muere. ••••• 
(aplausos  repetidos  en  Jas  galerias)i  Repito,  continuó  el  orador,  que  aunque 
h  Monarquía  nunca  muere,  porque  está  consignada  en  la  ley  fundamental , 
faltando  esta  base,  acaba.  Se  trata,  pues,  de  conservarla:  ae  trata  de  impe- 
dir que  la  persona  de  S.  M.  caiga  en  poder  de  los  enemigos,  y  se  trata,  en 
fín,  de  la  salvación  de  la  patria.  No  quiero  más  sino  que  bs  Cortee  recaenien 
lo  que  sucedió  en  Ñápeles,  y  lo  que  recientemente  acaba  de  suceder  eo  Por- 
tugal. Llamemos,  pues,  al  Gobierno:  sepamos  cuál  es  la  aituaoion  de  la  pa- 
tria, y  decidámonos:  arranquemos  á  S.  M.  del  precipicio  en  que  eonsejercs 
pérfidos  le  están  sumiendo. 

cYo  rogarla  al  mismo  tiempo,  no  á  las  Corles,  sino  á  mis  ooncindadanos» 
que  se  revistiesen  en  la  actualidad  de  4a  calma  necesaria  en  estos  momentos: 
la  calma  y  unión  á  la  representación  nacional  nunca  es  más  necesaria  que  ea 
crisis  como  ésta,  y  nunca  se  ha  presentado  momento  más  digno  que  este  en 

3oe  loe  españoles  van  á  oir  la  voz  de  sus  representantes,  convencidos  como 
eben  estarlo  de  que  nadie  les  excede  en  el  deseo  del  bien  de  su  patria,  qoe 
estrechados  en  cualquier  parte,  siempre  sabrían  todavía  salvar  la  ley  fimd»* 
mental;  y  si  ellos  cayesen  al  peso  de  las  desgracias,. caerían,  pero  dejarían  coa 
gloria  á  su  patria  (Repetidos  aplausos).^ 

Se  declaró  comprendida  esta  proposición  en  el  art.  400  del  Reglamento, 
y  admitida  á  discusión  dijo  el  señor  Antüelles:  Yo  deaearia  qoe  el  señor  Ga* 
liano  admitiese  una  adición  á  la  proposición  que  acaba  de  hacer,  á  saber:  qna 
las  Cortes  permanezcan  en  sesión  permanente  hasta  qoe  hayan  conseguido  d 
objeto  que  se  proponen. 

El  señor  GALIANO:  Mi  intención  ha  sido  que  permaneciesen  las  Cortes 
en  sesión  permanente;  y  asi  no  tengo  dificultad  algana  en  admitir  U  adición 
de  mi  digno  compañero  el  señor  Arguelles. 

Quedó  aprobada  la  proposición  con  la  adición  propuesta  por  el  señor  Ar- 
efielles;  pero  habiendo  pedido  varios  señores  Diputados  que  se  expresase  ba- 
b»  sido  aprobada  por  unanimidad,  dijo  el  señor  Vargas  que  él  no  la  aprobaba. 

El  señor  Sálvate  dijo:  Pido  se  exprese  en  el  acta  que  solo  nn  señor  Dipu- 
tado no  ha  aprobado  esta  proposición. 

£1  señor  ALBEAR:  Yo  he  aprobado  la  proposición;  pero  sí  se  lia  de  expre- 
sar qoe  lo  ha  sdo  por  unanimidad,  no  la  aprobaré» 

ínterin  se  presentaba  el  Gobierno  á  dar  cuenta  á  las  Cortes  de  la  situación 
deis  patria,  se  dio  cuenta  de  varios  expedientes  particulares,  y  se  leyeron  las 
siguientes  minutas  de  decretos  que  presentaba  revisadas  la  comisión  de  Cor- 
Yoccion  de  estilo,  las  cuales  se  hallaron  conformes  con  lo  aprobado,  á  saben 
sobre  el  establecimiento  de  escuelas  náuticas,  sobre  los  derechos  qoe  han  de 
f^agar  los  qoe  sean  agraciados  con  algunas  distinciones  y  empleos;  sobre  la 
enmienda  acordada  a  un  decreto  circulado  últimamente  por  el  Gobierno  so- 
bra el  establecimiento  de  una  subdireccion  para  las  universidades  en  la  Haba* 
na,  y  sobro  la  supresión  de  los  pósitos  de  granos. 
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Se  aptroM  mii  proposición  dol  señor  Saonno  para  qae  no  se  proóediese  á 
la  disoQsioD  del  repartimiento  de  las  contribuciones,  sin  baber  oído  al  Secre* 
iario  del  Despacho  de  Ilacienda. 

Habiendo  entrado  en  el  salón  los  señores  Secretarios  del  Despatobo,  el  se* 
ñor  Presidente  dijo:  Estando  presentes  los  señores  Secretarios  del  Despacho, 
86  procede  á  la  lectora  de  la  proposición  del  señor  GalíanOé 

El  señor  ALA.VA:  Yo  desearía  que  en  atenoion  á  que  la  sesión  de  boy  es 
de  las  más  importantes  que  puede  baber  en  un  Cuerpo  legislativo,  se  siguie- 
sen exactamente  todas  las  disposiciones  del  Reglamento,  no  permitiendo  en 
sa  consecuencia  la  menor  señal  de  aprobación  ó  desaprobación» 

£1  señor  PRESIDENTE:  Los  espectadores  estarán  instraidos  de  (¡ne  les 
está  prohibido  tomar  parte  en  las  resoluciones  del  Congreso.  El  cumplimiento 
de  este  articulo  del  Reglamento  es  del  cargo  del  Presidente,  que  le  desempe- 
ñará con  la  firmeía  que  corresponde. 

Se  leyó  la  proposición. 

El  señor  GALiANO:  He  manifestado  anteriormente,  aunque  no  á  presea* 
da  de  los  señores  Secretarios  del  Despacho,  los  fundamentos  en  que  apoyaba 
mi  proposición,  fondamentos  de  que  las  Cortes  y  el  Gobierno  se  hallarán 
biea  penetraitoSk  Conozco  cuál  sea  la  situación  de  los  señores  Secretarios  del 
Despacho,  y  asi  solo  pediré  tengan  la  bondad  de  manifestar  lo  que  correspon- 
da para  la  oportuna  resolución  de  las  Cortes.  Estas  me  permitirán  las  haga 
algunas  preguntas  concernientes  al  asunto.  En  prímer  logar  desearla  manifes- 
tase el  Gobierno  si  tiene  conocimiento  de  la  posición  que  ocupan  los  enemigos. 

El  señor  Secretario  interino  del  DESPACHO  DE  LA  GUERRA.  «Ya 
las  Cortes  tienen  conocimiento  de  las  dificultades  con  que  los  comandantes 
militares  adquieren  las  noticias  para  conocer  los  movimientos  de  los  enemi- 
gos. Los  franceses  se  han  aprovechado  de  los  facciosos  para  rodearse  á  dos  ó 
tres  leguas^  con  el  objeto  de  impedir  se  sepan  sos  movimientos. 

«Los  facciosos  tratan  al  ciudadano  donde  quiera  (}ue  se  hallan  con  el  último 
rigor;  y  de  aquí  dimana,  segon  el  brigadier  Plasencia  ha  hecho  presente  al 
Gobierno  con  motivo  de  haberle  éste  pedido  explicaciones  á  causa  de  que  oo 
daba  detalles  circunstanciados  de  la  fuerza  con  que  han  invadido  á  Madríd,  la 
imposibilidad,  como  he  dicho,  de  conocer  los  movimientee  de  los  enemigos. 
Sin  embargo,  el  Gobierno  ha  llegado  á  obtener  noticia  de  la  fuerza  poco  más 
ó  menos  que  be  invadido  nuestro  territorio. 

«Para  posesionarse  los  franceses  de  la  capital,  se  dividieron  en  tres  cuer- 
pos; el  uno  por  Valladolid,  el  otro  por  el  centro,  que  se  componía  de  la  guar- 
dia Real,  compuesta  de  6,000  hombres  y  anos  3,000  caballos.  Este  cuerpo 
estaba  sostenido  poc  una  división  de  4,000  hombres  por  la  parte  de  Tudela. 
Esta  división  se  dividió  en  dos  mitades,  habiendo  tomado  la  una  el  camino  de 
Tudela^  Soria,  etc.,  hasta  que  se  reunió  con  las  dos  columnas.  El  gobierno, 
por  los  datos  que  ha  podido  adquirir,  calcula  que  ha  entrado  en  la  capital  una 
fuerza  de  30,000  y  más  hombres,  entre  ellos  unos  7,000  caballos. 

«En  cuanto  al  centro,  no  sabe  que  haya  mas  fuerza  que  la  división  del 
cnerpo  de  Molitor.  Esta  tiene  por  objeto  cubrir  el  pa:s  de  Aragón  hasta 
Lérida. 

«Las  tropas  que  han  entrado  en  Cataluña  al  mando  del  mariscal  Moncey 
ascienden  de  45  á  SO.OOO  hombres.  También  se  han  dividido  en  tres  puntos, 
concentrándose  todas  hacia  Manresa.  El  general  Mina,  á  la  cabeza  de  las  va- 
lientes tropas  de  su  mando,  ha  podido  ir  sosteniéndose  en  posiciones  venta- 
josas; pero  en  eus  últimos  partes  manifiesta  la  necesidad  do  que  se  le  faciliten 
recursos,  pues  tiene  que  oubrír  las  importantes  plazas  de  Figuoras,  Barcelo- 
na, Tarragona  y  otras,  en  las  cuales  tiene  empleada  ima  gran  porción  de 
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tropas;  de  manera  que  solo  le  ha  quedado  an  cuerpo  de  5,06(^  faombree,  divi- 
dido en  diferentes  colamDas. 

«La  fuerza  total  que  cree  el  Gobierno,  en  vista  de  todo  esto»  qn»  ba  en- 
trado en  Espafia,  es  de  ochenta  y  tantos  mil  hombres,  y  entre  ellos  on  cner- 
po  de  4  0,000  caballos. 

«El  cuerpo  de  la  capital  se  ba  hecho  tres  divisiones:  la  primera  que  rom- 
pió se  dirigió  sobre  Tala  vera:  á  muy  poco  salió  otro  cuerpo  hacia  Aranjnez 
para  tomar  la  línea  del  Tajo:  después  que  se  situaron  sobre  el  puente  de  Ta- 
layera, principió  é  hacer  tentativas  contra  nuestras  tropas  que  ocupaban  el 
Puente  del  Arzobispo,  El  general  Castelldcsrius,  y  posteriormente  el  general 
López  Baños,  procuraron  saber  las  fuerzas  de  estas  tropas,  y  según  sus  par- 
tes ascendería  á  5,000  hombres.  Por  partes  posteriores  del  general  López 
Baños,  y  en  especialidad  por  el  de  fecha  del  4,  dice  tiene  noticias  confiden- 
ciales de  que  los  enemigos  que  habian  ido  hacia  Talayera  habían  recibido 
un  refuerzo  de  otros  5,000  hombres;  pero  que  sin  embargo  sosten/lria  sn  po- 
sición. 

iLos  del  ejército  del  centro  fueron  avanzando  por  la  Mancha.  El  Gobierno 
tuvo  gran  dificultad  para  saber  cuánto  progresaban;  sin  embargo,  con  fecha 
del  4  supo  que  babia  llegado  á  Madridejos  una  vanguardia,  y  posteriormente 
se  supo  que  esta  pertenecía  ¿  la  Guardia  Real. 

<La  tercera  columna  que  forma  la  izquierda  ba  ido  á  aproximarse  á  la 
Serranía  de  Cuenca  para  alejar  las  tropas  del  general  Ballesteros,  y  se  igno- 
ran los  progresos  de  esta  columna* 

«La  columna  de  la  derecha  principió  á  tomar  posiciones  hacia  el  Poento 
del  Arzobispo.  El  general  López  Baños,  después  ae  haber  defendido  las  posi- 
ciones por  dos  horas,  se  vio  en  la  necesidad  de  replegarse;  en  consecuencia, 
anuncia  con  fecha  del  7  que  se  iba  replegando  sobre  el  Guadiaaa  con  mucho 
orden. 

«En  su  consecuencia,  las  tropas  que  iban  sobre  la  Mancha  han  continuado 
á  Manzanares  y  Valdepeñas:  ignoramos  si  estas  fuerzas  han  flanqueado  las 
cortaduras  de  Despeñaperros.  Solo  se  sabe  las  noticias  del  Visillo,  que  foó 
una  desgracia  ocasionada  sin  duda  porque  las  tropas  que  allí  había  eran  re- 
clutas; pero  este  acontecimiento  no  debe  ser  de  grande  influencia,  puesto  qno 
no  era  mas  que  una  parte  de  la  columna  del  brigadier  Plasencia.  Este  parece, 
según  los  partes  dados,  que  se  hallaba  en  perseguimiento  del  Locho,que  oca- 
sionaba mil  vejámenes  á  los  pueblos;  y  el  Gobierno  cree  que  estará  en  la 
Mancha  con  700  hombres  de  ambas  armas. 

«El  Gobierno  ha  recibido  parte  del  teniente  coronel  mayor  del  regimiento 
caballería  de  Santiago,  fecha  en  Bailen  á  9  de  junio,  en  el  que  manifiesta  et 
acontecimiento  del  Visillo,  y  dice  que  se  dirigía  ¿  ía  Carolina,  habiendo  deja- 
do en  Santa  Elena  unos  500  caballos  franceses,  y  que  en  Andújar  esperada 
órdenes  del  general  en  jefe  (Leyó  este  parte), 

«Por  este  parte  se  vé  que  el  Gobierno,  no  teniendo  absolutamente  bata- 
llones á  su  disposición  que  estuviesen  bien  aguerridos,  se  víó  en  la  precisión 
de  mandar  al  segundo  batallón  de  América  únicamente  para  que  aparecieso 
que  había  tropas  en  Despeñaperros.  El  brigadier  Plasencia,  conociendo  que 
era  precisa  su  presencia  en  Almagro  para  contener  un  poco  los  movímieotoe 
del  enemigo,  hizo  bajar  al  Visillo  los  natallones,  los  que,  como  he  dicho,  erao 
casi  compuestos  de  quintos.  Conociendo  el  Gobierno  que  era  necesario  ir  for- 
mando un  segundo  escalón  en  la  ciudad  de  Córdoba,  pudo  conseguir,  después 
de  mil  diticaUades  por  falta  de  recursos,  el  enviar  un  batallón;  porque  es  ne- 
cesario que  el  Congreso  sepa  que  el  ejército  de  reserva,  cuyo  pió  era  de 
once  batallones  de  infantería  de  línea,  estaban  reducidos  á  cuadro,  y  qoo 
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así  permanéoteron  hatta  qoe  Basaron  laa  raelotas,  qaa  fué  baataota  tarde. 

cEl  Gobierno,  TÍata  la  falta  de  recuracSy  acudió  á  las  Cortea,  las  caales  le 
antorizaroii  con  bastante  plenitod  para  sacarlas;  |>ero  á  pesar  de  les  esfuerzos 
de  las  Dipatacionea  provinciales  en  proporcionárselos,  do  bao  podido  bacer 
todo  lo  que  deseaban.  Por  otro  lado,  la  necesidad  de  conservar  la  plaza  de 
Ceuta  obligó  al  Gobierno  á  enviar  tropas  veteranas.  Todo  esto  ba  ocasionada 
que  el  Gobierno  no  haya  podido  Uevar  á  efecto  algunas  disposiciones  que  te- 
nia ideadas.» 

El  señor  Galrano  preguntó  al  seRor  Secretaría  de  la  Guerra  d  dia  en  qne 
recibió  el  parte  de  la  entrada  de  loa  franceses  en  la  Carolina. 

El  señor  ISecretarío  del  Despacho  contestó  que  ayer  mañana  entre  naeve 
y  diez. 

El  señqr  Galiano  preguntó  qué  providencias  se  babian  tomado  para  poner 
á  la  persona  dp  S.  M.  y  á  la  Representación  nacional  á  cubierto  dé  toda  tea- 

Elsefior  Secretario  de  GRACIA  Y  JUSTICIA:  cHaco  ya  diez  ó  más  días 
que  el  Gobierno,  previendo  por  las  noticias  que  tenia  que  los  franceses,  más 
tarde  ó  mas  temprano  podían,  aunque  contra  todas  las  reglas  militares,  tra- 
tar de  invadir  la  Andalucía,  reunió  una  junta  de  generales  y  otras  personas 
militares  de  las  de  más  conñanza,  y  á  fin  de  explorar  su  dictámea  le  propuso 
dos  cuestiones.  Primera:  si  en  todo  el  mes  de  junio  intentan  los  franceses  in- 
vadir la  Andalucía  por  cualquier  punto,  atendiendo  el  nómero  y  posición  de 
nuestras  fuerzas,  ;habrá  probabilidad  de  Impedir  la  invasión!  Segundo:  si  no 
hubiera  esta  probabilidad,  ¿á  qué  ponto  deberán  trasladarse  el  Gobierno  y 
las  Córtest  Estas  dos  cuestiones  se  discutieron  en  junta  presidida  por  el  mis- 
mo ministeno,  y  todos  los  votos  convinieron  en  la  negativa  de  la  primera, 
esto  ea,  en  que  no  babia  probabilidad  de  poder  resistir  la  invasión;  y  ei\  cuan- 
to á  la  segunda  cuestión,  todos  convinieron  en  que  no  habia  otro  ptinio  que 
la  Isla  Gaditana. 

cRepitiéronse  loa  aviaos,  nnos  confidenciales,  otros  vagos,  de  loa  movi* 
Alientos  de  los  franceses;  y  deseando  el  Gobierno  proeeder  en  este  asunto 
con  la  segundad  que  corresponde,  creyó  que  no  estaba  bastante  á  cubierto  de 
ios  ataques  de  los  enemigos,  fíizo  por  escrito  laa  mismas  preguntas  á  la  refe- 
rida junta,  y  contestó  de  la  misma  manera:  recibió  las  noticiaa  de  ayer,  y  ei 
Gobierno  dio  cuenta  de  todo  á  S.  M.  El  rey,  oonfermáodoae  con  el  dictamen 
del  ministerio,  y  arreglándose  á  lo  prevenido  en  la  Conatitucion,  mandó  que 
ae  consultara  al  Consejo  de  Estado  coa  toda  la  urgencia  qoe  reclamaban  las 
circunstancias:  el  Consejo  ae  reunió  inmediatamente,  estuvieron  en  él  los 
Secretarios  del  Despacho  hasta  laa  once  de  la  noche;  v  creyendo  el  Consejo 
^ue  era  imposible  dar  en  el  acto  su  parecer,  lo  suspendió  hasta  el  dia  siguiente, 
ofreciendo  que  se  declararla  en  aesion  permanente  hasta  evacuar  la  consulta. 

«Anoche  entre  ocho  y  nueve  ae  recibió  eo  efecto  la  consulta,  en  la  cual 
convenia  ú  Consejo  con  el  dictamen  de  la  Junta  de  generales,  apoyando  la 
absoluta  neceaidad  de  trasladarse  laa  Cortea  y  el  Gobierno,  y  venando  sola- 
mente en  cuanto  al  punto  de  la  traslación,  que  creía  debia  aer  el  de  Algeci- 
ras.  Inmediatamente,  aiguiendo  el  ministerio  su  marcha  franca,  informó  á  Su 
Majestad  del  resoltado.  INo  puedo  en  eata  momento  decir  otra  cosa  sino  que 
So  Majestad  hasta  el  instante  de  nuestra  salida  no  ha  llegado  á  resolver  defi- 
nitivamente. Puedo  asegurar  á  laa  Cortes  que  el  ministerio,  en  cuanto  cabo 
en  su  posibilidad,  ha  hecho  y  hará  todo  lo  que  debe  hacer.» 

El  señor  Galiano  hizo  varlaa  preguntaa  á  loa  señores  Secretarios  del  Des- 
pacho, concluyendo  con  eata:  ai  creiaa  que  podrían  aer  min'stros  sosteniendo 
la  Constitución  sin  verificarse  la  traalacioo. 

Toso  xiY.  35 
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£1  señor  Secretario  de  Gracia  y  losticia  contestó  que  no  estaba  preTentda. 
para  responder  á  bs  preguntas  que  acababan  de  bacórBele,  ni  podía  habersef 
puesto  de  acnerdo  con  sus  compañeros,  tanto  más,  que  dos  no  estaban  en  e^ 
salen;  y  que  pedia  asegurar  á  las  Cortes  que  el  ministerio  estaba  firmementet 
persuadido  de  que  la  salud  de  la  patria  se  interesaba  en  que  el  Gobierno  j 
las  Cóites  se  trasladasen  á  otro  punto  más  seguro. 

El  señor  Galiano  suplicó  á  los  señores  Secretarios  del  Despacho  que  no  to* 
masen  parle  alguna  en  la  discusión,  porque  iba  ¿  tomar  un  giro  diverso.  tTe» 
nemos  que  seguir  un  giro  (continuo  el  orador),  que  si  bien  puede  decirse 
constitucional,  es  en  cierto  modo  violento;  sin  embargo,  en  unas  circunstan- 
cias como  las  actuales,  yo  no  dudo  que  las  Cortes  españolas  deben  dar  un 
ejemplo  de  su  firmeza.  Invito,  pues,  á  las  Cortes  ¿  que  se  dirijan  á  S.  M.,  sin 
reconocer  ningún  intermedio  entre  la  Representación  nacional  y  su  Real  per- 
sona, pues  es  de  sospechar  que  los  ministros  no  tienen  la  confianza  necesaria 
de  S.  11.  para  llevar  á  cabo  la  medida  im(>ortante  de  la  traslación.       ^-^^ 

«Si  no  estuvieran  tan  recientes  las  últimas  ocurrencias  de  varías  ñacHH- 
nes;  si  por  desgracia  aquella  palabra  de  los  reyes,  que  algún  tiempo  era  tent« 
da  por  sagrada,  no  Tuese  una  cosa  la  más  vana;  si  no  tuviésemos  el  ejemplo 
de  los  reyes  de  Ñápeles  y  del  Píamente;  si  el  de  Portugal,  que  pasaba  por  el 
primer  ciudadano  de  aquella  monarquía,  en  tres  días  no  hubiese  firmado  tree 
proclamas  absolutamente  de  sentido  diverso;  si  el  conocimiento  de  las  arte- 
rias, de  la  intnp  y  de  la  seducción  no  precediesen  al  peligro  en  que  se  en- 
cuentra la  patria,  yo  sofocaria  mis  deseos^  pero  no  es  tiempo  de  contempla- 
ciones. Es  menester  que  las  Cortes  se  dirijan  á  S.  M.,  y  de  una  vez  le  digan: 
«Soñor,  no  hay  medio;  si  V.  M.  se  ha  de  salvar;  si  ha  de  salvar  V.  M.  el  iro- 
no  constitucional,  porque  no  tiene  otro;  si  V.  M.  desea  salvar  á  la  nación  do 
una  borrasca,  es  llegado  el  momento  de  hacer  un  gran  sacrificio:  V.  U.  tieoo 
que  seguir  á  la  Representación  nacional;  pero  si  es  tal  la  fatalidad  de  las  cir'*. 
cunstaqcias  que  V.  11.  desoyese  la  voz  de  unos  consejeros  constitucionales,  de 
sus  amigos  los  patriotas,  los  que  jamás  han  faltado  en  lo  mas  mínimo  al  res- 
peto  que  merece  V.  M.,  y  desatendiendo  todas  estas  consideraciones,  oyendo 
consejeros  secretos,  persiste  en  su  permanencia  en  Sevilla,  que  no  puede  me- 
nos de  entregarnos  á  nuestros  enemigos,  las  Cortes  no  pueden  permitirlo;  y 
valiéndose  de  las  fórmulas  constitucionales  creen  que  V.  II.  se  halla  en  un  es* 
tado  en  que  no  le  permite  elegir  lo  mejor:  las  Cortes  pondrán  á  V«  M.  en  el' 
camino  real.i» 

Se  estendió  la  proposición  del  señor  Galiano  y  quedó  aprobada  sin  disco-* 
sion.  El  señor  Arguelles  hizo  una  adición  para  que  se  entendiese  la  proposi- 
ción con  i%specto  á  la  familia  real,  se  señalase  el  punto  lie  la  Isla  Gaditana  v 
el  tiempo  de  la  salida  hasta  mañana  al  medio  dia»  Después  de  una  discusipn 
entre  varios  señores  diputados,  quedó  aprobada. 

Se  recibió  el  oficio  ae  que  S.  M.  había  señalado  la  hora  de  las.  cinco  para 
recibir  la  Diputación,  y  salió  ésta,  compuesta  de  los  señores  Ysldés  (D.  Gaye*, 
taño).  Becerra,  Calderón,  Abren,  Benito,  Moure,  Prat,  Surrá,  Ayllon»  Tomás,; 
TrojiUo,  Montesinos,  Suarez,  Llórente,  y  dos  secretarios. 

Se  aprobó  la  siguiente  propraicion  del  señor  Zulueta. 

aPido  que  se  autorice  al  Gobierno  para  que  pueda  reunir  y  otorgar  fgna- 
les  auxilios  que  á  los  beneméritos  milicianos  de  Jtfadrid  ¿  los  de  esta  ciudad  y^ 
demás  pueblos  que  quieran  sesnir  al  Gobierno,  formando  cuerpos  con  la  de-* 
nominación  de  su  mismo  pueblo  ó  provinciají  -     ^ 

£1  señor  presidente  anunció  que  siendo  la  hora  señalada  por  S.  M .  oara' 
recibir  á  la  Diputación,  pylia  ésta  salir  á  oumpli^  con  su  encargo,  ^lio  enx 
efecto  dicha  Diputación^ 
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Habiendo  viielto  ¿sta  de  palacio,  el  sefior  Taldés  (D.  Cayetafio),  como  pre- 
aídente  de  ella,  dijo:  Sefior,  ia  Diputación  de  las  Cortea  ae  ha  presentado  á 
Su  Majestad,  le  ha  hecho  presente  qoe  las  Cortés  quedaban  en  sesión  perma- 
nente, y  hablan  determinado  su  traslación  de  hoy  á  mañana  según  las  noti- 
cias que  había,  y  segnn  el  estado  en  qoe  estaban  las  cosas;  pues  si  los  enemi- 
gos haoian  algunas  marchas  forzadas,  no  darían  lugar  i  la  traslación,  y  qoe 
por  lo  tanto  conyenia  la  salida  de  su  persona  y  de  las  Cortes  á  la  Isla  Gadita- 
na. Hizo  presente  igualmente  á  S.  M.  <fie  tuviera  la  mispia  bondad  quo 
toYO  en  Madrid  para  determinar  Teñirse  á  esta  ciudad,  pues  qoe  Sevilla  no 
era  un  punto  de  seguridad,  y  oue  aunque  las  Cortes  habían  decidido  venir  á 
Sevilla,  había  aido  porque  no  debia  ser  lo  mismo  para  el  enemigo  internarse 
ochenta  leguas  que  ciento  ochenta,  ))ero  qoe  habiendo  entrado  los  enemigos 
en  la  capital,  y  acercándose  ya  también  ¿  esta  ciudad,  oonvenia  se  trasladase 
Sa  Majestad  á  un  punto  de  seguridad  como  el  que  preaentan  los  fuertes  mu* 
ros  de  Cádiz. 

S.  M*  contestó  que  su  conciencia  y  el  interés  de  sos  subditos  no  le  permí* 
tían  aalír  de  aquí,  y  que  como  indi?iduo  narticular  no  tendria  inconveniente 
en  trasladarse;  pero  aue  como  rey  no  se  lo  permitía  so  conciencia. 

Le  hice  presente  a  S.  M*  que  so  conciencia  estaba  saWa,  pees  aunque  co- 
mo hombre  podía  errtíf,  como  monarca  constitucional  no  tenia  responsabili- 
dad ninguna:  que  oyese  á  los  conseioros  y  á  los  representantea  de  la  nación, 
sobre  ouienes  pesaba  la  salvación  de  la  patria. 

S.  M.  contestó  que  habia  dicho. 

La  Diputación,  pues,  ha  cumplido  con  su  encargo,  y  hace  presente  á  laa 
Cortes,  que  S.  M.  no  tiene  por  conveniente  la  traslación. 

Tomó  después  la  palabra  el  señor  Galíano,  y  dijo:  «Llegó  ya  la  crfsis  quo 
debia  estar  prevista  hace  mucho  tiempo.  La  monarquía  constitucional  de  Es- 
paña se  vé  en  una  situación  tan  nueva  como  Jamás  se  ha  visto  ninguna  otra. 
Conservar,  pues,  ilesa  la  Gonstitucion^y  salvar  la  patria  por  los  medios  ordi- 
narios qoe  aquella  prescribe  es  ya  imposible;  pero  no  lo  es  conservar  la  Cons« 
titucion  por  los  medios  extraordinarios  que  ella  misma  indica.  Yo  suplico  en- 
carecidamente á  todos  los  señores  diputados  y  á  todos  los  españoles  que  eslán 
presentes  en  esta  discusión,  conserven  la  calma  que  es  tan  necesaria  en  una 
crisis  como  la  actual. 

«He  dicho  que  las  circunstancias  y  nuestra  situación  son  enteramento 
nuevas,  y  no  hay  en  ella  un  remedio  ordinario  para  este  mal;  efectivamente, 
no  es  posible  suponer  el  caso  de  un  rey  que  consienta  quedarse  en  un  punto 
para  ser  presa  de  los  enemigos,  y  mayormente  cuando  estos  enemigos  traen 
la  intención  de  poner  el  yogo  mas  afrentoso  á  esta  nación  heroica* 

«No  queriendo,  pues,  S.  M.  ponerse  á  salvo,  y  pareciendo  mas  bien  á 

Srimera  vista  que  S.  M.  quiere  ser  presa  de  los  enemigos  dc^  la  patria,  So 
iajestad  no  puede  estar  en  el  pleno  uso  de  so  razón:  esta  en  un  estado  de 
delirio,  porque  ¿cómo  de  otra  manera  suponer  que  quiere  prestarse  á  caer  en 
manos  oe  los  enemieos?  Yo  creo,  pues,  que  ha  llegado  el  caso  qoe  señala  la 
Constitución,  y  en  el  cual  á  S.  M.  se  le  considera  imposibilitado;  pero  para  dar 
nn  testimonio  al  mundo  entero  de  nuestra  rectitud,  es  precií^o  considerar  é  So 
Majestad  en  un  estado  de  delirio  momentáneo,  en  ona  especie  de  letargo  pa- 
aajero,  pues  no  puede  inferirse  otra  cosa  de  la  respuesta  que  acaban  de  oír 
las  Cortes.  Por  tanto,  yo  me  atrevería  á  proponer  á  éstas  que  considerando  h 
nnevo  y  extraordinario  de  las  circunstancias  de  S.  M.  por  so  respuesta^  qoe 
indica  su  indiferencia  de  caer  en  manos  de  los  enemigos,  se  suponga  por  abo* 
ra  á  S.  M.,  y  por  un  momento,  en  el  estado  de  imposibilidad  moral,  y  mien- 
tras, que  se  nombre  una  regencia  que  reasuma  las  faoidfades  del  poder  ejecu-* 
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ttvo»  solo  pan  él  oléete  4»  llevar  é  efecto  la  iraalacíon  de  la  persona  de  Sa 
UajesUdy  de  sa  real  familia  y  da  las  Cortes.» 

El  orader  pasó  i  formalisar  sa  propesicioD.  la  cual  se  leyó,  y  es  como 
sisee: 

•Pido  á  las  Cortes,  qus  en  vIsCs  4e  ta  iMQati?a  de  S.  If.  á  poner  en  saho 
so  real  persona  y  familia  de  la  in?asiOQ  eoeoiigay  se  dedave  gae  e»  llegado  el 
caso  provisional  de  considerar  4  S.  M.  en  el  del  impedimento  moral  sefiaSulo  en 
el  articulo  487  de  la  Gonstitucioo,  y  que  se  nombie  «na  Regencia  provisional 
que  para  solo  el  caso  de  la  traslación  reúna  las  facaltaoes  del  poder  eje» 
cotivo.» 

Se  declaró  comprendida  esta  proposición  en  el  ark  400  del  Reglamento» } 
hablaron  en  contra  de  ella  los  señores  Vega  infanion  y  Romero,  yla  apoyaron 
los  sefiores  Arguelles  y  Olíver.  Se  declaró  el  punto  suficientemente  discutido» 
hubo  logar  i  ? otar  sobre  la  propjDsicion,^  quedó  aprobada. 

Igualmente  se  aprobó  la  siguiente  proposición  del  mismo  seffor  Galiano. 

«Pido  i  las  Cortes  que  ínterin  se  nombra  la  Resencia  acordada»  se  mande 
venir  á  la  barra  al  Comandante  general,  Intenoente  y  Gobernador  de  la 
plaza.» 

También  se  aprobó  la  siguiente  del  sefior  Infante: 

«Pido  i  las  Cortes  qoe  so  nombre  una  comisión  que  propon^  á  las  mis* 
mas  el  número  de  individuos  que  bayan  de  componer  la  negeocia.» 

Se  nombró  para  formar  la  comisión  qne  babia  de  proponer  los  individuos 

2oe  han  de  componer  la  Regencia,  á  los  sefiores  Arguelles,  Gómez  Recerra, 
oadra,  Álava,  Escovedo,  Infante,  Istúciz,  Sálvate  y  Florez  Calderón. 

La  comisión  se  retiró  pera  camplir  sn  encargo. 

Habiendo  vuelto  al  salón  se  leyó  su  dictamen,  reducido  é  que  la  Regencia 
fuese  compuesta  de  tres  individuos,  debiendo  en  sn  concepto  nombrarse  A 
les  señores  don  Cayetano  Valdés,  Diputado  ó  Cortes,  Presidente,  don  Gabriel 
de  Ciscar,  Consqiero  de  Estado,  y  don  (paapar  Vigodet,  también  consejero  da 
Estado. 

Qnedó  aprobado  este  dictamen. 

El  sefior  Riego  pidió  qee  inmediatamente  prestasen  él  Juramento  preve- 
nido en  la  Coostitoclon  los  Regentes  qne  se  babian  nombrado. 

El  sefior  Galiano  observó  que  los  sefiores  Valdés  y  Ciscar  podrían  prestar* 
le  inmediatamente,  y  luego  podría  prestarle  el  sefior  Vigodet,  pues  en  la  ac« 
,  tualidad  se  hallaba  ocupado  en  asuntos  de  la  mayor  importancia. 

Se  leyeron  los  artículos  de  la  Constitución  que  tratan  del  modo  como  debe 
i  prestarse  el  juramento  por  los  individuos  de  la  Regencia. 

Se  dio  cuenta  de  un  oficio  del  sefior  Secretario  interino  del  Despacho  de 
la  Gobernación  de  la  Península,  fecha  de  hoy  á  las  siete  de  la  tarde,  en  que 
manifestaba  que  habia  tomado  y  continuaba  tomando  todas  las  providencias 
necesarias  para  la  conservación  del  orden  y  seguridad  pública.  Las  Cortee 
quedaron  enteradas. 

Se  mandaron  agregar  al  acta  los  votos  particulares  siguientes: 

El  de  los  sefiores  Qaiñones  y  Romero,  contrario  á  no  haberse  acordado' 
hallsrse  la  nación  en  el  caso  del  art.  487  de  la  Constitución. 

El  de  los  señores  Lamas,  Alcántara,  Eulate,  Diez  y  Ruiz  del  Rio,  contra- 
rio á  la  aprobación  de  la  proposición  del  señor  Galiano  para  que  se  nombra, 
nna  Regencia  provisional. 

El  de  los  señores  Vega  Infiínzon,  Alcalde,  Alcántara,  Lamas,  Vargas,  Pra» 
do,  Ferrar  (don  Antonio)  y  Ruiz  del  Rio,  por  no  haberse  admitido  la  propues- 
ta de  qoe  se  enviase  un  nuevo  mensaje  ó  S.  M. 

Se  leyó  y  halló  conforme  oon  lo  aprobado  la  minuta  de  decreto  sobrad 
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noníbrBtefentodotaRegeiie¡a».qiio  pMseatabt  ya  rtviíada  la  oomfsiaii  4a 
CorreccioD  de  estilo. 

Halláadoae  presentes  los  dúa  tefiorea  Regentea  doo  Gayetaao  Valdée  y  don 
Gabriel  de  Ciscar  para  prestar  el  Jurameato»  se  leyeron  los  articnlos  de  la 
Gonstitacion  que  tratan  de  este  aoto,  y  aa  nombró  para  acompañar  á  Pala* 
cío  á  la  Regencia  é  los  señores  Rie^o,  Uorantet  Flores  Galderon  y  AyUon. 

Prestaron  el  juramento  en  seguida,  loa  dos  señores  Regeotes,  y  el  señor 
Presidente  de  las  Cortes  prononció  no  dtscorso  nsanifestando  la  necesidad  en 
qae  se  babia  puesto  é  b  Representación  nacional  de  tomar  ana  medida  de  es- 
ta nataraleza» 

El  señor  Presidente  de  la  RegeDeiaeoatdstó^enrQn  brava  discarsOf  mani- 
festando cuan  sensible  le  era  las:  ttiacíon  eo  qne  pórfidos  consejeros  habian 
puesto  á  S.  M.,  al  qne  deseaba  vet  en  la-  plenitud-  de  sos  derechos; 
pero  qae  sobre  todo,  aunqoe  no  estaba  heeho  á  vencer,  babia  conservado 
siempre  sn  bonor»  y  sabría  msrtr  en  esta  ocasión  con-  gloria  por  salvar  á  la 
patria. 

Salid  !a  Regencia  para  Palacio  acompañada  de  la  Diputación  de  las  Cortes, 
entre  loa  infinitos- vivas  y  aplaosos  de  los  señores  Dipotados  y  espectadores. 

Se  mandó  insertar  en  el  acta  el  voto  del  sefior  Sancbez,  coctrario  sd 
nombramiento  de  la  Regencia  provisional. 

Entró  á  jurar  el  sefior  Vigodet,  nombrado  individao  de  la  Regencia. 

Se  aprobó  una  proposición  del  señor  Ganas,  para  que  se  nombrase  uDa 
eomision  especial  que  se  entienda  con  el  Gobierno  en  ios  medios  do 
traslación. 

Fueron  nombrados  para  componerla  lea  señores  Ferrer  (don  loaquin)» 
Canga,  Infante,  Escovedo  y  Sánchez. 

Entró  la  comisión  que  acompañó  á  la  Regencia,  y  so  Presidente»  el  señor 
Rie^o,  dijo  que  la  Regencia  Quedaba  instalada*  y  que  los  aplausos  y  demos- 
tradones  de  alegría  coa  que  nabia  sido  acompañada  manifestaban  que  el  pue- 
blo español  quiere  que  se  adopten  medidas  enérgicas  en  las  circunstancias 
actuales. 

Se  leyó  un  oñoio  del  Bxcmo.  sefior  don  Cafetaoo  Valdós»  Presidente  de  fa 
Regencia  provisional  del  Reino,  e&  que  participaba  á  las  Cortes  beberse  ins- 
talado aquella  é  las  once  de  esta  noche  en  el  Palacioarzobispal  de  esta  ciudad. 
Las  Cortes  quedaron  enteradas. 

A  las  tres  de  la  mañana  anunció  al  señor  Presidente  que  bebiendo  manda-^ 
do  persona  de  toda  confianza  que  investigase  confidencialmente  si  la  Regencia 
nombrada  babia  experimentada  alguna  oposición  por  las  autoridades,  tenía- 
la satisfacción  de  saber  y  anunciar  á  las  Cortes  que  no  habian  encontrado 
ningún  obstócola  en  el  ejercicio  de  sus  funciones.  Que  también  babia  deseado 
saber  si  la  Regencia  encontraba  algún  inconveniente  en  que  las  Cortes  sus* 
pendiesen  por  pocas  horas  su  sesión,  y  que  debía  también  anunciar  haber  in- 
dicado la  Regencia  que  no  había  motivos  para  que  las  Cortes  no  pudiesen  sus- 
pender momentáneamente  la  sesión;  y  asi  que  éstas  resolviesen  si  se  suspen- 
dería para  cootiouarla  á  las  oebo  de  la  mañana. 

El  sefior  Galiano  manifesté  que  además  del  efecto  moral  qne  debería  pro* 
dncir  esta  sesión,  aun  no  se  habian  cumplido  los  objetos  para  que  se  babia 
declarado  permanentei  y  que  en  caso  de  necesitarse  la  reunión  de  ios  Dipota- 
dos seria  por  un  acontecimiento  repentino,  que  no  lo  esperaba,  pero  que  podía 
traer  muchos  inconvenientes  el  que  cada  señor  Diputado  estuviese  en 
encasa. 

Los  señores  Saavedra  y  Soria  reprodujeron  y  apoyaron  laa  razones  es« 
poestas  por  el  sefior  Galiano* 
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Habiéndose  preguntado  8i  8^  suspender»  la  869100  para  oontlnoaria  4  ha 
ocho  de  la  mafiana»  se  decidió  por  nnanimidad  qae  no  se  suspendiese. 

Las  Cortes  cootiomron  reonidas  basta  las  siete  de  la  tarde  del  día  12,  en 
qoe  los  señores  Secretarios  recibieron  on  oficio  del  ministro  interino  del  Des- 
pacbo  de  la  Goberoacion  de  la  Península,  el  cual  participaba  que  á  las  seis  y 
media  de  aquella  misma  tarde  babian  salido  S.  M.  y  AA.  para  la  ciudad  de 
Cádiz,  sin  qwa  bublese  habido  alteración  alcona  en  la  treoquilidad  pública; 
afiadiendo  que  la  Regencia  provisional  del  remo  se  disponía  é  salir  inmedia- 
tamente. 

Entonces  tomó  le  palabra  el  sefior  Grases,  y  suponiendo  que  se  qnisieee 
hacer  on  convenia  con  los  franceses,  igual  al  que  bixo  en  Madrid  el  general 
Zayas  para  conservar  el  orden,  manifestó  la  necesidad  de  que  la  artilleiia  de 
á  pié  <&  aauel  departamento  no  fueae  del  número  de  b  tropas  qoe  babian  de 
ser  relevadas  por  los  franceses,  poes  era  indispensable  oue  se  trasladasen  in- 
mediatamente á  la  Isla  Gaditana;  por  cuya  razón  estenaió  la  proposición  si- 
guiente, qoe  después  de  una  breve  discusión  fué  aprobada. 

«riñiendo  entendido  que  la  tropa  de  arülleria  de  4  pi4  de  eete  departa* 
mentó  no  ha  recibido  orden  ni  está  comprendida  en  ninguna  de  las  seociones 
de  la  qoe  debe  salir  para  la  Isk»  Gaditana,  y  siendo  de  soma  importancia  la 
conservación  de  dicha  tropa^  pido  á  his  Cortes  qoe  se  antorice  al  sefior  Presi- 
dente para  que  indagne  del  jete  militar,  en  defecto  de  la  Regencia  ó- de  algu-^ 
no  de  los  secretarios  del  Despacho»  el  destino  futuro  qne  podrá  dársele.» 

Aprobóse  en  seguida  otra  proposición  del  señor  Ferrer  (don  Joaqnin),  re* 
ducida  á  qne  las  Cortes  suspendiesen  sus  sesiones  en  Sevilla  para  continuarlas 
en  h  Isla  Gaditana  el  48  delactaal,  ó  antes  si  fuese  posible,  y  que  para  so. 
convocación  quedasen  autorizados  los  aefiores  presidente  y  secretarios,  coma 
para  proveer  a  todo  cnanto  ocurriese  de  argente  durante  el  viaje  que  iban  i 
emprender. 

Se  leyeron  los  siguientes  votos  particulares:  de  los  señores  Sangenis,  Cae* 
Tas,  Lasala,  Saravia  y  Jaime,  contrario  á  la  aprobación  de  la  proposición  del 
leñor  Galiano  sobre  el  nombramiento  de  la  Regencia,  el  mensaje  verbal  en.- 
viado  á  S.  M.  y  todo  lo  demás  que  tenia  relación  con  estos  asuntos;  de  los  se* 
Sores  Tabeada,  Marti,  Ron,  González  (don  Gasildo),  Prado,  Gano  y  Rey,  con*^ 
trario  á  la  aprobación  de  la  misma  proposición  del  sefior  Galiano,  y  da  Ja 
relativa  al  espresado  mensaje;  y  el  de  los  sefiores  Eulate  y  Quifiones,  contra* 
rio  á  la  aprobación  de  esta  misma  oroposicion. 

3iendo  ya  las  ocho  de  la  noche  ael  día  4S  levantó  el  sefior  presidenta  1é 
aesion,  comenzada  á  la  hora  de  las  once  del  dia  anterior,  anunciando,  coa* 
íorme  á  la  proposición  aprobada  del  sefior  Ferrer  (don  Joaquín),  que  las  Cor* 
Uis  suspendía^  sos  sesiones  en  Sevilla  para  continaartaa  en  la  Isla  GadUaaa 


VI. 
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(Dell  obra tttiiltdiirfifto»4é«rfiaiMi!/^eM»  frm^i  m  StptMa^  fMrita  é»  Méb 
dci  rey  dft  Fraoclt.) 

áSRit  7.— 'Faso  del  Bídasoa:  Bloqueo  de  San  Sebastian, 
48.— Toma  de  Gaetaria.— Tomado  LogroAo. 
85.— "Toma  de  Figueras  y  bloqaeo  del  joerto* 

Mato  3.— Ocai»c¡on  de  Olot. 
5. — Combate  en  San  Qsírce* 
8.— Tonta  de  Monzón. 
47.— Combate  de  Castel-Telsor. 
)4.— Ataqoe  de  Mataró. 
26. — Ataaae  de  VJch. 
S7.— Combate  de  Talavera** 

• 

Junio  3.— Combate  cercQt  de  Astorga^i 

8—1  embate  del  Visillo.    '  ' 

9.«-ldem  de  Vilches. 

^  • —  Toma  del  fuerte  de  Sagunto. 

43.— '  Tentativa  de  salida  déla  goaroícíon  de  San  Sebastiana 

S3.— Combate  de  CoaTÍon:  Asturias. 

25.— Toma  del  foerte  de  San  Joan:  ÁTÜés. 

26.  «-i  Combate  en  Cabera  de  Buey:  Extremadura* 

Julio  2  .-«Salida  de  la  guarnición  de  Santofia. 

7.— 'Combate  de  Navia:  Galicia. ^ 

9  y  40  .—Salida  de  la  guarnición  de  Barcelona. 

43.  -Combate  j  toma  de  Lqrca. 

46.— Capitulación  de  la«  islas  Medas:  Cataluña, 

46.—- Salidas  de  la  Isla  de  León  y  dd  Trocadero* 

48*  —Salida  de  Pamplona. 

25.— Combate  del  Puente  de  Sampayo. 

28.— Combate  del  Campillo  de  Arenas. 

30.— Id,  sobre  los  moros  de  Barcelona, 

Agosto  4  i. — ^Rendicíon  de  Algecuraa  6  blaTet^o^ 
25,— Rendioion  de  la  Coruia,  / 


' 
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27.— Acciones  de  TamgoDa  y  AltafuUa. 
28. -—Id.  sobre  los  muros  de  TarragoDa» 
3 i. ^Ataque  j  toma  del  Trocadero. 

Setiem^eb  3.— Acción  de  los  arrabales  de  Pamplona. 

4.— -Capitalacioo  de  Málaga. 

40. — Salida  de  la  giiaroicioa  de- Barcelona*. 

43.— •Acción  de  Jaén. 

14.— Combate  de  Jodar. 

46.-^itio  y  toma  de  Pamplona.. 

17.— Ataqqe  y  toina  do  Suiti-Petrí» 

t3;— fiomoardeo  de  Cádiz.- 

29.— Salida  de  la  gnamlcionde  Tarragona^ 

OcTCBKB  8. — ^Acción  de  Tramaced. 
24. — Rendición  de  los  faettes  de  Urgél. 

Noyji^RK  A.-*Rm<Uq¡w  de  Bv<¡^Qa«. 


VIÍ;, 


áCÜSAaON  FlSCAt  BN  LA  CAUSA  DB  BIBOa.. 

Insertamos  este  doonmento,  para  qué  se^  tea  á  dónde  llegaban  en  eqoellos. 
tiempos  la  intolerancia  y  el  fanatismo,  cómo  se  convertía  el  ministerio  jodi* 
ctal  en  instnimento  de  Tenganzas  políticas^  y  cóino  cocrespondia  4  la  ignoran* 
da  de  tales  fnncionarios  el  deaalifio  del  estilo.. 

cSi  mestro  fiscal,  serenfsimosefior,  hubiera  de  acosar  at  traidor  don  Ra-^ 
foel  del  Riego  de  todos  los  crímenes  y  delitos  qne  forman  la  bistoria  de  sn 
▼ida  criminal,  manifestando  el  cúmalo  de  hechos  que  califican  so- alta  trai « 
cion,  no  bastarian  mochos  diss  y  Tolámenes,  que  no  permiten  ni  la  precisión 
de  una  censura,  ni  las  pocas  horas  que  ha  tenido  el  fiscal  en  sn  peder  la  can-. 
sa,  consultando  el  interés  de  la  vindicta  pública  en  el  pronto  castigo  del  ma« 
yor  de  los  delitos,  y  la  soma  «rgencia  con  que  Y.  A.  le  ha  pasado  la  cansa, 
cuyos  méritos  y  motivo  de  sn  formación  le  obligan  también  al  fiscal  á  circnna* 
cribirse  en  sn  acusación  4  ano  de  los  mochos  delitos  de  alta  traición  que,  en 
los  hechos  revolucionarios,  de  que  tanto  abunda,  ha  cometido  el  traidor  Rie- 
go, contra  cuya  vida  monstruosa  claman  no  solo  el  verdadero  pueblo  espaúoU 
sino  todas  las  sociedades  (]Be  existan  bajo  de  sus  legítimos  gobiernos,  y  reco-^ 
nocen  la  verdadera  autoridad  de  sus  reyes,  escandalizadas  y  aun  perturbadas 
coa  la  facrion  revolucionaria  que  ha  causado  tantas  desgracias  4  la  noble  na- 
ción española,  y  de  que  fué  corifeo  etinfame  y  traidor  Riego  en  el  alzamiento 
de  las  cobardes  tropas  destinadas  4  la  pacificación  de  las  Américas,  abando- 
u<tndo  sn  misión,  y  proclamando  nna  Constitución  andada  por  sn  soberano», 
como  destrnctora  de  sus  sagrados  derechos  y  base  de  un  gobierno  inductivo^ 
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ib  Ift  anarqaiav  7  destructor  de  lee  lem  f oadafeentátee  A»  ti  JBMtrqtdi  T  de 
nuestros  usos,  cosUimbres  j  santa  reiigioo,  oomo  desgraciadameDie  tiemea  es* 

{)erimentado  durante  la  ominosa  época  de  la  llamada  Goiistit«eieli».de  la  qae 
lié  primer  proclamador  el  infame  Riego,  puesto  á  lo  cabeza  de  la  soldadesca 
que  mandaba  en  las  Cabezas  de  Son  Joan»  y  en  que,  obcando  cootm  sa  rey  y 
señor,  faltando  al  juramento  de  fidelidad  qne  prestó  al  pió  de  sos  banderas 
cuando  entró  en  la  honrosa  carrera  militar,  oo  solo  hizo  aquella  proclama* 
cion,  sino  que,,  ó  la  cabeaa  y  mandando  A  aquella  soldadesca,  violó  el  territo- 
rio espafiol,  obligándolo  por  la  fuerza  de  las  armas  á  sooombir  á  su  propia 
traición,  despojando  á  las  autoridades  legítifloameote  oonsütnidas,  y  erigiendo 
por  sí  otras  constitucionales,,  por  lo  que,  entro  los  rebeldes  y  faccionarios  lo 
trajo  el  renombre  de  héroe  de  la»  .Cahejsa»,  y  en  cuya  empresa  continuó  des- 

Sues  del  aciago  dia  7  de  marzo,  en  que  esta  corte  con  otra  facción  de  rebel- 
es con  el  pufial  al  pecho,  obligaron  al  rey  nuestro  aefior,  que  como  de  hecho 
Y  sin  voluntad  adoptase  una  Constitución  que  deprimía  su  autoridad  y  traía 
m  desgracia  de  su  reino,  y  por  lo  que  con  maduro  consejo  la  había  derogado 
en  4814.  Después^  TueWoá  decir,  da  este  aciago  dia,  el  monstruoso  Riego 
continuó  escandalizando  una  gran  parte  de  la  Península,  presentándose  ea 
las  plazas  y  balcones  de  sus  respectivos  alojamientos  predicando  la  rebelión^ 
victoreando  al  ominoso  sistema  constitucional,  y  autorizando  los  mayores  crí- 
menes, hijos  de  una  revoluoion  que  tantos  padecimientos  ha  traido  á  la  au- 
gusta y  sagrada  persona  del  monarca. 

«Si  vuestro  fiscal,  señor,  se  viese  autorizado  y  precisado  ¿  usar  de  so  alta 
ministerio  formando  á  Riego  los  cargos  qoe  resultan  por  notoriedad^  y  que 
son  capaces  de  la  más  completa  justificación,  patentizaría  el  cúmulo  de  deli- 
tos de  toda  especie  que  han  obligado,  digámoslo  asi,  al  pueblo  español,  á  cla- 
mar en  todos  los  ángulos  de  la  península,  dioiendo  muera  el  traidor  Riego^ 
á  la  par  que  fervorosamente  se  aclamaba  viva  el  rey  absoluto.  Empero,  el 
motivo  de  la  formación  de  esta  causa,  y  que  contiene  b  real  orden  de  2  del 
corriente,  y  obra  al  folio  37,  oblÍRa  á  vuestro  fiscal  á  acusarle  especificameu* 
te  del  horroroso  atentado  cometido  por  este  criminal  como  diputado  de  las 
llamadas  Cortes,  votando  la  traslación  del  rey  nuestro  señor  y  sa  real  familia 
á  la  plaza  de  Cádiz,  violentando  la  real  persona  que  se  había  negado  á  sa 
traslación,  llegando  la  traición  hasta  el  estremo  de  despojarle  de  aquella  au- 
toridad precaria  que  la  rebelión  le  permitía,  y  contra  quienes  se  mandó  pro- 
ceder por  el  real  decreto  de  %Z  de  junio,  señalándose  en  su  articulo  3«o  los 
diputados  aoe  tuvieron  parte  en  aemejante  deliberación,  y  mandándose  que 
los  tribunales  les  aplicasen  las  penas  establecidas  por  las  leyes  á  semejante 
delito  de  alta  traición,  sin  necesidad  de  más  diligencias  qoo  b  identidad  do 
la  persona. 

aMas  en  la  presente  causa,  tenemos  iodo»  los  requisitos  que  en  cualquiera 
otra,  que  no  sea  privilegiada,  se  exigen  para  la  imposición  de  las  penas  cor- 
respondientes á  toda  clase  de  delitos,  cual  es  cuerpo  de  tal,,  reo  conocido  y 
prueba  de  su  perpetración.  Cuerpo  del  delito,  e&  el  horroroso  atentado  do 
violentar  la  persona  del  rey  nuestro  señor,  en  la  traslación  de  Sevilla  á  Cá- 
diz, que  resistió  hasta  el  estremo  inaudito,  y  sin  ejemplar  en  la  nación  es« 
paúola,  de  despojarle  de  su  autoridad,  nombrándose  una  regencia  á  conse-> 
cuencia  de  una  proposición  hecha  en  las  mismas  Cortes  por  el  diputado  Ga-> 
Ijano,  cofrade  del  criminal  Riego  en  sus  traiciones  y  delitos  de  lesa  majestad», 
que  nuestras  leyes  condenan  con  la  pena  de  muerte,  infamia  y  demás  qoo 
comprenden  las  leyes  del  título  Sl.o,  partida  7.*,  concordantes  con  las  de  la 
Recopilación.  Tenemos  por  reo  conocido  de  este  gravísimo  delito  al  referida 
Balael  del  Riego,  como  uno  de  los  dipotados  que  votaron  y  cometieron  so* 
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mejanle  crimen,  resultando  por  üllimo  la  praelm  de  ellO|  bo  solo  por  lo  que 
informa*  con  reucíon  ¿  las  diligencias  practicadas  en  sa  avenguaciony  la  sala 
del  crimen  de  la  real  aodiencia  de  SoYiHa,  acompafiaodo  las  copias  antoriza- 
das  de  todos  los  periódicos  que  redactaron  aquella  escandalosa  sesión  disl  4 1 
de  junio  último  con  las  listaa  y  demás  que  acreditan  la  complicidad  de  Riego» 
sino  aue  tenemos  su  propia  y  lermínnute  confesión  judicial^  que  constituye 
en  lo  legal  aquella  prueba  clara  como  la  luz  que  hace  necesaria  la  imposición 
de  la  pena  al  delincuente;  ¡f  por  todo  lo  cual  el  fiscal  fñde  contra  el  reo  oon« 
▼icto  y  confeso  de  alta  traición  y  lesa  majestad  don  Rafael  del  Riego  la  do 
último  suplicio,  confiscación  de  bienes  para  la  cámara  del  rey,  y  demás  que 
señalan  las  leyes  citadas;  ejecutándose  en  el  de  horca,  con  la  cualidad  de  que 
del  cadáver  se  desmembre  su  cabeza  y  coartos,  colocándose  aquella  en  las 
€abezas  de  San  Juan,  y  el  uno  de  sus  cuartos  en  la  ciudad  de  SeyiUa,  otro  en 
la  Isla  de  León,  otro  en  la  oiudad  de  Málaga,  y  el  otro  en  esta  corte  en  loe 
parajes  acostumbrados  y  como  principales  puntos  en  que  el  criminal  Riego  ha 
escifcado  la  rebelión  y  manifestando  su  traidora  conducta,  con  condenación  d» 
costas:  como  todo  lo  pide  el  fiscal,  y  espera  de  la  Justificación  de  V.  A«  oq 
satisfaccioD  de  la  vindicta  pública  cuya  defensa  le  está  encargada,  y  como 

Ero'^orador  del  rey  j  SQ»  sagradoa  derechof.  Ibdri4  X  OQtObrQ  4a  (io  48SK3^ 
lomingo  $qarex. 
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preditpesiciea  de  lee  dívenee  elenBeoies  faciales  respecto  al  docto  orden 
de  cosas.— Bl  rey.— La  aobteu.— Bl  clero.— Bl  pueblo.— Aboso  del  derecho 
de  asociacioD.— BxaltaoioB  de  las  Sociedades  patrióticas.— Bigido  coBsiiio- 
cioBalísmo  do  los  niBislros.— Oculta  descoBfloBia  CBtrc  ellos  y  el  rey.— 
FisoBOBnia  de  las  Corles.— Besultado  de  la  falla  de  direccfoB  ea  lai  r lee- 
eioBCS.— Diputados  antiguos  del  afta  4S.— Diputados  buctos  del  M.-  DibA- 
Janse  loa  dos  partidos,  moderado  y  exaltado.— Conducta  de  los  americanos. 
—Primeras  sesiones.— Desorden  nacido  de  la  iniciativa  individual.- Mulu- 
tud  de  proposicioDes,  en  sentida  monArquico  y  cb  sentido  revolocioBario. 
— Presipn  que  ejercían  las  sociedades  secreías  y  públicas.— La  de  la  Fon- 
tana de  Oro.— Hedidas  vialenus,  y  humillaciones  que  se  imponian  al  ele- 
ro.— BesistcBcla  de  éste  á  recomcBdarla  ConstltucioB  en  el  palpito  y  ense- 
Aarla  en  las  eacuelas.— La  JunU  Apostólica.— Bestablecen  Us  Cortes  el 
plan  de  esludios  de  1807.— Amnistía  A  ios  afrancesados.— Memorias  presen- 
tadas por  cada  miniítro  sobre  el  oslado  de  la  nacioB.— Cuadro  desconsola- 
dor de  la  hacieada.- Triste  situación  interior  del  pais.->Plaga  de  ladronea 
y  malhecborea.— Melancólico  bosquejo  del  ejército.— Acaórdase  la  disolo- 
eion  d«l  ejérciio  de  la  Isla.* Llamamiento  de  Biego  A  la  corte.— BecibelB 
el  pueblo  y  le  fesieja  con  entusiasmo.— Improdeocias  y  ligcrrsas  de  aquel 
caudilla. -Banquete  patrió lico.— Su  presencia  en  el  teatra— Escena  m- 
Bultuosa.— Es  destinado  de  coartel  á  Oviedo.— Intenta  hablar  en  la  barra 
del  Congreso.— Léese  so  discurso.— Acaloradas  sesiones  que  prodoce. —Pó» 
nense  de  frente  los  dos  partidos.- Tumulto  «n  Madrid.— Memorable  sesioa 
del  7  de  setiembre.— Fogosos  debates.— Discursos  de  Ari.ttelles  y  Maniaca 
de  la  Basa.- Bompen  los  dos  partidos  liberales.- Tríunfau  el  gobicroo  f 
los  ooBSÜtncioBales  templados.-'Temco  locgo  los  ministros  al  nartido  exal- 
tado, y  le  lisonjean.- Decretos  sobre  vidcolaciones  y  sobre  ordenes  asa* 
aAsiicas.— Otras  reformas  políUca»  y  admiuUlrativas.— Betrocedea  de  este 
sistema.— Beformas  en  sentido  contrario.  — Beglamento  de  imprenta.— 
Prohiboa  las  sociedades  patrióticas.— Fíjase  la  foersa  del  ejército  perma* 
aenie.- Presupuesta  de  gastos  ó  ingresos.— DéfiolL—Baorme  deuda  aa* 
cional.— Becursos  para  amortisarla.- Planes  de  reaecioaes.— Biégase  al 
rey  á  sancionar  el  decreto  sobre  monacales.— Bsfuenos  del  gobierao.-- 
Cede  el  rey,  coa  protesta.— Ya  al  Bseorlal.— Proyeetaa  reaocloBariaa  que 
«üi  s«  fraguan.— Giarraa  Us  Cortea  so  primera  lagisSatura. •     17  A  110. 


CAPITULO  VL 


EL  REY  Y  LOS  PARTIDOS. 

Intenta  «1  r«y  la  golpe  de  ettado.-4'r&«tnie  el  preyeelo.«»DIt&lf ase  per 
Madrid.— AgUaclou:  lomnlto.— MenMje  de  la  Diputación  permanente  al 
rey.— Eespaeata  de  Fernando.— Viene  i  la  o6rte.— Demettraeleoet  insol- 
Untee  de  la  plebe.— Snoje  y  deapeche  del  menarea.— Tregua  entre  el  go- 
bierno y  los  exaltadoe.— Formaeien  de  la  Sociedad  de  lof  Comuoeroa.— Bo 
cerácter  y  organfxacion.^llovimiento  y  trabajos  de  otras  sociedadei.— Bl 
Grande  Oriente.— La  Crní  de  Malia.~6rave  eompromifo  en  que  pene  al 

fobierno.— Gonapiraeienea  abioluiiatav.— SI  clero —Par tüaa  reaiistat.— 
Ixaltaeion  y  conaplraeiones  del  pirtide  liberal.— Conjuración  de  Yinneea. 
el  onra  de  Tama  ion.— Irritación  y  desórdenes  de  la  plebe.— Deaaca  tos  al 
rey.--Qnélase  ai  ayuntamiento.— Suceso  de  los  guardias  de  Corpa.— Do* 
serme  y  disolución  del  cuerpo.— AatipaCia  entre  el  rey  y  sus  ministros.-* 

Suéjase  de  ellos  ante  el  Consejo  de  Bstedo.— Respuesta  ano  recibe.— Se- 
ones  preparatorias  de  las  Cortea.- Síntomas  y  aanneioe  de  rompinleato 
entro  el  mosaroa  l  ol  gobierno • f  If  i  Iti* 


GAPrruLO  VII. 


CORTBS< 


SEGUNDA  LEGISLATURA. 

ími. 

(De  mano  á  Jolio.) 

Diseuno  de  la  Corona.— Parte  afiadida  por  el  rey,  sin  eonooiMiento  de  loe 
ministros.— Asombro  y  despecho  de  éstos.— ResoeWen  dimitir.— Se  anticipa 
el  rcT  á  exonerarlos.— Singular  mensaje  del  rey  é  las  Cortee. «Les  encarga 
que  le  indiquen  y  propongan  los  nuevos  ministros.- Disensión  importante 
sobre  esta  irregularidad  constitucional  y  sobre  las  intencíonea  del  rey.— 
Digna  contestación  de  las  Cortes.— Respuesta  de  las  mismas  al  discorso  del 
trono.— Llaman  á  su  seno  á  los  ministros  caídos,  y  les  piden  esplicselonea. 
—Decorosa  negativa  é  inquebrantable  reserva  de  éstos.— Nuevo  minlsto* 
TÍO.— Situación  embarazosa  en  que  se  encuentra.— Tareao  do  las  Corles.-* 
Precauciones  t  medidas  de  seguridad  y  orden  público.- La  célebre  ley 
de  17  de  abrfl.— Su  espíritu  y  principales  disposiciones.— Probibense  las 
meatacionea  en  dinero  a  Eoma.— Castigos  á  los  eclesiásticos  que  eoaspira* 
ban  contra  el  siatema  constitucional.— fixtincion  deflnitif  a  del  cuerpo  do 
Guardias  do  Corps.— Alteración  del  tipo  de  la  moneda.— Reglamento  adl« 
oioDftl  para  la  MiUolg  MoionaU-^Borriblo  aseiiuto  del  ciaéoigo  VioncM, 
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9i«iirif» 


llamado  el  Cara  de  Tamajon.—Soito  7  temor  del  rey.— Vifoa  delMlef  qile 

Srofoca  el  suoeao  en  las  Cortes.— Dtocitrtos  de  Toreno,  Martioei  de  U 
osa  j  Garelly.— Aumeoco  del  ei6rdio  7  de  la  armada.— Proróganse  por 
un  mes  las  sesiones.— Ley  eonsiiiaUra  del  eJéreUo.— GraTisimos  inconfe» 
nienies  de  algunas  de  sns  preseripeiones.-^lngaes  rentas  anoales  qne  se 
seAalan  á  los  Jefes  dtol  e^éttilo  revolucionario.— Redoceion  del  diesmo  I  U 
BBítad.- ApUeaeion  del  dtetmo.— Juntas  díooesanas.— IndemniíaeioB  A  loe 
partieipes  legos.— La  ley  de  seftortos.— Las  clases  beneflciadu  con  las  re- 
formas no  las  agradeeen.— Medidas  eeonómieo'^administraüvas.— Emprés- 
tito.—Sistema  de  contribuciones.- Presupaesto  general  de  gastoe.— Plan 
general  de  ínstrneeion  púbHca.— División  de  la  enseSanu.— EseneUs  espe> 
ciales.—Nombramiento  df  ana  dirección  generah— Garantías  de  los  pro* 
f esores.— CreaeiOD  de  nna  Academia  nacionaL— Reglamento  interior  de 
lu  Córtei.-Qdn4selasecanda  legisliUira. .  ••••;....  ^  •  , lU  á  ttS. 


CAprroLO  Yiiu 


XiA  SAKTA  AIjIAKZA^ 


LOS  EimtIGOS  DE  LA  CONSTITUGION^^ 

•MI» 

tenttéhB  q«e  prodnjo  en  Europa  el  embio  poHUoe  de  EsnaBa.— Contesta* 
dones  de  las  potencias.— Preteofionee  del  fobiemo  francés.— Conducta  d» 
logUterra.— Revolncion  de  Ñapóles.- Proclámase  la  Consiitueion  espafto- 
la.— Desórdenes  en  Sicilia.— Novedades  en  Portugal  y  eo  el  Piamonte  — 
Alarma  de  las  potencias  de  la  Santa  Aliansa»— Congresos  de  Troppan  y  de 
Laybach.— Resoélvese  la  Intervención  en  ñapóles.— Discurso  del  rey  de 
Espafla  en  las  G6rtes  con  este  motivo.— Entrada  de  los  anstriaeos  en  ná— 
poíes.— Restablecimiento  del  abiolntismo  en  fiépoles  y  Gerdefta.— Nou  del 
-gabinete  imperial  de  Rusia  al  representante  de  EspaAa.- Aliento  oue  to- 
«Bao  con  estos  snoesos  los  espaftoles  enemigos  de  la  Constitución.— Gonsp^ 
«cienes  realistas.— Aumento  de  facciones.— Destrucción  de  Merino.— Am- 
nistía.—Reaparición  de  aquel  guerrillero  y  sus  atrocidades.- Conducta 
•del  clero  y  de  algunos  prelados.— Agitación  eentiona.— Indignación  y  eial- 
«acion  de  los  liberales.— Plan  de  república  en  Barcelona.— Los  oarbona- 
vios.— Bessiéres:  su  prisión.— Conmútasele  la  pena  de  muerte  en  la  de  en- 
«ierro.— Otro  oonato  de  república  en  Zaragpsa.— Conducta  poco  prudente 
de  Riego.— Acnsacíenes  que  se  le  hacen.— Es  destituido  del  mando,  y  des- 
tinado de  euartel  á  Lúrida,- Efeel«  qne  bace  In  separación  de  Riego  en 
los  euiíados  de  Madrid.— Aenerdan  pasear  en  procesión  sa  retrato.— 
Prohibenlo  las  antoridades.— Verifícase  la  procesión.- Firmeu  j  energin 
de  Morillo  y  San  Martín— La  baUlla  de  las  Platerías.- ArrebaU^an  Mar- 
tin el  retrato,  y  deshace  la  procesión.— Tranquilidad  en  la  curte.— Regreso 
del  rey  á  Madrid.— Anmento  de  facciones  realistas  y  sus  causas.— Escritoe 
de  los  afrancesados  contra  la  Constitacloo,  y  nue^t  divisiones  entre  les 
liberales.— Próxima  rennioa  de  las  Cortes  eitraordiotries.  ••••••••  ISf  i  tO. 


CAPITULO  rL 
COBTBS  aaZTBAOBDIHrABIAB. 

GRAVES  DISTURBIOS  POPULARES. 


flenrit. 


AfuntM  en  qae  iban  á  oenpant  las  Cortes,  seffaUdos  en  1i  eonfoeatoria.— 
Frates  notables  del  presKlont^.—4>>n testación  al  disenrso  de  la  Corona. 
—Celo  T  laboriosidad  de  estas  Górie«:  marcba  malestuosa  y  digna.— Hacen 
la  díTísion  del  ierríiorío  e!«pafioU— Orsanitacion  de  los  cuerpos  de  Milicia 
Daciooal.— Arreglo  ;  resello  de  meneda  francesa.— Redención  de  censos.— 
Junta  de  partícipes  leaos  de  diexmos.— Aduanas  j  arancelf*-.- Le;  orgáni- 
ca de  la  armada.— Regiamenio  de  bane&cencia  publica.— Notable  disousioa 
sobre  código  penaL— Situación  del  reino  y  de  los  partidos  políticos.— Gen- 
furas  que  se  hacían  del  ministerio.— Su  impopularidad.— Sociedad  de  Ins 
Anilleroa.— Ídem  del  Ángel  es terminador.— Representación  de  Riego.— 
Paseos  procesionales  de  su  retrato.— Proeeaion  del  dia  de  San  Rafael.— La 
batalla  de  las  Platerías.— Coumocibn  en  Zaragesa.—GraTef  sucesos  en  8e- 
f  illa  y  Gádis.— DcMbediencia  de  las  autoridades  de  ambas  prof  lacias  al 
ffobierno.— Mensaje  del  rey  á  laa  Cortes  con  motivo  de  estos  sucesos.— 
Respuesta  proyisionaí  de  la  asamblen.— Comisión  para  la  eoniestaciov  de- 
floitiva.— Singular  y  misteriose  dictamen.— Frases  notables  de  él.— Ábrese 
ni  pliego  cerrado  que  contenía  la  segunda  parte.— Importante  ▼  aealerada 
discusión.— Indiscreción  de  algunos  ministros.- fotacion  «tefioitÍTa.— Cen- 
sura ministerial.— Nuevo  iocidente  en  las  C6rtes  sobre  les  mismos  suce- 
sos.—Vehementes  discursos.'— Otro  incidente  —Representación  de  Jáure- 
gni.— Resolución  y  votación.— Representación  de  la  Corufia  centra  el  mi* 
nisterio.— Sepsracion  de  Mma.— Disturbios  que  prodoce.— Biituiiatm*  da 
la  población  por  Mina.— Pasa  éste  de  cuartel  i  Leen.— Céme  ea  recibido.— 
Graves  alborotos  en  Cartagena,  Murcia  y  Valencia.— Sui  resultados  — Cve^ 
lien  de  la  independencia  de  la  América  espafiola  en  las  Cortes.— Medidas 
que  se  acordaron  para  mantenerla  en  la  obediencia.— Proyecte  de  ley  ndi  - 
«ioMil  i  In  de  libertad  de  imprenta  para  reprimir  sus  abusos.— Discursot 
de  TorcBO  y  de  Martines  de  la  Rosa.— Son  acometidos  por  las  turbas  estoo 
^los  dipuudos  al  salir  de  la  aesion.— Allanan  la  casa  de  Torenc— Intentan 
lo  mismo  con  la  de  Martines  de  la  Rosa.— Vivísima  discusión  sobre  esto 
atentado.— Discursos  de  los  seftores  Cepero,  Sancho  y  Calatrava.— Resolo* 
eioB.— Provecto,  discusión  y  ley  para  reducir  é  Justos  limíies  el  derecho  do 
poticiOD.— Cierran  las  Cortes  extrsordinarias  sus  sesiones.— Díscorso  del 
ny*  y  coaiestacion  dol  presidente.— Juicio  do  aquellas  Cortes..  ,  , Hi  ^  198. 

CAPITULO  X. 

CORTES    ORDINARIAS, 

imSTEBIO  DE  lAETIREZ  DE  L4  ROSl. 

(De  marco  á  julio.. 

Nuera  iu^iie  toma  la  politice.— Conducta  del  monarca.— Lneha  y  deslom* 
planta  de  losjparlidos.— Fisonomia  de  las  Cortes.- Sus  tendencias.- Riego 
presideBto.--Cambio  de  mioisterio«««"CoQdicioi)ei  49  loe  nuevos  minii^tros. 
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— Oonlenzt  la  oposición  en  las  Cortes.— Proposiofoo  de  eensora.— Coflipl!- 
caeion  producida  por  la  ley  de  seftorios.— Otra  proposición  de  censura. — 
lof^speriencia  de  la  oposición.— Arguelles  ministerial.— Sus  discursos.— Im- 
pugna é  Alcalá  Galiano.— Ovación  de  las  G6rtes  al  seguodo  batallón  de 
Asturias.— Escena  singular  del  sable  de  Rieco.— Creaeion  del  regimiento 
de  la  GoDsUincioo.— Honores  tributados  por  las  Cortea  A  los  Comuoeroe  de 
Castilla,  y  A  los  mártires  de  la  libertad  en  Aragón.— Arde  la  llama  de  la 
guerra  cItíI.- CaialuBa  —Misas,  Moseo  Antón,  el  Trépense.— Natarra:  don 
SantosLadron.— Valencia:  Jaime  el  Barbudo.-^Cboques  y  conflictos  entre 
la  tropa  y  la  Milicia,  en  Madrid,  en  Pamplona,  en  Barcelona,  en  Valencia. 
—Sesiones  borrascosas  sobre  los  sucesos  de  esta  última  ciudad.— Exalta- 
ción de  Bertrán  de  Lis.— Dictamen  de  una  comisión  especial.— Medidas 
Senerales  que  proponía  para  remediar  aquellos  y  otros  aemejaote»  desór- 
enes.— Aciitud  de  las  cortes  estraojeraa  para  con  el  gobierno  espafiol. — 
El  Santo  Padre.— Planes  que  se  fraguaban  en  el  palacio  de  Aranjoet.— 
Agentes  de  Fernando  en  el  estranj ero.— Conducta  de  la  «6rte  de  Francia, 
--lesiones  del  Congreso.— Cuestión  de  Baeienda.<->Guerra  eoire  los  mini8<» 
tros  ▼  las  Corles.— Plan  de  economías.— Largúese  en  punto  á  recompensas 

Satrio ticas.— Se  declara  marcha  nacional  el  himno  de  Riego.— Breccieo  de 
os  monumentos  en  las  Cabeías  de  San  Juan.— Ordenanta  para  la  Milicia 
nacional.— IBscitaeian  oficial  del  entusiasmo  público.— Boéraíeo  y  riguroso 
decreto  contra  los  obispos  desafectes  á  la  Conatilasion.— Me  úsate  de  las 
Cortes  al  rey.— Su  espirita  antimínisterial.— Discursos  de  Alcalá  Galiano  y 
Arguelles.- Triste  y  osonro  cuadro  que  presentaba  la  nación.— Suceso  del 
dia  de  San  Fernando  en  Aranjues.-^vra¥es  disturbios  en  Valonóla  en  el 
mismo  día.— Ardientes  sesiones  asbre  01100.*- Bertrán  de  Lis  y  el  ministro 
de  Estado:  frases  descompuestaa.— Vstacion.«mreeen  en  todas  partes  laa 
tu rbutenoias.— Aumento  de  facciones*— Voma  de  la  Seo  de  Orcel  Por  el 
Trapense.— Importancia  de  este  hecho.— Tareas  y  decretos  de  las  Cortes. 
—En  la  parle  militar.— Bn  materias  económicas. -Presupuestos:  eontri* 
buciones.— Ciérrense  las  Cortes.— Frialdad  son  qne  es  reeibklo  el  rey  den* 
tro  y  fncra  deLGoD|resg«f-$inUmiai  de  swvqs  distorl»ios*  ..«•.•^••.  T>o  k  S£>. 


tüPlTÜLQ  XL 


EL  SIETE  DE  JULIO. 


!«•». 


Asesinato  de  Landáburu.— Consternación  qne  prodaee— Alarma  en  la  p<K 
blaoion  —Patrullas.— Síntomas  de  rompimiento  serio.— Cuatro  batallones 
de  la  Guardia  real  salen  de  noche  de  Madrid.— Actitud  de  la  guarntcíon 
y  milicia.- El  batalton  Sagrado.— Los  Guardias  del  ser? icio  de  palacio.— 
Sitúanse  en  el  Pardo  los  batallones  insurrectos.— Situación  del  ministerio 
y  del  ayuatamieaio.— El  general  Morillo,— Planes  en  Palacio.— Represen* 
tacion  de  diputados  á  la  Diputación  permanente.— Nota  al  Consejo  de  Es* 
tado.— Trat'is  coa  los  sediciosos.— Faltan  al  couTenio.- Conducta  del  rey. 
—Dimisión  de  los  ministros,  no  admitida.— luTaden  los  Guardias  de  noche 
la  capital.— Primer  encuentro.— Salen  recbaxados  y  escarmentados  de  la 
Plaza  Mayor.- Heroica  decisión  de  la  milicia.— Se  acogen  los  Guardias  á  la 
piarada  Palacio.— Se  Ten  cercados.— Se  acuerda  su  desarme.— Desobede* 
een  y  salen  huyendo  de  Madrid.- Son  perseguidos  y  acuchillados.— Sensa- 
tez y  moderación  del  pueblo  de  Madrid.— Importancia  de  los  sucesos  del  7 
de  julio.— Conieslaciones  entre  el  cuerpo  diplomático  y  elcninisiro  de  Es- 
lado.- Reiteran  los  ministros  sus  dimisiones  —Pide  su  separación  el  ayun- 
tamiento.—Cousulta  el  rey  al  Consejo  de  Estado.— tiontestacion  de  estn 
cuerpo.— Prohíbese  el  Trdigala  y  los  tiras  A  Riego.— Cambio  de  ministerio. 
—San  Miguel.,  .j¿*^ ««^ ^.   ••••..*..»,•.   %Jñ  á  24^. 


f 


CAPITULO  XU. 

MINISTERIO  DE  SAN  MlttüEL 

LA  ftBdEirOIA.  DE  UBGEL. 

(De  agosto  á  oCtobre.) 


PAGf1fil«- 


Girieter  y  oondleionet  de  lot  npe^iM  mioiatrosL-r-lSo  podian  s^r  «oeptós  al 
monarca.— No  permiteo  al  rey  éaUr  é  Sao  Ildefonso.— Proceso  de  los  soce- 
aos  de  Julio.— EJeoueionet.— Causa  que  se  formó  al  general  Elio.— Muere 
en  on  cadalso.— Circonsianeias  del  proceso  y  de  su  mué  ríe.— t.aria  que  es- 
cribió en  la  capilla.— Paeciones  en  proYiocias.— Formación  é  ínsialacion  de 
le  Regencia  de  Crgél— Proclama  de  los  regentes.— La  que  dio  por  su  parle 
el  barón  de  Brotes.— Reconocen  lodos  los  absolutlsUs  la  Regencia.— Vuelo 
que  toman  las  facciones  en  Calalofta.»tíuemao  los  liberales  en  Barcelona 
el  manifiesto  de  la  Regencia.— Prisiones  arbitrarlas.— Mina,  nombrado 
capitán  general  del  Principado.— Emprende  la  campafta.— Primeras  ope- 
raciones.— Liberta  á  Cerrera.— Propone  el  gobierno  que  se  reúnan  Córiet 
exiraordinarias.— Repugnancia  del  rey.— Es  tencida.— Decreto  de  cooto* 
caloría.— Manifiesto  notable  del  rey  i  la  nación.— Exequias  fúnebres  por 
las  victimas  del  7  de  Julio.— Fietla  cívica  popular  en  el  salón  del  Prado  de 
Madrid.. « 245  á  SC8. 


CAPITULO  XIII. 

CORTES   EXTRAORDINARIAS 

UL  GVEBBA  El?  CATALXJJStA. 

t«tt. 

Setioii  régit.— >Di8eaT8o  del  rey  eootfl  los  enemigos  de  ta  libertad.— Fisono- 
mía de  las  Cortes.- Primeros  asuntos  en  que  se  ocupan.— Triste  pintura 
que  el  ministro  de  la  Qobernacion  hace  del  estado  del  reino.— MeJiíias  que 
ee  proponen  para  remediarle.— Arreglo  del  cluro.—ExtrQfiafuiento  de  pre- 
lados y  párrocos.— Traslaciones  de  empleados  públicos.— Obligacioa  á  los 
pu'blos de  defenderse  contra  las  facciones.- Creación  do  sociedades  pa- 
trióticas.—Medios  de  fomentar  el  entusiasmo  público.— Debales  acalorados 
•obre  estas  y  otras  medidas.— Fogosa  discusión  sobre  la  de  suspender  las 

faranlías  de  la  seguridad  personal.— Discursos  templados  de  Arguelles.— 
¡xaltadas  peroraciones  de  Alcalá  Galiano.— Autorización  de  las  Corles  al 
gobierno  para  tomar  ciertas  medidas.- Decreto  famoso  sobre  conspirado- 


M  nmOBÍk  1)É  ESPAÑA. 


vietfifi. 


resfe—Coneeden  tan  Cortes  mis  de  lo  qu«  el  gobiertoo  pediaN  XedocSfoll  y 

supresión  dr  comunidades  religiosas.— Probibese  la  circulación  de  un  Bre- 

?e  pontificio.— Obligase  4  los  empresarios  y  directores  de  teatros  &  dar  fan- 

eiones  patrióticas. -HAndase  erigir  en  la  Plaza  Mayor  on  monumento  pü^ 

blico,  en  que  se  iascriban  los  nombres  de  las  ? ictfmas  del  7  de  Julio.— La 

Milicia  nacional  j  la  guarnición  de  Madrid  son  admilidus  en  el  salón  d« 

las  Cortes  para  oír  de  boca  del  presidente  lo  gratos  que  le  han  sido  sus 

servicios.-- Reglamento  de  policía  para  todo  el  reino  —La  guerra  cItíI.— 

Operaciones  y  triunfos  de  Mina  en  Calalufia.— Terrible  escarmiento  y 

•ompleta  destrucción  del  pueblo  de  Casteilfullit.- Famosa  inseripcioo  qutf 

ie  puso  sobre  sus  ruinas.— Bando  terrible.— Apodérase  Mina  del  pueblo  y 

fuerte  de  Balaguer.— Quéjase  de  la  censura  que  en  la  corte  se  bace  de  sm 

operacioBes,  y  pide  ser  relevado  dermando.— El  gobierno  le  confiere  Am* 

plias  faeuludes  para  obrar.*— Ahuyenta  los  facciosos  deXremp.— Los  venco 

en  Poblé  de  Segur.— Entra  en  PuiccerdA.— Obliga  é  tres  columnas  realls« 

¡as  é  refugiarse  en  Francia  con  el  barón  de  Eróles.— Huye  tres  ellas  la 

Regencia  de  Crgél.— Auxilios  que  Francia  presta  é  los  facciosos.— Triunfos 

do  otroo  caadilios  del  ejército  liberal.— Zorraquin,  Eolten,  Milaos,  Manso. 

—incendio  y  dostrocelon  de  San  Llorens  deis  Plteus.— Sitio  y  toma  de  los 

fuertes  de  iJrgél  por  el  ejército  de  Mina.— Pasa  éste  i  Barcelona.- Estad» 

de  la  guerra  civil  en  otras  provincias.— La  facción  de  Bessiéres.— Derrota  á' 

los  constitucionales  on  Brihuega.— Alarma  de  la  corte.— Medidas  extraer- 

diñarías.— Ahuyentan  á  Bessiéres  el  conde  de  La-Bisbal  y  ol  Empecina» 

4*0.— Síntomas  do  una  próxima  intervención  franeesa.— Desdrdonea  por 

parte  de  los  liberales  —La  sociedad  Laadabariana.— Amenaia  hundirse  el 

tdiflei» coMtiiaeiooaL    •••••».,. aM^^.«.^«.}*«  «ca á  M« 


CAPlTOtO  XIV. 


EL.  OONaiXESO  DB  VERONA¿ 
lAS  NOTAS  DIPLOMATICAa 


fispIrUtt  de  Ih  Saota  Allansa*— Conlerencias  on  ▼Moft^Bapréieotadon  dd 
la  Reijpncia  dr;  Urgel  á  los  plenipotenciarios.— No  envia  Bspafia  represen- 
lames  4  Verona.— Preguntas  formuladas  por  el  plenápoieneiario  francos.— 
Contestaciones  de  Us  potencias.— La  de  la  Gran  Bretafta.— Tratado  secreto 
4o  las  cuatro  grandes  potencias  en  Verona.— Desaprobación  del  ministro 
Inglés.— Conferencia  de  Welllngton  con  Mr.  de  Viuéle.— Notas  de  las  po- 
tencias al  gabinete  espaftol.— La  de  Francia.— La  de  Austria«-«Las  de  Prn<- 
sia  y  Rusia.— Respuestas  del  gobierno  espaftol.— Da  cooocimiento  do  ellas 
á  las  Cortos.- Impresión  que  causan  en  la  Asamblea.— Proposioion  de  Ga- 
llano,  aprobada  por  unanimidad.— Ídem  de  Argttelles.- Aplausos  á  uno  y  A 
otro.- Tierna  escena  de  conciliación.— Célebre  y  patrléiiea  sesión  del  41 
do  enero.— Comisión  de  mensaje  ai  rey.— Discorsos  notables.— Pasaportes 
á  los  plenipotenciarios  de  las  cuatro  potencias.— Ídem  al  Nuncio  de  Su 
Santidad.— Comunicación  del  ministro  briténlco  sobre  la  actitud  del  go- 
bierno francés.- Discurso  de  Luis  XVIU.  en  la  apertura  do  las  cámaras 
francesas.— Amenaia  que  envuelve.— Intentos  y  gestiones  do  la  Gran  Bro- 
tafia  para  impedir  la  guerra.— Consejos  á  Espafia.- Firmeu  del  gobierno 
espaftol.— Prepárase  á  Ta  guerra.— Distribución  do  los  mandos  del  ejército. 
—Proyecto  de  traslación  de  las  Cortes  y  del  gobierno  do  Madrid  á  punto 
mas  seguro.— Proposición  y  discusión  en  Iss  Cortes  sobre  este  proyécte- 
se aprueba.— Censuras  que  se  levantan  contra  esta  resolución.- Repug- 
nancia y  resistencia  del  rey.— Exoneración  de  los  ministros.— Alboroto  on 
Madrid.— Vuelven  á  ser  llamados.— Terminan  las  Cortes  extraordinarias 
stts  iesionsf»      »».t«f***«*«** ««.m  Mff. 


CAPITULO  xy^ 

SALIDA  DEL  REY  Y  DEL  GOBIERNO  DB  MADRID. 

LAS  C0BTE8  ISJX  SEVILLA^ 

SESIÓN  memorable:, 

(De  I.*  de  marzo  á  45  de JnaioJ 

Apertari  de  Its  Cortes.— DIsoutu  del  ny.— Sos  protesut  de  ardiente  Iib9» 
raltsmo.— Informe  del  ministro  de  Bstade  sobre  le  eetltad  del  ejórello 
francés  de  obserTeeioa— Acuérdase  manifestar  al  rey  la  necesidad  de  tras- 
ladarse el  gobierne  y  las  Cortes  á  punto  más  seguro.— Aeeede  Femando  á 
la  traslación.— Se  designa  la  ciudad  de  Scfilia.— Seftálase  para  la  salida 
el  W  de  mano.— Ocupaciones  y  tareas  de  las  Cortes  en  este  periodo.— Salí* 
da  del  rey  y  de  la  familia  real.— Llegan  á  Sevilla.— Abren  allí  las  Corlee 
sus  sesiones.— Discurso  arrogante  del  presídeme.— Noticia  de  la  inTaslon 
de  los  franceses  en  Bspafia.— Declaración  de  guerra  á  la  Francia.— Cambio 
de  ministerio.— Asuntos  en  que  se  ocupan  las  Cortes.- Manifiesto  del  rey 
á  la  nación  espaftola.— Mensaje  de  las  Cortes  al  rey.— Proclama  del  duque 
de  Angulema  en  Bayona.— Entrada  del  ejército  francés.— Vanguardia  de 
Bcalístas  espafioles.— Regencia  absolutista  en  Oyarsun.— Su  primer  decra« 
to.— Distribución  de  las  tropas  constitucionales.— No  resisten  la  entrada 
de  los  franceses.- ATanzan  éstos  sin  obstáculo  camino  de  Madrid.— Be* 
trafta  y  torcida  conducta  de  los  condes  del  Montljo  y  de  Le-BisbaL— Co- 
municaciones que  entre  elloe  mediaron.— Gran  disgusto  en  la  corte  y  en  el 
ejército.— Tiene  que  esconderse  el  de  La-BisbaU- Toma  el  mando  de  lee 
tropas  el  marqués  de  Castelldosrius. — Sale  con  ellas  de  Madrid.— Queda  el 

Íeneral  Zayas  para  eonsertar  el  érden  público.— Capitula  con  el  principe 
-anees.— Intentona  de  Bessiéres  sobre  Madrid.<^Esearmiéntale  Zayas.— 
Escesos  y  castigo  del  populacho.— £ntra  Angulema  en  Madrid.— Sam  Za« 
yes.— Regencia  y  ministerio  realistas.— YueWen  las  cosas  al  7  de  mano 
de  1820.— Creación  de  ▼oluotarios  realistas.- Desenfreno  de  la  plebe.— Be* 
preseotaeion  de  los  Grandes  de  Espafta.— Contestación  de  Angulema.  Se  ■ 
•iones  de  las  Cortes  en  Sevi lia.— Dictamen  de  la  comisión  diplomática.** 
Sensación  que  causan  los  sucesos  de  Madrid.— Medidas  de  las  Cortes. 
—Alarma  en  Andalucía.— Trátase  de  la  traslación  del  rey  y  de  las  Cértes  é 
Cádii.— Resistencia  del  monarca.— Comisión  de  las  Gértes.  —  Respuesta 
brusca  del  rey.— Proposición  de  Alcalá  Gallano.— Se  declara  al  rey  incapa- 
citado momentáneamente.- Nómbrase  una  recenoia  pro? isionaL— Trula* 
cien  del  rey,  de  la  familia  real  y  de  las  Cortee  i  Cádii.— Desmanes  en  Serl* 
Ha.— Llegada  del  rey  y  del  gobierno  á  Cádis.— Gasa  la  regeoeia  prefisioaal, 
I  se  repone  al  mooaroa  en  sos  fuacioaMM  ••• •  •  •j,  • •   niáiie 


\ 


CAPfrOLO  XVI. 

PROGRESOS  DEL  EJERCITO  REALISTA. 
SITIO  DE  CÁDIZ. 

(Do  abril  á  setiembre.) 


«itiSÜAS. 


Retindatie  Btltotten»  i  Aragón  y  Talenda.— Lot  franeeiet  doldiiai  ei 
Ebro  y  el  alio  Aragón.— Taleocia  sitiada  por  loa  realiaUs.— Libóruia  del 
segundo  cerco  Ballesteros.— Retirase  ésto  á  Moreia.— -Entrada  de  los  rea- 
listas en  Valencia:  tropelías.— Eoeamiuase  Ballesteros  A  Granada.— Persi- 
Snele  el  conde  Molitor.— Batalla  de  Campillo  de  Arenas.— Capitulación  de 
a ilesteros.— Reconoce  la  Regencia  de  Madrid.— Desaliento  de  los  libera-i 
les.— Invasión  de  franceses  en  Asturias.— Huber,  D'Albignae,  Longa.  Cam- 
pillo, Palaréa.— ejército  de  Galicia.— Abandona  Morillo  la  causa  del  go- 
bierno de  Sevilla.— Su  proclama  á  las  tropas.— SepArase  Quirega  de  él.— 
Llegada  del  general  francés  Bonreke  A  Galicia.— O nesela  Morillo.— Apodé« 
ranse  los  franceses  del  Ferrol.— Concentración  de  tropas  constituoionalea 
en  la  Coru&a.— Sitio  de  esta  placa.— Presos  ahogados  en  el  mar.— Maniflea- 
to  del  rey  A  los  gallegos  y  asturianos.— Rendición  de  la  Goruña  A  los  fran» 
ceses.— comisión  de  toda  la  Galicia.— Catalofta.— Situación  del  Principado 
A  la  entrada  de  los  franceses,— El  mariscal  Moncey.— Decisión  y  constan^ 
eta  de  Mina  y  de  los  Jefes  y  tropas  eonstitucionaies.— Abandónase  la  plata 
de  Gerona.— Bando  terrible  de  Mina.— Muerte  de  Zorraqu i n.— Trabajos  y 
penalidades  da  Mina  y  de  su  división  en  una  espedieion  por  el  Pirineo.—* 
Gurrea  y  su  columna  prisioneros  de  los  franceses  — Mina  enfermo  en  Bar- 
celona.—Operaciones  de  Milans,  Llovera,  Manso,  San  Miguel  y  Miranda.— 
Catalufia  inundada  de  franceses  y  facciosos.— Barcelona  oircnnvalada.— L»* 
gion  liberal  estranjera.— Cuerpos  francos.— Defección  del  general  Manso 
con  algunos  cuerpos.— Únese  A  Moncey.— iMntimíenlo  o  indignación  de 
Mina.— Lealtad  de  los  Jefea  t  tropas  de  Tarragona.— Espedieion  de  Miians. 
—Cambio  desfavorable  en  el  espirito  pAblico  del  pala.— Apuros  en  Tarra- 

Í pona.— Desagradables  eonteataciones  entre  Mina  j  Milans.— Renuncias  do 
efes.— VueiTc  Milans  A  tomar  el  mando.— Desgraciada  espedieion  A  Figue- 
ras.— Rendición  de  aquel  easUllo.— Espedieion  de  San  Miguel  A  Cervera.— 
Andalucía.- El  general  francAs  BordessouUe  enfrente  de  CAdiz.— «Bloqueo 
de  la  Isla.— El  duque  de  Angulema  en  Andalucía.— Célebre  ordenanza  da 
And újar.— Contraste  entre  el  eomporlamiento  del  principe  francés  y  el  do 
la  Regencia  espaftola  de  Madrid.— Persecución  de  liberales  en  toda  Eapa* 
fia.— Activa  Angulema  las  operadooes  del  sitio  de  CAdis.— Gorresponaea* 
cia  entre  el  rey  Fernando  y  el  duque  de  Angulema.— Apurada  situacioB 
del  gobierno  eonstitueional  en  Cádis.— La  eoQtrtrof  olaeiOA  4e  PorlogaL .      947  ^ 


CAPITULO  XYII. 

pm  DE  LA  SEGUNDA  ÉPOCA  CONSTITUCIüNAL. 

(De  jonio  4  noTiembre.) 

Cldlt.-8ololdto  del  goeenl  Saltador.  -Espirito  y  (isonomf  a  de  It»  Certas.— 
Causas  A  los  diputados.- Faco.xades  extraordinarias  al  gobierno.— Creación 
do  iribvnales  espeoiales.^'-Galma  aparente.— Paiaoras  atretidu  do  un  dlpo* 


índice.  557 
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tado.— Arroganeia  Ingida  de  lai  Cortes.— Disevsiooas  extemporáneas.— Ser 
cierran.— EsiraAos  discursos  del  rey  j  del  presidente.— Variaeioo  de  aoi»* 
ridades  en  Cádiz. — Sucesos  miiilares.— Salida  y  espedíoion  de  Riego. — ^Ar- 
resta a  Zayas  en  Málajra.— Arresta  á  Ballesteros  en  Priego  —Libertan  á 
Ballesieros  los  suyos,  y  Riego  buye.— Es  batido  y  derrotado  por  las  tropas 
francesas.— Préndenle  nnoe  paisanos.— Peligros  qoe  corre.— Reclámanle 
los  generales  franceses.— Sitio  de  Gádit.— Ataqae  y  toma  del  Trocadero  y 
de  otros  fuertes.— Temor  de  los  sitiados.— Ifueras  contestaciones  entre  el 
rey  y  el  duque  de  Angulema.— Niégase  el  principe  francés  á  tratar  de  pax, 
mientras  Fernando  no  se  presentí)  libre  en  sa  oaartel  general.— Gértes  ex^ 
traordinarias  para  deliberar  sobre  este  asunto.— Toman  los  franceses  el 
fuerte  de  Santi-Petrí.— Conducta  del  embajador  inglés.- Intimación  y  amo- 
naza  del  de  AuRulema.— Sublévase  en  Cádiz  el  batallón  de  San  Uarcial.— 
FaculLin  las  Cortes  al  rey  para  que  pueda  presentarse  Hbre  en  el  campo 
francés.— Conmoción  popular  oponiéndose  a  la  salida  del  rey  sin  qoe  antes 
dé  seguridades  y  aarantias.— Las  dá  Fernando  en  el  célebre  decreto  de  30 
de  setiembre.— Sale  de  Cádis.—Sn  entrcYista  con  Angulema  en  el  Puerto 
^de  Sania  María.— Horrible  decreto  de  f.*  de  octubre.— Condena  á  pena 
de  horca  á  los  individuos  do  la  Regencia  de  Sevilla.— Los  salvan  los  gene* 
rales  franceses.— Van  á  Gibraltar.— Desencadenamiento  popular  contra  los 
liberales.— Causas  de  estas  demasías.— El  rey  y  sus  consejeros. — Consuelo 
7  protección  que  los  liberales  perseguidos  encuentran  en  los  franceses.— 
Conseios  de  templanza  de  Luis  XVflI.  y  del  duque  de  Angulema  á  Fernán* 
do.— son  desoídos. —Otro  decreto  de  proscripción  dado  en  Jerez.— Don 
Víctor  Saez,  ministro  <fe  Estado  y  confesor  del  rey.— Nuevos  decretos  se* 
mojantes á  los  anteriores.— El  rey  en  Sevilla. -Recepción  de  embajadores. 
— Aprémianle  para  que  adopte  un  sistema  de  conciliación.— Disgústase 
Angulema  de  su  conducta,  y  rejgresa  á  Francia.- Es  aclamado  el  rey  con 
loco  entusiasmo  en  su  viaje.— Riego  es  conducido  preso  á  Madrid.— Insul- 
tos en  el  camino.  -  Proceso  v  acusación.— Condénasele  á  la  pena  de  horca. 
—Suplicio  de  Riego.- Entrada  del  rey  en  Madrid.— Ovaciones  populares.— 
Se  van  rindiendo  las  plazas  que  aun  oconaban  las  tropas  conslitociona* 
les.— Tarifa,  San  Sebastian,  Cindad-Rodiigo,  Badajo^,  Cariageoa,  Pefils* 
cola,  Alicante.— Cataluña.— Lérida,  Or^iel.-Conducu  de  Mina  en  BareelO" 
na.— Negociaciones  con  Moncey.— Capitulación.— Emigración  de  Mina.— 
Fin  de  la  gaerra,  y  de  U  segunda  época  eowtítucieaeL 879  á  lltf. 


CAPITULO  XVIII. 

SEGUNDA  ÉPOCA  DE  ABSOLUTISMO 

BEAGCIOK  ESPANTOSA. 

(NoTiembre  ée  4823  á  mayo  de  48240 

Lúgubre  coadro  que  bosquejan  varios  escritores.— La  sociedad  del  Ángel 
ezterminador.— Los  conventos  convertidos  en  clubs.— Abuso  en  las  predi- 
caciones.— Provocativo  lenguaje  de  los  periódicos.— Junta  secreta  de  Es** 
Udo.— El  índice  de  la  policía.— Disgusto  de  los  gabinetes  aliados  por  esta 
política.- Acuerdo  y  esfuerzos  de  los  ministros  ne  Francia  y  Rusia  para 
apartar  de  ella  al  rey.— Resultado  de  las  gestiones  del  eonde  Pozzo  di  Sor- 
go.—Cambio  de  ministerio  — Casa-lrujo,  Ofalia,  Cruz,  López  Ballesteros.— 
Caída  de  Saez,  y  premio  de  sus  servicios.— Felicitaciones  al  rey,  excitán- 
dole al  exterminio  de  los  liberales— Ejemplos.— Restablecimiento  del  Con- 
sejo de  Estado.— Concesión  de  grandes  ónices,  ascensos  y  títulos  de  Cas- 
tilla á  los  más  ezaludos  realisus.— Creación  del  Eicudo  de  Fidelidad.— Di- 
vidense  los  realistas  nn  dos  bandos.— El  infante  don  Carlos  al  frente  del 
partido  apostólico.— Formidable  peder  de  lo^  voluntarios  realistas.— Aboli* 
cion  de  la  Constitución  en  las  provincias  de  Ultramar.— Creación  en  Sspafla 
de  la  superintendeuoia  general  de  poUoía  del  reinei— I^s  cemisÍQpefl  mili- 


CAP'TÜLO  XXI. 


INSURRECCIÓN  DE  CATALUÑA. 


LA  aUEBBA  DK  LOS   AGBAVÍAD08¿ 


«•«•.-«•89/ 


Vl€tll£Éf 


lD»U!aelon  del  nuevo  Consejo  do  Bstado.-^Temerarfa  intasíon  de  emigra* 
dos.— Los  hermanos  Bazao.— Su  exlermioio.—FusilamieDlos.— Privilegios' 
i  los  voluQlarios  realistas.— InQuencia  teocrática.— Lamentable  estado  de 
la  enseñanza  pública.— La  hipocresía  erigida  en  sisiema.— fiscepcíon  hon^ 
rosa.— Célebre  y  notable  esposicion  de  don  Javier  de  Burgos  al  rey.— Efeo» 
lo  que  produce.— Ascendieote  del  conde  de  España  en  la  corle.— Viaje 
de  bS.  AlM.  i  los  baños  de  8acedon. -Sucesos  de  Portugal.— Muerte  d» 
don  Juan  VI.- Conducta  del  Infante  don  Migutl.— Renuncia  don  Pedro  Ift 
corona  en  su  bija  doña  Haría  de  la  Gloria.— Otorga  una  carta  constitucio* 
nal  al  reino  lusitano.— Disgusto  y  agitación  en  los  realistas  portugueses  y 
españoles.— Protección  de  Inglaterra  á  doña  María  de  la  Gloria.— Mani- 
fiesto del  monarca  español. — Movimientos  en  España  con  motivo  de  los  so* 
cesos  de  Portugal.- Consejos  del  gobierno  francés  á  tremando.— Son  des* 
oídos.— Eiigencias  de  los  realistas  exaltados.— Uon  C&rlos  y  su  esposa.— 
Los  agraviados  de  Cataluña.— Federación  de  realistas  puros.— Se  atribu- 
yen maliciosamente  los  planes  de  rebelión  i  los  liberales  emigrados.- Es- 
talla la  primera  rebelión  realista  en  t>italuña.— Es  sofocada.— Fusilamiei|> 
to  de  algunos  cabecillas.— Proclamas  y  papeles  que  descubren  sus  planes^ 
— Indulto.— Segunda  y  más  general  insurrección.— Reuniones  de  eclesiáa^ 
ticos  para  promoverla. — Junta  revoiucionaiía  de  Manresa.— -Púnese  4  U 
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